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No quiero olvidar, ·en el t'rOntispicio m~smQ del trabajo, que éste .debe práctica-
mente todo a muchas personas. Agradecerles desde aquí su colaboración desinteresada 
es motivo de inmensa alegría. 
En prilD.er lug.ar a ,las dos personas que lo han seguido pasO a paso y a costa de 
su rico tiempo, los profesores Pedro Cátedra y Michei"Garcia, mis m8estros; jl,lnta-
mente con ellos, sus familias_ tuvieron &enerosamente ciencia y .paciencia comnigo, 
cuando no era ffiás ltue un conStante sOnido de ieléfono .y una presencia perinanente, 
incluso a horas bien-intem¡M,stiv.as. · 
Mi amigo .Carlos Heuscb, amigo de muchos años; de mqchas jornadas tras los 
libros y de fructíferas investigaciones cerca de Capd'Agde, ba estado a mi lado cons-
tantemente, con esa capacidad suya de provocar deleitando que nunca le agradeceré 
suficientenlente. él sabrá reconocer lo que le corresponde. 
Mis amigos más cercanos me han procurado iútimo,lecturas, sugerencias, libros, 
artículos y quién sabC cuántas cosas más. Qúiero agradecer a todos ellos el trabajo que 
se han tomado por mí: a Manuel Ambrosio S;tnchez, Jeremy Lawrance, Geoiies Mar~ 
tin (que además me· invitó por dos veces a su seminario para conferenciar sobre este 
mismo asunto), Mauricio Molho (t). Alberto Montaner, Ángel Oómez Moreno, Amaia 
Arizaleta, Alain Boureau, Alan Deyennond, Alfredo Mateos, Rafael Mérida, José 
Maria Bautista, Enrique Gavilán, María Jesús Oíez Garretas, Germán Vega, Juan 
Manuel Cacho Blecua. Carlos Alvar, Julian Weiss, Rafael Beltrán, Vicente Beltrán, 
Gemma Avenoza, Cannen· Parrilla, Helmut Blbs y G.A. Malatte--Bezei8 van Novag. 
Quierq brindar general agradecimientO, asimismo, a mis compañeros de los Departa~ 
mentas de Literatura Española e Hispanoamericana y de Lengua Española de la Uni~ 
versidad de Salamanca; igualmente, a los que, durante mi estancia en París, fueron 
compañeros y alumnos y son amigos de la Écote Nonnale Supérieure, tanto en la sec~ 
ción de Español como en la de Filosoffa, cuyo director, el prof. Pierre~Fran~is More-
au, me abrió las puertas de su seminario para hablar de varios asuntos que conciernen 
este estudio de hoy. Además, cuento con la suerte de haberme beneficiado de Mediber, 
·foro en el que he trab&io amistades preciosas: a través del correO electrónico y del con~ 
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todo, Noel Fallows y Francisco Gago Jover. A eJlos también les agradezco de corazón · 
su generosidad. Si a alguien he olvidado, no habrá sido en mi íntimo pensamiento. Por 
otro lado, Lina Rodríguez Cacho, Emilio de Miguel, M;:muel Ambrosio SánChez. Juim 
Manuel Cacho Blecua, Ángel Banios, Ángel Gómez Moreno, Michel Garcia y Javier 
San José Lera hicieron numérosas observaciones a los· trab:ijos que precedieron a este 
libro, comentarios que ahora me han sido de utilida.d manifiesta. 
Que todoS estos amigos y profesores me hayan regalado ayudas y sugerenCias no 
significa obligatoriamente que. estén de acuerdo con el contenido de este libro; pero si 
los fallos ~e corresponden por entero, los acienos deben ser atribuidos a alguna o 
muchas c;le 1~ personas mencionadaS, 
Mis primeras investigaciones en este terreno fue~n faciJitadas por una Ayuda a 
la Creación Literaria del Ministerio de Cultura, a través de su Centro de las Letras 
Espaiiolas"(l992). En·gran ritedida ha sido gracias a· esta ayuda~ y a una Beca de Inves-
tigación (1993-1995), como he conseguido tener acceso al material que aquí se erpplea 
como fuente primaria. Despu~s. los bibliotecarios de la Nacional de Madrid, Universi~ 
taria de Salanianca, Universitaria de Valladolid, Menéndez y Pelayo de. Santander, 
Nationale de París, Palacio Real de Madrid, British Library de Londres, etc., quisieron 
resporider a mis solicitudes, por lo general apresuradas, con eficacia y simpatía, 
Quisiera qué constara un agra.Oecimiento muy especial hacia mis. compañeros y 
todos los habitantes de I.a Escuela~ Hogar «Santa Marta»; sin su colaboración y com-
prensión "este libro no se habría hecho. 
En los afias que hari transcurrido desde que comencé, que me parecen ser ya una 
etem.idad, han sucedido muchOs cambios en mi vida. Que todos ellos se hayan tr3.du-
cido en incremento de fe1icidad se lo.debo a mi familia y a mi esposa, Ana. Es justo 







El trabajo que proponemos en las siguientes páginas tiene una única pretensión: 
contribuir a1 establecimiento y estudio de ·los principios básicos que constituyeron el 
ideal caballeresco del siglo xv. ·He dicho contribuir a, y no solamente establecer. La 
razón no hay que bUscarla en una·simple captatio benevolentia, sino en el hecho evi-
dente de que este trabajo sólo habla de una parte de entre todos los textos que consti~ 
tuyeron dicho ideal caballeresco: aquellos que se propusieron el tema de. la caballería 
desde un punto de vista teórico, doctrinal o polémico. 
· No quisiéramos ci'ear la impresión, falsa a todas luces. de que es éste el primer 
trabajo que se hace sobré este tema. La bibliografía que ilustra, documenta y discute 
este·trabajo da buena fe de ello. Pei'o sí es el primer n:abajo orgánico. Sólo porque reco-
ge la tradición, la sih1a" en sus coordenadas, discute su difusión y establece las bases 
textuales y contextuales de un debate en extremo amplio •. 
El. únicO límite metodológico es el q~e acabamos de seña1ar. Y hay que decir que 
no es un límite escaso. No podemos negar que, en muchos aspectos, es éste un capítu-
lo de nuestra historia literaria, y que como tal ha sido enfocado constantemente. No 
hemos renunciado, por tanto, a ofrecer, con tanta claridad como nos ha sido posible, 
cumplida copia de. elementos descriptivos de los espacios y los momentos en los que 
esta literatura ha tenido lugar. A. lo largO de esa descripción encon~os detalles, 
pequeños y grandes, sfu los cuales toda explicación posterior seria baldía. Además, 
desde el primer momentó hemos querido establecer contactos, parentescos, influencias 
y mod~los, En primer lugar con la producc~ón de cuño idéntico habida en Castilla entre 
1250 y 1390, período de máxima inCertidumbre sobre el ser político y legal de la caba· 
Hería, ta1 y como intentamos ver en otro trabajo!; en segundo, con la Jiteratura del 
1 Véase nuestro trabajo inicial, Dignidad, prudencia y cultura en las reorfas de la caballerla, que 
mereció una Ayuda a la Creación Literaria del Ministerio de Cultura (sección «Ensayo e Investigación en 
Humanidades»), Madrid, 1993; toda la primera parte de aquel trabajo. se dedica a estudiar en profundidad las 
ceorfas cabaJierescas entre 1250..1350; asimismo, tratamos el tema monográficamente en nuestta. tesis de 
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mismo tipo que, producida en la Europa medieval o en la Antigüedad latina, se cono-
ció, leyó Y comentó en la Castilla del siglo XV, y que tuvo una influencia decisiva en el 
debate que hoy queremos estudiar. 
Para acometer un ~bajo en el que las fuentes textuales son muy numerosas, 
hemos preferido personalizar y focalizar sobre Diego de Valera. y, en tomo a él, tejer 
la historia y el debate. Y .ello, porque Diego de Valera es ~1 más activo tk los polemis-
tas de la caballería, el que con más frecuencia: y vigor se ha dedicado al volcado de la 
ideología caballeresca en numerosos tratados, dedicados tódos ellos ~ personas que 
tenían un gran ascendente sobre el estatuto real, político y legal, de la 'institución caba-
lleresca. Por otro lado, Valera es un caso especial dentro de la literatura ética. política 
y legal en tomo a la caballería, ya qué él mismo mantuv~, como mostraremos en este 
ttabajo, una relación dificil con la caballería y con la nobleza. 
Conceptos 
A lo largo de este trabajo utilizamos conc-eptos ya muy generalizadps por la crf .. 
tica literaria medieval,. que a menudo han perdido parte de su significado, si es que no 
se·Qan lexic~o del todo. NoS: referimos a.lqs conceptos sobre el didactismo de la 
literatura medieval. 
PerQ es~s ~~tegorías_tienen lÍo y p~1;1 nos_o~s·u,na importancia sw¡tancial, pues.~ 
en~ P.!Ute de· ellas 4on.de se c~ntca_n!J.estro ttabajQ. De ellas. tenemos que servimOs 
cons,~~men~, por: eso _nos v~mos .en ~~-obligación de ex;pli~ ~Xél(:tamente qué es lo 
que. ~n.tende_mos por tales conceptos: que, aisla!J~ q combinados, vienen a cubrir una 
área bien extensa de nuestras considenu:iones. En up. primer lugar inte~tare.mos expli· 
car en qué sentido utilizamos los conceptos de teoña. y doctrina, did~tiSmo, moralis-
mo y cualictad de un texto de ser poUtico. En un_ segundo grupo examinamos los con-
ceptos de dipidad, intelectualismo y cultura. Y, finalmente, un ·tercer giupo se 
compone por los conceptos de ideología_ y .dispositivo. 
La primera categoría conceptual es nuestro parti pris teórico. Por un lado ifiten-
tamos centramos en el núcleo de qbras didácticas cuya dimensión e_s ~oral y política. 
Una vez situados en ese ámbito,_intentamos desgranar la teoría y la doctrina. que tam-
bién son dos realidades intelectuales distintas aunque complementarias. Entendemos 
por;j:ijd~ctismo aplicado_ a la.literatura medieval, todQ hecho expresivo que en el pro~ 
ce~o de comunicación como parte central de la experiencia estética2 puede disponerse 
e in~ligirse, en sentido retórico3, como un agregaclo de conocimientos. Este ~po de 
conocimientos puede ser de -variada índ9l~. pero fundamentalmente de dos tipos: exe-
géticas y descriptivos'!-: Los primeros atañen a lOs sistemas epistemológicos, o/ los 
grado, La caballerEa castellana./ntrrJt!ucción a un eplsodid polfrlco y culiural, Salamanca: Universidad de . 
Salamanca,-1993, dirigida por el prof. Pedro Cátedra. · 
2 Hans RoB.ERT lAUss: Experiencia estética y hermenéutica literaria, Madrid: Thurus, 198(i, 
. . 
3 F~c~ Quco·Rtco: Pra_gmátlca y construcción literaria. Discurso ret6rico y discuno IÍa"ativo, 
Alicante: Umvers1dad, 1988: Franctseo CHtco Rtco: «La ltitellectitr. notas sobre una sexta operación retóri-
ca», Cqstilla, 14 (1989), pp. 47-55. 
4 Michel- FouCAULT: L' archéologie du savoir, Pañs: Gallimard, 1969. 
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segundos a los arqueológicoss, Tanto unos como otros están impregn~dos de principios 
es~ulativos, que son. respectivamente. teóricos y doctrinales. Los conocimientos 
epistemoiógicos son teóricos en la. medida en que proceden de ,una especulación indi~ 
vidual con una ambicióg .creadora,·es.decir. con una 8mbición clara d~ establecer lúni· 
tes ju,rídicos,.polCticos o .filosóficos.a conceptos o categorías que preY~en~e sólo se 
definían por la iqtuic!~n o por la cOstumbre. ~os arqueOlógicoS !lq~~cialm'ente doc-
trirlales, pu~to que es e:I productq .acal?ado individualmeJ;Ue.de upa-~ci6n específi-
ca de .carácter ~óri~. de modo que el ipdivic;luo que acep~ aquella teoría está tomán~ 
dala como doctrina. · · 
Para lo que a riosotros interesa, -te<?• _y ._d,Qctrina pueden pmye#u'se.hacia cues-
tipn~ morales o hacia cuestiones p_oHtiq~ in~ente~ La m~.;lad ~ e:stable--
~.e~ .teQAA a ~vés_ del comeq,tario de.la~ética que la respalda, o~ e~~ vi~ión tam-
bién teófi.~ La doc~. hecha.ya uña y came_.con la ética,. in,:::ide dkectamente sobre . 
los prin~ipios mo~es, 'creando asÍ~- si~~ de actuación a trav~ de Ja.actua9ión 
misma, COQlo.filo~f(a p[ácticl;l qu«?. ~.l~ que la.conv~; en ~01tOJl19dP •. en.4ogmá- . 
tica; ~ética, seg6n una co~\fflicaci~n 4~. tiene un c;arácter axiomáti~ y 1;10 _dis-
cu.ti~J~ ... Eil.el ~bit«? ~e~~!(~~ co~c~.-~~rísticas similares; ~ .. préciso, no 
obs~ •. seftalar \UUl:gran d:~~~cia,: ll}ien4'88 que los.prin_cipios;~ricqs o doctrina-
les éticos y ~o.ral.~ ac~~ o p~~deQ..,;;lctuar sobre el pens.amien~o • .1~ doctrinas y teo-
rí~ políticas están orientac4s na~ente hacia el acto, que, en es~.~ -9~p; ~ría el 
revelad\) qr una ~QSQfía ~~ral. no~ente apecua4,a. co~ una c;loc.triru;lj~~i~a. en el 
~no mi$mO de ~ ~ali$d .. ~o si8Jlili.~_a, ~por de Pron.t9• qu~ no existe::.~ so~'? didac· 
tismo moral o un solo didactismo poirtico, sino que, además de existir ~versidad espe~ 
culativa, existe también u~_multiplicidad en el tipo de teoría moral o polftica que se 
defiende. Por ello e.s como .no ·d~cir nada de una obra medieval decir que es didáctico-
moral. Por otro lado,' lá vis~n ge~eral de la filosofía mora,l en los nes liitiMOS siglos de 
la Edad Media incluye también la política, así que la tenninología al uso es particular-
merite inadecuada6.: ~u.~~~_-p_ropósitó -~ fijamos en·:~élliis franjaS· dClC,i4aCtismo 
que nos pemntan acced& a .laS eiPré.s1Q.ne5 teóricaS.: para observar· cómO é$t¡;.·se con-
vierten en- doctrinas, y-deslindarlas ·de las . teorías que no· pudieron convertirse en doc. 
tptiás. Pép;!l iri~Q~ é~l.iGw: 1a ~ñ'4üi=i &Mió estai divf;rs~ acti~des élfi~S teiren9s 
moral y político. . · 
Para· fijamos· en' estas ··últin1as cuestiones, nues~·--'~ nos ofrece :un·_·_campo 
afop~S4rio aperiiifaban::Ílble. pé_ ~<19-~;ra qu~. casi en ex.cltl$iv.a, nOs Ji~ÚlóS S~4ia.d0 ·en 
el.análisis de -tres. de los temas ·mayores.que se ·b'atan en las distintas teorías que sobre 
la caballería se destilan o reciben en _la ~~tillci bájórile'c:Ueval_: un pro~émá'¡Jqlftiéo de 
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tenían un gran ascendente sobre el estatuto real, político y legal, de la 'institución caba-
lleresca. Por otro lado, Valera es un caso especial dentro de la literatura ética. política 
y legal en tomo a la caballería, ya qué él mismo mantuv~, como mostraremos en este 
ttabajo, una relación dificil con la caballería y con la nobleza. 
Conceptos 
A lo largo de este trabajo utilizamos conc-eptos ya muy generalizadps por la crf .. 
tica literaria medieval,. que a menudo han perdido parte de su significado, si es que no 
se·Qan lexic~o del todo. NoS: referimos a.lqs conceptos sobre el didactismo de la 
literatura medieval. 
PerQ es~s ~~tegorías_tienen lÍo y p~1;1 nos_o~s·u,na importancia sw¡tancial, pues.~ 
en~ P.!Ute de· ellas 4on.de se c~ntca_n!J.estro ttabajQ. De ellas. tenemos que servimOs 
cons,~~men~, por: eso _nos v~mos .en ~~-obligación de ex;pli~ ~Xél(:tamente qué es lo 
que. ~n.tende_mos por tales conceptos: que, aisla!J~ q combinados, vienen a cubrir una 
área bien extensa de nuestras considenu:iones. En up. primer lugar inte~tare.mos expli· 
car en qué sentido utilizamos los conceptos de teoña. y doctrina, did~tiSmo, moralis-
mo y cualictad de un texto de ser poUtico. En un_ segundo grupo examinamos los con-
ceptos de dipidad, intelectualismo y cultura. Y, finalmente, un ·tercer giupo se 
compone por los conceptos de ideología_ y .dispositivo. 
La primera categoría conceptual es nuestro parti pris teórico. Por un lado ifiten-
tamos centramos en el núcleo de qbras didácticas cuya dimensión e_s ~oral y política. 
Una vez situados en ese ámbito,_intentamos desgranar la teoría y la doctrina. que tam-
bién son dos realidades intelectuales distintas aunque complementarias. Entendemos 
por;j:ijd~ctismo aplicado_ a la.literatura medieval, todQ hecho expresivo que en el pro~ 
ce~o de comunicación como parte central de la experiencia estética2 puede disponerse 
e in~ligirse, en sentido retórico3, como un agregaclo de conocimientos. Este ~po de 
conocimientos puede ser de -variada índ9l~. pero fundamentalmente de dos tipos: exe-
géticas y descriptivos'!-: Los primeros atañen a lOs sistemas epistemológicos, o/ los 
grado, La caballerEa castellana./ntrrJt!ucción a un eplsodid polfrlco y culiural, Salamanca: Universidad de . 
Salamanca,-1993, dirigida por el prof. Pedro Cátedra. · 
2 Hans RoB.ERT lAUss: Experiencia estética y hermenéutica literaria, Madrid: Thurus, 198(i, 
. . 
3 F~c~ Quco·Rtco: Pra_gmátlca y construcción literaria. Discurso ret6rico y discuno IÍa"ativo, 
Alicante: Umvers1dad, 1988: Franctseo CHtco Rtco: «La ltitellectitr. notas sobre una sexta operación retóri-
ca», Cqstilla, 14 (1989), pp. 47-55. 
4 Michel- FouCAULT: L' archéologie du savoir, Pañs: Gallimard, 1969. 
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segundos a los arqueológicoss, Tanto unos como otros están impregn~dos de principios 
es~ulativos, que son. respectivamente. teóricos y doctrinales. Los conocimientos 
epistemoiógicos son teóricos en la. medida en que proceden de ,una especulación indi~ 
vidual con una ambicióg .creadora,·es.decir. con una 8mbición clara d~ establecer lúni· 
tes ju,rídicos,.polCticos o .filosóficos.a conceptos o categorías que preY~en~e sólo se 
definían por la iqtuic!~n o por la cOstumbre. ~os arqueOlógicoS !lq~~cialm'ente doc-
trirlales, pu~to que es e:I productq .acal?ado individualmeJ;Ue.de upa-~ci6n específi-
ca de .carácter ~óri~. de modo que el ipdivic;luo que acep~ aquella teoría está tomán~ 
dala como doctrina. · · 
Para lo que a riosotros interesa, -te<?• _y ._d,Qctrina pueden pmye#u'se.hacia cues-
tipn~ morales o hacia cuestiones p_oHtiq~ in~ente~ La m~.;lad ~ e:stable--
~.e~ .teQAA a ~vés_ del comeq,tario de.la~ética que la respalda, o~ e~~ vi~ión tam-
bién teófi.~ La doc~. hecha.ya uña y came_.con la ética,. in,:::ide dkectamente sobre . 
los prin~ipios mo~es, 'creando asÍ~- si~~ de actuación a trav~ de Ja.actua9ión 
misma, COQlo.filo~f(a p[ácticl;l qu«?. ~.l~ que la.conv~; en ~01tOJl19dP •. en.4ogmá- . 
tica; ~ética, seg6n una co~\fflicaci~n 4~. tiene un c;arácter axiomáti~ y 1;10 _dis-
cu.ti~J~ ... Eil.el ~bit«? ~e~~!(~~ co~c~.-~~rísticas similares; ~ .. préciso, no 
obs~ •. seftalar \UUl:gran d:~~~cia,: ll}ien4'88 que los.prin_cipios;~ricqs o doctrina-
les éticos y ~o.ral.~ ac~~ o p~~deQ..,;;lctuar sobre el pens.amien~o • .1~ doctrinas y teo-
rí~ políticas están orientac4s na~ente hacia el acto, que, en es~.~ -9~p; ~ría el 
revelad\) qr una ~QSQfía ~~ral. no~ente apecua4,a. co~ una c;loc.triru;lj~~i~a. en el 
~no mi$mO de ~ ~ali$d .. ~o si8Jlili.~_a, ~por de Pron.t9• qu~ no existe::.~ so~'? didac· 
tismo moral o un solo didactismo poirtico, sino que, además de existir ~versidad espe~ 
culativa, existe también u~_multiplicidad en el tipo de teoría moral o polftica que se 
defiende. Por ello e.s como .no ·d~cir nada de una obra medieval decir que es didáctico-
moral. Por otro lado,' lá vis~n ge~eral de la filosofía mora,l en los nes liitiMOS siglos de 
la Edad Media incluye también la política, así que la tenninología al uso es particular-
merite inadecuada6.: ~u.~~~_-p_ropósitó -~ fijamos en·:~élliis franjaS· dClC,i4aCtismo 
que nos pemntan acced& a .laS eiPré.s1Q.ne5 teóricaS.: para observar· cómO é$t¡;.·se con-
vierten en- doctrinas, y-deslindarlas ·de las . teorías que no· pudieron convertirse en doc. 
tptiás. Pép;!l iri~Q~ é~l.iGw: 1a ~ñ'4üi=i &Mió estai divf;rs~ acti~des élfi~S teiren9s 
moral y político. . · 
Para· fijamos· en' estas ··últin1as cuestiones, nues~·--'~ nos ofrece :un·_·_campo 
afop~S4rio aperiiifaban::Ílble. pé_ ~<19-~;ra qu~. casi en ex.cltl$iv.a, nOs Ji~ÚlóS S~4ia.d0 ·en 
el.análisis de -tres. de los temas ·mayores.que se ·b'atan en las distintas teorías que sobre 
la caballería se destilan o reciben en _la ~~tillci bájórile'c:Ueval_: un pro~émá'¡Jqlftiéo de 
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base, e:l de -fa -digrtidad:·sóehil. det··taballero; ·urr problema étieo~·et d~~ta:capm:idádririte­
lectual del-individuo '(o'·de Ciertos indiViduos)i'Signifitiado'por et· conceptó· dé··ptuden-
ci'a¡· y; Jjor -fin¡ nn·probleina' de actO:moi'al'~ el 'dél :accésó a'Ia ... ci.dturá:.' · 
La digftida:d· eS,eil papel del -fudividu'o en· la t:Scalajetárqilica·'dé· la sOciedad; ·y el 
lris~ma dé rélacibnes·pdblicas•y'pol!ticaSá que esnitilacióit'le obliga. La prü6tncia, 
com.o-eiitií:Utd intelectuai, es·--un·a-virtüd diimoétic·a1t¡ue~·Qbetrihálmente; se deriva ele la 
fUSión de'l(;S ~Oíié:eptoS'luisrotélicO,' 'estoiCo y cristiari0. S.tinentes a la eleCción -iritéleé-
blal'del iildivid~67. Lá cu1tufa es·et resUltadO de ia' ca~dad ÜÍtelectual'de·Obtenet·nna 
· especialización, generalmente profesional, a través de medios no práCtiCOS; y que Cbn-
düce a-un:·ae~·geneta~'yno~ialiiadditié'Obténéióri·dé ·un -saber por ~fas diStintas 
a tái de ta e!tpeiieiicia·;~nsibte;~ t&'éúlio'ri; cOilí01tést1l~do dC un=acto·mofal e intelec- · 
tua:t-.; evocti lá' deaci6n de un ·siStema 'dé re-rereneia!dtiaividuales Y COlectivas; tentido 
en el cual "entrOnca con el" concepto ·de ·CUltura: prOpueSto pot los semiólOB:bs de la 
EScuelit'de Tartus. 
· De ·eSra· man.Cra, se prodUcen· distingos teóriCos y doct:rinales a paltir de estos con-
ceptoS; que lé:Js'lí.utOres de nuestro corpus expresan ·de maneras distintas, con Objetó de 
concebir:Uh''Sistemá de "ideas i~O ·en-~ tstriltegia de pioyección públiCa· o 
política·~ A· ese sistema de ideas lo llamamos, ·no dema8iado· origin.eilte, :ideologíá; a 
la estrategia~_ dispositiVo9; ·Es una ideología potqúe ñO 'se~expresa corrlo 'un SiStema" eco-
nómico (O clentificotO), sino coolo un sistema de·ttecióii moral, donde la pOlítica se-tiñe 
de espfritu (el espfritü cab8Ilére'sCo~ para ser eX:áctoS)~ Es Un disj)ositivo, y nO una pura 
estrategia, ·porque no se conciDe; Como elemento de represión práctica. s~o como un 
. . . 
7 Véase Pi~ AUB_BNQUB! lA J?rudence chez Ari:to.~. París: .PUF, 1963. . 
s Véase ·e, PRBVIÓNÁ.No, ed.: Lti semiOilca !Fei pqiS¡ .slavi~ Milán: Feltrinelli, 1979; tamb~n Jurij M. 
LoTMAN '1 Esct:m:r1·'0e·TARTU: Se"mf611ca de·ta culturaoed ddor¡e.Loi:áho, Madrid: CátCdra, 1979. Segre 
cita.Jas.patabras de Lotman1.:PfJ~.tigorsld; -Toporoy y Uspenski {en el libro. citado de:Prevignano)t «Conside· rand~ ~~- !WJ~I,i.";i~ .c:~ó \111. i~?i.~i~u~.pons~ enl~t:W!' m#.~~!e~.~a cul~ .P~-~· 
se, en analogía cOino 'cl mecanismo Jnan~iduat de la memona, comO un _rpecarusmo colecuvo para conservar 
y· ~laborat"·irifótmacitmes,., y Juego áffá'de-él-estadiOsci 'IW!anO'que· «Lo mü·1únportaiitc parii-·el funciona· 
miento,- y tambl~ para la .inlerpteración ®.la cultura; es q11e ... ~~ ~~-~ {@P~!~gi¡;o, _étn.¡t;:O, pol!J:i:c;o, fil~fi~; ii~9, ew.J, -~ _cu~'C? ._el~_eÍ!t~. de la __ conviy~nc;!a,~i~, Y,.~ ,cOó~~~.~~-de ~ 'i9m!l,~_Ic~· 
d6n, SOi-l'códigOS. (CCsaié SEOJU!.: Plinti¡Hii$ de ciM.llsl! del'! rito' lttertírio;·'BBfcetóná':' Cttt_icií, I9B5, ·pp. 
151-152). De manera más general, Manuel CAsADo VSLARDB (Lenguaje y cultura, Madridi;Sfntesí-s; 1988, 
p. 11},~~-~ manjf~~-de Ja ~u.ltura en.contrap¡:lsjdQn_,l!,la ~~f~.tac.l~ de ~~,-1:1!'!-U~~· según 
propia afitmación, aunque de bechq lo utill2:a como concepto correlafivo, y. no contrapuesto. En CiertO sen· 
rido, easahó oiVidii"{¡ué».'cuitllt~:~ lfria caiegor{!l teórica; ·a1Stecllbló iiniCairiente Co~ó abStracción·hi&tóri. 
ca y teórica Prúerimos considerada, mcaso1 como categoda--tc6rica, desde el punto de vista sustentado por 
los ~6~o_g93 sp~cos, tal Y com~~8fAAS: ~ ~hir· . 
9· · Michei FótiCAucr: L'archló'wgle du Savo;r; GUles Da.EuzE. ..e¿ Qué es un dispositivo?», en B. B..u.. 
BtER et alil, cit., pp. 155-163. . 
lO Sigo la distinción hecha por Marx soble el análisis bi_stórico teórico que hace en El Capitol. Su idea 
es «descubrir la ley econ6mica -que ~siete 'él.' movimitnto de la sOciedad mOderna»; para ello, establece 
como principio elemental el hecbb- dci que s61o .el análi~s Ccón:6mico nlcn:ce el nombre de análisis ciemfft~ 
co; frente a él se sin1a todo el proceso ideológico que ha pas&Jo'j;or cicttcla, pero que en realid:ad no mere-
ce este nombre, ya que es-el producto de una falsa conciencia Griginada en el seno mismo del sistema que; se 
pretende explil::ar (el sistema capitalista ·burgués, en aquCI ciso). Los aspectos teóricos y c:rflic:os se exponen 
desde el más joven Marx (JacobO Mtm:oz::· Marx, Baii:clona: ·PenfrrtulllJ 1988, pp.7-8), aunque se ex~ 
con solidez' en El Capital (ed. espafiola de P. Scaron, Madrid:' Siglo XXI, 1975, en ocho volómencs) y en La 
ideologla alemana, obra hecha con Engeb (vcrs. esp. de Wencesl~ Roces, Bsteelona: Grijalbo, 1970). 
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objeto intelectual-,: de ahí que 'se exprese Tri.ediartte· textos de una semántica muy· deter~ 
niin&da y eOÍ'l una·cargw"literari'a c'ortsbiert~~--, · ,. 
Un · di'spdsitiVo ¡jOUtiCo Y:'C.ültural 
· .Ji~.~~#o .P.~ ~tos -.~~-~~~J?iQ.~. la_ h;i~~PP,a q,u~ ~r;e.~J;I~e~o~. _e,~~dfar ·~s·. i~.' d.~-~ 
ca~~~~:R~m~.-diw~i'!!Or,PQUti~o_y_~~.tal.y comp se e~pre~a. eq1P;~,~e~~ ele. tra-
tad~ .... cll;l.r,.~ ~dQ ~ ~--te_óri~stl. ~ conc,eptuahzac~~n ~pq1~, en gran 
medi~ bi explicaci~.n de ~~_Qistp~.a~ _,. ,, 1., •• • • .- •• , ;: 
.Laprim~ parte se ocup~:d~ ~es!!_rib};. _)'~explicar. en la ~e~~a,.~C; ¡o p~i~le, el 
en~q~~~ ;en. q!Je ~ ~~~ 1~ p}?ras_ que estQ~amo~~ ij~s.Qa p~ido n~­
sario incluir un pñmer .c.,p~lo sob~ los lug~ _Y las ~)'SODas Q,l:l.e de4~c:arQQ ~s 
eSfu~os y tantQ,f,iem¡JQ a.~~~- SQ!Jxe ll! ptballería. El seguJ_ld!) ~atq. sobre las tra~ 
diCiones ~uÑpeas qu,e CQ.l)fiuyero~,en.la Castilla del siglo XV para consti~ .~P. id~ O: 
sob.re la..~ei(a; n~ ,fijamos.p~¡:;ul~ente ~n 18;$ 9bras trad!-'~i~,Y.'fRI)QC)~ ~O 
castel~Q. p;}'O_ no_por ello 4ejamps d:e.aludir.al c.óntexto en q~e fuerQn._¡r:qq:tp.ues,tas, 
con, obj~q,~,COmprender el proceso-de transfonnación que_ se ha operado. ~n.el curso 
de su 1~ y comentario; tampoco hemQS obviado otras obras que, .~Cii.tas. y.cono--
cidas en lengua distinta a la cas~Uana, tuvieron, sin embargo, una· influencia comPro-
bable. N~ obstante, varias de- las fuentes europeas, antiguas y medievales, que utiliza-
ron Íos. tra~distas Sobre la caballería han- sido postergadas a la. ~gy.nda parte, en el 
estudio de' las fuentes uQlizadas .. por Diego. de V~ra, que es -nuestto.{oeo ~91'- El 
tercer capítulo de esta misma parte.considera, pPr un lado, la. tradición-C8$tella,na que 
confluyó, a su vez, en la .cultura y el debate caballeres~s; por. otro lado, establ~ una 
peque_ña tipología-de los textos castellanos sobre la m~eria compuestos en el ,sjglQ XV. 
Para cerrar la primera parte enfocamos el. terna fundamental de la histofl:ograffa como 
medi~· de transmisión de las ideas sobre la caballería; para ello, he'm.Os: .querido -cen-
tramos en l.a obra de Pero López de A.\(ala, que además representa el gozne. sobre el que 
gira-la puerta que iiltentamos abrir en, este trabajo-; el canciller de Castilla cierra-el. ciclo 
inaugurado por Alfonso X. corregido pOr don Juan Manuel y expandido por Alfonso XI. 
y abre el ciclo que dará lugar a la caballería cuatrocentista, a través de la idea de que 
la caballería medieval es heredera de -la.- caballer-ía romana. Sus obras~personales. ·así 
como su traducción.de las Décadi:Js de Tito Livio nos servirán. además,-para ex~nar 
los productos históricos de la· Castilla-cuatrocentista y el-modo en que se acoplan a esta 
vía abierta por Ayála. 
Una vez establecido el entramado cultural en el que la caballería se-desarrolla. en 
Castilla, podemos situar a un autor cuya vida discurre a lo largo de -todo- el-- siglo XV, 
desde 1412 hasta 1488;.Diego de Valera tuvo cargos cortesanos y .políticos en los tres 
reinados centrales de este siglo, los de Juan n. Enrique N y los Reyes Católicos. Toma- . 
m'?s, pues, aisladarilente a Diego de Valera, e intentamos trazar su biografía cultural. 
u Ángel GóMEZ MoRENo: •La caballería como tema en la iiteratura medieval cspaftola: tratados teó--
ricos»-, Homenaje' a. Pedro Sdinz Rodrlguez, Madrid: Fundación Universitaria Española, 1986, vol. U, pp. 
311·323. 
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base, e:l de -fa -digrtidad:·sóehil. det··taballero; ·urr problema étieo~·et d~~ta:capm:idádririte­
lectual del-individuo '(o'·de Ciertos indiViduos)i'Signifitiado'por et· conceptó· dé··ptuden-
ci'a¡· y; Jjor -fin¡ nn·probleina' de actO:moi'al'~ el 'dél :accésó a'Ia ... ci.dturá:.' · 
La digftida:d· eS,eil papel del -fudividu'o en· la t:Scalajetárqilica·'dé· la sOciedad; ·y el 
lris~ma dé rélacibnes·pdblicas•y'pol!ticaSá que esnitilacióit'le obliga. La prü6tncia, 
com.o-eiitií:Utd intelectuai, es·--un·a-virtüd diimoétic·a1t¡ue~·Qbetrihálmente; se deriva ele la 
fUSión de'l(;S ~Oíié:eptoS'luisrotélicO,' 'estoiCo y cristiari0. S.tinentes a la eleCción -iritéleé-
blal'del iildivid~67. Lá cu1tufa es·et resUltadO de ia' ca~dad ÜÍtelectual'de·Obtenet·nna 
· especialización, generalmente profesional, a través de medios no práCtiCOS; y que Cbn-
düce a-un:·ae~·geneta~'yno~ialiiadditié'Obténéióri·dé ·un -saber por ~fas diStintas 
a tái de ta e!tpeiieiicia·;~nsibte;~ t&'éúlio'ri; cOilí01tést1l~do dC un=acto·mofal e intelec- · 
tua:t-.; evocti lá' deaci6n de un ·siStema 'dé re-rereneia!dtiaividuales Y COlectivas; tentido 
en el cual "entrOnca con el" concepto ·de ·CUltura: prOpueSto pot los semiólOB:bs de la 
EScuelit'de Tartus. 
· De ·eSra· man.Cra, se prodUcen· distingos teóriCos y doct:rinales a paltir de estos con-
ceptoS; que lé:Js'lí.utOres de nuestro corpus expresan ·de maneras distintas, con Objetó de 
concebir:Uh''Sistemá de "ideas i~O ·en-~ tstriltegia de pioyección públiCa· o 
política·~ A· ese sistema de ideas lo llamamos, ·no dema8iado· origin.eilte, :ideologíá; a 
la estrategia~_ dispositiVo9; ·Es una ideología potqúe ñO 'se~expresa corrlo 'un SiStema" eco-
nómico (O clentificotO), sino coolo un sistema de·ttecióii moral, donde la pOlítica se-tiñe 
de espfritu (el espfritü cab8Ilére'sCo~ para ser eX:áctoS)~ Es Un disj)ositivo, y nO una pura 
estrategia, ·porque no se conciDe; Como elemento de represión práctica. s~o como un 
. . . 
7 Véase Pi~ AUB_BNQUB! lA J?rudence chez Ari:to.~. París: .PUF, 1963. . 
s Véase ·e, PRBVIÓNÁ.No, ed.: Lti semiOilca !Fei pqiS¡ .slavi~ Milán: Feltrinelli, 1979; tamb~n Jurij M. 
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d6n, SOi-l'códigOS. (CCsaié SEOJU!.: Plinti¡Hii$ de ciM.llsl! del'! rito' lttertírio;·'BBfcetóná':' Cttt_icií, I9B5, ·pp. 
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ca y teórica Prúerimos considerada, mcaso1 como categoda--tc6rica, desde el punto de vista sustentado por 
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9· · Michei FótiCAucr: L'archló'wgle du Savo;r; GUles Da.EuzE. ..e¿ Qué es un dispositivo?», en B. B..u.. 
BtER et alil, cit., pp. 155-163. . 
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INTitbDUCCIÓN !5 
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Un · di'spdsitiVo ¡jOUtiCo Y:'C.ültural 
· .Ji~.~~#o .P.~ ~tos -.~~-~~~J?iQ.~. la_ h;i~~PP,a q,u~ ~r;e.~J;I~e~o~. _e,~~dfar ·~s·. i~.' d.~-~ 
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u Ángel GóMEZ MoRENo: •La caballería como tema en la iiteratura medieval cspaftola: tratados teó--
ricos»-, Homenaje' a. Pedro Sdinz Rodrlguez, Madrid: Fundación Universitaria Española, 1986, vol. U, pp. 
311·323. 
16 BL OBBATE SOBRE LA CABAU.EIÚA EN EL SIGLO XV 
En la primera parte de dicha biografía habhuD.os de los años de su vida en l~s que Vale-
ra perinanece callado, e intentamos analizar el mundo en el que se crió y desarrolló, lo 
más cercano a él, junto con algunos datos que nos ofreCen los documentos y biógrafos: 
en la segunda parte, nos dedicamos por entero a los largos años durante los que Valera 
tuvo muCho que decir, e intentamos desentrañar lo que esas palabras suponen en su 
vida. Un tercer capítulo se dedica por entero a las fuentes y lecturas que manejó Diego 
de Valera~ lo que nos sirve para poner fiil a esta biografía cultural. No ·pi'etendemos 
compilar todoS los datos existentes sobre este personaje·, y, de hecho, a lo largo de toda 
esa segunda pane centramos caSi por completo nuestro análisis en las cuestiones caba-
llerescas. ConfonÍle avanzamos en el examen de la vida¡ la cultunl y la obra de Valera. 
ponemOs las bases !ie los temas que son objeto ~e polémica, completlln'do lo diého en 
la primera parte, cuyo examen minucioso nos remite ·ya: a lá' tercera· parte. 
En efecto, la tercera parte, ahora con todos los instrwnentos a nueStro alcance, se 
dedica pof entero al debate sobre la caballería. Ahora podremos dejar como cosa sabi-
da el entramado cultural y los datos valerianas que ·nos pueden ayudar a comprender 
mejodas-razones de uti debate en determinados tem.as. Como hemos explicado ya, la 
caballería como dispos.itiVo político y cultural sujetO a polémica. se fundamenta en las 
opiniones aCerca de la dignidad, la prudencia .¡ la ~ltura del caballero. S~bre la base 
de estás tres cOnceptos, se elaboran cuidadosamente los argumentos. El debate es 
doblemente cOmplicado porque no siempre los mismos argwnentos sirven a la misma 
opinión. De ahí que se~ particulannente importante·pararse con·cierto ponnenor tanto 
en aspectos de política" .y moral como en lo más fundamentalmente literario, !15Í la parte 
retórica como la genérica. Esto nos ocupará poco espacio, de todas maneras, porque las 
razones se-irán destilando con mejor pluma a lo largo de la des~pción y explicación 
del debate en sí." Como punto de partida metodológico. tomaremos nu~vamente las 
ideas sóbré -la caballería de Diego de Valera. y. sobre ellas, intentaremos explicar el 
resto de·las ·opiniones y argumentos de las personas en polémica. En primer lugar exa-
minamos el problema de la dignidad dtl caballeio y el. debate que en tomo ~"los temas 
de dignidad, caballeria y nobleza propusieron los tratadistas. En seguiuio lugar,: el deba-
te en·tomo a la· prudencia del' Caballero, con· ia correspondiente refetel)cia a la historia 
de.esta idea y a su sustento conceptual. Por tUtimo, dedicamoS un capítulo al debate en 
tomo A1a cultura del caballero. Este. asunto·IÚt: sido con diferencia el máS tratado por la 
crítica, ·visto bajo el tópiCo de las annas y las letras. No pretendemos, pues, acoPiar de 
nuev.o,testimonios.de detractores y apologetas•en este -debate~ ya que son 9ien conoci-
dos; intentamos transitar más hacia el inteñor, hacia la explicación del debate. Sobre 
todo',· queremos hallar el sistema de reférencias culturales que los ca~allei-ps cuatro-
centistas se .crearon .Y su posible motivación. · i 
· Con ello, pretendemos· alcanzar la idea de que 'la caballería, como dfspositivo 
político-y cultural, se .establece como centro de un de\Jate··cuya trascendencia. sin 
enibargo~· SobrepaSa con muqho la caballería.·.para encubrir o si~ficar.la capacidad de 
una serie de civiles de incorporarse a la dirección de la vida póblica. Volviendo sobre 
los tres temas fundamentales a debate podremos ver mejor las bases de. esta hipótesis. 
Si se::~ebate la dighidad del cab~érO,Io 4UoC ·se pOne en teta·de juicio es la jerar-







la, del estamento de los defensores nobles. únicos con derechos jurisdie(:ionales que 
pretenden extender al centro mismo del estado,_ segón la consabida teoría política de los 
tres órdenes. Cuando· se debate la p!lJdencia del.caballero, se debate, en realidad, el 
valor: por antonomasia del hombre .político, su capacidad para apreciar con suficiente 
perspectiva, histórica y sincrónica, los movimientos políticos a los que el estado está 
naturahnente sometido. Cuando lo que se discute es la cultura caballeresca, es, enton~ 
ces. la preparación intelectual básica que el político necesita, así de derecho como de 
teología política, para ene~ el ejercicio de una función póblica. · 
Una hipótesis que, por supuesto, tiene un origen ~vidente en los problemas sobre 
la constitución del consejo real, sobre todo a partir del reinado de Alfonso XI. Si la 
legislación sobre la caballería, si los comenUu"ios p~líti,cp.s sobre éStá. hasta Alfonso XI, 
p~tenden establecer una solidaridad teóñca entre la· caballería y la mon.arquía, a partir 
del reinado de Alf9nso XI lo que está en juego es el papel deJos c;aballeros, de esos 
mismos caballeros nobles, Y por eso su nobleza está también a debate, ~n la fu~ción 
prioritaria c!-el ~~.tado. Un debate que se puede conc~bir tambi~n como el debate entre 
los letrados prOfesionales, los políticos surgidos de los medios universitalios, y los 
nobles y ca~er.os. · 
UNA PERIODIZACIÓN DE LA.S IQEAS SOBRE LA CABALLERÍA 
Este trabajo se ocupa de un período muy preciso de tie~po. el que va desde 1390 
a· 1492. La primera fecha e~ la det"inicio dc?I reinado de EiuiQue ID. Tomamos como 
puntO de partida esta fecha por varias razones que aquí sólo vamos a esbozar, pero cuyO 
desarrollo se hailará mejor en el cuerpo mismo del trabajo. En priiner lugar. por ser la 
fecha en la que comienza la decadencia definitiva de la Orden·de la Banda. En ·segun-
do lugar, porque en 1390, Ayala ya -tiene planeadas y muy redactadas las Crónicas, y 
Iauer.mina. juntamente con la -traducción de Tito Livio. durante el reinado de Enrique, 
cuya vida dura.sólo un poco más que la del canciller. En el mismo orden de cosas, es 
Ayala el que se considera unánimemente precursor inmediato del humanismo vernácu-
lo-del siglo XVI2: con él se cierra el·ciclo de la caballería tal y como la acabó de con-
cebir el onceno en Alcalá, e~ 1348, y se abre el ciclo de la caballería ·tal y como fue 
concebida en el siglo XV. En. tercer lugar, es durante el reinado de Enrique ·ffi cuando 
empiezan a darse otras traducciQnes de textos fundamentales para la historia de la caba-
lleña en Castilla; el caso más relevante es ~1 de la traducción .de Veg"ecio por Alfonso 
de San .Crist6b31, .con un comentario .espiritual, que se.dio a la luz durante esta época. 
La segunda fecha era más difícil de estab;Leeer, y de hecho hay varias-candidatu-
ras razonables. En 1484 Alonso Díaz de Montalvo finiquita su Copi/ación de las leyes 
del reino u Ordenamiell!o, en ei que se recogen. sistematizadas, las leyes producidas en 
los o~namientos de cortes desde Alfbnso XI (aunque, en realidad, sería más corree· 
12 Con matizaciones muy important~, Roben BRlAN TAlE retoma esta idea en su trabajo «López de 
Ayala.- ¿Historiador humanista?», en sus Ent~ayos-sobre la historiogrofla peninsular del siglo XV, Madrid: 
Qredos. .1970, PP· 33-5.4. 
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to- deCir -{lue de-8de' J uán' I):·,,AJif·enconttainoS" la ·6Jtiín·a 'IC~lación ·sistéiftátiC~'-'SOllie lit 
caba11Crfai' ES ii'ita''feclia:·signifitativa;-··petó· d~jáO:fü.éfu ·ürUq:Uiite·del' debate';· f488 'Cs ·el 
afió=de-ta·muerteae~ Diego 'de-\.Vaieta/·(Íúien' i\d dCjó•de'·exptesatse 'h'áSta 1que''Sfh'ib tOn 
et·úttimo- StiSpito'étflos:labi'oS; ··cfertamente;-~s .. "iriá'S?fác·¡i jUStífiCáf:éstifeCha, ·pues 
hatiíafuos--Sirusao á Vatera~·ért'el CerittÓ' tfe·Jniestta áteíi6iótl;'pOr··set; · cotD.o· CS/el máS 
impoitalite ·delós:tratadiSliis'·50btel8. ciiballeríá; pet0;1úrt'á: Vez 'más; dejáHafuOS'fuefá: de 
ríueSttó· 'Camp&lle ·acción"elheCho'eVidente de;i)Ue'llflnlieite d~Váletá'rio'Sigilificó et 
final det debate sobre-·ta ditiatterra~ y,·atm·-mueno:este~·'líiibtr'qüieiepudó y·~·Upo·pOner 
en tela'dejUiCió'll!S'conchlslories aqU. élha6f~ lli;j¡ailo. En l49l'i'donsii'-tllaiiíe Mon-
talvo dá a 'laíi\\prenia; por ericlii'go'reái, wta· <Miciliri erim'eritadli de'!;\$ 'Stétli'l'ariidtis; 
· ¡)odrlam0S'h8bet· Síriiadb' ·rtuéStró' ¡fin en e"Stif fecha;· y é::orisidefá:r aDierto· y· cemtdo · ei 
dehilte·eii"thiiió;a'lcr·cab.Utefta: ~bn ·ia 'éhíiSión· de eStkmagno 26digo, pefu·nueVamente 
dejábamds'rut'iit'iiti di¡)liUlo didi6ilo debate. En f49:i'ie 'pródu¿é· liii hecho importan tÍ' 
SihiO'ipm uthiSfOÍla; de 1a· inltaOíS·iiCa-é-.iibállefesea::; ta ·publiéAé16h eil Ie!tras de mOldé 
del N06liiártó' VétO'de.'Feiián: Me'Xía, que; esta vez· Sr, rep~erita ef ifurito·má$ acabádo 
dClápólmii6a!··,, .. ,, . .· . .,,... . . 
PodemOs dividir la historia de las ideas sobre la caballería e•ilií.'tiitma medie-
val en tres grandes períodos. El primero seria un período de definición, el cual se sitúa 
entre 1250 y 1350. El segundo es un periodo de restricción, qlie va desde 1330 a 1407. 
E1 tercero·es un período de expánsión~ y nos lleVáría:· cítSdC 1390 a 1492. El solapa-
miento de las fechas es una evidencia de que no se trata ~e períodos herméticos, y de 
que eri ellOs, CóhiO.Ve&hiót cbnviven varias ideas·: .. 
. ·.i ",,¡(!~""''' . ., .· 
Definici6n: 1250-135§ 
,El período de definición de ·las ideas-sobre la caballería-se abre claramente con la 
intervención legahde.AJ!onso'X en ·las Partidas,. y se cierra con las correcciones.debi-
das a don.Juan.Manuel·en el Libro de -los estados. -De hecho, este período puede a-su 
vez ser dividido-en-otros doso Uno de-fundación (,12-50-1325) .y:otro de correcciones 
(1325-1350). 
El período de-fundación está representado por ehítulo XXI de Partidas JI y Otros 
puntos del-mismo-código·, y también por-el Libro de-/aicavall.erfa-de don Juan· Manuel. 
· ·En'realidad;··ese título-de. ias·Partidas es el fruto _da una evolución< Si:11os para~ 
mas a examinar la concepción .de la. caballería entre· las primetas iQ.terVenciones -lega-
les de Alfonso·;y-(Ias·· Partidas o. observamos cambios sustanciales.· Tanto el Fuero·Rtal 
corno el' Espéculo'beben de una- realidad de·Ia caballería. Obras más particulares··que 
el :gran c6digo-alforisí, el Fuero y el,Espétu/o contemplan la caballería en todo su poU-
morfisrno, con -todas las divisiones y súbdivisiones existentes en está falsa institución. 
La caballería. ni siquiera es el fruto de un discurso··sistemático, sino que las mencio-
nes a ella 'e:&tán,diseminadas Por' todo el- texto-de los· primeros· códigos, sin qmfhalle~ 
inos menciones de una Caballería como institucióri. nobiliaria: fundame'ntalinente, se 
alude al caballero como ~specialista, pero su dignidad, d~. la que nada se dice, está en 
entredicho pennaneniernente, tal y corno sucedía en la realidad, donde se juntaban, 
por u:n lado, los caballeros villanos, los concejiles y los de las· órdenes, ·mientras que-
;.,-
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por ·otto-muy ·distintO esiabarf'Iós ·riobles;'_-completáll:tente .. ·aJ·matgen:~de-sü estáiúfh 
caballetéSCó'ó'nih'''': ''';,.-,,. · ·:~i ''· ~l,,.. · ·' , .. _., 
Las Partidas introducen una variación importantísima, que se halla en doS :pini-
tos diStiri.tbS'"d~l 'C'6dig-ótPbr Ordé:i'1 de ápátició'ó'; hay que iilCncioriáf Cri]lri~·e'r fugar el 
títulO xxriJC·'Pin'tida;s"-TI',: "J;' eli'.'Ség\ifidO~; la: 'rrieri.biókf Contenida ét:r'PartidizS;"IV, Xx1V; 
2. P~ ·bfdén·· de·-im:Portandif jurídiCa, en cambiO; haY qUe·:"in:Vertir lo's- tértriinos reciéfi 
otre<lidos' ''" ,, ,,,, "' '' "' ·· · ·' . ,,, ' ,,.,,.,,.,,,,.. ·, 
,\~ respecto al Esj)lcúlo;Jidey 2·de Pfi:ti~as~· w,-m_v _mm;duce;im·á'VañáCión 
fundamental: establece claramente, cosa "éjué'nFsé m'ériéióhtr·en·eHugáí'·-~ortespon­
diente del EspécUlo, m.-Iv; qde-er -pt0cesó-de'·o1Jieiici6ri'llei ia cáDal1eriá~·'l'á cteacióD: 
de un·vfuculó de natuiale'za- ....::.ehnáS 1iitrte"'de'lóS'VíitculOS erii:I'e ·personas; stgGii ·¡a_ 
teoría jtirídi~a:'de· AlfonscP- ·entre·et inVéStido y eF-que'lo.·"inViste: 'SólO'sC sih1il detrás 
del vínéillo 'poi' la perteneil.cia ;fla ti eirá 'cfet·señof;'pbr ·el de va'salláje explícitO y por 
el de· crianza. EUO:sitúa ·a 'la cabatlerta comO uno- de'IóS 'máS''él'dVados vínCulOs náfu-' 
rales-" entre ·personas; sOmetido~ por'ende; 'á'obli$3ci;0rfes·sim'iliites 'd la& 'familiares y· dé 
vasatláje: ·. '' -·~ ,- ·. · ·: _.J •• -,r:-.. · -· _,, ,._ · · 
C0ri í-espéeto· hl' -ESp~i'ult), el trtuló ~XXI 'de. Ptíit!das.' If introduCe uu·· diSdu'tSti 'Sisw 
temáftco sobie·I¡fcitbalretea~·En iCste disCurso, AlfohSó'da por sentadoS M·menos·Siéte 
purtios· del'máxiñio iriteréS: 1.' la ciba.Ueña t8·tió:a conlJ>añfa dé ·hoffibtes nobles; '2. su 
virtud más' irilportarite es la prudencia ti\ue'él'lliiiíiá cordura);· 3. el linaje. del que pro, 
ceden ·es· e:'sen'éial para: su ··t:emsideraci6n ·en: 'él ·seno de·'esta inStitucióñ, al tieiiipO que 
llega a ~ideDtific'át Cab3Itéría e hidaiguía; rló'dice~ en Cfulibíó, en-qué dirección ba}tt¡ue 
interpretar esta iden'ñfiCáción (si hay que ser'hidalgó'Pata ser· caballero· o 'bien el ser 
cabáliCfo lis'eguia tathidalguía): 4. su origen·e~ esen'éhd~nre· réálysú. C&iiicter eS laíéó; 
5. es hasta tal -puDio impOrtante. la ciste'il'táCíón dtH trhlfO-CabilleiésCO'C¡üt nr·eJ miSmo 
rey puede arinar caballeros si no lo es previamente él misrno: 6; e1 .<r_ey es lit. cábeza de 
la caballeila, y le uh~_ ;i 'la nOble~ el' i:¡ue···f(:;tlós·dl'ós tehg_an ·eh" ébinún ·et título caba~ 
IleresCo; 7. en hi· foriit'ación dOI dbaileto·e·s impieScindibte una'Piitte'intefectual, que 
se obtiene· a trávé~ de' tres· tipOS 'de· diSCUrso·, que:' eil 'órdén ·de· ilriPonanói'a:,' son los 
siguientes: la his~OHoiraff-:4 bi náiril.cióll6r3r'de héého·s dtiaueréscOS Por s'us protago-
nistaS y los cantareS dé gesta. · · ' ' 
De eSta'ri13nerá'.' Alfonso crea la cabállerlil como dispositivo 'polftico_, mediánt~·éi 
cual intehta ·cre'át~ mzd'solidárlO; i:l de la cábállería, y-la· coriVerSión de üidifiCio;-tal 
y comó--se::vera 'ert'et'~Sj)itU/6~~ trl'i:m estad'O: t8t' Y ·~bmo se sigilé' ~~''tá té'Orla pOlítica 
de fos tie'S 6rdéi1CS~ó'~StáCJOs CD q¡iC:·re dM~e ellnunao. La mend0i:i'4_e 41. teoría polí-
tica de los treS eS'tad(;)Jtitfiee po!'Í)ii'prera vez e{i-Castilla en estétítitlo ~dg 188 PartidaS, 
y, en ese contexto, eS reVo'luciolumb. LO ~.-preci~améóte, póique vOtthi'táriamente se 
hace cifrgo de todo el ci>rilenido de esta teoría,' CUYo 'prfudpió básicó eS. Que cada Uri:o 
debe pennimecer en su estado, dentro de cada uno de los cuales, debe existir extrema 
solidaridad. Se tratarla de un método intelectual para unir' la nobleza levantisca al rey. 
en un momento político de la máximá. importancia: Pata ello, no basta con 'crear·una 
caballería y darle un régimen legal: Alfonso también actúa cre(IJI~ el eSpaCiO cortesa-
no, el refectorio caballéril, y toda otra serie de estrategias de unión. En esta estrategia, 
deja fuera a los ricos hombres, que quedan como h~oseamiento de la corte en los 
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to- deCir -{lue de-8de' J uán' I):·,,AJif·enconttainoS" la ·6Jtiín·a 'IC~lación ·sistéiftátiC~'-'SOllie lit 
caba11Crfai' ES ii'ita''feclia:·signifitativa;-··petó· d~jáO:fü.éfu ·ürUq:Uiite·del' debate';· f488 'Cs ·el 
afió=de-ta·muerteae~ Diego 'de-\.Vaieta/·(Íúien' i\d dCjó•de'·exptesatse 'h'áSta 1que''Sfh'ib tOn 
et·úttimo- StiSpito'étflos:labi'oS; ··cfertamente;-~s .. "iriá'S?fác·¡i jUStífiCáf:éstifeCha, ·pues 
hatiíafuos--Sirusao á Vatera~·ért'el CerittÓ' tfe·Jniestta áteíi6iótl;'pOr··set; · cotD.o· CS/el máS 
impoitalite ·delós:tratadiSliis'·50btel8. ciiballeríá; pet0;1úrt'á: Vez 'más; dejáHafuOS'fuefá: de 
ríueSttó· 'Camp&lle ·acción"elheCho'eVidente de;i)Ue'llflnlieite d~Váletá'rio'Sigilificó et 
final det debate sobre-·ta ditiatterra~ y,·atm·-mueno:este~·'líiibtr'qüieiepudó y·~·Upo·pOner 
en tela'dejUiCió'll!S'conchlslories aqU. élha6f~ lli;j¡ailo. En l49l'i'donsii'-tllaiiíe Mon-
talvo dá a 'laíi\\prenia; por ericlii'go'reái, wta· <Miciliri erim'eritadli de'!;\$ 'Stétli'l'ariidtis; 
· ¡)odrlam0S'h8bet· Síriiadb' ·rtuéStró' ¡fin en e"Stif fecha;· y é::orisidefá:r aDierto· y· cemtdo · ei 
dehilte·eii"thiiió;a'lcr·cab.Utefta: ~bn ·ia 'éhíiSión· de eStkmagno 26digo, pefu·nueVamente 
dejábamds'rut'iit'iiti di¡)liUlo didi6ilo debate. En f49:i'ie 'pródu¿é· liii hecho importan tÍ' 
SihiO'ipm uthiSfOÍla; de 1a· inltaOíS·iiCa-é-.iibállefesea::; ta ·publiéAé16h eil Ie!tras de mOldé 
del N06liiártó' VétO'de.'Feiián: Me'Xía, que; esta vez· Sr, rep~erita ef ifurito·má$ acabádo 
dClápólmii6a!··,, .. ,, . .· . .,,... . . 
PodemOs dividir la historia de las ideas sobre la caballería e•ilií.'tiitma medie-
val en tres grandes períodos. El primero seria un período de definición, el cual se sitúa 
entre 1250 y 1350. El segundo es un periodo de restricción, qlie va desde 1330 a 1407. 
E1 tercero·es un período de expánsión~ y nos lleVáría:· cítSdC 1390 a 1492. El solapa-
miento de las fechas es una evidencia de que no se trata ~e períodos herméticos, y de 
que eri ellOs, CóhiO.Ve&hiót cbnviven varias ideas·: .. 
. ·.i ",,¡(!~""''' . ., .· 
Definici6n: 1250-135§ 
,El período de definición de ·las ideas-sobre la caballería-se abre claramente con la 
intervención legahde.AJ!onso'X en ·las Partidas,. y se cierra con las correcciones.debi-
das a don.Juan.Manuel·en el Libro de -los estados. -De hecho, este período puede a-su 
vez ser dividido-en-otros doso Uno de-fundación (,12-50-1325) .y:otro de correcciones 
(1325-1350). 
El período de-fundación está representado por ehítulo XXI de Partidas JI y Otros 
puntos del-mismo-código·, y también por-el Libro de-/aicavall.erfa-de don Juan· Manuel. 
· ·En'realidad;··ese título-de. ias·Partidas es el fruto _da una evolución< Si:11os para~ 
mas a examinar la concepción .de la. caballería entre· las primetas iQ.terVenciones -lega-
les de Alfonso·;y-(Ias·· Partidas o. observamos cambios sustanciales.· Tanto el Fuero·Rtal 
corno el' Espéculo'beben de una- realidad de·Ia caballería. Obras más particulares··que 
el :gran c6digo-alforisí, el Fuero y el,Espétu/o contemplan la caballería en todo su poU-
morfisrno, con -todas las divisiones y súbdivisiones existentes en está falsa institución. 
La caballería. ni siquiera es el fruto de un discurso··sistemático, sino que las mencio-
nes a ella 'e:&tán,diseminadas Por' todo el- texto-de los· primeros· códigos, sin qmfhalle~ 
inos menciones de una Caballería como institucióri. nobiliaria: fundame'ntalinente, se 
alude al caballero como ~specialista, pero su dignidad, d~. la que nada se dice, está en 
entredicho pennaneniernente, tal y corno sucedía en la realidad, donde se juntaban, 
por u:n lado, los caballeros villanos, los concejiles y los de las· órdenes, ·mientras que-
;.,-
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por ·otto-muy ·distintO esiabarf'Iós ·riobles;'_-completáll:tente .. ·aJ·matgen:~de-sü estáiúfh 
caballetéSCó'ó'nih'''': ''';,.-,,. · ·:~i ''· ~l,,.. · ·' , .. _., 
Las Partidas introducen una variación importantísima, que se halla en doS :pini-
tos diStiri.tbS'"d~l 'C'6dig-ótPbr Ordé:i'1 de ápátició'ó'; hay que iilCncioriáf Cri]lri~·e'r fugar el 
títulO xxriJC·'Pin'tida;s"-TI',: "J;' eli'.'Ség\ifidO~; la: 'rrieri.biókf Contenida ét:r'PartidizS;"IV, Xx1V; 
2. P~ ·bfdén·· de·-im:Portandif jurídiCa, en cambiO; haY qUe·:"in:Vertir lo's- tértriinos reciéfi 
otre<lidos' ''" ,, ,,,, "' '' "' ·· · ·' . ,,, ' ,,.,,.,,.,,,,.. ·, 
,\~ respecto al Esj)lcúlo;Jidey 2·de Pfi:ti~as~· w,-m_v _mm;duce;im·á'VañáCión 
fundamental: establece claramente, cosa "éjué'nFsé m'ériéióhtr·en·eHugáí'·-~ortespon­
diente del EspécUlo, m.-Iv; qde-er -pt0cesó-de'·o1Jieiici6ri'llei ia cáDal1eriá~·'l'á cteacióD: 
de un·vfuculó de natuiale'za- ....::.ehnáS 1iitrte"'de'lóS'VíitculOS erii:I'e ·personas; stgGii ·¡a_ 
teoría jtirídi~a:'de· AlfonscP- ·entre·et inVéStido y eF-que'lo.·"inViste: 'SólO'sC sih1il detrás 
del vínéillo 'poi' la perteneil.cia ;fla ti eirá 'cfet·señof;'pbr ·el de va'salláje explícitO y por 
el de· crianza. EUO:sitúa ·a 'la cabatlerta comO uno- de'IóS 'máS''él'dVados vínCulOs náfu-' 
rales-" entre ·personas; sOmetido~ por'ende; 'á'obli$3ci;0rfes·sim'iliites 'd la& 'familiares y· dé 
vasatláje: ·. '' -·~ ,- ·. · ·: _.J •• -,r:-.. · -· _,, ,._ · · 
C0ri í-espéeto· hl' -ESp~i'ult), el trtuló ~XXI 'de. Ptíit!das.' If introduCe uu·· diSdu'tSti 'Sisw 
temáftco sobie·I¡fcitbalretea~·En iCste disCurso, AlfohSó'da por sentadoS M·menos·Siéte 
purtios· del'máxiñio iriteréS: 1.' la ciba.Ueña t8·tió:a conlJ>añfa dé ·hoffibtes nobles; '2. su 
virtud más' irilportarite es la prudencia ti\ue'él'lliiiíiá cordura);· 3. el linaje. del que pro, 
ceden ·es· e:'sen'éial para: su ··t:emsideraci6n ·en: 'él ·seno de·'esta inStitucióñ, al tieiiipO que 
llega a ~ideDtific'át Cab3Itéría e hidaiguía; rló'dice~ en Cfulibíó, en-qué dirección ba}tt¡ue 
interpretar esta iden'ñfiCáción (si hay que ser'hidalgó'Pata ser· caballero· o 'bien el ser 
cabáliCfo lis'eguia tathidalguía): 4. su origen·e~ esen'éhd~nre· réálysú. C&iiicter eS laíéó; 
5. es hasta tal -puDio impOrtante. la ciste'il'táCíón dtH trhlfO-CabilleiésCO'C¡üt nr·eJ miSmo 
rey puede arinar caballeros si no lo es previamente él misrno: 6; e1 .<r_ey es lit. cábeza de 
la caballeila, y le uh~_ ;i 'la nOble~ el' i:¡ue···f(:;tlós·dl'ós tehg_an ·eh" ébinún ·et título caba~ 
IleresCo; 7. en hi· foriit'ación dOI dbaileto·e·s impieScindibte una'Piitte'intefectual, que 
se obtiene· a trávé~ de' tres· tipOS 'de· diSCUrso·, que:' eil 'órdén ·de· ilriPonanói'a:,' son los 
siguientes: la his~OHoiraff-:4 bi náiril.cióll6r3r'de héého·s dtiaueréscOS Por s'us protago-
nistaS y los cantareS dé gesta. · · ' ' 
De eSta'ri13nerá'.' Alfonso crea la cabállerlil como dispositivo 'polftico_, mediánt~·éi 
cual intehta ·cre'át~ mzd'solidárlO; i:l de la cábállería, y-la· coriVerSión de üidifiCio;-tal 
y comó--se::vera 'ert'et'~Sj)itU/6~~ trl'i:m estad'O: t8t' Y ·~bmo se sigilé' ~~''tá té'Orla pOlítica 
de fos tie'S 6rdéi1CS~ó'~StáCJOs CD q¡iC:·re dM~e ellnunao. La mend0i:i'4_e 41. teoría polí-
tica de los treS eS'tad(;)Jtitfiee po!'Í)ii'prera vez e{i-Castilla en estétítitlo ~dg 188 PartidaS, 
y, en ese contexto, eS reVo'luciolumb. LO ~.-preci~améóte, póique vOtthi'táriamente se 
hace cifrgo de todo el ci>rilenido de esta teoría,' CUYo 'prfudpió básicó eS. Que cada Uri:o 
debe pennimecer en su estado, dentro de cada uno de los cuales, debe existir extrema 
solidaridad. Se tratarla de un método intelectual para unir' la nobleza levantisca al rey. 
en un momento político de la máximá. importancia: Pata ello, no basta con 'crear·una 
caballería y darle un régimen legal: Alfonso también actúa cre(IJI~ el eSpaCiO cortesa-
no, el refectorio caballéril, y toda otra serie de estrategias de unión. En esta estrategia, 
deja fuera a los ricos hombres, que quedan como h~oseamiento de la corte en los 
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· títulos anteriores de la misma partida, precisamente porque la mención de éstos queda 
subsumida en la sistematización de la caballería como estado nobiliario cuya cab~u es· 
el reyll. 
A la intervención alfonsí sigue una tímida etapa de continuismo, representada 
por el perdido Libro de la cav.allerfa de don Juan Manuel. Gracias al Libro de Jos esta-
dos conocemos ~n cierto pOliJlenor el c;Qn~nido de esta obra.perdida~ y sabemos que 
fue un compendio del título XXI de. Partidas, II. No sabemos, en cambio, si habfa 
commtarios del infante al dj~urso alfonsí, ni si introdujo en· su com~ndio fragmen-
tos procedentes de. otros lug~e~,de)as P~¡idasl4. 
· El prqpio don Juan Man_uel ~l~.J.~!Ó.!nlS CO!J1tccio~ ~la idea alfQ~Í ;<le la caba-
ll~, de la que, sin embargo, es permaneJ;t~en~:-deudor . .':(~tp,~l L_ibr.o _del C~(Zlle­
ro.et.det escudero_como el Libro de los t:Siados conti._enen esas co.rreccioq~, El Libro 
del cavf!}lero et del.esctu/#ro ~~~ce dps correcciones, una de tipo religiQso y otra 
cei"Fm.onial. Con la prim~~ r_el~tiviza,el.tono totalmente lai_co, v.oluntariamente laico, 
que Alf9nso dio.a la caba);leria..~~ J~.insiste en la función 'religiosa del ca,~~ero, 
y en et hecho de que la recepción de la caballería es equiparable a la recepción de un 
saCJllDl~n~.· La seg~.m4a .es .una,comooióp. a la-cere!Do~ ~e. C?.~D~ció~ caballeresca. 
Alf90s9 ~onceh.!J!. ~oda una ~~monia en 1~ que .participalf<m ;~1 in~estido, el_que lo 
· inviste y el pa.driqQ, qúe desciñe la ~!~Pad,.a a.J. novel. Todo ello .resulta excesivo en la 
co.l)cepción polí*~ de do~· J~cq¡, s,~~ todq_p_orque, seg_ú,n.. Alfo~o. ~l. novel adqui~e 
·un vfu.~ulo, un de.udo, AAOto hacia el que lo itÍviste cómo ~ia el. padrin9; demasiados 
~~cut9s.para alguien cOn 1~ ~bi~iones.polítiFas de don Juan .. Á! limitar és~ lacere-
monia de investidura caballe,r~s~ a un acto religioso, casi sacraniental, en .realidad lo 
qu~ Oce es .n~gar.la mayor d~_.(\lfonso, y establecer un-vínculo direCto entre el novel 
y Pi os, liberándolo de ~ atidu~ terrenal que riada le· convenía. La segunda correc-
ción explica la primera. . .. ,. · . .. . 
"Las correcclones del uqro de. los e~tados son de.mayor alcapce. La primera parte 
de la obra es una enonD.e cOrrección a la segunda de las Partif}as., .Para empezar, allá 
donde Alfonso e~&e c;Omo. c~ntro de ~u di~~IJ!SO ·la fi~ del.·r~y,'.sabiendo Ya que su 
idea imperial ningún fu~,tiene_..dQn Juan~ 1~ revuelve, devo.lviendo al César lo que 
es del César y estableciendÓ.la figurÍt PoHticá., el modelo, al emperad,or. Es a partir de 
attf 'f~Jio comí,~ los ~a*~ de c;lQnJuan. Es cierto que,.ah,or{l,_sitúa en la cabe-
~a de la ca!JaU~ría JlJ, empe~c;io_r. y .es.9ierto que extiende el tí~~ -RSb.alleresco a todos 
los ~obles .que c¡¡<=:n Qe,bajo de él. l'etQ,frel)teJt. la C1)~c.eppjón.d.e ~OJlSOotc;:on.sid,e~ que 
el.e;stado de 'lqS. ~f~~qt;es no es.tá comp~ ~~~~~te. P,Pf ,4~fe~s. no.bl~~ ~ino 
q,ue tambl~p ~~. ~-9~iderarse un ~~-(,le ~f~llSQ~ .nQ nQbl~~~ e~tre J.~s que cabe 
4is·1JJ.1·,'1. gu.ü- f:l..Ci.~r;t9 ... s Cl\~~. •. ro. J!11~A,llJl.~.~;tJa ~a.,c.JeJ esta~~.ef~vo q~~. tie.~en los. c~~aAeros V~o.s Y, ,~o~i!~ .. en st,J. éPP;c;~. y }}Ue 4lf'QD~o D:i. quisó ni.pudq ·paralizar. 
'. 
1~ 1bdo este" aSunto lo tratamos iriucho máS'pbr"éxtensó eñ nu"esfro trabáj0·4cDe Oficio a estadO. La 
caball,erla entre el Esj1lcufo y las SU/~ Partidas», Cahiers de Linguistique Hispanique Médiévale, 18-19 
q9~3~~~~~B'!hi~A~:'«L6~ caprtilio'S:Pci'didoS d~i'Libro.delcdváJÍeriJ ~~ de1 e.S~liJerO_y el Libro de 
W CtiWJileria"Ri,.Jiicipit. 4 (1984), pp. 51.:69: ·Páiá: laS "ideas de dori Juan Manuel so~'la cabai.Ieña, v&lse n!"'s-
tro lil!ro D.on Jll/Jn Manu~l tp¡te Ja;;aballerla.Ct>rti.t,·~: l)niversida!J,de Lond{es. 1996. 
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Algunos conceptos no están del todo claros: si hasta el emperador es hidalgo 
cómo cualquier otro, algo que don Juan Manuel no deja de afinnar en ningllp. momen-
to, y la caballería es el mayor estado que el hidalgo puede alcanzar, parece algo extra-
fio que la caballería -sea al mismo tiempo el postremer ·estado que ha. entre los fijos 
dalgo. La pregunta q1.1e swge-de inmediato es cómo sé resuelve esta paradoja, y cómo 
se resuelve aun el hecho de que Como último de los estados entre los defensores nobles 
el infante es~ba un capítulo especi81 para los caballeros: La jerarquía debida al orden 
de colocación de los capítulos no es violada nunca por don Juan Manuel, como no lo 
es tampoco por Alfonso en sus códigos legales .. Ello supondría que los-cab.alleros per-
tenecen a un estado de dignidad inferior al de los infanzones, y sólo superior al de los 
~-~PJe&, ~~uder:os _(aunq~e seguramente no al de todos) y al del resto de los defOnso-
~ q~~ no. son nobles. La paradoja se acentú.a, pero cabe una interp~ción. 
, La caballería. y la nobleza van unidas,_ pero si biCn la nobleza pennite cp.versos 
~qs:de jerarquía, no lo. cqn~¡i~pte así~ ~ría. Al hecho evidente. de qUe todos 
l~~ -~Censores nobles sean qaballeros, se van ~~ndo dosis de nobleza.que proceden 
~~P~ :valores, que se .e~ en valor .de la.s.angre·por proximidad a la familia real 
y ~-riqueza obtenida en los diversos .re~ientos, donadíos o seiVicios guerreros. 
J?e ~.ta suerte, podríamos equiparar la denomin~ión defensores nobles con la deno.-
~ón ~aballeros. En el ~o. de este estado.,laj~~fa se eXpresa.por.acumulación 
4e":4iSnidlJ.d Aque~os que no ti~n Otra dignicla.4 que la.- de la ca.bl.lllería -son los sim-
. ples caball~s que aparecen en el capítulo XCI del Libro de los estados. Pero ·hay una 
$9~<f:a. razón, cuyos" tintes no son tan matemáticos como los que acli~os de descri-
1;1~..,-;1..!"~ razón.que no está·tan lejos de la que gu_ióla pluma "legislativa de 1~ Plzrtidas. 
Y:-~que la caballería CQmO insti~qión y COl;llO i.Qvestidurl). seguía sin existir. La ma.yor 
p.~e de los nobles se oponía a -~cib_ir- investidura ~aballeresca ~r parte-de nadie, pues 
sa,~~ll-.Q~e .ello le. obligaría a ese señor y te-situaría .por debajo en cualquier jerarquía. El 
_ ~s~p.Q;;~:Jon J~ Man~el, tan. fecy..iente defensor de @ i~ .caballeresca, .se .. oponía a 
~q4:~q.ballería:por la . .simple razón, de que .... sf?gún él, sól9.podría ser inV-estido a la 
~~. d~ los.reyes, pues consideraba que JU!.4i.e le superaba-en J.inaje· y,.por .tanto,. a 
nadie i>Qdría ·vincularse por razQn-~dé cabSMería..Incluso el gran defensor~ ~ caballe-
g!h.~- c;:arácter eurQ~, Alfonso XI.· era .tml ~nsciente;.~. este .peligw,_ que -se hizo 
i¡¡v~ .por una imagen ,.articulada .del.Apóstol. Santiagq.,lll ""pltplo XCI ~· rige, 
~~~.por b)._ razón, qu~ .tJ;em~ . .apunh\4o ~teriQrp~~te·, .. pero ,tambiéD: .~-":•rige 
~l;l'OS:-pripcipios. lgu~Lque,Al(onso, don Juan Man~-.está.teo~do sobre una 
~-~~~n.qu,eJIO ti~n~ e~tc;ru;ia s~~átic;:~~n-~ Oastill,a·de estaépoca,,_de,.manera 
qpffpqjCs. pte;c~'?' ~C!.Q~¡~,F.e&af la condipj.t?ll,~ballerU ~ .Jo,s~obl.es, sinoiqt,J.e es 
~.~.Q,~también -~·una e~~-.te.o~ac;ión:so~re-el es~tutp,soci~, cultural·y 
6ti~I~·¡4<'~C~~ro, que sea,út:U,QQ :$\)lo ~n.a~¡;tc~ó:J). a lo.s ·caballeros.qu,e J;lO tierten nin-
SUJI.~;.flF-MiiW~ .sin~.que-inv~te¡.wtQdos-C$QS:o,tros c;s~Q' .de la .iQbJeza,,a recibir. la 
cilballería, porque les conviene, como ha dado por sentado en los eapfwlos anteriores 
(sgbre todO en lo tocante al emperador, como muestra suptima), y también JK>rque a 
~Y~-~-;~ f~ C:aba.lleiíá, y es ;lo.qri:f? ~:de ~ir:los tni~ .. P:tt~~eresCos del infan-
l:e.--,<;.'(Qn.a.conseguir obtener,el.grado.,máximo de honra de·un·-bidalgo y todo un sistema 
decvalores de que hasta el momento ·no disponen. ·Si pata Alf-onso K-la ·~onra esencial 
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· títulos anteriores de la misma partida, precisamente porque la mención de éstos queda 
subsumida en la sistematización de la caballería como estado nobiliario cuya cab~u es· 
el reyll. 
A la intervención alfonsí sigue una tímida etapa de continuismo, representada 
por el perdido Libro de la cav.allerfa de don Juan Manuel. Gracias al Libro de Jos esta-
dos conocemos ~n cierto pOliJlenor el c;Qn~nido de esta obra.perdida~ y sabemos que 
fue un compendio del título XXI de. Partidas, II. No sabemos, en cambio, si habfa 
commtarios del infante al dj~urso alfonsí, ni si introdujo en· su com~ndio fragmen-
tos procedentes de. otros lug~e~,de)as P~¡idasl4. 
· El prqpio don Juan Man_uel ~l~.J.~!Ó.!nlS CO!J1tccio~ ~la idea alfQ~Í ;<le la caba-
ll~, de la que, sin embargo, es permaneJ;t~en~:-deudor . .':(~tp,~l L_ibr.o _del C~(Zlle­
ro.et.det escudero_como el Libro de los t:Siados conti._enen esas co.rreccioq~, El Libro 
del cavf!}lero et del.esctu/#ro ~~~ce dps correcciones, una de tipo religiQso y otra 
cei"Fm.onial. Con la prim~~ r_el~tiviza,el.tono totalmente lai_co, v.oluntariamente laico, 
que Alf9nso dio.a la caba);leria..~~ J~.insiste en la función 'religiosa del ca,~~ero, 
y en et hecho de que la recepción de la caballería es equiparable a la recepción de un 
saCJllDl~n~.· La seg~.m4a .es .una,comooióp. a la-cere!Do~ ~e. C?.~D~ció~ caballeresca. 
Alf90s9 ~onceh.!J!. ~oda una ~~monia en 1~ que .participalf<m ;~1 in~estido, el_que lo 
· inviste y el pa.driqQ, qúe desciñe la ~!~Pad,.a a.J. novel. Todo ello .resulta excesivo en la 
co.l)cepción polí*~ de do~· J~cq¡, s,~~ todq_p_orque, seg_ú,n.. Alfo~o. ~l. novel adqui~e 
·un vfu.~ulo, un de.udo, AAOto hacia el que lo itÍviste cómo ~ia el. padrin9; demasiados 
~~cut9s.para alguien cOn 1~ ~bi~iones.polítiFas de don Juan .. Á! limitar és~ lacere-
monia de investidura caballe,r~s~ a un acto religioso, casi sacraniental, en .realidad lo 
qu~ Oce es .n~gar.la mayor d~_.(\lfonso, y establecer un-vínculo direCto entre el novel 
y Pi os, liberándolo de ~ atidu~ terrenal que riada le· convenía. La segunda correc-
ción explica la primera. . .. ,. · . .. . 
"Las correcclones del uqro de. los e~tados son de.mayor alcapce. La primera parte 
de la obra es una enonD.e cOrrección a la segunda de las Partif}as., .Para empezar, allá 
donde Alfonso e~&e c;Omo. c~ntro de ~u di~~IJ!SO ·la fi~ del.·r~y,'.sabiendo Ya que su 
idea imperial ningún fu~,tiene_..dQn Juan~ 1~ revuelve, devo.lviendo al César lo que 
es del César y estableciendÓ.la figurÍt PoHticá., el modelo, al emperad,or. Es a partir de 
attf 'f~Jio comí,~ los ~a*~ de c;lQnJuan. Es cierto que,.ah,or{l,_sitúa en la cabe-
~a de la ca!JaU~ría JlJ, empe~c;io_r. y .es.9ierto que extiende el tí~~ -RSb.alleresco a todos 
los ~obles .que c¡¡<=:n Qe,bajo de él. l'etQ,frel)teJt. la C1)~c.eppjón.d.e ~OJlSOotc;:on.sid,e~ que 
el.e;stado de 'lqS. ~f~~qt;es no es.tá comp~ ~~~~~te. P,Pf ,4~fe~s. no.bl~~ ~ino 
q,ue tambl~p ~~. ~-9~iderarse un ~~-(,le ~f~llSQ~ .nQ nQbl~~~ e~tre J.~s que cabe 
4is·1JJ.1·,'1. gu.ü- f:l..Ci.~r;t9 ... s Cl\~~. •. ro. J!11~A,llJl.~.~;tJa ~a.,c.JeJ esta~~.ef~vo q~~. tie.~en los. c~~aAeros V~o.s Y, ,~o~i!~ .. en st,J. éPP;c;~. y }}Ue 4lf'QD~o D:i. quisó ni.pudq ·paralizar. 
'. 
1~ 1bdo este" aSunto lo tratamos iriucho máS'pbr"éxtensó eñ nu"esfro trabáj0·4cDe Oficio a estadO. La 
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Algunos conceptos no están del todo claros: si hasta el emperador es hidalgo 
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~-~PJe&, ~~uder:os _(aunq~e seguramente no al de todos) y al del resto de los defOnso-
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~qs:de jerarquía, no lo. cqn~¡i~pte así~ ~ría. Al hecho evidente. de qUe todos 
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~~P~ :valores, que se .e~ en valor .de la.s.angre·por proximidad a la familia real 
y ~-riqueza obtenida en los diversos .re~ientos, donadíos o seiVicios guerreros. 
J?e ~.ta suerte, podríamos equiparar la denomin~ión defensores nobles con la deno.-
~ón ~aballeros. En el ~o. de este estado.,laj~~fa se eXpresa.por.acumulación 
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. ples caball~s que aparecen en el capítulo XCI del Libro de los estados. Pero ·hay una 
$9~<f:a. razón, cuyos" tintes no son tan matemáticos como los que acli~os de descri-
1;1~..,-;1..!"~ razón.que no está·tan lejos de la que gu_ióla pluma "legislativa de 1~ Plzrtidas. 
Y:-~que la caballería CQmO insti~qión y COl;llO i.Qvestidurl). seguía sin existir. La ma.yor 
p.~e de los nobles se oponía a -~cib_ir- investidura ~aballeresca ~r parte-de nadie, pues 
sa,~~ll-.Q~e .ello le. obligaría a ese señor y te-situaría .por debajo en cualquier jerarquía. El 
_ ~s~p.Q;;~:Jon J~ Man~el, tan. fecy..iente defensor de @ i~ .caballeresca, .se .. oponía a 
~q4:~q.ballería:por la . .simple razón, de que .... sf?gún él, sól9.podría ser inV-estido a la 
~~. d~ los.reyes, pues consideraba que JU!.4i.e le superaba-en J.inaje· y,.por .tanto,. a 
nadie i>Qdría ·vincularse por razQn-~dé cabSMería..Incluso el gran defensor~ ~ caballe-
g!h.~- c;:arácter eurQ~, Alfonso XI.· era .tml ~nsciente;.~. este .peligw,_ que -se hizo 
i¡¡v~ .por una imagen ,.articulada .del.Apóstol. Santiagq.,lll ""pltplo XCI ~· rige, 
~~~.por b)._ razón, qu~ .tJ;em~ . .apunh\4o ~teriQrp~~te·, .. pero ,tambiéD: .~-":•rige 
~l;l'OS:-pripcipios. lgu~Lque,Al(onso, don Juan Man~-.está.teo~do sobre una 
~-~~~n.qu,eJIO ti~n~ e~tc;ru;ia s~~átic;:~~n-~ Oastill,a·de estaépoca,,_de,.manera 
qpffpqjCs. pte;c~'?' ~C!.Q~¡~,F.e&af la condipj.t?ll,~ballerU ~ .Jo,s~obl.es, sinoiqt,J.e es 
~.~.Q,~también -~·una e~~-.te.o~ac;ión:so~re-el es~tutp,soci~, cultural·y 
6ti~I~·¡4<'~C~~ro, que sea,út:U,QQ :$\)lo ~n.a~¡;tc~ó:J). a lo.s ·caballeros.qu,e J;lO tierten nin-
SUJI.~;.flF-MiiW~ .sin~.que-inv~te¡.wtQdos-C$QS:o,tros c;s~Q' .de la .iQbJeza,,a recibir. la 
cilballería, porque les conviene, como ha dado por sentado en los eapfwlos anteriores 
(sgbre todO en lo tocante al emperador, como muestra suptima), y también JK>rque a 
~Y~-~-;~ f~ C:aba.lleiíá, y es ;lo.qri:f? ~:de ~ir:los tni~ .. P:tt~~eresCos del infan-
l:e.--,<;.'(Qn.a.conseguir obtener,el.grado.,máximo de honra de·un·-bidalgo y todo un sistema 
decvalores de que hasta el momento ·no disponen. ·Si pata Alf-onso K-la ·~onra esencial 
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~\P'!b"!le'9:,~!1' '~,¡ipqjqrf~i<!<t '1 ~e,,lffl4q~,~n,\~;!!1PYI¡¡¡ien~Rti<!i¡u¡QJ,¡Ie\ caba-
u,~~!~99..'W!.:b~C?.~--e&:~,~J<~J?.r:;Y.~~P~·-'~ Q~JPM ~-L.~,J;lp$,~tt.susten­
t~a-porJ~ ~~;4iYi.~ ,~ ~~n,&~p~ ~-~--~'!rf~~~ m.an.Ua.de.~ac"r~fiR~. ;De ~ta 
mane~J~,, d<>!!.J.W!!! ~'!n"l'l-l!!;ia~~.~im; en )¡¡'J¡¡0~.1!!fo"'!f~ -~ahora a l~ tratfi_ci~,-~.~!1-,_P~ ,rn.9Pq,¡1Uá$ -~~.Q $~~s.fits0~,~n,4UtJ·V.i~ióp,nrl$tie&_d~ 
la .. cª~~~~~ q\l~ .. pre_~en,ta.IUpnpllJ~l~.,~:.f!~,e%mCn9~;~.~rt0,.q~e ia f~_~aci.c$_n-~~l­
tu~,~~-PU8~n!eqrpP.~-~ _4pn{I,~~-~~-.CSD~~JRente .. ~¡tt~ns.~Y~:a- fin_ de. .. c_uentas._ ~~i(lea 
d.~ la;~~~_allería,n~we e_n ,~J sen~:qte, I.a .. JgJ~sia. , . , _., 
Restricci4«; lJ,J0-]407 
Al' pclfodó'de 1 définición Y primeliis ·'Poléiiiidts"'Sigl.lé'·UrtO'' de 'tésíric'Ci6ri· i::te ·la 
caballería, él·cuaJ~I a 'S'u 'Véz, pUerle ·subdi'vidi'fse -en~ m\ ciClOs: Un pñrile!" é:'iclO de' res-
tricción p<>sitiv~; 'éntre'·•J325 y'B48i significado'pof'~lfonso'XI·y <u Orden de la 
BandarUrl' S'CgühO.in:itllYGe;te·staurlfulóñ;"qüé ·tiene lrlgar en· 1348; con ·et'Oi-diinamieti-
to-de A'lcahí,: y.-cuyas cOnsecuenCias'Se·extlertdert h8St~11fiÍiaiCS del· ¡HgiO'XV; por firi, Un 
. cicloi:!é' erilacet J'éPi"eSebtátld~ :lil tieñ:ipcí;·pot la 'inteñéreridíd:le:'·EgidiO Rrlmano· 'en lá 
concepción de la cabal!OI'fa•yla política;. 'i>líi' lá' eiiri;ion del JI ·Ordiiiüimiéhriitk ta 
Ba.nda·y por'lá·obra de Pert> López de 'AYlllii;'que reiíne'im sf las ideás procedentes de 
tódo·'éste~petródO_i_·tte·tnanerá'ijüC ¡me& -c·w~e·t:omO niiembió'dé:·Ia' segunda 
generaciótFd~ 'Cal:Jáiieros-dé'•Iai Ba.míá~-déSCéndiente 'Ciet fsi!iterilk ebbieCidó' en· 1348 y 
conocedonfé BgidiO Romano;· ·. ·.· ·,(, · ,.;· · · · · · .. - :· ¿ --. ···' · • 
El ·Orileililmieht<r de liz Blíiida ·es tiii'héebo·fuhtllUJjentiil'en lll hmtoriáde lá'ca'lia' 
Hería castellan~ y· aun- did'amOs· Oe io'dá 1a'cab81fédá ·europea;·pbr ciÜÜltO'eg·Ir;~ 
ra otdert: CaballéteSca 'lhlt:a-·de•tódas' la$ qUe 'se 'fiííid8fuif Ch· Etlt0p8, 3imque· Sus ·Orl'gC::. 
nes·:puerll!'tí ré"nlóiltál'Se- (nó to~enre;: Siif"elnttatgOJ 81 irúleniúre ·systehdiígléSU~ Un 
siStertlá'COOtráétual1éntte el ·rey Y ciertos Robles efiCat--en·casos de cOi:iftició: Lo prime-
ro que córtViene·:aclatar-es qüe lá·créaeióri·d~fla'Oi'den'mna B8ilda:"Cs'úihrioViiniento 
de· restriéc:ión~ éli'la'rdedidcrim qUe· érClüm':tCaüallérla derti:rb-de·la-t:á:bállelfit~'LbS ;eSta-
tutos-ofrecen ·tlarafu~t"e'·es'll""Visiótf rt'StñttiVt, ·S'ígnificada -·pot'la o'steD.ttltióil'deHJis-
. tintivo ~to'rgadtt ptit' ehéy;: directarnenté;'qüe -es: él'grltti·tnaesfre ·atdR &den. · 
El .·bbjeriVó• 'qü·e·-..se:·,perseguí8.·-'·Corii e·sta 'Ofden·: efu'J»:édsamenre ·er-de ·créar'una 
clientela.. SegUtamente nb périSába· en lazoS ·de vas·ana:je:'Sfiio!mn .. ··s'6Io"·ert pfeStigiO:' eli 
un ·rn:ómento 'elr ;·que_- Eiü'Opá' 'participa'' dé· ·un ·icemt' Cab8:lletescó;· "áúíi'ijüC1,áCabó 
cohvftitiértdo~--~=ta'rtóbt~,afeCtá al Tej~ 1en úiUfkbStitudOD=·nob~ éStfi~!IJOZ. 
SillVlldOt· de· Moxóo 'Cll$lilla;' :AlfOnso'• XI,· preteridért 'piirlei'sii' a"l .. illtiíril, •recrear' ütm 
corte que se cóliViertaoen~ofi'O dii'pcii!g¡ihai:i6!\. dé"C\tlllillenlii'deiodas'paitds; de· tlifu-
sióii,'t:bnsigtiientemente;'aer-:pó(létpe!SOüal 'de-íni:pmtCipe. Uíi~tigio peroidd desde· 
Jos- tiempos déllínperaror·totius Hisftanite;'piies· AlrorlsO'X. aunqU'e t8nilriéit JO' Consi-
gUió para sí, lo' perdió alenfren~e ·ata nobleZa. t.a. orden, por su 'lado,· sustenta a1 rey 
~~ P~ los _orígenes y d_e~Uo de la Orden de la B~a. v6anse los traba~ de BowoN The 
Knlghrs of the Crown, Woodbridge: The Bojdell PiCss. 198'1;" Cla:BALi.os-EsCAUlRA y GliA, La mden ; divi-
sa real de IQ-Bánda de Castilla, ·Madrid: Prensa y·l3dicionc&:lberoainéricana, 1993~ y:RomtfGt!EZ VELASCO 





at!~C!l.alR.qi~r)iga,npP.Uüu.ia..4 m ~\lC: ~~tmm. . .-'!c:nciendo •. A ffl_,c.a,~,za d~ es.U!. cab~~-
ó~;~)i~~~~~;~~;::::~~~~~~~~j-~~~;b~~~~-~-~-e-~~~ .a 1~. 
p~~.~ _I,.a,s~~ó~ '!eJ~.Y}-~j~;.típbte~fld~~J;~e~~.P9~ c~p,~~ ~Y:~,,~!éry~c.~ones 
re_hq;I_~~' dtJnWle:J~-m.!n9!1~ qel. :dnseflo .Y :~~~-Ja ,_I_a- ,n.Qe:v{t _nobJ~~ _q~ ~-~~bido:. 
c~J?till~n:a y b~W.4~,pqi P~e ~~l.~~ (U\! y .como s~.Jl.QS- r~~ €;'n.la -Cr.&n¡Cq, 4!!,/Jjqpso. 
Xi._~ e11 su sucesora,la.(;ra,n Crón(qalc.s QQ testiJll.onio mismo-de la ideQ.tjfi_cación._entre. 
nobl~~ y .caba.Ilería. Pe1;g no .es ,e_l ;lÚJ-~co_.,-ai ,puntQ de. infl.~xión 19;et)Conttamps. en_ .el 
s~ggh49-~iclo .de. (}$t~.p~ríodo;. la .~ulg~i!Sn;del Ordl;ñrwüeh!i!;de. Alqa/6. ~D: _134-8. 
. AllÍ, la -ac~ptaciQn ,de 1a: npbl~a;Y; la ca,bal_lería com~ una sola ~o.sa se hace por . 
dos .c;aroJnos Jli~¡:Pntqs ,p~ .<;pny~rg~~~s~- En_, Prtm~r lugcp-, !,l~Q_.4J'Ip]Jq~~~'~PIHFapa­
ll~r.c;>s gu~ _Alf9Q&qJn ll~l!-;4~ <;~~~e~_gl,l.t;:~.'htJm_i9 c9mo d~ir;.~I?)P..JlAA9a, ~~~;ya 
situados en el consejo real y en los puestos más importllr!ctes,4~g,~4nllPi~~ióil_d.el 
cst~qR {j!Js~icia,~_.,_m!3:#nqs,. al!=ªl(J..e_s_ .... )~ ,,f!,n segp_r¡.pQ __ lug-f}X"A.!I)Q: .bi~q e;~tplíc¡:ito:: aa ley 
que -~~~Jfedic.ll a, la, ip.terp.mta.~tón 4~, J~~ ,ley~~,s .deja 9!1ri&1~n,g_qy.~ tQ(lo C\)Jlllto.np pueda 
regjr~~Jw.t; _e~ ~-f1S.t?At.e Pr4enan:t.~~Il-~!H~l,p_oz:;lo$. fu~ros.,4~l;l~,interp~ta{Se. po:r l~./?Rfi7 
tid,(IS; ~!': ~priro~J9~;t ... s.iQ~l~Q;<¡qe._lAA·:fa_rtid~~-t9Jl)an ft.t~Ji2;a d_e..I~y. ,pues_~Q qt,~e -~!~$ 
erw. ,Wt ~~.ro .AA4~~ 9,Óp.~si.t!~' _eSQ·.~í.,..de, $e~ códigp_, .Esla. ley e~ ttero~pciiunem~ 
irqRW'tantf! p~a .la, ~~ería d~ AJf~~~ .. porquet .~Qmo h~.Il\O.s d~jado, ;,:~1'. a~~p­
lu_~ente ~fuero y ·,nPJ.gl}J,l.a:,~~ÍÓf].¡·,dei.Ordenq.rnfen{Q.·de. Aka!4 regulª,-la 
caballer(~¡d,e. la fqriiJ.a sisternáQ~a· que lo hace.el. títul(),CQ~pq.ndjeJit~.d~ l~)!~qrti.:. 
das. Restauración, hem~s dicho; es la .. ~b.ra que 4~fu)e Jl:~~ .. ~ic;l9,.,pe:,tqu!.},con .. él, 
las .¡(feas s_obreJa caball~r;ía detre,y,.$it-Pio-.vuelven por s.~,fP:@$,a¡OCup.ar.una corte 
cab;llle_res~ coro,Q. ~ q~e Al(o~q.XJy~·~pnt¡p¡do. Y ya.nuilca, dej~ ~~ estar p~­
sen~s; tal ve:z: n9 ~9n.la, fuer.iJJ,.dese~;.ul~. pero sí-en la ~gume:n~ciPQ. •.. ~n la .discusión, 
erqJllll~, .en la ,pQlé~ica. .:. r''· · 
-¡ Nu~YAIDen4:: .podemos. ,Q~rv~¡el.dispositivo,polftico, ~on.la-,.p~culatida4 de 
qu~--~~-~s ~lii).911)eQ._tQ en_,qqeJa,~lef4_dejá ver $U fac~ta,~p}~,i<OD ~ .. -~Iari­
dacl,~Pol(~CO:, porque.}~ ~~"-,~óilcle.la .. Gab~~ sn()()ne.la,.,cr.eación,de, qp.. ~r. ~­
canq._y~.sonal_ (l~l.prfncipe,-qna so,li!4Qc;l_ad.~tas:v,~--des~ y :C$Jabl~ida a tra-
vés, de .es~. insdtuejón que ahora, ,.p1;1ta· . .&q:,_-@ejor ... ~ntrQlada.·· requi_ere .. de., {llgunos 
retoques, que sólo pueden hacerse sobre una pequefia superficie,_ y· no. ~it~ el.mara.s-:-
mQ_;@.famili~ noQle~,que;,_en mQ.cf)os:caso_s,son claras ail,tagonis~ de.l poder .<lel rey, 
que .s~ qui~r.e~alJªp}P.~,_ m4tqJ~ftep._ 1C.ql~1 _porque, .et\ .el ;camino .4e! esa- ~$,trlcción 
hasta larestallfa\:ÍÓI1.·Y co!lésta.Jos caballeros.pasan a formar parte directa de la admi- · 
nistración del estado. y a disputar su valía Con los letrados profesionaleS que. -también, 
Alfonso el onceno ha introducido dentro de las lizas poUticaS. Desde este momento, 
· nad3 será igual en ·ta caballería. · 
Ahqra es imprescindible el enlace con la expansión, el tercer ciclo de este perío-
do. ~ primer paso es la conciencia de que la caballería es un ejerCicio político regido. 
comO Cualquier otro ejercicio político, por una especial prudencia. La distinción, la 
terminología y la teoría pertenecen por entero a Egidio Romano. tal y como se exPone 
en su De regimine"principum, obra que se tradujo al castellano, convenientemente glo-
sada por Juan García de Castrojeriz. en tomo a 1345, con objeto de educar al príncipe 
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~\P'!b"!le'9:,~!1' '~,¡ipqjqrf~i<!<t '1 ~e,,lffl4q~,~n,\~;!!1PYI¡¡¡ien~Rti<!i¡u¡QJ,¡Ie\ caba-
u,~~!~99..'W!.:b~C?.~--e&:~,~J<~J?.r:;Y.~~P~·-'~ Q~JPM ~-L.~,J;lp$,~tt.susten­
t~a-porJ~ ~~;4iYi.~ ,~ ~~n,&~p~ ~-~--~'!rf~~~ m.an.Ua.de.~ac"r~fiR~. ;De ~ta 
mane~J~,, d<>!!.J.W!!! ~'!n"l'l-l!!;ia~~.~im; en )¡¡'J¡¡0~.1!!fo"'!f~ -~ahora a l~ tratfi_ci~,-~.~!1-,_P~ ,rn.9Pq,¡1Uá$ -~~.Q $~~s.fits0~,~n,4UtJ·V.i~ióp,nrl$tie&_d~ 
la .. cª~~~~~ q\l~ .. pre_~en,ta.IUpnpllJ~l~.,~:.f!~,e%mCn9~;~.~rt0,.q~e ia f~_~aci.c$_n-~~l­
tu~,~~-PU8~n!eqrpP.~-~ _4pn{I,~~-~~-.CSD~~JRente .. ~¡tt~ns.~Y~:a- fin_ de. .. c_uentas._ ~~i(lea 
d.~ la;~~~_allería,n~we e_n ,~J sen~:qte, I.a .. JgJ~sia. , . , _., 
Restricci4«; lJ,J0-]407 
Al' pclfodó'de 1 définición Y primeliis ·'Poléiiiidts"'Sigl.lé'·UrtO'' de 'tésíric'Ci6ri· i::te ·la 
caballería, él·cuaJ~I a 'S'u 'Véz, pUerle ·subdi'vidi'fse -en~ m\ ciClOs: Un pñrile!" é:'iclO de' res-
tricción p<>sitiv~; 'éntre'·•J325 y'B48i significado'pof'~lfonso'XI·y <u Orden de la 
BandarUrl' S'CgühO.in:itllYGe;te·staurlfulóñ;"qüé ·tiene lrlgar en· 1348; con ·et'Oi-diinamieti-
to-de A'lcahí,: y.-cuyas cOnsecuenCias'Se·extlertdert h8St~11fiÍiaiCS del· ¡HgiO'XV; por firi, Un 
. cicloi:!é' erilacet J'éPi"eSebtátld~ :lil tieñ:ipcí;·pot la 'inteñéreridíd:le:'·EgidiO Rrlmano· 'en lá 
concepción de la cabal!OI'fa•yla política;. 'i>líi' lá' eiiri;ion del JI ·Ordiiiüimiéhriitk ta 
Ba.nda·y por'lá·obra de Pert> López de 'AYlllii;'que reiíne'im sf las ideás procedentes de 
tódo·'éste~petródO_i_·tte·tnanerá'ijüC ¡me& -c·w~e·t:omO niiembió'dé:·Ia' segunda 
generaciótFd~ 'Cal:Jáiieros-dé'•Iai Ba.míá~-déSCéndiente 'Ciet fsi!iterilk ebbieCidó' en· 1348 y 
conocedonfé BgidiO Romano;· ·. ·.· ·,(, · ,.;· · · · · · .. - :· ¿ --. ···' · • 
El ·Orileililmieht<r de liz Blíiida ·es tiii'héebo·fuhtllUJjentiil'en lll hmtoriáde lá'ca'lia' 
Hería castellan~ y· aun- did'amOs· Oe io'dá 1a'cab81fédá ·europea;·pbr ciÜÜltO'eg·Ir;~ 
ra otdert: CaballéteSca 'lhlt:a-·de•tódas' la$ qUe 'se 'fiííid8fuif Ch· Etlt0p8, 3imque· Sus ·Orl'gC::. 
nes·:puerll!'tí ré"nlóiltál'Se- (nó to~enre;: Siif"elnttatgOJ 81 irúleniúre ·systehdiígléSU~ Un 
siStertlá'COOtráétual1éntte el ·rey Y ciertos Robles efiCat--en·casos de cOi:iftició: Lo prime-
ro que córtViene·:aclatar-es qüe lá·créaeióri·d~fla'Oi'den'mna B8ilda:"Cs'úihrioViiniento 
de· restriéc:ión~ éli'la'rdedidcrim qUe· érClüm':tCaüallérla derti:rb-de·la-t:á:bállelfit~'LbS ;eSta-
tutos-ofrecen ·tlarafu~t"e'·es'll""Visiótf rt'StñttiVt, ·S'ígnificada -·pot'la o'steD.ttltióil'deHJis-
. tintivo ~to'rgadtt ptit' ehéy;: directarnenté;'qüe -es: él'grltti·tnaesfre ·atdR &den. · 
El .·bbjeriVó• 'qü·e·-..se:·,perseguí8.·-'·Corii e·sta 'Ofden·: efu'J»:édsamenre ·er-de ·créar'una 
clientela.. SegUtamente nb périSába· en lazoS ·de vas·ana:je:'Sfiio!mn .. ··s'6Io"·ert pfeStigiO:' eli 
un ·rn:ómento 'elr ;·que_- Eiü'Opá' 'participa'' dé· ·un ·icemt' Cab8:lletescó;· "áúíi'ijüC1,áCabó 
cohvftitiértdo~--~=ta'rtóbt~,afeCtá al Tej~ 1en úiUfkbStitudOD=·nob~ éStfi~!IJOZ. 
SillVlldOt· de· Moxóo 'Cll$lilla;' :AlfOnso'• XI,· preteridért 'piirlei'sii' a"l .. illtiíril, •recrear' ütm 
corte que se cóliViertaoen~ofi'O dii'pcii!g¡ihai:i6!\. dé"C\tlllillenlii'deiodas'paitds; de· tlifu-
sióii,'t:bnsigtiientemente;'aer-:pó(létpe!SOüal 'de-íni:pmtCipe. Uíi~tigio peroidd desde· 
Jos- tiempos déllínperaror·totius Hisftanite;'piies· AlrorlsO'X. aunqU'e t8nilriéit JO' Consi-
gUió para sí, lo' perdió alenfren~e ·ata nobleZa. t.a. orden, por su 'lado,· sustenta a1 rey 
~~ P~ los _orígenes y d_e~Uo de la Orden de la B~a. v6anse los traba~ de BowoN The 
Knlghrs of the Crown, Woodbridge: The Bojdell PiCss. 198'1;" Cla:BALi.os-EsCAUlRA y GliA, La mden ; divi-
sa real de IQ-Bánda de Castilla, ·Madrid: Prensa y·l3dicionc&:lberoainéricana, 1993~ y:RomtfGt!EZ VELASCO 





at!~C!l.alR.qi~r)iga,npP.Uüu.ia..4 m ~\lC: ~~tmm. . .-'!c:nciendo •. A ffl_,c.a,~,za d~ es.U!. cab~~-
ó~;~)i~~~~~;~~;::::~~~~~~~~j-~~~;b~~~~-~-~-e-~~~ .a 1~. 
p~~.~ _I,.a,s~~ó~ '!eJ~.Y}-~j~;.típbte~fld~~J;~e~~.P9~ c~p,~~ ~Y:~,,~!éry~c.~ones 
re_hq;I_~~' dtJnWle:J~-m.!n9!1~ qel. :dnseflo .Y :~~~-Ja ,_I_a- ,n.Qe:v{t _nobJ~~ _q~ ~-~~bido:. 
c~J?till~n:a y b~W.4~,pqi P~e ~~l.~~ (U\! y .como s~.Jl.QS- r~~ €;'n.la -Cr.&n¡Cq, 4!!,/Jjqpso. 
Xi._~ e11 su sucesora,la.(;ra,n Crón(qalc.s QQ testiJll.onio mismo-de la ideQ.tjfi_cación._entre. 
nobl~~ y .caba.Ilería. Pe1;g no .es ,e_l ;lÚJ-~co_.,-ai ,puntQ de. infl.~xión 19;et)Conttamps. en_ .el 
s~ggh49-~iclo .de. (}$t~.p~ríodo;. la .~ulg~i!Sn;del Ordl;ñrwüeh!i!;de. Alqa/6. ~D: _134-8. 
. AllÍ, la -ac~ptaciQn ,de 1a: npbl~a;Y; la ca,bal_lería com~ una sola ~o.sa se hace por . 
dos .c;aroJnos Jli~¡:Pntqs ,p~ .<;pny~rg~~~s~- En_, Prtm~r lugcp-, !,l~Q_.4J'Ip]Jq~~~'~PIHFapa­
ll~r.c;>s gu~ _Alf9Q&qJn ll~l!-;4~ <;~~~e~_gl,l.t;:~.'htJm_i9 c9mo d~ir;.~I?)P..JlAA9a, ~~~;ya 
situados en el consejo real y en los puestos más importllr!ctes,4~g,~4nllPi~~ióil_d.el 
cst~qR {j!Js~icia,~_.,_m!3:#nqs,. al!=ªl(J..e_s_ .... )~ ,,f!,n segp_r¡.pQ __ lug-f}X"A.!I)Q: .bi~q e;~tplíc¡:ito:: aa ley 
que -~~~Jfedic.ll a, la, ip.terp.mta.~tón 4~, J~~ ,ley~~,s .deja 9!1ri&1~n,g_qy.~ tQ(lo C\)Jlllto.np pueda 
regjr~~Jw.t; _e~ ~-f1S.t?At.e Pr4enan:t.~~Il-~!H~l,p_oz:;lo$. fu~ros.,4~l;l~,interp~ta{Se. po:r l~./?Rfi7 
tid,(IS; ~!': ~priro~J9~;t ... s.iQ~l~Q;<¡qe._lAA·:fa_rtid~~-t9Jl)an ft.t~Ji2;a d_e..I~y. ,pues_~Q qt,~e -~!~$ 
erw. ,Wt ~~.ro .AA4~~ 9,Óp.~si.t!~' _eSQ·.~í.,..de, $e~ códigp_, .Esla. ley e~ ttero~pciiunem~ 
irqRW'tantf! p~a .la, ~~ería d~ AJf~~~ .. porquet .~Qmo h~.Il\O.s d~jado, ;,:~1'. a~~p­
lu_~ente ~fuero y ·,nPJ.gl}J,l.a:,~~ÍÓf].¡·,dei.Ordenq.rnfen{Q.·de. Aka!4 regulª,-la 
caballer(~¡d,e. la fqriiJ.a sisternáQ~a· que lo hace.el. títul(),CQ~pq.ndjeJit~.d~ l~)!~qrti.:. 
das. Restauración, hem~s dicho; es la .. ~b.ra que 4~fu)e Jl:~~ .. ~ic;l9,.,pe:,tqu!.},con .. él, 
las .¡(feas s_obreJa caball~r;ía detre,y,.$it-Pio-.vuelven por s.~,fP:@$,a¡OCup.ar.una corte 
cab;llle_res~ coro,Q. ~ q~e Al(o~q.XJy~·~pnt¡p¡do. Y ya.nuilca, dej~ ~~ estar p~­
sen~s; tal ve:z: n9 ~9n.la, fuer.iJJ,.dese~;.ul~. pero sí-en la ~gume:n~ciPQ. •.. ~n la .discusión, 
erqJllll~, .en la ,pQlé~ica. .:. r''· · 
-¡ Nu~YAIDen4:: .podemos. ,Q~rv~¡el.dispositivo,polftico, ~on.la-,.p~culatida4 de 
qu~--~~-~s ~lii).911)eQ._tQ en_,qqeJa,~lef4_dejá ver $U fac~ta,~p}~,i<OD ~ .. -~Iari­
dacl,~Pol(~CO:, porque.}~ ~~"-,~óilcle.la .. Gab~~ sn()()ne.la,.,cr.eación,de, qp.. ~r. ~­
canq._y~.sonal_ (l~l.prfncipe,-qna so,li!4Qc;l_ad.~tas:v,~--des~ y :C$Jabl~ida a tra-
vés, de .es~. insdtuejón que ahora, ,.p1;1ta· . .&q:,_-@ejor ... ~ntrQlada.·· requi_ere .. de., {llgunos 
retoques, que sólo pueden hacerse sobre una pequefia superficie,_ y· no. ~it~ el.mara.s-:-
mQ_;@.famili~ noQle~,que;,_en mQ.cf)os:caso_s,son claras ail,tagonis~ de.l poder .<lel rey, 
que .s~ qui~r.e~alJªp}P.~,_ m4tqJ~ftep._ 1C.ql~1 _porque, .et\ .el ;camino .4e! esa- ~$,trlcción 
hasta larestallfa\:ÍÓI1.·Y co!lésta.Jos caballeros.pasan a formar parte directa de la admi- · 
nistración del estado. y a disputar su valía Con los letrados profesionaleS que. -también, 
Alfonso el onceno ha introducido dentro de las lizas poUticaS. Desde este momento, 
· nad3 será igual en ·ta caballería. · 
Ahqra es imprescindible el enlace con la expansión, el tercer ciclo de este perío-
do. ~ primer paso es la conciencia de que la caballería es un ejerCicio político regido. 
comO Cualquier otro ejercicio político, por una especial prudencia. La distinción, la 
terminología y la teoría pertenecen por entero a Egidio Romano. tal y como se exPone 
en su De regimine"principum, obra que se tradujo al castellano, convenientemente glo-
sada por Juan García de Castrojeriz. en tomo a 1345, con objeto de educar al príncipe 
" ii L: 
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.24 EL DEBATE SOBRE LA CABALLERfA EN EL SIGLo XV 
Pedrol6, Con el coilocimiento de este tratado, la caballería advierte y confinna su soli-
daridad con el rey, punto principal sostenido por el agustino. Más: es el rey el único 
que Contiene en sí los cinco tipos de prudencia necesarios para el estado mismo, y esto 
sólo lo dice Egidio Romano cuando·se halla ante la obligación de hablar de la pruden-
cia caballeril, en la tercera parte del tercer libro. Es éste el máximo hallazgo. En efec-
to, la· prudenCia no es una virtud moral más: es la :Virtud por antonomasi~. en tanto que 
no sólo es moral, sino también intelectual. En muchos puntos de la definición de esta 
prudencia, los caballeros se ven identificados con los letrados, abandonando, así, la 
vieja idea de la caballerla medieval europea seglin la cual el éaballero encontraba su 
razón de ser en la virtud de la fortaleZa. Se confinnan, pues, las palabras de Alfonso X. 
pero añadiéndoles toda la tipología que el escolástico elabora, fundándose en las auto-
ridades aristotélicas, sobre la idea de prudencia, con objeto de hacerlaS mucho más 
plausibles para los letrados en liza. · 
El segundo enlace con la expansión cuatrocentista es la progresiva minimización 
del Ordenamiento de la Banda que se traduce, por segunda y última vez hasta su 
desaparición, en ell/ Ordenamiento de la Banda, cuyos testimonios textuales nos 
hablan ya del reinado de Pedro l. En ellos se 'advierte un adelgazamiento 4e las obli-
gaciones ·y privilegios de los caballeros. Queda todo red~cido a la ost:entación, a un dis-
tintivo regio. Poco a poco, la Orden de la Banda irá perdieri~o estas obligaciones y pri-
vilegios, para convertirse en· una divisa máS de las que concede el rey (así sucede con 
el reinado de Juan n. La caballería encuentra su expansión por fuéra de la orden, en los 
cauces normalmente expuestos por las Partidas. 
El tercer y último enlace es el de Pero López de Ayala. aerra un ciclo y abre 
otro. Tan importante es esta bisagra, que le hemos dedicado un capítulo al final de la 
primera parte de ~.ste trabajo. BáStenos decir que ·es él el representante cierto de la 
segunda generación de caballeros de la Banda: en él se juntan los principios cortesanos 
del primer OrdeMmiento, el conocimiento y respetO d~ las Partidas allí doilde es pre-
ciso según lo estipulado en Alcfi:Iá y, además, el Conocimie"nto exaCto de las teorías de 
Egidif>'Romano. Por otro-lado, en el seno mismo del dispositivo que es la Caballería. él 
mismo es un caballero·extreiná.damente letrado, cuyo consejo es querido y rechazado, 
según· la voluntad del rey, como especialista y como caballero, ejemplo sumo de lo que 
pretendía Alfonso XI. 
él, además, como letrado, accede.a la lectura de obras que suponen un cambio 
radical de la caballería, en tanto que la abren al humanismo caballetescol7, y que 
supondrán'el definitivo banderazo de salida para las discusiones abiertas en el siglo xv: 
la caballería romana. \ 
1 
16 Sn el capítulo correspondiente de la tercera pane veremos la genealogía de la, idea dé prudencia . 
cabaUeril. · 
17 La expresión de humanismo Caballeresco pertenece a Ruggiero RUOClJ!!Kl, y la utiliza no 'sólo para 
denominar ~.los caballeros y no~les que se dedican, desde cl~glo xtv·en.~s.,~.cultivo de. las letras Y de 
la ¡>alítica, Sino'"táinbién a la ,literatura. en vulgar y en látrn, "clmipuesta para ellos. V~e su L' umo.nesimo 
cavalfetesco italüino~ Da Danté all'l!.riOSJo, Nápolcs: Fratclli Conte, 197'P. 
IN1RODUCCIÓN 25 
Expansión: 1390-1492 
La caballería en expanSión, en. multiplicación. Una nueva ideología, nuevos argu-
mentos~ nuevas fuentes. También un nuev_o y cambiante marco jurídico que permite la 
nlás plástica dé las expansioneS de la caballería, siempre poniendo en peligro la noble-
z8. de linaje .. O enriqueciéndola con la virtud. Este período es el objeto de nuestro tra~. 
b~o. · 
Los TEXTOs 
El campo de acción que delimitamos es aquel que tiene estrecha relación con el . 
pensamiento sobre la caballería como dispositivo político y cultural, un tipo de pensa~ 
miento que sólo tiene verdadera importancia en el estrato superior de ~ sociedad 
nledieval, por más que este estrato pueda expandirse conforme avanzan. lOs tiempos. 
Por lo que respecta a Castilla, a la fase inicial de· pensamiento elaborada por reyes y 
nobles de sangre real. se van aftadiendo noticias procedentes del clero y de la cancille-
ría: (en tod9 caso dentro y para la corte), y -sólo en la etapa de apogeo notamos una 
extensión del interés, ca:n la intervención de otros nobles, la decidida aportación de 
ciertos prelados. la incorporación de la voz de caballeros de estirpe men9s vieja y, por 
fin, la opinión de legistas, protonotarios y otros letrados que, si ·bien tienen una estre-
cha relación CO!J.la cor:te, carecen "ellos mismos del ideal o del estado de la caballería. 
Aun si pensamos que estos Óltin'los personajes están fuera del estrato superior de la 
sociedad (lo que sería. sin embargo, muy discutible), no es menos cierto que, de algu-
na manéra participan en la acción de gobierno de la res publica a través de la técnica 
jurídica, clla.J:¡do no definitivamente a través de la labor de consejo, como, pOr ejemplo, 
es el caso, ya a finales del siglo xv, del protonotario Juan de Lucena. 
Al mismo tiempo, no podemos olvidar que queremos exponer las teorías de la 
caballería. Eso significa prescindir de aquellas fuentes que no establecen principios 
doctrináles ni teóricos, sino que expresan casos· concretos aceréa de la actuación de la 
caballería. La fase teórica es muy variada, desde luego, y en ella encontran:tos elemen-
toS·puramente ideales junto a otros que se instrumentan como sistemas de transmisión 
teórica, o ·sea, que destilan de alguna manera una doctrina ya.establecida o consolida~ 
da (es el caso de alguna de las más-importantes Obras historiográficas). Ambos proce-
sos doctrinales nos-interesan, aunque está claro que el tratamiento de estos materiales 
es perfectamente distinto. 
Las fuentes, por tanto, del>ert cmnplir algunOs requisitos que nos ha~~ incardi-
nar nuestro teiiJ.a en este proceso. Para establecer los requisitos, nos parece .primordial 
eli!ninar algunas fuenies. En principio dejamos aparte 18.8 obras llamadas deftcdón. La 
deitomirlación es algo peligrosa, pues, en cr~rtO módo, todas las obras <fe que h~bl3nios 
son de ficción, leyes incluidas ·(o, sobre todo, las leyes), por cuanto establecen para-
digmas ideales que no tierten plena realización; Es decir, son esquemas de representa-
ción, pero no de efectiviq.á<f. En esto, las le)'~s no se diferencian de las obras noveles~ 
cas o poéticas, que se sirven también de los esquemas de representación para ofrecer 
un mensaje muy distinto. La litCfatura caballeresca de ficCión era, despe luego, reco-
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Pedrol6, Con el coilocimiento de este tratado, la caballería advierte y confinna su soli-
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El segundo enlace con la expansión cuatrocentista es la progresiva minimización 
del Ordenamiento de la Banda que se traduce, por segunda y última vez hasta su 
desaparición, en ell/ Ordenamiento de la Banda, cuyos testimonios textuales nos 
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otro. Tan importante es esta bisagra, que le hemos dedicado un capítulo al final de la 
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1 
16 Sn el capítulo correspondiente de la tercera pane veremos la genealogía de la, idea dé prudencia . 
cabaUeril. · 
17 La expresión de humanismo Caballeresco pertenece a Ruggiero RUOClJ!!Kl, y la utiliza no 'sólo para 
denominar ~.los caballeros y no~les que se dedican, desde cl~glo xtv·en.~s.,~.cultivo de. las letras Y de 
la ¡>alítica, Sino'"táinbién a la ,literatura. en vulgar y en látrn, "clmipuesta para ellos. V~e su L' umo.nesimo 
cavalfetesco italüino~ Da Danté all'l!.riOSJo, Nápolcs: Fratclli Conte, 197'P. 
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Expansión: 1390-1492 
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b~o. · 
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toS·puramente ideales junto a otros que se instrumentan como sistemas de transmisión 
teórica, o ·sea, que destilan de alguna manera una doctrina ya.establecida o consolida~ 
da (es el caso de alguna de las más-importantes Obras historiográficas). Ambos proce-
sos doctrinales nos-interesan, aunque está claro que el tratamiento de estos materiales 
es perfectamente distinto. 
Las fuentes, por tanto, del>ert cmnplir algunOs requisitos que nos ha~~ incardi-
nar nuestro teiiJ.a en este proceso. Para establecer los requisitos, nos parece .primordial 
eli!ninar algunas fuenies. En principio dejamos aparte 18.8 obras llamadas deftcdón. La 
deitomirlación es algo peligrosa, pues, en cr~rtO módo, todas las obras <fe que h~bl3nios 
son de ficción, leyes incluidas ·(o, sobre todo, las leyes), por cuanto establecen para-
digmas ideales que no tierten plena realización; Es decir, son esquemas de representa-
ción, pero no de efectiviq.á<f. En esto, las le)'~s no se diferencian de las obras noveles~ 
cas o poéticas, que se sirven también de los esquemas de representación para ofrecer 
un mensaje muy distinto. La litCfatura caballeresca de ficCión era, despe luego, reco-
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nocida pOr Sus contemporán~os como m.al al estado de realidad :qu~ se adt:t~itfa 
(aun con ciíticas) a otras obras más meridianamente ensayísticas o le~es. No quiere 
tampoco decir que 188 'ficCiones no sean ejem~iates, y, en este sentidO, triutSriiisoras de 
una doctrina. Aunque ~s ,cierto, según parecen denotar la:s fuentes,- qli~ la ejemplaridad 
de esas obras no es ~ndependiente, sirio qrn; se nutte de los· estados teóriCos y, a la vez, 
l.os nutre, de·manera que, anterior o pósteiior, la doctrina teórica áe8ba transmitiéndo-
se a través de. obras que trabajan con los niveles más altos de verosimilitud. 
· Otro tipo de obÍ'as que dejamos aparte es la de las epístolas de batalla. La razón 
es que, si bien contribuyen eficazmeJ;Ite a fonnar nuestro conocimiento de la caballería. 
ellas mismas, al menos hasta los albores del siglo XVI, sólo representan un estado prác-
tico, aunque pocas veces tuvieran un efecto réal como el que ~e diseñaba en su interior, 
y, en ocaSiories, era sólo un juego 18. 
Formas:teXtua/eS 
Las fuentes de que J)OS servimos, cuyo análisis encaramos ahora, tienen formas 
muy diversas. Básicamente podenios divididas, por su forma, en cartas, con especial 
interés por las llamadas ·epístolas mensajeras; oraciones retóricas: tratados, entre les 
que cabe distiriguir entre eñsayos literales· y ensayos alegóricos o.fabulosos; compila-
ciones legales, ya se trate de códigos, ordenamientos, recopilaciones o glosas y 
comentarios, y, por fin, obras históricas. Un 6ltimo grupo está eompuesto por ciertas 
obras muy especiales que están ~n verso. Haremos un breve repaso de cada una de 
estas formas. 
Las cartas de que nos servimos sc;m de dos tipos diferentes. El nexo común es, 
desde luego, su intención doctrinal, teórica o ensayística, pro¡)io de· muchas de las epís-
tolas mensajeras que, como se sabe, estaban diseftadas para su publicación o difusión 
selectival9: Estas cartas tienen su momento de eclosión en el siglo xv, que ha sido estu-
diado magistralmente por Jeremy Lawrance en 1985 (pero publicado en 1988)20, Estas 
Cartas, pues, se pueden dividir en las que tienen una causa·polftica póblica y las que tie-
nen .una· causa textual. Las primeras son, en algún modo, reflejo del consilium . .de deter-
minados per:sonajes cercanos a la corte,. como Diego, de Valera, o, en ocasiones, comen-
tarios jugosos y criticas acerbas. Las segun~as son suscitadas· por una lectura,. y·forman 
parte de un ciclo dialógico que por .lo general es interesantísimo, como sucede con las 
epístolas cruzadas entre el Marqués de Santillana y Alons.o de Cartagena -y. otras. El 
nexo. decíamos, es doctrin~, teórico ~ ensayístico o, a veces, las tres Cosas al mismo 
18 Véase, entre otras obras, la larga introducción de Martín de RIQUER a su edición de-las Uetres de 
batalla, vol; 1, Barcelona: Barcino, 1963. Las series epistolares del reto entre Francisco 1 de Francia y Car~ 
los.I de Espafia están precedidas por un tralado de tipo téorico en el manuscrito que las contiene de la Bibli()o 
teca Universitaria de Salaman~a (1955); véanse Antonio O!U!JUDO, Cartas de Batalla, Barcel~a: PPU, 1993, 
Y Ángel GóMEZ MoRENO, «La mllltla clásica y la caballería medieval: las lecturas de rt militari entre Medie-
voy Renacimiento», Evphrosyne, XXID (1995), esp. pp. 86-87. · 
19 La carta como g~nero ensayísti¡;;o en el siglo xv ha sido estudiada por Juan MAlucHAt. en su Teo-
rfa e historia del ensayismD hispánico, Madrid: Alianza Universidad, 1988. 
20 Jeremy LAWRANCE: «Nuevos lectores y nue~os géneros: apuntes y observaciones sobre la episto-
lograffa en el primer Renacimiento espailol», en Víctor GARcfA DE t.A CoNCHA. ed., Acotkmia Literaria 
Renacentista, V, Salamanca: Universidad. 1988, pp. 81-H)(). · 
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tiempo. En el caso de las cartas de consiliwh el autor oftece, tras una .. ~rie d.e preci-
siones doctrinales, U:Da alternativa .teórica o prác~ca. En ocasiOnes, a ello se une tam-
bién un excurso histórico· o erudito acerca del caso que se trate, ~xtrayendo .de él con-
secuei:H;ias también teóricas con un marcado. tono de ensayo liter~o. No olvidemos 
que, como muestra Lawi:ance, ia epfsto~a m~.nsajera puede ser oficial o familiar, como 
la c;arta cotidiana, pero se concibe desde el principio como artefacto artfstico, ptíbli-
co, \apto para ser coleccionado en un. epistolario literario (p. 85). . 
\ Sólo disponemos de dos oraciones retóri.cas que puedan se.r q¡:t.talogadas como 
taleS, cual es la traducción por· Nufto de Guzmán de la que p¡onunciP Gianozzo 
Manetti ante el pueblo florentino sobre el .sitio d.e Vada y la dedicada por Stefano 
Porcari a la préferencia de los naturales o IQS extranjeros en ·la defensa de la ~públi­
ca. El ~pecto teórico de este tipo de oración, que tratareffios más por extenso en su 
lugar, viene dado por su g~nus, pUesto que se trata de una oración deliberativa, es 
decir, con una fuerte carga doctrinal. lndepen"-.ientemente de este hecho, muchos 
otros autores se sirvieron de las distinciones genéricas de ,la retórica para componer 
sus tratados, pero ciertamente su producción era-'Ínuy otra, de manera que los inclui-
mos en otros puntos. 
El grueso de nuestro corpus lo constituyen los tratados, que dividimos en ensa-
yos· liieraiCs y ensayos alegóricos. El tratado es uno de los cauces teóricos más célebres 
de la épocá medieval, y, segdn sus nonnas genéricas se construyen muchas de las obras 
polÍticas de este períOdo. Generalmente son de amplio alcance, casi enciclopedias, y 
con uri despliegue erudito nada despreciable. Se desgajan de la tradición de las colec-
ciones de exempla, puesto que tienen una intención más especulativa.. síempre dentro 
de· lo doctrinal y sin olvidar en ningún caso la aportación· de hechos'que por lo general 
están tom8dos de la historiografía. Los tratados literales son simplemente aquellos que 
abordan directamente. el caso sin trarisformar a través de imágenes ·su realidad interna, 
de manera qtie no tienen que ser pasados por el tamiz de la exégesis. En cambio los 
ensayos alegóricOs~ fabulosos ·(según denominación de Palencia) sí deben ser someti-
dos a grados elaborados de exégesiS. Así, muchos autores deciden· construir su teoría 
siguiendo este procedimiento, a veces para facilitar o amenizar la recepci6n,·como hizo 
el propio don Juan Manuel, otras veces con el ánimo de ocultar algunas candentes rea~ 
lidades que podrían dar con el. autor en algún lugar no deseado (c;omo el Trattido de la 
peifecci6n del triunfo militar de Alfonso de Palencia). 
Otra de las formas más numerosas, cuya carga doctrinal y teórica no es necesa-
riO justificar, es la 4e las compilaciones legales en· alguno de sus varios tipos. Es preci-
samente un código legal el que marca la inauguración de la teoría sobre la caballería 
en Castilla, u~:~ códigO que fue amPliamente comentad.o. durante iodo el final de la~ 
Media. Los ordenamientos particulares y los ordenamientos de cortes contienen tam-
bién a menudo notas de interés para nuestro esludio. Pero- son con diferencia las 
recopilaciones y las glosas las que se manifiestan en más extehsión. Recopilaciones hay 
de diversa índole; pero las más generales son las que están orientadas por un thema: la 
caballería en toda su amplitud, los rieptos, la paz. la nobleza, etcétera. ·Estas recopila-
ciones tienen. también. un marcado carácter ensayístico que las convierte en ejercicios 
literarios de gran importancia en varias ocasiones (algunas han sido estudiadas por 
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obras muy especiales que están ~n verso. Haremos un breve repaso de cada una de 
estas formas. 
Las cartas de que nos servimos sc;m de dos tipos diferentes. El nexo común es, 
desde luego, su intención doctrinal, teórica o ensayística, pro¡)io de· muchas de las epís-
tolas mensajeras que, como se sabe, estaban diseftadas para su publicación o difusión 
selectival9: Estas cartas tienen su momento de eclosión en el siglo xv, que ha sido estu-
diado magistralmente por Jeremy Lawrance en 1985 (pero publicado en 1988)20, Estas 
Cartas, pues, se pueden dividir en las que tienen una causa·polftica póblica y las que tie-
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bién a menudo notas de interés para nuestro esludio. Pero- son con diferencia las 
recopilaciones y las glosas las que se manifiestan en más extehsión. Recopilaciones hay 
de diversa índole; pero las más generales son las que están orientadas por un thema: la 
caballería en toda su amplitud, los rieptos, la paz. la nobleza, etcétera. ·Estas recopila-
ciones tienen. también. un marcado carácter ensayístico que las convierte en ejercicios 
literarios de gran importancia en varias ocasiones (algunas han sido estudiadas por 
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Juan Marichal en su clásico trabajo sobre la ensayfstica hispánica). El caso más acaba:-. 
do de cómpilación legal es, sin embargo, el de las destinadas a sistematizar las leyes, 
ya sea para su utilización piÍblica. ya para la universitaria. En cuanto a las glosas, dis-
ponemos de un pequeño bagaje de traducciones acerca de la dignidad y acefca de los 
signos externos de la dignidad, juntamente con explicaciones más generales, de tiPo 
legal, sobre la vida pública de la milicia 
La inclusión de las obras históricas recibe su justificac~ón en la primera parte de 
este trabajO, de manera que allí remitimos, con la simple nota de que más de una vez 
encontramos en ios autores y lectores de crónicas e historias la importancia qu"e tienen 
éstas como transmisQres de un saber teórico. Así lo afuma Alfonso X,. y asf también 
Ayala, quien, juntamente con algurios de sus sucesores (Díaz de ·aames, por ejemplo) 
lo ponen severamente en práctica. 
En ocasiones nos servimos de obras en verso, 09 sin ciertas zozobras por nuestra 
parte. Desde luego el verSo fue siempre una de las formas elegidas por los saberes teó-
ricos para difundirse, e incluso encontramos obras de ciencia médica que toman esta 
forma, como el famoso Sumario de la medicina del doctor Francisco López de Villa-
lobos. El número inicial de este tipo de obras poéticas pudiera: ser elevadísimo, sin 
embarga: hemos preferido reducir, Por el momento, Y dedicanios sólo a obras cuyo 
carácter doctrinal. está asegurado por el autor, como el Regimiento de prfncipes de 
Gómez Manrique o las Coplas de vicios e virtudes de Fernán Pérez de Guzmán. 
Estudios y clasificaciones 
La primera introducción seria al problema de los tratados que tocan la teoría 
caballe~ca acompaiia a la ediCión que Mario Penna hizo, en 1959, de gna cierta can-
tidad de ellos. en particular debidos a Diego de Valera. El editor considera, con razón, 
que los tratados -que edita son lo que podrlamos llamar. políticos, en un sentidb algo 
amplio de la palabra, en cuanto afectan a problemas referentes a·la ordenación y al 
gobierno de lJJ sociedad (p: ix). De esta.~era, aunque el estudioso resalta ia impor-
tancia caballeresca de algunos de estos tratados, la óptica principal es mucho más lata. 
Por lo demás, Mario.Penna no emplea su estudio preliminar en bacer una semblanza de 
la difusión de los tratados que edita, ni los. pone en ~!ación con la tradición teórica 
caballeresca en la que se erunarcan. Su estudio sigue, por un. lado, la situación política 
de Castilla en el siglo XV. y luego pasa al estudio pormenorizado .de lo~ autores que 
pueblan las páginas-del tomo. Su repaso histórico eStá claramente orientado hacia esta· 
segunda línea, de manera -que pasa por .alto otros d~talles que pudieran poner en reta- · 
ción con la caballería .las estrategias e ideas-políticas de los siglos xn;I=y ;:rav.·IA.un ocu~ 
pándose -de· la decimocuarta centuria, Penna no elabora el sistem~·de re1aciohes ideo-
lógicas que-identifican o diferencianlos-diversos·tratad.os, sino que·sittl"a a c~dá autol 
en su baruio"en los límites de la vida ·póblica, pero.no en los prodUctos intelectuales que 
representan suS .tratados. Con todo-; ·es para este estudia valiosísima la aportación de 
Mario Penna que, desde luego, ha sido· el primero Cn ofrecer al público lector obras que 
permanecían dadas' al olvido,. cuando muchas de ellas fueron de las máS leídas y criti-
cadas o alabadas· -de su época. 
INTRODUCCIÓN 29 
Los trabajos más importantes en tomo a las fuentes para el conocimiento de la 
caballería son los hechos por Áflgel G6mez Moreno en 1986 y 1995; a él se debe la 
. acuñación de la expresión «tratados teóricos» para una de las ttes clases de fuentes que 
justifica. Gómez Moréno no pretende hacer un ~tudio detallado, S~o tan sólo desbro-
. zar el complicado paisaje, estableciendo algunos de los temas más importantes a que 
~tán dedicadas estas obras. Correlativamente, hace mención de algunos de los más 
relevantes de estos tratados, y expresa la enorme difusión que muchos de.ellos tuvie--
ron. Pero Gómez Moreno sólo se ocupa de los .tratados que se difundieron o escribie-
ron duran~ el siglo xv. que, ciertamente, es el momento de mayor interés. No pode-
mos ignorar, sin embarg~. que detrás de todos aquellos tratados cuatrocentistas existe 
una verdadera tradición castellana a la que la mayor parte de ellos se está refiriendo, y 
que ~e Con las Partidas de Alfonso X. 
Por otro lado, Gladys I. Lizabe de Savastano -advirtió que uno de los patrones 
más importantes de·la.tratadística-caballeresca medieval es el código alfonsí. La doc-
tora Lizabe, para ser más exactos, cree que las Partidas constituyen el patrón. A lo 
largo de nuestro trabajo tendremos oportunidad de mostrar hasta qué punto influyeron 
los textos de las Partidas en la tratadística caballeresca; observaremos, también, que su 
contenido legal se erigió en base para la argumentación de mp.chas ob~. ~que éstas · 
tomarOn como patrón o modelo otra tradición, la de los glOSadores del mos ita!icum, 
mientras que las Partidas sólo fueron p"atÍ'Ón para la traducción de Pedro IV y para un 
tratado perdido de don Juan Manuel. · 
Por lo que a nosotros respecta,· no hemos seguido criterios formales. para la cla-
sificación de nuestras fuentes, entre otras-.razones p~rque muchas de ellas tienen un 
carácter híbrido, y en todas ellas domina el mismo tono doctrinal o ensayístico que 
parece el cauce más propicio al tipo de contenido qu·e transmiten. Prefeiimos, con 
m.ucho, un criterio contextual, que, por otro lado, es·el que la historia nos ha transmi-
tido, aunque en un solo testimonio. Alfonso el Sabio pensaba que el caballero debfa 
conocer por vías teóricas todo cuanto atañe a su estado. Decía que del.blien caballero 
era conocer los sesos y los esfuerzos de los antiguos, y daba coMo cauces· ideales pará 
este conocimiento las obras históricas y I_as Danaciones de los ancianos caballeros de 
la corte; por otro lado aseguraba que los mismos caballeros podían excitar sus corazo-
nes a través de los cantares dC: gesta interpretados por juglares. En cambio, ·aseguraba 
que los ~aballeros no necesitab.an conoé:er las leyes, pues no corresponde" ·a sU estado, 
y, desde luego, .nad3: dice de otros tratados posibles. 
Hay que esperar hasta el siglo xv para encontrar la primera clasificación amplia 
de los tratados de teoría caballeresca, que se hallará en la obra ,de AlfonsO de Carta-
gena· intituÍada Doctrinal de los cavallerOs. Se dirige a Diego Gómez de Sandoval. 
que le ha pedido una compilación de leyes sobre la c;a~ería, petición que rememo-
ra en el prólogo, en 1~ que le asegura también que todas estas obras forman parte.de 
la the6rica: · · 
E como vos deJa primera manera de libros que dezimos, es asaber-de doctrinas milita-
res. tengades algunos, t deJa segun~ que es deJas _corónicas, ayades grand copia, que-
rríades auer deJa ~era. que es delas leyes, e señalada mente del~ de Espafta, aque-
llas que perten~~ saber a los .fijós dalgo 't c~U.alleros. E co~o:Seal]- mezcladas entre 
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6ttaS limchas que disponen' de otros fécht:is que·noitis(:m"i:ié~arios de sauer-alÓS mili-
. tares• varones, mandast"es me muy-afincada mente· que escogiese dellas· aquellas que ata-
·,ñenaJacauaJiería.(foi.Aii") .. __ , : _ .. ,. 
De_ manera-que al menos Alfonso de Cartagena.considerab~ que la; teoría caballeresca 
se.transmitfa a-través de tres.tipos de escritos: los tratados de doctrina militar{debemos 
suponer- Vegecio, -frontino y otros), crónicas y.ieyes~Es. desde luegO.-una buena-elec-
ción, aunque suponemos que se queda algo.cru:ta~- porque,- entonces, quedarfait fuera 
obras de indudable interés.para la teod'a·caballeresCa, ~o-JaS de ~o Romano,- algo 
que __ ~o e~· del ~odo aceptable y que, sin duda,·el obispo tuvo muy:en-cuenta,-sólo que 
deb10 de-molurr entre las- obras- de doctrina militar y las legal_es. 
En los artículos citados anterionnente, Gómez Moreno ofrece otra clasificación 
aunque-de modo-más gcineral-pilra el-estudio. global de la caball~ría. Seglin él, I~ ob~ 
atinentés a·•la Caballería pueden diVidirse en tres tipos, cada uno de los cuales- tendría 
algUnos subtip<;JS• Ofrece, pues,- el-siguiente esquema:· 
1 ~cR0t cllbal~~~sca: roman 
2 Documentos: 
A) Textos históricos. Cronicas . 
~) Cartas de batana, carteles de desafío y actas 
3 Tratados teóricos · 
Gómez Moteno ,adqlite la íiltim!l conexión existente entre las ramas de esta cla-
sifical=ión, y, m~ conc~r~ente, cree~ fun4ánd~se ~n C~g~na, a fip de cuentas, que 
«el apartadO 3 P,res,enta lige~os. contacto~ con 1 y muy estreCbos en ocasiones con 2A» · 
(198~ •. PP·_,~12-313). Inm.ediatani~nte, este estudioso pasa a ~UJ»!:fSe del apartado 3, en 
e:I qu.e cuen~ obras d.r diversa índole, que decide clasificar entre las obras que son tra-
duccto~e.s ~.F ~xtos c:;l4s.icos,_postclásicos y medievales, y al otro lado las obras autóc-
ton~. R,e~n~.dC ~~~1;\~ otra~ diferencias, pero ya de una man~r,a tentativa y con 
la sunp~~.m,~ención de d~.~ aguJa ~e m~ar entre el gran nti,~ero de. t~xtos existen-
te, llena de n~V<JS.sugeNncias, . 
;po/ ~u~~~. nos ~~irnos de las clasi.ficacion~s ~l.Q!lP y dei otro: pero con 
modi~~acio_n~ que pueden verse en el siguiente es'luema.. que hace id~ d_e.,cómo nos 
planteamQs el bosque doctrinal de la caballería (omitimos una clasificación de otrO tipo 
de literatura caball~a): . · . · 
ObraS históricaS 
2 Obras no históricas: 
a) Tratados de dbctrina militar 
b) Tratados políticos 
e) Leyes y comentarios legales 
d) Nobiliarios 
En priíner'lugar, creemos que la clasifiCación abarca todas-las obras doctrinales 
sobre la caballería, pero, además, marca una periodización de la difusión de estas o bi-as 
\,;¡,__ .... 31 
éii¡-1a Edad·Niema.'·t:a~róbl-as--hist&tc-lis~~ámo1i'á mostr8di5 Güe'rtWl~ Siértlpri'hlm sido 
córtSid~' Cdinó'~rites de- tran:St1ifs_i¡5ñ Oe:·-tlhá teprfli~ i-'veees· irtCÍrlSó ae iinil cién:. 
Cilt. 'y niet0n'la1j)ÍiirieraS en Produc'(tse···y·~ifurtdírS~ enrfa: Edad'Medii!:'espaiiola~ Sólo 
despüé:!r 11legaion'los t:nitádóS de::di:irñha''Ihtutar,·en·eSpetiál vegééio~ qúe se vino- a 
fu00ipoi81"' a· ra iilaligriraCión· Iegitl· de lá. CitballeríS:" en lBs Siete Í'drlidas. MáS :tarde 
éntl:iU-On 'erl juegO ios tratadOs pOiltieos; que· hébíari de las ley~ y' (it 'otras 'fuentes di Ver~ 
~ '4-u~· comentamos tá'n\bíé_n en iiUest'tO trabajo. Alm~o titi'Íl'po que· eStO Sucede, la 
teO&rtda gl0sad0r8 ·de lafiCYes prdauee _ñUevos eom'entariOfy~COfupi18ciOn.es. Sólo 
d~SJ>hés, a]'finaJ de ía.Edatl Media, Se COm:énZaron a compODér lOS 'rlobiliarios, obras en 
s:¡í ri:i~YOr 'parte~ gciiealóg_icas y ·~tu~ie'S' que: ·contenían gran: ntimero· ~·elementos pro~ 
C~en'í~$ de otró_S teXtOs teóricos ~ro que a veces eran. bastante o~ginaies en SUS apre-
ci~~ones, ya cl~e ~ hallaban pi"OfundaJnente implicadas C?~n los· intereses políticos de 
fmillllás part¡cUiafes. . .. · . . 
,. La ideología caballeresca sólo comienza a difundirse Como uno deJos núcleos 
fundamentales de la historiografía castellana a panir del reinádo de AlfonsO Xi. Pero 
no es menos cierto que es entre esa fecha y el final del siglo XV cuando se produce la 
mayor parte de la historiografía castellana medieval y la difusión de los textOs clásicos 
independientemente traducidos~ La relación entre la teoría caballeresca y la historia.. 
grafía, en particular la clásica, es un tema muy espinoso sobre el que no hemos escrito 
más,que unas páginas, que sirvan como expresión de un moVimiento, pero no nos ~edi:­
camos a estudiarlo por completo, ni siquiera detenidamente. Por ello hemos considera-
do _útil no introducir más que algunos títulos, ~egún un criterio discutib!e pero que nos 
parecía, en este momento, adecuado. Más exhaustivos somos en lo tocante a las obras 
no históricas que, por tanto, reciben un tratamiento más extenso a lo largo de nuestro 
trabajo. Entre ·tos tratados de doctrina militar incluimos los que se dedican más especí· 
ficamente a las cuestiones de ordenación y táctica gueirera; entre ·ellos consider8mos 
también de interés aqueUos que se refieren a alglln tipo de ciencia relaciomi.da con la 
milicia, en especial los tratados de hipiatr!a, que dedican largas secciones a los cuida-
dos y enfermedades de·"ios caballos de guerra. Una visión también amplia hemos teni-
do a la hora de considerar los tratados políticos, y, así, no hemos dudado en incluir 
algunas obras críticas que contienen especulaciones teóricas, en prosa o en verso, sobre 
alguno de los problemas sociales que afectan al caballero. Es el caso, por ejemplo, det' 
prólogo de·Gómez Manrique al IV Con'de de Benavente, donde, sin duda, est)blece un 
paradigma teórico acerca de la misión cultural del caballero en su dimensión de hom· 
bre de acción polltica. Los tratados, compilaciones y comentarios legales no ofrecen 
demasiados problemas. Algunos tienen un carácter fuertemente ensayfstico· y un inte-
rés político géneral, pero se reconocen fácilmente por el tipo de fuen~ que prefieren, 
o la exégesis de determinadas fuentes no jurídicas que, sin embargo, interpretan como 
estatuto legal. MuchaS veces intentan justificar tal o cual -posición legal desde un siste-
ma-consuetudinario que avalan a través de obras historiográficas. En este punto, cabe 
decir que nues~o inventario es muy selectivo. No incorporamos en ningún caso las lla-
21 Bemard OUENtE: Histoire et ~Uit!Ut! historiqu'e dans l'Occi~nt médléval, París: Aubier, 1980. 
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6ttaS limchas que disponen' de otros fécht:is que·noitis(:m"i:ié~arios de sauer-alÓS mili-
. tares• varones, mandast"es me muy-afincada mente· que escogiese dellas· aquellas que ata-
·,ñenaJacauaJiería.(foi.Aii") .. __ , : _ .. ,. 
De_ manera-que al menos Alfonso de Cartagena.considerab~ que la; teoría caballeresca 
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~ '4-u~· comentamos tá'n\bíé_n en iiUest'tO trabajo. Alm~o titi'Íl'po que· eStO Sucede, la 
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ma-consuetudinario que avalan a través de obras historiográficas. En este punto, cabe 
decir que nues~o inventario es muy selectivo. No incorporamos en ningún caso las lla-
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madas fazaífas o casos qQ-e sientan j~prp.d~pc;i,a. sino que nos limitamos a las codifi-
caciónes generalef.! (caso Pe las Par#flas. p ft..(Qqf!!namiento dt; Alcalá) o_.especl.l.lacio-
nes te:óricas sobre determinadas dtX;trlnas (caso.9e.muchas de las obras de Vale;ra). De 
ahí que orde~entos de cortes. de Carácter partiCular (respuestas del rey a tal o cual 
est$d~)._ fueros partic~s o fueros hist~ticOs (el u~ado Fuero de, Car/omagno, ver-
b~grada) qu_eden _f~J~ia ~e lo que cons~deramos fuentes prim~as. Por último, _u'na de 
las manifes~acipn_e!! -~rx.~es d~ la caballe¡fa,_ !Ul!Ú. ~n fusión -~ás ~cia con la noble-
za, es la d~ los -~?biliarjps. Hemos ~9lui(J.~-lo~l9t~ nOfB:ble:s de entre ellos. ~di~uti­
blemente~.~~,P.l!~.-éPQCa en la histp_Jia ~~_l_a c;:_a~~ffa. :PI-6n:al4el ~iglQ XV •. corito 
Se v~. ~ ~ listit d:e ~entes 1??~· es~. 4~P?:Í~-~o por e:~~~~ ~WJ.QH~. ~u ,é~a de 
mayor _auge es el siglo XVI y gran parte del~ XVII. Pero resPQn~n ~ectamente ~la 
ne&sidad de delimitar el alcance de la nObJ~ia·c~~hltéresca. en:~··m:~to ~ t]ue 
~ta e·Stá en su m~ima ~xpansión. Un estudiO\ietiil~do·ru; enos, S~'dn~O~-~~drí~ 
que integrarse en un trabajo ~n límites temporales muy di~tintos ii tOs que aqUí nos 
hemo~ ti)ádo. · . · · 
..... 
EL ENTRAMADO CABALLERESCO. 
PRODUCCIÓN, TRANSMISIÓN Y CONOCIMIENTO DE 
LAS IDEAS CABALLERESCAS EN CASTITLA 
DURANTE EL SIGLO XV 
LA PRODUCCIÓN CASTEU.ANA DE TEXTOS SOBRE LA CABAU.ERfA: ENTORNOS Y VOCES 
I)urante los siglos xm y XIV las ideas sobre la caballería. la re&Qla.ción legal de ésta 
o,eÚratamiento político .de sus. posipilidades. había sidO prácticamente privilegio de la 
{Ca}Czai. Desde los tiempos. de Al.fonso X hasta los de Enrique lli1 las v·oces-que hablan 
de la caballería son limitadas: el rey. por supuesto2~ y, ocasionalm~nte, un pseudo infan-
te con intereses políti~os d.emasiados3, un canciller de Castilla, tal vez menos atenh;l a 
1 Este especial interés no-es ni nuevo ni extraño. La caballet!a; desde sus orígenes medievales romá-
nicos, es ante todo una institución que orilttna el grupo real y nobiliario de tal manera que sea átil, mejor que 
adverso o desordenadamente·agresivo, Véase lean· Fum:·"L'idlologie du glaive. Prihistolte de la chevole-
• rito;'Oineb.ra: DrOz, 1983, donde-explora:, precisamente; los más remotos otfgencs de la caballeña y la nece-
sidad de los eclesiásticos y los-clérigos cultiváBos,los intelectuales, a fin de cuentas, dc·onJenar ese mundo 
desenfrenado otorgándole unafrmd6n soclai;·Cspititual y política -probablemcnt«J·sin esta:61tima, todo 
habrCa sido intitiJ..:.-. En otro orden de cosas. la ~ón de un mareo conceptuaJ, de una serie de principios 
y· reglas, acaso llevada a cabo por primera vez cOn la ~posición de la sociedad lrifuncional hecha por lOf! 
obispos Adalbéton de Laon y G6rard <de ·Cambrai, i}¡a;sido- esiudiada por GeOr¡¡:es· DuBY en Les trois·ordres 
dfif"imaginair~ duflodallsme, Paris:· Gallitn.ant 19-78. · 
2 Prueba del discurso real, aunque tal-vez no de sú efectividad, es el -cambio profundo que so da en la 
con=¡telón sobre la caballer6nm-el pensimiientO·legat·de Alfonso X: en· el-Esplcu.lo la caballcria·es, ante 
todo, Wt oficio; y -el ~ en tomo a ellá es un discurso técnico ·y de obligaciones' gumicras, pero· no hay 
ürlo·oi:gánico:,sobre·Ja·i:abállcñaámlo institución, ~-mucho .menos como-eStado'. Habnt que espera1'111'1ftu· 
ló:*XI'de Pa_rtidas,· n, donde; en efecto; la aaball~ es ·ya ·Uo·estado; Este-proceso, eon· todas-suS particula-
. ii~cn especial Con la más· importante iJe-ellas;·qne·es la inclusi6n·de·Iá:·caballcria·como·tmo de los vfn-
aí!OS'(fe naturaleza en~ las pmorias,-·ha'sido:estudiadG·en "mi trabaJa «De oficio a estado:' la cablilletfa· entre 
et'&pku.lo y /.m Siete Partidas», cit. De distinta índole es la intervencióil·caballeteSCa, de gran·ak:ance. de 
Alfonso Xl,·un-resum~nfe la cual¡ poi"' su importancia, puede verse· en la-periodizacióD-que expusimos en la 
iBtRichacción de este lnl.bajo;-volVémos.sobre-""Cstos·asuntos en «L_os mundoS' modernos "de la caballerfa anti· 
:pdrisula; SM-585, agosto-septiembte, 1995,. pp.- 1~10 y «Para una·périodización- de ·las•-ideanobre·la 
~slleria·cn Castilla», que'aparetel'hn· la!l·Ai:'ios -del VI Congreso ·de··ta-As'oclaci6;,-Hispánicd'di!.f.IJettJtu-
¡¡;;Me.;;evai.-Reenviamos a.Peter·bNEHAN:· Hisrory·and the ·Historian& oj'Medt"eva1·Spain, Oxford:•Ciaten-
·CIE;íFPress, 1993 ·· · 
:(.(?; !· 3 Aunque·los inteJeSCs polfticos a través de la caballería de don -:Juan Manuel están a{in por-estudiar, 
··Jienios_intenciuJo·bJu:er una puesta a punto·eti-nuestfu librcr,.-Don-Juan·Maituel.ante-la caballerfa cortls,' cit. 
:~;intereses dinástiéOS-'han sido magistralmencc inte.pretadostdesde la teorla polfiica·de·don Juan Manuel, 
•j)ói"Oc:orgcsMAR:rlN, en su «AiphcmseX maudit_son fils»,Atalaya, S (1994). pp. 151~17~ 
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su condición de: canci~Jer cuanto a la de alféreZ dei pendón de la Oi'de~ de1a Banda4, y 
un clérigo, que;_ al retomar el más clásico de los textos sobre el arte militar, no con ten-
. to con_ ~frecer una traducción, contribuye á la creación de la ideología de la caballería 
cris~ana mediante un glosa espiritual, de la que ieridremos _ocasión de tratar más por 
extensoS. · 
De la corte real a las nobiliarias 
Uno de los signos del apogeo del pensamiento caballeresco en ~1 siglo xv es el cre-
ciente .interés que numerosas personas de diversa extracción y estado empi~zan a sen-
tir y-a mostrar. Un interés de amplio.espectro y que va desde la simple lectura hasta la 
producción masiva o el encargo ambicioso. Todo ello se entremezcla profundamente 
du~ante· esta centuria con el general auge que la cultura tiene entre los nobles6. 
Los entornos 
. . El primero de los interesados en la caballería sigue siendo el rey. Parece como si, 
desde la muene de Pedro l y la consolidación del poder Trastárnara, después de haber 
ahogado a Jos ingleses y portugueses que disputaban_ el trono de Enrique IJ7, los rey~s 
4 Más adelante, en el cap~ntlo dedi?adn al papel de la historiografía en la fonnación de la ideologra cabal~eresca,t~os más por :xtenso la mfluencia de este personaje, así como sus intereses. ··, ··: 
Nos referunos al Vegec1o del arre de cava/lerfa con glosa espirl'tual hecho por Alfonso de Stm Cris-tó~al para Enrique. III., ~ que, totalmente inédita, se CO!)serva en numerosos manuscritos (véase el reper· 
tono de fuentes prunanas), y que pensamos edirar en un futuro próximo. 
6 ~a imposible hacer ~ur u~a relación de los estudi_os que, desde la intervención de Amador de los ~íos, lliclda ~todos los P~ltos y hberad~ ya de mu~has de las cargas románticas, se han producido para m~ expJ¡car este auge, o Situarlo en sus JUStos témunos, Me confonnaré con invitar a la relectura de los 
haba.JOS !Jevados a cabo. por Jeremy LAWRANCE: 198~, «Nuevos lectores y nlleYos géneros: apuntes y obsenrac1~ so~ la ep1Stolograffa en el primer Renacuniento espaftol ... , en Víctor OARCfA DE LA CONCHA, 
ed, Academza Ureraria Renm:enlisra, V, ciL; 1985, «The spread of Iay literacy in late medieval Castile» 
Bull~tin of ~ispanl~ Studies, 68~ pp. 79:94; 1986, «<n fifteenth-ceniwy Spanisb vemacular humanism .. ,.; 
Medte'!al an'd ReiUlrssa~ce S,tudtf!S in Ht;nour ofRobert Brian Tate, Oxfotd: Dolphin Books. PP- 63· 79; 1990, 
«The un~t of humarusm 11! the lberian Peninsula»_. en A. OooOMAN y A. McKAYoeds., The impacr of 
humanlsm m Wesrem ~pe. Londres: Longman, pp •• 220-258; 1991, <d.a autoridad de la letra: ·un aspecto 
de la luch.a entre humamstas y escolástiCOS en la Castilla del siglo XV», Atalaya, 2, pp. 85·108; 1991, «Las 
lecturas CJeD~lficas de los castellanos en la Baja Edad Media.., Ara/aYa, 2., pp. 135-155; asfcomo su edición ~ la epístola de Alonso de Cartagena aJ Conde de Haro sobre Jos estudios literarios propios de Jos mililares · 
Vlri, Un trotado de Alonso de CartageM sobre la educación y los estudios literarios, Barcelona: Universi-
dad Autónoma, 1979. Otras estudios generales y paniculares irán saliendo a Jo !algo de nuestto ttabajo de 
modo que seria pecar de prolijidad el mencionarlos ahora. ' 
. 
7
. El cambio polflico, la vuelta a los sistemas caballerescos, está en profunda relación' co_n el cambio 
dmástico, Como veremos más adelante. en los textos historiográfiCos de la época posterior a Alfonso XI se 
~rata la época del rey Cruel (o del Justiciero) como una fase anticaballeresca, _que atenta conlnlla ideologl'a. 
puesta a punto por Alfonso XI. La CQnsolidación traslámara también supone una reafinnación de Jos mode. 
los caballerescos que remiten a la ideología del onceno, aunque variados en sus principios sociales (la Orden 
de la Banda~ de un cuerpo de élite a una distinción honorffica, verbigracia), Véase RuSSEU.: The English 
intervention ~n Spain and P_orrugal in ~he lim~ of Edward ll/ and Richard Ji, Oxfon:l: C1arendon Press, 1955. 
En gran medida, este camb1o, pu~to en relación con los hechos poffticos, ha sido también estudiado por José 
Manuel NIElO SORIA, Ceremomas de la realeza. Propaganda y legitimaci6n en la Castilla Trastámara 
Madrid: Nerea, 1993. • 
EL ENTRAMADO CABALLERESCO 35 
se hubieran empeñado en mostrarse cada vez más caballerescos, La corte real se mani-
fiesta a los ojos de los súbditos del rei~o como una corte caballeresca. · 
Desde los tiempos de Enrique U Ja QI'de~ de la Banda sigue cumpliendo sus fun-
ciones de distinguir a .los miembros más destilcados de la nobleza para c~n el- rey. ~ro 
lo cierto es que la fragmentación de cienos estratos nobiliarios junto con la consolida-
ción de otros cambia de 3Iglina manera el primitivo panorama de la-orden reata. De esta 
manem, la Banda se va convirtiendo, poco a poco, en una divisa que se comi~a a 
· otorgar según otro baremo distinto al que regula la concesión en e~ Ordenamiento de la 
Banda original. Juan 1 crea, aden1ás, otra orden, la del Espúitu Santo9, juntamente co_n 
la divisa de. la Rosa; asimismo Juan ll, que concedía la Banda como divisa bastante 
generalizada, fundó la divisa de la Escama, mucho más restringida y que no sobrevi-
vió a su fundadorlO, 
Todos estos sistemas tienen un único fin: el proceso de consolidación de la imagen 
del príncipe es directamente proporcional a la capacidad de éste de establecerse como 
cabeza de un sistema de relación solidaria con el c,uerpo político general11 • LO que 
~rece conforme avanzan los tiempos es la imagen c8.balleresca de la monarquía. Los 
sistemas heráldicos ofrecen un caniino muy espectacular, puesto que son distintivos 
externos y de constante ostentación~ recordemos solamente que, según los estatutos, la 
Banda debía ser vestida con cierta frecuencia12, Durante los siglos de creación y desa-
s Véase Salvador os Moxó: .-De la nobleza vieja a la nobleza nueva. La transfonnación nobiliarili en la 
baja Edad Media», Cumlerrws de Hbtoria, 3 (anexos de la revista Hispania), M~d: CSIC, 1969, pp. 1~210. 
9 Cuyos estatutos si los hubo, no comparecen por lugar alguno. Acaso la muerte de Juan 1 ttes meses 
después de instituir la o~en truncó su voluntad de redactarlos, aunque el can~iller eyala dice que el rey 
«mostr9 un libro de ciertas condiciones que avía de aver el que aquel collar tmuese»,lo que sucedería el 25 
de julio de 1390 en la catedral de Segovia. Vid. CEBALLOS·EsCALBRA V OILA,IA _arden Y divisa de ta B~nda 
Real de Casdlla, ~drid: Prensa y Ediciones Iberoamericanas ~Colección heráldica «Perse.vante Borgona» ), 
1993 p. 96. Véase también Juan TORRES Form:s: «Don Fernando de Antequera y la romántica caballeresca», 
Miscelánea MedÚval MurciaM, Murcia: Universidad, 1980, pp. 85-120, en este áltimo articulo se introdu~ 
ce la ver.sión catalana de los estatutos de la Orden de la Jarra y el Grifo, la orden caballeresca fundada por el 
de Antequera. . 
10 CEaAu.os--EscAl.ERA y Gtu.., o. ciL, pp. 91·112. 
11 Nuevamente es preciso remitir a la época de Alfonso XI como origen de este ¡:iriiH:ipio politico. La 
creación del concepto de estado junto con la idea del JCY y de los nobles como prfncipes está en Ja base de 
esta concepción _polltica, como ha estudiado Bemard Gui!NtE, L' Occidelll aux Xft!C et Xvt' silcles."Le~ elals, 
Parfs: PUF (Nouvelle Clío), 19912, y !t1S orígenes hay que remontarlos a los inicios de la creacl6n de los con· 
tratos caballerescos del rey y de los Prfncipes: el ilukmure systern inglés (vid. May MciCJsACJC, The Oxford 
Hisrory o/England. The Fourteelllh Celllury. 1307·1399, Oxford: CJarendon Press, 1959, pp. 235·236) o las 
órdenes caballerescas europeas (GUI!NÚ, cit;.más especfflcamente, véase D'Arcy J, D. BOVL10N, ?'he 
Knights ofthe Crown. TM Mo1f(ll'Chical Orders of Knighthood in laJer M&lieval Europe: 1325·1~20, CJL), 
que son los inicios de una curia cortesana, la formación de un palacio caballeresco de acctón política Y cul· 
tural. . . 
12 La edición de los estatutos de la Orden de la Banda, el Ord0111miento de la B;znda, está aún por 
hacer. Las ediciones de DAtJMIIT («L'Ordre castillan de l'Éch!Upe (Banda)», Bulletin Hi!if1!Mique, 25 (1923), 
pp. 5-32) y de VlL1.ANttEVA («Memoria sobre la orden de caba1lerfa de la B~ de Castilla»,. Bolerln de la 
Real Academia de la Historia, 72 (1918), pp. 436-465) no reproducen la tradictón competa (ni apro:dmada) 
de dicho ordenan'liento, que hemos intentado aclanu- en el inventario de fuentes primarias,~ este nüsmo tra· 
bajo, y en nuestra tesis de grado ya citada. La edición de C~EscAl.ERA Y OlLA, ~Jt., no cumple con 
los mínimas exigencias filológicas, y además se olvida de vanos f~tos del tex.t~, szn aclarar tampoco 
la tradición de dicho-teXto. Sin embargo, a la espera de que se pueda hacer una ed1ct6n totalmente fiable. 
citaremos por esta dltima, supliendo con nuestra propia trasncrlpción allá donde Ceballos haya penf!do la 
lfnea. En el caso pre¡ente, nos referimos a los capftulos IV y V del Ordenamiento. 
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su condición de: canci~Jer cuanto a la de alféreZ dei pendón de la Oi'de~ de1a Banda4, y 
un clérigo, que;_ al retomar el más clásico de los textos sobre el arte militar, no con ten-
. to con_ ~frecer una traducción, contribuye á la creación de la ideología de la caballería 
cris~ana mediante un glosa espiritual, de la que ieridremos _ocasión de tratar más por 
extensoS. · 
De la corte real a las nobiliarias 
Uno de los signos del apogeo del pensamiento caballeresco en ~1 siglo xv es el cre-
ciente .interés que numerosas personas de diversa extracción y estado empi~zan a sen-
tir y-a mostrar. Un interés de amplio.espectro y que va desde la simple lectura hasta la 
producción masiva o el encargo ambicioso. Todo ello se entremezcla profundamente 
du~ante· esta centuria con el general auge que la cultura tiene entre los nobles6. 
Los entornos 
. . El primero de los interesados en la caballería sigue siendo el rey. Parece como si, 
desde la muene de Pedro l y la consolidación del poder Trastárnara, después de haber 
ahogado a Jos ingleses y portugueses que disputaban_ el trono de Enrique IJ7, los rey~s 
4 Más adelante, en el cap~ntlo dedi?adn al papel de la historiografía en la fonnación de la ideologra cabal~eresca,t~os más por :xtenso la mfluencia de este personaje, así como sus intereses. ··, ··: 
Nos referunos al Vegec1o del arre de cava/lerfa con glosa espirl'tual hecho por Alfonso de Stm Cris-tó~al para Enrique. III., ~ que, totalmente inédita, se CO!)serva en numerosos manuscritos (véase el reper· 
tono de fuentes prunanas), y que pensamos edirar en un futuro próximo. 
6 ~a imposible hacer ~ur u~a relación de los estudi_os que, desde la intervención de Amador de los ~íos, lliclda ~todos los P~ltos y hberad~ ya de mu~has de las cargas románticas, se han producido para m~ expJ¡car este auge, o Situarlo en sus JUStos témunos, Me confonnaré con invitar a la relectura de los 
haba.JOS !Jevados a cabo. por Jeremy LAWRANCE: 198~, «Nuevos lectores y nlleYos géneros: apuntes y obsenrac1~ so~ la ep1Stolograffa en el primer Renacuniento espaftol ... , en Víctor OARCfA DE LA CONCHA, 
ed, Academza Ureraria Renm:enlisra, V, ciL; 1985, «The spread of Iay literacy in late medieval Castile» 
Bull~tin of ~ispanl~ Studies, 68~ pp. 79:94; 1986, «<n fifteenth-ceniwy Spanisb vemacular humanism .. ,.; 
Medte'!al an'd ReiUlrssa~ce S,tudtf!S in Ht;nour ofRobert Brian Tate, Oxfotd: Dolphin Books. PP- 63· 79; 1990, 
«The un~t of humarusm 11! the lberian Peninsula»_. en A. OooOMAN y A. McKAYoeds., The impacr of 
humanlsm m Wesrem ~pe. Londres: Longman, pp •• 220-258; 1991, <d.a autoridad de la letra: ·un aspecto 
de la luch.a entre humamstas y escolástiCOS en la Castilla del siglo XV», Atalaya, 2, pp. 85·108; 1991, «Las 
lecturas CJeD~lficas de los castellanos en la Baja Edad Media.., Ara/aYa, 2., pp. 135-155; asfcomo su edición ~ la epístola de Alonso de Cartagena aJ Conde de Haro sobre Jos estudios literarios propios de Jos mililares · 
Vlri, Un trotado de Alonso de CartageM sobre la educación y los estudios literarios, Barcelona: Universi-
dad Autónoma, 1979. Otras estudios generales y paniculares irán saliendo a Jo !algo de nuestto ttabajo de 
modo que seria pecar de prolijidad el mencionarlos ahora. ' 
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. El cambio polflico, la vuelta a los sistemas caballerescos, está en profunda relación' co_n el cambio 
dmástico, Como veremos más adelante. en los textos historiográfiCos de la época posterior a Alfonso XI se 
~rata la época del rey Cruel (o del Justiciero) como una fase anticaballeresca, _que atenta conlnlla ideologl'a. 
puesta a punto por Alfonso XI. La CQnsolidación traslámara también supone una reafinnación de Jos mode. 
los caballerescos que remiten a la ideología del onceno, aunque variados en sus principios sociales (la Orden 
de la Banda~ de un cuerpo de élite a una distinción honorffica, verbigracia), Véase RuSSEU.: The English 
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se hubieran empeñado en mostrarse cada vez más caballerescos, La corte real se mani-
fiesta a los ojos de los súbditos del rei~o como una corte caballeresca. · 
Desde los tiempos de Enrique U Ja QI'de~ de la Banda sigue cumpliendo sus fun-
ciones de distinguir a .los miembros más destilcados de la nobleza para c~n el- rey. ~ro 
lo cierto es que la fragmentación de cienos estratos nobiliarios junto con la consolida-
ción de otros cambia de 3Iglina manera el primitivo panorama de la-orden reata. De esta 
manem, la Banda se va convirtiendo, poco a poco, en una divisa que se comi~a a 
· otorgar según otro baremo distinto al que regula la concesión en e~ Ordenamiento de la 
Banda original. Juan 1 crea, aden1ás, otra orden, la del Espúitu Santo9, juntamente co_n 
la divisa de. la Rosa; asimismo Juan ll, que concedía la Banda como divisa bastante 
generalizada, fundó la divisa de la Escama, mucho más restringida y que no sobrevi-
vió a su fundadorlO, 
Todos estos sistemas tienen un único fin: el proceso de consolidación de la imagen 
del príncipe es directamente proporcional a la capacidad de éste de establecerse como 
cabeza de un sistema de relación solidaria con el c,uerpo político general11 • LO que 
~rece conforme avanzan los tiempos es la imagen c8.balleresca de la monarquía. Los 
sistemas heráldicos ofrecen un caniino muy espectacular, puesto que son distintivos 
externos y de constante ostentación~ recordemos solamente que, según los estatutos, la 
Banda debía ser vestida con cierta frecuencia12, Durante los siglos de creación y desa-
s Véase Salvador os Moxó: .-De la nobleza vieja a la nobleza nueva. La transfonnación nobiliarili en la 
baja Edad Media», Cumlerrws de Hbtoria, 3 (anexos de la revista Hispania), M~d: CSIC, 1969, pp. 1~210. 
9 Cuyos estatutos si los hubo, no comparecen por lugar alguno. Acaso la muerte de Juan 1 ttes meses 
después de instituir la o~en truncó su voluntad de redactarlos, aunque el can~iller eyala dice que el rey 
«mostr9 un libro de ciertas condiciones que avía de aver el que aquel collar tmuese»,lo que sucedería el 25 
de julio de 1390 en la catedral de Segovia. Vid. CEBALLOS·EsCALBRA V OILA,IA _arden Y divisa de ta B~nda 
Real de Casdlla, ~drid: Prensa y Ediciones Iberoamericanas ~Colección heráldica «Perse.vante Borgona» ), 
1993 p. 96. Véase también Juan TORRES Form:s: «Don Fernando de Antequera y la romántica caballeresca», 
Miscelánea MedÚval MurciaM, Murcia: Universidad, 1980, pp. 85-120, en este áltimo articulo se introdu~ 
ce la ver.sión catalana de los estatutos de la Orden de la Jarra y el Grifo, la orden caballeresca fundada por el 
de Antequera. . 
10 CEaAu.os--EscAl.ERA y Gtu.., o. ciL, pp. 91·112. 
11 Nuevamente es preciso remitir a la época de Alfonso XI como origen de este ¡:iriiH:ipio politico. La 
creación del concepto de estado junto con la idea del JCY y de los nobles como prfncipes está en Ja base de 
esta concepción _polltica, como ha estudiado Bemard Gui!NtE, L' Occidelll aux Xft!C et Xvt' silcles."Le~ elals, 
Parfs: PUF (Nouvelle Clío), 19912, y !t1S orígenes hay que remontarlos a los inicios de la creacl6n de los con· 
tratos caballerescos del rey y de los Prfncipes: el ilukmure systern inglés (vid. May MciCJsACJC, The Oxford 
Hisrory o/England. The Fourteelllh Celllury. 1307·1399, Oxford: CJarendon Press, 1959, pp. 235·236) o las 
órdenes caballerescas europeas (GUI!NÚ, cit;.más especfflcamente, véase D'Arcy J, D. BOVL10N, ?'he 
Knights ofthe Crown. TM Mo1f(ll'Chical Orders of Knighthood in laJer M&lieval Europe: 1325·1~20, CJL), 
que son los inicios de una curia cortesana, la formación de un palacio caballeresco de acctón política Y cul· 
tural. . . 
12 La edición de los estatutos de la Orden de la Banda, el Ord0111miento de la B;znda, está aún por 
hacer. Las ediciones de DAtJMIIT («L'Ordre castillan de l'Éch!Upe (Banda)», Bulletin Hi!if1!Mique, 25 (1923), 
pp. 5-32) y de VlL1.ANttEVA («Memoria sobre la orden de caba1lerfa de la B~ de Castilla»,. Bolerln de la 
Real Academia de la Historia, 72 (1918), pp. 436-465) no reproducen la tradictón competa (ni apro:dmada) 
de dicho ordenan'liento, que hemos intentado aclanu- en el inventario de fuentes primarias,~ este nüsmo tra· 
bajo, y en nuestra tesis de grado ya citada. La edición de C~EscAl.ERA Y OlLA, ~Jt., no cumple con 
los mínimas exigencias filológicas, y además se olvida de vanos f~tos del tex.t~, szn aclarar tampoco 
la tradición de dicho-teXto. Sin embargo, a la espera de que se pueda hacer una ed1ct6n totalmente fiable. 
citaremos por esta dltima, supliendo con nuestra propia trasncrlpción allá donde Ceballos haya penf!do la 
lfnea. En el caso pre¡ente, nos referimos a los capftulos IV y V del Ordenamiento. 
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irollo de la caballería, que básicamente hemos situado entre 1250 y 1410 •• 1a_image~ del 
monarca se va cubriendo de la simbología caballeresca: con algunos mtermedios o 
fluctuacion~s, las representaciones figumtivas de los reye_s de Castilla pintan ~ éstos 
cada vez más imbuidos de los símbolos caballerescos, desde el retrato ecuestre has~ la 
representación ~1 rey victoricJSO annado con todli.s sus ann_~13. E:s wt proceso parale-
lo al que se da en Europa entre los siglos XI y xn: las nartaCJ.ones sobre 1~ reyes, sus 
leyendas y sUs representaciones pictóricas se van cubriendo con los elementos del 
ritual del caballero14• · 
Pero esto no es más que tina serie de constataciones que podrían completatse fácil-
mente a Pase de los retratos de reyes espaftoles que encontramos en los resómenes de 
crónicas del siglo XVI, o, simplemente, la terminología-caballeresca. que inun~a la ima-
gen real en las crónicas particulares o no del siglo xv~ Constataciones que, s1 nos _ayu-
dan a calibrar el interés de la monarqufa por la caballería. nos llevan lejos de nuestl'? 
objeto de estudiots. . 
y por lo que concierne a la difusión de los ~extos teóricos sobre la ~a~allería, lo 
cierto es.que el siglo xv no representa una excepcxón ante lo que ya hemos vtsto. Desde 
la época ~ Alfonso X, la caballería es, sobre todo, un asunto de la realeza. Ella se 
encarga de crearlo y, en gran medida, de desarrollarlo. Suponemos qu~ ~ Juan 
Manuel, como cualciuiera de los tratadistas doctrinales políticos que escnbtero? sus 
obxas entre un rey bravo y otro emplazadol6, tenía también en roen~ al rey como tnter-
locutor ideal sobre todo porque en él esperaba una respue5;ta política. Los tratados del 
próc~r ~stán' especiaÍmente .diseñados para hacer valer una educacióp. principesca. Y 
algunos de ellos, desde el postulado de su sociedad ideal, ·inciden directamente en la 
crítica del sistema de gpbiemo que Alfonso XI intentaba establecer a e?tpensas de per-
. sonajes tan importantes coino el mismísimo dOn Juan17, Posterioi:mente, no escucha-
mos más voz que la del rey hasta la aparición en el panorama de Pero López_ de Ayala, 
pero las inteliciones de este último tienen. también una orientación ónica en 1~ corte del 
13 Sellos y monedas lo demu,estran, desde el reinado de Alfonso XI en especial. Véanse las~~· 
raciones gráfiCaS que reproducen,· por ejemplo, CEBAU.OS-EsCALE.RA, o en el tomo xm de la Htstorra de 
&paño de .MBNb!DEZ PIDAL. entre otros muchos. . , 
14 Pan:cerrdos casos paradigmáticos los de la evolución legendaria del duque de.Boheaua Wenceslao 
y 18. del rey de Bast Anglia san Bdmundo, explicadas ahora por Gábor Kl.ANJCZAY: «L'1D18gc chevaleresque 
du saint roi au ~ sil:cle», en Alain 80UREAU y Claudia S. INOERFLOM. eds.: La royautA st;crA~ ~ le 
monde chrbieli, París: Editions BHBSS, 1992, pp. 53-61. Véase, para el caso ~UanOtJellibiO ya ct~o 
de José Manuel Nurro So!UA, así como su otra obra, Fwu/mnentO&. ideoldgicos del poder ~1 en Castilla, 
siglos XIII-XVI, Madrid:.BUDEMA. 1988. 
IS Véanse, sin embargo,las.:apreciaciones hechas por .fean-PieaeJARDJN, Le ~tire d~·p_ot!'sdan3 _1~ 
chroniques midiévoles espagnole11: de la Terre Promi11e au Parodi:s Perdu, MémOJte ~ M~~ ~éd1ta, 
Parls: .universiOad de París-m, 1987; Les ris~s de chrfJniques en C~til!e au XV:' Sl~cle: ronttnUitis e~ 
ruptures dans fa transmis.sion du savoir hiSiorrque, Mémou-e de D.B.A. inédita, Parfs. UruvefS\dad de París 
m, .1989; «Contribution ll'éwde des réswnés de cbroniqucs castillaneS du xvc si.~cle~, Ataláya, 1 ( 1991 ), 
pp. 117-126; as! como su tesis, sobre el mismo asunto, lefda en mayo de 199~ •. Uruver.ndad ~ Parfs-III. 
16 Me refiero a los CastigO& e doc~entos, Ubro de lO& cien cap(tulos, Libro del conse;o Y de los con· 
-- del"bl-17 Las intervenciones pollticas de don Juan Manuel tienen lugar so~ todo después tem e 
rinto de las tutorías durante la minoría de Alfonso XI; los problemas suscitados durante esta época fueron 
los que condicionaron una. gran parte de la polftica del onceno, en contra .de lo postulado por don Juan 
Manuel (tratamos el tema en nuestro libro /)on Juan Ma~Wel ••• , cit.). . 
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rey. Su ilusión sería que en la cone real se leyeran sus crónicas al rey y sus caballeros, 
al viejo estilo alfonsí, y que, subsidiariamente, los nobles interesados (quizás por orden 
real) se hic.ieran con un8. copia. pero eso después de haber ingerido por el oído lascaba-
llerías de·sus contemporáneoS, a veces de ellos mismos. · 
Rex Caput_ Militim 
Como consecuencia de todo ello, el siglo XV también presenta a nuestro rex caput 
militia. Él es el catalizador, por ejemplo. de los textos legales. Cuando Juan U estable-
ce-en 1427, mediante una pragmática, que la corriente juñdica bartolista es válida en 
.las alegaciones jurídicas en Castilla (para ser exactos lo concede del mos italicum hasta 
Bartolo y Juan Andrés)18, está concediendo un gran número de cosas que ni los nobles 
ni los caballeros tardarían en aprovechar; asuntos referentes a la dignidad, a los signos 
de-la dignidad y a la obtención y ostentación de la nobleza. Este movimiento regio es 
dobleln~nte importante: una pragmática se emite en ·previsión de abusos que se come-
ten con cierta frecUenc~ lo cual quiere decir que las aUtoridades del mos italicum te-
Iiran. un gran predicamento entre los juristas castellanos; pero aidemás facilita la entra-
da de inuchos otros textos, además de los de Bartolo, que beben de la misma tradición. 
y~'t:Onceder la entrada de estos textos es, si no provocar, al menos abrir 10. puerta al 
caldo de cultivo para que se puedan producir polémicas como las que en EW"Opa S~:~S­
citaba la obra del jurista italiano. Muchos autores castellanos se hicieron eco de la tra-
diCión bartolista. entre los que no es el menos importante Diego de V~era. como Rodrí-
guez del Padrón, Ferrán Me~da o Alfonso de Cartagena. No decimos que el rey, con 
semejante medida, estuviera obligandO a la recepción de esta coniente jurídica, pues 
dC' hecho la estaba limitandQ, pero lo que es innegable es que limitando por un lado, 
.permitía por otl:o: si el recurso debía quedarse en Bartolo y Juan AndréS, éstos iban a 
·ser·explo~os. 
,,.~ Naturalmente, ello se tradujo en algunas partes de tOs ordenamientos de cortes, 
particulannente num~os durante el reinadO de Juan ll, y varios con contenidos caba-
llerescos de importancia sustanciall9, · 
· ····Más importante es la aportación real acerca de asuntos muy concretos, como .los 
carteles de desaffo,.regulados por los Reyes Católicos en 1480 en las Cortes de Tole-
dO~ agobiados por el éxi~ que este tip~ de espectáculos caballerescos, útiles para toda 
circunstancia de honor, teníBD: en Castilla20. Aliado, en parecidos círculos, y siempre 
· . .lS Más adelante reproducimos el fragmento correspondiente de esta pragmática. 
L!J Los ordenamientos de cortes contienen numerosas respuestas a caballeros at:en:a. de temas de dere-
cho; jurisdicción y dignidad, en particular. Como Jos fueros, los onlcDamicntos de eones no tienen un carác· 
ter. general, sino que, sobre todo, son eJ:inicio o :la consolidación de jurisprudencias." particulares. De ahí que 
e!l'oeste trabajo no les dediquemos mayor atención. EstOs ordenamientos fueron sistematizados en 1482 por 
Dfaz. de Montalvo. Más adelante hablamos más por extenso de eS~ 61tima obra. 
e."' 20 ·El inmenso 6xito de estas canas y carteles de desafio ha sido puesto de relieve por Martín de 
RlQUEB. en su edición de Uetres de batalla, Barcelona: Barcino (Els Nosues CIWis.ics, A90), 1963. Por lo que 
m;pecta" i.I ámbito castellano, hay gruesos volúmenes de este tipo de. canas conservados en·'ta Biblioteca 
. Nacional de Madrid, entre ellos.el Res. _27 p~ ser el más importante. Angel ~óMBZ MpRENo ha estudia-
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irollo de la caballería, que básicamente hemos situado entre 1250 y 1410 •• 1a_image~ del 
monarca se va cubriendo de la simbología caballeresca: con algunos mtermedios o 
fluctuacion~s, las representaciones figumtivas de los reye_s de Castilla pintan ~ éstos 
cada vez más imbuidos de los símbolos caballerescos, desde el retrato ecuestre has~ la 
representación ~1 rey victoricJSO annado con todli.s sus ann_~13. E:s wt proceso parale-
lo al que se da en Europa entre los siglos XI y xn: las nartaCJ.ones sobre 1~ reyes, sus 
leyendas y sUs representaciones pictóricas se van cubriendo con los elementos del 
ritual del caballero14• · 
Pero esto no es más que tina serie de constataciones que podrían completatse fácil-
mente a Pase de los retratos de reyes espaftoles que encontramos en los resómenes de 
crónicas del siglo XVI, o, simplemente, la terminología-caballeresca. que inun~a la ima-
gen real en las crónicas particulares o no del siglo xv~ Constataciones que, s1 nos _ayu-
dan a calibrar el interés de la monarqufa por la caballería. nos llevan lejos de nuestl'? 
objeto de estudiots. . 
y por lo que concierne a la difusión de los ~extos teóricos sobre la ~a~allería, lo 
cierto es.que el siglo xv no representa una excepcxón ante lo que ya hemos vtsto. Desde 
la época ~ Alfonso X, la caballería es, sobre todo, un asunto de la realeza. Ella se 
encarga de crearlo y, en gran medida, de desarrollarlo. Suponemos qu~ ~ Juan 
Manuel, como cualciuiera de los tratadistas doctrinales políticos que escnbtero? sus 
obxas entre un rey bravo y otro emplazadol6, tenía también en roen~ al rey como tnter-
locutor ideal sobre todo porque en él esperaba una respue5;ta política. Los tratados del 
próc~r ~stán' especiaÍmente .diseñados para hacer valer una educacióp. principesca. Y 
algunos de ellos, desde el postulado de su sociedad ideal, ·inciden directamente en la 
crítica del sistema de gpbiemo que Alfonso XI intentaba establecer a e?tpensas de per-
. sonajes tan importantes coino el mismísimo dOn Juan17, Posterioi:mente, no escucha-
mos más voz que la del rey hasta la aparición en el panorama de Pero López_ de Ayala, 
pero las inteliciones de este último tienen. también una orientación ónica en 1~ corte del 
13 Sellos y monedas lo demu,estran, desde el reinado de Alfonso XI en especial. Véanse las~~· 
raciones gráfiCaS que reproducen,· por ejemplo, CEBAU.OS-EsCALE.RA, o en el tomo xm de la Htstorra de 
&paño de .MBNb!DEZ PIDAL. entre otros muchos. . , 
14 Pan:cerrdos casos paradigmáticos los de la evolución legendaria del duque de.Boheaua Wenceslao 
y 18. del rey de Bast Anglia san Bdmundo, explicadas ahora por Gábor Kl.ANJCZAY: «L'1D18gc chevaleresque 
du saint roi au ~ sil:cle», en Alain 80UREAU y Claudia S. INOERFLOM. eds.: La royautA st;crA~ ~ le 
monde chrbieli, París: Editions BHBSS, 1992, pp. 53-61. Véase, para el caso ~UanOtJellibiO ya ct~o 
de José Manuel Nurro So!UA, así como su otra obra, Fwu/mnentO&. ideoldgicos del poder ~1 en Castilla, 
siglos XIII-XVI, Madrid:.BUDEMA. 1988. 
IS Véanse, sin embargo,las.:apreciaciones hechas por .fean-PieaeJARDJN, Le ~tire d~·p_ot!'sdan3 _1~ 
chroniques midiévoles espagnole11: de la Terre Promi11e au Parodi:s Perdu, MémOJte ~ M~~ ~éd1ta, 
Parls: .universiOad de París-m, 1987; Les ris~s de chrfJniques en C~til!e au XV:' Sl~cle: ronttnUitis e~ 
ruptures dans fa transmis.sion du savoir hiSiorrque, Mémou-e de D.B.A. inédita, Parfs. UruvefS\dad de París 
m, .1989; «Contribution ll'éwde des réswnés de cbroniqucs castillaneS du xvc si.~cle~, Ataláya, 1 ( 1991 ), 
pp. 117-126; as! como su tesis, sobre el mismo asunto, lefda en mayo de 199~ •. Uruver.ndad ~ Parfs-III. 
16 Me refiero a los CastigO& e doc~entos, Ubro de lO& cien cap(tulos, Libro del conse;o Y de los con· 
-- del"bl-17 Las intervenciones pollticas de don Juan Manuel tienen lugar so~ todo después tem e 
rinto de las tutorías durante la minoría de Alfonso XI; los problemas suscitados durante esta época fueron 
los que condicionaron una. gran parte de la polftica del onceno, en contra .de lo postulado por don Juan 
Manuel (tratamos el tema en nuestro libro /)on Juan Ma~Wel ••• , cit.). . 
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rey. Su ilusión sería que en la cone real se leyeran sus crónicas al rey y sus caballeros, 
al viejo estilo alfonsí, y que, subsidiariamente, los nobles interesados (quizás por orden 
real) se hic.ieran con un8. copia. pero eso después de haber ingerido por el oído lascaba-
llerías de·sus contemporáneoS, a veces de ellos mismos. · 
Rex Caput_ Militim 
Como consecuencia de todo ello, el siglo XV también presenta a nuestro rex caput 
militia. Él es el catalizador, por ejemplo. de los textos legales. Cuando Juan U estable-
ce-en 1427, mediante una pragmática, que la corriente juñdica bartolista es válida en 
.las alegaciones jurídicas en Castilla (para ser exactos lo concede del mos italicum hasta 
Bartolo y Juan Andrés)18, está concediendo un gran número de cosas que ni los nobles 
ni los caballeros tardarían en aprovechar; asuntos referentes a la dignidad, a los signos 
de-la dignidad y a la obtención y ostentación de la nobleza. Este movimiento regio es 
dobleln~nte importante: una pragmática se emite en ·previsión de abusos que se come-
ten con cierta frecUenc~ lo cual quiere decir que las aUtoridades del mos italicum te-
Iiran. un gran predicamento entre los juristas castellanos; pero aidemás facilita la entra-
da de inuchos otros textos, además de los de Bartolo, que beben de la misma tradición. 
y~'t:Onceder la entrada de estos textos es, si no provocar, al menos abrir 10. puerta al 
caldo de cultivo para que se puedan producir polémicas como las que en EW"Opa S~:~S­
citaba la obra del jurista italiano. Muchos autores castellanos se hicieron eco de la tra-
diCión bartolista. entre los que no es el menos importante Diego de V~era. como Rodrí-
guez del Padrón, Ferrán Me~da o Alfonso de Cartagena. No decimos que el rey, con 
semejante medida, estuviera obligandO a la recepción de esta coniente jurídica, pues 
dC' hecho la estaba limitandQ, pero lo que es innegable es que limitando por un lado, 
.permitía por otl:o: si el recurso debía quedarse en Bartolo y Juan AndréS, éstos iban a 
·ser·explo~os. 
,,.~ Naturalmente, ello se tradujo en algunas partes de tOs ordenamientos de cortes, 
particulannente num~os durante el reinadO de Juan ll, y varios con contenidos caba-
llerescos de importancia sustanciall9, · 
· ····Más importante es la aportación real acerca de asuntos muy concretos, como .los 
carteles de desaffo,.regulados por los Reyes Católicos en 1480 en las Cortes de Tole-
dO~ agobiados por el éxi~ que este tip~ de espectáculos caballerescos, útiles para toda 
circunstancia de honor, teníBD: en Castilla20. Aliado, en parecidos círculos, y siempre 
· . .lS Más adelante reproducimos el fragmento correspondiente de esta pragmática. 
L!J Los ordenamientos de cortes contienen numerosas respuestas a caballeros at:en:a. de temas de dere-
cho; jurisdicción y dignidad, en particular. Como Jos fueros, los onlcDamicntos de eones no tienen un carác· 
ter. general, sino que, sobre todo, son eJ:inicio o :la consolidación de jurisprudencias." particulares. De ahí que 
e!l'oeste trabajo no les dediquemos mayor atención. EstOs ordenamientos fueron sistematizados en 1482 por 
Dfaz. de Montalvo. Más adelante hablamos más por extenso de eS~ 61tima obra. 
e."' 20 ·El inmenso 6xito de estas canas y carteles de desafio ha sido puesto de relieve por Martín de 
RlQUEB. en su edición de Uetres de batalla, Barcelona: Barcino (Els Nosues CIWis.ics, A90), 1963. Por lo que 
m;pecta" i.I ámbito castellano, hay gruesos volúmenes de este tipo de. canas conservados en·'ta Biblioteca 
. Nacional de Madrid, entre ellos.el Res. _27 p~ ser el más importante. Angel ~óMBZ MpRENo ha estudia-
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con intereses similares, se difundieron leyes foráneas que regulaban el sistema de los 
rieptos, aunque en·. Castilla se3uían vigentes las ordenanzas que el emperador dio en 
Nájera21; no obstante, eso no fue óbice para una corte gustosa de los torneos, justas y 
batallas en campo demarcado por las lizas, y la Ordenar;ion de batallas .que se faz en en 
canpo ferrado. segund la observar;ión del rey no de Aragón, de Pedro IV, se conoció en 
la corte real castellana en caste1Jano22~ junto con traduccioneS, en otras compilaciones, 
de las leyes correSpondientes en Francia e Inglaterra23. · 
Pero ~ta no representa ni de lejos la aportación más decisiva de l<i corte regia al 
pensamiento cabaUeresco ni a las ideas sobre la cabaUería. Que, sin duda. es lo que no 
procede. de la pluma del rey pero, en Cambio, está diseñado para difundirse en ella, a1go 
que nos parece del máximo interés. En efecto, al rey. desde Enrique m hasta ios Reyes 
Católicos, están dedicadas obras de la mayor variedad, obras· rigurosamente nuevas, 
aunque tal vez no demasiado origina1es. 
La primera trad~cción de Yegeclo, hecha por Alfonso de san Cristóbal le estuvo 
dedicada a Enrique III24• Puesto que tendremos oportunidad de hablar del conocimien-
do algunos de estos. volúmenes con sus cartas en «Pleitos familiares en cartas de batal~. en Bandos y que-
rellas dinásticas en Espailll al final de la Edad Media. Cuadernos de la Biblloreco Española, I, Parrs: Biblio-
teca del Colegio de Espaiia, 1991, pp. 95-104. Este mismo estudioso ha dirigido una memoria de Íicendatu-
ra ahora publicada: Antonio ORE.IUOO, Canas de Batalla, cit. En fin, todas estas cartlls contribuían 
eficazmente a procurar un despoblamiento de la tierra del que los reyes, según las leyes (de Punidos y de 
otras compilaciones, como la de Montalvo, que se conoció ya por la versión en incunable dada a la luz en 
1484), debían huir como del peor maJ. La idea de que los nobles caballeros pudieran solucionar sus cuentas 
de honor por medio diveno dCl regulado por las leyes de rleptos, hada temblar a quien pretendfa un estado 
tal vez ment;~s caballeresco, pero, desde luego, con los cabos legales bien atados. Pronto lo veremos para el 
caso presentado por Alonso de Cartagena. 
21 El caso de los rieptos y desafíos entre los nobles fue·causa de diversa legislación. El Ordenamien-
to de Nójera fue sometido a corrección desde los presupuestos igualitarios propuestos pOr Alfonso X en la 
séptima de las Partidas, en especial tftulos m y IV, aunque muchos matices se extienden hasta el título xn. 
Sin embargo, las leyes de Partida,, quedaron fuera de la circulac;:ión legal con la intervención de Sancho IV, 
que las arredr6 demasiado al"poner en circulación unas Leyes del estilo, que son una norma de interpretación 
de los fueros hasta el Fuero Real, que atln se concedfa como fuero particular en 1313 (Briviesca, por ejem· 
plo). Alfonso XI decidió, en su programa·polftico, modificar el estatuto ICgal del reino~ través del ordena-
' miento de cortes de Alcalá en 1348, en el que se hacfan mlÍitiples precisiones Jega]es y una nonna interpre-
. tativa para las leyes que no estuvieran contempladas en las propuestas por él en el ordenamiento, 
fundamentándose en los fueros particulares, en el Fuero Rea,l y en las Punidos. Como se ve, puesto que la 
nonna interpretativa de Alfonso XI no contetnplaba la posibilidad de remitirse a otros otdenamíentos de cor-
tes. quedaba presumiblemente vigente la normativa sobre rieptos Y. desaffos propuesta por Alfonso X, que 
nada contentaba loa nobles; en esta tesitura, Alfonso XI promulgó, en apéndice al Ordenarniento de Alcalá 
de 1348, las leyes establecidas en el Ordenamien/() de NójeM, 
22 Para las· menciones o citas de obras que se conservan en manuscrito, remito siempre al inventario 
de fuentes a1 final de est~ trab.ajo, con intención de no multiplicar las notas 'por encima de lo necesario, 
· 
23 Diego de VALERA hizo lo propio en su Tratado de la.f armas, como veremos. 
24 Se suele pensar que esta traducción de Vegecio fue.dedicada a Enrique IV, a partir de la aftrmación 
de AMADOR DE LOS RfOS (vol. VI, p. 324, donde dice de Alfonso de Sari CristóbaJ que fue «Celebrado en la 
corte de Juan II, cual P.redicador excelente~. aunque sin citar su fuente). Los manuscritos dicen solamente 
«muy alto t muy c.laro prin~ipe poderoso don enrrlque por la gra~a de dios rey de ... », sin mencionare! mime-
ro, aunque sf los tflulos de este rey (cito por el ms 569 de la Biblioteca de Palacio, f. Ir). Los únicos datos 
disponibles, que sepamos, sobre Alfonso·de san CristóbaJ, son los que él mismo da, a saber, que es fraile de 
la orden de los predicadores y que es orador del rey, es decir, persona cen:ana a la capeUanfa regia encarga-
da de hacer los sermones dirigidos al rey (estos datos están en el mismo folio). Durante la época de Juan 1 y 
hasta la de Juan IJ abundan entre los confesores reales, puesto de interés religioso tanto como polftico, los 
franciscanos y los dominicos, aunque son estos últimos los que parecen llevar la mejor parte, a la cabeza de 
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to y de la influencia de Vegecio en Castilla durante el siglo xv. bueno será que ahora 
callemos otros pormenores de este estilo. Sin embargo, esta traducción es doblemente 
importante, porque Alfonso de san Cristóbal se tomó la pena de glosarla en muchos 
puntos. más al principio que· al fmal. El c;apellán y orador regio, y tal vez confesor, 
comprendió el espectacular fnterés que podrfa tener una traducción de Vegecio en ese 
momento de exacerbación del ideal caba1leresco, que estaba siendo apoyado por el cro-
nista rea1 López de Ay ala y por ·)a utilización de la Banda real como distintivo honorí-
fico caballeresco. Tanto más importante ·cuanto que no sólo en Francia se traducía, 
comentaba y versificaba el textó del escritor tardorromanoZS, y en la Corona de Aragón 
se tomaba como bas_e para una traducción catalana el original francés de Jean· de Vig-
nay26; además, contaba la tradición vegeciana en Castilla. R~producido estaba a plana 
y renglón en Partidas, 11, y asimismo, aunque con curiosas variaciones que veremos 
más adelante, en el De preconiis H_ispania de Juan Gil de Zamora. Aprovechando esta 
ellos fray Alfonso de Cusanza (t 1431), que, tras ser confesor de Enrique m lo fue de Juan 11, ademá.~ de 
ostentilr los obispados de Salamanca y León. Como éste, Alfonso de San Cristobal, era maestro en teología, 
y sólo la prudencia .natural en estos "casOs ilos impide identificar a uno y otro (ambos predicadores domini- . 
e os, ambos maestros de teología, ambos .:celebrados:. en la corte de Juan 11, ambos con un oficio real de con-
fesor o capellán). Eri cambio, creemos que fue durante la época en que Alfonso de Cusanza fue confesor de 
Enrique m cuando Alfonso de san Cristóbal, orador del rey, tradujo y glosó C:Jiibro de Vegecio. Por el con-
trario, los linicos con{es(Jres conocidos de Enrique IV son franciscanos o jerónimos. Teniendo en cuenta la 
gran influencia que confesores y oradores ten[an sobre la figura regia, por su proximidad e intimidad, es justo 
suponer que el confesor y el capellán regios se rodearan de frailes de su misma orden, sobre todo si tenemoS 
en cuenta que es en esta época, a finales del siglo XIV y principios del XV cuando estin produciéndose_ algu-
nas de las más notables reformas en estas órdenes mendicantes y universitarias a la vez. Dada la enemistad 
natural, criada en las aulas universitarias tantocomoe"n los púlpitos. entre franciscanos y dominicos, nO pare-
ce lógica la convivencia en la corte de oficios ostentados por frailes de ambas reglas. Sólo la de Enrique 111 
presenta, conio hemos dicho, una influencia mayor de frailes predicadores. Pata el cargo de confesor real y 
su importancia política, véase José Manuel NIETO SORIA, Jgltsia y glnesiS del estado moderno en Castilla 
( /369-1480), Madrid: Editorial Complutense, 1993, pp. 140-150. La disputa entre franciscanos y dominicos 
ha sido estUdiada en todas las ocasiones en que se ha tratado la historia de la universidad de Paris y las correc-
ciones occamistas a la epistemología y teologfa tomistaS, y, por supuesto, siempre que se ha puesto de relie-
ve la historia de las órdenes mendicantes; citar aquí a Etienne GtLSON, en su Filosojla en la Edad Media, 
Madrid: Gredos, 1%52, o la Nueva histQria de la Iglesia. JJ: La lg(esia en la Edad Media, de M.D. KNOW-
LES, D. ÜBOLENSKY y C. A. CAUMAN, Madrid; Cristiandad, 1977 (especialmente RP· 451 y SS.), parece ob]j.. 
gado. Conviene, además. citar las brillantes apreciaciones, imprescindibles, a nuestro juicio, de Alain DE 
LIBERA, tanto en su arriesgado Penser au Mo~n Age, Paris: du Seuil, -1991, como en el más breve pero inten-
so La philosophie au Moyen Áge, París: PUF (Que sais-je?), 19922, Trata poÍ" extenso este tema, desde una 
perspectiva de la historia intelectual, Jacques LE GoFF, en «Les ordres mendiants~, en Jacques Berlioz, ed .. 
Moines et religieux au M oyen Age, Paris: du Seuil, 1994, pp. 229~244 .. 
Por otro lado, en el inventario de fuentes con que trabajamos, pueden vCJSe algunos pormenores sobre 
la datación· de los manuscritos existentes que contienen esta traducción. con o sin glosas. 
2S Jean de Meun (1284),'Jean de Vigoay (ca:. 1320) y otro autor anónimo (1380) dedicaron su inge-
nio a otras tantas traducciones. Véase Paul MEYER: «Les anciens tradUcteurs frant¡ais de Vegece, et en parti-
culier Jean de Vignay~. Romania, 25 (1896), pp. 401-423. Los textos de Meun y Vignay han sido editado.~ 
por Leena L0F$TEI)"]'! U abregemenz noble homme Vegesce Flave Re ni des establissemenz apanenaR% a che· 
va ferie, trad. par Jean de Meun. Helsinki: Snomalainen Tiedeakatemia, 1977, y Li livns Flave Vegece de la 
chose de chevalerie, por lean de Vrgnay, Helsinki: Suomalainen_ Tiedeakatemia,· 1982, en este último traba~ 
jo (p. 4) corrige la fecha dada por Meyer que suponía esta traducción más tardfa. Hay que afiadir a las noti-
cias de Meyer la traducción y adaptación hecha por Christine de Pizan, que sirvió de base, a su vez, para la 
traducción inglesa que hizo William Caxton, 
26 Véase Lo! a BADIA. ocFroRtf i Vegeci, mes tres de cavalleria en catall als segles XIV i XV», Boletfn de 
la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, 39 ( 1983-1984); ambas obras, la de Frontino y la de Vege-
cio, se traducfan durante ell11timo cuarto del.siglo XIV por primera vez al catalán. 
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con intereses similares, se difundieron leyes foráneas que regulaban el sistema de los 
rieptos, aunque en·. Castilla se3uían vigentes las ordenanzas que el emperador dio en 
Nájera21; no obstante, eso no fue óbice para una corte gustosa de los torneos, justas y 
batallas en campo demarcado por las lizas, y la Ordenar;ion de batallas .que se faz en en 
canpo ferrado. segund la observar;ión del rey no de Aragón, de Pedro IV, se conoció en 
la corte real castellana en caste1Jano22~ junto con traduccioneS, en otras compilaciones, 
de las leyes correSpondientes en Francia e Inglaterra23. · 
Pero ~ta no representa ni de lejos la aportación más decisiva de l<i corte regia al 
pensamiento cabaUeresco ni a las ideas sobre la cabaUería. Que, sin duda. es lo que no 
procede. de la pluma del rey pero, en Cambio, está diseñado para difundirse en ella, a1go 
que nos parece del máximo interés. En efecto, al rey. desde Enrique m hasta ios Reyes 
Católicos, están dedicadas obras de la mayor variedad, obras· rigurosamente nuevas, 
aunque tal vez no demasiado origina1es. 
La primera trad~cción de Yegeclo, hecha por Alfonso de san Cristóbal le estuvo 
dedicada a Enrique III24• Puesto que tendremos oportunidad de hablar del conocimien-
do algunos de estos. volúmenes con sus cartas en «Pleitos familiares en cartas de batal~. en Bandos y que-
rellas dinásticas en Espailll al final de la Edad Media. Cuadernos de la Biblloreco Española, I, Parrs: Biblio-
teca del Colegio de Espaiia, 1991, pp. 95-104. Este mismo estudioso ha dirigido una memoria de Íicendatu-
ra ahora publicada: Antonio ORE.IUOO, Canas de Batalla, cit. En fin, todas estas cartlls contribuían 
eficazmente a procurar un despoblamiento de la tierra del que los reyes, según las leyes (de Punidos y de 
otras compilaciones, como la de Montalvo, que se conoció ya por la versión en incunable dada a la luz en 
1484), debían huir como del peor maJ. La idea de que los nobles caballeros pudieran solucionar sus cuentas 
de honor por medio diveno dCl regulado por las leyes de rleptos, hada temblar a quien pretendfa un estado 
tal vez ment;~s caballeresco, pero, desde luego, con los cabos legales bien atados. Pronto lo veremos para el 
caso presentado por Alonso de Cartagena. 
21 El caso de los rieptos y desafíos entre los nobles fue·causa de diversa legislación. El Ordenamien-
to de Nójera fue sometido a corrección desde los presupuestos igualitarios propuestos pOr Alfonso X en la 
séptima de las Partidas, en especial tftulos m y IV, aunque muchos matices se extienden hasta el título xn. 
Sin embargo, las leyes de Partida,, quedaron fuera de la circulac;:ión legal con la intervención de Sancho IV, 
que las arredr6 demasiado al"poner en circulación unas Leyes del estilo, que son una norma de interpretación 
de los fueros hasta el Fuero Real, que atln se concedfa como fuero particular en 1313 (Briviesca, por ejem· 
plo). Alfonso XI decidió, en su programa·polftico, modificar el estatuto ICgal del reino~ través del ordena-
' miento de cortes de Alcalá en 1348, en el que se hacfan mlÍitiples precisiones Jega]es y una nonna interpre-
. tativa para las leyes que no estuvieran contempladas en las propuestas por él en el ordenamiento, 
fundamentándose en los fueros particulares, en el Fuero Rea,l y en las Punidos. Como se ve, puesto que la 
nonna interpretativa de Alfonso XI no contetnplaba la posibilidad de remitirse a otros otdenamíentos de cor-
tes. quedaba presumiblemente vigente la normativa sobre rieptos Y. desaffos propuesta por Alfonso X, que 
nada contentaba loa nobles; en esta tesitura, Alfonso XI promulgó, en apéndice al Ordenarniento de Alcalá 
de 1348, las leyes establecidas en el Ordenamien/() de NójeM, 
22 Para las· menciones o citas de obras que se conservan en manuscrito, remito siempre al inventario 
de fuentes a1 final de est~ trab.ajo, con intención de no multiplicar las notas 'por encima de lo necesario, 
· 
23 Diego de VALERA hizo lo propio en su Tratado de la.f armas, como veremos. 
24 Se suele pensar que esta traducción de Vegecio fue.dedicada a Enrique IV, a partir de la aftrmación 
de AMADOR DE LOS RfOS (vol. VI, p. 324, donde dice de Alfonso de Sari CristóbaJ que fue «Celebrado en la 
corte de Juan II, cual P.redicador excelente~. aunque sin citar su fuente). Los manuscritos dicen solamente 
«muy alto t muy c.laro prin~ipe poderoso don enrrlque por la gra~a de dios rey de ... », sin mencionare! mime-
ro, aunque sf los tflulos de este rey (cito por el ms 569 de la Biblioteca de Palacio, f. Ir). Los únicos datos 
disponibles, que sepamos, sobre Alfonso·de san CristóbaJ, son los que él mismo da, a saber, que es fraile de 
la orden de los predicadores y que es orador del rey, es decir, persona cen:ana a la capeUanfa regia encarga-
da de hacer los sermones dirigidos al rey (estos datos están en el mismo folio). Durante la época de Juan 1 y 
hasta la de Juan IJ abundan entre los confesores reales, puesto de interés religioso tanto como polftico, los 
franciscanos y los dominicos, aunque son estos últimos los que parecen llevar la mejor parte, a la cabeza de 
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to y de la influencia de Vegecio en Castilla durante el siglo xv. bueno será que ahora 
callemos otros pormenores de este estilo. Sin embargo, esta traducción es doblemente 
importante, porque Alfonso de san Cristóbal se tomó la pena de glosarla en muchos 
puntos. más al principio que· al fmal. El c;apellán y orador regio, y tal vez confesor, 
comprendió el espectacular fnterés que podrfa tener una traducción de Vegecio en ese 
momento de exacerbación del ideal caba1leresco, que estaba siendo apoyado por el cro-
nista rea1 López de Ay ala y por ·)a utilización de la Banda real como distintivo honorí-
fico caballeresco. Tanto más importante ·cuanto que no sólo en Francia se traducía, 
comentaba y versificaba el textó del escritor tardorromanoZS, y en la Corona de Aragón 
se tomaba como bas_e para una traducción catalana el original francés de Jean· de Vig-
nay26; además, contaba la tradición vegeciana en Castilla. R~producido estaba a plana 
y renglón en Partidas, 11, y asimismo, aunque con curiosas variaciones que veremos 
más adelante, en el De preconiis H_ispania de Juan Gil de Zamora. Aprovechando esta 
ellos fray Alfonso de Cusanza (t 1431), que, tras ser confesor de Enrique m lo fue de Juan 11, ademá.~ de 
ostentilr los obispados de Salamanca y León. Como éste, Alfonso de San Cristobal, era maestro en teología, 
y sólo la prudencia .natural en estos "casOs ilos impide identificar a uno y otro (ambos predicadores domini- . 
e os, ambos maestros de teología, ambos .:celebrados:. en la corte de Juan 11, ambos con un oficio real de con-
fesor o capellán). Eri cambio, creemos que fue durante la época en que Alfonso de Cusanza fue confesor de 
Enrique m cuando Alfonso de san Cristóbal, orador del rey, tradujo y glosó C:Jiibro de Vegecio. Por el con-
trario, los linicos con{es(Jres conocidos de Enrique IV son franciscanos o jerónimos. Teniendo en cuenta la 
gran influencia que confesores y oradores ten[an sobre la figura regia, por su proximidad e intimidad, es justo 
suponer que el confesor y el capellán regios se rodearan de frailes de su misma orden, sobre todo si tenemoS 
en cuenta que es en esta época, a finales del siglo XIV y principios del XV cuando estin produciéndose_ algu-
nas de las más notables reformas en estas órdenes mendicantes y universitarias a la vez. Dada la enemistad 
natural, criada en las aulas universitarias tantocomoe"n los púlpitos. entre franciscanos y dominicos, nO pare-
ce lógica la convivencia en la corte de oficios ostentados por frailes de ambas reglas. Sólo la de Enrique 111 
presenta, conio hemos dicho, una influencia mayor de frailes predicadores. Pata el cargo de confesor real y 
su importancia política, véase José Manuel NIETO SORIA, Jgltsia y glnesiS del estado moderno en Castilla 
( /369-1480), Madrid: Editorial Complutense, 1993, pp. 140-150. La disputa entre franciscanos y dominicos 
ha sido estUdiada en todas las ocasiones en que se ha tratado la historia de la universidad de Paris y las correc-
ciones occamistas a la epistemología y teologfa tomistaS, y, por supuesto, siempre que se ha puesto de relie-
ve la historia de las órdenes mendicantes; citar aquí a Etienne GtLSON, en su Filosojla en la Edad Media, 
Madrid: Gredos, 1%52, o la Nueva histQria de la Iglesia. JJ: La lg(esia en la Edad Media, de M.D. KNOW-
LES, D. ÜBOLENSKY y C. A. CAUMAN, Madrid; Cristiandad, 1977 (especialmente RP· 451 y SS.), parece ob]j.. 
gado. Conviene, además. citar las brillantes apreciaciones, imprescindibles, a nuestro juicio, de Alain DE 
LIBERA, tanto en su arriesgado Penser au Mo~n Age, Paris: du Seuil, -1991, como en el más breve pero inten-
so La philosophie au Moyen Áge, París: PUF (Que sais-je?), 19922, Trata poÍ" extenso este tema, desde una 
perspectiva de la historia intelectual, Jacques LE GoFF, en «Les ordres mendiants~, en Jacques Berlioz, ed .. 
Moines et religieux au M oyen Age, Paris: du Seuil, 1994, pp. 229~244 .. 
Por otro lado, en el inventario de fuentes con que trabajamos, pueden vCJSe algunos pormenores sobre 
la datación· de los manuscritos existentes que contienen esta traducción. con o sin glosas. 
2S Jean de Meun (1284),'Jean de Vigoay (ca:. 1320) y otro autor anónimo (1380) dedicaron su inge-
nio a otras tantas traducciones. Véase Paul MEYER: «Les anciens tradUcteurs frant¡ais de Vegece, et en parti-
culier Jean de Vignay~. Romania, 25 (1896), pp. 401-423. Los textos de Meun y Vignay han sido editado.~ 
por Leena L0F$TEI)"]'! U abregemenz noble homme Vegesce Flave Re ni des establissemenz apanenaR% a che· 
va ferie, trad. par Jean de Meun. Helsinki: Snomalainen Tiedeakatemia, 1977, y Li livns Flave Vegece de la 
chose de chevalerie, por lean de Vrgnay, Helsinki: Suomalainen_ Tiedeakatemia,· 1982, en este último traba~ 
jo (p. 4) corrige la fecha dada por Meyer que suponía esta traducción más tardfa. Hay que afiadir a las noti-
cias de Meyer la traducción y adaptación hecha por Christine de Pizan, que sirvió de base, a su vez, para la 
traducción inglesa que hizo William Caxton, 
26 Véase Lo! a BADIA. ocFroRtf i Vegeci, mes tres de cavalleria en catall als segles XIV i XV», Boletfn de 
la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, 39 ( 1983-1984); ambas obras, la de Frontino y la de Vege-
cio, se traducfan durante ell11timo cuarto del.siglo XIV por primera vez al catalán. 
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autoridad vegeciana. sabedor del éxito que iba a tener, y que de hecho nivo, podía apro-
vechar la ocasión para transmitir al rey y a su corte un mensaje, nada subliminal, 
mucho más importante, a su juicio, que una serie de nonnas militares que, por sabidas, 
ninguna glosa necesitaban.. La caballería cristiana y las batallas espirituales toman 
fonna en este COJitentario. 
Al rey, probablemente Juan !I27, le es ~dicada una pequeña compilación de la 
segunda partida. con un notable· resumen de las·cuestiones caballerescas·, nonnalmen-
te conocida como Avisaci6n de la dignidad real, donde; para mayor gloria del príncipe 
castellano, se señala la independeiJ.cia espafiola con respecto al Sacro Imperio Romano 
Gennánico28. En la misma corte fueron difundidos algunos -tratadúnculos, con apa~ 
riencia de cartas, acerca d,e cuestioneS del ceremonial heráldico,' como las- Condiciones 
del buen luuaute o parsevante y el Reglamento del pur·sivdn, ·además de otros tratados 
y m~moriales de Valera y Juan·deLucena. Y sin duda fue la.corte real la-primera en 
ostentar como propios a los oficiales que personifican la" heráldica: farautes o heraldos, 
persevantes y reyes de 8IIllas hicieron, siguiendo las pautas c~dadosamente formula-
das en aquellos tratados, gala de su saber en las ceremonias ·como el anuncio del paso 
honroso de Suero de Quiñones_en 143429 o la investidura condal y de marqués de Íñigo 
· López de Mendo~ eil 1445. De todas maneraS,". éstos Oficiales de annás se expandie-
ron también a las cortes nobiliarias. 
· Fue un rey. otra vez segi.lramente Juan U. el" destinatario de cierto Regimiento de 
vida para un caballer.o3(J. Los tópicos en· cuanto al ser juez.pCro no juzgable y otros nos 
muestran una clara alUsión al poder ánico del rey como vicario de ·Dios. que, si no dio 
resultado alguno en ~ realidad política, desde luego apareció en las leyes y tratados con 
una al,IU'lllante presencialt, l)n Regimiento, decimos, qtie impone al rey la sagrada carga 
27 Recientemente ha sido editada e inttoducida por H'ugo OseAR BlZZARRI, «<tro espejo de prfncipes: 
Avisación de la dignidad real»,lncipit, ll (1991), pp. 187-208. El ediror mantiene-la tesis de que se trata de 
una obra del siglo XIV; Biz:zarri sospecha que es una infonnación dada al rey antes de la vigencia de la segun-
da partida, de la que desciende. y ofrece la hipótesis de que baya sido compuesto durante el réinado de Fer-· 
nando IV o la minoría de Alfonso Jq,'(p. 187). Es muy·cfiffcil. sin embargo, atestiguar esta fecha. El manus-
crito es del siglo XV y peaeneció aFConde de Haro: el canfcterde la compilación 10ma a] rey como flgW"ll, 
según hace igualmente la.scccl6n correspondiente de -las Partidas;· pero todo está orientado a la caballeria 
más cp:~c al rey (casi la mitad .de los capítulos está'-derivadO de leyes sobre la caballerla., y en el resto, siem-
pre hay un claro contrapeso entre el rey y los caballeros), Nosorros nos atreveríamos a -decit que este bata• 
do es decididamente cuatnx:entisti · : 
28 Bebe, en este puino, de Johannes Thcutonicus, jurista: que hacia 1220, en su glosa a groecis stfta-
laba (y por eso lo-ignoró voluntariamente Alfonso X): «hic enim regimen mundi {!.e. el imperio], excepto 
.regimine HySpani~, translatum estad theutonicos, nam habent regimen romane Ecclesie ..... , apud GARCJA-
O..w..o, Manuo.l de historia del der:echo espaíWI, o. cit., vol. .U: Antologúi defu.entes-del antisuo derecho, 
§1059, t. . \ 
. 29 La réferencia no -es· gratuita; pata que las condiciones del paso puedan ser co~ estipula-
das., es preciso concretar los jueces en presencia del rey de IIIIIl.a.!l del rey de Portugal, don ~-(el rey de 
annas también se llama Portugal) Y de Monreal, fara~oue de Juan IJ. Véase Pero ROOIÚOUEZ os LEhA: El Ptisso 
Honroso de Suero de.Quiñones. ed. de Amancio LABANDERA, Madrid: Fundación Universitaria Espaftola, 
1977,·p. 81. 
3D Tanto la AYisación como el Regimie"nro se encuentran.en la biblioteca dei·Cónde de Haro en 1553 
(LAWRANce, ed., cit., asiento 156, aunque este esmdioso no identifica este asiento cori el ms BNM 1159), 
donde se dice que.son-cartas al rey. 
31 ÜNEHAN, «Alfonso. XI of Castile and the ann ~(-Santiago (wilh a note on dle Pope's foot)», in 
P. WEIMAR y A GARCIA Y·GARcfA. eds., Miscellanea Domenú:o Mojfei, Histor:io -lus- Studium, Frankfurt: 
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de la caballería, un poco como Alfonso de san Cristóbal, es decir, le pide que se con-
vierta en modelo de.miles christianus, aunque con una sola intenc;ión económica, cifra· 
da en la entrega de limosna di.reetam.ente a la Iglesia. Este tratado es, más que otra cosa. 
una alegoría·moral de la caballería en su relación con la Iglesia. algo bien conocido en 
Europa desde tiempos inmemoriales, pero·que. de una fonna tan directa, es probable-
rrif?nte la primera vez·que se d3. en éastilla32. 
Otros varios tratadistas políticos dedican sus _tratados caballerescos al rey: no 
hemos ~ olvidar aquí el Vergel de pr(ncipes, hecho pOr Rodrigo Sánchez de. Arévalo 
para el joven rey Enrique IV en 1456; tampoco los tratados y cartas de Qiego de Vale· 
ra,. tanto -para Juan n como para el rey Fernando el Católico, e incluso- para Alfonso V 
i:fe Portugal; asimismo, la Carta al rey sobre los caballeros de Castilla de fray Her· 
nando de Talavera,.que contiene numerosas precisiones sobre· la caballería y su fun-
ción, dedicada a Fernando el ealóncoJl. · 
Sólo el rey, dicendasleyes, tiene la poteshld de promulgar éstas'!4. Por ello, debe-
mos suponer que los lml:ados dedicados á promover algún tipo de cambio o ampliación 
legal tienen en el rey elinierlocutor-ideal. independientemente del hecho de que estu-
vieran dedicados a otras personas o a nadie en particular y a todos en general. Esta acti-
tud podía ser el oficio natural de l.os letrados de la cortelS. y sin duda es el caso del pro-
tonotario Juan de LuceRa cuando escribe su Tractado de los gualardones .. Pero lo que 
Universidad, 1993. Las cuestiones dC la sacralidad son todavía muy debatidas, y tienen un amplio espectto 
~alleresco.que no es el caso de analizar aquf en profundi$d. Bs por ello por Jo que enviamos a la biblio-
grafía más reciente. Las afirmaciones de Salvador DE Moxó acerca de esta saCfollizaci~n durame las cere-
monias de Alfonso XI levantaron ciertos lodos (véase «La sociedad política castellaña en la _época de Alfon-
so XI», Cuadernos de l;listoria. tie"Esplilüz, 6 (anexos de la revista Hi:fpani"a);·Madrid: ·csiC, 1975, p. 194) 
que intentaron ser refutados y. afinnadOs por los trabajos de Teófilo-Rutz. ( «Une-royauté sans sacré: la manar-
chic .castillane du Bas Moyen Age», Annale.s. E.S.C., 3 (1984),· pp. 429-453),,r José ~~ Nmro SORIA 
(Funda~nto.s itkol6gicos del poder real en Castilla. Madrid:· EUDBMA, 1988). Una pos.ici6n activa fren-
te a ambas opiniones la e;~~. presa Peter LINEHAN: «Frontier kingship Castile. 1250-1350», en Alaín BouREA.u 
y Claudio S.)NüERfi..OM, edS., La royauté sacrée dansle mande chritlen, cil, pp. 71~79. 
32 El Regimienio ofrece, sin embargo, varios problemas, atinentes ambós a la considetadÓn que ofre-
cen al rey, el tratamiento y la idea del rey CQmci _vicario de. Dios. Sólo el rey-de Francia, por esas fechas., reci-
be el-tratamiento de cristianlsimo sefíor, como hace el prcllenlc tratado, segl1n dice Valcra en el Ceremonial 
de prlnc~s, aunque NIETO SoRJA (Fwulam.entos ... ) documenta este tratamiento en Castilla en cJ siglo xv; 
concordante cOn.. la opinión de Val era es la segunda idea que hemos e¡¡puesto. ·EIItn nos llevaría a cOnsiderar 
el tratado como una traducción de·un textnJt"tlJlcés, y sería necesario inYestigar en este sentido. Hemoa. visto 
en el estilo y en la argumentación la lmella de Bernardo de Clara val, pero no hemos~podido identificar el 
texto como suyo. Agobiados por otros problemas, dejamos ahf Cste asunto c;on el -presente·aviso. 
33 Esta carta está aqu{ px lo ,representativa que es de todo un ciclo de cartas caballerescas en el entor-
no real con motivo de las relaciones de ·los Reyes Católicos con el reino de Portugal. Una m1.1estra impor· 
tante de este ciclo fue "Producida entw las ilustraciones que AMADOR DB LOS Rfos puso en el tomo VD de 
su Historia critico-de 14 lilenura espoilola, pp. 56S-5n. Los documentos completos que recogen los por· 
meno"tes de estas relaciones fueron publicados y anotados por Antonio DE LA TORRR y Luis SUÁREZ FER• 
NÁNDEZ: Documentos referentes a las relaciones con Portugal durante el reimufo de los Reyes Católicos, 
Valladolid: CSIC (Patronato Menéndez Pelayo, Biblioteca·«Reyes CatólicOS»), 1958 (vol. I), .1960 (vol.ll), 
1963 (vol. ID); en el tomo·D sc·hallarán todas las 1ntetvenciones·y referencias de y a Herriando de 'Thlavera. 
34 AsC en Partidas, l. ·I. lZ. verbigracia. 
35" Desde·el auge, en el siglo XIV, del nws iralicum, el letrado es básicamente, en toda Buropa, un juris-
consulto, un comentarista interesado de las leyes del derecho romano (el Corpus. /urU CiYilis)¡·cf. Diego 
QUAOLIOMI: Política e dlritto nel trecemo itaHano: il «De tyranno» di Bartolo da Sassoferrato (1314./357). 
Conl' edizlone critica tki trattatti «De Guelphis etGebellinis,., «De regimine civitatis,. e «De tyronno», Flo· 
rencia: Leo S. Olschki, ·1983. 
40 EL DEBATE SOBRE LA CABALLEIÚA EN EL SIGLO XV 
autoridad vegeciana. sabedor del éxito que iba a tener, y que de hecho nivo, podía apro-
vechar la ocasión para transmitir al rey y a su corte un mensaje, nada subliminal, 
mucho más importante, a su juicio, que una serie de nonnas militares que, por sabidas, 
ninguna glosa necesitaban.. La caballería cristiana y las batallas espirituales toman 
fonna en este COJitentario. 
Al rey, probablemente Juan !I27, le es ~dicada una pequeña compilación de la 
segunda partida. con un notable· resumen de las·cuestiones caballerescas·, nonnalmen-
te conocida como Avisaci6n de la dignidad real, donde; para mayor gloria del príncipe 
castellano, se señala la independeiJ.cia espafiola con respecto al Sacro Imperio Romano 
Gennánico28. En la misma corte fueron difundidos algunos -tratadúnculos, con apa~ 
riencia de cartas, acerca d,e cuestioneS del ceremonial heráldico,' como las- Condiciones 
del buen luuaute o parsevante y el Reglamento del pur·sivdn, ·además de otros tratados 
y m~moriales de Valera y Juan·deLucena. Y sin duda fue la.corte real la-primera en 
ostentar como propios a los oficiales que personifican la" heráldica: farautes o heraldos, 
persevantes y reyes de 8IIllas hicieron, siguiendo las pautas c~dadosamente formula-
das en aquellos tratados, gala de su saber en las ceremonias ·como el anuncio del paso 
honroso de Suero de Quiñones_en 143429 o la investidura condal y de marqués de Íñigo 
· López de Mendo~ eil 1445. De todas maneraS,". éstos Oficiales de annás se expandie-
ron también a las cortes nobiliarias. 
· Fue un rey. otra vez segi.lramente Juan U. el" destinatario de cierto Regimiento de 
vida para un caballer.o3(J. Los tópicos en· cuanto al ser juez.pCro no juzgable y otros nos 
muestran una clara alUsión al poder ánico del rey como vicario de ·Dios. que, si no dio 
resultado alguno en ~ realidad política, desde luego apareció en las leyes y tratados con 
una al,IU'lllante presencialt, l)n Regimiento, decimos, qtie impone al rey la sagrada carga 
27 Recientemente ha sido editada e inttoducida por H'ugo OseAR BlZZARRI, «<tro espejo de prfncipes: 
Avisación de la dignidad real»,lncipit, ll (1991), pp. 187-208. El ediror mantiene-la tesis de que se trata de 
una obra del siglo XIV; Biz:zarri sospecha que es una infonnación dada al rey antes de la vigencia de la segun-
da partida, de la que desciende. y ofrece la hipótesis de que baya sido compuesto durante el réinado de Fer-· 
nando IV o la minoría de Alfonso Jq,'(p. 187). Es muy·cfiffcil. sin embargo, atestiguar esta fecha. El manus-
crito es del siglo XV y peaeneció aFConde de Haro: el canfcterde la compilación 10ma a] rey como flgW"ll, 
según hace igualmente la.scccl6n correspondiente de -las Partidas;· pero todo está orientado a la caballeria 
más cp:~c al rey (casi la mitad .de los capítulos está'-derivadO de leyes sobre la caballerla., y en el resto, siem-
pre hay un claro contrapeso entre el rey y los caballeros), Nosorros nos atreveríamos a -decit que este bata• 
do es decididamente cuatnx:entisti · : 
28 Bebe, en este puino, de Johannes Thcutonicus, jurista: que hacia 1220, en su glosa a groecis stfta-
laba (y por eso lo-ignoró voluntariamente Alfonso X): «hic enim regimen mundi {!.e. el imperio], excepto 
.regimine HySpani~, translatum estad theutonicos, nam habent regimen romane Ecclesie ..... , apud GARCJA-
O..w..o, Manuo.l de historia del der:echo espaíWI, o. cit., vol. .U: Antologúi defu.entes-del antisuo derecho, 
§1059, t. . \ 
. 29 La réferencia no -es· gratuita; pata que las condiciones del paso puedan ser co~ estipula-
das., es preciso concretar los jueces en presencia del rey de IIIIIl.a.!l del rey de Portugal, don ~-(el rey de 
annas también se llama Portugal) Y de Monreal, fara~oue de Juan IJ. Véase Pero ROOIÚOUEZ os LEhA: El Ptisso 
Honroso de Suero de.Quiñones. ed. de Amancio LABANDERA, Madrid: Fundación Universitaria Espaftola, 
1977,·p. 81. 
3D Tanto la AYisación como el Regimie"nro se encuentran.en la biblioteca dei·Cónde de Haro en 1553 
(LAWRANce, ed., cit., asiento 156, aunque este esmdioso no identifica este asiento cori el ms BNM 1159), 
donde se dice que.son-cartas al rey. 
31 ÜNEHAN, «Alfonso. XI of Castile and the ann ~(-Santiago (wilh a note on dle Pope's foot)», in 
P. WEIMAR y A GARCIA Y·GARcfA. eds., Miscellanea Domenú:o Mojfei, Histor:io -lus- Studium, Frankfurt: 
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de la caballería, un poco como Alfonso de san Cristóbal, es decir, le pide que se con-
vierta en modelo de.miles christianus, aunque con una sola intenc;ión económica, cifra· 
da en la entrega de limosna di.reetam.ente a la Iglesia. Este tratado es, más que otra cosa. 
una alegoría·moral de la caballería en su relación con la Iglesia. algo bien conocido en 
Europa desde tiempos inmemoriales, pero·que. de una fonna tan directa, es probable-
rrif?nte la primera vez·que se d3. en éastilla32. 
Otros varios tratadistas políticos dedican sus _tratados caballerescos al rey: no 
hemos ~ olvidar aquí el Vergel de pr(ncipes, hecho pOr Rodrigo Sánchez de. Arévalo 
para el joven rey Enrique IV en 1456; tampoco los tratados y cartas de Qiego de Vale· 
ra,. tanto -para Juan n como para el rey Fernando el Católico, e incluso- para Alfonso V 
i:fe Portugal; asimismo, la Carta al rey sobre los caballeros de Castilla de fray Her· 
nando de Talavera,.que contiene numerosas precisiones sobre· la caballería y su fun-
ción, dedicada a Fernando el ealóncoJl. · 
Sólo el rey, dicendasleyes, tiene la poteshld de promulgar éstas'!4. Por ello, debe-
mos suponer que los lml:ados dedicados á promover algún tipo de cambio o ampliación 
legal tienen en el rey elinierlocutor-ideal. independientemente del hecho de que estu-
vieran dedicados a otras personas o a nadie en particular y a todos en general. Esta acti-
tud podía ser el oficio natural de l.os letrados de la cortelS. y sin duda es el caso del pro-
tonotario Juan de LuceRa cuando escribe su Tractado de los gualardones .. Pero lo que 
Universidad, 1993. Las cuestiones dC la sacralidad son todavía muy debatidas, y tienen un amplio espectto 
~alleresco.que no es el caso de analizar aquf en profundi$d. Bs por ello por Jo que enviamos a la biblio-
grafía más reciente. Las afirmaciones de Salvador DE Moxó acerca de esta saCfollizaci~n durame las cere-
monias de Alfonso XI levantaron ciertos lodos (véase «La sociedad política castellaña en la _época de Alfon-
so XI», Cuadernos de l;listoria. tie"Esplilüz, 6 (anexos de la revista Hi:fpani"a);·Madrid: ·csiC, 1975, p. 194) 
que intentaron ser refutados y. afinnadOs por los trabajos de Teófilo-Rutz. ( «Une-royauté sans sacré: la manar-
chic .castillane du Bas Moyen Age», Annale.s. E.S.C., 3 (1984),· pp. 429-453),,r José ~~ Nmro SORIA 
(Funda~nto.s itkol6gicos del poder real en Castilla. Madrid:· EUDBMA, 1988). Una pos.ici6n activa fren-
te a ambas opiniones la e;~~. presa Peter LINEHAN: «Frontier kingship Castile. 1250-1350», en Alaín BouREA.u 
y Claudio S.)NüERfi..OM, edS., La royauté sacrée dansle mande chritlen, cil, pp. 71~79. 
32 El Regimienio ofrece, sin embargo, varios problemas, atinentes ambós a la considetadÓn que ofre-
cen al rey, el tratamiento y la idea del rey CQmci _vicario de. Dios. Sólo el rey-de Francia, por esas fechas., reci-
be el-tratamiento de cristianlsimo sefíor, como hace el prcllenlc tratado, segl1n dice Valcra en el Ceremonial 
de prlnc~s, aunque NIETO SoRJA (Fwulam.entos ... ) documenta este tratamiento en Castilla en cJ siglo xv; 
concordante cOn.. la opinión de Val era es la segunda idea que hemos e¡¡puesto. ·EIItn nos llevaría a cOnsiderar 
el tratado como una traducción de·un textnJt"tlJlcés, y sería necesario inYestigar en este sentido. Hemoa. visto 
en el estilo y en la argumentación la lmella de Bernardo de Clara val, pero no hemos~podido identificar el 
texto como suyo. Agobiados por otros problemas, dejamos ahf Cste asunto c;on el -presente·aviso. 
33 Esta carta está aqu{ px lo ,representativa que es de todo un ciclo de cartas caballerescas en el entor-
no real con motivo de las relaciones de ·los Reyes Católicos con el reino de Portugal. Una m1.1estra impor· 
tante de este ciclo fue "Producida entw las ilustraciones que AMADOR DB LOS Rfos puso en el tomo VD de 
su Historia critico-de 14 lilenura espoilola, pp. 56S-5n. Los documentos completos que recogen los por· 
meno"tes de estas relaciones fueron publicados y anotados por Antonio DE LA TORRR y Luis SUÁREZ FER• 
NÁNDEZ: Documentos referentes a las relaciones con Portugal durante el reimufo de los Reyes Católicos, 
Valladolid: CSIC (Patronato Menéndez Pelayo, Biblioteca·«Reyes CatólicOS»), 1958 (vol. I), .1960 (vol.ll), 
1963 (vol. ID); en el tomo·D sc·hallarán todas las 1ntetvenciones·y referencias de y a Herriando de 'Thlavera. 
34 AsC en Partidas, l. ·I. lZ. verbigracia. 
35" Desde·el auge, en el siglo XIV, del nws iralicum, el letrado es básicamente, en toda Buropa, un juris-
consulto, un comentarista interesado de las leyes del derecho romano (el Corpus. /urU CiYilis)¡·cf. Diego 
QUAOLIOMI: Política e dlritto nel trecemo itaHano: il «De tyranno» di Bartolo da Sassoferrato (1314./357). 
Conl' edizlone critica tki trattatti «De Guelphis etGebellinis,., «De regimine civitatis,. e «De tyronno», Flo· 
rencia: Leo S. Olschki, ·1983. 
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para un ptotOnotaño era oficio, para un cabaUero no profesional en leyeS era un movi-
miento mucho más complejo, aunque bien transmitido como-obligatorio co.nsiliuin. A 
Juan 11 y Fernando el Católico dirige Valera algunos de sus tratados, generalmente 
comentarios· legales sob!e la nobl~ o la paZ. destilando en e~os una parte de su ideo-
. logía, del mismo modo que hace en sus cartas dirigidas a los tres reyes bajo los que 
desarrolla su vida el escritor COIJ:quense. Como tratado legal, por cUanto es precisa-
mente una refutación de las ideas bartolistas sobre 18 nobleza y la caballería, debe ser 
considerado el Nobiliario vero, dedicado a Fernando el Católico por Ferrán Mexía 
veinticuatro de_Jaéno obra que propone una polémica abierta contra una corriente de 1~ 
que era el máximo paladín Diego de Valera, tal y como veremos en la tercera parte de 
este trabajo. 
Mucho más importante que los textos anteriores, y digno de recibir un tratamien-
to aparte, es el encargo recibido por Alonso de Montalvo de hacer una reCopilación de 
las leyes del reino. Si la caballería castellana medieval de estirpe europefsta románica 
da comienzo con las normativas Jeiates expuestas en las Partidas, podemos decir, con 
justicia, que acaba df: la miSma manera, aunque ahora con las leyes promulgadas en las 
cortes re:aJes y sistematizadas por el longevo Alonso J;>íaz de ?\ilontalvo. Poco más 
tarde, el mismo Mon~vo se encarga de dar a. la imprenta una edición comentada de las 
Partidas,.cu~pliendo, con ello, todo un ciclo dentro de la historia del derecho español, 
que, por lo que ~specta a la caballería, tal vez es menos efectiVo de lo que podría pare-
cer, dadá la constitlJ.ción de un ejército permanente36. 
EJfJrdenamiento de Montalvo está·dividido en ocho libros. en lOs que se ha hecho 
más que una compilación. Las leyes están itg:rupadas y enarradas, por decirlo así; es 
decir, no reproducen necesariamente el texto de la· ordenanza concreta. Tiene el aspec-
to de un código, tal y coino lo era el de las Partldas, tan calo a IsabeJ37, Puede decirse 
que el OrdenamientO 'de Montalvo es el único código digno de llamarse así después de 
la redacción y fracaso de las Partitfas38. . 
36 P~ la constitu~ión del ejército pennanente, véase, en primer lugar, Miguel Ángel LADERo QUE-
SA~A: Ca.Jt/1/a y la conqwst(l del reino de Granada, Granada: Diputación Provincial, 1987, y el clásico tra· 
baJo de F. LANVZA: El ejército en tiempo de los Reyes Católicos,Madrid: CSIC ¡953. 
37 Un indicio de este afecto especial de la reina caste.llana para con el código puede ser la magnffica 
encuadernación que le Jdto hacer, hoy ·dfa en la BibliOteca Nacional de Madrid. Véase Manuel CAARJóN 
<?ÚTJEZ; «La encuad:maciDn española en la Edad Media», en Hipólito Bscot.AA, dir., Historia ilustrada del 
ltbf!> español, Madrid: Fundación Gennán Sáncbez Ruipérez. 1993, pp. 365-399, esp p. 370; Francisco 
Javier SÁNCHEZ CANTóN, Ubros. tapkes y cuadros que coleccionó Jmbella Católica, Madrid: CSCI (lnsti· 
tuto Diego Velázquez), 1950 relacjona los ejemplares de las Partidtls que poseyó la reina, y nos ofrece edi-
ción sintética de los invenlarios-concocidos $: la biblioteca regia, identificando ias obras que se inventarian 
(cf- ~haxles. FAULHABER.: L_ibros y bibliotecas en la España medieval, Londres: Grant & Cutler [Researcb 
8Jbl!ograph1es and Cbeckbsts, 47], 1987, ftem 482).. Sin contar la edición que los Reyes Católicos encarga.-
· ron a Montalvo, · 
. ~ Me limito a repeti~ lo que el propio Dlaz de Montalvo dice la razón por laque se dio a su obra com-
pdar?na: «E por que despues de la muy loable e provechosa ordenan~ e.copi~ión de las leyes de las Siete 
Pamdas, fechas e ordenadas por el señor rrey don Alonso Nono de loable mcinoria, el quaJ avfa antes fecho 
el, fuero castellano que se 1~ de leyes, por los otros selklres rreyes que después dé1 rreynaron e por los 
d1chos rrey e rreyna [los CatóliCOS) nuestros seiiores., en diversos ayuntamientos de <;Ottes fueron fechas e 
ordenadas muchas ley~ e orde~ e pragmáticas e munchos e diversos vo16menes, libros e quademos, 
según los casos e nego~JOS que en aquellos tienpos occurrían e acaesdan; de las quales dichas leyes, algunas 
fueron rrevocadas .• e otras limitadas e interpretadas e otras por cóntrario uso e costunbre derogadas,.e algu· 
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leYeS dadas en Castilla desde Alfonso XI hasta Enrique IV en ordenamientos de cortes 
relativas a los estados Sociales y su estatuto jurídico. El libro se abre significativamente 
hablando de los caballeros, para seguir con los hidalgos, los vasallos del rey, excusa· 
dos y exentos, monederOs, capitanes, castillos y fortalezas, treguas y seguros, rieptos. Y 
d~saffos. las asonadas· y las encartaciones. Montalvo, pues, igual que había hecho 
Alfonso X en la redacción de Partidas, 11, opta pOr el orden descendente en la jerarquía 
social; esta vez bien explícita por el legislador, lo q~e es doblemente importante, al 
observar, como hemos hecho, que los caballeros están a la cabeza de los hidalgos con-
siderados generalmente. 
Esto· vale como muestrá. para comentar cómo la cone real sigue siendo en gran 
medida el centro de la caballería, donde el rey es la indiscutible cabeza. Pero habremos 
de observar; al lado, que la voz del rey queda muy oculta, si es que se oye, como no 
sea en los ordenamientos de cortes, que, como vemos, no son sistetpatizados hasta 
1484, mientras que eit época anterio.r quedan ocultos entre el marasmQ documenta139. 
nas deJias, cesantes las causas por que fueion ordenadas., quedan e fincan superfluas~ sin efeCto, e algunas 
parescen diferentes e n=epugnantes de otras .•. »; prólogo d~ Montalvo a su OrdeiUlmtenlo, fol •. 5v. Para las 
citas de MontaJvo, utilizo la edición hecha en Huete, por Alvaro de Castro, en 1484, reproduCida ahora en 
facsímil en Valladolid: Lex Nova, 1986. 
)9 Es precisamente el de Montalvo, o sea el de los Reyes Católicos, un afán clarificador. Los orde· 
namientos de cortes. excepción·hecba, tal vez, del Ordenamiento de Alcalá de Alfonso XI promulgado en 
1348, Sufren nna preocupante falta de sistematismo, y las leyes sobre Jos mismos aspectos se so tapan las 
unas a las otras, sin conocer exactamente qué ley u ord~n deroga a tal otra u otras; el proyecto ~e Mo~­
talvo es., ante todo, establecer qué es lo que está en vigor y qué lo que el tiempo y las cortes han 1do reti-
rando ai.Saco de Jo derogado (puede vctt~e Angel Maña Gun.ARTl! ZAPATERO: «Un proyecto para la reco· 
pilación de las leyes». Anuario de Historia del Derecho Espaflol, ~3 (1953), pp. 451-452). ~ 
extraordinariamente curioso, y buena muestra de la confusión ordenancfsllca de que habJamo~, el que ~~ 
Alfonso de Cartageha ni DiegO Rodríguez de A! mela, que se proponen hacer una recopilación de leyes ati-
nenteS a: la caballería para sus respectivos interlocutores, recumn ni una sola vez a las ordenanzas de 
corre, como no sea a las de Alfonso_ XI, y reprodtlzcan y comenten. como cuerpo general, las de Alfonso X. 
En el caso de Cartagena, cuyo Doctrinal de los caballeros es relativamente temprano, se puede entender 
mejor, aUnque muchas de laS leyes compiladas por Montalvo ya existieran: en el caso de Almela es más 
dificil de explicar, aunque nO es menos cierto que el Libro de la guerra plagia descarada y dC:CI~adamente 
la obra de Cartagena. Otra muestra, que convendrá señalar aquí, dado que hemos prescmd1d0 de los 
ordenamientos de cortes en la constitución de nuestro inventario de fuentes, es la ingente cantidad de mss 
que los contienen. Véase la muestra, sólo con fos de Juan 1I y Enrique IV (doy, en todOS los casos, el núme-
ro de control de BETA [Bibliogra/(a Espolio/a del Textos Antlpuosj). Los de Juan 11 se ha_ll~, mlls o me~os 
aislados (aunque compar1an códice con otros ordenamientos u obras), en un ms de la 8Jbholh~ue Nauo-
nale de París (2438) y en tres de la Biblioteca de Santa Cruz de VSIIadolid, [2620}, [2621] y [~622]; por 
su parte. los de Enrique IV se ha~lan, en parecidas circunstancias, en dos mss. uno en el Esconal, [2049] 
y otro en la Biblioteca de Santa Cruz de Valladolid, [2625]. En situación más comprometida, en miscelá-
neas de ordenamientos, se bailan, ya de Juan II, ya de Enrique JV, ya de ambos, juntamente con muchos 
otros. en tres mss de la Catedral de Córdoba, [2686}, {26811 y [2687]; once en el Escorial, [1508], [0202], 
[0207}, [021 1}, [0204], [0206], {02081; [0205], [0212], [3320] y [0209]: uno en la Universitaria de Madrid, 
[1878]: y cuatro mlls en la Biblioteca de Santa Cruz de Valladolid,{2619], [2624], [2626] Y [2636): Todo 
ello, por supuesto, sin contar más que dos reyes, pues si añadiéramos )os o~en~ientos de los pnmeros 
trastámaras y los de AHonso XI y Pedro.!, que también se hallan en la comp1lacJón de Montalvo cuando 
es menester. habrla que sumar muchos más manuscritos (aproximadamente unos catorce más, todos de 
tipo misceláneo, más tos particulares no misceláneos}. Thmpoco contamos algo bien evidente, Y es que 
muchas leyes y ordenanzas sueltas tuvieron sus propios hados y su propia transmisión, como muestra .la 
ley sobre carteles de desafío que, promulgada en 1480 con motivo de l~s cortes de Toledo, ae halla cop1a-
42 EL DEBATE SOBRE LA CABALLERÍA EN EL SIGLO XV 
para un ptotOnotaño era oficio, para un cabaUero no profesional en leyeS era un movi-
miento mucho más complejo, aunque bien transmitido como-obligatorio co.nsiliuin. A 
Juan 11 y Fernando el Católico dirige Valera algunos de sus tratados, generalmente 
comentarios· legales sob!e la nobl~ o la paZ. destilando en e~os una parte de su ideo-
. logía, del mismo modo que hace en sus cartas dirigidas a los tres reyes bajo los que 
desarrolla su vida el escritor COIJ:quense. Como tratado legal, por cUanto es precisa-
mente una refutación de las ideas bartolistas sobre 18 nobleza y la caballería, debe ser 
considerado el Nobiliario vero, dedicado a Fernando el Católico por Ferrán Mexía 
veinticuatro de_Jaéno obra que propone una polémica abierta contra una corriente de 1~ 
que era el máximo paladín Diego de Valera, tal y como veremos en la tercera parte de 
este trabajo. 
Mucho más importante que los textos anteriores, y digno de recibir un tratamien-
to aparte, es el encargo recibido por Alonso de Montalvo de hacer una reCopilación de 
las leyes del reino. Si la caballería castellana medieval de estirpe europefsta románica 
da comienzo con las normativas Jeiates expuestas en las Partidas, podemos decir, con 
justicia, que acaba df: la miSma manera, aunque ahora con las leyes promulgadas en las 
cortes re:aJes y sistematizadas por el longevo Alonso J;>íaz de ?\ilontalvo. Poco más 
tarde, el mismo Mon~vo se encarga de dar a. la imprenta una edición comentada de las 
Partidas,.cu~pliendo, con ello, todo un ciclo dentro de la historia del derecho español, 
que, por lo que ~specta a la caballería, tal vez es menos efectiVo de lo que podría pare-
cer, dadá la constitlJ.ción de un ejército permanente36. 
EJfJrdenamiento de Montalvo está·dividido en ocho libros. en lOs que se ha hecho 
más que una compilación. Las leyes están itg:rupadas y enarradas, por decirlo así; es 
decir, no reproducen necesariamente el texto de la· ordenanza concreta. Tiene el aspec-
to de un código, tal y coino lo era el de las Partldas, tan calo a IsabeJ37, Puede decirse 
que el OrdenamientO 'de Montalvo es el único código digno de llamarse así después de 
la redacción y fracaso de las Partitfas38. . 
36 P~ la constitu~ión del ejército pennanente, véase, en primer lugar, Miguel Ángel LADERo QUE-
SA~A: Ca.Jt/1/a y la conqwst(l del reino de Granada, Granada: Diputación Provincial, 1987, y el clásico tra· 
baJo de F. LANVZA: El ejército en tiempo de los Reyes Católicos,Madrid: CSIC ¡953. 
37 Un indicio de este afecto especial de la reina caste.llana para con el código puede ser la magnffica 
encuadernación que le Jdto hacer, hoy ·dfa en la BibliOteca Nacional de Madrid. Véase Manuel CAARJóN 
<?ÚTJEZ; «La encuad:maciDn española en la Edad Media», en Hipólito Bscot.AA, dir., Historia ilustrada del 
ltbf!> español, Madrid: Fundación Gennán Sáncbez Ruipérez. 1993, pp. 365-399, esp p. 370; Francisco 
Javier SÁNCHEZ CANTóN, Ubros. tapkes y cuadros que coleccionó Jmbella Católica, Madrid: CSCI (lnsti· 
tuto Diego Velázquez), 1950 relacjona los ejemplares de las Partidtls que poseyó la reina, y nos ofrece edi-
ción sintética de los invenlarios-concocidos $: la biblioteca regia, identificando ias obras que se inventarian 
(cf- ~haxles. FAULHABER.: L_ibros y bibliotecas en la España medieval, Londres: Grant & Cutler [Researcb 
8Jbl!ograph1es and Cbeckbsts, 47], 1987, ftem 482).. Sin contar la edición que los Reyes Católicos encarga.-
· ron a Montalvo, · 
. ~ Me limito a repeti~ lo que el propio Dlaz de Montalvo dice la razón por laque se dio a su obra com-
pdar?na: «E por que despues de la muy loable e provechosa ordenan~ e.copi~ión de las leyes de las Siete 
Pamdas, fechas e ordenadas por el señor rrey don Alonso Nono de loable mcinoria, el quaJ avfa antes fecho 
el, fuero castellano que se 1~ de leyes, por los otros selklres rreyes que después dé1 rreynaron e por los 
d1chos rrey e rreyna [los CatóliCOS) nuestros seiiores., en diversos ayuntamientos de <;Ottes fueron fechas e 
ordenadas muchas ley~ e orde~ e pragmáticas e munchos e diversos vo16menes, libros e quademos, 
según los casos e nego~JOS que en aquellos tienpos occurrían e acaesdan; de las quales dichas leyes, algunas 
fueron rrevocadas .• e otras limitadas e interpretadas e otras por cóntrario uso e costunbre derogadas,.e algu· 
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leYeS dadas en Castilla desde Alfonso XI hasta Enrique IV en ordenamientos de cortes 
relativas a los estados Sociales y su estatuto jurídico. El libro se abre significativamente 
hablando de los caballeros, para seguir con los hidalgos, los vasallos del rey, excusa· 
dos y exentos, monederOs, capitanes, castillos y fortalezas, treguas y seguros, rieptos. Y 
d~saffos. las asonadas· y las encartaciones. Montalvo, pues, igual que había hecho 
Alfonso X en la redacción de Partidas, 11, opta pOr el orden descendente en la jerarquía 
social; esta vez bien explícita por el legislador, lo q~e es doblemente importante, al 
observar, como hemos hecho, que los caballeros están a la cabeza de los hidalgos con-
siderados generalmente. 
Esto· vale como muestrá. para comentar cómo la cone real sigue siendo en gran 
medida el centro de la caballería, donde el rey es la indiscutible cabeza. Pero habremos 
de observar; al lado, que la voz del rey queda muy oculta, si es que se oye, como no 
sea en los ordenamientos de cortes, que, como vemos, no son sistetpatizados hasta 
1484, mientras que eit época anterio.r quedan ocultos entre el marasmQ documenta139. 
nas deJias, cesantes las causas por que fueion ordenadas., quedan e fincan superfluas~ sin efeCto, e algunas 
parescen diferentes e n=epugnantes de otras .•. »; prólogo d~ Montalvo a su OrdeiUlmtenlo, fol •. 5v. Para las 
citas de MontaJvo, utilizo la edición hecha en Huete, por Alvaro de Castro, en 1484, reproduCida ahora en 
facsímil en Valladolid: Lex Nova, 1986. 
)9 Es precisamente el de Montalvo, o sea el de los Reyes Católicos, un afán clarificador. Los orde· 
namientos de cortes. excepción·hecba, tal vez, del Ordenamiento de Alcalá de Alfonso XI promulgado en 
1348, Sufren nna preocupante falta de sistematismo, y las leyes sobre Jos mismos aspectos se so tapan las 
unas a las otras, sin conocer exactamente qué ley u ord~n deroga a tal otra u otras; el proyecto ~e Mo~­
talvo es., ante todo, establecer qué es lo que está en vigor y qué lo que el tiempo y las cortes han 1do reti-
rando ai.Saco de Jo derogado (puede vctt~e Angel Maña Gun.ARTl! ZAPATERO: «Un proyecto para la reco· 
pilación de las leyes». Anuario de Historia del Derecho Espaflol, ~3 (1953), pp. 451-452). ~ 
extraordinariamente curioso, y buena muestra de la confusión ordenancfsllca de que habJamo~, el que ~~ 
Alfonso de Cartageha ni DiegO Rodríguez de A! mela, que se proponen hacer una recopilación de leyes ati-
nenteS a: la caballería para sus respectivos interlocutores, recumn ni una sola vez a las ordenanzas de 
corre, como no sea a las de Alfonso_ XI, y reprodtlzcan y comenten. como cuerpo general, las de Alfonso X. 
En el caso de Cartagena, cuyo Doctrinal de los caballeros es relativamente temprano, se puede entender 
mejor, aUnque muchas de laS leyes compiladas por Montalvo ya existieran: en el caso de Almela es más 
dificil de explicar, aunque nO es menos cierto que el Libro de la guerra plagia descarada y dC:CI~adamente 
la obra de Cartagena. Otra muestra, que convendrá señalar aquí, dado que hemos prescmd1d0 de los 
ordenamientos de cortes en la constitución de nuestro inventario de fuentes, es la ingente cantidad de mss 
que los contienen. Véase la muestra, sólo con fos de Juan 1I y Enrique IV (doy, en todOS los casos, el núme-
ro de control de BETA [Bibliogra/(a Espolio/a del Textos Antlpuosj). Los de Juan 11 se ha_ll~, mlls o me~os 
aislados (aunque compar1an códice con otros ordenamientos u obras), en un ms de la 8Jbholh~ue Nauo-
nale de París (2438) y en tres de la Biblioteca de Santa Cruz de VSIIadolid, [2620}, [2621] y [~622]; por 
su parte. los de Enrique IV se ha~lan, en parecidas circunstancias, en dos mss. uno en el Esconal, [2049] 
y otro en la Biblioteca de Santa Cruz de Valladolid, [2625]. En situación más comprometida, en miscelá-
neas de ordenamientos, se bailan, ya de Juan II, ya de Enrique JV, ya de ambos, juntamente con muchos 
otros. en tres mss de la Catedral de Córdoba, [2686}, {26811 y [2687]; once en el Escorial, [1508], [0202], 
[0207}, [021 1}, [0204], [0206], {02081; [0205], [0212], [3320] y [0209]: uno en la Universitaria de Madrid, 
[1878]: y cuatro mlls en la Biblioteca de Santa Cruz de Valladolid,{2619], [2624], [2626] Y [2636): Todo 
ello, por supuesto, sin contar más que dos reyes, pues si añadiéramos )os o~en~ientos de los pnmeros 
trastámaras y los de AHonso XI y Pedro.!, que también se hallan en la comp1lacJón de Montalvo cuando 
es menester. habrla que sumar muchos más manuscritos (aproximadamente unos catorce más, todos de 
tipo misceláneo, más tos particulares no misceláneos}. Thmpoco contamos algo bien evidente, Y es que 
muchas leyes y ordenanzas sueltas tuvieron sus propios hados y su propia transmisión, como muestra .la 
ley sobre carteles de desafío que, promulgada en 1480 con motivo de l~s cortes de Toledo, ae halla cop1a-
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Aparte de las interVenciones regias en las Cortes1 con un carácter demasiado particuhir 
como para tenerlas en cuenta en nuestro caso. el rey no Ostenta la potencia que en épo-
·cas pasadas. Es cierto que, poco a poco, ha ido delegando en especialistas y en conse-
jeros, cuando no en cronistas más o menos independientes. Es un proceso lento, de más 
de cien años, por el que el rey va quedando en la sombra de las autorías. Ya no existe 
aquel nombre que agrupaba bajo su égida todo un taller, Alfonso, queremos· decir. 
Juan n. con.diferencia el rey más implicado en ta· cultura de la clase dirigente de la Baja 
~Media. es uno más de~ decenas de nombres que pueblan ~les,pacio cultural. Su 
obra es ine~tente y sus iniciativas caballerescas se limitan a los toJ:neos y justas que 
las crónicas nos narran, o a establecer un distintivo caballe{esco, la divisa; cuya 
P~laridad es que no tie¡ne estatutos escritos. El ·soporte textual ··de la caballería 
segón el rey, excepcióR hecha de los ordenamientos de co.rtes, ha desaparecido. Eso no 
significa, como acabamos ·de ver, que no exista la sensibilidad' intelectual de que el rey 
es el g8rarite máxiino de la cabállería. Lo demuestra el gran número de obras de este 
tip<ique le están dirigidas. . . 
Pero su Silencio nos parece de lo más expresivo, sobre tOdo si se calibra en con-
iraste con el pasado más inmediato y con la notable emerge·ncia de otras vocés hasta el 
momento calladas. He aquí,~ efecto, que al lado de la pennanencia, sin duda cada vez 
más en sil apogeO, de la corte real, otras cortes se desarrollan; donde otras personas 
encuentran eco a suS ·palabras. 
~rinceps et Miles 
El mismo movimiento político que genera el regiocentrismÓ, da lugar también a la 
concepción de la idea de príncipe40, El príncipe y el rey se confunden tm la Castilla. de 
da ella sOta en eÍ ms res. 125 de la Biblioteca Nacional de Madrid. ms que es básicamente caballe~. 
Véase si se emprende una-búsqueda de leyes y ordenanzas entre los mss espaftoles conservados, los resul-
tados que·-puede dar. Es innegable, én este punto, el servicio jurídico que hizo con su On:knamiento, que 
puso a disposición de los jueces y abogados, en un solo toma, lo que sólo con mucho trabajo podía hallar-
se desperdigado, sin seguridad absoluta, aun así; de que se estuviera actuando confonne a derecho (véase 
el mismfsimo prólogo de Montalvo, en el fragmento transcrito anterionnente). 
40 La idea del prlnclpe tiene orlgenes monárquicos. El prfncipc se caracteriza. y legitima a través de 
un espacio, el de la corte, lugar de teuni6n doñde se despacha igual de bien la política y la cultura. Bl naci-
miento de esta idea en -Bllpai\a está por explicar. Se trata, a ·nuestro juicio, de un caso bierl especial que, en 
ellmaginar.lO de· la: nobleza del siglo xv, se-remonta a los orígenes visigodos y .a] lnicio de·expansión de 
l!ls fronteras, cuando comienzan a crearse tos primeros dominios seiioriales y e\ rey se convierte en un pri-
mus lnter. par-es. La decadencia de• esta tittima ldca paaa por la· creación· de una' monarquía sólida a partir 
del reinado de Alfonso vn. Perono•hemos de olvidar que! si éste fue emperador, fue.'porq~e era rey de 
reyes en el mismo interior de ia Península Ibérica (cf. José Antonio-MARAvALL:·«Bl.conce¡,lp de mo~~ 
quía en la Edad·Media española», en &tudios de historia.del·pensamie:nto espDñol, 1: Jfdad Media, 
Madrid: Ediciones Cultura Hispánica· dt:I'Institulo de Cooperación lbe'róamericana, 1983, pp. 65-85, espt· 
eialmente 74-75> sobre la ·constitución del derecho ·de tos reinos, véase el-importante ensayo de ·Bartolo-
mé CLAVERO, «Formaci6n·y -desarrollo de·un derecho de ·la Corona de Castilla. El caso del derecho vas~ 
congado. Ehleiecho navarro en la Edad·Moderna~, en Teltltls de hlstoritJ del•derecho espaiWl, Sevilla: 
Universidad de ·Scvillad980, pp. 83-141; especialmcntc·-pp ... ltS~I-03,· donde analiza la CObstituclón· del 
deretho-de reióos·cntre I-348 y 1505}. La idea priocipesca;con·posterioridad, ÍllF subsumida-bajo el poder · 
pcrSonaldeh'ey, en. especial de reyes tan monárquicos (en el ~entido imperialista que expresa Maravall) 
como Alfonso X y Alfonso "XI. ·Después, dos hechos decisi~os,la consoUdación del mayorazgo (cf. Bar-
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los sígl~ xm Y xrV, y, a excepción d~ unas pocas ingerencias ¡x}r parte de decantados 
persOilaJCs como don Juan Manue141, no existen otras -personas que puedan exhibir una 
co~ ~la cual se produzca algún tipo de instancia política o cultural Sin embargo ello 
no mtpide el que se vaya progresando en ese sentido. Seguram.ente el pasQ fundamen~ 
tal se da durant~. el reinado. de Enrique n, quien empezó a otorgar tí~~~~ a -los ricos 
h9mbres, ~ dec:u, a convertirlos en.Grandes42, 4 grandeza juntaba eri sf ténninos que 
no deben librarse ala negligencia: riqueza, tierra, o. sea un dominio señorial, un título 
sobre ese domlnio Y el valor ancestral que une a los títulos con la familia real. Sobre 
ello, el afi~~to d~ los mayorazgos y el ~puje de los ~~~juriSdiccionales 
c~an. ~~Idea ~-di~~~~ e~ cercana a lO$ viejos tien:apos dell~IYf~Qr totius 
lf:l$panr«. La consol;idac.1qn mt~~ de un l~j~ podemos ~nsi~~ qUe se p~du~ 
f;? F~ .~te ~ funde con el ~Je real. En ese mismo m~~~1 ~ta,la ~ología ~':~pero IQPPJ_~:~ ,~~ títulos contribuye a que se_an primos o? ,l,o qu~.~· i~ ·~smo, 
prln_cJpes43• Las ~~~~s de un personaje de ~te calibre por fuerza hán (fe éambiar, 
y, en efecto, a PaW,t' ~~-reinado de Enrique n c_orÍl~bamos que cambian4<( · 
~ara lo que a)1~~otros interesa en este monÍento, la descentrafu:lu:i6ri ·~ la teoría 
política, la cr_e~~i~n y evolució~ de la figura de Un príncipe que no es reY y Que tam-
poco es s~or -~~!:1~~· y la ~ons1guiente m~ltit?~~cación de los centros coriesailos tiene 
un corolano ~ue _pretendemos explicar: la caba1terra deja de ser patrimonio de:l rey y su 
tolo~ CUvBRO: M~a;go. Propiedad fe~ en Cas;illp,J369-1.816, ~: Sislo ,dO~ 1974) y¡~ 
creación de los seftodos Jurlsdicc¡onales. h1c1eron posible la creación de cortes auiónomas (aunque no ~ntes), donde algu~os nobles actuaron, de hecho, como príncipes, al mismo tiempo que entran 
ideas republicanas de liaba. No~ el moment? de abundar en estas cuestiones, pero sí podemos sefia-!r que ~ todas ~uellas corte.' existió un sm;n numero de ttatados sobre ~ educación de prfncipcs, y que· 
guuos Iban dedicados a los titulares de la m1sma corte, así como cen:moniales y otros-escritos-que antes ~~fonnado e e~ -exclusiva. del patrimonio cultural del rey, Por otro~iwo, a cuatqulera.dccsas cor-
en PFl enl9S ap • Sin grandes problema&, la afirmación de Bemard Ouenée, y, sin duda,. en esta ima-
g , ~n~rem_oslo mismo a Alfons~ XI. que al-Marqués de Santillana: cSI· bien: que, danslÍl portrait du 
pnnce 1déal, a la fin du:Moyen·Áge, laJustlce vient aptes la sagesse, etla sagesse estmoins faite de scien-
"' .••1e ~e prodencc, de ·prudence que de savoir-faire; le prince est de plus en plus un-administrateur un tec o cten, un-expcrt» (L'Occident ... , p. 141). . ' 41 Remito al resumcn·hecho en la introducción de·este trabl!jo, asf como a mi libro, ~· 4~ Así, ~ ese taJante, lo m~estra ALoNso -DE ·CAATAOENA, en su Doctrinal de lo.t caballeros cuan-d~, al mtroduca el tftlilo sobre los neos hombres, seña1a que es wia denominación and . ·a- ~del 
remado de Bnrique·H.·sc disemina en otros títulos, partitulannente marqueses. asr que G =·s!tea «Ri-
cos ~s endéndanlo ,por si loa .duques 1: conde& 1: todOS> los·ouos grandes seflonts~ (fo}. CU")., _,,. , . 
. · ~RIQUE DE• \'a:uwA, en los Dou trubaj'os de Hércules csdaro-en cuanto a la ftmninologf~ cesta-
do dde prln= [ ... ) representa emperadores, reycs,-duques, rmuquescs, COilde&, vizcondes, capitanes gover-l!ll ores e os bouos que han juridi~ional ~io tempora~.meme o que han de regú compaflia!J.• fam' !;:·1 Ca~ uno de aquestos tiene ·pri~lpado en su familia ·e JIUUlCJ'a», ed,·de Pedro C\'l'BDRA,. en el~omo ~ as44 scomp/etasdeldeYillena,p.3. .. , . ,_·.-.· , - .. '" _. ..... 
· Nos hemos propuesto ofrecer esquemas de aquellos problemas q~ ~do· una n~ dhecta 
con el nuestro, son claramente de otra natumlcza.. Así nuestra 'argwnentación se para ahf. lo · · 
mos a la biblio~a sobre el -temL Par:a la euesti6n de ·tos .cambios nobiliarios; véase s'st"adm-':' =-«De~ nobleza YleJa a lanobleza.nuevL La.traosfonnacl6n nobiliaria en 1a baja Edad Mema. Cuade ' :!: Hmo~ 3 (anexos deia·revista-Hispania), Madlid:·CSJC,- J%9, pp. 1·210; 1as· relaciones~~~~ 
que se-producen entre ia.nobteu y. 'la-monarquía a: partir del zcinado de Enriq110 -U-las ha cstudÍado Luis :re~ Nobleza '1 tnOti/UVIIfU.·Valladolid:·~acu~~ de Filosoffa y Leuas¡ 1959<segunda ed. en- .J97.S. -muy tado¡ma Y aumentada. ~e una pm¡pectiva distmta, a1 par que esencial paranuestros-JII'OI)OSilos, ha tra-.6os·~~~ ... lrastamariStas José. ~uel NIETO SoluA, Cenmonias de la realeZil. Propagandll y leglti· 
mac1 n en'" o..u;~,./Ja Trastámora, Madrid: cit. 
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Aparte de las interVenciones regias en las Cortes1 con un carácter demasiado particuhir 
como para tenerlas en cuenta en nuestro caso. el rey no Ostenta la potencia que en épo-
·cas pasadas. Es cierto que, poco a poco, ha ido delegando en especialistas y en conse-
jeros, cuando no en cronistas más o menos independientes. Es un proceso lento, de más 
de cien años, por el que el rey va quedando en la sombra de las autorías. Ya no existe 
aquel nombre que agrupaba bajo su égida todo un taller, Alfonso, queremos· decir. 
Juan n. con.diferencia el rey más implicado en ta· cultura de la clase dirigente de la Baja 
~Media. es uno más de~ decenas de nombres que pueblan ~les,pacio cultural. Su 
obra es ine~tente y sus iniciativas caballerescas se limitan a los toJ:neos y justas que 
las crónicas nos narran, o a establecer un distintivo caballe{esco, la divisa; cuya 
P~laridad es que no tie¡ne estatutos escritos. El ·soporte textual ··de la caballería 
segón el rey, excepcióR hecha de los ordenamientos de co.rtes, ha desaparecido. Eso no 
significa, como acabamos ·de ver, que no exista la sensibilidad' intelectual de que el rey 
es el g8rarite máxiino de la cabállería. Lo demuestra el gran número de obras de este 
tip<ique le están dirigidas. . . 
Pero su Silencio nos parece de lo más expresivo, sobre tOdo si se calibra en con-
iraste con el pasado más inmediato y con la notable emerge·ncia de otras vocés hasta el 
momento calladas. He aquí,~ efecto, que al lado de la pennanencia, sin duda cada vez 
más en sil apogeO, de la corte real, otras cortes se desarrollan; donde otras personas 
encuentran eco a suS ·palabras. 
~rinceps et Miles 
El mismo movimiento político que genera el regiocentrismÓ, da lugar también a la 
concepción de la idea de príncipe40, El príncipe y el rey se confunden tm la Castilla. de 
da ella sOta en eÍ ms res. 125 de la Biblioteca Nacional de Madrid. ms que es básicamente caballe~. 
Véase si se emprende una-búsqueda de leyes y ordenanzas entre los mss espaftoles conservados, los resul-
tados que·-puede dar. Es innegable, én este punto, el servicio jurídico que hizo con su On:knamiento, que 
puso a disposición de los jueces y abogados, en un solo toma, lo que sólo con mucho trabajo podía hallar-
se desperdigado, sin seguridad absoluta, aun así; de que se estuviera actuando confonne a derecho (véase 
el mismfsimo prólogo de Montalvo, en el fragmento transcrito anterionnente). 
40 La idea del prlnclpe tiene orlgenes monárquicos. El prfncipc se caracteriza. y legitima a través de 
un espacio, el de la corte, lugar de teuni6n doñde se despacha igual de bien la política y la cultura. Bl naci-
miento de esta idea en -Bllpai\a está por explicar. Se trata, a ·nuestro juicio, de un caso bierl especial que, en 
ellmaginar.lO de· la: nobleza del siglo xv, se-remonta a los orígenes visigodos y .a] lnicio de·expansión de 
l!ls fronteras, cuando comienzan a crearse tos primeros dominios seiioriales y e\ rey se convierte en un pri-
mus lnter. par-es. La decadencia de• esta tittima ldca paaa por la· creación· de una' monarquía sólida a partir 
del reinado de Alfonso vn. Perono•hemos de olvidar que! si éste fue emperador, fue.'porq~e era rey de 
reyes en el mismo interior de ia Península Ibérica (cf. José Antonio-MARAvALL:·«Bl.conce¡,lp de mo~~ 
quía en la Edad·Media española», en &tudios de historia.del·pensamie:nto espDñol, 1: Jfdad Media, 
Madrid: Ediciones Cultura Hispánica· dt:I'Institulo de Cooperación lbe'róamericana, 1983, pp. 65-85, espt· 
eialmente 74-75> sobre la ·constitución del derecho ·de tos reinos, véase el-importante ensayo de ·Bartolo-
mé CLAVERO, «Formaci6n·y -desarrollo de·un derecho de ·la Corona de Castilla. El caso del derecho vas~ 
congado. Ehleiecho navarro en la Edad·Moderna~, en Teltltls de hlstoritJ del•derecho espaiWl, Sevilla: 
Universidad de ·Scvillad980, pp. 83-141; especialmcntc·-pp ... ltS~I-03,· donde analiza la CObstituclón· del 
deretho-de reióos·cntre I-348 y 1505}. La idea priocipesca;con·posterioridad, ÍllF subsumida-bajo el poder · 
pcrSonaldeh'ey, en. especial de reyes tan monárquicos (en el ~entido imperialista que expresa Maravall) 
como Alfonso X y Alfonso "XI. ·Después, dos hechos decisi~os,la consoUdación del mayorazgo (cf. Bar-
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los sígl~ xm Y xrV, y, a excepción d~ unas pocas ingerencias ¡x}r parte de decantados 
persOilaJCs como don Juan Manue141, no existen otras -personas que puedan exhibir una 
co~ ~la cual se produzca algún tipo de instancia política o cultural Sin embargo ello 
no mtpide el que se vaya progresando en ese sentido. Seguram.ente el pasQ fundamen~ 
tal se da durant~. el reinado. de Enrique n, quien empezó a otorgar tí~~~~ a -los ricos 
h9mbres, ~ dec:u, a convertirlos en.Grandes42, 4 grandeza juntaba eri sf ténninos que 
no deben librarse ala negligencia: riqueza, tierra, o. sea un dominio señorial, un título 
sobre ese domlnio Y el valor ancestral que une a los títulos con la familia real. Sobre 
ello, el afi~~to d~ los mayorazgos y el ~puje de los ~~~juriSdiccionales 
c~an. ~~Idea ~-di~~~~ e~ cercana a lO$ viejos tien:apos dell~IYf~Qr totius 
lf:l$panr«. La consol;idac.1qn mt~~ de un l~j~ podemos ~nsi~~ qUe se p~du~ 
f;? F~ .~te ~ funde con el ~Je real. En ese mismo m~~~1 ~ta,la ~ología ~':~pero IQPPJ_~:~ ,~~ títulos contribuye a que se_an primos o? ,l,o qu~.~· i~ ·~smo, 
prln_cJpes43• Las ~~~~s de un personaje de ~te calibre por fuerza hán (fe éambiar, 
y, en efecto, a PaW,t' ~~-reinado de Enrique n c_orÍl~bamos que cambian4<( · 
~ara lo que a)1~~otros interesa en este monÍento, la descentrafu:lu:i6ri ·~ la teoría 
política, la cr_e~~i~n y evolució~ de la figura de Un príncipe que no es reY y Que tam-
poco es s~or -~~!:1~~· y la ~ons1guiente m~ltit?~~cación de los centros coriesailos tiene 
un corolano ~ue _pretendemos explicar: la caba1terra deja de ser patrimonio de:l rey y su 
tolo~ CUvBRO: M~a;go. Propiedad fe~ en Cas;illp,J369-1.816, ~: Sislo ,dO~ 1974) y¡~ 
creación de los seftodos Jurlsdicc¡onales. h1c1eron posible la creación de cortes auiónomas (aunque no ~ntes), donde algu~os nobles actuaron, de hecho, como príncipes, al mismo tiempo que entran 
ideas republicanas de liaba. No~ el moment? de abundar en estas cuestiones, pero sí podemos sefia-!r que ~ todas ~uellas corte.' existió un sm;n numero de ttatados sobre ~ educación de prfncipcs, y que· 
guuos Iban dedicados a los titulares de la m1sma corte, así como cen:moniales y otros-escritos-que antes ~~fonnado e e~ -exclusiva. del patrimonio cultural del rey, Por otro~iwo, a cuatqulera.dccsas cor-
en PFl enl9S ap • Sin grandes problema&, la afirmación de Bemard Ouenée, y, sin duda,. en esta ima-
g , ~n~rem_oslo mismo a Alfons~ XI. que al-Marqués de Santillana: cSI· bien: que, danslÍl portrait du 
pnnce 1déal, a la fin du:Moyen·Áge, laJustlce vient aptes la sagesse, etla sagesse estmoins faite de scien-
"' .••1e ~e prodencc, de ·prudence que de savoir-faire; le prince est de plus en plus un-administrateur un tec o cten, un-expcrt» (L'Occident ... , p. 141). . ' 41 Remito al resumcn·hecho en la introducción de·este trabl!jo, asf como a mi libro, ~· 4~ Así, ~ ese taJante, lo m~estra ALoNso -DE ·CAATAOENA, en su Doctrinal de lo.t caballeros cuan-d~, al mtroduca el tftlilo sobre los neos hombres, seña1a que es wia denominación and . ·a- ~del 
remado de Bnrique·H.·sc disemina en otros títulos, partitulannente marqueses. asr que G =·s!tea «Ri-
cos ~s endéndanlo ,por si loa .duques 1: conde& 1: todOS> los·ouos grandes seflonts~ (fo}. CU")., _,,. , . 
. · ~RIQUE DE• \'a:uwA, en los Dou trubaj'os de Hércules csdaro-en cuanto a la ftmninologf~ cesta-
do dde prln= [ ... ) representa emperadores, reycs,-duques, rmuquescs, COilde&, vizcondes, capitanes gover-l!ll ores e os bouos que han juridi~ional ~io tempora~.meme o que han de regú compaflia!J.• fam' !;:·1 Ca~ uno de aquestos tiene ·pri~lpado en su familia ·e JIUUlCJ'a», ed,·de Pedro C\'l'BDRA,. en el~omo ~ as44 scomp/etasdeldeYillena,p.3. .. , . ,_·.-.· , - .. '" _. ..... 
· Nos hemos propuesto ofrecer esquemas de aquellos problemas q~ ~do· una n~ dhecta 
con el nuestro, son claramente de otra natumlcza.. Así nuestra 'argwnentación se para ahf. lo · · 
mos a la biblio~a sobre el -temL Par:a la euesti6n de ·tos .cambios nobiliarios; véase s'st"adm-':' =-«De~ nobleza YleJa a lanobleza.nuevL La.traosfonnacl6n nobiliaria en 1a baja Edad Mema. Cuade ' :!: Hmo~ 3 (anexos deia·revista-Hispania), Madlid:·CSJC,- J%9, pp. 1·210; 1as· relaciones~~~~ 
que se-producen entre ia.nobteu y. 'la-monarquía a: partir del zcinado de Enriq110 -U-las ha cstudÍado Luis :re~ Nobleza '1 tnOti/UVIIfU.·Valladolid:·~acu~~ de Filosoffa y Leuas¡ 1959<segunda ed. en- .J97.S. -muy tado¡ma Y aumentada. ~e una pm¡pectiva distmta, a1 par que esencial paranuestros-JII'OI)OSilos, ha tra-.6os·~~~ ... lrastamariStas José. ~uel NIETO SoluA, Cenmonias de la realeZil. Propagandll y leglti· 
mac1 n en'" o..u;~,./Ja Trastámora, Madrid: cit. 
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salida más aiÍ'osa a los problemas políticos, para convertirse, sobre todo. en un asunto 
de la más grande preocupación para los caballeros mismos .. 
Lo cierto es que estos caba1leros pertenecen, en su mayor parte, a modernísimas 
familias, algunas no más antiguas que la correspondiente merced enriqueña que las 
hizo emerger de C?Dtre el m"arasmo de laS otras familias guerreras o afines a la acción 
política. Se trata, en muchos casos, de familias que necesitan legitimarse ellas mismas, 
conscientes de la extracción, a veces baja o no demasiado clara; de la que proceden. 
Una lacra o marca menos importante en el tiempo, ya que el rey ha reconQCido _el valor 
o los serVicios, o simplemeDte la simpatía y adepción, a·través de la c.oncesión de un 
título. Sea como sea, lo cieno es q~e estos nuevos príncipes son definitivamente caba-
lleros45, y como tales están ahora ·dispuestos a regenerar el papel de la caballería en una 
sociedad en la qué ser caballero no significaba. a decir verdad, gran cosa. Incluso, si lo 
pensamos bieO, estos mismos nuevos nobles no ostentan su título militar, sino el nobi-
liario. Pronto veremos ·que los mismos problemas que se suscitaron a este respecto 
durante la centuria anterior siguen vigentes de una forma agresiva,. de modo que darán 
lugar a la confluencia de numerosas· teorías de origen muy distinto46. 
El hecho cierto es que por estas fechas, desde principios del siglO XV (y no sería 
extraño que poi" influencia de Pero López de AyaiS:. familiar de casi todas las familias 
importantes de la 'Castilla cuatrocentista, como los Guzmanes y Jos Mendozas), los 
nobles comienzan á fonnar sus bibliotecas, en las que aparecen muchos de los tomos 
que nos interesan41. Junto a esas bibliotecas, se fonna un séquito de especialistas en la 
materia, encargado· de traducir y comentar, cuando no incluso de componer, obras para 
45 En el último capltulo de esta primera parte podremos observar más de cen:a ~ómo la historicigrafia 
crea, desde la época de L6pez de Ayafa, un es.tamento noble caballeresco por pñmera vez. y sólo como opo-
sición a la figura anticaballeresca de Pedro L 
46 La pugna intelectual o incluso ·sentimental entre la ostentación de la caballería y la ostentación de 
la nobleza por eJ hombre hidalgo es un asunto que nos lleVarla muy lejos. Incluso en 'la literatura asistimos 
a esta especie de esqui.zofrenia hidalga. Pongamos por caso eiAmtu://s de Gaula,la!HO más importante cuan-
lo que su composición nos lleva desde el momento del auge caballeresco., en época de Alfonso XI (AvALLB 
ARCE, en su Amadfs de Gaula: el primitivo y el de Montalvo,· México: FCE, 1991, prefiere adelantar la fedta 
hasta el reinado de Sancho IV) hasl!t el de máxima Cltplosi6no a fmales -del siglo XV, con todo el debate ya 
andado. AlU, podemos observar que las partes más primilivas dellelttO consideraD el summum de la noble-
za la investidura caballeresca; mientras, sólo a partir dellibto IV, íntegramente compuesto por Montalvo, se 
hace, página .sf, página no, distinción entre príncipes y caballeros, o entre señores o grandes sei'iores y caba-
lleros. Los orígenes·de esta pugnajjeben buscarse en la correcCión hecha por don Juan Manuel a la segunda 
panida alfona(. En ésta, los caballeros se encuentran en la segunda parte de la estructura considerada por la 
dicha partida, cuando ya se ha expues1o lajerarqufa social; de este modo, el título XXI, al considerar que la 
catiallería es ccompafta de hombres nobles~ (prólogo), aúna la primera jerarquía nobiliaria lleVada a efecto 
hasta el título xx con la ostentación de un oficio que es un estado (véBse mi art.ciL «De oficio a estado ..• ~). 
e incluso integra a la realeza en la caballería, aunque, eso s(. en la cabeza. sin hacer .otra distinción. Don JuAN 
MANUEL. en el libro tk Jos &lados, vC:rdadera corrección tcórico-polflica a la segunda partida, hace las dis-
tinciones ~arias: primero entre defenswes nobles y defensores no nobles, en segundo lugar entre quie-
nes ostentan un título, y los que sólo pUeden ostenlar, como grado nobiliario, la caballería. donde l~ prime-
ros, lógicamente, son preferibles a los segundos, awx¡ue no niega. sino que afinDa, que todos los defensores 
nobles eslán unidos solidariamente (y en esto coincide con su tfo) por el lazo caballeresco, por más que él 
mismo justifique su valor jutl'dico y político superior aun no siendo caballero (tal y como justifica, también. 
en el LibrÓ de fas tres razones). · 
47 Véa.se \a excelente aguja de marear biblotecas hecha por Charles FAUl.HABER, su ya citado libros 
y bibliotecas.... · 
EL ENTRAMADO CABALLERESCO 47 
sus señores48. Es ·en esos círculos donde aparecen traductores comO el bachiller Luis 
Garcfa, traductor de Banolo; Diego· de Valencia. traductor de Bouvet para Alvaro de 
Luna; Antón de-Zorita, traductor también de Bouvet; pero esta vez para S antillana y un 
etcétera bastante largo. En esas mismas cortes encontramos numerosos tratados que 
han conformado toda una tradición en centurias pasadas o que están ahora contribu~ 
yendo a crearla: Egidio Romano está a disposición del conde de Haro. de Santillan3., 
del señor de Batres Fernán Pérez de GUzmán; todos ellos disponen de Frontinos, Vege-
cios y Titos Livios. 
Entre estos libros. destaca IA aparición de la historiografía clásica que les enseña 
los sesos y los esfuerzos ·de príncipes tan valerosos como eUos mismos. Pero en los 
estantes de esos misnlos nobleS, y de otros como Juan de ·Segovia o el conde de Cas-
tro, tiunbién aparecen los libros· fundacionales que luCgo este ·último hará compendiar 
al obispo de Burgos: los cuerpos legales que rigen la caballería, desde Alfonso X hasta 
el onCeno, sin .duda, marcan la pauta en más de un aspecto, como veremos más ade-
lante. La Jista es demasiado larga para reproducirla por entero, pero sirve para·hacer-
nos una idea de la recepción de la tradición entre los ~obles49. ' 
Pero los nobles no se coirl"ormaron con recibir. Como buenos curiales, quisieron 
formar' una cultura y para ello también reclamaron que se compusieran ciertas cosas 
para instrucción propia. Entre los escritos que requirieron hay una .variedad asombro-
sa. Y la literatura acerca de la caballería ocupó un escalafón importante. Basta echar un 
vistazo a la compilación que Gómez de Sandoval encargó a Alo.nso de Cart8gena, el 
Doctrinal de los caballeros y ver hasta cuántas bibliotecas llegó para hacerse una idea 
aproXimada. Aliado, el Marqués de Villena.le pidió a Diego de Valera que redactara 
para él un Ceremonial de Prtncipes y caballeros;.Sánchez de Arévalo fue requerido por 
Pedro de Acuña.para que le cOmpusiera una Suma de la polftica, puesto que un día, en 
la villa de Arévalo, ocurrió que el dicho noble se puso a deliberar (y debe entenderse 
en su sentido de género retórico epid'eíctico) . 
westra [la de don Pedro] singular prudencia, y tan sotil y tan discretamente, con tanta 
moderación y reposo y nomen~ esperiencia e agibilidad; que no sólo a mí [Rodrigo], 
ciertamente, mas a otros estudiosos varones era un stupor y admiración. [Todo lo cual, 
a don Rodrigo le pareció] veer y huir a uno de los Catones o de los Lelios o otros d'a-
queltos antigos e quasi divinales varones, de los quales, por singular preconio. y ala-
ban~a. leemos que entre las cosas bélicas y actos militares, en que cada día conversa-
van, ·parte del tiempo gastavan en actos estudiosos y scíe'ntíficos. [De maneta que allf 
vino a hablarse de política, y entre los que hablaron, fue el propio don Rodrigo] e luego 
vos [don Pedro], Señor, que mandar podíades, rogastes a mf que so breve compendio 
48 Ana1iz8 el hecho, sin ponnenorizar en el estudio particular de lbs especialistas., Peter RusSEU., en su 
opúsculo Traducciones y traductores en la Penlmula lbérka ( 1400-1550), Barcelona: Escuela Universitaria de 
Traductores e Intérpretes, Universidad Autónoma, 1985. Esa misma época, sus teorfas y algunos de los espe-
cialistas en liza, son abarcados por los trabajos reunidosenLMus. Revista de Estudios de 7Taducción, 6 (1994). 
49 Vid. ibídem. · 
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salida más aiÍ'osa a los problemas políticos, para convertirse, sobre todo. en un asunto 
de la más grande preocupación para los caballeros mismos .. 
Lo cierto es que estos caba1leros pertenecen, en su mayor parte, a modernísimas 
familias, algunas no más antiguas que la correspondiente merced enriqueña que las 
hizo emerger de C?Dtre el m"arasmo de laS otras familias guerreras o afines a la acción 
política. Se trata, en muchos casos, de familias que necesitan legitimarse ellas mismas, 
conscientes de la extracción, a veces baja o no demasiado clara; de la que proceden. 
Una lacra o marca menos importante en el tiempo, ya que el rey ha reconQCido _el valor 
o los serVicios, o simplemeDte la simpatía y adepción, a·través de la c.oncesión de un 
título. Sea como sea, lo cieno es q~e estos nuevos príncipes son definitivamente caba-
lleros45, y como tales están ahora ·dispuestos a regenerar el papel de la caballería en una 
sociedad en la qué ser caballero no significaba. a decir verdad, gran cosa. Incluso, si lo 
pensamos bieO, estos mismos nuevos nobles no ostentan su título militar, sino el nobi-
liario. Pronto veremos ·que los mismos problemas que se suscitaron a este respecto 
durante la centuria anterior siguen vigentes de una forma agresiva,. de modo que darán 
lugar a la confluencia de numerosas· teorías de origen muy distinto46. 
El hecho cierto es que por estas fechas, desde principios del siglO XV (y no sería 
extraño que poi" influencia de Pero López de AyaiS:. familiar de casi todas las familias 
importantes de la 'Castilla cuatrocentista, como los Guzmanes y Jos Mendozas), los 
nobles comienzan á fonnar sus bibliotecas, en las que aparecen muchos de los tomos 
que nos interesan41. Junto a esas bibliotecas, se fonna un séquito de especialistas en la 
materia, encargado· de traducir y comentar, cuando no incluso de componer, obras para 
45 En el último capltulo de esta primera parte podremos observar más de cen:a ~ómo la historicigrafia 
crea, desde la época de L6pez de Ayafa, un es.tamento noble caballeresco por pñmera vez. y sólo como opo-
sición a la figura anticaballeresca de Pedro L 
46 La pugna intelectual o incluso ·sentimental entre la ostentación de la caballería y la ostentación de 
la nobleza por eJ hombre hidalgo es un asunto que nos lleVarla muy lejos. Incluso en 'la literatura asistimos 
a esta especie de esqui.zofrenia hidalga. Pongamos por caso eiAmtu://s de Gaula,la!HO más importante cuan-
lo que su composición nos lleva desde el momento del auge caballeresco., en época de Alfonso XI (AvALLB 
ARCE, en su Amadfs de Gaula: el primitivo y el de Montalvo,· México: FCE, 1991, prefiere adelantar la fedta 
hasta el reinado de Sancho IV) hasl!t el de máxima Cltplosi6no a fmales -del siglo XV, con todo el debate ya 
andado. AlU, podemos observar que las partes más primilivas dellelttO consideraD el summum de la noble-
za la investidura caballeresca; mientras, sólo a partir dellibto IV, íntegramente compuesto por Montalvo, se 
hace, página .sf, página no, distinción entre príncipes y caballeros, o entre señores o grandes sei'iores y caba-
lleros. Los orígenes·de esta pugnajjeben buscarse en la correcCión hecha por don Juan Manuel a la segunda 
panida alfona(. En ésta, los caballeros se encuentran en la segunda parte de la estructura considerada por la 
dicha partida, cuando ya se ha expues1o lajerarqufa social; de este modo, el título XXI, al considerar que la 
catiallería es ccompafta de hombres nobles~ (prólogo), aúna la primera jerarquía nobiliaria lleVada a efecto 
hasta el título xx con la ostentación de un oficio que es un estado (véBse mi art.ciL «De oficio a estado ..• ~). 
e incluso integra a la realeza en la caballería, aunque, eso s(. en la cabeza. sin hacer .otra distinción. Don JuAN 
MANUEL. en el libro tk Jos &lados, vC:rdadera corrección tcórico-polflica a la segunda partida, hace las dis-
tinciones ~arias: primero entre defenswes nobles y defensores no nobles, en segundo lugar entre quie-
nes ostentan un título, y los que sólo pUeden ostenlar, como grado nobiliario, la caballería. donde l~ prime-
ros, lógicamente, son preferibles a los segundos, awx¡ue no niega. sino que afinDa, que todos los defensores 
nobles eslán unidos solidariamente (y en esto coincide con su tfo) por el lazo caballeresco, por más que él 
mismo justifique su valor jutl'dico y político superior aun no siendo caballero (tal y como justifica, también. 
en el LibrÓ de fas tres razones). · 
47 Véa.se \a excelente aguja de marear biblotecas hecha por Charles FAUl.HABER, su ya citado libros 
y bibliotecas.... · 
EL ENTRAMADO CABALLERESCO 47 
sus señores48. Es ·en esos círculos donde aparecen traductores comO el bachiller Luis 
Garcfa, traductor de Banolo; Diego· de Valencia. traductor de Bouvet para Alvaro de 
Luna; Antón de-Zorita, traductor también de Bouvet; pero esta vez para S antillana y un 
etcétera bastante largo. En esas mismas cortes encontramos numerosos tratados que 
han conformado toda una tradición en centurias pasadas o que están ahora contribu~ 
yendo a crearla: Egidio Romano está a disposición del conde de Haro. de Santillan3., 
del señor de Batres Fernán Pérez de GUzmán; todos ellos disponen de Frontinos, Vege-
cios y Titos Livios. 
Entre estos libros. destaca IA aparición de la historiografía clásica que les enseña 
los sesos y los esfuerzos ·de príncipes tan valerosos como eUos mismos. Pero en los 
estantes de esos misnlos nobleS, y de otros como Juan de ·Segovia o el conde de Cas-
tro, tiunbién aparecen los libros· fundacionales que luCgo este ·último hará compendiar 
al obispo de Burgos: los cuerpos legales que rigen la caballería, desde Alfonso X hasta 
el onCeno, sin .duda, marcan la pauta en más de un aspecto, como veremos más ade-
lante. La Jista es demasiado larga para reproducirla por entero, pero sirve para·hacer-
nos una idea de la recepción de la tradición entre los ~obles49. ' 
Pero los nobles no se coirl"ormaron con recibir. Como buenos curiales, quisieron 
formar' una cultura y para ello también reclamaron que se compusieran ciertas cosas 
para instrucción propia. Entre los escritos que requirieron hay una .variedad asombro-
sa. Y la literatura acerca de la caballería ocupó un escalafón importante. Basta echar un 
vistazo a la compilación que Gómez de Sandoval encargó a Alo.nso de Cart8gena, el 
Doctrinal de los caballeros y ver hasta cuántas bibliotecas llegó para hacerse una idea 
aproXimada. Aliado, el Marqués de Villena.le pidió a Diego de Valera que redactara 
para él un Ceremonial de Prtncipes y caballeros;.Sánchez de Arévalo fue requerido por 
Pedro de Acuña.para que le cOmpusiera una Suma de la polftica, puesto que un día, en 
la villa de Arévalo, ocurrió que el dicho noble se puso a deliberar (y debe entenderse 
en su sentido de género retórico epid'eíctico) . 
westra [la de don Pedro] singular prudencia, y tan sotil y tan discretamente, con tanta 
moderación y reposo y nomen~ esperiencia e agibilidad; que no sólo a mí [Rodrigo], 
ciertamente, mas a otros estudiosos varones era un stupor y admiración. [Todo lo cual, 
a don Rodrigo le pareció] veer y huir a uno de los Catones o de los Lelios o otros d'a-
queltos antigos e quasi divinales varones, de los quales, por singular preconio. y ala-
ban~a. leemos que entre las cosas bélicas y actos militares, en que cada día conversa-
van, ·parte del tiempo gastavan en actos estudiosos y scíe'ntíficos. [De maneta que allf 
vino a hablarse de política, y entre los que hablaron, fue el propio don Rodrigo] e luego 
vos [don Pedro], Señor, que mandar podíades, rogastes a mf que so breve compendio 
48 Ana1iz8 el hecho, sin ponnenorizar en el estudio particular de lbs especialistas., Peter RusSEU., en su 
opúsculo Traducciones y traductores en la Penlmula lbérka ( 1400-1550), Barcelona: Escuela Universitaria de 
Traductores e Intérpretes, Universidad Autónoma, 1985. Esa misma época, sus teorfas y algunos de los espe-
cialistas en liza, son abarcados por los trabajos reunidosenLMus. Revista de Estudios de 7Taducción, 6 (1994). 







48 EL DEBATE SOBRE LA CABALLER1A EN EL SIGLO XV 
escrlviesse algunas cosas. de las que Jos filósofos y sabios antigos en esta parte [de la 
pOI,íti_~] escrivieron.~ 
No.~- ~~~ent~ .'t1:1la .. ~~~~p~ q~¡~e ~o_qne p~ de la tópica. Las armas y la~ letras, 
uno de los_ sin~~ T(lás r.~~tid~~ _cu~~-~ ~bla del siglo xv,_ e,s_ ~ re~d~ pqlí-
~~ _y~ ,~:u;IIJ.?S dicho~ de~~~~~- ~tr04uce~~~--4F ~-te tr~q~jq,_ ~~J~--~ció~ de !_a '<aba-
Hería. es todo un dispqsitivo, una estrat_egi,l:l.i!ttelectual. q~ c.!:IP.re .el. ámbito del poder 
.· -, ,., •iW";'. .. ··- ' •· f''"''', · · -·., '· L•· ', ··. · .. •-- : :~~; ',·· ' . -. '·· ·.. ·• 
en 'toda_ SIJ extensión: un dispositivo político y cultural que articula UJ.l s~tp~~_concep-
tual (esf\l~r;zo y sabi4~ y_al.f?.r y P.~4encil:lt. __ orc;le~ YJP~ip~),~)ro~_ fími~s se :~=~~!~~~~~l~e~~t-~;~-~~~~~fik~~~~~~;di~!¡i~~d~:;:t:n 
cUttúri]· :y~ 'diScuisiva. :~J¿bie ~~sta· hase?'~) ·:ca~#~:O; eí ·~)e;''S)é·,:~~á-~ria 'bri~ge·n·, a 
seili~J8iiia d~; tós ·Le¡¡~ ij ·~atones ae_ qtié ··nos_ hilbta R:-ódiíg~~ S~~hik~: COI( éif~ ios 
nO~fe{tentiiíiah pór. ~ftOritida tarea p!QpüéSril·desde 'íOs iriid~s de·~;t 'é~ióli ~ la 
ciiiiiillJri&;r.- ,, -- - - - ' - ' - ' , --- , --
-· ,._ ;~ 'tif-~jeinpio piopuésto haCe Uf:~' m~lnentó, -~¡ ~e,8!I 's~~h;~Z de Mévató'(que tóda-
vía lo era en 1454, de cuande:re&'lá 'Sumtí)' ti"eOC·un es¡Wcial"iñtétés por niostiamos. a un 
C8tjidJ~Yó- e~'~'f¿~~ a~· ro, de deiiberadón:· Yá;ftélnos "di~iíi?-qUe s-é riifiere aí'una aCtitud 
fetOfica:falffi geíiU$iq~g·éi ciibiüieW''pmctica ·_con tOiái ~litti~idad. 'cáSi ·caitaa-amente, 
cdií ·humndad:L'á· éVO~Uclón lógiéá de 'los proS "taValléifu'dé'fos·p'izlii"nfiánoi·& Alfon~ 
sO' q~·-aearrufrettaer·apuestiirtitilite sus historias ü ·otfás··m·stdriáSS2. -un c&tiáilero con-
fitadO t?óinb·-~·•corifiiaba la riióralditóriiáilá (l~ COtOiiiatUi'CcinfediOSJ):'Uh éab3nero 
dCli~ter:·,es üt::Clt;-áñadiendo·teona· á ta: práCtica, ·o aí\adieridO :Saber al prOblema poU~ 
tico c'a'n1iente, Se convierte, aSí, en el ceQ.trode' admiración de im grupo dé nobles y pre-
ladoshwtenciálmente· el ceritro de· una,corte. Esa es la razón de·ser "del curiat;1iel per-
sonájé· de· acción'" pólítica··que puetié,desenfliD.dár ·suS ·dosis de· priideilcia como para 
establecer vínCulos ;teóricos. ::reJationes,'intelectu"ales qú.e· "le ·permitan acceder a la 
acción teóñca. al juicio, a la elaboración de·· un--programa· en·el 'que,subyacá·una:erudi~ 
9\§¡¡, B~l"J!i!JJOr~IJ!\m)~ ~e la, cfi.!!C~e~;l~P ,(~ya\i~i'lt ,qu~, WI>bj~p HPP\Ilr~ ,~ánchez de 
~~y,_~~),~;l'P4q.ello es)a, ,c~rtesf<¡,,la.,<;re,~¡~~ de. _\JD. ~ntrq. ,de sat?.er y.,~_apciónSS, 
; 50• '>Rodrig~SÁN"amz DE AR:tvAI.ó: súma· dé 'la ptilltica, éd.-'de· Maii01,~ eri: Pmsii~iu castellanos 
del siglo;}{V, vO'l. /¡•Madrid: -Adas·{BJ\Ei l-16);-l959-.'libro·I;pr6logo¡,p;··2S2, · · . · ,,;--., · ¡,,,,,_ · 
· . : . ~~,-~,·Em.·.el -s~m~<fo ,~~ .. ~·cnuestro_ cap(tulo 59bre.la.periodización de Jasddeas so~ la -caballería, 
~' .. ~~,<?~I9!,.-~~i~ .. i;;~~:~_Ia-no~!~-d~~-~~-"''.i,r'f:lfi"P~~~q. , -·. _, .. : _ .. · . 
S%: PanltlllS, II, IX, 3'6i postertonnente, :¡QC1,_20. por~· He tratado porexte~ este asunto en nu 
teSis-de"-griídO-'bita'áa::···'- ,,_;· :.-'>-·• · ,,. · · · ·- '" ,,_,:,] .. :1·':,. '~~- :; e·- -· · ·' •· h'.:': .. ,,. -'· • ·. '" '· ·"'; 
---· .S.~:dererey.Uw.RANCE:,«La-atrtoridaddetla.-Jetta:~»o·p•$5; ...• , • .-~~-· - '. . -1 
54 Jesús RoDRJouEZ VELASCO. «m descubómiento de la dlscrec:ión», en Alan l>sYERMo~ y Ralph 
PBNNY, cds.,Actas del 1 Congreso Anglo-Hispano, Madrid: Castalia, 1994, vol. ll, «Literatura», pP. 365-377. 
" Vid. José -Antonio MARA.VAU.: d.a •cortcsfa' como saber en la Edad Media», en Estudlin de /listo· 
ria del pensamiento español. J: Edad Media, cit., pp. 255-267: « ... se trata de una virtud intelectual que, como 
hábito que es:toda.ttirtud, requien: doctrina y uso,- lo que solamente pueden-alcanzar quienes han sido-recta· 
mente ~:(p.lSl).·No.-eatamos scguros:,dc ·que..:sca·una·-vinud-, -ténnino-reser\l.ado por los comenta-
ristas,y,.e$':rlton:unorales.a· las.cuatro",cardinaJ.es .en-conjunción con.1aatres· teologales {ptudmcia.-templan-
za,-justic.ial·~,~cza más, fe, esperaliZA.y..caridad, como puede lcerse,:por .poner un· solo-ejemplo, en las 
Cuestiones:de-filosofúunorr~l-.del ~ostado,co,-má:uUá,:eo:las-.Goplas.-de diverSOS>:~it;ios·e -virtudes de F.emán 
Pérez de Guumin, aunque de todas fonnas la tmtadística sobre vicios y virtudes es riqu!sima y seria necio 
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·.:La evoluci6n·de los·moldes alfonsinos-no se queda.ahf,-como era de esperar. Si 
. volvemos al encargoque.Gómez-de'Sandovalle hizo a Alonso de'Cartagena. podremos 
-cOBtpEObar otro de: los caminas de.-evolución·-por- semejantes dermteros •. BJ obispo.se. 
-dirige a .su interlocutor recordando- cuáles fueron.los;parámetros.del encargo: el-conde 
. de-l.ea$tro y Denia le ·l;labía~J)edido, -en ·efecto, un.précis de leYes '!obre -la ·caballería. 
Alfonso· -de. -Cartagena •continúa -diciendo que .la caballería-se· -cOnoce· a· través' de tres 
,tipos de fuente: los tratados de doctrina militar, las crónicas: y :las·, leyes¡ y le, recueida 
,que: de los--primeros tiene algunos. y de las -segundas• grand:·copia.-:'La -idea:-de. qUe el 
conde tenga ·ahora: interés· en todos estOs textos le merece al obispo el-kiguiente,elogio-
sa~eomentario:- · 
Lo ~u~ 'ttem\!CS.tta:bi«m 18, áriiniOsi_dad, de vues~ ci)fá~~~-~ feCla'V~l~4Ii cjue 
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escrlviesse algunas cosas. de las que Jos filósofos y sabios antigos en esta parte [de la 
pOI,íti_~] escrivieron.~ 
No.~- ~~~ent~ .'t1:1la .. ~~~~p~ q~¡~e ~o_qne p~ de la tópica. Las armas y la~ letras, 
uno de los_ sin~~ T(lás r.~~tid~~ _cu~~-~ ~bla del siglo xv,_ e,s_ ~ re~d~ pqlí-
~~ _y~ ,~:u;IIJ.?S dicho~ de~~~~~- ~tr04uce~~~--4F ~-te tr~q~jq,_ ~~J~--~ció~ de !_a '<aba-
Hería. es todo un dispqsitivo, una estrat_egi,l:l.i!ttelectual. q~ c.!:IP.re .el. ámbito del poder 
.· -, ,., •iW";'. .. ··- ' •· f''"''', · · -·., '· L•· ', ··. · .. •-- : :~~; ',·· ' . -. '·· ·.. ·• 
en 'toda_ SIJ extensión: un dispositivo político y cultural que articula UJ.l s~tp~~_concep-
tual (esf\l~r;zo y sabi4~ y_al.f?.r y P.~4encil:lt. __ orc;le~ YJP~ip~),~)ro~_ fími~s se :~=~~!~~~~~l~e~~t-~;~-~~~~~fik~~~~~~;di~!¡i~~d~:;:t:n 
cUttúri]· :y~ 'diScuisiva. :~J¿bie ~~sta· hase?'~) ·:ca~#~:O; eí ·~)e;''S)é·,:~~á-~ria 'bri~ge·n·, a 
seili~J8iiia d~; tós ·Le¡¡~ ij ·~atones ae_ qtié ··nos_ hilbta R:-ódiíg~~ S~~hik~: COI( éif~ ios 
nO~fe{tentiiíiah pór. ~ftOritida tarea p!QpüéSril·desde 'íOs iriid~s de·~;t 'é~ióli ~ la 
ciiiiiillJri&;r.- ,, -- - - - ' - ' - ' , --- , --
-· ,._ ;~ 'tif-~jeinpio piopuésto haCe Uf:~' m~lnentó, -~¡ ~e,8!I 's~~h;~Z de Mévató'(que tóda-
vía lo era en 1454, de cuande:re&'lá 'Sumtí)' ti"eOC·un es¡Wcial"iñtétés por niostiamos. a un 
C8tjidJ~Yó- e~'~'f¿~~ a~· ro, de deiiberadón:· Yá;ftélnos "di~iíi?-qUe s-é riifiere aí'una aCtitud 
fetOfica:falffi geíiU$iq~g·éi ciibiüieW''pmctica ·_con tOiái ~litti~idad. 'cáSi ·caitaa-amente, 
cdií ·humndad:L'á· éVO~Uclón lógiéá de 'los proS "taValléifu'dé'fos·p'izlii"nfiánoi·& Alfon~ 
sO' q~·-aearrufrettaer·apuestiirtitilite sus historias ü ·otfás··m·stdriáSS2. -un c&tiáilero con-
fitadO t?óinb·-~·•corifiiaba la riióralditóriiáilá (l~ COtOiiiatUi'CcinfediOSJ):'Uh éab3nero 
dCli~ter:·,es üt::Clt;-áñadiendo·teona· á ta: práCtica, ·o aí\adieridO :Saber al prOblema poU~ 
tico c'a'n1iente, Se convierte, aSí, en el ceQ.trode' admiración de im grupo dé nobles y pre-
ladoshwtenciálmente· el ceritro de· una,corte. Esa es la razón de·ser "del curiat;1iel per-
sonájé· de· acción'" pólítica··que puetié,desenfliD.dár ·suS ·dosis de· priideilcia como para 
establecer vínCulos ;teóricos. ::reJationes,'intelectu"ales qú.e· "le ·permitan acceder a la 
acción teóñca. al juicio, a la elaboración de·· un--programa· en·el 'que,subyacá·una:erudi~ 
9\§¡¡, B~l"J!i!JJOr~IJ!\m)~ ~e la, cfi.!!C~e~;l~P ,(~ya\i~i'lt ,qu~, WI>bj~p HPP\Ilr~ ,~ánchez de 
~~y,_~~),~;l'P4q.ello es)a, ,c~rtesf<¡,,la.,<;re,~¡~~ de. _\JD. ~ntrq. ,de sat?.er y.,~_apciónSS, 
; 50• '>Rodrig~SÁN"amz DE AR:tvAI.ó: súma· dé 'la ptilltica, éd.-'de· Maii01,~ eri: Pmsii~iu castellanos 
del siglo;}{V, vO'l. /¡•Madrid: -Adas·{BJ\Ei l-16);-l959-.'libro·I;pr6logo¡,p;··2S2, · · . · ,,;--., · ¡,,,,,_ · 
· . : . ~~,-~,·Em.·.el -s~m~<fo ,~~ .. ~·cnuestro_ cap(tulo 59bre.la.periodización de Jasddeas so~ la -caballería, 
~' .. ~~,<?~I9!,.-~~i~ .. i;;~~:~_Ia-no~!~-d~~-~~-"''.i,r'f:lfi"P~~~q. , -·. _, .. : _ .. · . 
S%: PanltlllS, II, IX, 3'6i postertonnente, :¡QC1,_20. por~· He tratado porexte~ este asunto en nu 
teSis-de"-griídO-'bita'áa::···'- ,,_;· :.-'>-·• · ,,. · · · ·- '" ,,_,:,] .. :1·':,. '~~- :; e·- -· · ·' •· h'.:': .. ,,. -'· • ·. '" '· ·"'; 
---· .S.~:dererey.Uw.RANCE:,«La-atrtoridaddetla.-Jetta:~»o·p•$5; ...• , • .-~~-· - '. . -1 
54 Jesús RoDRJouEZ VELASCO. «m descubómiento de la dlscrec:ión», en Alan l>sYERMo~ y Ralph 
PBNNY, cds.,Actas del 1 Congreso Anglo-Hispano, Madrid: Castalia, 1994, vol. ll, «Literatura», pP. 365-377. 
" Vid. José -Antonio MARA.VAU.: d.a •cortcsfa' como saber en la Edad Media», en Estudlin de /listo· 
ria del pensamiento español. J: Edad Media, cit., pp. 255-267: « ... se trata de una virtud intelectual que, como 
hábito que es:toda.ttirtud, requien: doctrina y uso,- lo que solamente pueden-alcanzar quienes han sido-recta· 
mente ~:(p.lSl).·No.-eatamos scguros:,dc ·que..:sca·una·-vinud-, -ténnino-reser\l.ado por los comenta-
ristas,y,.e$':rlton:unorales.a· las.cuatro",cardinaJ.es .en-conjunción con.1aatres· teologales {ptudmcia.-templan-
za,-justic.ial·~,~cza más, fe, esperaliZA.y..caridad, como puede lcerse,:por .poner un· solo-ejemplo, en las 
Cuestiones:de-filosofúunorr~l-.del ~ostado,co,-má:uUá,:eo:las-.Goplas.-de diverSOS>:~it;ios·e -virtudes de F.emán 
Pérez de Guumin, aunque de todas fonnas la tmtadística sobre vicios y virtudes es riqu!sima y seria necio 
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·.:La evoluci6n·de los·moldes alfonsinos-no se queda.ahf,-como era de esperar. Si 
. volvemos al encargoque.Gómez-de'Sandovalle hizo a Alonso de'Cartagena. podremos 
-cOBtpEObar otro de: los caminas de.-evolución·-por- semejantes dermteros •. BJ obispo.se. 
-dirige a .su interlocutor recordando- cuáles fueron.los;parámetros.del encargo: el-conde 
. de-l.ea$tro y Denia le ·l;labía~J)edido, -en ·efecto, un.précis de leYes '!obre -la ·caballería. 
Alfonso· -de. -Cartagena •continúa -diciendo que .la caballería-se· -cOnoce· a· través' de tres 
,tipos de fuente: los tratados de doctrina militar, las crónicas: y :las·, leyes¡ y le, recueida 
,que: de los--primeros tiene algunos. y de las -segundas• grand:·copia.-:'La -idea:-de. qUe el 
conde tenga ·ahora: interés· en todos estOs textos le merece al obispo el-kiguiente,elogio-
sa~eomentario:- · 
Lo ~u~ 'ttem\!CS.tta:bi«m 18, áriiniOsi_dad, de vues~ ci)fá~~~-~ feCla'V~l~4Ii cjue 
._,, ·H · ·--,~~··d_~,~-.los aCtOs a vLiésttá ¡jrofes~ón ~~~ierites.~~r q~érJráüCf aui-
, ;-. c.'lf iiam.ienttr~-I"JU lejts-·¡;ata segUir -r·Jriaridar seguir'liló8Vu'Cstro81'ás'CósM''cltie.-p6r enas 
~ -' ·'.. .son·IoádaS'''t'e8quiut\r1i:is Vitupetildás" ... Ca el-loor 't etvitíiperiO:.sóh espuetáS dé' IÓS--fijos 
dalgo. ·E ei·filosopho ·dize que-en· acfUetlas tieiT&S·,'ouo·onutes ·inás-fuertéS· donde 'la: -for~ 
, •taJ.eza fuc·loada •fla:couardía den"Ostada. Mas fázese·.aun .más-loable" -este vuestro-pro-
posito por<que,primero qUesiste$·.poner en plática-Jas,bu.enas doctrinas.dt-'ia;caualle-
,,, .-
¡;fa .que .ap711nder lq_ ,tl¡eórica.fkHas.56 
-,'¡ ,,, -.~<\.,'· -¡ 
,,., D~~go G:.9mez. de $.andoval,. en,e,sta semblanza-.qut;.nos,pinta el: o,ispo. ~ . .Qurgos, 
~ en,_s( -~~.~Qndicion,:s ~ ceQtro de la .. com; que-~~"'- Alfonso en la Jan -citada 
~-~.de PaJ1idas, IT.:'9Q~pn primer lu~ es él.miSill9·,el p~dor de. la o.b~ en 
~\t~ón, Y s~ ~imps qi:IC"<:~ ~y ~e un li~o cuandQ.l~ m!Ulda ~ace~~ •. sU,.. duda nues-
tp? conde está actuando como· a;u¡uel rey. En segundo lugar es ·él mismo e:} que, en caso, 
tc?áne a lQS suyos, así lo dice Cartagena, para enseñarles. a través de estas _fuentes, la 
~lJ!~ri.€~~ LoS'.~s .. y.Jos·e_s~~~s~:,~ ~~~a de lá~c~~~~~. !ci,~(l.Cni;i:i:t~-~~o •. t9Cio 
9-.-o .. ,preeo~izaba.Alfonso en. la· ley .de Partidas. ., ,_ · 
~.11ucstta parte preleadcr reseñarla aquí IOda; véase, sin embargo. R. NBWHAUS61t. The treatise• on vices 
ant}virtuu in lalfn and 1M vernacu/ar,'·Thrnbout:·:Brepols flYpologieduSourees·du Moyeri'Áse•tJJcéiden-
t#(Jd993-). Se trata; más bicn,.de· una cualidad inlegrante o derivada·-& una vlrtud.;·La'tinica. de-:lils virtudes 
. ~o intelectualca,-QUcYamente-siguiendo a! comt1n de<los tratadistas¡· Cll· Ja,~ncia, .asf que-pode-
.• considctar.que sca,uno dc,gus.-.po~Cnclaes·-intcgrantcs; jumo.con•la· disérecMt>.(-Uainada a -veces soler· 
--~~).la dnigen~ia y o'!U.(la mcjot_ilustraci~ de todo ello, cs,_sin d~~ ~lBre_viloquio_de wlrt'!_de;s de Di~go ~-"ya~em;, publicadcJ,.con'OtraS vanas·de·sus o~por--Penna1 en su·cdacaón-dC Pros_ISia;s:espanoles del s1glo ~v-Ol.· 1; allí, Valcm hace·un compl~ análisis--de· la. prudencia y.sus-.partcs;·dicie;ndo:q~~e.repróduce a Cice-
~-en su:De lnventione; ·Il,- 53~· aunque¡ 'eit.'rcalidad¡·,tradi:lcc con.-baslantc·fid¡:,Jidad·& saólo ·:romás; >Summa 
.TIJP.Hogite, 2-2, -q.-48,-ortJU~icus:-Véase-~ ~Rhétorique'~politique·dlll1B''Ie·Premi#.·hwnanismc.-castWanw; 
-mW:ensa,cn los,eGhiers de· Fon_tenay): Es Importante rescftatcsta-aaesdón:.pm;quC;1m el· fondo, todo se· deri-
·"~{del· mismo-comentario. moral -sobre .. eL-EStagirita,-· sobre -el· que'# t'undamentan'<los>-principios JXIlfticos, 
~O-fiemos-visto,-de-Egidio -Romano.;- Alfonso Y· muchos.otros;,Convierie,".-pue's;•remitir..cl.comcntario-a su 
~ón;. para .no caer en engaños de-los .sentidos.·Véase; por-olro :ladoo y en· genetal'¡d·h1no clásico de Pie-
. riy;Aubenque: La prudence chez Aristote;.ch. . ·- "' · ~' ., •... ~, .. .-. =-'ó·, 
'"·"~-~ ·Doctrinal de -loS caballeros. -f~ Aii~»La-eursiva es mfa.. ' · ; , .·• , .. 
, -:¡;~J'l -•Thi como figura: en el·conocldísirno .. pasaje .. de--AH'onsO-·X~Ja-6ene,.ol&toria:-·«El-rey·fazc wi 
!~~-non-porque.rél escriua con -sus .. manO&; mas·pruqllrfcomponc- laS.'IllZO!le8. dé);;. -e--las ernicn!Ja ct yegua e 
.. ~.e muestrala·manemde cómoie deúen fazer;:c desl escríuélas.qui:éhnanda; pero deziJnos p0J""csta 
~-que.'Cl-..rey laze:eHibro».:-"f)atte-1,-apudJOrancisco RJoo:-Al/onso-el·Sabio·:y./a- eGeneral Estorio11, Bar-
--~tona: Aricl, 19842, p. 98. 
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Los extremos a los que este patrocinio nobiliario llegó son difícileS de examinar 
por el momento. Las bibliotecas de S antillana~. Batres59, Alvaro de Luna60, Pimentei6t 
y muchos otros son signos inequívocos de.sus iritereSes. Formar una biblioteca signifi-
caba también fonnar un studium particular, como ya hemos dicho. Pero también signi· 
ficaba encontrar un medio para perpetuarla. Comprar un 'lito Livio o ~n Vegecio bella~ 
mente iluminados es demasiado caro como para mandarlo al garete por una razón tan 
débil como la muerte·del patrocinador. 
Tal vez el caso más acabado en este sentido sea el de Pedro Femández de Velas-
ca, 1 Conde 'de Haro. En· su delirio caballeril cortesano (su propia corte), vino a crear: 
en 1455, el Hospital de la Vera Cruz. Un hospital especialmente diseñado para caba-
lleros ancianos, donde, suponemos, éstos retraerían de lo lindo ru:tte sus visitantes más 
notables. En el seno del hospital, en los dominios de Haro en. Medina de Pomar (Bur-
gos), el Conde de Haro, actuand.o como JJn rey, creó la Orden caballeresca de la Vera 
Cruz. La creación de esta orden. con sus propios estatutos62, supone un avance en la 
estructuración de las cortes caballerescas. nobiliarias, pues es la primera vez que un 
noble distinto del rey se atreve, en Castilla, a crear su propia hermandad caballeresca. 
En Francia es conocida esta actitud, y ya a finales del siglo XIV, un noble, mariscal de 
Francia y gobernador de Génova como Jean Le Maingre, más conocido cOmo Bouci-
caut, fundó la de la Dame blanche-cll' écu vert, orden de índole cortesana y andantes-
ca destinada. en especial, a Iiberár doncelJas y damas de los entuertos que algún mal-
vado les hiciera63. Las relaciones entre la Orden de la Vera Cruz y el Hospital deJa Vera 
Cruz tienen que haber sido extremadamente estrechas: un lugar de formación para 
caballeros jóvenes donde los caballef9S viejos y una impresionante biblioteca fueran 
~s Véase Mario SCHIFF: La bibliotheque du Marquis de $antillane, Paris, 1905, Rmnpreso en Ams~ 
terdam: Van Heusderi, 1970; Mario Penna: Exposici6n de la biblioteca de los Mendoza del Infantado en el 
slglo XV, Madrid: Dirección Genera! de Archivos y Bibliotecas 1 Biblioteca NacionaJ 1 InstitulO Italiano de 
Cultura 1 Patronato Menéndez Pela yo, 1958; también Pedro M. CÁTEDRA: «Sobre la biblioteca del Marqués 
de Santillana: La Jitada y Pier Candido Decembrio», Hispanic Review, 51 (1983), pp. 226-249. 
.s9 Véase Femán f'tREZ DE GUZMÁN! Generaciones y semblanzas, en la ed. de Roben Brian Tate, Lon-
dres: Tamesis Books', !!MS,Jas' pp. 99-101 donde inventarla 29 de sus libros. 
60 Que yo sepa (me nutro aquí de la infonnación proporcionada por la o, cit. de Faulhaber) no e~tis· 
te inventario alguno de la biblioteca del condestable, pero desde luego hay pruebas .fehaclemes de que 
poseyó un número importante de crónicas, un Vegecio, un Bouvet y seguramente varios lftulos más de esta · 
fndole. · 
61 Víd. Miguel Angel LADERO QUESADA y Concepción QUINTANIUA RAso: «Bibliolecas de la aila 
. nobleza casteuana en el siglo XV», en Livre etlecrure en Espagne et en France sous l' ancien régime: eolio~ 
que de la Casa de Vebizquez, Parfs: Edilions ADPF, 1981, pp. 47~59; Isabel BECEIRO PrrA: «Los librOs que 
penenecieron a los condes de Benavente,"entrc 1434 y 1530», Hispania, 43 (1983), pp. 237-280. 
61 Los estatutos de la Orden de la Vem Cruz se conservan en una copia única, hecha en las guardas 
de un libro; pertenecen a1 tipo de estatutos de divisa, es decir, de [ndole moral y religiosa más que poUtica¡ 
la Vera Cruz. con ser una orden caballeiesca. concebida como tal, tiene el sello de la divisa bonorffica, aun 
cuando por la calidad de sus hennanos debamos considerar que no es así. Véase también el asiento en el 
repertorio de fuentes primarias. para la bibliografía y otras cuestiones. 
63 Para la orden de Boucicaut. ver el Iivre desfais du han messire Jehan"le Maingre, dit BouciqUllur, 
ed. de ~is Lafande, Ginebra: Droz, 1985 (final de la primera panC) y el estudio de José Enrique RUIZ 
DoMENEC: Boucicaut, goheriUldor de Génova. Biograj{a de un caballero errante, Génova: Istituto Colombi-
no, 1989. Jeremy LAWRANCE promete abordar la orden de la Yera Cruz en un próximo trabajo en prepara· 
ción. Ya tuvo la ocasión de comentar aJgún ponnenor en su «Nueva luz sobre la hlblioteca del Conde de 
Haw. inventario de 1455», El Crotalón, 1 (1984), pp. 1073-1111. 
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sus maestros64. El mismo alio de la fundación del Hospital de la Vera.·Cruz en Medina 
de Pomar, el conde de Haro dotó una· biblioteca a partir de la suya propia. De esla 
biblioteca se conservan dos inventarios, uno de 1455 y otro casi un siglo posterior. 
Fijándonos sólo en el primero, advenimos claramente el tipo de educación ·que un 
caballero podía considerar apropiada para otro caballero: obras de espiritualidad y de 
caballer._ías, juntamente con algunas de humanistas famosos o enciclopedias medieva-
les. Entre los que nos interesan más ahincadiunente, un san Ambrosio, que trata de la 
milicia en su De officiis, varios ejemplares de Egidio Romano (uno de los grandes éxi-
tos), crónicas diversas (el Toledano; la Hierosolimitana, las de Ayala, Tito Livio, segu-
ramente en la traducción- de Ayala, Salustio, una Crónica abreviada de los emperado-
res, que tat vez no sea otra cosa que la Tabula iuris de· Martín de Troppau; las de 
Fernando m, Alfonso X y Sancho IV y la compueSta pOÍ' el propio conde, el Seguro de 
. Tordesillas),l9s Doze trabajos de Hércules, acompañados en el mismo códice por·et 
Libro de la guerra, una traducción algo libre del segundo de Vegecio; literatura artúri-
ca, las Partidas en varios ejemplares, Frontino, Juan de Gales (el tan traído Tratado de 
la comunidad, nada menos. que. más adelante se comentará.), varias obras de Valera y 
un Arbre de batailles en perfecto francés, junto con ~ par ~e obras de Geoffroi de 
Chaniy, caballero francés6S. Una enciclopedia de la caballería, en suma, que venía a 
completar los estantes de quien se queóa patrocinador y garante d,e su propia caballe-
ría66. Un caballero metido a príncipe que nos pennite hacemos una idea fiel del pro-
blema con ·el que .nos enfrentamos. 
64 Los-miembros de la Orden de la Vera Cruz son muy variados; jóvenes, como Diego de Valera, y 
viejos, como los ancianos caballeros que encontrarían aUf su merecido reposo: también mujeres podían ser 
miembros de la orden, igual que lo podían ser, desdC no hacfa mucho tiempo, de la Orden de la Banda. La 
relación de sus miembros' está contenida al final de los estatutos: «Los caballeros e escuderos e dueñas e don~ 
zellas que han la devisa de la Veracruz del Conde de Haro son !os siguientes: El Conde-Fernando de VeW-
co, su hennano- AlOnso de Velasco. su hermano -Juan de Padilla- D. Pedro. su fijo del Conde- El 
alcaide de los donceles- Manín Fe11l1Úldez Portocarreiro, su sobrino.- ffii.go de ~ga. guarda mayor 
del Rey - Gutierre de Robles -Juan Ram!rez de Sagarra - Mosén Diego de VaJeca - Sancho· de Tom:s 
-Juan de Ve lasco- Don Luis. La Condesa- D' María, so fija- 1)1 Leonor, su fija- J)l Juana, su fija 
..._ D• Juana Manrique, fija del Adelantado Pedro M101rique- [)1 Mencia Manrique, mujer de Juan de Padi-
lla, EXTRANJERos: Francisco Travesario, fijo del Duque de Travecese dAibanya, debaxo del regno de Ungrfa. 
tiene licencia del Conde para la dar a quatro personas, caballeros e escuderos, o dueñas o doncellas de Su 
linaje: Juan, Duque de Oliva, del Seftorfo de Alemafl.a, tiene licencia del Conde para la dar a quatto perso-
nas, caballeros e escuderos, e dueflas e doncellas; Sei\or de [blanco], maestresala del Conde dAnneftaque.» 
Posterionnente, aparece la relación de los reyes de annas, farautes y persevantes que tienen la divisa, que 
son Jos del rey de Castilla, del prfncipe, del rey de Navam, de Pedro de Quiñones, de don Íftigo López de 
Mendoza, a quien ya se llama Marqués de Santillana (luego los estatutos son posteriores a 1445 y anteriores 
a 1454, fecha dé la muerte de Juan 11, pues se nombra a éste y a su hijo, pese a lo que dice Paz y Melia: sin 
duda, la biblioteca no fue fundada en 1455, aunque sf inventariada), del Condestable de Navarra, del Delfín 
de Francia y del rey de Arag6n. Tanto los estatutos como esta relación se hallarán en Antonio PAZ y M&.tA: 
«Biblioteca fundada por el Conde de Haro en 1455», Revista d.e Archivos, Bibliotecas y Museos, 3• época, 1 
(1897), pp. 18·24, 60-66, 255~262, 452-462 (los estatutos en pp. 457-458)¡ 4 (1900), pp. 535-541, 662-667; 
6 (1902}, pp. 198-206, 372-382; 7 (J902), pp. 51-55; 19 (1908), pp. 124-136, y 20 (1909), pp. 277-289. 
65 El manuscrilO de Chamy donde se contienen Les demandes de la chevalerie estaba bellamente ilu~ 
minado, pero parece que alguien dotado de mal y poco cortantes tijeras o mellado conaplumas renfa un 
incontenible deseo de guardar las ilustraciones para su cOlección de cromos. Lamentable. Ya Paz y Melia da 
noticia de esta triste situación, en su propio inventario de la biblioteca de Haro citado anterionnente. 
66 Véase, en general, Jeremy LAWRANCE: •Nueva luz ... ». Las observaciones de Lawrance en su intro-
ducción son demasiado'jugosas como para no repetirlas aqur: «Y lo que salta a la vista, en primer término, 
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Los extremos a los que este patrocinio nobiliario llegó son difícileS de examinar 
por el momento. Las bibliotecas de S antillana~. Batres59, Alvaro de Luna60, Pimentei6t 
y muchos otros son signos inequívocos de.sus iritereSes. Formar una biblioteca signifi-
caba también fonnar un studium particular, como ya hemos dicho. Pero también signi· 
ficaba encontrar un medio para perpetuarla. Comprar un 'lito Livio o ~n Vegecio bella~ 
mente iluminados es demasiado caro como para mandarlo al garete por una razón tan 
débil como la muerte·del patrocinador. 
Tal vez el caso más acabado en este sentido sea el de Pedro Femández de Velas-
ca, 1 Conde 'de Haro. En· su delirio caballeril cortesano (su propia corte), vino a crear: 
en 1455, el Hospital de la Vera Cruz. Un hospital especialmente diseñado para caba-
lleros ancianos, donde, suponemos, éstos retraerían de lo lindo ru:tte sus visitantes más 
notables. En el seno del hospital, en los dominios de Haro en. Medina de Pomar (Bur-
gos), el Conde de Haro, actuand.o como JJn rey, creó la Orden caballeresca de la Vera 
Cruz. La creación de esta orden. con sus propios estatutos62, supone un avance en la 
estructuración de las cortes caballerescas. nobiliarias, pues es la primera vez que un 
noble distinto del rey se atreve, en Castilla, a crear su propia hermandad caballeresca. 
En Francia es conocida esta actitud, y ya a finales del siglo XIV, un noble, mariscal de 
Francia y gobernador de Génova como Jean Le Maingre, más conocido cOmo Bouci-
caut, fundó la de la Dame blanche-cll' écu vert, orden de índole cortesana y andantes-
ca destinada. en especial, a Iiberár doncelJas y damas de los entuertos que algún mal-
vado les hiciera63. Las relaciones entre la Orden de la Vera Cruz y el Hospital deJa Vera 
Cruz tienen que haber sido extremadamente estrechas: un lugar de formación para 
caballeros jóvenes donde los caballef9S viejos y una impresionante biblioteca fueran 
~s Véase Mario SCHIFF: La bibliotheque du Marquis de $antillane, Paris, 1905, Rmnpreso en Ams~ 
terdam: Van Heusderi, 1970; Mario Penna: Exposici6n de la biblioteca de los Mendoza del Infantado en el 
slglo XV, Madrid: Dirección Genera! de Archivos y Bibliotecas 1 Biblioteca NacionaJ 1 InstitulO Italiano de 
Cultura 1 Patronato Menéndez Pela yo, 1958; también Pedro M. CÁTEDRA: «Sobre la biblioteca del Marqués 
de Santillana: La Jitada y Pier Candido Decembrio», Hispanic Review, 51 (1983), pp. 226-249. 
.s9 Véase Femán f'tREZ DE GUZMÁN! Generaciones y semblanzas, en la ed. de Roben Brian Tate, Lon-
dres: Tamesis Books', !!MS,Jas' pp. 99-101 donde inventarla 29 de sus libros. 
60 Que yo sepa (me nutro aquí de la infonnación proporcionada por la o, cit. de Faulhaber) no e~tis· 
te inventario alguno de la biblioteca del condestable, pero desde luego hay pruebas .fehaclemes de que 
poseyó un número importante de crónicas, un Vegecio, un Bouvet y seguramente varios lftulos más de esta · 
fndole. · 
61 Víd. Miguel Angel LADERO QUESADA y Concepción QUINTANIUA RAso: «Bibliolecas de la aila 
. nobleza casteuana en el siglo XV», en Livre etlecrure en Espagne et en France sous l' ancien régime: eolio~ 
que de la Casa de Vebizquez, Parfs: Edilions ADPF, 1981, pp. 47~59; Isabel BECEIRO PrrA: «Los librOs que 
penenecieron a los condes de Benavente,"entrc 1434 y 1530», Hispania, 43 (1983), pp. 237-280. 
61 Los estatutos de la Orden de la Vem Cruz se conservan en una copia única, hecha en las guardas 
de un libro; pertenecen a1 tipo de estatutos de divisa, es decir, de [ndole moral y religiosa más que poUtica¡ 
la Vera Cruz. con ser una orden caballeiesca. concebida como tal, tiene el sello de la divisa bonorffica, aun 
cuando por la calidad de sus hennanos debamos considerar que no es así. Véase también el asiento en el 
repertorio de fuentes primarias. para la bibliografía y otras cuestiones. 
63 Para la orden de Boucicaut. ver el Iivre desfais du han messire Jehan"le Maingre, dit BouciqUllur, 
ed. de ~is Lafande, Ginebra: Droz, 1985 (final de la primera panC) y el estudio de José Enrique RUIZ 
DoMENEC: Boucicaut, goheriUldor de Génova. Biograj{a de un caballero errante, Génova: Istituto Colombi-
no, 1989. Jeremy LAWRANCE promete abordar la orden de la Yera Cruz en un próximo trabajo en prepara· 
ción. Ya tuvo la ocasión de comentar aJgún ponnenor en su «Nueva luz sobre la hlblioteca del Conde de 
Haw. inventario de 1455», El Crotalón, 1 (1984), pp. 1073-1111. 
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sus maestros64. El mismo alio de la fundación del Hospital de la Vera.·Cruz en Medina 
de Pomar, el conde de Haro dotó una· biblioteca a partir de la suya propia. De esla 
biblioteca se conservan dos inventarios, uno de 1455 y otro casi un siglo posterior. 
Fijándonos sólo en el primero, advenimos claramente el tipo de educación ·que un 
caballero podía considerar apropiada para otro caballero: obras de espiritualidad y de 
caballer._ías, juntamente con algunas de humanistas famosos o enciclopedias medieva-
les. Entre los que nos interesan más ahincadiunente, un san Ambrosio, que trata de la 
milicia en su De officiis, varios ejemplares de Egidio Romano (uno de los grandes éxi-
tos), crónicas diversas (el Toledano; la Hierosolimitana, las de Ayala, Tito Livio, segu-
ramente en la traducción- de Ayala, Salustio, una Crónica abreviada de los emperado-
res, que tat vez no sea otra cosa que la Tabula iuris de· Martín de Troppau; las de 
Fernando m, Alfonso X y Sancho IV y la compueSta pOÍ' el propio conde, el Seguro de 
. Tordesillas),l9s Doze trabajos de Hércules, acompañados en el mismo códice por·et 
Libro de la guerra, una traducción algo libre del segundo de Vegecio; literatura artúri-
ca, las Partidas en varios ejemplares, Frontino, Juan de Gales (el tan traído Tratado de 
la comunidad, nada menos. que. más adelante se comentará.), varias obras de Valera y 
un Arbre de batailles en perfecto francés, junto con ~ par ~e obras de Geoffroi de 
Chaniy, caballero francés6S. Una enciclopedia de la caballería, en suma, que venía a 
completar los estantes de quien se queóa patrocinador y garante d,e su propia caballe-
ría66. Un caballero metido a príncipe que nos pennite hacemos una idea fiel del pro-
blema con ·el que .nos enfrentamos. 
64 Los-miembros de la Orden de la Vera Cruz son muy variados; jóvenes, como Diego de Valera, y 
viejos, como los ancianos caballeros que encontrarían aUf su merecido reposo: también mujeres podían ser 
miembros de la orden, igual que lo podían ser, desdC no hacfa mucho tiempo, de la Orden de la Banda. La 
relación de sus miembros' está contenida al final de los estatutos: «Los caballeros e escuderos e dueñas e don~ 
zellas que han la devisa de la Veracruz del Conde de Haro son !os siguientes: El Conde-Fernando de VeW-
co, su hennano- AlOnso de Velasco. su hermano -Juan de Padilla- D. Pedro. su fijo del Conde- El 
alcaide de los donceles- Manín Fe11l1Úldez Portocarreiro, su sobrino.- ffii.go de ~ga. guarda mayor 
del Rey - Gutierre de Robles -Juan Ram!rez de Sagarra - Mosén Diego de VaJeca - Sancho· de Tom:s 
-Juan de Ve lasco- Don Luis. La Condesa- D' María, so fija- 1)1 Leonor, su fija- J)l Juana, su fija 
..._ D• Juana Manrique, fija del Adelantado Pedro M101rique- [)1 Mencia Manrique, mujer de Juan de Padi-
lla, EXTRANJERos: Francisco Travesario, fijo del Duque de Travecese dAibanya, debaxo del regno de Ungrfa. 
tiene licencia del Conde para la dar a quatro personas, caballeros e escuderos, o dueñas o doncellas de Su 
linaje: Juan, Duque de Oliva, del Seftorfo de Alemafl.a, tiene licencia del Conde para la dar a quatto perso-
nas, caballeros e escuderos, e dueflas e doncellas; Sei\or de [blanco], maestresala del Conde dAnneftaque.» 
Posterionnente, aparece la relación de los reyes de annas, farautes y persevantes que tienen la divisa, que 
son Jos del rey de Castilla, del prfncipe, del rey de Navam, de Pedro de Quiñones, de don Íftigo López de 
Mendoza, a quien ya se llama Marqués de Santillana (luego los estatutos son posteriores a 1445 y anteriores 
a 1454, fecha dé la muerte de Juan 11, pues se nombra a éste y a su hijo, pese a lo que dice Paz y Melia: sin 
duda, la biblioteca no fue fundada en 1455, aunque sf inventariada), del Condestable de Navarra, del Delfín 
de Francia y del rey de Arag6n. Tanto los estatutos como esta relación se hallarán en Antonio PAZ y M&.tA: 
«Biblioteca fundada por el Conde de Haro en 1455», Revista d.e Archivos, Bibliotecas y Museos, 3• época, 1 
(1897), pp. 18·24, 60-66, 255~262, 452-462 (los estatutos en pp. 457-458)¡ 4 (1900), pp. 535-541, 662-667; 
6 (1902}, pp. 198-206, 372-382; 7 (J902), pp. 51-55; 19 (1908), pp. 124-136, y 20 (1909), pp. 277-289. 
65 El manuscrilO de Chamy donde se contienen Les demandes de la chevalerie estaba bellamente ilu~ 
minado, pero parece que alguien dotado de mal y poco cortantes tijeras o mellado conaplumas renfa un 
incontenible deseo de guardar las ilustraciones para su cOlección de cromos. Lamentable. Ya Paz y Melia da 
noticia de esta triste situación, en su propio inventario de la biblioteca de Haro citado anterionnente. 
66 Véase, en general, Jeremy LAWRANCE: •Nueva luz ... ». Las observaciones de Lawrance en su intro-
ducción son demasiado'jugosas como para no repetirlas aqur: «Y lo que salta a la vista, en primer término, 
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También merece cop!tulo apane la fonnaci6n caballetesea de Oll8s Í:ottes nobiliarias. 
·como la de Rodiigo Mamique, elogiada por 06mez Manrique, pero """" todo, la casi 
desconocida de Fernando deGuintán. el c:omeadadorde Calatiava protagooista de la rebe-
lión de Fuenreovejuria. Noble de rancia estirpO y caballero Oldenado por lo laico y por lo 
:religioso (esto dltimó al menos Dominalmente). lile el destinatario de un ciertO mlmero de 
obras de polémica y exaltación de la caballeda. As! el71'atado de la per!ecci6n de/triun-
fo miliiar de Alfonso de Palencia en su versión castellana6', que revisaremOs en seguida 
con más detenimiento. También estuvo dedicada a este pñncipe laJOiaci6n de Pero Tafur, 
las A1Jdanras e. v_iajes de un hidalgo español, en el que. ante todo, se hace un elogio de la 
cabáuelía a todo lo llugo dellibm. El prologo es en todo caso pr<igramático, y las andan-
zas y viajes de este hidalgo van a ser un comentario .pennanente sobre la nobleza y la caba-
Uerfa y los hcehos caballerescos de los diven.o.Iugares que pisa: 
B1 Cstado de cavalteria, o muy virtuoso scnor, ovo siempre~ mds ~e más 
duradero· qUe de otra cosa, de· la virtud, porque el tal e~o_es más apro¡_riado a los 
nobles, e'la nob~~ liene á la. mesma vi,nid !?DJ' mayor e mejorfundan\ento.68 
Posterionnente, todo su diSCUISO ser4 el de la nobleza rancia, donde la caballerla rto 
rep~senta más dignidad que la- que yi otOrga la nobleza misma. ' . 
El misino mensaje se mantiene eo otro texto, desconocido há.sta la fecha, de Per Afán 
de Riberil, nido del Per Mán que ·&parece en el Cancionero de Baenaf/J~ texto dirigidO 
también a Fernando de Guzmán. Estamos ahora ante una ~ nobiliaria muy distinta, 
cerrada· a las relaciones de la nobleza C(m la caballería, aunque abierta a consjderar caba~ 
lleros a quienes son nobles, 'y a. otorgarles todoS los principios del ideario caballeresco. 
Las·voces 
Por ventura. ilh!stre e muy bienaventurado ~i~K'. atiunos podriail ser ante la Vucs-
b'a Ex!fCien~ia, a la prescnt19ión de aquestos versos, qu"e.pudicSscn dezirodixessen que 
es que la bibllot=a no contiene m. un 110lo título de medicma.~ A j112:gar por el nombn: del Hospital, y por 
algunos títulos de la bibliotec:a, esaa n:gla [que dgeel Hospital de la VeDCruzl deb!a sus I:OIISihuciones, por 
una parte, a los observantes ftanei5canos y, por 01ra, a la orden caballeresc. de la Vcnt Cruz (la fundac:i&a 
del conde). Esta tUtima era muy tfpica de la l!ipoc:a: mezclaba Mbilmeme las dos corrientca fl1ndamentales de 
la ~bllldad nobiliaria del siglo XV (la dévoc:i6n Jdigiosa y la c:abaltcrfa), en lo que Hulzinga ba descrito 
c:omo 'una mutua penetrac:ión de ideaunon4stic::as y feudales'.• (p. 1075). . , 
6'1 La latina 1e ofrece a otro gnin oponente do Enritpe IV, Alonso Canillo. V&. Javier DmtÁN BAR· 
~ ed., Al(onso do ~~ lh perfec:ffon~ W!Uiwü rri•mphi,lA petf~Mn del Triw(D, s.Jamanca: Uni-
versidad (fulos Recupendoe. XW), 1996. ·· · · . ; 
. · .e. Pero .TAfua: Aruionpu e viajes tle 1111 hitlalgo espaJiol (1436·1439}; ed. de MaR:os ·~ DB LA 
EsPADA, con pracntaci6n de .Frlncí~ 1APEz ~ Ban:doda: El Albir. 1982, p. l. 'Duito\esll.~ 
c:onto todos los aparalos de Jndic:es y presemac:iooes modemos.quo·la acompaftaD son de un valOr inc:llaJla. 
blc. Por otro lado, ~ las cuestiones de nobleza y abaDcda en esta obta, vbse el tribajo de Sofía CAJwzo 
· RUl!DA: ..cEI viaje y las crisis del mundo e:~ en el relato de Pero 'Ild'ur., en Manuel CRIADo DEL VAL. 
ed., UteNtlll'tl ~cti,·Re,U.CatMicO$y ducllbrlml~.Al:tas del-Coñgreso lnterntJCional &obre Ukl"ti-
IUI'fJ Hlsp4nlca e11falpoca de Io.s R~& CtJt611ctn 1 del_tk&all!rimle11l~ Barce1ooa: PPlJ, 1989, pp. ~17-422. 
6!J Editado,-ahora por Manuel AMBROSIO SANQJEZ: ..cLa I;Jl!jfnidó11 4 Noblem de U11 nuevo· Per Mdn 
y oU'as obritas•, Hoinelltljt iz Brilln Dutton. !"l pren.!iL El mismo Pct Af4n, en 1480, COO$Já para su hijo. · 
~o uarado educ:ativo, un pn:cioso ms c:on el Regimiento de Prlnclpes de B¡idlo Romano (Fund_ac:i6n J,.úa:. 
ro Oaldlano, ms 289). 
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bastasse solamente al prfn~pc o al caval~ entender en govemar o rregir bien sus tie-
iras, e quando al caso vemá deffenderlas o _por gloria suya eonquerir o ganar otf'a!i, e 
ser las tales cosas superfluas e v~: A los quales Salam6n ha respondido en el libro ... 
de los sus Provtrb(os .ondc dizc: «la ~iencia e la doctrina. los locos la menospre-
~iaron•. Pero a más .abond3miento digo que ¿c6mmo puede regir a ouo el que a ssí 
mcsmo non rige? ¿nin cdmmo se regirit Ílin govemará aquel que non sabe nin ha visto 
las govetn~iones e reglrÍlientqS de los bien regidos e governados? Ca pará qualquier 
prática mucho es n~ssaria la theórica., e· para la lheórica la pr4tica. 70 
Así hablaba el Matqués de Santillanil ántes de acd9, en 1437, al j9ven bijc> de Juan n, 
·ill tiempo que le enVlaha unos proverbioa de frucruosa doctrina con los que regir y 
. Rgirsc concctarnentc. Es la voz nobiliaña, la voz de un caballero, aún sin tftulo ninM 
po~ sin más arte que su calidad de caballero suficientemente letrado, que irrumpe en 
el panoriuna de la tratadfstic8. poHtica. Un tratado en verso, no tan düerente del RINJ4M 
:dO ·de Palacio, a causa de su forma y algo de su contCnido~ claramente orientado a la 
educación princ;ipesca, ~ Ull8S vías ideoldgicas bien evidentes que el fragmento ante-
rior Condensa en algunos aspectos. 
La voz nobiliaria: ¿Un nuevo dOII Juan Manuel? ¿Otro Pero L6pez de Ayala? Cier-
. támente, no les iba á la zaga en. escritor y guerrefo. ni demasi~ en nobleza. Sin 
émbargo, a lnoz de ~ de Mendoza habrla que sumar las de Enrique de Villcna, 
Femán Pérez de Guzmán, Gómez Manriquc, en algona medida Juan Rodríguez del 
·Padrón; cierto pñmo seilor (de nombre desconocido) que tercia ·en una discusión entre 
cabal!eros, varios· cronistas que. si no soiJ. nobles, son áulicos y ~bajan pOr~ de 
'Iiobles en trazar las ·biografías caballerescas" de é._ Puesto que Si los nobles 
patrocinaron sus pequefias o grandes portes, ~o es. menos cierto que, aun balbuci~ 
muchas veces. también quis~ qUC su voz se -oyera. Asfque no se ConrOnnaron ni 
~n recibir ni cori recl~.QuCñañ., y lo hicieron, ·expresarse. Alto y cl.aro, por lo que 
parece. en verso y .en prosa. 
Los discursos sobre polrtica Y. caballería de estos nQbles no. son demasiado varia-
dos. Su tono genetal es de j~stificacidn o de apología, más· que el de propuesta teórica.· 
. -Frente·a las voces reales o a las de- obispos y caballeros que tuCgo exalllinaremos, las 
voces nobiliarias tienen siempre aJ,go de di}etantism.o .no demasiado fácil de evaluar. 
ll.~O COJ:I"«; el ii.esgo de: petderse entre el ~o de iniápl)t;S Y. erudición con que 
cubren sus eScri,ws. Desde luego . .son obras que tienen una dimensión caballeresca pri-
·inaria, · pues .sus_ autores son caballelos de cuerpo entero. Quizás sea esta conciencia 
e,l~ la que diferencia a es'os nc;>~JCs "de ·sus· an!-epasadOs más cerqanos. (y ~o digaM 
m.os "de los mú-lejanos). aunque los problemas de. autoconciencia genérica son demaM 
·sladl) espinosos-como para ·tenerlOs en cuenta. 
~~; ,:Jwmos dicho q~e las intervenciOnes P,áblicas en mliteria ·política a cargo de los 
.. nobles tienen algo de fo1211do, algo do justificación. Don Juan Manuel, al fmal del 
·EibrrT-del cavallero et-del escudero, se pintaba a s{Jnismo, nos parece más que seguro, 
~~do ~da contestar.a sii rt:Cien~· caballéro qúe ías ~oras de ~studio eran sólo tils que 
. 70. Úligo t,.óPEz oa Ml!NDOZA, Provtr~ios o cemiloquio, ~logo. al húante Enriq~·en Obros compleM 
tat, ed., de Angel Gdmez Mottn<! y Maxlm P.A.M.Kerkbof, Ban:elona: Planeta_. 1988, fq· 217~218. 
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También merece cop!tulo apane la fonnaci6n caballetesea de Oll8s Í:ottes nobiliarias. 
·como la de Rodiigo Mamique, elogiada por 06mez Manrique, pero """" todo, la casi 
desconocida de Fernando deGuintán. el c:omeadadorde Calatiava protagooista de la rebe-
lión de Fuenreovejuria. Noble de rancia estirpO y caballero Oldenado por lo laico y por lo 
:religioso (esto dltimó al menos Dominalmente). lile el destinatario de un ciertO mlmero de 
obras de polémica y exaltación de la caballeda. As! el71'atado de la per!ecci6n de/triun-
fo miliiar de Alfonso de Palencia en su versión castellana6', que revisaremOs en seguida 
con más detenimiento. También estuvo dedicada a este pñncipe laJOiaci6n de Pero Tafur, 
las A1Jdanras e. v_iajes de un hidalgo español, en el que. ante todo, se hace un elogio de la 
cabáuelía a todo lo llugo dellibm. El prologo es en todo caso pr<igramático, y las andan-
zas y viajes de este hidalgo van a ser un comentario .pennanente sobre la nobleza y la caba-
Uerfa y los hcehos caballerescos de los diven.o.Iugares que pisa: 
B1 Cstado de cavalteria, o muy virtuoso scnor, ovo siempre~ mds ~e más 
duradero· qUe de otra cosa, de· la virtud, porque el tal e~o_es más apro¡_riado a los 
nobles, e'la nob~~ liene á la. mesma vi,nid !?DJ' mayor e mejorfundan\ento.68 
Posterionnente, todo su diSCUISO ser4 el de la nobleza rancia, donde la caballerla rto 
rep~senta más dignidad que la- que yi otOrga la nobleza misma. ' . 
El misino mensaje se mantiene eo otro texto, desconocido há.sta la fecha, de Per Afán 
de Riberil, nido del Per Mán que ·&parece en el Cancionero de Baenaf/J~ texto dirigidO 
también a Fernando de Guzmán. Estamos ahora ante una ~ nobiliaria muy distinta, 
cerrada· a las relaciones de la nobleza C(m la caballería, aunque abierta a consjderar caba~ 
lleros a quienes son nobles, 'y a. otorgarles todoS los principios del ideario caballeresco. 
Las·voces 
Por ventura. ilh!stre e muy bienaventurado ~i~K'. atiunos podriail ser ante la Vucs-
b'a Ex!fCien~ia, a la prescnt19ión de aquestos versos, qu"e.pudicSscn dezirodixessen que 
es que la bibllot=a no contiene m. un 110lo título de medicma.~ A j112:gar por el nombn: del Hospital, y por 
algunos títulos de la bibliotec:a, esaa n:gla [que dgeel Hospital de la VeDCruzl deb!a sus I:OIISihuciones, por 
una parte, a los observantes ftanei5canos y, por 01ra, a la orden caballeresc. de la Vcnt Cruz (la fundac:i&a 
del conde). Esta tUtima era muy tfpica de la l!ipoc:a: mezclaba Mbilmeme las dos corrientca fl1ndamentales de 
la ~bllldad nobiliaria del siglo XV (la dévoc:i6n Jdigiosa y la c:abaltcrfa), en lo que Hulzinga ba descrito 
c:omo 'una mutua penetrac:ión de ideaunon4stic::as y feudales'.• (p. 1075). . , 
6'1 La latina 1e ofrece a otro gnin oponente do Enritpe IV, Alonso Canillo. V&. Javier DmtÁN BAR· 
~ ed., Al(onso do ~~ lh perfec:ffon~ W!Uiwü rri•mphi,lA petf~Mn del Triw(D, s.Jamanca: Uni-
versidad (fulos Recupendoe. XW), 1996. ·· · · . ; 
. · .e. Pero .TAfua: Aruionpu e viajes tle 1111 hitlalgo espaJiol (1436·1439}; ed. de MaR:os ·~ DB LA 
EsPADA, con pracntaci6n de .Frlncí~ 1APEz ~ Ban:doda: El Albir. 1982, p. l. 'Duito\esll.~ 
c:onto todos los aparalos de Jndic:es y presemac:iooes modemos.quo·la acompaftaD son de un valOr inc:llaJla. 
blc. Por otro lado, ~ las cuestiones de nobleza y abaDcda en esta obta, vbse el tribajo de Sofía CAJwzo 
· RUl!DA: ..cEI viaje y las crisis del mundo e:~ en el relato de Pero 'Ild'ur., en Manuel CRIADo DEL VAL. 
ed., UteNtlll'tl ~cti,·Re,U.CatMicO$y ducllbrlml~.Al:tas del-Coñgreso lnterntJCional &obre Ukl"ti-
IUI'fJ Hlsp4nlca e11falpoca de Io.s R~& CtJt611ctn 1 del_tk&all!rimle11l~ Barce1ooa: PPlJ, 1989, pp. ~17-422. 
6!J Editado,-ahora por Manuel AMBROSIO SANQJEZ: ..cLa I;Jl!jfnidó11 4 Noblem de U11 nuevo· Per Mdn 
y oU'as obritas•, Hoinelltljt iz Brilln Dutton. !"l pren.!iL El mismo Pct Af4n, en 1480, COO$Já para su hijo. · 
~o uarado educ:ativo, un pn:cioso ms c:on el Regimiento de Prlnclpes de B¡idlo Romano (Fund_ac:i6n J,.úa:. 
ro Oaldlano, ms 289). 
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bastasse solamente al prfn~pc o al caval~ entender en govemar o rregir bien sus tie-
iras, e quando al caso vemá deffenderlas o _por gloria suya eonquerir o ganar otf'a!i, e 
ser las tales cosas superfluas e v~: A los quales Salam6n ha respondido en el libro ... 
de los sus Provtrb(os .ondc dizc: «la ~iencia e la doctrina. los locos la menospre-
~iaron•. Pero a más .abond3miento digo que ¿c6mmo puede regir a ouo el que a ssí 
mcsmo non rige? ¿nin cdmmo se regirit Ílin govemará aquel que non sabe nin ha visto 
las govetn~iones e reglrÍlientqS de los bien regidos e governados? Ca pará qualquier 
prática mucho es n~ssaria la theórica., e· para la lheórica la pr4tica. 70 
Así hablaba el Matqués de Santillanil ántes de acd9, en 1437, al j9ven bijc> de Juan n, 
·ill tiempo que le enVlaha unos proverbioa de frucruosa doctrina con los que regir y 
. Rgirsc concctarnentc. Es la voz nobiliaña, la voz de un caballero, aún sin tftulo ninM 
po~ sin más arte que su calidad de caballero suficientemente letrado, que irrumpe en 
el panoriuna de la tratadfstic8. poHtica. Un tratado en verso, no tan düerente del RINJ4M 
:dO ·de Palacio, a causa de su forma y algo de su contCnido~ claramente orientado a la 
educación princ;ipesca, ~ Ull8S vías ideoldgicas bien evidentes que el fragmento ante-
rior Condensa en algunos aspectos. 
La voz nobiliaria: ¿Un nuevo dOII Juan Manuel? ¿Otro Pero L6pez de Ayala? Cier-
. támente, no les iba á la zaga en. escritor y guerrefo. ni demasi~ en nobleza. Sin 
émbargo, a lnoz de ~ de Mendoza habrla que sumar las de Enrique de Villcna, 
Femán Pérez de Guzmán, Gómez Manriquc, en algona medida Juan Rodríguez del 
·Padrón; cierto pñmo seilor (de nombre desconocido) que tercia ·en una discusión entre 
cabal!eros, varios· cronistas que. si no soiJ. nobles, son áulicos y ~bajan pOr~ de 
'Iiobles en trazar las ·biografías caballerescas" de é._ Puesto que Si los nobles 
patrocinaron sus pequefias o grandes portes, ~o es. menos cierto que, aun balbuci~ 
muchas veces. también quis~ qUC su voz se -oyera. Asfque no se ConrOnnaron ni 
~n recibir ni cori recl~.QuCñañ., y lo hicieron, ·expresarse. Alto y cl.aro, por lo que 
parece. en verso y .en prosa. 
Los discursos sobre polrtica Y. caballería de estos nQbles no. son demasiado varia-
dos. Su tono genetal es de j~stificacidn o de apología, más· que el de propuesta teórica.· 
. -Frente·a las voces reales o a las de- obispos y caballeros que tuCgo exalllinaremos, las 
voces nobiliarias tienen siempre aJ,go de di}etantism.o .no demasiado fácil de evaluar. 
ll.~O COJ:I"«; el ii.esgo de: petderse entre el ~o de iniápl)t;S Y. erudición con que 
cubren sus eScri,ws. Desde luego . .son obras que tienen una dimensión caballeresca pri-
·inaria, · pues .sus_ autores son caballelos de cuerpo entero. Quizás sea esta conciencia 
e,l~ la que diferencia a es'os nc;>~JCs "de ·sus· an!-epasadOs más cerqanos. (y ~o digaM 
m.os "de los mú-lejanos). aunque los problemas de. autoconciencia genérica son demaM 
·sladl) espinosos-como para ·tenerlOs en cuenta. 
~~; ,:Jwmos dicho q~e las intervenciOnes P,áblicas en mliteria ·política a cargo de los 
.. nobles tienen algo de fo1211do, algo do justificación. Don Juan Manuel, al fmal del 
·EibrrT-del cavallero et-del escudero, se pintaba a s{Jnismo, nos parece más que seguro, 
~~do ~da contestar.a sii rt:Cien~· caballéro qúe ías ~oras de ~studio eran sólo tils que 
. 70. Úligo t,.óPEz oa Ml!NDOZA, Provtr~ios o cemiloquio, ~logo. al húante Enriq~·en Obros compleM 
tat, ed., de Angel Gdmez Mottn<! y Maxlm P.A.M.Kerkbof, Ban:elona: Planeta_. 1988, fq· 217~218. 
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robaba-al sueft"o, y que, por taDto, no era n8da negligente para con los asuntos impor~ 
tantes71, La justificación de nuestros Dobles actuales. los de un siglo después del pseu-
do infante, es mucbo más decidida. nenérruriá·clara cOnciencia y necesidad de que su 
intervención-en pOlítiCa es tan sólo posible si se·J~'pennite incorporarse' al conocip 
miento teórico. En much&s ocasiones escúChaoiOs Já su¡jUes_ia dicotomfa que· establece 
Ló~z de M~ndoia en_ el_fragmento -~to m~.-~~: l_a teóri~a.'t l_i pntctlca deben 
ir linidas cuando estamos hablando de algo~ delicado-como es la gobernación de la 
ns publica. NOs Ío deCía timbién Alfonso de Ca.rtaFia. Y lo reiviiuücaD Enrique de 
Vdlpna, _Oómez Manrique y el señor .. ~- ~--~~-i~ ron. m~hos O~s. -ESta visión 
"pu~.eSt.af Cnl~a.cori ~l-gene~ ~itq:_del Aum~mq,en ~t¡l]!an, pe~ j~sistintos en 
que ~a:nili!ma jdea.~n~ a. la ajlejU: tfadjci6.n dc;.Alfo~~ ~-y ~e ~u:~_Qbri.pp. Bl 
cal~ 'de cui~:v~ esta~ ~read~ 4esde tient~ ~¡_ ~o.riat. y .~ora ~-e perfeccion¡1, y 
e~quece Con nuey~ ~ciozies:- . _ . . : . . . . . . . . . _ 
'lAs o)?-ras poli~~!=~ de.l<n.~ I)O~les tenían,_ en Cl,lalquier caso~ ~~a dimensiQn tt;6ric;a 
que b8.ce considerai-la :ca~aperúl como el pi.Jilto de vjsta más a,dec!J~4o en ei ~gtmien­
to del est4do. puesto qu~ dicba institución pe~~!ía. cOmo ninguna; ~a fusi6n. de los 
· principios· po_liticos y militares y de expresic$n y difusión .cultural. ~. c:aballeria era, 
para ellOs •. uD disP.ositiv.ó 4e _amplio es~c.tto, j~tifiCado por 1~;~. actitud mi~ma .4 ~Jós 
nObles cal;)a.U~ros. p:ro que b_uscaba nqev~.ju~tifK:aci_ones ~-él pJU~ado. El pasado 
romano, ®mP lo muc;s~ .tos I:-elios y eatones, y C6s~ y much.os otros_ de los.persp-
riaJes. de l_a bisioriograf(a Clási~a 73 ." 'fambién el pasado. castellanC?• pu~s-no faltan •9S .~lo­
. gi~ .IUfoJl$íes; ·ni C?Stá pe~4a l.a tradición d.~Ja ~rdeq de; la ~_anda que_~rmite que .los 
caballeros se iqte'gren de inodo I:llUY aCtivo en el. sistema de _:gestiónj.ac;lministración 
público~~ No .. es mep.Os irtÍportafite el-hecho de q~e los seqorlos jurisdí~i9nales permi-
-tan que el prOpio se~or act4e cqmo juez de·sus v~I!Qos74, .. . .. 
· Los _moi:tlento~:eieg~os por los nollles ~-~mPon~ ~stos tratados· so~~: variados. 
. C~si diríamos' que aprovech~. cualquier _ci.rC\lns~Cia·pu-_a_~xpo~~ ~·cUalidad que ,les·. 
hace·des~ca,r en lo~ ámbitos. político Y.~ul~,)L9"e lo.s_~_i'esJmta.v~iendo_ incluso 
· 11 'El cnnltafto ya habla prolrictido que 61 mismo le dlri&irfa una prcgUnta"al~ y-~-lo bac:c: cVOS 
tan ~b:o sodcs'et. se~ J9R..pe yo se de )¡a YUe.$l r~.laDIOS .. ~jos vos~ desde vuestra 
· ~ fasta agora. que nunca ovicsres tienec?.para ~ ~ydat cil ~_cOsas ~·yo veo et se que vos 
avedes rcc:bO,: JI(X' ende v-os rueg'o,-quc mé digádes en px:aa en·q_u:aJ. Uumaa lo.puilicstes fazer.» Libro 
del cavalkm ~~del escutkrD~en 1'*'·Mamlel B1ecUa. ccL:-DoH JUAN MANuEL. Ohnls am1pktas, vol. L Madrid: 
Gtedqs,)981, CI!P- XL'liiD:.P. 114. Bn~~-lc ~~~-A.tt!Dle.dal¡a imprpi6o de quc~ la 
respUesta del ~el~, al mismótiempo que adtobi~I!Jll:cierla iioula._EI ~ha Devadohascael pre-
Seitte·aJgó datlficable ·dé·fll0l'8Í:primsióhai; ~en aáÜrn pUnfos maY.ó«S: 1IDitc:a ihid:ar un procesO de 
oposiei6n hacia oua pcr$0118,·sioo esperará que fueta esa otra persona quien lo hiciera; observar la mayor segu-
ridad en la contienda:, conforme a una serie' de~ ~-el nWilero do~ la,~_ctc.; ~ 
ccon6mica de sus pro~ según un sisecma4e _agilidad y~ y, por~-~~ de una 
'Cultwa dimWe loa raroS· fubados' aJ ~ PodriÜiOs' IOdavta resUmido a.· cW.tro-punroii ~-a la historia 
de don.Juao Manucl·cri·ctscno de la hisu:lria CISUdlaaa:· kgirimer:i6o ya que a mmca levaolóllldto: segwidad 
eR..SUS~cc:cmomia~.Y-~-~Io¡s~JKIIDtalci.~~-4Je-~qlloe,DO~Wigri!;YC 
peso' para &~&;·Y. claro. nunca Uliliz6 ~ sus oblaiJ ~ que_~ debido empicar en oaa _cosa. 
. ·n· · AiJí 1o ha pinlado·rcciencéineJiié Aftid·OóMEz MbRENo'cO ~ ~1 klltalliJ tk''liM ~-
tas. Prim~ros er:o:t, Madrid: Oredos, 1994. . : . . . . 
73 Examinamos la idea de la cabal1cda medieval como hcudcra de la caballería romana en la 1c11:e1a 
pUle. 
74 Vbsc el.libro ya "Citado dc-.Bartolom6 ~~o-. M4yorazgo. 
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situaciones prácticamente in!Jtl].vables, entre las cuales la más importante es la de no 
haber asistido a la escuela. Una lect.-ra de un tratado nuevo pero polémico es suficien· 
Je para Jñigo López de.Mendoza, quien escn'be una c3rta en la que demuestra no haber 
entendido nada., excepci,ón· h~ha .d~ que sU, pregl,lllta. quiera condicionar la resp~;~esta, 
como ~eremos en._ ~rcqa. parte de este tra~ajQ. ~ .. , p-aca,d9_De milititl~ de Bruni, que 
acaba de leer ~ab~a de; IT!9~has cuestic:>~s_ espmos8$:_1a ~gpida~_.del ~ballerQ es casi 
p~~sta enn-e páré~is.,por Bruni, aunque I)O p.ueda.~F.~-~~1 todC?; t?l.canciller tlo-
~~!1 .~o:~ q~é ~-P~P-~9' de~,·~~eró ef ~~me d~q¡~o -~ ,Iq~. ~uehaceres 
éúituraie5. _Pero. todo e~O sOlo le sugiere. a San_till&na u~a pregUnta en to~~ al jura· 
_#ientd q~e hacían 'loS 'cabalferos ~tigUos·. Parece pOcO, pero en ~alidad ·~:muchO. A 
fraVés'd;e aque)'jui'a:ine.nto, Sailtilliina sabe ét~:~e pÓdrla c~ar toda·uiiil Iígázóp·con el 
·m_WidO 'ahtiguo, l~ qüe 'le Jibraría de maYa:res justitlé~iones que lé"e~·poniendo, en 
. ili recupe~ción ~e su ti&cl~aa, co~tra las cue'r_das's. . -: · · ·. · · .. · . · · 
. ,_:, 'Otri:Hfaui9*'8¡)io'Y~áb muY diverSas ~a'siones··p~ e:mp~eaisC: ii:fondO:·en el 
pajlel.qUe-corrCSpor.de a la ·ca~alleria.· La'tefundición dé _una obfat el EpitOnUJ ae· Vege- · 
cio,le t:4l derCcho a· alguien-que· scr·ha confundido con Enrique ~ Ville~ "pará-cOmpo-
ner algunOs-comentariO$ 'insertos o que en la mayor piute -de ·los caS_os·no pas!lD de glo-
'sB:S expliCativas ·de· tal _o·-ciJal conceP.~o.-· Unas· cop_las sobre lós _vici~s. y laS virtudes 
· . ¡)e~iten que Ferná.ó Pérez de Guzmán áborde el proble~ de'la ciencia y .la caball~­
rla. Un prólogo· d~ Góme~ M,anrique a su:s prO¡)iaS obrB:S po4tiCas i;lQs _informa.. prime-
ro, de q·ue CXisieii'escUelas'de cal>allC?rfu:'6, at mismo tieinpo que es lamen~b[e que los 
· ~~~-fll:leros (él mis·mo, ptÍ'Q t_~bié.ti e:l P,aril4_igmáti~ -~~ ~~ ~~~~a) nQ·~gan 
una f0imaci6.,. cultuial,:--o.~cnc&tón~~ .V~s y Tegi!n,i~i,Jo~·de prtnc;~~ teíU~~ 4e ~ 
: tori~ cláliioa' dedicados.á: tOs reYes per:miten ~ nUe'stio.s.'atit~ destila.r Ul) pe_~to 
jjolítiCo .. donde se d~~ubre a··~ad:a pase;. su b';ldu~i~ C:0 eU~~je ~11~ qqe 
eStá ~Ptran4Q en Vigo_r,l'Jili,&~,w;:~·cillQS OiVida q,.~. ~ cultiy~ w\a:e~erta éPica propia 
y coñtéinporán~_ está_ establecie~o lis ~es. ~o .a história, d_c~dOs ~os caballe-
. ~cas;-de.!ilis'hazá:iiiiS:"IaS citiijlerlaS, pbi decirlo en ~palabra. A,sf ~ la córnédieta 
dáónw o ciiaÍqiüer otrÍl cié W .,...¡acioDe. de este tlpO.f'eni.in ~de~· en 
sus GeneraciOnes y .feinb_lanzas,.ela~ cUidadosos te~tóS cabaU~: Jw¡_Vinudes 
de: ~ ... ili~~ vuedén ier.de. ~~·¡,¡,¡·~·'!'I"~'i<ln ~.óii l!li!Wii!S. cle'lo.j1~-
le8 favoñto~ de eSta noblez& cUlta: Hom~, en s.:.ma,::de ~ y let:ms7!· . 
. "--· Los~ de lcgi~·a ~&de las~ bisl6dcas, tanto.: Seneak.ra familiar 
como-de scnea1ogía polftica resultan ser, durante 10da ta·~poca medieval; yaun·dur&nrc los siglos XVI y xvu, 
. uno·de lo& sistemas mis adctuados!JW& la ecupcnción· dc.bacicndas o tetritorios perdidos. Aparte del tra~ 
üiljo dúicxnle Oéoiges 'DuaY,!~UCS sur lalilll$raliize g&¡éalogiquli: en. ~cé aiur. XJC et xue ai~es», 
en Honuiwi n--sJriu:truu'du Monw Ag., P8ñs: FJammarion, 1913, pp:287.~298; debo verie el orlg~Qal libro 
·de' Jos6:~· Rurz DoM!Nl!c, lA memorio ie -/QS feudal~s. B~óna: Arset. l~. Para loa problemas 
...........sa,ioos y po1llicOi. dc.fitigo ~-~ Mendozahastli la Ral~ de IU linaje en 1445, uf cqmo toda 
~~~relativa ill caso, vánse lossigule&!J ~;:iOdos: Rogelio PtREZ BusTAMANi'E. /lügo J.qez de 
MDU!Ozá, Mmquls ~ Sontillans (1398--14~/IJ, Santillana ~1 Mar: Fundación Slllltillana.· 1981, y·Rogelio 
Paui:'L·BusrAMANre y 1016 Mantaei·CA!.bERóN OimloA,.EI Marquls·de·Suntillono: Biog~ 1 dacum!nla· 
· dón, Santiilana·del M8r. ~6n:Santlllana, 1983. · · · . . . 
·r•. -·76 ,.qu¡w·cscuclaa como la.JOCÍia aVeriguada del Hospital,_-Orden y ~iblioleea de la.Vera Cruz. 
'1? Para este asWtto del dcbllo 'annu y Jccns debe consultarse d cl4sico-ttabajo de Pelcr RussmL «Las 
·armas contra l¡as telias: para una-definición del humani~ cspa!Jol del sigl~ XV•, en TettfiU de •La C~kstl~ 
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robaba-al sueft"o, y que, por taDto, no era n8da negligente para con los asuntos impor~ 
tantes71, La justificación de nuestros Dobles actuales. los de un siglo después del pseu-
do infante, es mucbo más decidida. nenérruriá·clara cOnciencia y necesidad de que su 
intervención-en pOlítiCa es tan sólo posible si se·J~'pennite incorporarse' al conocip 
miento teórico. En much&s ocasiones escúChaoiOs Já su¡jUes_ia dicotomfa que· establece 
Ló~z de M~ndoia en_ el_fragmento -~to m~.-~~: l_a teóri~a.'t l_i pntctlca deben 
ir linidas cuando estamos hablando de algo~ delicado-como es la gobernación de la 
ns publica. NOs Ío deCía timbién Alfonso de Ca.rtaFia. Y lo reiviiuücaD Enrique de 
Vdlpna, _Oómez Manrique y el señor .. ~- ~--~~-i~ ron. m~hos O~s. -ESta visión 
"pu~.eSt.af Cnl~a.cori ~l-gene~ ~itq:_del Aum~mq,en ~t¡l]!an, pe~ j~sistintos en 
que ~a:nili!ma jdea.~n~ a. la ajlejU: tfadjci6.n dc;.Alfo~~ ~-y ~e ~u:~_Qbri.pp. Bl 
cal~ 'de cui~:v~ esta~ ~read~ 4esde tient~ ~¡_ ~o.riat. y .~ora ~-e perfeccion¡1, y 
e~quece Con nuey~ ~ciozies:- . _ . . : . . . . . . . . . _ 
'lAs o)?-ras poli~~!=~ de.l<n.~ I)O~les tenían,_ en Cl,lalquier caso~ ~~a dimensiQn tt;6ric;a 
que b8.ce considerai-la :ca~aperúl como el pi.Jilto de vjsta más a,dec!J~4o en ei ~gtmien­
to del est4do. puesto qu~ dicba institución pe~~!ía. cOmo ninguna; ~a fusi6n. de los 
· principios· po_liticos y militares y de expresic$n y difusión .cultural. ~. c:aballeria era, 
para ellOs •. uD disP.ositiv.ó 4e _amplio es~c.tto, j~tifiCado por 1~;~. actitud mi~ma .4 ~Jós 
nObles cal;)a.U~ros. p:ro que b_uscaba nqev~.ju~tifK:aci_ones ~-él pJU~ado. El pasado 
romano, ®mP lo muc;s~ .tos I:-elios y eatones, y C6s~ y much.os otros_ de los.persp-
riaJes. de l_a bisioriograf(a Clási~a 73 ." 'fambién el pasado. castellanC?• pu~s-no faltan •9S .~lo­
. gi~ .IUfoJl$íes; ·ni C?Stá pe~4a l.a tradición d.~Ja ~rdeq de; la ~_anda que_~rmite que .los 
caballeros se iqte'gren de inodo I:llUY aCtivo en el. sistema de _:gestiónj.ac;lministración 
público~~ No .. es mep.Os irtÍportafite el-hecho de q~e los seqorlos jurisdí~i9nales permi-
-tan que el prOpio se~or act4e cqmo juez de·sus v~I!Qos74, .. . .. 
· Los _moi:tlento~:eieg~os por los nollles ~-~mPon~ ~stos tratados· so~~: variados. 
. C~si diríamos' que aprovech~. cualquier _ci.rC\lns~Cia·pu-_a_~xpo~~ ~·cUalidad que ,les·. 
hace·des~ca,r en lo~ ámbitos. político Y.~ul~,)L9"e lo.s_~_i'esJmta.v~iendo_ incluso 
· 11 'El cnnltafto ya habla prolrictido que 61 mismo le dlri&irfa una prcgUnta"al~ y-~-lo bac:c: cVOS 
tan ~b:o sodcs'et. se~ J9R..pe yo se de )¡a YUe.$l r~.laDIOS .. ~jos vos~ desde vuestra 
· ~ fasta agora. que nunca ovicsres tienec?.para ~ ~ydat cil ~_cOsas ~·yo veo et se que vos 
avedes rcc:bO,: JI(X' ende v-os rueg'o,-quc mé digádes en px:aa en·q_u:aJ. Uumaa lo.puilicstes fazer.» Libro 
del cavalkm ~~del escutkrD~en 1'*'·Mamlel B1ecUa. ccL:-DoH JUAN MANuEL. Ohnls am1pktas, vol. L Madrid: 
Gtedqs,)981, CI!P- XL'liiD:.P. 114. Bn~~-lc ~~~-A.tt!Dle.dal¡a imprpi6o de quc~ la 
respUesta del ~el~, al mismótiempo que adtobi~I!Jll:cierla iioula._EI ~ha Devadohascael pre-
Seitte·aJgó datlficable ·dé·fll0l'8Í:primsióhai; ~en aáÜrn pUnfos maY.ó«S: 1IDitc:a ihid:ar un procesO de 
oposiei6n hacia oua pcr$0118,·sioo esperará que fueta esa otra persona quien lo hiciera; observar la mayor segu-
ridad en la contienda:, conforme a una serie' de~ ~-el nWilero do~ la,~_ctc.; ~ 
ccon6mica de sus pro~ según un sisecma4e _agilidad y~ y, por~-~~ de una 
'Cultwa dimWe loa raroS· fubados' aJ ~ PodriÜiOs' IOdavta resUmido a.· cW.tro-punroii ~-a la historia 
de don.Juao Manucl·cri·ctscno de la hisu:lria CISUdlaaa:· kgirimer:i6o ya que a mmca levaolóllldto: segwidad 
eR..SUS~cc:cmomia~.Y-~-~Io¡s~JKIIDtalci.~~-4Je-~qlloe,DO~Wigri!;YC 
peso' para &~&;·Y. claro. nunca Uliliz6 ~ sus oblaiJ ~ que_~ debido empicar en oaa _cosa. 
. ·n· · AiJí 1o ha pinlado·rcciencéineJiié Aftid·OóMEz MbRENo'cO ~ ~1 klltalliJ tk''liM ~-
tas. Prim~ros er:o:t, Madrid: Oredos, 1994. . : . . . . 
73 Examinamos la idea de la cabal1cda medieval como hcudcra de la caballería romana en la 1c11:e1a 
pUle. 
74 Vbsc el.libro ya "Citado dc-.Bartolom6 ~~o-. M4yorazgo. 
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situaciones prácticamente in!Jtl].vables, entre las cuales la más importante es la de no 
haber asistido a la escuela. Una lect.-ra de un tratado nuevo pero polémico es suficien· 
Je para Jñigo López de.Mendoza, quien escn'be una c3rta en la que demuestra no haber 
entendido nada., excepci,ón· h~ha .d~ que sU, pregl,lllta. quiera condicionar la resp~;~esta, 
como ~eremos en._ ~rcqa. parte de este tra~ajQ. ~ .. , p-aca,d9_De milititl~ de Bruni, que 
acaba de leer ~ab~a de; IT!9~has cuestic:>~s_ espmos8$:_1a ~gpida~_.del ~ballerQ es casi 
p~~sta enn-e páré~is.,por Bruni, aunque I)O p.ueda.~F.~-~~1 todC?; t?l.canciller tlo-
~~!1 .~o:~ q~é ~-P~P-~9' de~,·~~eró ef ~~me d~q¡~o -~ ,Iq~. ~uehaceres 
éúituraie5. _Pero. todo e~O sOlo le sugiere. a San_till&na u~a pregUnta en to~~ al jura· 
_#ientd q~e hacían 'loS 'cabalferos ~tigUos·. Parece pOcO, pero en ~alidad ·~:muchO. A 
fraVés'd;e aque)'jui'a:ine.nto, Sailtilliina sabe ét~:~e pÓdrla c~ar toda·uiiil Iígázóp·con el 
·m_WidO 'ahtiguo, l~ qüe 'le Jibraría de maYa:res justitlé~iones que lé"e~·poniendo, en 
. ili recupe~ción ~e su ti&cl~aa, co~tra las cue'r_das's. . -: · · ·. · · .. · . · · 
. ,_:, 'Otri:Hfaui9*'8¡)io'Y~áb muY diverSas ~a'siones··p~ e:mp~eaisC: ii:fondO:·en el 
pajlel.qUe-corrCSpor.de a la ·ca~alleria.· La'tefundición dé _una obfat el EpitOnUJ ae· Vege- · 
cio,le t:4l derCcho a· alguien-que· scr·ha confundido con Enrique ~ Ville~ "pará-cOmpo-
ner algunOs-comentariO$ 'insertos o que en la mayor piute -de ·los caS_os·no pas!lD de glo-
'sB:S expliCativas ·de· tal _o·-ciJal conceP.~o.-· Unas· cop_las sobre lós _vici~s. y laS virtudes 
· . ¡)e~iten que Ferná.ó Pérez de Guzmán áborde el proble~ de'la ciencia y .la caball~­
rla. Un prólogo· d~ Góme~ M,anrique a su:s prO¡)iaS obrB:S po4tiCas i;lQs _informa.. prime-
ro, de q·ue CXisieii'escUelas'de cal>allC?rfu:'6, at mismo tieinpo que es lamen~b[e que los 
· ~~~-fll:leros (él mis·mo, ptÍ'Q t_~bié.ti e:l P,aril4_igmáti~ -~~ ~~ ~~~~a) nQ·~gan 
una f0imaci6.,. cultuial,:--o.~cnc&tón~~ .V~s y Tegi!n,i~i,Jo~·de prtnc;~~ teíU~~ 4e ~ 
: tori~ cláliioa' dedicados.á: tOs reYes per:miten ~ nUe'stio.s.'atit~ destila.r Ul) pe_~to 
jjolítiCo .. donde se d~~ubre a··~ad:a pase;. su b';ldu~i~ C:0 eU~~je ~11~ qqe 
eStá ~Ptran4Q en Vigo_r,l'Jili,&~,w;:~·cillQS OiVida q,.~. ~ cultiy~ w\a:e~erta éPica propia 
y coñtéinporán~_ está_ establecie~o lis ~es. ~o .a história, d_c~dOs ~os caballe-
. ~cas;-de.!ilis'hazá:iiiiS:"IaS citiijlerlaS, pbi decirlo en ~palabra. A,sf ~ la córnédieta 
dáónw o ciiaÍqiüer otrÍl cié W .,...¡acioDe. de este tlpO.f'eni.in ~de~· en 
sus GeneraciOnes y .feinb_lanzas,.ela~ cUidadosos te~tóS cabaU~: Jw¡_Vinudes 
de: ~ ... ili~~ vuedén ier.de. ~~·¡,¡,¡·~·'!'I"~'i<ln ~.óii l!li!Wii!S. cle'lo.j1~-
le8 favoñto~ de eSta noblez& cUlta: Hom~, en s.:.ma,::de ~ y let:ms7!· . 
. "--· Los~ de lcgi~·a ~&de las~ bisl6dcas, tanto.: Seneak.ra familiar 
como-de scnea1ogía polftica resultan ser, durante 10da ta·~poca medieval; yaun·dur&nrc los siglos XVI y xvu, 
. uno·de lo& sistemas mis adctuados!JW& la ecupcnción· dc.bacicndas o tetritorios perdidos. Aparte del tra~ 
üiljo dúicxnle Oéoiges 'DuaY,!~UCS sur lalilll$raliize g&¡éalogiquli: en. ~cé aiur. XJC et xue ai~es», 
en Honuiwi n--sJriu:truu'du Monw Ag., P8ñs: FJammarion, 1913, pp:287.~298; debo verie el orlg~Qal libro 
·de' Jos6:~· Rurz DoM!Nl!c, lA memorio ie -/QS feudal~s. B~óna: Arset. l~. Para loa problemas 
...........sa,ioos y po1llicOi. dc.fitigo ~-~ Mendozahastli la Ral~ de IU linaje en 1445, uf cqmo toda 
~~~relativa ill caso, vánse lossigule&!J ~;:iOdos: Rogelio PtREZ BusTAMANi'E. /lügo J.qez de 
MDU!Ozá, Mmquls ~ Sontillans (1398--14~/IJ, Santillana ~1 Mar: Fundación Slllltillana.· 1981, y·Rogelio 
Paui:'L·BusrAMANre y 1016 Mantaei·CA!.bERóN OimloA,.EI Marquls·de·Suntillono: Biog~ 1 dacum!nla· 
· dón, Santiilana·del M8r. ~6n:Santlllana, 1983. · · · . . . 
·r•. -·76 ,.qu¡w·cscuclaa como la.JOCÍia aVeriguada del Hospital,_-Orden y ~iblioleea de la.Vera Cruz. 
'1? Para este asWtto del dcbllo 'annu y Jccns debe consultarse d cl4sico-ttabajo de Pelcr RussmL «Las 
·armas contra l¡as telias: para una-definición del humani~ cspa!Jol del sigl~ XV•, en TettfiU de •La C~kstl~ 
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.Voz-nobiliaria y. ·garantfa caballeresca 
.• .,, 
Peroo¿a·qué·se debe· esta multiplicación·inicialde entornos y voces? Nos:interesa 




his,tQriildo_re~.-.IQsino~Ics:-n~·estabanni parl;l,' haceJ;"se Ga~~ros?~.: -~ .. ,~-. -~ ... , 
,,t .. Creemos·que·.la:razón-hay·que·buscarla en la·~isolución del :interés individual-en 
benefiCio·-de-· un,; ~teréS c~lectivo· !fomentido, .por,, las Tazones~ juríd~cas-. que·' hemos 
cdirientadO con-anteriOridad.-Además, ottas'fazones'sé noS aparécen1ll:examinada··hiS-
toriá de'la'li~")l""él ~iicéptO dt iwiorlai' -,~: ,¡ 
=~~~~lt!?~~~;~~t~~w:a~~~~ii:O~~~~e~~~~a-
- .,. :7/!. t: -Asii$!)-h(Mfdvierte en-:ta.conoc:ida·Gran Cr.6tika--tk·Aifonso}(J.lacuaidice que «désde-ll!e!lgOS 
~~~,W,-.n}.~,s-~9.JDC~-¡~~~h:·fi.jos,~-~~J~~,~~~ ~~~.~.C:~fas.tacn 
~In.~ .. ~.~~ ..~-;,.:·,"'fip¡'~ .• A."76'~ .. , .--~.-·', ,(tlllm· ·- C::!t1,~~~- r #.P?_fF, Xf~soa~~,& ,~~~fa.-·~~~-~~~~l s,~-
nan.o M.~-~t· UAJ, .. 7.' , IIIIU . , cap WJOCXX, VOL p, , ~IAtNitpot_~qué ....,0'""''7"'nob}CSDG 
queriaO:.hacbrs~caballeioS. la: he'nlot iritentadO-expliCIDI \m J~Uestra· cltada'tesi.s..de¡g¡:a4o::J!I·proliJema·era de 
~~:11!#!iif~?{~)~~~~,--wv~ti~;~~,~~~,~k~~~ ~ ~QS. 
mnovadores Y, espléndid~. dC 1~ rwRI, L'idéo(ogie dU'8láM. Pré~istoiie dii Iii CliiiyáléTie, CaL;-L'issoi' 
tfe lá :éheValerifH Oióeb'f.i! oroz; '198§! y hW ri:Cienttmentez.a ilheVá/e?/e éii Franu 'dli·Mojeri Ág'e,. Paifs: 
PUF:[QuC;sais-je?J,..·l995)_:.cf>ma--1as',coo~-!$;~/!~.(~de--11li tesis de1gm4o.-~ a mi 
~ít;ei:~si~dn~~~~~~¡!j~~~S~~~f~~¿~~=s: 
Munich: ·Pipet¡ "1988;'p~: 312-'-313)-irripliéábáiilaHieril¡Xi'wFvi'nhdd báluia1 eiítte'elomvestií:kiy:d·IÚ¡yéstidóf. 
quedando aquél sujeto -a ésre;. algo qUC-ningim nobk. ningún rico hómbre•afecto a los fueros ·particulares y a 
su régimen autónomo podía soportar, especialmente si-tenemos-en cuenta que la--ins~ esencial para 
investir ~-.era· el: rey, tal. y como;sdia)aalasit'artidas'".-(v6ase mi-Mt.--cit~; lo•que equiYaUa·a someter-
se-'3J poder-monárquico¡.ew1110flle;D(Osltenibles.al'j)IJC.-éste eramás euesticnado-(pocejemplo¡--los:problemas 
suscltiJdos-,dufantt:>la ~a·de-AlfonsolXI;_.estut:liados",en·.ehru cit."-dc.·Salvador de'.Moxó· sqbrc;la:&ocic-
dad~po!Iticaen'Sil<época,~oen'su-co~bucióá'l!·-la.Hl.uorla,dé.E~,dirigída-por::Menéndcz'Bidal~·-vol.,xm, 
-I·,.·.PJ):.128·~ ... m,:·Madridl·.iEsp~,l990).'Dc-·hecho,:-alguieif~más:-tarde.se·.arrogabltc~'demcho-:de 
hacer<cab¡ill.eras sin sefl?. ; ~-J~:~1{Cómo--ze sabe;:en'el·.J;ibro,Je·lru, .. ·'"".--rot0n.U~¡'4lo·¡cotnpareció 
en ·Iaceremonia·dc.coronactólleilivestidura:caballet:esca.deAlfunso X4puts118bfa;que:éstc.·Jbaca!bacel: aaba· 
lleres;::algQ;qne.el·pseudo::infaDrtHlO•p(Klfa-toJenur;:coosidcJWldosc como,se.considetabamitmbro,-de•la.t1nica 
~Jég¡tima,panl'"reinat~en -Castilla•i:!esdc-=la'-muertc~'m·(véaseiCllUt''Cit;.deQeorgeli'MumN, 
«Alplionsé- X :mau<!it··son,fils'»);,:.fii,-siqo.leia·:el ¡;i'OJ!lo:Alfonso•XI, uNiej&_mvestir caballcro,por<}leroona 
alguiia;. ·y, menos adn ·por ·su pa:drino legal. el tey portu'gu~. BinO' .q~e.ncarg6;la "COnfecci6n..de Wla.tlstatua 
de Santia~o::tóuLbrazo .artie!DiiU:to.<cort,obj~to!de",que.~ éstwquien;le>lü.ci~-t8.ballem~;cQmo'ásf fue 
(:lád. LINE.trAN,.en'isus lfa,bajos citados «-Alfonso.Xl-of.Castile aruhhe.arm of•Santiago .. o·"' :y-Hlstor;y and 
IM·llistot.-ians-•. <~-pp::\S92..S99)~¡_,.,, I;,:A_,,,I,,"'-".~ •·"'·" ~ .. ,,,,.,""'''· !-.,·;ri,,,.,,.. ... .· •: ,; .- ,, :'"" 
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En-.este-®imo-aspecto,_es esc:larece4or<trazarilas·líneaunaYores'de la.produeci6n . 
, de: literatura: té.crúca -durante los llltimos· .doscientos -cincuenta -años: de la Edad· Media 
CAStellana..-·.Confonne.~amos av~ .en:el:~mpp0.obsel:varnos: un- interés·creciente 
. por: 10$-QUCtOq'!'Sc.Cfl,SU-"indi,Yidualidad.-_ El:-CQS.O. JQás_espeetac,ular;.ne& parece. es· el .de.la 
. disolución ~L·Wlef.alfQniiÍ. al laller se compooe,.por·OJ>-po·nutrido.~·espocialistas 
Cn;dj"ers~.~~~r.qt,u;-,~!J.aj_anen:llQ p(Of(:Cto c:;.o.m~de.®nst:l1li:t tr~Ui~.d~:ob.ras 
e!lCic.\opé!:li<:o$;:\Ul~ c~tca. ol@.~isl6ric;ay, 1!011 úllima.·lllgol. De.esa• tros ramas,. s.ólo 
l,a,p_rlmera .. se l!is1i!!l< ~•r<la!lellll1!•nto en \M_auiM!!Jlive!l!i!;!ti"'-, mienl@S,quo \o&,otrao 
·AAs· ¡io;pen \!11-A,~en,.iÓil .n¡ucl¡o, m4.s lin¡if;ll!a !11 ,cf!Gulo"m~ G!!riAA!\llleAte• es 
Jjr,Ja, ~'1! -4e las .. llll1!!1S ,de Ja.quc; con~mO!! •Ll<l!b>,.jg f@~lll!iP .. .4.1Ups .. es¡¡e-
Ci.alistas del taller. Los tratados científicos alfonsinos tienen . yq.. ~.9.-m~-- p~p~q, q~_e 
J!~Me¡,.~q ~~1, o,,e!l.'ico/riX ... n.~l\l'!qu,¡"ll! AAI~!. <>l!l>•,\WJ!ilg~ q~s ªIJ!d¡l¡ian a 
,¡¡rc;w,affi!~)!~,~!tci~~ d~,fil9,1Qila 'l!"'!f81'\', :Ji!'\.~ co~o/""W'!·li!J!. fr,m!ne•ms 
,!/!' a<l•~JJ~ ~9tll~l'i!Jl.l"!Eiclq~i;tP.~i~'M ll"!:'l'!" f\llJ!!il~JlmP"'lf',%\~.~iP.Ii­
~.trq~,~<¡!)ls~.dp)&l!ll!,~m\~~el/. ~yjlla, po,r •i~elll.-:\".~¡¡,.~¡~¡;,fi!!l-
.gr~~~~~~~~:-~;~;::;~i~~::~1;~==;= 
:!ttr!i,::lj~-;:~11};~/~R:~~~ ~;~~~~~; ~~ ~rrl~~ 1'''-~, ,~_.,.,--,;:·,-· ::-;~:, .~_,._,.,,}~.~-,._,_, ~~,h~ ,,:.·.-·,,_, .. ., ·, .• ,. ·''>H-,;¡''19.-~ffe_, ~· .-•J_>:,_,_ ._,,-r,-,,fL"';~,,.: ... ·; .. 
,fW!-!~~~~~-~~~~~-:immP~~Q~i~~~~~~;d··--,~~:~~,~~~~m~~ ·~,~~tf~~;r~i;~~i~~;~~~~;i~i~: ~alfJa~o~~f de ·~~h~k~~~'-J;e~· ~~·-ae~OS-'Dilts,'ribfuor6('N~ és··~i&tó biipt!;b~­
~~:~~~-.t~!~f.~ii'-:d~'-~o~-;~~~, #bt~~_.-·p~~'~t~_-.:~UJi~l~?: ~e :--,~~a_:.~~:-;.~i~itoS 
aspectos, s1endo como era buen conocedor ~e ~a _his~on~ ,Y _de ._algunas_ ~unos_Idad_es -~tare,_ coillp la obra de Ve_gecio~ sin c~ntat· ~.U:_·'dq~O_ de.'iás_~~~;-li.~i'l4~~-·y~ 'en ~S¡)eciáí:. df:'·Ia_ tetóiit"ah: En: Cliái(!Uiér é8S'o; ei.pid~sC) 11it~árió -es. tili:lbiéri "el· ~rogre--
'~-1·,. : . . ·.~ '· , -,•,, .. ·"·'.:·, !.-'.·. .- .. ; .. 1 ':<·''"":.d_,,-,,. u ... ·::::~_,_,,_,, 
~:-l·. . 1') v~:~-~~ ~~dei ~r-~ronsí e.~ :~i~So~~ ~~~;-~f~~JO'~~e· ~~-Q# ,Ylll.ÁkUEvA 
·_«The lilfonsirteicultuilil Coricept», en-Fráncisco Mári(úez·VillanUeva y "Cirios Alberto· vega¡- ed:S;~· Alfonso X 
,ofCastile, the ~Zamed<Kisg;M/nJqnadonaf-9ympus)um:,Ma,;vacd-.University, :1~ f!O~r<-1284.: H&rviud: 
~r~.e:n~_-,9,!-~t --···'E' --~~~!1~ W~~.~es it,l ~~~-,~~a.g~~~~.)~~~~!"!·--7~8~3()9.···2'o·"""',· El
amphadO en sal"tibro" El conc.epto cultural a/fon,J{, ~d: f48.p&e., 1994, eapec;:lw.ua<nw pp. 1_ .• . 
-niOdo: eti' que peticliia:1e} COO:céptó' i;:UitutifálfOÓ:Sl'hll'i;ido: inaagádéfpoi 1ei'tht:fi:Á.Wiu.Na; "«LaS' Iéieniras 
-~IÍfiCI!S;dtJps.~~--~·Cil:ila!B!!-Ja:Editd~¡ Ata'/aya._;-2-(l99l?.:·pp.,l35~l55. ,;, '' ; .; ~~- ·"" ,-., .. ,, i 
;~;~k.··v~~~~·f:i~~;~~~~r~t'NJ,;::~~~~~~= Seiíiliúúio"M~-tJi'daf.'f-'trru.versidad·'-eomprUtdlsé~rr--umm-sia&ar-A'üf6iiciiñil,\,'i!>§l't·:JiiéS.-FERHANPBt 
~_$1(J(Jf!F+.t.'f4s..Jf..~T,iqSt;o/.·:4!fq~,elJSq.~i.Q, ~~l '~f;l:D.Q-,3-l.m-¡¡s(,~ro.~·!!-,~nlti~V~.iAii-®·.riern¡mdo 
f"WGrii~W~~rtt~~~~·~:tré~iP~r~Wi:~>~ -~~9fr9g~~o.Jñz_Jlt:Pf'9' 
-iJI.iAH; 'ThlfJi~-deinutstta:.Pranc!SooiRJfi:b;:en.Su.obri{cltachr i4./fotí.stiel SiditO::,~ ·' '' ~ ·· · 
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.Voz-nobiliaria y. ·garantfa caballeresca 
.• .,, 
Peroo¿a·qué·se debe· esta multiplicación·inicialde entornos y voces? Nos:interesa 




his,tQriildo_re~.-.IQsino~Ics:-n~·estabanni parl;l,' haceJ;"se Ga~~ros?~.: -~ .. ,~-. -~ ... , 
,,t .. Creemos·que·.la:razón-hay·que·buscarla en la·~isolución del :interés individual-en 
benefiCio·-de-· un,; ~teréS c~lectivo· !fomentido, .por,, las Tazones~ juríd~cas-. que·' hemos 
cdirientadO con-anteriOridad.-Además, ottas'fazones'sé noS aparécen1ll:examinada··hiS-
toriá de'la'li~")l""él ~iicéptO dt iwiorlai' -,~: ,¡ 
=~~~~lt!?~~~;~~t~~w:a~~~~ii:O~~~~e~~~~a-
- .,. :7/!. t: -Asii$!)-h(Mfdvierte en-:ta.conoc:ida·Gran Cr.6tika--tk·Aifonso}(J.lacuaidice que «désde-ll!e!lgOS 
~~~,W,-.n}.~,s-~9.JDC~-¡~~~h:·fi.jos,~-~~J~~,~~~ ~~~.~.C:~fas.tacn 
~In.~ .. ~.~~ ..~-;,.:·,"'fip¡'~ .• A."76'~ .. , .--~.-·', ,(tlllm· ·- C::!t1,~~~- r #.P?_fF, Xf~soa~~,& ,~~~fa.-·~~~-~~~~l s,~-
nan.o M.~-~t· UAJ, .. 7.' , IIIIU . , cap WJOCXX, VOL p, , ~IAtNitpot_~qué ....,0'""''7"'nob}CSDG 
queriaO:.hacbrs~caballeioS. la: he'nlot iritentadO-expliCIDI \m J~Uestra· cltada'tesi.s..de¡g¡:a4o::J!I·proliJema·era de 
~~:11!#!iif~?{~)~~~~,--wv~ti~;~~,~~~,~k~~~ ~ ~QS. 
mnovadores Y, espléndid~. dC 1~ rwRI, L'idéo(ogie dU'8láM. Pré~istoiie dii Iii CliiiyáléTie, CaL;-L'issoi' 
tfe lá :éheValerifH Oióeb'f.i! oroz; '198§! y hW ri:Cienttmentez.a ilheVá/e?/e éii Franu 'dli·Mojeri Ág'e,. Paifs: 
PUF:[QuC;sais-je?J,..·l995)_:.cf>ma--1as',coo~-!$;~/!~.(~de--11li tesis de1gm4o.-~ a mi 
~ít;ei:~si~dn~~~~~~¡!j~~~S~~~f~~¿~~=s: 
Munich: ·Pipet¡ "1988;'p~: 312-'-313)-irripliéábáiilaHieril¡Xi'wFvi'nhdd báluia1 eiítte'elomvestií:kiy:d·IÚ¡yéstidóf. 
quedando aquél sujeto -a ésre;. algo qUC-ningim nobk. ningún rico hómbre•afecto a los fueros ·particulares y a 
su régimen autónomo podía soportar, especialmente si-tenemos-en cuenta que la--ins~ esencial para 
investir ~-.era· el: rey, tal. y como;sdia)aalasit'artidas'".-(v6ase mi-Mt.--cit~; lo•que equiYaUa·a someter-
se-'3J poder-monárquico¡.ew1110flle;D(Osltenibles.al'j)IJC.-éste eramás euesticnado-(pocejemplo¡--los:problemas 
suscltiJdos-,dufantt:>la ~a·de-AlfonsolXI;_.estut:liados",en·.ehru cit."-dc.·Salvador de'.Moxó· sqbrc;la:&ocic-
dad~po!Iticaen'Sil<época,~oen'su-co~bucióá'l!·-la.Hl.uorla,dé.E~,dirigída-por::Menéndcz'Bidal~·-vol.,xm, 
-I·,.·.PJ):.128·~ ... m,:·Madridl·.iEsp~,l990).'Dc-·hecho,:-alguieif~más:-tarde.se·.arrogabltc~'demcho-:de 
hacer<cab¡ill.eras sin sefl?. ; ~-J~:~1{Cómo--ze sabe;:en'el·.J;ibro,Je·lru, .. ·'"".--rot0n.U~¡'4lo·¡cotnpareció 
en ·Iaceremonia·dc.coronactólleilivestidura:caballet:esca.deAlfunso X4puts118bfa;que:éstc.·Jbaca!bacel: aaba· 
lleres;::algQ;qne.el·pseudo::infaDrtHlO•p(Klfa-toJenur;:coosidcJWldosc como,se.considetabamitmbro,-de•la.t1nica 
~Jég¡tima,panl'"reinat~en -Castilla•i:!esdc-=la'-muertc~'m·(véaseiCllUt''Cit;.deQeorgeli'MumN, 
«Alplionsé- X :mau<!it··son,fils'»);,:.fii,-siqo.leia·:el ¡;i'OJ!lo:Alfonso•XI, uNiej&_mvestir caballcro,por<}leroona 
alguiia;. ·y, menos adn ·por ·su pa:drino legal. el tey portu'gu~. BinO' .q~e.ncarg6;la "COnfecci6n..de Wla.tlstatua 
de Santia~o::tóuLbrazo .artie!DiiU:to.<cort,obj~to!de",que.~ éstwquien;le>lü.ci~-t8.ballem~;cQmo'ásf fue 
(:lád. LINE.trAN,.en'isus lfa,bajos citados «-Alfonso.Xl-of.Castile aruhhe.arm of•Santiago .. o·"' :y-Hlstor;y and 
IM·llistot.-ians-•. <~-pp::\S92..S99)~¡_,.,, I;,:A_,,,I,,"'-".~ •·"'·" ~ .. ,,,,.,""'''· !-.,·;ri,,,.,,.. ... .· •: ,; .- ,, :'"" 
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En-.este-®imo-aspecto,_es esc:larece4or<trazarilas·líneaunaYores'de la.produeci6n . 
, de: literatura: té.crúca -durante los llltimos· .doscientos -cincuenta -años: de la Edad· Media 
CAStellana..-·.Confonne.~amos av~ .en:el:~mpp0.obsel:varnos: un- interés·creciente 
. por: 10$-QUCtOq'!'Sc.Cfl,SU-"indi,Yidualidad.-_ El:-CQS.O. JQás_espeetac,ular;.ne& parece. es· el .de.la 
. disolución ~L·Wlef.alfQniiÍ. al laller se compooe,.por·OJ>-po·nutrido.~·espocialistas 
Cn;dj"ers~.~~~r.qt,u;-,~!J.aj_anen:llQ p(Of(:Cto c:;.o.m~de.®nst:l1li:t tr~Ui~.d~:ob.ras 
e!lCic.\opé!:li<:o$;:\Ul~ c~tca. ol@.~isl6ric;ay, 1!011 úllima.·lllgol. De.esa• tros ramas,. s.ólo 
l,a,p_rlmera .. se l!is1i!!l< ~•r<la!lellll1!•nto en \M_auiM!!Jlive!l!i!;!ti"'-, mienl@S,quo \o&,otrao 
·AAs· ¡io;pen \!11-A,~en,.iÓil .n¡ucl¡o, m4.s lin¡if;ll!a !11 ,cf!Gulo"m~ G!!riAA!\llleAte• es 
Jjr,Ja, ~'1! -4e las .. llll1!!1S ,de Ja.quc; con~mO!! •Ll<l!b>,.jg f@~lll!iP .. .4.1Ups .. es¡¡e-
Ci.alistas del taller. Los tratados científicos alfonsinos tienen . yq.. ~.9.-m~-- p~p~q, q~_e 
J!~Me¡,.~q ~~1, o,,e!l.'ico/riX ... n.~l\l'!qu,¡"ll! AAI~!. <>l!l>•,\WJ!ilg~ q~s ªIJ!d¡l¡ian a 
,¡¡rc;w,affi!~)!~,~!tci~~ d~,fil9,1Qila 'l!"'!f81'\', :Ji!'\.~ co~o/""W'!·li!J!. fr,m!ne•ms 
,!/!' a<l•~JJ~ ~9tll~l'i!Jl.l"!Eiclq~i;tP.~i~'M ll"!:'l'!" f\llJ!!il~JlmP"'lf',%\~.~iP.Ii­
~.trq~,~<¡!)ls~.dp)&l!ll!,~m\~~el/. ~yjlla, po,r •i~elll.-:\".~¡¡,.~¡~¡;,fi!!l-
.gr~~~~~~~~:-~;~;::;~i~~::~1;~==;= 
:!ttr!i,::lj~-;:~11};~/~R:~~~ ~;~~~~~; ~~ ~rrl~~ 1'''-~, ,~_.,.,--,;:·,-· ::-;~:, .~_,._,.,,}~.~-,._,_, ~~,h~ ,,:.·.-·,,_, .. ., ·, .• ,. ·''>H-,;¡''19.-~ffe_, ~· .-•J_>:,_,_ ._,,-r,-,,fL"';~,,.: ... ·; .. 
,fW!-!~~~~~-~~~~~-:immP~~Q~i~~~~~~;d··--,~~:~~,~~~~m~~ ·~,~~tf~~;r~i;~~i~~;~~~~;i~i~: ~alfJa~o~~f de ·~~h~k~~~'-J;e~· ~~·-ae~OS-'Dilts,'ribfuor6('N~ és··~i&tó biipt!;b~­
~~:~~~-.t~!~f.~ii'-:d~'-~o~-;~~~, #bt~~_.-·p~~'~t~_-.:~UJi~l~?: ~e :--,~~a_:.~~:-;.~i~itoS 
aspectos, s1endo como era buen conocedor ~e ~a _his~on~ ,Y _de ._algunas_ ~unos_Idad_es -~tare,_ coillp la obra de Ve_gecio~ sin c~ntat· ~.U:_·'dq~O_ de.'iás_~~~;-li.~i'l4~~-·y~ 'en ~S¡)eciáí:. df:'·Ia_ tetóiit"ah: En: Cliái(!Uiér é8S'o; ei.pid~sC) 11it~árió -es. tili:lbiéri "el· ~rogre--
'~-1·,. : . . ·.~ '· , -,•,, .. ·"·'.:·, !.-'.·. .- .. ; .. 1 ':<·''"":.d_,,-,,. u ... ·::::~_,_,,_,, 
~:-l·. . 1') v~:~-~~ ~~dei ~r-~ronsí e.~ :~i~So~~ ~~~;-~f~~JO'~~e· ~~-Q# ,Ylll.ÁkUEvA 
·_«The lilfonsirteicultuilil Coricept», en-Fráncisco Mári(úez·VillanUeva y "Cirios Alberto· vega¡- ed:S;~· Alfonso X 
,ofCastile, the ~Zamed<Kisg;M/nJqnadonaf-9ympus)um:,Ma,;vacd-.University, :1~ f!O~r<-1284.: H&rviud: 
~r~.e:n~_-,9,!-~t --···'E' --~~~!1~ W~~.~es it,l ~~~-,~~a.g~~~~.)~~~~!"!·--7~8~3()9.···2'o·"""',· El
amphadO en sal"tibro" El conc.epto cultural a/fon,J{, ~d: f48.p&e., 1994, eapec;:lw.ua<nw pp. 1_ .• . 
-niOdo: eti' que peticliia:1e} COO:céptó' i;:UitutifálfOÓ:Sl'hll'i;ido: inaagádéfpoi 1ei'tht:fi:Á.Wiu.Na; "«LaS' Iéieniras 
-~IÍfiCI!S;dtJps.~~--~·Cil:ila!B!!-Ja:Editd~¡ Ata'/aya._;-2-(l99l?.:·pp.,l35~l55. ,;, '' ; .; ~~- ·"" ,-., .. ,, i 
;~;~k.··v~~~~·f:i~~;~~~~r~t'NJ,;::~~~~~~= Seiíiliúúio"M~-tJi'daf.'f-'trru.versidad·'-eomprUtdlsé~rr--umm-sia&ar-A'üf6iiciiñil,\,'i!>§l't·:JiiéS.-FERHANPBt 
~_$1(J(Jf!F+.t.'f4s..Jf..~T,iqSt;o/.·:4!fq~,elJSq.~i.Q, ~~l '~f;l:D.Q-,3-l.m-¡¡s(,~ro.~·!!-,~nlti~V~.iAii-®·.riern¡mdo 
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58 EL DBBATE··SOBRE-LA CABALLEIÚA:ÉN EL SIGLO XV. 
so en la id~nÍifi'cación·de.Ios·autores:,don Juan Manuel, alguien que se·hacé llamai Juan 
RuiZ~ el. mismísimo iJofré de ·I;.oaysa,' Ferrán· Sánchez de Vs1ladolid,.y un· largo-etcétera 
se ·comienzan a desarroll~- desde principios del"' siglo XIV. A:finales de ·ese -inismo siglo 
la nómina es)de.masiado·exten~a:ciomo para fnénciionarlá.~ pero-vale pensar-en-Pero 
López de Ayala-Y los ·autores dei-Canciontro de B'áena;, Al·mismtdierD.po, nace otro 
tipo de individualidad: las fuentes: de las obras historiográficas delT-ó1edano· el Tuden~ 
se, .. ehaller·alfonsf y sus sDCesore~ empiezan a cobratifonna-a través del~oCim:iento 
de ellas mi_smas y no de- sils ·refundic;ioúes en las vieja_s Crónicas (a1,1nque éstas no pier-
den 'su Vigencia; al eontrállo): Tal vez sea un8. iliáuguración que debamoS a· López de 
Ay ala qUien,_ adeni'ás, -diO a Cónocer a Boccaccio, tal vez a BoeCio y, eri un ótc:Jen muy 
distinto·,· á'SaitGregoño&4~·' . · 
El pró'ceS~ dtdndiVichüilización de los autores provoca, al miSmO tiempo (y, dirfa-
mos; I_ógié~_enté);' úhtf deScéntra.Iización dcda. difusi6ó cultural, a.Centliad~· por la 
pasiót'l' 'n'obiliaria':de·!agrupar ricos' Códices: en -bibliotecas. La multi¡jH"cilción 'de los 
énÚmlos·e~;;Éhl:.Iialid<id; ún próCCsO" de_éOnciéncia de la individu~idad; de la" posibi1i-
dad' qtre'todo· ho"mbie ti~ne ·de' cOnocerse a s·r mismo· a traVés c;ie sus·propiós .medios y 
a~ciones_. trn~ ·paz civi_l'reláiiva,·pú~d~ abonar ·un campo que~· despUés~: aplÍ'ece espe-
cJalmente· feraz. La ideóti"gcacióil de un autor con su Obra es, como la eXtracción de las 
fuen~~,d~ ~ritre·:el_~hl~-~~fup'ilatorio inedievai; una aceptaCión bien explícita del 
poder· cultura] dé iiná 'pe"rsona, póder que no se difUnde necesariamente eri los terrenos 
admiflistrativo y ·econóniiCo '(al contrario de lo que Sucedía con la difusión .11i1icamen-
te _~_gia, ~~e tenía una cl~a d!~_ensión e~tauil) sino en e1 terreno espiiiti,ml. Ni que decir 
. tien~ __ <;J.~é c;lC no ~a~er exiStidO)íi,l?~ítfva cOmpila:c_i_óO no habría habido tampoco·fuen~ 
tes que _extraer! Igualmente •.. ~e"_nO h~~r existido un· patrocinio regio· de índole política 
-~ pOte~te ccnrio el que _s~ ejéíci~_-e~tre l!'s· dos alfon.sos, el sabio_ y el Pnceno, podría-
mos_ pe~~B:I'. que la impresión q~~. íó~ nobles tuvieron_ después o. ·no se habría dado ·o 
bah~ ~e~idp un. earácter muy difere.~te. ·- · 
, , ~f"~!:! donde ~ma sep.~<:)o c;1 motivo que exponíamos al principio: la evolución de 
la caballería como dispositiVo poÍitico y cultural está.cbndicionad9. por la· desaparición 
de una sola razón individual p~ dejar paso a viui.as razones individuales que, de 
hecha,_ cm;tforman una razón colectiva. Durante la épóca de creación_y.desarrollo de la 
caball~ría, ésta-se promueve como· una razón·de_es~, como el método cieno para 
con~~~ir la ·solidarj~_d del CUeJ]JO po~ítico8S. La accióti individual del ~y-~ proyecta 
hacta lqs:estratos nobiliarios, con-objeto de reduci.rlQS .a un solo estado. La nobleza, en 
pugna c~n el_ rey (basten los casos de Alfonso X contra la nobleza conservadora y el de 
Alfonso XI contra los tutores de sü minoría), pennanece fuera de los límites de dicha 
r_azón política .. Éllo no obsta para que finalmente se consiga, exactamente, reducirlos, 
en su sen~do más plástico. a una caballería muy adicta aJ·prfncipe, cual es la Ordé.n de 
la Banda. Eri ese largo sigló, el rey Oos reyes) establece la c_aballerfa como un sistema 
de límites muy precisos pero muy amplios: la caballería es una estrategia pata solidifi-
84 Véase Michel·GARCIA! «Las traducciones del canciller Ayala», en Medieval and Renaissance stu-
dies ili honor of Robert Brian Tate, Oxford: Dolphin Books, 1986, pp. 13-25. 
r5 Así lo expuse en mi «De oficio a estado ... ». · 
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car el :poder-. y en ·este,sentido .es.tedo un--.proced.4niento .. político fundado,en -la··vieja 
ideología.-europea que delimita-el ámbito de ·la nobleza: en el- estado de los defensores; 
pero .. ~bién es 1llJ sistema,dominado.por una ética-,.Io que, -significa que,es un modo 
de_ comportamiento social yd.e;regimiento propio; ·al lado, la caball~a.tiene·también 
una válv,ula:de- escape cultur_al•que,; en realidad, está orientada a la co~solidación de la 
prop~;c~Cría, en ,C,\qllltQ ~l:.contenidO- de esa válvula .de escape .. es eminentemente 
cap~~J'e$CO. De_esta.manera, la caballería se .. convierte en el úni~o .. camin(}. que con-
temp[~J~ p:>~ibilidad de.que exista un . .noble dado. a la acción políPca.del estado qJJe, al 
inism9-~po, esté respaldado por una moral comúnmente aceptada c,_yo distintivo es 
una cai-aj:¡~~~tic11. intelec~ la. ptuden.cia, y cuyo escape es una.c¡~ fonna de cultu~ 
raen 1,1n ~spacio distinto 8J .. de las escuelas.y universidades_. La.CQD~p&.Jti®,,.hay-que 
decirlo, no es escasa. La. voz del rey s_e deja sentir porque él se quiere situaf a la· cabe--
za de este cuerpo privi~egiado; 
Pero lo ._ciertp.. es _q\!.fl_ ese .sist~ma de solidaridad. monárquica: iba periclitado muy 
poc.o después de la muerte de Alfons~ ~'~· No !SÓlo <Jebido a la ruptura .c;le Pec;lrp ~. perw 
sonaje, a lo _qu~ parece_ •. PCH?.I? caball~co, y _capaz de.utiljzar .. ~,ejercicia: c;le diversión 
como es el torneo .ep,_la.venganza personal, o capaz también .~e. u~ aqténticas cau-
sas. de honor bien regpladas infringi~n.do tO<fas las ley~s ~igent~. ~6¡!>.pal1l solucioitar 
sus _renqillas, que ni siquij:lra spn d4'eCtass6. Después de Pedro! la caballerf~ ~mo ins-
titución dependiente dé ·la monarquía se consolida, y de esta consolidación nace una 
cierta.estilización que deñva hacia los elementos más espectaculares de su simbología,· 
sin, con ello, aiiadir'flada nueVO ·a 1~ relaciones entre la caballería y_ el eStado: los tor-
neos, justas y símbol~s he~áldicos en conflllencia con las investidUras caballerescas de 
la época de los trastámara no·-son más que diVertimentos civiles o .modos de legitima-
ción y propaganda debidos· a lo que JOsé Manuel Niet!' S~ria ha llamado ceremonias 
de cooperación:. 
Uno de Jos acios solemnes Que mayor efecto podía provocar en favor del poder regio 
era la investidura caballeresca. A través de la· participación directa del monarca-·en ta1 
ceremonia', a la vez que se ofrecfa una imagen incontestable de- soberiuúa, se ratificaba 
la actitud de sumisión qtU; debía caraCterizar a la p.rincipal fUerza militar del páís, la 
caballena. hacia su monarca, pues, mediante tal ceremonia, se presentaba al rey como 
la cabeza de .fa caballería de su reino, condición que ya venía reconocida por las 
leyes.87 
En efecto, N~eto. Soria da en el clavo al confrontar el aspecto ceremonial de osten-
tación de soberanía con un hecho que no podemos pasar por alto: la condición dei-rey 
de ser cabeza de la caballería esta~ y""a legitimada por las leyes. Algo que, aunque 
parezca poco impOrtante, lo es y mucho; en la época de creación y desarrollo, ninguna 
ley justificaba que el rey fuese la cabeza de la caballerla, y, de hecho, Alfonso X debe 
86 Más de cerca lo veremos en e111ltimo capftulo de esta misma parte, dedicado al papel de la histo-
riografía, y ccntraPo en Pero Lópu·de A:yala. 
87 José Ma11uel Nmro SORIA: C€remonias de la realeza. Propaganda y legitimación en la Costilla 
Trastámora, cit. p. 73. 
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so en la id~nÍifi'cación·de.Ios·autores:,don Juan Manuel, alguien que se·hacé llamai Juan 
RuiZ~ el. mismísimo iJofré de ·I;.oaysa,' Ferrán· Sánchez de Vs1ladolid,.y un· largo-etcétera 
se ·comienzan a desarroll~- desde principios del"' siglo XIV. A:finales de ·ese -inismo siglo 
la nómina es)de.masiado·exten~a:ciomo para fnénciionarlá.~ pero-vale pensar-en-Pero 
López de Ayala-Y los ·autores dei-Canciontro de B'áena;, Al·mismtdierD.po, nace otro 
tipo de individualidad: las fuentes: de las obras historiográficas delT-ó1edano· el Tuden~ 
se, .. ehaller·alfonsf y sus sDCesore~ empiezan a cobratifonna-a través del~oCim:iento 
de ellas mi_smas y no de- sils ·refundic;ioúes en las vieja_s Crónicas (a1,1nque éstas no pier-
den 'su Vigencia; al eontrállo): Tal vez sea un8. iliáuguración que debamoS a· López de 
Ay ala qUien,_ adeni'ás, -diO a Cónocer a Boccaccio, tal vez a BoeCio y, eri un ótc:Jen muy 
distinto·,· á'SaitGregoño&4~·' . · 
El pró'ceS~ dtdndiVichüilización de los autores provoca, al miSmO tiempo (y, dirfa-
mos; I_ógié~_enté);' úhtf deScéntra.Iización dcda. difusi6ó cultural, a.Centliad~· por la 
pasiót'l' 'n'obiliaria':de·!agrupar ricos' Códices: en -bibliotecas. La multi¡jH"cilción 'de los 
énÚmlos·e~;;Éhl:.Iialid<id; ún próCCsO" de_éOnciéncia de la individu~idad; de la" posibi1i-
dad' qtre'todo· ho"mbie ti~ne ·de' cOnocerse a s·r mismo· a traVés c;ie sus·propiós .medios y 
a~ciones_. trn~ ·paz civi_l'reláiiva,·pú~d~ abonar ·un campo que~· despUés~: aplÍ'ece espe-
cJalmente· feraz. La ideóti"gcacióil de un autor con su Obra es, como la eXtracción de las 
fuen~~,d~ ~ritre·:el_~hl~-~~fup'ilatorio inedievai; una aceptaCión bien explícita del 
poder· cultura] dé iiná 'pe"rsona, póder que no se difUnde necesariamente eri los terrenos 
admiflistrativo y ·econóniiCo '(al contrario de lo que Sucedía con la difusión .11i1icamen-
te _~_gia, ~~e tenía una cl~a d!~_ensión e~tauil) sino en e1 terreno espiiiti,ml. Ni que decir 
. tien~ __ <;J.~é c;lC no ~a~er exiStidO)íi,l?~ítfva cOmpila:c_i_óO no habría habido tampoco·fuen~ 
tes que _extraer! Igualmente •.. ~e"_nO h~~r existido un· patrocinio regio· de índole política 
-~ pOte~te ccnrio el que _s~ ejéíci~_-e~tre l!'s· dos alfon.sos, el sabio_ y el Pnceno, podría-
mos_ pe~~B:I'. que la impresión q~~. íó~ nobles tuvieron_ después o. ·no se habría dado ·o 
bah~ ~e~idp un. earácter muy difere.~te. ·- · 
, , ~f"~!:! donde ~ma sep.~<:)o c;1 motivo que exponíamos al principio: la evolución de 
la caballería como dispositiVo poÍitico y cultural está.cbndicionad9. por la· desaparición 
de una sola razón individual p~ dejar paso a viui.as razones individuales que, de 
hecha,_ cm;tforman una razón colectiva. Durante la épóca de creación_y.desarrollo de la 
caball~ría, ésta-se promueve como· una razón·de_es~, como el método cieno para 
con~~~ir la ·solidarj~_d del CUeJ]JO po~ítico8S. La accióti individual del ~y-~ proyecta 
hacta lqs:estratos nobiliarios, con-objeto de reduci.rlQS .a un solo estado. La nobleza, en 
pugna c~n el_ rey (basten los casos de Alfonso X contra la nobleza conservadora y el de 
Alfonso XI contra los tutores de sü minoría), pennanece fuera de los límites de dicha 
r_azón política .. Éllo no obsta para que finalmente se consiga, exactamente, reducirlos, 
en su sen~do más plástico. a una caballería muy adicta aJ·prfncipe, cual es la Ordé.n de 
la Banda. Eri ese largo sigló, el rey Oos reyes) establece la c_aballerfa como un sistema 
de límites muy precisos pero muy amplios: la caballería es una estrategia pata solidifi-
84 Véase Michel·GARCIA! «Las traducciones del canciller Ayala», en Medieval and Renaissance stu-
dies ili honor of Robert Brian Tate, Oxford: Dolphin Books, 1986, pp. 13-25. 
r5 Así lo expuse en mi «De oficio a estado ... ». · 
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car el :poder-. y en ·este,sentido .es.tedo un--.proced.4niento .. político fundado,en -la··vieja 
ideología.-europea que delimita-el ámbito de ·la nobleza: en el- estado de los defensores; 
pero .. ~bién es 1llJ sistema,dominado.por una ética-,.Io que, -significa que,es un modo 
de_ comportamiento social yd.e;regimiento propio; ·al lado, la caball~a.tiene·también 
una válv,ula:de- escape cultur_al•que,; en realidad, está orientada a la co~solidación de la 
prop~;c~Cría, en ,C,\qllltQ ~l:.contenidO- de esa válvula .de escape .. es eminentemente 
cap~~J'e$CO. De_esta.manera, la caballería se .. convierte en el úni~o .. camin(}. que con-
temp[~J~ p:>~ibilidad de.que exista un . .noble dado. a la acción políPca.del estado qJJe, al 
inism9-~po, esté respaldado por una moral comúnmente aceptada c,_yo distintivo es 
una cai-aj:¡~~~tic11. intelec~ la. ptuden.cia, y cuyo escape es una.c¡~ fonna de cultu~ 
raen 1,1n ~spacio distinto 8J .. de las escuelas.y universidades_. La.CQD~p&.Jti®,,.hay-que 
decirlo, no es escasa. La. voz del rey s_e deja sentir porque él se quiere situaf a la· cabe--
za de este cuerpo privi~egiado; 
Pero lo ._ciertp.. es _q\!.fl_ ese .sist~ma de solidaridad. monárquica: iba periclitado muy 
poc.o después de la muerte de Alfons~ ~'~· No !SÓlo <Jebido a la ruptura .c;le Pec;lrp ~. perw 
sonaje, a lo _qu~ parece_ •. PCH?.I? caball~co, y _capaz de.utiljzar .. ~,ejercicia: c;le diversión 
como es el torneo .ep,_la.venganza personal, o capaz también .~e. u~ aqténticas cau-
sas. de honor bien regpladas infringi~n.do tO<fas las ley~s ~igent~. ~6¡!>.pal1l solucioitar 
sus _renqillas, que ni siquij:lra spn d4'eCtass6. Después de Pedro! la caballerf~ ~mo ins-
titución dependiente dé ·la monarquía se consolida, y de esta consolidación nace una 
cierta.estilización que deñva hacia los elementos más espectaculares de su simbología,· 
sin, con ello, aiiadir'flada nueVO ·a 1~ relaciones entre la caballería y_ el eStado: los tor-
neos, justas y símbol~s he~áldicos en conflllencia con las investidUras caballerescas de 
la época de los trastámara no·-son más que diVertimentos civiles o .modos de legitima-
ción y propaganda debidos· a lo que JOsé Manuel Niet!' S~ria ha llamado ceremonias 
de cooperación:. 
Uno de Jos acios solemnes Que mayor efecto podía provocar en favor del poder regio 
era la investidura caballeresca. A través de la· participación directa del monarca-·en ta1 
ceremonia', a la vez que se ofrecfa una imagen incontestable de- soberiuúa, se ratificaba 
la actitud de sumisión qtU; debía caraCterizar a la p.rincipal fUerza militar del páís, la 
caballena. hacia su monarca, pues, mediante tal ceremonia, se presentaba al rey como 
la cabeza de .fa caballería de su reino, condición que ya venía reconocida por las 
leyes.87 
En efecto, N~eto. Soria da en el clavo al confrontar el aspecto ceremonial de osten-
tación de soberanía con un hecho que no podemos pasar por alto: la condición dei-rey 
de ser cabeza de la caballería esta~ y""a legitimada por las leyes. Algo que, aunque 
parezca poco impOrtante, lo es y mucho; en la época de creación y desarrollo, ninguna 
ley justificaba que el rey fuese la cabeza de la caballerla, y, de hecho, Alfonso X debe 
86 Más de cerca lo veremos en e111ltimo capftulo de esta misma parte, dedicado al papel de la histo-
riografía, y ccntraPo en Pero Lópu·de A:yala. 
87 José Ma11uel Nmro SORIA: C€remonias de la realeza. Propaganda y legitimación en la Costilla 
Trastámora, cit. p. 73. 
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ser teniliDante al afirmar que, aunque algunos reyes no eran caballeros, en su época la 
diferenCia se marca justamente, porque el rey ha de ser caballero o, d.e otra manera, 1.10 
puede crear caballeros, lo-que le limitaría a la hora de considera.r a ciertOs vasallos 
·como naturales suyos, y, desde luego, el vínculo de naturaleza es mucho más fuerte que 
el de vasallaje, que no es más que uno de los posibles Vínculos naturales. Dicho de otra 
manera: a partir de un momento detennin8do, que situamos en-el fióal del reinado de 
Alfonso XI, el·rey·no necesita, bajo ningún concepto,justificar ni legal ni p~líticame~te 
los 1a.zos que le unen y le hacen director de la caballería, puesto que las ·leyes -lo 'hacen 
por éL Siguiendo el orden de prelación establecido por Alfonso XI en el Ordenamien-
to de Alcalá, puesto que ninguna ley·anterior a las'"Pal'tidarregula. Ja·cabállerfa, todo 
lo referente a -ésta debe ser cOnsiderado bajo· el prism8 del 'código alfonsí. A pllitk de 
ahí, deja de existir una ~n individual del rey pala fófuentar la caballería·eomo siste· 
ma de acción política y cultural, y se limita a perpetuarla a través de su simbología. 
Si se nos pennite la expresión, eso supone eChar algunos balonés· fuera, o, io que 
es lo mismo, sugerii''que si los nobles (J'uieren·mantener lOS lúnites de la caballería den· 
tro de mr"-cierto conttOJ, ahOra es tarea de ellos. Po~e esa actitud re8.1, unida a 
detetininadós intereSes··eeori6micos en relación con el llamado patriciádo urbano, lo 
que Originó fue lá~eX¡Jartsión de la caballería. Además de ia incorpomcióÍ'l a la simbO-
logía de la Caballería runos CJ!.balleros me~áderesim, ·también· algunos especialistas en 
88 La cal:!atleria de Alfons~? X es más o menos lQliversal, mientras Que la .diseñada por Alfonso XI es 
mucho más ~stringida, es una caballerla dentro de la Cabal!érla. La 'opCión ¡:iol!iica que encubre eSta fonna 
de actuación ·ha sido ya puesta de relieve en su lugar. Pero evidentemente· se refiere también -a un realidad 
sobre la caballerfa,q~ nunca ha podido ser totalmente controlada, y _que.cn el siglo XIV toma tin~ qw;, para 
1~ ~~~~-caba,g~s1_ ~bíaD de ~dramáticos. El P9_6morfismo de.la caball~ (vil_fl¡.nat concejll, de ~mlen, ~Oblliaria,. .. ) nunca lúi. sado apaga.do. Durante anos la ley ha ccmseguido mantener al margen de Ia cabaJle'rfa 
nobiliaria a los omnes de cauallo, a aquellos que aun luchando sobre un cuadnlpedo que es'la pus nqb/e bis-
tia (al decir de Ramon Uull), penenecen, en palabras de don Juan Manuel, al estado de los defensores que 
no son nobles. Nos refcrimm, claro está, a los caballeros villanos;· La> ley; por ejemplo, les prolílbe osrenlllr 
una ensefia-prcpia fija que sea marca de su -linaje, como vimos en el art. -cit «De oficio a estado ... ». Pero lo 
e*~ es que~~-~~ en sú menester_CSJ¡lecializa~to. siendo un cuerpo de 6li1C, asl' qu~ e¡i_algdn. momento su 
as~ e~~ ,a,~ ~~b~._ &.¡·e.~u~n~ ~.n una pala.~, ~o-sólo a ~v~ _de las ~uems, sino 
tamb1én gracw 8i comercw urbano en e1 que tomaroil parte: ah(, pi'Occdt:ntes dé esas ranias, estifn los caba· 
lleras mercadeii!:s·dtf8urgos.·Es~·caba11eros mercaderes tienen su origen, p'reciáamenlét;'en:·Ios dlllmos 
decenios del,sjglo,XIV. y es el rnomcnto.enque se agrupan en Cofradías.- La curiosidad más grande que pre-
sentaban estos caballeros es UD1\ que pódfa hacer erujir los dientes de un caballero noble culllquiera. pues 
afecta a su más fn1ima simbología. El Libro de la Cofradfa de Cabalkros de Santiago de Burgos (los mer-
cad~ hicieron esta cofradía de Santiago, como en referencia a otros santiaguistas que no eranjlrecisamente · 
mercadclea) ·DOS presenta los .mtratos.de todos ellos. Retratos ecuesttes, en· los cuales· cstoa-.personajes están 
V~~.~ 1~ 91~. ~~~; .1?;00 }~ ':f SO~~~ Y.. ~dos, y C.QD _le;¡~ _caballos ~;UJ;licrns por las -~~~eftal~ lrem#, ~ue e~ uno de e~~ uen,e ~-~~?!JdO de annas ~nte: qui6n os_lenli\ unescu· 
do·cU'arteládO-c:on castillos'y in_ed1as lunas,: quum Id llene Jaquelado de veioil; otro muestra en· los '¡:uarteles · 
-. :.as. y. (lores .. ·.illl'·tis;:et·n· ... """. Un• .. •. ("""'... '."'duda .. ,.a. la nobleza. ".ball ..'."'=•. uescairogaba.el;dc -. o ~.-!flu;n~ ~~-~;.,~,~o~.-1'-:?l:!~s,~_te~bl~.epte ~itad~ ~~-,'-!~ poc~ ~cuyo 
ongen, de tan oscuro que era, parecía remontarse a conversos. Véase BetsabiS CAUNEDO, en especíal en sus 
obras Mercaderes y comercio en el Golfo de Vizcaya en la época de los Reyes Cat61Jcos ( 1476~1492), 
Madrid, 1983, y «La actividad de los mercaderes ingleses en Castilla (1475~1492)», Cuadernos de Historia 
Medieval, 5 (-1984), -V-éase-también· Yolanda 0t1BR.RERO· NAVARRETB. cLa· economía de BurgoS 'Cn la Edad 
Media», en Angel MONTENEGR.O DuQUE, dir.: Historia de Bitrgos.:Jl, Edad-Media(1),-Burga&; Caja de Aho-
-rros Municipal de-Burgos, 1986, especialmente. pp . .48!-485: Pata la cue:~tióri. de la caballerla- populár y su 
estatuto social, véase Maria Dolores CABAW: La caballerfa popular en Cuen.c:a durante la baja Edad 
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otras materias, como ciertos legistas89, podían obtener un estatuto de hidalguía, lo que 
pennitfa, al menos en principio, que algunos co_mponen~s de Csas familias neo--bidal~ 
gas-pudieran acceder. a la investi,dum caballeresca, siendo la hidalguía el dnico requi-
sito básico para ser hecho caballero. 
En ese momento nacen, pues, varias razones individuales que, en realidad, fonnari 
parte de un mismo sentir, cuando no de un mismo proyecto, as( que se dejan ver como 
úiUfrazón colectiva, ·ahora ostentada por lOs nobles. Afmes o no a la nueva expansión 
de- 'la caballCiía. lo que -quisieron, en todo caso, fue regular los límites dé la caballería, 
silgerir'su misión dentro del estado, reformular su moral y establecer nuevos· principios 
,p-ata su aeción política. Sin duda que todo este movimient~ tenía un trasfqndo político 
:Y-liroSóficO. El trasfondo político lo -hemos evocado al hablar de la multiplicación de 
IP;:cQrtes. En. Cierto modo (aunque no del todo), las leyes les pennitían actuar como 
re·yes déntro de SUs dominios, o, al menos, Como príncipe~. Ciertai:nente, ellos a ellos 
ólfSiiloS- ~'o se ll~árOD 'prínci~. sino q¡i)alleros. Así lo di~ santilliina' cuando se diri~ 
i~'-it ·Urt Veídad~OO Pfíncipe como eS Emique, el futuro rey cuarto de Cste nombre. Así 
lo sugiere Cartagena cuando, dirigiéridose a Gómez de.Saridovai; le ~iC'e cómo debe 
aprender él y enseñar a los suyos (tareas. por cierto, bien distintas y no siempre com-
p_atibles). Pero lo cierto é:~ que todos aquellos señores se sentían c;:o1:1cemidos por el 
Regimiento de prlncipes de Egidio Romano. buena muestra de lo cu3l es la cantidad de 
waquscritos de esta obra que se conserva, y el hecho de que todo ellos procedan de cor· 
~~ nobiliarias: y todos eran basiante duchos ~n los prpcedimientos pOlíticos, Algunos; 
é;9i;q9 ~emos _visto para el caso de Pedro Feinández de 'velasco, lleg;Sx-qn a constituir su 
pr:opia orden de caballería. cuyas dimensiones principescas eran.bien notorias para 
quienes conocieran la Banda, la Estrella, la Jarretera o alguna de las otras muchas que 
poblaban Europa90. 
Este moVimiento era la aceptación de que entre ellos ~bían ~ner la gar8ntfa 
~balleresca porque ella misma les justificaba en la acción de gobierno,. el propio y el 
dél eStado. PorqUe para ellos, unas cuantas familias, pocas, a fin. de· cuen~. podía ser 
dti"iéU mantener ta·Uriión de sus vasallos. Pero corrían además el ¡:;eligi-o de quedar des~ 
Cartados del poder central. que, en ~asiones, podía sugeri.r una sustitución nobiliaria 
eomo la ensayada por Alfonso XI o, simplemente, requerir a un personaje de origen 
~~i# claro como era el condestable de Castilla don ÁlvarQ ~ Lurta o su sucesor, 
:Miguel Lucas de fianzo. 
Media, Madrid: la autora,. 1980. El patriciado urbano, de tipo caballeresco. ha sido estudiado. varias veces 
con perspectivas y tesis distintas; nos limitamos a ciw aqu.C dos de los mejoles estudios, el de lean 0AUTIER· 
D~. Historia urbana de Le6n y Castilla en la Edad Media (sigbn IX·X/11), Madrid: Siglo XXI. 1979, y 
el<dc José María MONSALVO AmóN,-El sistema polltico.concejil. El ejemplo. debeñorlo medieval de Alba de 
Totmes y au concejo tk Villa y 7iemr,-Salamanca: Universidad de Salamanca, 1988: es importante también, 
~ ejemplo- de funcionamiento del patriciado urbano caballeresco, el libro de Máximo DrAGO HERNANoo, 
Estructuras tk poder en Soria afines de la Edad Media, Salamanca: Junta de Castilla y León,- 1993, en espe-
cial.pp,·l81·293, dedicadas-al papel de las o6g¡uqufas urbanas.· 
._,,; .. 1!9. Los maestros de leyes que hubieran servido como tales, por ejemplo, durante veinte años, scgón la 
segunda de las Partidas, XXXI, 8. · 
. · \!0 ... Órdenes que, tal oomo quedadicbo, tienen-origen real. Véase D'Arcy BoULTON: The Knights ofthe 
Grown. The-M{»WW'Chicai.Oráera of Knightlwod in Later Medieval Europe. 1325-1520, ~it. 
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ser teniliDante al afirmar que, aunque algunos reyes no eran caballeros, en su época la 
diferenCia se marca justamente, porque el rey ha de ser caballero o, d.e otra manera, 1.10 
puede crear caballeros, lo-que le limitaría a la hora de considera.r a ciertOs vasallos 
·como naturales suyos, y, desde luego, el vínculo de naturaleza es mucho más fuerte que 
el de vasallaje, que no es más que uno de los posibles Vínculos naturales. Dicho de otra 
manera: a partir de un momento detennin8do, que situamos en-el fióal del reinado de 
Alfonso XI, el·rey·no necesita, bajo ningún concepto,justificar ni legal ni p~líticame~te 
los 1a.zos que le unen y le hacen director de la caballería, puesto que las ·leyes -lo 'hacen 
por éL Siguiendo el orden de prelación establecido por Alfonso XI en el Ordenamien-
to de Alcalá, puesto que ninguna ley·anterior a las'"Pal'tidarregula. Ja·cabállerfa, todo 
lo referente a -ésta debe ser cOnsiderado bajo· el prism8 del 'código alfonsí. A pllitk de 
ahí, deja de existir una ~n individual del rey pala fófuentar la caballería·eomo siste· 
ma de acción política y cultural, y se limita a perpetuarla a través de su simbología. 
Si se nos pennite la expresión, eso supone eChar algunos balonés· fuera, o, io que 
es lo mismo, sugerii''que si los nobles (J'uieren·mantener lOS lúnites de la caballería den· 
tro de mr"-cierto conttOJ, ahOra es tarea de ellos. Po~e esa actitud re8.1, unida a 
detetininadós intereSes··eeori6micos en relación con el llamado patriciádo urbano, lo 
que Originó fue lá~eX¡Jartsión de la caballería. Además de ia incorpomcióÍ'l a la simbO-
logía de la Caballería runos CJ!.balleros me~áderesim, ·también· algunos especialistas en 
88 La cal:!atleria de Alfons~? X es más o menos lQliversal, mientras Que la .diseñada por Alfonso XI es 
mucho más ~stringida, es una caballerla dentro de la Cabal!érla. La 'opCión ¡:iol!iica que encubre eSta fonna 
de actuación ·ha sido ya puesta de relieve en su lugar. Pero evidentemente· se refiere también -a un realidad 
sobre la caballerfa,q~ nunca ha podido ser totalmente controlada, y _que.cn el siglo XIV toma tin~ qw;, para 
1~ ~~~~-caba,g~s1_ ~bíaD de ~dramáticos. El P9_6morfismo de.la caball~ (vil_fl¡.nat concejll, de ~mlen, ~Oblliaria,. .. ) nunca lúi. sado apaga.do. Durante anos la ley ha ccmseguido mantener al margen de Ia cabaJle'rfa 
nobiliaria a los omnes de cauallo, a aquellos que aun luchando sobre un cuadnlpedo que es'la pus nqb/e bis-
tia (al decir de Ramon Uull), penenecen, en palabras de don Juan Manuel, al estado de los defensores que 
no son nobles. Nos refcrimm, claro está, a los caballeros villanos;· La> ley; por ejemplo, les prolílbe osrenlllr 
una ensefia-prcpia fija que sea marca de su -linaje, como vimos en el art. -cit «De oficio a estado ... ». Pero lo 
e*~ es que~~-~~ en sú menester_CSJ¡lecializa~to. siendo un cuerpo de 6li1C, asl' qu~ e¡i_algdn. momento su 
as~ e~~ ,a,~ ~~b~._ &.¡·e.~u~n~ ~.n una pala.~, ~o-sólo a ~v~ _de las ~uems, sino 
tamb1én gracw 8i comercw urbano en e1 que tomaroil parte: ah(, pi'Occdt:ntes dé esas ranias, estifn los caba· 
lleras mercadeii!:s·dtf8urgos.·Es~·caba11eros mercaderes tienen su origen, p'reciáamenlét;'en:·Ios dlllmos 
decenios del,sjglo,XIV. y es el rnomcnto.enque se agrupan en Cofradías.- La curiosidad más grande que pre-
sentaban estos caballeros es UD1\ que pódfa hacer erujir los dientes de un caballero noble culllquiera. pues 
afecta a su más fn1ima simbología. El Libro de la Cofradfa de Cabalkros de Santiago de Burgos (los mer-
cad~ hicieron esta cofradía de Santiago, como en referencia a otros santiaguistas que no eranjlrecisamente · 
mercadclea) ·DOS presenta los .mtratos.de todos ellos. Retratos ecuesttes, en· los cuales· cstoa-.personajes están 
V~~.~ 1~ 91~. ~~~; .1?;00 }~ ':f SO~~~ Y.. ~dos, y C.QD _le;¡~ _caballos ~;UJ;licrns por las -~~~eftal~ lrem#, ~ue e~ uno de e~~ uen,e ~-~~?!JdO de annas ~nte: qui6n os_lenli\ unescu· 
do·cU'arteládO-c:on castillos'y in_ed1as lunas,: quum Id llene Jaquelado de veioil; otro muestra en· los '¡:uarteles · 
-. :.as. y. (lores .. ·.illl'·tis;:et·n· ... """. Un• .. •. ("""'... '."'duda .. ,.a. la nobleza. ".ball ..'."'=•. uescairogaba.el;dc -. o ~.-!flu;n~ ~~-~;.,~,~o~.-1'-:?l:!~s,~_te~bl~.epte ~itad~ ~~-,'-!~ poc~ ~cuyo 
ongen, de tan oscuro que era, parecía remontarse a conversos. Véase BetsabiS CAUNEDO, en especíal en sus 
obras Mercaderes y comercio en el Golfo de Vizcaya en la época de los Reyes Cat61Jcos ( 1476~1492), 
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otras materias, como ciertos legistas89, podían obtener un estatuto de hidalguía, lo que 
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Media, Madrid: la autora,. 1980. El patriciado urbano, de tipo caballeresco. ha sido estudiado. varias veces 
con perspectivas y tesis distintas; nos limitamos a ciw aqu.C dos de los mejoles estudios, el de lean 0AUTIER· 
D~. Historia urbana de Le6n y Castilla en la Edad Media (sigbn IX·X/11), Madrid: Siglo XXI. 1979, y 
el<dc José María MONSALVO AmóN,-El sistema polltico.concejil. El ejemplo. debeñorlo medieval de Alba de 
Totmes y au concejo tk Villa y 7iemr,-Salamanca: Universidad de Salamanca, 1988: es importante también, 
~ ejemplo- de funcionamiento del patriciado urbano caballeresco, el libro de Máximo DrAGO HERNANoo, 
Estructuras tk poder en Soria afines de la Edad Media, Salamanca: Junta de Castilla y León,- 1993, en espe-
cial.pp,·l81·293, dedicadas-al papel de las o6g¡uqufas urbanas.· 
._,,; .. 1!9. Los maestros de leyes que hubieran servido como tales, por ejemplo, durante veinte años, scgón la 
segunda de las Partidas, XXXI, 8. · 
. · \!0 ... Órdenes que, tal oomo quedadicbo, tienen-origen real. Véase D'Arcy BoULTON: The Knights ofthe 
Grown. The-M{»WW'Chicai.Oráera of Knightlwod in Later Medieval Europe. 1325-1520, ~it. 
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Lucha rrlás-acuciante, aunque a veces ha pas"do desapercibida, es Ia·de·la prima~ 
cía entre cabaUeros y letrados· en el ~onsejo real castellano; un letrado· de sustanciosa 
docttina como .AlonsO de Cartagena no desaprovechaba ninguna ocasión, ni .frente al 
Conde de Haro ni frente al de Castro, de observar cuáles eran los límites imponibles a 
los caballeros y sus lecturas, donde lw¡ de más profundiQad política. y eclesial queda~ 
bao sólo para los eScolásticos, que era como decir para .los letrados9J. 
El peligro-era inminente, y los nobles bu.scaron.pe:petuar su unión al rey y entre 
ellos mediante la cabaJ,lería para curarse en sal u~ aunque, desde luego, no fu~. el WU.co 
procedinYento. Con la caballeña, por un lado, aceptaban la moral que le estaba implí-
cita, y, gracias a las viejas noticias legales sobre ésta y a la potente literatlllll que ésta 
venía generando en toda Europa, encontraron modos de justific~ su pilsión creciente 
por la lectura y el estudio. La caballería fue, más que nunca:, un tipo especial de pru-
dencia cuyo vínculo con la acción política, como podemos leer en Santillana, en Pérez 
de Guzmán o en Gómez Manrique, es de los más_ naturales que puedan darse, pues, 
para bien regir un estado, primero hay que saber regirse a sí mismo. Y la caballería era, 
sobre todo, una fotma de regirse a sf mismo, una moral. 
La comunicación de prelados, caballeros y letradOs 
No fueron, sin embargo, las únicas voces que se. dejaron oír en Castilla en el 
siglo xv. Orras personas se sintieron: concernidas por el tema y dedicarOn algunos 
esfuerzos a compóner por escrito sus apreciaciones, unas veces por encargo y otras 
muy libremente. Obispos y clérigos, caballeros de baja estirpe y especialistas en leyes 
echaron su cuarto a espadas 'con eficacia. 
Prelados Y clérigos: un camino renovado 
Al dar comienzo la exaltación programática de la caballería en medio de la teoría 
política de los tres estados92, se daba una particularidad cultural de cierta i~portancia: 
91 La lucba entre caba11eros y letrados y las argucias·de estos últimos han sido estudiadas por Jeremy 
LAWRANCE., «La autoridad de la letra: un aspecto de la lucha entre humanistas y escolásticos en la Castilla 
del .siglo XV», cit. Esto nrismo estudioso editó la carta dirigida por Alonso de Canagena al Conde de Haro, 
en la, que le recomendaba darse sólo a un cierto tipo de lecturas, las propias de los caballeros, básicamente 
las mismas que recomendaba al Conde de Castro en el DoctriMI de los caballeros; las otras, las de verda-
dera profundidad filosófica y política, quedaban restringidas a los letrados. preparados para entenderlas 
correctamente:,. como latinistas profesionales que eran (aunque la carta en cuestión esté wnbién en latfn, que 
es mucho dec•r): así en Un tratado de Alonso de Cartagena sobre la etblcaci6n y los estudios literarios, cit. 
Un clásico de la toma de conciencia socio-politica de· los letrados es el estudio de José Antonio MARAVALL. 
«Los 'hombres de saber' o letrados y la fonnación de su candencia estamental», en Estudios de historia del 
pensamiento español. 1: Edad Media, Madrid: Ediciones Cultura Hispánica del Instituto de Cooperación Ibe-
roamericana, -1983, pp. 333~362. Sobre la constitución del consejo real de CasriJ.Ia. y posterionnente de la 
Cámara Real de Castilla, desde 1368 hasta 1520, con sobresalientes notas sobre eJ papel de los letrados, 
deben verse los dos monumentos a la historia del derecho y de la cultura llevados a cabo PQf SaJustiano de 
DIOS: El consejo real de Castilla, Madrid: CSJC, 1982. y Gracia, merced y patronazgo real. La CÓJ1!Qra de 
Castilla entre 1474-1530, Madrid: Centro de Estudios Constitucionales, 1993. 
92 Con Alfonso X, lal y como hemos expuesto en nuestro artículo «De oficio a estado .•. ». Posterior-
mente, encontramos la doctrina trifuncional como teoría política en casi todos los autores, desde don Juan 
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dos de los treS estados eran perfecta y absolutamente ágrafos. ·Que los lizboratores no 
pudierari expresar sus ideas políticas·nos parece lamentable. especiahnente porque hoy 
~-{a (f,~l".!lp~ de consideraciones que, de haber existido, serían del máximo interés. 
AuQ.que tambi~n pensamos qlle aquello no debió de causar. un trauma moni.t~ental a un 
homb~. que, por poner un ejemplo cualquiera, tuviera que pel~arse con una parcela de 
trigo y con su señor en los alrededores del año mil o mil y pico93. 
l.a:~presi~idcid de los bellatores acerca de su propio estatuto es, en cambio, más 
difícil 'de explicar, y desde tempr,anas fechas se p_roduce una evolución haCia la crea-
ciÚ de.hna li~tura caballeresca, sea o no de ficción, en la que los caballeros también 
p,irtiCipan ¡:;:oino creadores94. 
Por razones hoy bastante estudiadas. los primeros pasos de la caballería como in~­
titución estuvieron dirigidos por clérigos y prelados. Los obispos europeos, desde 
fecQ,~ muy tempranas, se consideraron particulannente aludidos por las cuestiones 
militares. Las primeras manifestaciones de los prelados .en este campo tienen detrás una 
preocupación polémica: la interdicción cristiana sobfe el derramamiento de sangre 
tenía que ser relativizada a causá. de. las luchas que los mismos cristianos entablaron 
contra los infieles de· cualquier. tipo. El problema de la guerra justa surge de un debate 
cuyo naeiiQiento ~a sido situlido por Jean Flori en lOs tiempos de la conversión roma· 
na ·hasta Constantino9S, El cambio se produce en la ideología· de san Agustín, quien 
deplora la guerra y todas sus funestas consecuencias, pero siente de cerca la necesidad 
de lanzar un capote al execnido eStamento militar, convencido de que éste puede ser 
perfecto correlato temporal de la misión espiritual iJe los clérigos. Unos deben, dice 
Manuel hasta AlonsO de Cartagena; antes de Alfonso X. sin embargo, ningíln texto polflico ni legal en cas-
!e!lano deja ofi" Su voz. en este sentido, de ahf la originaJidad del rey Sabio. 
93 La cultura de los labradores en los orígenes de la sociedad trifwicional es inexistente de todo punto, 
y nún habrá que esperar mucho para que a un molinero friulano se le condene, en cierto .modo, por haber 
leCdo y pensado demasiado, como estudia Cario GINZBURO en El queso y tos gusanos, Barcelona: Muchpick, 
1981. Las lfneas generales de una cultura popular en relación con sus reivindicaciones sociales, en la que la 
campesina entra de un modo u otro, son analizadas, para la parte ftnal de la Edad Media, en el excelente libro 
d~ Michael Muu.ETT: Lo cultura popular en la Baja Et/Qd Media, i::iL 
94 Las primeras intervenciones de los.caballeros en el mundO intelectual, teórico o literario de la caba-
llería no fueron especialmen!e tempranas. Pero, de alguna manera, participaron en ellas desde principios del 
siglo xn, por cuanto los romans y otro tipo de producciones les eran dedicados y leídos. La literatura épica 
no fue menos difundida en estas cortes, y seguramente en su seno se modalizó hasta confluir con los funda-
nien!os de la cultura palaci~ga cortés. Dicha literatura, en uno y otro estados, funcionó muchas veces como 
lmnsmisom de una teorfa política y ésta, en casos como el de los primeros romans en verso, difundida no 
directamente por hombres de Iglesia s.ino por prfnc!pes o caballeros. Véase Jean Flv.PPleR: «Reflexiones 
8obre las relaciones entre cantares de gesta e historia», alHlra en Victoria CtRLOT, ed., Epopeya e Historia, 
Barcelona: Argot, t985,.pp. 41-63; Dominique Bot.rnrr: «Los cantares de gesta y la consolidación del poder 
real (1100-1250)», en ibid, pp. 157-174, asf como su reciente libro Charlemagne et Artlmr, ou le roi imagi-
IWire, Ginebra: Droz. 1992: es importante, en este mismo sentido •. el libro de Dominique BoUTET y Annand 
Snwsa., Uttératun,politique et société dans la France du M oyen A.ge, París: PUF, 1979, especialmente los 
caps. Ul y IV de la primera parte, pp. 68-142: para la cuestión específica de la literatura cáballeresca en 
Rus orígenes, explicando la importancia de la bl\ia nobleza en la creación de la caballería conés, véase José 
Enrique Rurz DoMi:NEC: La caballer(a o la imagen cortesana del mundo, Génov~: Istituto dl Medlevisti;-
ca deii'Uni:versitA, 1984; Erich KOHLER: La atlentldQ caballleresca. Ideal y realidad en la narratl'va cor-
rés, Barcelona: Sinnio, 1991. 
9~ Jean fr.oRJ, L'idéologie du glail•e ... , primera parte. 
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Agustín,-combatir orando,Jos otros, . .con\las annas-, es~ obligados a luchar contra Jos 
visibiles,Qqrbaros,-.y lo~.que ha~aesto, asegura;labor-ant en ·beneficio de:todas: 
. OOórmais -cóiúeóUrFiori a este ~-Une OOUVene conception idéblogii)Ue fli.it 
.,.'Sdri 'ajipaiition, eSquiSsée'piu- Séint AUguStin _d·déVetóppée·par seS S~w-s:· fá. gtierre 
·'juste::existt. et te~chrétien·peut S~y Jimr·sans·honte.'Bien plus: alors que--tes·premiers 
temps du christianisme-awient connu· une·situation oil tous les Chrétiens se; voyaient -invi-
.. --tés.a ~ des:~ etJc;1es:.,of(J\on ... violents~, Augustin-_se faiÜ~initiate!JJ'-.d:'unc.-~logie 
~t-~~~-" f~ons.. Aux..~,jj¡~i~,~de combaur_e.par.l~p,9~-~~ les 
~m~~~,-~~~!-l~~~~~~~~~,~-cq~~-~¡~~,~-Y~'~4ivi­
sion du-~vail établit-~en sQr ~e hiérarchie de fonctio[1.~~~~--~,~.~~-~ 
lalcs, p,1,p.sq_ue la foncuon spirituelle l'emJ>OrtF- sw l~.f0111$10 m~~íie, comme J:,lffie, 
---' · daos lii'i!Qdc~ptioll''ait~l48iiili~' de tl~~;~¡•e\b"PO'rie'k¡íf ~~ ~9c(·- ·-,~ - · 
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·ur diVisióh dei_trabajolql:le:évbCa .flori a~p:artir·de san Agustín nOS'te-rilite dldnme-
diato· a ·I~~tec?riá pólítica -de'10Sitres· óri:lenes. !> estados de -lá sociedad; -Segiin -·eSta conoci-
dá:.perceiX:ióii;Jaivída:·pOlíti&a dé-1os hótnbfes está o•debe·estar clasifiCada en tres' órde-
nes:<: Sblidarios -entre ·ellos· ·e :-inlemamert_te: los , ·primeros, ·según · 'la ·misma -.visiÓn 
antropológita; -se-ocu~ de-la :SalVaguarda -del alma, y rezan ·para -que ésta; subsista a los 
peligros'de!-mundo:)los segundos--defiendeD.·la··integri.dad fisica de toda·'la Sociedad, ata-
cada: constantimente-por: enemigos de pésima . catadura· monil y 'religiosa;• lbs terceros 
ocupan;una,función>D.utritivaca través del' trabajo--manual; ·Una división Cuyos -responsa-
bles·direc.tos.-son,:tarilbién ~dos· obispos;; Adalbéron· .de Laon··y- Gérard ·de Cambrai,- ·Y· lo 
que:_no-.es:menos imPQrtan~¡-utilizando·ambos.-una fotma·poétiea;·-uJia.obraJiteraria. . 
La-inauguración y desarrollo de dicha teotíá política ha sido ampliamente estudia-
da por Georges- Duby. En ella h3. _estableciJJo con certera pluma las razones que moti-
varon una ooncep:dón de esie _tip~; q~e -~ws' obispos,liab'fun importadO 'd~- ipg~~rra 
(su:~·sWlto•inventor,--·Wulfstam también obispo-) -y aprendieron con mucha probabili-
d¡i~ 9.i¡:,~ ~;dM</,~F~~<;!~ ~ M-~jji),$97; ; , ,, . . ... . " 
, ...... ,0.UJ;30te.estos-siglos-..~c~ otros.-clérigos y obisp~ (en particular estos tU timos) 
tuVieron ·atgo nuevo O ViCjb'qú'e decir·acerca de la caballería: Hincmar de ·Reims, Gre--
g_Qri~ ~~ !q~~ ~~P»~m~-~~J~4.Qi,Y ·4~-.. $~y~~)U~ 4e ~~i-~_bury,e~. ~Jtfé1i'q'i-Dti'cus, 
Juan de,~es-,en :Cl Commutiilo.quium y· -más tarde en el Breviloquium,- san Bernardo 
d~·_'aátavw1e~,váii~ gbra(pequeñas COih<fcilDe láude nov~-militfre:d~dkado' a los 
c;;-~~~JICi9S.:~pJiiD.O&úl9 ~WO:.reU&IosO e~:agj~lol~.ommW-.Y- d~_fli~ªbáii~rla. habla en 
el De-J:_egimine·principum, y un. largo etcétera que no--sei'á·nec.esario repetir-aquí con 
P,i-\ll!JI#ad~, •· ' . \ . ' 
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.. ~:- Jean.FWRl¿;LfUJio~;ie-~~-~~~i~e ••• ,p~ tS ... Ór •. San ·Agustín, epístola t89,-en.Mio~ ~atrologia 
l,arina¡/3-3. cok855-. El problem,a_:es:ap¡.pliam~te comentado. por Floñ en-toda la primqa parte-de-esta misma 
. qbra.;~é-aderi14&·Boursr y'STRúaa, Littérature •.•• el capítulo JI deJa primeta parte; pp. 3~. asf como 
Ias.pP./21'~~~¡;-!"· _.- . . . ''''<'-~ 
,,.,.,.!lf,_<_¡:<_Vid.:.9eO!'gea ~BY: ~-~~s-&rdenes o.Jo imaginadQ delfeudtzUsm.D, cit., enoespecialpp. 33m. 
-,, ?B.- .A-.cani.bio~ ofrécense _estudios. concretos- o generales -en la .citada -obJa de:fLoRJ .. asf como en su 
siguiente .libro: L' essor di fa. c!¡~lerie, Ginebra: Droz, 1986. Asimismo, ha de'dle0ntrarse•unutisi6n de 
este interés ~ial de los.clé.ri_gos sobre la cáballerla,en.el citado-lfiulo.de.Georges.Duby. 
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· Si -recordamos ·bien; ·la ·Iitémtula también nos presenta a los obispos- en •pleno acto 
de combate; Turpin cabalga al' lado ·de ·lOs -doce· pares' do-Car1omágno' en. aqUella mar~ 
eha.' hacia --el :sur de' los'·PiriiléóS•quer&Cábarfa con una· sonaOa/deirota (pero· nuric·a ten-
dicióii}-de··Roldán"':-Imbúidos'dC:· W alégoiías del pdde:r de ·SaD Bemárdó'de OataVill, 
los obispos de León y Toledo que aparecen· eff'elPoitna dé Almeria deserifuridan ·las 
espadas material y eSpirinialpariféXhortar 'e irivitar a·IOs ctiliibatiCJites 1i eriipreri.der una 
g¡i'enajusra '"'· 'Ié!Óilimo; el'óli~ 'j>erigofilino que· tOriix:e "al Cid, ·Juchii'tambiéri ii su 
lítdo'Ueíiando de' sangre sus 'JfuilibS; Los·ct~}ds, 'SO~ tódó' si'sdil ObispO~. y m· gúerra 
ó Ja· niiliciiCekiári fuüchti ·nms:ünfdOs de lo'qtié!-'Sris furiciOn:eS· piireéeriári réCOmendar. 
En:1otrio a ettOS~'l:le Cohteiti'ddre11gib'so o D'b, se cdiripQiíeil' 1«& G'iSt'ii··'ép'iiCOpo'tiim'Y las 
~Mab'bQtum-Jm;·· --- , .. , . . . . . ___ ,., "'' ,.-~,-, 
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ngcr~~p'alior _erl' rtta: ApiiS'Utéilibrio·s a ·decrr· que ISidOfb·:'ii~bé''dé: ·eS'j)hlíót''dúitiZo Io 
miSirttd¡Ué, s~neca· a---s~t& Wí"P6CW~1m; Y' táini»Ert ,~-¿offiehtik' tahtd ~~-- fidii~i({tfu 
i(u&tiOs Obhi¡)Os -1i~d~1 '(ai''inbiis·~en iá _ forrti~l' tditserVaOafebm~-tó"~os--que 
i-esUitaiOD. ThtDiOdO'qüe:érsii~Cíó' episCoPal -liiS~co éfiíds cirtg«;D~t:te·ia cittiiiúe.. 
rla: pa&ee ·friiJYeVídeillé-tm:i~:s 'itg'&qiié it;eiitii~ tlltúrils de núe~ ~turuo·yano'n_tl$'$óf­
~nde: cuando la caballeña llega -a ~- espafiola, todos aquellos 9bispOs_._,Y · gi!Sh'&ó's·. 
--.-~--- ,_ . _ ... ·-.. ·, ,, '" ·: ··""··--w. .... .· .. -... ¡_-
. ••:,- ... ,,.· 
~~tt:~~!tl;~~:~o~~~~4;;!1~-f'(:~~~;.~ 
·• n:,,oo IbfdCiñ'.· .. ··• .. ·. _.-,.·q,·;:·. - .-.• '-'"·'· ,,,,_ ,,._ ·-~·:•~=--- :•-- --;;.:' ·. ,.,,. ·e; '· 
:: :·.-'i!~<:Véase. -Michel Sa:r.;-t¡ie.sta; episcoporum. Gesta abbatum; .Tuml¡oul: -Brepols. {J'ypolosie-.de.s 
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Sfglo X:l1, la 'lnú iáidíá;. n'ci sérilÍlaJO.iieOñiar que m:u~b'ó'ritás· aJ1á·;'tcrteÜIOs 'tlt j-an &es~'léde·XJo~· CWi~ 
llr.feVótada por Peato GUiltéífdifSC·gavia· ál:ñii'cib'dtf Si:l Gdja C!iétiCia; bajo ehftWO Wrii:iti~ó-dit HtihOS 
de_l_a_r.~Q~.($po,f:arrillp.(l.Qs.6-~il ~:.J{QM$;fra (}QytZ:Ci~nci¡¡,_de _Re_ro_.,Oum.4n.de-~p.vl~~~~d: 
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102 · Pese--a los deseos de Alonso de Cáita"gena·en ~u traducci6iJ. de lás obtaS'~Séi:leiCa, e incluso pese 
~ ~~--, ,·. , .. R D~,LOS .. lUos, qu_ie~no. dufia._en_ j.J¡4_1,1_irlp,~ ~Hq11;19 -l-~ J~,lf#~~ t;_~[#,t:P., ~ .fa f,.ft~{!U!!'fl_.Ef~-
ooa. 
· 103 Debeníó-S inciffir, én ~fe ·punto,-eii1as excc'pérJnes eY~simmd!Cl;UeaS'·di'TúY y-dC'It&lr_i. 
go Jiménez-de·-Rada •. El prlmerQ; propone, en!=] prólo_godc &11-Chronlcon.Mundi;--que-:és_ta-·,sea,~-espejó 
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n'rn!'!ie ·n=tic're•-preciSainetit:e:.:a'fii ~dábitl!bdi'ioá:Ia-mikmli\•úii6h'-ie6rié8 ijue"~OS ·encOóttar'en los . 
~~Jgs~~~-s.evnM.impi~IÑQ:t~J:P11\-.~~~_,y,-Q.o.~!l.l·Bn.QIL9 Jugar¡_(~,ofi~ a,esJa~ 
~~J;~trtr&:1~~r.f~f~~g~~lii~~"~tlAj~¡y:r&r~~9iá1lfr.l!~,~~~~ 
tenían ·implanracl6n en Castilla; una buena prueba de -eUo -es .el doble error que-comete en la ceremonia 
de inves_tidt!-ra, caball~a. c;!:c Fcman_d~ -~1;_ ~ un J.ado, desconoce que el cingulum mili tia es una dislin-
ción,'eñ JÜngdrt'mo·do ~iPari.ble al"'aliili (j)Oi- esO'teCíiuü-Witos'probleUias·a Ertrique··Fiórcz cuando 
6slc- ínteiliúJ~;pliCII{ l.i.ifuism& cete'itM:mia: -e_nus ·Reinas• de· EJpa'ña);·en' segúndtr·Jugat,-'qtilcn désciñe la 
eSpadadel~ballero ~o!el eS;~-~ la mad,rc de Feni;Hido;--~nguela, 10-que:no:permitía ningu-
na ley C!n vi:g'cii'~éaSe-'ló"qticrm&:n'Jií(~~;-,1@.J;-::It;'Xx!;' ts;·ijlie;'-a:fiii·de·cü'eiita~riq)fOduceiliOS ~_ode­
fos ~C~), _a~i¡!Je sNos_,~m ~lefe_SCOS' 9ú~'-l'á'esposli 'de·'Alf6~scvvnr;·-')j~jó''~ytf_relilado 
Vív~O-liuiibietfeJ·Tóleaaiic(pUd'o'llaC~~cOrioctt_-'ptoeedeiltes_-dt'SU' p.lfs (V'éasé' -MiüiA-RO!I& LlDA: .it..itera-
tufa:'''aitúñé'a·'er(ESjitdía' y Pói'tiijil,IIi¡ Cl-i · 'Estuilitis ·de 'litél-átura'Een'erál-· Y· Conip'Otiz:dá·;-Bi.teüoS ' Aires: 
EUDEBA. l966, pp. 134-148). 
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Agustín,-combatir orando,Jos otros, . .con\las annas-, es~ obligados a luchar contra Jos 
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·'juste::existt. et te~chrétien·peut S~y Jimr·sans·honte.'Bien plus: alors que--tes·premiers 
temps du christianisme-awient connu· une·situation oil tous les Chrétiens se; voyaient -invi-
.. --tés.a ~ des:~ etJc;1es:.,of(J\on ... violents~, Augustin-_se faiÜ~initiate!JJ'-.d:'unc.-~logie 
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diato· a ·I~~tec?riá pólítica -de'10Sitres· óri:lenes. !> estados de -lá sociedad; -Segiin -·eSta conoci-
dá:.perceiX:ióii;Jaivída:·pOlíti&a dé-1os hótnbfes está o•debe·estar clasifiCada en tres' órde-
nes:<: Sblidarios -entre ·ellos· ·e :-inlemamert_te: los , ·primeros, ·según · 'la ·misma -.visiÓn 
antropológita; -se-ocu~ de-la :SalVaguarda -del alma, y rezan ·para -que ésta; subsista a los 
peligros'de!-mundo:)los segundos--defiendeD.·la··integri.dad fisica de toda·'la Sociedad, ata-
cada: constantimente-por: enemigos de pésima . catadura· monil y 'religiosa;• lbs terceros 
ocupan;una,función>D.utritivaca través del' trabajo--manual; ·Una división Cuyos -responsa-
bles·direc.tos.-son,:tarilbién ~dos· obispos;; Adalbéron· .de Laon··y- Gérard ·de Cambrai,- ·Y· lo 
que:_no-.es:menos imPQrtan~¡-utilizando·ambos.-una fotma·poétiea;·-uJia.obraJiteraria. . 
La-inauguración y desarrollo de dicha teotíá política ha sido ampliamente estudia-
da por Georges- Duby. En ella h3. _estableciJJo con certera pluma las razones que moti-
varon una ooncep:dón de esie _tip~; q~e -~ws' obispos,liab'fun importadO 'd~- ipg~~rra 
(su:~·sWlto•inventor,--·Wulfstam también obispo-) -y aprendieron con mucha probabili-
d¡i~ 9.i¡:,~ ~;dM</,~F~~<;!~ ~ M-~jji),$97; ; , ,, . . ... . " 
, ...... ,0.UJ;30te.estos-siglos-..~c~ otros.-clérigos y obisp~ (en particular estos tU timos) 
tuVieron ·atgo nuevo O ViCjb'qú'e decir·acerca de la caballería: Hincmar de ·Reims, Gre--
g_Qri~ ~~ !q~~ ~~P»~m~-~~J~4.Qi,Y ·4~-.. $~y~~)U~ 4e ~~i-~_bury,e~. ~Jtfé1i'q'i-Dti'cus, 
Juan de,~es-,en :Cl Commutiilo.quium y· -más tarde en el Breviloquium,- san Bernardo 
d~·_'aátavw1e~,váii~ gbra(pequeñas COih<fcilDe láude nov~-militfre:d~dkado' a los 
c;;-~~~JICi9S.:~pJiiD.O&úl9 ~WO:.reU&IosO e~:agj~lol~.ommW-.Y- d~_fli~ªbáii~rla. habla en 
el De-J:_egimine·principum, y un. largo etcétera que no--sei'á·nec.esario repetir-aquí con 
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l,arina¡/3-3. cok855-. El problem,a_:es:ap¡.pliam~te comentado. por Floñ en-toda la primqa parte-de-esta misma 
. qbra.;~é-aderi14&·Boursr y'STRúaa, Littérature •.•• el capítulo JI deJa primeta parte; pp. 3~. asf como 
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-,, ?B.- .A-.cani.bio~ ofrécense _estudios. concretos- o generales -en la .citada -obJa de:fLoRJ .. asf como en su 
siguiente .libro: L' essor di fa. c!¡~lerie, Ginebra: Droz, 1986. Asimismo, ha de'dle0ntrarse•unutisi6n de 
este interés ~ial de los.clé.ri_gos sobre la cáballerla,en.el citado-lfiulo.de.Georges.Duby. 
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· Si -recordamos ·bien; ·la ·Iitémtula también nos presenta a los obispos- en •pleno acto 
de combate; Turpin cabalga al' lado ·de ·lOs -doce· pares' do-Car1omágno' en. aqUella mar~ 
eha.' hacia --el :sur de' los'·PiriiléóS•quer&Cábarfa con una· sonaOa/deirota (pero· nuric·a ten-
dicióii}-de··Roldán"':-Imbúidos'dC:· W alégoiías del pdde:r de ·SaD Bemárdó'de OataVill, 
los obispos de León y Toledo que aparecen· eff'elPoitna dé Almeria deserifuridan ·las 
espadas material y eSpirinialpariféXhortar 'e irivitar a·IOs ctiliibatiCJites 1i eriipreri.der una 
g¡i'enajusra '"'· 'Ié!Óilimo; el'óli~ 'j>erigofilino que· tOriix:e "al Cid, ·Juchii'tambiéri ii su 
lítdo'Ueíiando de' sangre sus 'JfuilibS; Los·ct~}ds, 'SO~ tódó' si'sdil ObispO~. y m· gúerra 
ó Ja· niiliciiCekiári fuüchti ·nms:ünfdOs de lo'qtié!-'Sris furiciOn:eS· piireéeriári réCOmendar. 
En:1otrio a ettOS~'l:le Cohteiti'ddre11gib'so o D'b, se cdiripQiíeil' 1«& G'iSt'ii··'ép'iiCOpo'tiim'Y las 
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jj~S'ii~Í fiilema litliimúl&' y d~ll'liéma ae· Mio cid;ho'hei\\os'6a6líilidíie'Iiliigilii'clé-
ngcr~~p'alior _erl' rtta: ApiiS'Utéilibrio·s a ·decrr· que ISidOfb·:'ii~bé''dé: ·eS'j)hlíót''dúitiZo Io 
miSirttd¡Ué, s~neca· a---s~t& Wí"P6CW~1m; Y' táini»Ert ,~-¿offiehtik' tahtd ~~-- fidii~i({tfu 
i(u&tiOs Obhi¡)Os -1i~d~1 '(ai''inbiis·~en iá _ forrti~l' tditserVaOafebm~-tó"~os--que 
i-esUitaiOD. ThtDiOdO'qüe:érsii~Cíó' episCoPal -liiS~co éfiíds cirtg«;D~t:te·ia cittiiiúe.. 
rla: pa&ee ·friiJYeVídeillé-tm:i~:s 'itg'&qiié it;eiitii~ tlltúrils de núe~ ~turuo·yano'n_tl$'$óf­
~nde: cuando la caballeña llega -a ~- espafiola, todos aquellos 9bispOs_._,Y · gi!Sh'&ó's·. 
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102 · Pese--a los deseos de Alonso de Cáita"gena·en ~u traducci6iJ. de lás obtaS'~Séi:leiCa, e incluso pese 
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salvo alguno que otro, están ya muertos y enterrados. No nos debe espantar entonces 
esta c;:onstatación. Aunque, ciertamente, podríamos inuy bien esperar que desde la 
introducción de la.caballería en Castilla, los obispos se forjaran una cierta consciencia 
del papel que les tocaba,. y, tomando el cálamo o péndola, ~ dieran a una_ elocuencia a 
la que, por tradición, podían verse llamados. 
Sin embargo, rápidamente podemos observar que, por lo que hasta. aquí hemos 
examinadO, los obispos cas~ellanos se mantuvieron alejados de una actitud semejante. 
La histC?ria de la teorización sobre la caballería durante los siglos xni y XIV arroja, de 
por sí, una nómina no demasiado extensa, y en ella sólo advertimos la presencia de 
_reyes y grandes señofes. Dos tímidas intervenciones y una figura fugaz nos invitan a 
considerar que,· finalmente, los clérigos tampoco vivían en el limbo,. pero que en 
cambio se hallaban a años luz de la prolífica actividad que sus homólogos europeos 
habían desarrollado durante unos ochocientos años. En efecto, Juan Gil de Zamora 
incluyó capítulos de interés caballeresco. en su De preconiis Hispanire, generalmente 
basados en Vegecio o en las ideas pseudo-vegecianas que circulaban en la época, pero 
esta obra, aunque dedicada a Sancho IV, se escribió en latín y no se tradujo hasta el 
siglo xv; de ambas versiones, en cualquier caso, no se conserva un númCro notable de 
manuscritos, sólo uno de los cuales es del siglo XIV. de donde podemos deducir su esca-
sa difusiónl04. 
El segundo clérigo de intervención caballeresca es Juan Garcfa de Castrojeriz, 
pero éste no es más que un traductor-glosador bastante servil de Egidio Romano, y no 
presenta la individuaHdad de los creadc;>res europeos. Cierto es, sin embargo, que Gar-
cía de Castrojeriz hace su versión por encargo de un obispo, el de Osma, de .nombre 
Bemabé. Quizás fuera. que éste, conocedor de los aires europeos, se mostrara especial-
mente· preocupado por el papel que el episcopado pudiera jugar en la política y la vida 
pública, y que por ende encontrara muy necesario y conveniente hacerse eco inmedia-
to de una de las obras de más renombre en aqueiJa época, que, además, reproducía con 
alguna servidumbre las teorías de Ot!OS famosos clérigos como Juan de Salisbury (tal 
vez a partir de Juan de Gales). Es éste, el obispo Bemabé, pues su intención es formar 
al joven príncipe herederO, luego rey cruel, el tercero de Iris clérigos que encontramos 
in~eresados en el affaire caballeresco desde el punto de vista de la política lOS. Y no es 
inverosímil que fuera este interesado obispo el que diera algún pie a otros obispos pos-
~eriores ·a ex:p"oner sus ideas acerca del asunto. 
A lo mejor leyendo con cuidado el párrafo o los párrafos anteriores, alguno pien-
sa en nuevOs motivos para considerar un especial retraso cultural en España, a la mane-
ra en que 10 dijo don Claudio Sánchez-Albomoz. Pero temo que se ha de equivocar. 
104 De entre los restll!ltes. rres son Con seguridad del siglo xv, y los demá!¡ son copias de entre los 
siglos xv1-xvm. En castellano sólo se Conserva un manuscrito, que pertenCció a fftigo L6pez de Mendoza y 
fue hecho probablemente a sus instancias (vWle el inventario de fuentes, donde se cita el as.iento correspon· 
diente a este ms en la biblitoteca de Sanli.llana). Vid. Manuel de Castro y Castro, ed.: fray Juan GIL DI!. ZAMo- · 
RA, De preconiis Hispanim, Madrid: Universidad de Madrid, l9SS, pp. cxxvü-clii. 
lllS De !odas maneras, cabe preguntarse si los capítulos sobre la caballerfa de Egidio Romano no lle-
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Los iex.tos de los teóricos europeos se conocieron, mejor o peor, pero se conocieron, y 
si no se quiso contribuir a completarlos o imitarlos fue o por la clara consciencia de que 
no era necesario o, simplemente, porque la caballería, durante muchos afias, se sintió 
como algo extraño. Para cuando la caballería comenzó a interesar a nuestros clérigos y 
prelados, éstos sabían bi~n que su discurso debía ser muy distinto al que se hubiera pro-
nunciado años antes, y nÓ se dejaron llevar en brazos de la t6pica europea. Porque si el 
interés episcopal castellano por la política es próximo a c~ro en esas centurias prime-
ras (al menos por lo que se refiere a textos de cierto _alcance, o sea en ~tellano) pare-
ce como si un arrebato de conciencia inundara el suelo castellano "del siglo xy, de 
manera que llegamos a encontrar a un cierto número de obispos (cuatro, que no. es 
poco) y clérigos (ahorit en número indefinido) repefitinamente dispuestos a aclarar más 
de un concepto sobre la caballerfa de los que hubieran podido quedar oscúros en el 
pasado. Entre 1440 y 1459 escriben sus obras Alfonso de Cartagena (el Doctrinal de 
los caballeros y su famosa respuesta al Marqués de Santillana), Rodrigo de Arévalo (su 
Suma de la politica y el Vergel de los prfncipes, además de un tratado en latín, poste-
riormente traducido bajo el título de Spejo de la vida humana, dedicado al papa 
Pablo n, y en el que no deja de hablar sobre la caballería)· y Alfonso de Palencia (el 
Tratado de la perfección. del triunfo militar), que además se dirige, cuando escribe en 
latín, a otro obispo de descollante presencia en las cuestiones m'ilitares de la época, 
Alfonso Carrillo, destacado paladín del bando contra Enrique IV y feroz cultivador de 
las letras, incluso de las caballerescas. 
Lo que no sabemos tan bien, en cambio, es si otros clérigos tom!1f0n parte en estas 
cuestiones. Entre los que conocemos algo está Diego Rodríguez de AlmeJa, discípulo 
y plagiario de Alonso de Cartagena, cuyas obras, Trfi.tado de la gue':ra y Baral/as cain-
pales, están constrili(ios, sobre todo, a base de las leyes de Partidas, a través de Alon-
so de Cartagena, y la historiogriú'ía106, pero que contienen avisos técnicos de primera 
importancia, corno debía. ser en un clérigo tan vinculado a los asunto.s guerreros como 
que estuvo presente en la guerra de Granada. 
Los nobiliarios fueron, en los últimos tiempos del siglo xv uno de loS asuntos más 
tratados, y en ese cOntexto se produce el de Rodrfguez c!.e Almela, el de Pedro de GraM 
cia Dei y la obra de Antonio de Barahona, Carta y rosal de nobleza, dedicado también 
a los Reyes Católicos. Pedro de Gracia Dei escribió, además dc~l Blas6n genera(de 
todas las insignias (1489), compendio heráldico en el que, en realidad, ponía en claro 
los límites de la nobleza (no podía ser menos en un ferviente pedrista como él, que 
deploraba la actitud de Jos primeros trastámaras). una obra genealógica, el Loor de 
linajes y ciudades de Castilla (posterior a 1506)·donde se mantiene en su idea (fácil-
mente comprobable, por o_tro lado) de la debili<Jad de ciertos linajes en comparaci~n 
con la estirpe visigótica de algunos de ellos. 
t06 El tono general de estas obras es nonnalmente apologético, algo bastante común al autor en cue.~­
tión, decidido, durante la época posterior a la composición de su Valerio de las histo1•i!u escolásticas (1473), 
a establecer las fronleraS de la ideología dominante de la reina católica; es una buena prueba de eUo su repen-
tino interés, entre 1483 y 1484, por las reinas, que le lleva a componer un Tratado de cómo fas mu}e1·es here-
daron siempre en Espa/itJ los reinos seguido por un Tratado de algunas reinas y grandes se1lora.f. 
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Suponemos que la intervención clerical no empezaría tan tarde, y que dumnte la 
primera mitad del siglo xv algunos notables bombres de religión hubieran considerado 
. su deber establecer ante el rey algunas normas de coÍnportamiento utilizando el bare-
mo de la mili tia christi, así, por ejemplo, el Libro del regimiento de los señores del frai-
le agustino m~nor Juan de Alarcón, enderezado probablemente a Ruy López Dávalos 
o quizás a don Alvaro de Luna, donde le ofrece un compendio de la Ílecesidad de con-
siderar la polftica como un ejercicio delegado por Dios, y de comportarSe. pues, según 
los principios de la caballería cristiana. En otros casos ·nuestras intenciones fallan, al 
encontramos o con el más crudo anonimato (aderezado con un Silencio histórico tre-
mendo que se da en el interior de algunos textos, como si hubieran sido escritos fuera 
del mundo) o, simplemente, con el desconocimiento de la vida píiblica de. tal o cual 
autor (coro<,> la personalidad de Diego Hernández de Mendoza, autor del nobiliario De 
los blasones y de las ar.mas de reyes y grandes señores101). Lo (¡ue sí nos parece segu~ 
ro, por el tono y las alusiones que el autor presenta, es que el Regimiento de vida para 
un caballero fue escrito por un clérigo, empeñado en hacer del cristian(simo señor al 
que se dirige un verdadero miles christianus, en términos nunca vistos ni oídos salvo 
en algW\ fraw.nento de don Juan Manuel, intentos que, sin embargo, no habían conse-
guido romper la vocacióp. básicamente laica de 18. caballería castellana deSde Alfonso X. 
BlJ?.eg~miento de vida para un caballero. merece su nom~e sin ningón problema, pues 
le· m,hla del modo en que debe llevarse con sus vasallos y algo dice también sobfe cues~ 
tiones económicas, aunque lo más importante es su discurso de cómo debe regirse a ·se 
mismo, pa,ra s~gunt el alto grado de vuestra cavallerta prudente .mente pelear con 
Satanás, por qu,e peleando vengades en paz del ,ie/oiOS. Para llevar ese. tipo de vida, 
recurre al sis,tema de la simbología de las annas, pero de una fonna tan original qUe no 
se reconoceD. sus fuentes, si es que las tiene: la cuerda de' la ballesta es la derecha inten-
ci6n de; -la ~osna, el arco de la misma ballesta, la compasión por el prójimo: 
E asy, de la cuerda de vuestra vallesta, que es la vuestra enten~ión derecha, saldrá 
la limosna, que es la saela, que muy grane mente fiere al aduersario, e yrá dando 
bozes e gritos deziendo:,«¡las saetas del buen poderoso graue mente me han Ua-
gado!»109. " · 
Sólo después de todas estas ~mendaciones cristianísimas, el autor pasa a enca-
r~ los probl~ legales que a este Caballerc:? le pueden surgir cOn sus vasallos «;:uándo 
éstos llevan a c&.bo alg6n acto delictivo durante una batalla, lo cual es posible si dichos 
vasállos pelearon en injusta pelea, ca s'j ·la batalla fuese justallO entonces existe un 
der.echo sobre el botín mucho menos sujeto· a las leyes civiles. 
101 Por fortuna, un grupo de investigación dirigiilo por Michel Gmcla en la univefsidad J Parfs-111 
(Sorbona Nueva) está dedicándose a la prosopografía a partir, en principio, de lasuóni.cas, pcro·coD la voca-
ci6n de extenderse a otrOS textos, con objeto de construir un completo who is who? de la historia y la litera-
tura españolas medievales, un útil más que necesario. · . 
108 Regimiento de vida PfUD un ctiballero, rns BNM 1159, f. t?r. 
lOO F. 18v. · 
no F. 20v-. En este punto, pienso que la fuente es Honoré Bouvet, quien trata todos eslo3 asuntos 
en la cuana pane de su Arbre de Biltailles, que, como veremos en el capítulo próximo, tuvo una amplia 
difusióo. 
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De un clérigo parece también la Avisación de la dignidad reat,· asf como la inter-
vención en un Qebate que se conoce como Qüestión avlda entre dos cavalleros. No 
tenemos ~ seguridad, ni mucho menOs corÍstancia, de Q~,~e tal autoría sea efecti• 
va, aunque no es improbable. El primero, dirigido al rey, es una compilación de la 
segunda partida, sin dem&.siados matices, aunque sospechosamente insiste (lo que no 
hace Alfonso) s~bre la independencia de España con respecto al imperio, basándoSe, 
como hemos dicho, en Johannes Theutqnicus. El s~gundo es un tratado· profundamente 
anticaballeresco. Se trata de la intervención de.1,1Íla tercera persona (el autor) en una 
discusión, suscitada entre dos caballeros acerca de si la res publica se rige más efecti~ 
vamente por medio de las armas o por medio de la prudencia. El autor sostiene la 
segunda tesis, para lo cual niega a la caballería el mayor logro de sus años de existen-
cia textual: la idea de que existe una prudencia caballerillll, . 
Pero, háblando ·de tesis, ¿qué pensaban estos clérigos y obispos sobre la caballe-
. ría,. o qué dejan entrever sus intervenciones? La respuesta a esta pregunta nos dará 
algun~ bases para responder a otra: ¿qué movió a estas personas a expresarse ahora 
casi por primera vez acerca de un asunto que si por tradición' les era muy cercano, por 
l~y les era tan álejado? PueS, en efecto, .ya sabemos lo que dicen las Partidas acerca de 
los clérigos y. la caballería, 
sería cosa muy sih razón, de entremeterse en fecho de cauallerfa, aquellos que non ouie-
~n. nin han poder; de meter y las manos, para obrar,della 112. 
. Desde luego, varios de entre ellos; como hemos visto, trabajaron por encargo. A 
Alonso de Cartagena se le encargó, primero, Una compilación de leyeS sobre la caba- · 
llería, lo que hizo el Conde de Castro; después, ·el gran caballero Úiigo López de Meo-
daza le pidió respuesta sobre el juramento que debían hacer los c:ab:lllleros. En último 
lugar, Pedro Femández de Velasco le pidió un libro para su biblioteca, lo que el obis-
po aprovechó para comentar cuáles eran las lecturas propias de los bellatores. La acti-
tud de Cartagena ha sido retratada por Lawrance de manera tan cruda como ·efectiva: 
A lo largo de toda esta exposición {la caita sobre las. lecturas de' los militares uirz1, Car~ 
tagEma no dej~ de repetir, con tono 8pologético, que sus obse(Vaciones no van encami~ 
nadas contra las lecturas de su an:ügo el conde, sino más bien contra otros militares uiri 
mucho merios ~teligentes. Sin entbargo, no es dificil captar el verdadero imPQrte de 
sus inteligentes palabras. Haro ha pedido al_ obispo, y con cierta insiste!lcia, que le 
de~que «aaiqua 5e:ripta scolastici exercicii». Cartagena protesta que ha tardado tanto en 
corresponder porque sus «ingenioli uires» son excesivamente flacas, pero no es más 
que 'úna excusa: el hecho es que no manda uila obra escol~tica, sino ·un líl~rito escolar 
de una pueJjlidad casi insultante. Desde el trono de su olímpica superioridad, el obispo 
da al pobre conde una lección que, a pesar de todos sus circunloquios y ambages, no 
deja de ser arrasadorall3. · 
111 ~idea, segdn ve~~~ más de cerca en la tercera parte de nuestro trabajo, tiene origen en Alfon-
so X, peto sObre lodo en la div1S16n de cinco tipos de prudencia aplicada a la ciencia política propuestos por 
Bgidio Romano, con Jos que refuta a su maestro, Tomás de Aquino. 
. 112 Panidas, Il, XXI, 11. 
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Suponemos que la intervención clerical no empezaría tan tarde, y que dumnte la 
primera mitad del siglo xv algunos notables bombres de religión hubieran considerado 
. su deber establecer ante el rey algunas normas de coÍnportamiento utilizando el bare-
mo de la mili tia christi, así, por ejemplo, el Libro del regimiento de los señores del frai-
le agustino m~nor Juan de Alarcón, enderezado probablemente a Ruy López Dávalos 
o quizás a don Alvaro de Luna, donde le ofrece un compendio de la Ílecesidad de con-
siderar la polftica como un ejercicio delegado por Dios, y de comportarSe. pues, según 
los principios de la caballería cristiana. En otros casos ·nuestras intenciones fallan, al 
encontramos o con el más crudo anonimato (aderezado con un Silencio histórico tre-
mendo que se da en el interior de algunos textos, como si hubieran sido escritos fuera 
del mundo) o, simplemente, con el desconocimiento de la vida píiblica de. tal o cual 
autor (coro<,> la personalidad de Diego Hernández de Mendoza, autor del nobiliario De 
los blasones y de las ar.mas de reyes y grandes señores101). Lo (¡ue sí nos parece segu~ 
ro, por el tono y las alusiones que el autor presenta, es que el Regimiento de vida para 
un caballero fue escrito por un clérigo, empeñado en hacer del cristian(simo señor al 
que se dirige un verdadero miles christianus, en términos nunca vistos ni oídos salvo 
en algW\ fraw.nento de don Juan Manuel, intentos que, sin embargo, no habían conse-
guido romper la vocacióp. básicamente laica de 18. caballería castellana deSde Alfonso X. 
BlJ?.eg~miento de vida para un caballero. merece su nom~e sin ningón problema, pues 
le· m,hla del modo en que debe llevarse con sus vasallos y algo dice también sobfe cues~ 
tiones económicas, aunque lo más importante es su discurso de cómo debe regirse a ·se 
mismo, pa,ra s~gunt el alto grado de vuestra cavallerta prudente .mente pelear con 
Satanás, por qu,e peleando vengades en paz del ,ie/oiOS. Para llevar ese. tipo de vida, 
recurre al sis,tema de la simbología de las annas, pero de una fonna tan original qUe no 
se reconoceD. sus fuentes, si es que las tiene: la cuerda de' la ballesta es la derecha inten-
ci6n de; -la ~osna, el arco de la misma ballesta, la compasión por el prójimo: 
E asy, de la cuerda de vuestra vallesta, que es la vuestra enten~ión derecha, saldrá 
la limosna, que es la saela, que muy grane mente fiere al aduersario, e yrá dando 
bozes e gritos deziendo:,«¡las saetas del buen poderoso graue mente me han Ua-
gado!»109. " · 
Sólo después de todas estas ~mendaciones cristianísimas, el autor pasa a enca-
r~ los probl~ legales que a este Caballerc:? le pueden surgir cOn sus vasallos «;:uándo 
éstos llevan a c&.bo alg6n acto delictivo durante una batalla, lo cual es posible si dichos 
vasállos pelearon en injusta pelea, ca s'j ·la batalla fuese justallO entonces existe un 
der.echo sobre el botín mucho menos sujeto· a las leyes civiles. 
101 Por fortuna, un grupo de investigación dirigiilo por Michel Gmcla en la univefsidad J Parfs-111 
(Sorbona Nueva) está dedicándose a la prosopografía a partir, en principio, de lasuóni.cas, pcro·coD la voca-
ci6n de extenderse a otrOS textos, con objeto de construir un completo who is who? de la historia y la litera-
tura españolas medievales, un útil más que necesario. · . 
108 Regimiento de vida PfUD un ctiballero, rns BNM 1159, f. t?r. 
lOO F. 18v. · 
no F. 20v-. En este punto, pienso que la fuente es Honoré Bouvet, quien trata todos eslo3 asuntos 
en la cuana pane de su Arbre de Biltailles, que, como veremos en el capítulo próximo, tuvo una amplia 
difusióo. 
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vención en un Qebate que se conoce como Qüestión avlda entre dos cavalleros. No 
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. 112 Panidas, Il, XXI, 11. 
113 . .l.t..WRANCE: «La autoridad de la letra ... », cit., p. 88. 
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La's-tesiS quc;el ·obispo de· Burgos· mantiene: en esta'S1tres· obras ·no .son muY üife~ 
relites--de:'.Jzy que acabainos de- oír. A -fin· de cuentas¡· el obispo acepta el encargo de 
Gómez de Sandoval porque-lo-considera apropiado--para- un,cáballero.;Si:c;n ,la epístóla 
a 'Femández· de .Velasco pretende non';tantum qUidl tegere·miUtures uirj;-:sed· a·quibis 
abstinere. debeat .•. aperirt-114~ -~-el· Doctrinal de 'los caballeros ,Cartagéna tlice· -clara-
mente: qué' es- lo que los cab8J.leros -deben leer. las -ctóníc;as; los tratados -de -dóctrina 
militall Y:las· leyes que se .refieren;& la ~ilballerfa, De niodo.parejo,• en •la respuesta· que 
da a Santillana; las causas del elogio •que brinda '8l ·caballero son· dos: .: _ ,, 
a,Yuntado con la fOnnS: ~1~uer¿ de· VUestro iScteVir el Oeseo de· sater ddcirina estu-
diosa-e' guiadora de la re:rfiiJitOr, de qu'e Vos·sodes prOfeSor eX~eieiite,;ooQ graD."raz6n 
dulc¡:e es de •lo dYriiS; · , ·· .. , . · · . . . 
El obj~po.siente, sin du~;la, 1~~sidad ~- qu~ el ~a~~~* a. un~ de 
saber, aunque no (:reemos q~e.Io\CQ~siderara de .clJ:alquier caballero (al rp_enos sí de fr!!s 
de ellos),. pero.nO se resiste a dejar_ clara su opi,nióQ.: l()s caballerp~ son militares 
profesionales Y. 4eben conocer s,u cie~cia por: teórica yp9:r práctiéa, (a00qpe preferiría, 
como le_.4i~.~ 1:9nde de ,Castro,,, qtJ.e sobre todo fuera .. por pJ#ti"!=a)~· ~.o .. R/M!U"· de ahf ... , 
por eso aconsejaba a Femández de Velasco que los militares aliis /euiot;lb~ occupen-
tur q!le nec.ingenilPIZ excedant nec mentis sanitati honestatiue morum ojjiciant11~. 
U"id(;::á de la caballería: que·terua Alónso de 'Caftagcita117 se ve simplemente al 
comprobar qué tipo de C!=nil¡)lla:Ci6n ha hecho en el DOctrinal di! los Caball~ros. Cier- · 
t~mente, no se aleja en casi nada de lo estatuido por Alfq"nso XI, si tenemos en cuenta 
·la pie18_c'i1sn dé hifieyes qué.'.~.Stabléeió en el Oiilenañiiento de ·AlcaM: .. Según éste, 
exctpcióri bech,a de·lo que pUilierit·encoiltrarse en leyes anterioreS (~Onio ía.s'dé las Cor-
tes tie ~ájenl Cfe ~016); tO ·d~iitás debía reglise por las PartidaS qué; eri ·~rectó~ conSti-
tri~Cft ~~'nficle·~ "tlei pOcirinal. DeSde lh_ego, está al co·mpieió e.l títúló. XXI, ái;t·como" los 
títutos·sobt'e IOs'alniócádenes,_los alféreces Y l_os·tocantes a:.·za guerra. A;).ade, como 
baña cualquiera que Considerara que C:abaiieros e hidalgos es Una niiSma cosa, los títu~ 
los sobte los riepibS (esta vez iqjroduc"ieJido las COrtes' de Nájera. irlcluidas por éxteD-
so en_el Ordenamiento de Alcald);loS botines de-gueiTaty otros-asuntos de ·este mismo 
pelaje, como los galardones. Añade, además, los estatutos de la Banda, con· su regla-
mento sobre los torneos. Parece lógica también la actitud de incluir·todos lOs estatutos 
referentes- aios·privilegios de los caballeros y las penas á la's ·que están: 'sometidos en 
caso d~ Titdlefi,·~o. Pero m~ sotprthdente tes"ulta la inclusióit de aspectós·&·~·a prime-
ra, segunda: y cuarta partidaS, como son: los títulos sObré Ia· trinidad, los títúltiS sobre el 
rey Y los gtandes señores· y las lC:yes sobre la iunistad y lOs'vfnculos riatüraies. Carta-
. . . 
. 
114 Epfstula ad Petrum Fernandfde Ve/asco, en Jeremy LA.WRANcs: Un tratildo de Alonso de Carta· 
gena sobre fa educación y los estudios literarios, cit., cap. 11, p. 58. 
ll~ Respuesta ... a la questiónfecha por el macnlftco seflor Marqués de SantillOna, en Angel 06mez 
Moreno y Maxim P.A.M. Kerkhof, Marqués de Sanlillana: Obras completas, cit., p. 418. 
116 Epistula ... , cil., cap. 10, p. 56. 
117 Quisiéramos poder citar aquf el trabajo de Noel FALLOWS, que ha preparado una edici6n del Doc· 
tri~al de los caballeros a punto de salir de la imprenta (The chi'Wllric vision of Alfonso de Cartagena: Study 
and edition of the ~Doctrinal de los caualleros»), en cuya inlrOducción dedica numerosas páginas a exami-
nar el papel del ob1spo ante la teoría caballeresca, El profesor Fallows ha tenido a bien enviamos copia del 
índice Y la bibliografía de su libro, lo que )e agradecemos cordialmente. · 
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g·ena at:aba de-cilabotar 'la ñ'iás'-OOfnpleta·enoiclopedia·legal··caballerest:a:·deSde 1348 en 
Castilla; Compilando-Y··comehtandO''Cu'estiones que,·anterlomiente, aparecían ftagmen-
tadas y que, ·a veces,-' hubiéramos' dicho, ·iitcluso::pe'rfectanlent~ 'inéOmpatibles .. Nos 
temeotos. que·:incluso:alguno -de ·los'législBdoreS-ha:bría' mostradO· su dé~uerdo con 
Carta:geit'a al ín"cluir- 'txac;taménte en· el mismO'·"saco a los· grimdes y a ·-tos· caballeros·; 
Pero cla:ro· está que· Cartagena 'está:esc'ribiéndo para un grande de-·título y, ·en algún 
mocfb; debe hacer concesiones .. LO qu:e· también parece· ~vidente, en todo caso, .. es:que 
Cart~gena--desarrolla los. papeles· pt?lftico,:·moral y jurídico de los caballeros, ·sometién-
dol~:a:idéntico régimen que eldehesi&de los-nobles, -rey incluido; La moral que pre-· 
dica para ellos le es espéci8lmente-cara. puesto que se fundamenta·en . .Ja Ética aristoté-
lica, sin dvidar el·papel-'fundamental de la ·amistad; colocada justo- a continuación--de 
los estatutoS. de la Banda; y en etmismo libro que-los rieptos; pero oigamos más bien 
las razones que -Cartagena·aduce para inCluir-estas--leyes: 
E pues fastá aquí todO "tó Que auemos tractado 'es-~ con~oites'~ ·deuates, unos de 
"gúettas contra loS CiletnigOs.: otros· de di.ScordiilS . .eritre los qtie deileb. set amigos; "e"dés-
pués jlosiniói; treiuás C¡i.ie presuponen· eri~iM&d 't afta dimoS torneos 't justas. lo qual," 
aunque se faze en paZ, ·,pero· es· :ensaye t fi~ura de guerra; bien ~ ·que descansemos 
atgund tanto oyendo Ias·doctrinasde la amista_d,: la qual-. segund dize·'lUllio; es la mejor 
cosa que en todo lo-temporal ay: onde el mesrno dize·que el sol quiere quitar del mundo 
quien quiere quitada ~stad de la tierra. E aunque a todos los orones pertenezca dela 
o)T, pero mucho más a los fijo~ dalgo, pues que.ellps excellen.~~ la l"¡.onrra, e pue®n:t 
d.etl~~ ex.celler en la vir~:~~·-C::·.efl~ los vinuosos es 1~ verdad~ ~istw;l. ca entfe l~ 
malos non la puede auer. Por ende, bien es que entre las leys ~ l,a cauaUerfa enx~os 
las de la amistadll11, ' 
Con intervenciones como· la preserítC, Cartagena está. iden'iifidmdo la nobleza con 
la cabaliCrfa, y acentUandO uno ·ae tos vatbres niás íffipciitaOtes del é<lnéepto político de 
Alfonso X Oo aceritúa aún m"áS al 'retrotraerlo a ÁrlStóteles y, sobte todO~· á Cicei~Íl.),' la 
amistad como valor político, que durarite el siglo xv es del.rriáximo·'iniere·s para los 
politólogostt9. . . · . _ 
El tono general de Canag"e"na, según el cual los caballeros y los nobleS resultan 
identificados queda totalmente ratificado por su respu~sia a Santillana. La tesiS de es"ta 
epístól8 ·es, pM 1iiT lado, qUe el juramento de 'los caballeros es la sumisión al jmncipe, 
y, por Otro lado. que haY c¡üe "distinguir muy bien entre los caballeros y los hombres de 
arma·s, por nlás qUé muchOs'&: entre estos tiltimos· cabalguen nobilísimos cuadrúpedos. 
La identificación ininediata·entre ~a noblezá y.lá caballería libera a los c&.~leros de 
efectuar juramento alguno {y ésta era precisamente la pregunta de Santillana), puesto 
que la cuna les obliga al mantenimiento de una especie de juramento genético· o implí- · 
cito. Para todo ello. hechas las distinciones de vocabulario en c~to a la caballería cas-
111 F. GillJh". 
119 La cuestión ha sido magistralmente analizada"por Carlos Heusch en su tesis doctoral ya ·citada, 
especialrilente., en el capírulo m de la primera~ Delmismo autor, véase su ~léndida contribución a1 . 
mismo asunto, en su artfculo .eLes fondements juridiques de l'amilié a travm les Partidas d' Alphonsc X et 
le droit médiéva1», Cahlers de LinguiSti"que Hispam'que Midiivafe, 18-19 ( 1992-1993), pp. 5-48. 
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referentes- aios·privilegios de los caballeros y las penas á la's ·que están: 'sometidos en 
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. . . 
. 
114 Epfstula ad Petrum Fernandfde Ve/asco, en Jeremy LA.WRANcs: Un tratildo de Alonso de Carta· 
gena sobre fa educación y los estudios literarios, cit., cap. 11, p. 58. 
ll~ Respuesta ... a la questiónfecha por el macnlftco seflor Marqués de SantillOna, en Angel 06mez 
Moreno y Maxim P.A.M. Kerkhof, Marqués de Sanlillana: Obras completas, cit., p. 418. 
116 Epistula ... , cil., cap. 10, p. 56. 
117 Quisiéramos poder citar aquf el trabajo de Noel FALLOWS, que ha preparado una edici6n del Doc· 
tri~al de los caballeros a punto de salir de la imprenta (The chi'Wllric vision of Alfonso de Cartagena: Study 
and edition of the ~Doctrinal de los caualleros»), en cuya inlrOducción dedica numerosas páginas a exami-
nar el papel del ob1spo ante la teoría caballeresca, El profesor Fallows ha tenido a bien enviamos copia del 
índice Y la bibliografía de su libro, lo que )e agradecemos cordialmente. · 
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g·ena at:aba de-cilabotar 'la ñ'iás'-OOfnpleta·enoiclopedia·legal··caballerest:a:·deSde 1348 en 
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111 F. GillJh". 
119 La cuestión ha sido magistralmente analizada"por Carlos Heusch en su tesis doctoral ya ·citada, 
especialrilente., en el capírulo m de la primera~ Delmismo autor, véase su ~léndida contribución a1 . 
mismo asunto, en su artfculo .eLes fondements juridiques de l'amilié a travm les Partidas d' Alphonsc X et 
le droit médiéva1», Cahlers de LinguiSti"que Hispam'que Midiivafe, 18-19 ( 1992-1993), pp. 5-48. 
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tellana •. Cartagena alude una y otra vez a lo que, como veremos en su lugar, es Wl8 de 
las mayores ambiciones de los caballeros castellanos: su filiación directa con la caba-
llería romana. aunque, señala Cartagena, salvando algunas distancias120. · 
Entre 1454. y 1456·escribió Rodrigo Sánchez"de Arévalo sus tratados llamados 
Suma de la polttica para Pedro de Acufia, y Vergel de Prfncipea pala Enrique IV, quien 
prácticamente acababa de ceñir la corona de su padre. No nos vamos a parar dei;Ilasia-
do en este asunto, que más tarde, en caso, nos habrá de ocupar. El primer tratado es, tal 
cual, una summa, o sea un compendio razonado de los aspectos más importantes de la 
política, desde la elección del sitio para la fundat;:ión de una ciudad (Aristóteles, y, a 
partir de él, todos los tratadistas, entre los que destaca Egidio RomaÍlo) hasta las rela-
ciones personales del poder. Los capítulos XI a Xvm d~l libro 1 están deru.cados a la 
caballería, donde se advierte una libre utilizaciQri de Vegecio, juntamente con los 
comentarios políticos aristotélicos de Egidio Romano y algunos ejemplos que no pro-
ceden de éste, sino que han sido cuidadosaillente seleCcionados por Arévalo de entre 
las obras de Suetonib, Trogo Pompeyo, Cicerón. y otros. Aparte ~ las cuestiones doc-
trinales sobre la ordenación de los caballeÍ"OS, Arévalo insiste en un hecho capital: la 
elección, consideración y ordenación de los caballeros. así coma la fmalid~d de la gue-. 
rra, es un acto básico de la ciencia polítka que corre a cargo del príncipe y donde éste 
se muestra realmente en toda: su inteligencia. No estamos nada lejos de las 
consideraciones de Egidio Romano, pues éste establecía escolásticamente cada uno de 
los pormenores que debía considerar el caudillo y que, básicamente, se resumían en lo 
mismo que dice Arévalb. Acaso la diferencia más destacada es que allí donde I~os 
en. Egidio Romano 'la palabra caudillo o similar, en Arévalo se lee buen polftico o, 
directamente, prfncipe. Arévalo se está dirigiendo a Pedro de Acuña, que, si es un 
general valiosa,. es, desde luego, aun más valioso como señor de sus vasallos de Due-
ñas y Buendía, y, en este sentido, administrador y político. En fin; con posterioridad, 
Arévalo no afiade nada nuevo, y se limita a copiar, cam~iando algo el orden de capítu-
los, a Egidio Romano, convenientemente salpimentado con otras autorids;ldes. El capí-
tulo xvm démuestra un hecho notable en la transmisión del saber caballeresco:· es un 
resumen de la carta de Alonso de Cartagena a Íñigo López de Mendoza, en el mismo 
orden y con las mismas similitudes. 
Si exceptuamos este último punto. que nos parece de una inmensa fortuna. es 
mucho más original el Verge~de prfncipes. dedicado a Enrique IV. En él le comenta que' 
los ratos de ocio son para ocuparlos en alguna cosa, no sea que el ocio ocioso c:iree un 
cierto tipo, de melancolía121. Arévalo le proponé tres temas, de cada uno de los cuaies 
110 Juramentos y obligaciones y elecci6n de los mejof(:s combatientes son puestos direc~enle en 
relación con los caballeros romanos, asf como sus aficiones cultumles, que serán también modelo para los 
caballeros cuatrocentistas y constituirán gran pane de su argumentación justificatoria; Aunque qartagena 
asegura que los equites romanos no tenían l_a dignidad que ahora tienen los caballei'Qil: «yo non osada afir-
mar que cntoru;e oviese dignidad de cavalleda con esta solepnidad otorgada commo agora la usan». (o. cit., 
p. 431). El obispo tenía razón, pues, de hecho, hubo que esperar al Codex lustlniani (tfl. XII) para leer «equi-
tes romanos secundum gradum post clarissimatus dignitatem obtinerl!: iubemus», con lo que se ponía a los 
equites por debajo ran sólo de los cónsules y senadores. . · 
121 La idea de ocio ocioso era una de las preocupaciones básicas de los letrados en especial, al ampa-
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le canta doce excelenci8s (no nos paremos en las cuestiones numerológicas, pero de~de 
luego hay razones): los ejercicios militares, la caza y la monterla y la música. Pemúta~ 
·senos decir que si el óltimo asunto nos interesa mucho men9s, la calidad literaria de 
esta parte es, a nuf?stro humilde juicio, merecedora de mucho más alto destip.o del que 
esta obra ha tenido. CiñéndonOs ·a lo que nos ocupa. Arévalo transmite 81 rey un men,w 
saje algo repetitivo pero no' por elló menos interesante. Lo que le hace notar como 
excelencia puede resumirse en los siguientes térininos:· .1). que el ejercicio militar (el 
entrenamiento) es natural, 2) que su fmalidad Oa paz) es excel~nte, 3) que fonna parte 
de la prudencia poütica general, 4) que asegura la vida y la libertad, S) que está ligado 
con la dignidad, con la nobleza, y aun con la nobleza moral,, 6} que es camino para la 
victoria. 7) origen de virtudes (las cuales analiza brevemente}, 8) que se destina a la 
defensa de la Iglesia y forma la milicia espiritual. Todo lo demás es repetición de algu-
no de estos puntos: Tennina con una corolario doble: que conviene ejercitarse en los 
actos guerreros y que su fmalidad práctica es la guerra justa, y que si cesando estas 
causas [de guerra] deve todo (nclito rey o principe cesar de fazer guerra122, no debe, 
en ningún caso, abandonar los ejercicios. En resumidas cuentas, Arévalo, profundo 
seguidor de Enrique N, le está diciendo que la vida caballeresca destilada por la reale-
za es conveniente de todo punto. Le está coiuninando a que continúe una labor que los 
reyes anteriores tenían como propia. Luego intentaremos ver por qué. 
No son las únicas intervenciones de Arévalo con respecto a la caballería, sin 
embargo. Y, por cierto, no tendrían la importancia que naturalmente tienen si no fuera 
por los ~tices que introduce en una tercera obra, el ya Citado Spejo de la vida huma· 
na, cuyo subtítulo es igualmente interesante: Porque en él todos los hombres en qual· 
quier estado o officio mirar/m las prosperidades, adversidades de qualquier arte, vida, 
preceptos y enSeñanzas del b{en vivir. Los matices que introduce esta obra con respec· 
to a las anteriores deben de tener dos causas. La priinera, el es~ primitivamente esc:ri-
ta en latín (y no ·Se tradujo hasta 1491, fecha de la edición inc~le hecha en Zarago-
za); la segunda. el estar dedicada al papa Pablo n. con quien probablemente tenía que 
mostrar menor consideración caballeresca·que con Pedro de Acufia o con Enrique IV. 
La obra'está partida en dos libros, como el Libro de los estadOs de don Juan Manuel, 
uno dedicado;¡ los estados y oficios laicos y Otro_ a los clerical.es. En el wünero es, Iógi~ 
camente, ~ande se ocupa de la caballería y la nobleza, en espec~al en los capítulos IX, 
qui primus Africanus ap~llatus est, dicere solitum seripsit Cato, qui fuit eius fere aciqualis, numquam se mitus 
otiossum esse, quam cum otiosus, nec minus solum, quam solus e$Seblo,liber m, ed. P. Fedeli, Florencia: Mon-
dadori, 1965, p.IS3), que además, tradujo el propio Cartagena (vid. Maña MORRA.s: Tato y ~ru:ia de 
la traducción castellana del .. De offidis» de Alfonso de CartageM, Madison: Hispanic Seminary of Medie· 
val Studies (Microtiches Series], 1989). Es lo que llama Juan de Lucena el ocio que no! coge, que se define 
cOmo un estado de desicfia vinculado a la esterilidad. del intelecto. Habitualmente es generador de vicios. 
Contnuiamente, el ocW que cogemos es un estado virtuoso de la persena que eventualmente elige otra ocu-
pación tan beneficiosa para el espíritu como la que desarrolla habitualmente. El ocio qta cogemos es uno de 
los pocos casos en que la virtud está acompaitada por el deleite, al mismq tiempo que el ocio que nos coge, 
pudiendo generar vicios (que por lo general son deleitosos), es, sin embargo, ajeno a Coda delecrat:ión. Véase 
Juan de Lucena, Eplstola exhortatoria a las letras, en Antonio PAZ Y Mm:.IA, ed., Opúsculos inldiws de los 
siglos XIV al XVI, Madrid: Sociedad de Bil:iliófdos Españoles, 1892, pp. 209-217. Puede verse, para esta cues-
tión y JJtras anejas sobre la activid¡!d intelectual, mi artículo «El deséubñmielllo de la di~ón•, cit. 
122 Ed. de Penna en Prosistas caslellanw del siglo XV, cit., p. 323a. ' 
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122 Ed. de Penna en Prosistas caslellanw del siglo XV, cit., p. 323a. ' 
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x, pero también en los capítulos rv-vm; ,Arévalo ·no puede traicionar toda la tradición 
que le precede, y no deja de mantener sus tesis, que nos serán útiles en la tercera parte 
de este trabajo, pero a cada una-de ellas le encuentra. cosa que no hacfa ni en la Suma 
ni en el Vergel, sus contrapartidas, en un constante tira y afloja dialéctico que guía todo 
el libro, coriform~ a la.propuesta del tftulo de hallar prosperidades_ y adversidades en 
los estados del mundo. · 
El-óltimo de nuestro~ obispos, de signo político bien distinto a Arévalo, es Alfon-
so de Palencia. Nos legó,el Tratado de la peifección del triunfo militar, pero no menos 
importante es su Batalla campal de los perros y los lobos o su obra histórica, aunque 
ahora debemos ceñimos a la primera. ¿Cuál es Cl objetivo de esta obra escrita en tono 
fabuloso? El propio Palencia nos saca de dudas: 
Et J?Orque en estos nuestros días ha quedado mayor parte del nombre ·que del mereci-
miento [de Ia fama de excelsos guerreros de los españoles); y sy'los antiguos nuestros no 
fueron tanto enseñados cin;no deseosos de enplear sus personas en la busca de los bono-
res, los destos tienpos pOr la mayor parte desdeñan el saber las institu9iones de la noble· 
za.y mucho más los usos della, fueme fo~ado en este librilllo anUvenne a reprehensio-
nes, las quales se pudieron meior mitigar includiendo este tratado en estilo fabulosol23. 
La sociedad espafiola, dice Palencia, está en crisis. Están en crisis sus valores por· 
que ha desaparecido su ideá.l. Por eso, España. lugar especialmente do~ado para las 
artes militares, por su geografía, por la naturaleza de sus caballos y por la artesanía 
annamentfstica de primer orden, carece, sin embargo, de las mieles del triunfo. El des-
tinatario de la obra en romance, Fernando de Quzmán, comendador de Calatrava, de 
quien ya hemos tenido oportunidad de hablar, se. sitúa ante Palencia como el garante · 
del ideal caball~resco, sin el cual no se puede, bajo concepto alguno, obtener el triun-
fo. Un ideal que pertenece a los nobles y que Palencia resume en tres Conceptos:·orden, 
ejercicio y obediencia. En una palabra, la llamada prudencia caballeril. Tal es el esta-
do en·que se encuentra Espafia que los caballeros genuinos han huido de la ciudad, de 
la corte, donde ya no se encuentra la .nobleza caballeresca. El pseudo nistico que Exer-
cício (protagonista de la fabla) encuentra en su camino haci¡t Italia (en busca, sinto-
máticamente, de Discreción), se lo dice con una crudeza elocuentísima: 
Antes fue yo una de ros ~ibdadanos que fu~ contado otro entre lo~ menosp~iados 
labradores. Pero fázese en estos nuestros tiempos, no sin provecho este tal troque, Por-
que qua1quier que aborrece el fedor, procura estar lexos del montón de la basura. E 
qualquier cibdád está assí llena de maJdad, que la quantidad de la maJi~ia sin medida 
no consiente que estéÍl mezclados yibdadanos de buen deseo ••. l24. 
Estas son las razones por las que.escribe Palencia este tratado en el que propone a 
Exercicio que se instruya, que obtenga Discreción, o sea, que reemplee sus esfuerzos 
en la consecución de una prudencia caballeril que hace tiempo .que está olvidada. Los 
episodios finales, cuando Exercicio se ha encontrado con el capitán Gloridóneo, mUes-
123 Ed. de Javier DuRAN BARCELÓ, cit., pp. 129-130. 
124 Ed. cit., p. 136. . 
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tran el mOdo en que Triurifo evalóa el.orden, el ejercicio y la obediencia y visita a los 
mejores. Las consecuencias soit. después, sacadas por Palencia, que no son sino abwt-
damiento de su tesis: sólo es posible contemplar una nación victoriosa (que es· tanto 
como decir feliz) cuando el comportamiento de sus dirigentes nobles es· el de los. valo-
res y la moral de la caball~ría, muchO tiempo atrás perdida. . . 
La posidón.de los clérigos y de los obispos frente a la caballería es, aunque vana-
da, ~uy semejante. Todos parten de una ~isma bas~: la noble~ Y la caballería son una 
misn\8 cosa, y para mantenerla es convemente un cterto estudio y, sobre todo, pruden- . 
cia y 'discreción. Los tres se s~n ~bitantes de Wl mundo en el que la mon~uía es 
máS bien débil. Poco importa que wtos sean favorables al rey y otros contranos, por-
que el h~ho es que en lo esencial se muestran.de acuerdo: el gobie~o se encuentra ~n 
estado de corrupción, y las guerras que les asolan no llegan, como d1ce Cartagena, m a 
civiles, sino que son cortesanas, el colmo de lo anticaballeresco. Los tres, en el fondo, 
están dando un doble mensaje. Al rey le están reconviniendo por la escasez de wta obra 
caballeresca seria. El silencio del rey puede ser interpretado como muy perjudicia,l por 
personas que desearían escuchar u~a legislación fuerte y sabia basada ~n ~.a moral 
solidaria como es la que la caballería reclama para sí. A los nobles, a Santillana, a 
Gómez de Sandoval, por ejemplo, o a Pedro de Acufia, les están dirigiendo otro men-
saje acaso más desesperado: ya que el rey deja de lado sus obligaciones caballerescas 
(Cartagena daba a Sandoval hasta el Ordenamiento de la Ban#tz, pero ¿con. qué espe-
ranza?), pertenece también a los nobles el ocuparse de ello, el actoar como caballeros, 
según ~.dignidad, una moral y Wl juramen~o que, como repiten Cartagena Y Aréva-
lo, les liga incluso si no lo pronuncian, tan connatural les es. 
También los prelados tienen wta razón para hablar. Jueces discretos (al menos así 
se quieren) de los asuntos pollticos, los analizan seg6n los moldes que rigen en _aque-
llas personas qrie podóan salvar la integridad del estado. Estos hombres son nobles 
caballeros. Los obispos acuden a sus sentimientos más íntimos: el juramento, las leyes 
que regulan su pertenencia a la nobleza, los lazos de amistad, los lazos naturales, la 
moral de la caballería ..• Todo ello aderezado por algo que a los nobles les esperanza, 
porque son los mismos nobles que se dan a la lectura: ellos son caballerOs corpo aque-
llos romanos que· daban la vida activa por su pueblo y su ~ncipe y su vida contem-
plativa al estudio. Todos nuestros prelados insisten en este hecho, que se muestra como 
una .concesión y una incitación. Una concesión porque hay que dar a los políticos la 
seguridad de que su legitimación es correcta, que, en efecto, ellos son los sucesores de 
Lelios y catones y que tienen derecho a comportarse cOmo ellos¡ de una incitación por-
que esos Lelios y Catones eran profundos estudiosos de la moral,. conservadores- _de 
unos valores que wtos y otros quieren para el bien de la res publica. La razón de los 
obispos es, casi, ~a razón desesperada. 
Caballeros y letrados: dos modos de legitimación 
Caballería y nobleza. Ese era el mensaje aportado por los nobles y por los obispos. 
Seguridad en las relaciones de poder. Una seguridad respaldada por una moral y por Wl . 
dispositivo político. Una seguridad en peligro, tal vez, y, de hecho, peligrando en la 
corte real y a través de las batallas .cortesanas. No sólo. En 1441 era_ posible temer una 
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incursión en las capas altas de caballeros de la más oscura extracción. No en vano ese 
mismo-año, o muy cerca. un augusto caballero, que lo fue en 1437, señalaba en un'a de 
sus.obras que 
·como la cavallerla agora sea la dignidat niás común en el mundo, no sin razón algo 
della devemos tractari2S, · 
~te caballero eS Dieg·O· de Valera:.·cuya vida caballeresca no debemos desVelar por 
. el·momento, ya _que es nuestro foco·principal de atención, En la ~egunda parte teadre- · 
mos inejor ocasión de dedicarnos a sus condiciones y las razortes por las que se 'puede 
erigir coii1o foco 'de·la polémica cabW.Ieresca. · · ' · 
C~onnétn·on_os ahota con decir que·fue éste el caballero que mejor difundió, 
tanto en sus traiados como en su obra histórica, la idea cabaliCresca de· cuño ron;tánicO; 
aJiOta:nos ·Conviene seguir nuestro· camino. A1 otro extremo del estadio se encuentran 
módos de. legitimación quC sigUen idéntico~ 1) muY .pareCidos ·procedimientos, peW -que, 
por las personas_ que los componen, deben intetpretarse de mily diStinta ~ra. ·· ··' · 
·En efecto, "á.U'ftque :rb.uchas veces beberi"de-Ias·mismas fuentes (el mos italiciint,la 
filosofía estoica,. las leyeS fraiJ.cesas) s~ri'intervertciodes tardías cuya doctriha:.está baSa-
da ·en él:~s-~bl~tniento de los lúhites de· la nobleza. La expansión ·4e la caballeria qUe 
ha dadó·Itrgat :r iíri ·núóteio casi deScontrolacto de 'faniiliáS hidalgas es insOpOrtable para 
loS:qu_~ile'áUtOdéridlninan ·grandes (y··que en 1520 serán detinitivanteilte institU.idóS por 
el e~perádot Cárl~s)_ y no. están diSpuestos ·a'déjaé en manoS de Ctialquiera'üila: digrii-
diÜ:l(¡ó.e leS ·es ptópÜl giaCiaS á'ün linaje qUe se reinoilta al tiefupo de los visigOdos; aun-
que en realidad no pueda jUStificarSe; cOmo· ha detíloStrado Luís Suárez má·s·:attáS de 1~68_126_.-·Bs:entO~aeS·~urutd<i tos'eSPeCiatiStás entran en acción y, a través' de coriiplejas 
gén~Ogías· de fuii~'ainéhto b~dico' y _·Vitiilidad Caballeresca, trazan las lfueas que 
uriérl ·a _esas ·iffipOttantes familiaS y e'xcluyeri_ 8 los advériedizOs. La Carta y rosal de 
nóbl_"ézcf<;le_ AntónlO de ~ai-ah?na, los· tnliadOS de HetnáíÍdez de Meridoza· y Pedto de 
Grac:ra_:_oei, de fiilales del· siglo Xv,_ curiipién cOri ·esa misión. · · 
. . :: :~~·:e~~·-.e~~s: ~~sta~an -~ i~rstiii ~~ -~~~r mD~ ~iSt~to. Por·Wi lado, el vein-
tic~~-tro d~ Jaén F~i'riin M~m, que en 1492 _p~blic'a el'~portanteNobiliario vero~·.un 
contpendib b. eilcich)¡)edia' de la riobleza qué' St fundámCnta en láS "leyes genealógicas 
y en la··~Stoíiógtllffa, sin olvi~ar en absoluto wi iinportante capftUIO dediCado a la ·caba-
llería:, iilstitución o·estildo ~ue, de hechó~ iíiUnda todo ertratado: En otrt) orden Se 
encué~~ JUan~ l.Uéel1~.9ue, énton_J.ó a 14_82.;1492, compone-un Tracttidd clé!IÓS gua-
lard~n,·e~~: ~~o ~ es_liri:tibir lá co~CCS.iOii'de·,gataroones ·caoaú~cos/y;·so&te· tddó, 
evit3! 'iá Obteiiél6n· W(éstóS por C800teroS 'C&reiiteS" de ·ta áe'tiidil eXj,erieni::ia:' Lu·cena 
suste"ina'la·teSis, apoyada e.n la cii.baüena. ~ anúi~~.~e qu~ sólo los _ancian. ~-du!li :sen 
combate y poseedores. de un ciér!:o grado de pfuaeriCia pbeded'ostentardicb0S1' ar-
dones, auténticas m~,Jestras de dignidad,_ si~cadru; a ~eces por el pueslcYde _ do. 
Lucena, en este sentido, polemiza indtrecfamente cOn ·qúlénes.Sustetitafi las tt{¿¡~·baftb-
',_,.,_ 
12S oiBOO r>B VALERA:._Esp(jO de verdadera nObleza, citO Por la edición de Mario Penna. ~n Prosistas 
castellanoidet.riglo,)W,'Madrid: Atlas (BAE; 116);1959, Vol. 1; capítulo x, p. 105. · · 
126: En Nobleza y monart¡u/a; Cibra-ya- citada. 
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listas, que en gran medida son quienes defienden, como Valera, la existencia de varios 
tipos de nobleza que, en casos límite, podríanjustificar la ascensión de familias de ori-
~ poco claro. · 
Algunos de estos especialistas en ley~ traJHUaron por encargo, lo que quiere decir 
que_ su independeitcia con respecto al sistema legitimador que llevan a cabo es cercano 
-a cero. No obstante.representan ·a la vez, sobre-todo en el caso de Ferrán' Mexfa, el pen· 
samiento más acabado (el que más peso de la tradi_ción contiene) sobre la caballeríá. . 
Más ade~te tendremos oportunidad de volver sobre estos pasos. 
Un caso aislado: la caballería en la Universidap 
· ~ -~,,:Sibll~~ca del ~io Real de Mad#d se conserva ~ manuscriio, el 1_~75, 
CJ.?e ~~q~~e~~-~ªt_a_un CI;J.SO ónico. ii y arios propósi~~~- .Y que mere(:~-UD __ ~~~u­
,~0: -~,pt:~~ del CP.JF._aq~,¡~odemos ofrece_r .. Para lo que hoy m>s in_teres!l.• eS-dnico _p~ué ~~ta _el ~~-~asO conocido en ~~tpi~ d~ wia comPilación~ -~erecho 
milita! Y 'caballtresco (¡úe p;ítenece al uso dCl~~~ito' Universitario: MuciibS'_~_lós 
letr.idos 'Que hemos tenido oportunidad de meÍlCÍo~ Ji8st8 el mon:;éñto lo ~-Si~(; en 
~ 'in9Mento u otro d~· s~ ·vi~. Lo impresionante_ es qúC el manuScrito constititye un 
.manual universitario, una cOpia escolar de un ·texto. que estaba destinBdO al'estudio en 
las aulas, ~n toda segÜñdad en las aulas salmimtinasl27. ,_,.. · > • 
~ ~a -~tima. que ~1 .ni~uscrito se han~ piu_til~do, tanto al plincipi~ __ ,como al 
final. 9u~ esta mutilación_.nOs ha privado de un P,W,~~go explicativo sob~ ·e~ J?arác-
t~r ~~ est~ ~xto, su destinatario~ tal vez su autor. El ~~uscrito es apreci~Pleniénie de 
finales _del siglo XV. Su contenido no es demasiad9 oriR;inal: bebe esP~ia:linente de los 
do~ d~hos, pero niás ~de las Partidd$ y de Vegécio. Los textOS. están a sU vez 
cOriieritad~ y sistematiiádos, siemjlre con ariegió a Ías cue~tiones iegales. · 
Hastá. no hacer un estudio monogtáfico de ~te 'iexto, por el moÍDCnto Sólo es indi~ 
cativo ~1 interés general que los problemas ~n tomo a la caballería. a la noblezá Y a la 
digriidcld suscitaron en el ~~glo xv, hasta el Puntó de ser ·objeto de estudiQ 'en las aulas 
univerSitarias. · · · 
!'Jrevé re.c(lpitu/~ción 
· .. ·. ~'"h?~ionte, -~Oín'ti>:._e_~o_s,_-e's eXtraordinarlanlent~· éoml)Iejo. TantO más cuanto 
,4Ué ~-~ente t~do.:CS_fe ~~viiníe~to es inexplic_a"bi~ ~iri t~~r en cue11t:R 'el 'paiióra-
. 'ma de lits'ideas·sobie .la cábaliCiía durante lóS SiitO.S'Jtúi Y Xrv, éPoca en·Ia q_Ue se sien-
taQ.las bases de la difusión y la polémica de las ideas caballerescas. ·-
. . :: . · ... ,., .. ~-.0''- ... ,,. ' ··•··. 
·'- •. ,;• ·; "¡ 
. i _!~'.CI?l~an~t9. ~-G?DW~!ÜliJ:n~ en el iny~ de fuel!:tes)·~e.~ los.foudos de la biblio-
teca de Uondomar, de los antiguOs colegios mayores de Sal_amanca. La:·noticia de. este m8nuscrilo rigurosa-
nieri'te '«iiescdbíeflcPi pata-la OCasión'.'S:t.: la debO a quii:n·si:· ilio' cUCnta'de'su· iiiipb:itiúJcia ¡;or·pHm~ Vez que no~ otro que Pedro Cátedra. Sin la-solicitud, presteza y amabllidaQ de Maria"Luisa-~ Vidriero y de 'Josi 
~18 .~~::9.ue_,~s~.~-~ ~~de tos,_c,atalQpfos.!;le_la}~il,l,l,i)ll~,.¡le Palacio, e,s_ta ~c:ia p.o!habría 
s1do. posible. Él me proporc1onO, además, la pR:·fic:ha c:atafugtáfiCá, s~ del ordeiladof 'tainbiéri. Para la 
ocllsliiD: Quede· aquf cons~la de mi· sincero agradecimicnlo. · ' · · '· 
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incursión en las capas altas de caballeros de la más oscura extracción. No en vano ese 
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della devemos tractari2S, · 
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que en realidad no pueda jUStificarSe; cOmo· ha detíloStrado Luís Suárez má·s·:attáS de 1~68_126_.-·Bs:entO~aeS·~urutd<i tos'eSPeCiatiStás entran en acción y, a través' de coriiplejas 
gén~Ogías· de fuii~'ainéhto b~dico' y _·Vitiilidad Caballeresca, trazan las lfueas que 
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Grac:ra_:_oei, de fiilales del· siglo Xv,_ curiipién cOri ·esa misión. · · 
. . :: :~~·:e~~·-.e~~s: ~~sta~an -~ i~rstiii ~~ -~~~r mD~ ~iSt~to. Por·Wi lado, el vein-
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dones, auténticas m~,Jestras de dignidad,_ si~cadru; a ~eces por el pueslcYde _ do. 
Lucena, en este sentido, polemiza indtrecfamente cOn ·qúlénes.Sustetitafi las tt{¿¡~·baftb-
',_,.,_ 
12S oiBOO r>B VALERA:._Esp(jO de verdadera nObleza, citO Por la edición de Mario Penna. ~n Prosistas 
castellanoidet.riglo,)W,'Madrid: Atlas (BAE; 116);1959, Vol. 1; capítulo x, p. 105. · · 
126: En Nobleza y monart¡u/a; Cibra-ya- citada. 
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listas, que en gran medida son quienes defienden, como Valera, la existencia de varios 
tipos de nobleza que, en casos límite, podríanjustificar la ascensión de familias de ori-
~ poco claro. · 
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que_ su independeitcia con respecto al sistema legitimador que llevan a cabo es cercano 
-a cero. No obstante.representan ·a la vez, sobre-todo en el caso de Ferrán' Mexfa, el pen· 
samiento más acabado (el que más peso de la tradi_ción contiene) sobre la caballeríá. . 
Más ade~te tendremos oportunidad de volver sobre estos pasos. 
Un caso aislado: la caballería en la Universidap 
· ~ -~,,:Sibll~~ca del ~io Real de Mad#d se conserva ~ manuscriio, el 1_~75, 
CJ.?e ~~q~~e~~-~ªt_a_un CI;J.SO ónico. ii y arios propósi~~~- .Y que mere(:~-UD __ ~~~u­
,~0: -~,pt:~~ del CP.JF._aq~,¡~odemos ofrece_r .. Para lo que hoy m>s in_teres!l.• eS-dnico _p~ué ~~ta _el ~~-~asO conocido en ~~tpi~ d~ wia comPilación~ -~erecho 
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letr.idos 'Que hemos tenido oportunidad de meÍlCÍo~ Ji8st8 el mon:;éñto lo ~-Si~(; en 
~ 'in9Mento u otro d~· s~ ·vi~. Lo impresionante_ es qúC el manuScrito constititye un 
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las aulas, ~n toda segÜñdad en las aulas salmimtinasl27. ,_,.. · > • 
~ ~a -~tima. que ~1 .ni~uscrito se han~ piu_til~do, tanto al plincipi~ __ ,como al 
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univerSitarias. · · · 
!'Jrevé re.c(lpitu/~ción 
· .. ·. ~'"h?~ionte, -~Oín'ti>:._e_~o_s,_-e's eXtraordinarlanlent~· éoml)Iejo. TantO más cuanto 
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. . :: . · ... ,., .. ~-.0''- ... ,,. ' ··•··. 
·'- •. ,;• ·; "¡ 
. i _!~'.CI?l~an~t9. ~-G?DW~!ÜliJ:n~ en el iny~ de fuel!:tes)·~e.~ los.foudos de la biblio-
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~18 .~~::9.ue_,~s~.~-~ ~~de tos,_c,atalQpfos.!;le_la}~il,l,l,i)ll~,.¡le Palacio, e,s_ta ~c:ia p.o!habría 
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no fueronlasJinicas-~~ bi,en;-,h¡¡y. todQ-un;sis~n;tª' <Je im~qnest .~Qd.elos::fOffi~"\ nico~-)I;Iat.inOS. que;co_n~bp:ye.eti~Emte,a,,C~~ tn~j~, ratifi~~--9 rectificar eje~, 
id~~ Yf ~bién; 11 dar1~_sabQr-a la.polémic~.;-, .. 
_, ._,. 
·!·· .~ .• 
MonEws Y TEXTOS ROMÁNICOS Y LATINOS 
-·;/ 
.. :.~1 . - .. ·-. ·~- . - . 
· ·: ihrihUneiite chidi itiuttipliba:éi6h de entdlitdS Y voc;es·ei{el 'lidch!l cllbllliete~o. lós textQ$·y:fuotfuid~ ~i~'Y_ Iáiin'ós·Vin(eroiYá 'CQriSiitürrse·l~n recursos con un papel 
sustariti~o-en la eVolU.cüifi'dél1 ~sülnieilito;eabiÜl~CO~-BHiWrtero de~téXtds ·q~e se 
tiadÓjó -~ iüto. Plov.isiontdiliciite (rtiinbapi.u!d~:deC:itSé'tlüe!J.a_Ylin1bs ~~b'ado de•é1iéon-
ti'ai y catafogat' itia.nilstñfuS:~ sfu e'oi'lt3r'los ·qúe'-estáti"perdidóS' para .sieffiPre)~' diríairiO'S 
que 'entran'·Uiio's- cato~·ttkfus mievOS ~n u~·-númeio:·:nQ-détemlinad.CJ,' pero verdadera~ 
mente· espectacular. -dé:··inanuscritos. -Algunos d~~1elloS •1fueron -objeto de·'·Várias 
traducciones y otros suscitaron comeptarios jugosoi. Otros, el~, quedaron en su len-
gua original; éstos sólo c~mparecerán en nuestro estudio cuando realmente hayan teni-
do una,poderosa.intlu¡mcja.,Son textos_cie'apoyo, a~~:~dades y fuente& sometidos al 
proCeso ~egétiCo, qli~f.~ vez_ se integran ~h-la' ~ertta_ción -de los tratadistas cm;· te~P~~-Ofiecen,v.i$ió~~---~~~Vás. a ~ec_es_ J?.9lémi~·por "lá:~l>ig_u.~~ o;I~ __ qes9.q~-: 
textualizaci6n,. a veces·complementarias, en mud:Ias ocasiones sólo citas- independien-
tes o referericia's W)iCaS: 
Tr0ta#ps de docl_rJ~--~ll!f~ 
La eVoluciQn del pensamiento_ caballereseo va -unida a un interés general por la 
cultura. &te iiiterés general"próVocó'un dobl~::wVúWCDto·que;··rtos'p~be, es -~r­
fectameJiJe c~f:.rite.:En primer lpg8t .s.~,ql,l_iSo.'d.eClái~f la_.irii]>:9rtl!;f1Cia, sí, ~e .Co_ii.O-· 
cer textos nuevos-nunca vistos· ni oídos {oi al menos~ poco), -de.- donde -resultó un ·gran 
núnieto dC tmdllcciones_ ~elite Ituevas:para"liJS Qídos:.:c:te IÓ's ·aspirilnt'e~ a CUl:.. tiv~_doS sefiQ~ .. ~~-_áea&o ~ igllaliiiente iiDpPftmt.~)~ ~Cg4Iid(¡i~ Cke~til mi91-
ci6n, derivada-ho·-<k Wla: e~e de descónfumza·cultural, sino·de una--curiosidad: que· Uafuíi;~rOS"aiiledté ia-·ateó.Ción: se reclamó, muy· a lrleiiudo. Ia ~uccióil· de textOs ~OQ~idQ;~ pe@;:~;:~l~-·~bf8ri ·po41_4~ íntúúsC en:~ S~"fí'O .4~ . .c~i:n,pi_Iaéi~né_s d~a-
siado espesasl28.-f.ós-DObles. los clérigos, todos tos que necesitaban .una cultura,· que-
, . . _.., • · .•. ;.-< •. _··.· . 
1211 Ei ejemplo'~ claro acaso sea el de ia bl~ogni&roaisk y~ de.Já ~&'*ga. q~du~~ · 
te el-siglo xv conoci6 ~QneS, incluso aunque ~~taran.~~ ó no dem:asiado fiab~.,C9Jl10 la llias 
/atina,- las ttaducciOQes~ QU.intoCurcio, etc (v6ase Antonio BR,AV(l:! ~S.Ob¡;e; lPB .trad~CGioncs ~ Plu~:Y 
Quinto Curcio Rufo;~ha.s por Piet Cándido Dccembrio y_su .. f!?1íÚ:n.a en ~P~· CIJ:Oilenws de F_ilólogfa 
Clásica, 12 (1977), pp. 143-185). Remiljmos al capíllllo ~e_lij_~ a este as,unto. Pronto vc;remos, ~otro 
orden de cosas, que Vegecio, por ejemplo, estaba de hecho TJa4l!Cjdo, aunq~,~e fu.tegrado en ob~ ,demasiado 
extensas, CQIDO las Partidas, el De reglmlne principum o, con cambios sustanciales.. en el De preconüs His· 
panie, tio es menos c:icr.to, ni menos importante, seftalar que en el seno de estas obras, las ~!~-de 
Vegedo y de otros autores, particutannente historiógrafos, están sometidas a un comentario que condiciona 
la lectura (comentarios aristotélicos, sobre todo). 
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rían que aquellas· autoridades aludidas constantemente en las magníficas enciclope-_ 
dias medievales dejaran ese puesto de autoridades para convertirse en autores. en 
seres individuales cuyas ideas no están mezcladas en· un marasmo indiscernible. En el 
fondo se pretendía tener la oportunidad de ejercer un juicio discreto individual sobre 
un autor que parecía decir cosas interesantes pero que, en realidad, estaba demasiado 
ocultol29. 
Sospechamos, basándonos sólo en la mera intuición lectora (que a veces, _cualquier 
lector lo sabe, es poderosa), que es este último aspectO el. que marca la eclosión de una 
épocai30. La cultura cuatrocentista (excepción hecha de Er_lrique de Villena, tal vez) &;-
basa en la pesca de autores- de enrielas autoridad~ d~ un, tqip? en~clopédico,_ con un 
espúitu de discreción que funW;unenta gran parte del voca~ulariQ y de la i_c,leología de 
los-hombres del siglo xvt3I; y estos autores deparan otros,auto~s que, esta vez, son 
nuev.os. No es un proceso automático, pero tal vez nos ayude a v¡;r el sistema median-
~·el que se tradujeron muchos de los autores antiguos y, subsidiariamente, modernos. 
129 Bi lector del siglo xv tiene un desmesurado interés en producir sus propios comcnlarios sobre 
las obras q1,1c conoce. Aun en_ el.casq 4e.que muchas veces los comentarlos tengan una misma ~ción 
epistemológica que los precedentes (verbigracia_,l_os comentarios éticos y políticos de rafz aristotélica que 
Catt.agena 'sitúa al margen ck sus traducciones.ile Séneca). el acto de glosar se convierte en una necesidad 
intelc:ctulil y'Iitetaria. Julian Weiss ha expuesto algunos procedimientos del comentario cuatrocentista-cas-
tellano, tanto en The poet's art, Literary Theory in Casrile, 1400-ca. 1460, Oxfonl! Medium Acvum 
Monographs, 1990, como en su artículo ..-Las fermo:sa:s e peregrinas y:storías: sobre la _glosll om~enral 
cuatrocentista~, Revista de Literatura Medieval, 2 (1990}, pp. 103-112. Nuestras propias observactones 
nos conducen a pensaren que las glosas ofrecfan una orientación al estudio, la cual iba más allá de la mem 
infonnación. Las glosas se compoDÍlln, pues, no sólo porque eran leidas,~. sobre todo, porque eran exi-
gidas por el destinatario de la ob~ para su propia instrucción y aprendizaje al estudio. E$a es la razón por 
la que CartagCna incluye sus declaraciones a lo laigo de sus textos, plagados de las glosa.s e adlrione~ en 
los-lugares donde;el dicho señor Rey mandd (en la,ed. incunable, Cinco-libros de Sé~reca,la cita está en 
el fol. 79r). Ptqto ~esta iniciaLopentaciPn aJ.~tudio, sobre todo para los más dc~ocidos textos tra-
ducidos, Y el éxito que tuvi~n, la.s_glosas_ empezaron a proliferar en la segunda mitad del siglo xv: Pero 
D!az' de Toledo y su·g!ciSa ·&.'tos' Pr0vé1-bios·dCI Marqués 'de Santillana,las diversas glosas que recibieron 
las Coplas, de Mingo<Rivulgo, los,cqm.entarios al margen deJ Laberinto de Mena hechos por H7nlán 
N,úñez, Y-~m..Ja,mo etc~·q~ .P,'itfl_ ~-acen ~prender.la mag~d de la rece;~ió~ de ~.os nu~rglnal'~· El 
ori_gen de_ la, sJosa es naturalmente letrado, ~ univCISitario que es, seglin noS di~ claiarnente Gann de 
c6nió·eta'éJ piocesO'dé ie(;ttu'a: ..-EStUdiar slg,üfica leer y glosar. La enseñanza, plai:iteada como un dl.álo-
go:entre maestro y cfiscl¡iulo. se concneta·en una aClaración al-margen o entre-11D·eas de un ~utor o ~e un 
tex~o. Bl proceso ¡;!el ~res un co~en~o. o come~;~tario de un comC:fitario. Como de.c!a, Casi~ro. (~be­
rollf. 4eriva de ii~r: ~gere !CXt~!!!.. significa descifrar códi~, es entender el sentido, mú bien, ·tos dife· 
tilrÍtes· sentidos: lltttrali$, 'hiitoricu.s, allegoricus, spirituallS; 'Excerpta, commenta,·cotnpilaciones y glosa-
rios: he aquJ' Ja: producción-.caractcristica -de la escuela .medieval.» (Eugenio GARJJil, La "educacidn. en 
Europa (1400-1600), Barcelona: Critica, 1987, p. 44). Sin duda, la pasión de los nobles y caba,Lieros por 
las ~o.sas, mue~ veces por sus propias glosas, es un cap,ftulo más de la pugna entre caballer<\s y letra-
dós"de que hablamo:nui.teriormente:_ · \ 
' '-13o--' ·eomo 'ñiuestra 'de ésta' aCtitUd, v·a1en· sin embargo los varios encargoo· que los nobles ijclerOn a 
diesti-o jt sihitstro, espi!cialineilte dC obraS diisicas o tenidas por tales. Santillaria, habiendo ofdo bablat·de la 
"Jitada_, eDC!liJa a SU'}Jj_jc) Pedro la traduCi:i~ni~-C!JSt~o; Juan D, cjue-~· l~do aq~,tf y allá n:ferencias a'Séne-
cií, Píde a A!Oi:Jso dé cartag'éri'ii que sC 10 trildÚlea", lo mismo hace e] 1bstádo para Juan n con los Cd~ones 
Ci6nlé0ide liusebio y Jeióni'nlo; y ·un··'·tatiO~éteéieci. Un paso poSterior es'el de la aut0traducci6n. V~ 
PetciRussEi.L:· Tr'aduccloites Y tradut:tofe$ en"·la Penlnsula Ibérica (140Q-550), Cit.- Para la aulotradiiOCJÓD, 
veféhrtfculd de Pedro CA'IBDRA; «Un aspeclo de la difusión del escrito en la Edad Media: la·autotraduc-
cii:Sil il'OOnüiftce·»; A:tolaya; 2 (19?1), ¡ip. 67-84. · . . . · 
131 Una muestra y exposición de lo cual puede verse en mi ...-m descubrimiento d~·ladiscrcclónD; cit. 
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Por supuesto que -algunos intereses particulares ·dieron 'lugar a otras vías: el mecanicis-
mo es mal compafterol32, 
Vegecio 
Siguiendo esa base podemos tal vez contestar -a alguien ·que se pregunte -por qué 
uno de los primeros autores de doctrina militar-en traducirse, cuando no el--primero, fue 
precisamente el que mejor se conocía en Europa ·y también en Castilla. Porque a Vege-
cio habían -transcrito y come"ntado,Alfonso,Egidio,R9Jllano y Juan·Gil·de Zamora. Sus 
docttinas estaban .tan a la orden del dfa que había científicos de la g\lCII8; que querían 
seguir la disposición de las haces.legionarias expuCsto por el romano en bataJ1as q~e 
D.Q admitían parang6n. Y sin em~o es V~gecio uno de los autores que más tradu~ 
~iOnes conoce, sin contar las traducciones.impHcitas (lo de plagio_ es ~o modet-
IJ.O ~O:-Iite~rura)." ~ ef~to, del .Epi toma rei mjlÜaris teDemos al_menos d~ traduccio-
neS Cuatrocentistas: una ~bida a _Alfonso dC san Cristóbal. destitiad.a pro]?ablemente a 
lkique m; otra 3lgo iib~ atrib~ida a Eni-_iq~ ~ Villena, co.Oocid_8 como Libfo,.(Je la 
cue.rrtzl33; MY que contal además con que ~a: traducción de san ~stóbat Se· difundió 
. también" :siíi' las: glOsas, motidO y desnudo el teXto dé Vegecio. 
Desde ·túégo Vegecio- había miút\ado toda una époCa en la teoriz8ci6n s(>bre los 
ponnenores de ta gueria en' tc:ida ·su extensión. La iri:Jportancia de este texto en toda 
EllioPa puede verse a travéS del gran ndmeto de traducciones que se hizo· a varias len-
guas, entre las que destaca la de Jean de Meun,·por ejempl9134; también, claro, la insis-
. tencia de varios aUtores de' -los siglos XIV y xv que se déchiran lectores -y 'aprendices del 
romano: Froissart, Jean:·'de'.Bueil,'Molinet13.S, o el mismo Juan de:Mena (aunque éste, 
Según Lucena. si tan -sin asco trasloaba las arm~ era por tener las .cantes magrecid~s 
del estudio, y no de las espadasl36). Era una genuina autoridad en la rna~a. Jean Mob-
m Con los matices que acabamos de exponer, es innegable, sin embargo, que el paso inicial es el 
conocimiento de los ouctore.s,la! y como plantea Russell (Traducciones ... , cit., p. :rT): «Aunque·este esfuer-
zo para poner a disposición de los lectores que no dominaban cllatfn los más imponantes escritores de la 
Antigüedad se llevaba a cabo con notorio retraso respecto a Francia e Italia, los peninsulares se dedicaron a 
la tarea con celo e intensidad. Pero no hay que exagerar la envergadura de este movimiento clasicizante. Los 
nombres de los autores traducidos son casi exclusivam~ lO!il de-aqueiJos que la Edad Media consideraba 
como suyos.» . 
1:U Es-altamente dudoso que se trate de una obn :traducida por Villcna; de acuerdo coñ lo que pien~a 
06mez Moreno (por e.ie!nplo en.Ja úldma nota· de su-trabajo solm:l Frontino que citamos en una nota próx.i· 
ma). Fue ·Lucaa de 'Ibt'rC;,guiado- seguramente-por el hecho de que el Libro de la guerta· se enconlnlra. encu~­
demado junto con los Dou trabajos de-Hircule:s (obra,-esta vez sí,· do Villena), quien attU)Uy6 a don Enri-
que la confección de esta quasi-traducción («El- Ubro de la·Gue"a•; Revt~L Hispanlque, 3& [19J6J,- pp. 
497-SU).-EI·tomo que~ ambas obJas.está en-el-inventario-de los übros qu&fueron del Conde de Haro 
en 1455, editiJ.dO'pol' Lawrance, cit.,·8SÍCDt0:·X:UiX.··· · ·. · . . . ' 
!34 Hemos tenido ocasi6n "de clrar-ya los trabajos de Meyer ycBIKfia que hablan de las -traducciones 
fran~u y catalanas, respectivamenlc; de. Vegeclo, asf ¡;omo las ediciones de las lnlducdo~ francesas 
hechas·por. Leena L6fstedt. Adádase lllas- noticias contenidas en el trabajo &Meyer la tradua:Ión hecha por 
Cbristinc de Pisan1 una abreviacron del Epito17111 cmocida-bajo ci-Utulo-delf art de chevalerie :selon-Vegtce (Rés..R.611 de la Bibliothb¡ue Natiooale de Paris), que sirvió de modelo-al The boke ofthe fayt oformes·de 
Wdliam Caxton-(Rés.m.R.39 de lacmisma -biblioteca parisina). · ' · 
,t3S-: --a. "Pbilippe Contamine: Lo:guem au Moyen Áge, Paris: :PUF (Nouvelle Clio) 19923, pp. 351-389. 
136 As{ Jo "dice en el diálogo imaginario De vito beato, donde a Mena'le entní'un prurito incre.lble por 
deClarar que las-annil$ son. sin duda;-el· ejercicio queda· la ·fclicldad;·uso la edición· de ·Ana Mw1NEz ARANcóN, 
en Antolog(a de luunani.sta& espoflole:s, Madrid: Editora Nacional, 1980, véase la cira en p. 1~9. 
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rían que aquellas· autoridades aludidas constantemente en las magníficas enciclope-_ 
dias medievales dejaran ese puesto de autoridades para convertirse en autores. en 
seres individuales cuyas ideas no están mezcladas en· un marasmo indiscernible. En el 
fondo se pretendía tener la oportunidad de ejercer un juicio discreto individual sobre 
un autor que parecía decir cosas interesantes pero que, en realidad, estaba demasiado 
ocultol29. 
Sospechamos, basándonos sólo en la mera intuición lectora (que a veces, _cualquier 
lector lo sabe, es poderosa), que es este último aspectO el. que marca la eclosión de una 
épocai30. La cultura cuatrocentista (excepción hecha de Er_lrique de Villena, tal vez) &;-
basa en la pesca de autores- de enrielas autoridad~ d~ un, tqip? en~clopédico,_ con un 
espúitu de discreción que funW;unenta gran parte del voca~ulariQ y de la i_c,leología de 
los-hombres del siglo xvt3I; y estos autores deparan otros,auto~s que, esta vez, son 
nuev.os. No es un proceso automático, pero tal vez nos ayude a v¡;r el sistema median-
~·el que se tradujeron muchos de los autores antiguos y, subsidiariamente, modernos. 
129 Bi lector del siglo xv tiene un desmesurado interés en producir sus propios comcnlarios sobre 
las obras q1,1c conoce. Aun en_ el.casq 4e.que muchas veces los comentarlos tengan una misma ~ción 
epistemológica que los precedentes (verbigracia_,l_os comentarios éticos y políticos de rafz aristotélica que 
Catt.agena 'sitúa al margen ck sus traducciones.ile Séneca). el acto de glosar se convierte en una necesidad 
intelc:ctulil y'Iitetaria. Julian Weiss ha expuesto algunos procedimientos del comentario cuatrocentista-cas-
tellano, tanto en The poet's art, Literary Theory in Casrile, 1400-ca. 1460, Oxfonl! Medium Acvum 
Monographs, 1990, como en su artículo ..-Las fermo:sa:s e peregrinas y:storías: sobre la _glosll om~enral 
cuatrocentista~, Revista de Literatura Medieval, 2 (1990}, pp. 103-112. Nuestras propias observactones 
nos conducen a pensaren que las glosas ofrecfan una orientación al estudio, la cual iba más allá de la mem 
infonnación. Las glosas se compoDÍlln, pues, no sólo porque eran leidas,~. sobre todo, porque eran exi-
gidas por el destinatario de la ob~ para su propia instrucción y aprendizaje al estudio. E$a es la razón por 
la que CartagCna incluye sus declaraciones a lo laigo de sus textos, plagados de las glosa.s e adlrione~ en 
los-lugares donde;el dicho señor Rey mandd (en la,ed. incunable, Cinco-libros de Sé~reca,la cita está en 
el fol. 79r). Ptqto ~esta iniciaLopentaciPn aJ.~tudio, sobre todo para los más dc~ocidos textos tra-
ducidos, Y el éxito que tuvi~n, la.s_glosas_ empezaron a proliferar en la segunda mitad del siglo xv: Pero 
D!az' de Toledo y su·g!ciSa ·&.'tos' Pr0vé1-bios·dCI Marqués 'de Santillana,las diversas glosas que recibieron 
las Coplas, de Mingo<Rivulgo, los,cqm.entarios al margen deJ Laberinto de Mena hechos por H7nlán 
N,úñez, Y-~m..Ja,mo etc~·q~ .P,'itfl_ ~-acen ~prender.la mag~d de la rece;~ió~ de ~.os nu~rglnal'~· El 
ori_gen de_ la, sJosa es naturalmente letrado, ~ univCISitario que es, seglin noS di~ claiarnente Gann de 
c6nió·eta'éJ piocesO'dé ie(;ttu'a: ..-EStUdiar slg,üfica leer y glosar. La enseñanza, plai:iteada como un dl.álo-
go:entre maestro y cfiscl¡iulo. se concneta·en una aClaración al-margen o entre-11D·eas de un ~utor o ~e un 
tex~o. Bl proceso ¡;!el ~res un co~en~o. o come~;~tario de un comC:fitario. Como de.c!a, Casi~ro. (~be­
rollf. 4eriva de ii~r: ~gere !CXt~!!!.. significa descifrar códi~, es entender el sentido, mú bien, ·tos dife· 
tilrÍtes· sentidos: lltttrali$, 'hiitoricu.s, allegoricus, spirituallS; 'Excerpta, commenta,·cotnpilaciones y glosa-
rios: he aquJ' Ja: producción-.caractcristica -de la escuela .medieval.» (Eugenio GARJJil, La "educacidn. en 
Europa (1400-1600), Barcelona: Critica, 1987, p. 44). Sin duda, la pasión de los nobles y caba,Lieros por 
las ~o.sas, mue~ veces por sus propias glosas, es un cap,ftulo más de la pugna entre caballer<\s y letra-
dós"de que hablamo:nui.teriormente:_ · \ 
' '-13o--' ·eomo 'ñiuestra 'de ésta' aCtitUd, v·a1en· sin embargo los varios encargoo· que los nobles ijclerOn a 
diesti-o jt sihitstro, espi!cialineilte dC obraS diisicas o tenidas por tales. Santillaria, habiendo ofdo bablat·de la 
"Jitada_, eDC!liJa a SU'}Jj_jc) Pedro la traduCi:i~ni~-C!JSt~o; Juan D, cjue-~· l~do aq~,tf y allá n:ferencias a'Séne-
cií, Píde a A!Oi:Jso dé cartag'éri'ii que sC 10 trildÚlea", lo mismo hace e] 1bstádo para Juan n con los Cd~ones 
Ci6nlé0ide liusebio y Jeióni'nlo; y ·un··'·tatiO~éteéieci. Un paso poSterior es'el de la aut0traducci6n. V~ 
PetciRussEi.L:· Tr'aduccloites Y tradut:tofe$ en"·la Penlnsula Ibérica (140Q-550), Cit.- Para la aulotradiiOCJÓD, 
veféhrtfculd de Pedro CA'IBDRA; «Un aspeclo de la difusión del escrito en la Edad Media: la·autotraduc-
cii:Sil il'OOnüiftce·»; A:tolaya; 2 (19?1), ¡ip. 67-84. · . . . · 
131 Una muestra y exposición de lo cual puede verse en mi ...-m descubrimiento d~·ladiscrcclónD; cit. 
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Siguiendo esa base podemos tal vez contestar -a alguien ·que se pregunte -por qué 
uno de los primeros autores de doctrina militar-en traducirse, cuando no el--primero, fue 
precisamente el que mejor se conocía en Europa ·y también en Castilla. Porque a Vege-
cio habían -transcrito y come"ntado,Alfonso,Egidio,R9Jllano y Juan·Gil·de Zamora. Sus 
docttinas estaban .tan a la orden del dfa que había científicos de la g\lCII8; que querían 
seguir la disposición de las haces.legionarias expuCsto por el romano en bataJ1as q~e 
D.Q admitían parang6n. Y sin em~o es V~gecio uno de los autores que más tradu~ 
~iOnes conoce, sin contar las traducciones.impHcitas (lo de plagio_ es ~o modet-
IJ.O ~O:-Iite~rura)." ~ ef~to, del .Epi toma rei mjlÜaris teDemos al_menos d~ traduccio-
neS Cuatrocentistas: una ~bida a _Alfonso dC san Cristóbal. destitiad.a pro]?ablemente a 
lkique m; otra 3lgo iib~ atrib~ida a Eni-_iq~ ~ Villena, co.Oocid_8 como Libfo,.(Je la 
cue.rrtzl33; MY que contal además con que ~a: traducción de san ~stóbat Se· difundió 
. también" :siíi' las: glOsas, motidO y desnudo el teXto dé Vegecio. 
Desde ·túégo Vegecio- había miút\ado toda una époCa en la teoriz8ci6n s(>bre los 
ponnenores de ta gueria en' tc:ida ·su extensión. La iri:Jportancia de este texto en toda 
EllioPa puede verse a travéS del gran ndmeto de traducciones que se hizo· a varias len-
guas, entre las que destaca la de Jean de Meun,·por ejempl9134; también, claro, la insis-
. tencia de varios aUtores de' -los siglos XIV y xv que se déchiran lectores -y 'aprendices del 
romano: Froissart, Jean:·'de'.Bueil,'Molinet13.S, o el mismo Juan de:Mena (aunque éste, 
Según Lucena. si tan -sin asco trasloaba las arm~ era por tener las .cantes magrecid~s 
del estudio, y no de las espadasl36). Era una genuina autoridad en la rna~a. Jean Mob-
m Con los matices que acabamos de exponer, es innegable, sin embargo, que el paso inicial es el 
conocimiento de los ouctore.s,la! y como plantea Russell (Traducciones ... , cit., p. :rT): «Aunque·este esfuer-
zo para poner a disposición de los lectores que no dominaban cllatfn los más imponantes escritores de la 
Antigüedad se llevaba a cabo con notorio retraso respecto a Francia e Italia, los peninsulares se dedicaron a 
la tarea con celo e intensidad. Pero no hay que exagerar la envergadura de este movimiento clasicizante. Los 
nombres de los autores traducidos son casi exclusivam~ lO!il de-aqueiJos que la Edad Media consideraba 
como suyos.» . 
1:U Es-altamente dudoso que se trate de una obn :traducida por Villcna; de acuerdo coñ lo que pien~a 
06mez Moreno (por e.ie!nplo en.Ja úldma nota· de su-trabajo solm:l Frontino que citamos en una nota próx.i· 
ma). Fue ·Lucaa de 'Ibt'rC;,guiado- seguramente-por el hecho de que el Libro de la guerta· se enconlnlra. encu~­
demado junto con los Dou trabajos de-Hircule:s (obra,-esta vez sí,· do Villena), quien attU)Uy6 a don Enri-
que la confección de esta quasi-traducción («El- Ubro de la·Gue"a•; Revt~L Hispanlque, 3& [19J6J,- pp. 
497-SU).-EI·tomo que~ ambas obJas.está en-el-inventario-de los übros qu&fueron del Conde de Haro 
en 1455, editiJ.dO'pol' Lawrance, cit.,·8SÍCDt0:·X:UiX.··· · ·. · . . . ' 
!34 Hemos tenido ocasi6n "de clrar-ya los trabajos de Meyer ycBIKfia que hablan de las -traducciones 
fran~u y catalanas, respectivamenlc; de. Vegeclo, asf ¡;omo las ediciones de las lnlducdo~ francesas 
hechas·por. Leena L6fstedt. Adádase lllas- noticias contenidas en el trabajo &Meyer la tradua:Ión hecha por 
Cbristinc de Pisan1 una abreviacron del Epito17111 cmocida-bajo ci-Utulo-delf art de chevalerie :selon-Vegtce (Rés..R.611 de la Bibliothb¡ue Natiooale de Paris), que sirvió de modelo-al The boke ofthe fayt oformes·de 
Wdliam Caxton-(Rés.m.R.39 de lacmisma -biblioteca parisina). · ' · 
,t3S-: --a. "Pbilippe Contamine: Lo:guem au Moyen Áge, Paris: :PUF (Nouvelle Clio) 19923, pp. 351-389. 
136 As{ Jo "dice en el diálogo imaginario De vito beato, donde a Mena'le entní'un prurito incre.lble por 
deClarar que las-annil$ son. sin duda;-el· ejercicio queda· la ·fclicldad;·uso la edición· de ·Ana Mw1NEz ARANcóN, 
en Antolog(a de luunani.sta& espoflole:s, Madrid: Editora Nacional, 1980, véase la cira en p. 1~9. 
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net criticabá al duque· de Borgoña no haber-utilizado-las tácticas de Vegecio en el sitio 
de Neuss, por culpa de· lo cual se iÍlundaron las tiendas de sus Combatientes137 (y razón 
no le faltaba). Su valor para los nobles estaba fuera de toda duda. 
Además, en el caso de Castilla, estaba avalado por las leyes, pues lo contemplaba, 
como hemos dicbo, Alfonso X.en el. título de la caballería de las Partidas así como un 
poco más adelante~ en el título de la guerra. 
_ Pero si la razón- del éxito de Vegecio era-esa confluencia de intereses e.intuiciones 
lectoras, cabe preguntarse qué pod'ía aportar de nuevo a umi sociedad guerrera. la de los 
Caballeros, qu·e presumiblemente conocfa al dedillo sus tesis· y, no contenta con ello, 
conocía de Vegecio hasta· lo que no dijo: en épocas pretéritas se le había atribuido a 
Yegecio la invención de bombas incendiarias, y de laS veintitantu veces que Gil de 
Zamora cita al romano, casi ninguna se refiere a algo efectivamente escrito por tal 
autortJS. ¿Volvía Vegecio a justificar laS cuestiones de dignidad como había hecho en 
un pasaje de Alfonso? ¿O era definitiv~ente un simple, aunque quizás el mejo[, tra-
tado de doctrina militar en el que aprender la colocación de los caballeros? ¿Dónde . 
quedaba la invitaciOn vegeciana de establecer algun~ escuelas de combatientes? 
Gran parte de la contestación a estas preguntas queda fuera de nuestro campo de 
acción, lo que no significa que no sean pregUJ_ltas que ·un día u otro deban contestarse. 
Pero en lo que nos toe~ conviene decir algunas p~abras. Seguir_el rastro de Vegecio 
no es tarea fácil. Y seguir el rastro del.verdadero Vegecio, y no del Vegecio multiusos, 
lo es todavía menos. Juan de Meila, en la conocida estrofa de su Coronación lo cita 
como una de sus lecturasl39, y por entonces Juan Alfonso de B~na dice: 
Yo lef en el VegeijiiO 
que coMpuso Las batallas 
sé que sopo assí pintallas 
e las puso en muy grand p~ol40. 
137 Jean MoUNET, Chroniques, ed. de O. Doutrepont y O. Jodogne, Bruselas: 1953, L. p. 83, cit. apud 
Contamine, op. cit., p.359. 
138 La influencia de Vegecio en la tratadfstica sobre la caballerla es algo desigual.lnfluy~ unos libros 
y otros no. El libro 11 se omite con una cierta constancia, según documenta Francisco Garda-Fitz (,:La didlic-
tica militar en la literatura castellana (segunda mitad del siglo XIU y primera del XIV)~>. Anuario de Estudios 
Medievales, 19 (1989), pp. 271-283, esp. p. 273), y explica de inmediato que ello se debe a que tallibrohabla 
· de la formación de las legiones, algo que no podía interesar a una estructura del ejército como la medieval. 
Pero aparte de eStas omisiones, consideramos mucho más imponante el hecho de que se le cite en numero-
sas ocasiones para afinnar cuestiones que no aparecen en la obra de Vegecio por ningún lado. Seglin Garc(a.. 
Fitz, fray Juan Gil de Zamora cita explícitamente" el nombre de Vegeclo veintinueve veces a lo largo del libro 
duodécimo de su De preconiis Hispania!, sin que una sola de las veces concuerde con el original que supues-
tamente está manejaJido el preceptor de Sancho IV. Nos enfrentamos al mismo caso que antes. Se ttata nue-
vamente de una autoridad polivalente, que se emplea ad libitum para seftalar cualquier tipo de originalidad 
introducida en lo tocante al arte militar. · 
139 En la copla 38, donde afmna que, entre los muchos grandes autores que pueblan la gloria litera-
ria, «\'i la fama gloriosa 1 del arte cavaJierosa 1 que reconpuso Vegetrio», ed. de Miguel Angel Pérez Priego, 
Barcelona: Planeta, 1989, p. 191. 
140 CatJCiOIIJ!ro de Baena, ed. de Brian Dutton y Joaquin González Cuenca, Madrid: Visor, 1993, 
. +586, 16a-<l. 
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También con fonna poética •. el jerónimo .fray Migir se refería al estratega romano 
en la caterva de referencias que incorpora en su poema en. la muerte de_Eorique-ill14l, 
Los unos y .los otros :Jo pudieron-leer en versiones .castellanas, aun si no, -llegaron a 
hacerlo142, Pero resulta- espeqialmente importante que no dejen .. de ·referir la obra del 
estratega, incluso.si no viene a cuento143. 
.Santillana. o Cartagena, eQ cambio, no se refieren a él. Pero Díaz de Toledo, intro-
duci~do un dezir .de sátira política, de Gómez Manrique para don Alonso Carrillo, se 
sirve \ibremente del autor romano: .. lo utili~.para justificar,el ejercicio de las letras que 
los caballeros deben cultivar; le sirve también para contar algunos ejemplos, como el 
de Ja. noble actitud de las sabías mai!Qruls romanas que se cortaron las, guedejas para 
construir:·resistentes .cuerdas, al modo de ·Rapunzel144. Todo eso y inás, pero, 
curiosamente, en:las alusiones del doctor glosando la necesidad de que los caballeros 
constituyan la parte más importante. del ejército, algo que ~uy bien se habría sustenta~ 
do en Vegecio, no alude a él para nada. La historiografía castellana menciona al estra· 
tega romano por su nombi"e poco o nada. Curioso, en una literatura que gusta de dC:ta· 
llar sus fuentes, aunque-sólo-sea por mostrar· la cutbua. de la que está-impregnada. En 
el Victoria/ acaso, se encuentra alguna nota dispersa -sobre la .elección de los caballeM 
ros, en un pánaÍo cuya fuente directa es, sin ~mbargo, san Isidoro de Sevllla145. 
En otro orden de cosas, el-1ratado de la peifección del triunfo militar de Alfonso 
de .Palencia puede ser considerado como un compendio de Vegecio. J~vier Durán ha 
documentado más de veinte refereQcias implícitas a la obra del romano, aunque segu· 
. ramente podrían multiplicarse con facilidad. De hecho, si lo consideramos no como 
suma de referencias sino como discurso, el Tratado debe ser visto como la enseñanza 
de las doctrinas militares (vegecianas, en el caso) por Discreción y Gloridóneo al espa· 
ñol Ejercicio, el pr:otagonista de la historia Si tenemos en cuenta que este Ejercicio no 
es no otro que Alfonso Carrillo, veremos que las enseñanzas vegecianás se considera-
ban útiles para obispoS· beliCQsos Y caballeresc~ conio Alfonso Carrillo. En los Hechos 
141 Cancionero de Bruna, ed. ciL, 38, 14e. 
141 Vid. JEREMY LAWRANCE: «Alfonso de Baena's versified reading lis1: a note on the aspiratlons ruJd 
tbe reality of fifteenth.,.;éntury castilian culture~>, Journal of Hispanic Philofogy, S (1980-1981), pp. 101-
122. 
. 143 Debe ser puesto al margen de semejante afinnaci6n el poema de Baena, que tiene el tono pot!tico 
recriminatorio de otros poemas, cartas y tratados de la época, en los que el rey es objeto de critica política. 
Jeremy l..awrancc, «Alfonso de Bacnals ..• », considera que las menciones de Baena no son más (o sólo son 
poc;o más) que un alarde cultural perfectamente inscribible en las tendencias de su misma época, no distinta 
a otras listas de lecturas, reales o f1cticias, de otros autores como Santillana, Mena, etc. Sin embargo Baena 
está más en la línea de Eustache Deschamps, a quien también cita Lawrance, cuando se dedica a hablar de 
los maux de France. De manera bien distinta, sin embargo, Baena hace un retrato de sus propias lecturas, y 
lo hace en el ~tido concreto de presentarse como persona docta en las materias poll'ticas y científicas, tal 
vez con el ánimo de hacer valer su consejo poll'tlco. 
144 Así aparece en !alntrodufion al dezirque conpusoel noble cavallero Gomez Manrrique, que ynti· 
lula: ~lamario.n e querella de la gouernarlon, al muy tWble e muy reuerendo seifor, su singular se flor, don 
Alfonso Carrillo, por la groria tk.DWs ~obispo de Toledo, por el doctor Pero Diaz, editado por Raymond 
Fouu:lfS:·DEl.BOSC. en su Cancionero castellano del siglo XV, Madrid: Bailly-Bailli~, 1915, \'OI. II. Las 
citas de Vegecio en las pp. 13la, 134b, etc. 
t45 Me refiero al proemio del Victorial, en la p. 168 de la edición de Rafael Beltrán, Madrid: Tauros, 
1 994. En este paSaje habla de la elección de los combatientes por parte de los gentiles, pero en este caso adap-
talo dicho y conte~ttuado por Isidoro en los libros IX y XVIU. 
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net criticabá al duque· de Borgoña no haber-utilizado-las tácticas de Vegecio en el sitio 
de Neuss, por culpa de· lo cual se iÍlundaron las tiendas de sus Combatientes137 (y razón 
no le faltaba). Su valor para los nobles estaba fuera de toda duda. 
Además, en el caso de Castilla, estaba avalado por las leyes, pues lo contemplaba, 
como hemos dicbo, Alfonso X.en el. título de la caballería de las Partidas así como un 
poco más adelante~ en el título de la guerra. 
_ Pero si la razón- del éxito de Vegecio era-esa confluencia de intereses e.intuiciones 
lectoras, cabe preguntarse qué pod'ía aportar de nuevo a umi sociedad guerrera. la de los 
Caballeros, qu·e presumiblemente conocfa al dedillo sus tesis· y, no contenta con ello, 
conocía de Vegecio hasta· lo que no dijo: en épocas pretéritas se le había atribuido a 
Yegecio la invención de bombas incendiarias, y de laS veintitantu veces que Gil de 
Zamora cita al romano, casi ninguna se refiere a algo efectivamente escrito por tal 
autortJS. ¿Volvía Vegecio a justificar laS cuestiones de dignidad como había hecho en 
un pasaje de Alfonso? ¿O era definitiv~ente un simple, aunque quizás el mejo[, tra-
tado de doctrina militar en el que aprender la colocación de los caballeros? ¿Dónde . 
quedaba la invitaciOn vegeciana de establecer algun~ escuelas de combatientes? 
Gran parte de la contestación a estas preguntas queda fuera de nuestro campo de 
acción, lo que no significa que no sean pregUJ_ltas que ·un día u otro deban contestarse. 
Pero en lo que nos toe~ conviene decir algunas p~abras. Seguir_el rastro de Vegecio 
no es tarea fácil. Y seguir el rastro del.verdadero Vegecio, y no del Vegecio multiusos, 
lo es todavía menos. Juan de Meila, en la conocida estrofa de su Coronación lo cita 
como una de sus lecturasl39, y por entonces Juan Alfonso de B~na dice: 
Yo lef en el VegeijiiO 
que coMpuso Las batallas 
sé que sopo assí pintallas 
e las puso en muy grand p~ol40. 
137 Jean MoUNET, Chroniques, ed. de O. Doutrepont y O. Jodogne, Bruselas: 1953, L. p. 83, cit. apud 
Contamine, op. cit., p.359. 
138 La influencia de Vegecio en la tratadfstica sobre la caballerla es algo desigual.lnfluy~ unos libros 
y otros no. El libro 11 se omite con una cierta constancia, según documenta Francisco Garda-Fitz (,:La didlic-
tica militar en la literatura castellana (segunda mitad del siglo XIU y primera del XIV)~>. Anuario de Estudios 
Medievales, 19 (1989), pp. 271-283, esp. p. 273), y explica de inmediato que ello se debe a que tallibrohabla 
· de la formación de las legiones, algo que no podía interesar a una estructura del ejército como la medieval. 
Pero aparte de eStas omisiones, consideramos mucho más imponante el hecho de que se le cite en numero-
sas ocasiones para afinnar cuestiones que no aparecen en la obra de Vegecio por ningún lado. Seglin Garc(a.. 
Fitz, fray Juan Gil de Zamora cita explícitamente" el nombre de Vegeclo veintinueve veces a lo largo del libro 
duodécimo de su De preconiis Hispania!, sin que una sola de las veces concuerde con el original que supues-
tamente está manejaJido el preceptor de Sancho IV. Nos enfrentamos al mismo caso que antes. Se ttata nue-
vamente de una autoridad polivalente, que se emplea ad libitum para seftalar cualquier tipo de originalidad 
introducida en lo tocante al arte militar. · 
139 En la copla 38, donde afmna que, entre los muchos grandes autores que pueblan la gloria litera-
ria, «\'i la fama gloriosa 1 del arte cavaJierosa 1 que reconpuso Vegetrio», ed. de Miguel Angel Pérez Priego, 
Barcelona: Planeta, 1989, p. 191. 
140 CatJCiOIIJ!ro de Baena, ed. de Brian Dutton y Joaquin González Cuenca, Madrid: Visor, 1993, 
. +586, 16a-<l. 
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de-Alfons9- Ca"iUo de Pero GuiHéit de· Segovia advertitn·os que· fa calidad estratégica 
de este obispo e'S también vegeciaita'. .-:· 
'_.Y-sobre' todos ·ellos; dilroo estár.Valera. liberal escritor que-reúne en sus páginas a 
los más ínclitos ttatil:distas; con· Vegecio en .Wl lugar· destacadol46;. · · · -.·' ' 
Nebrija, según nos dice Tate, se complace en• pintadas tropas avanzando según los 
moldes--establecidos .po:r·-CI estratega·.romanoi47, femando del Pulgar, en-rsuS';C/aros 
varones-nos.Jtabla de~Rodrigo,.ManriquC-como~ paladín•--:de ,una ·escuelá >eab8lleresca 
donde:los ejercicios que se-ejecUtan deriv.an·,:directamente;-de.la·obra de=V.egecio, algo 
de lo .que· también nos-=informa:.su·-heunano Gómez14~ La Ct6nica· 'dé· don Aivaro de 
Luna cuidao1alllbién la·.disposi~ión. de~ :las ,-hru;e:s• .. _del:.cón~stable; y: 'las· fotmas,·que 
tomlUli<W;Si ·al autor romari'ó Do se-~ citó porSÜ;D~tne-.más ·qucnn .. ~.h$.s ·ocasio-
nes,-lo cierto' es que ·su d~trina ·se incorporÓ· a.lo's SiStemas nal:ratiVps: 1;1Ii8..~investiga~ 
ción- profunda en-este sentido::arroj¡u{a·resultados muy·interesaÍltes·;h '<~ 1.: · 
· ' 'Pero además, conViene observarfJ.ue·vegéció-sufre<unb·de los hechos textu'aies·que 
caracterizan a la& obms: iml)oitantes de: su· genei"o:·la Eneida, tl:Marqués de·Santülana, 
la: Ética de !i\ristóteles~:y otras obras-~ juntQ con·nuestto 'liUtOr,· han>recibidO'en,sus ·már~ 
géiles unas· glosas•que'se,difetencian,mucho de .las cOnvencionales; Son ·gJosa~ no· sólo 
expliClJ;tivas, ·sino;·. en ·Sú~sentido .f1$,:éstricto,. exegéticits"~'En; é:feCto, u'na·de los ttaduc-
. ·toreS, Alfonso. de sm·Crist6bal;:decide ·hacer· una interpretación espiritual· de -la otira de 
Vegeci~ o·sea. ·-en 'g¡muried.ida;;expresa:do.como,un Sistei:nwde·moral cristiana '~o los 
viejos·.-moldes. de' Ja· milicia espiritualJ-'.o, :Bs .eierto·que· la 9riginalidad-de·este• ejercicio 
··,¡~ '~~·en el éapfi{tl~ 1 ck s~ ~4!j~ d;.;erdade~ nobÍ~a. ~el T;:;;t~.en ·tkjeps~· de.vi~liWSas 
mu&ereS,Ctc:· ... ' ·· · · · ' · · ' ·· '.· ·.· 
141 Cf. RobcrtB~AN:TATE: «Nebrija, historiador», en sus citados~n".sayos'Sobn<la historiogt'uflo ... , 
p.201.. . .· . ··-·.·.. . . ,.,,... . ...... · '. . .. ··. ·"' ,;,.,. . 
. ~~. ~~.~.Pui.o~:,C~s.~~rpne_s.deC,~#Ilo~~de~~-~-~~·.~=~! 1,985, 
pp. 123·126: cPreciávase' mUCJió·de que Süs criados [t.e., lós' quc'VlVfiiñ en su casa y corte] fueSeii 'd•spucs· 
tos para las annas. Su plática con c11os era la manera del defender y del ofender el enemigo, y ni se detfa ni 
fazfa en su casa ac1o ninguno de mollcza, enemigo del oficio de las armas. Querfa que todos 105 de su .oom· 
paiUa fuesen escogidos para aquel exqdcio y no convenfa•a ningunO dUrar en su caSa si -en -él fUCilc' conos--
cido·puntO de oovardfa<· Y si .al,Suno·Vcnta a·ella que no-fuese dispUésto-para e]- us'o de·Jas'-aímás, el graod 
excrc:lcio q'uii'ávfa: y ·,vera cn·ldS 'o'ttoa 'faz(Hbile y dicstio en cllalí~.'lJI 11124: (Jdrtlez' M~ porrótro-Iado. 
nos infonna. al principio de su prólogo al Conde ~Je Benavente, donde dice no haber estudiado más. que el 
cjen:icio·de·JU atmas-; y no el de·la plunla;·pUés'el'ptimefo: dc'ell05'«deitiaifdclo-auctm·áJniKió en Ja.leche, 
oy,destleuli'm~edlict.erila escUela deomo'deo-los niás famosos iniie'sb'oS' ijtle, como vue·stra ~M1bieh •sabe, 
OOO'éírtuiestroti"ét!pós; que:fiie'iili iliñór"-e1-ñ:ii-licrinano"dol1R15drig_o'Marírii,¡li~(ed!'Raym~·Foufché~Del~ 
-OOSC/Citirp:la)duego.p·asa a'-explic:ai UW'póeo'CóJriO' eran esos'CjéiclciollO: "· ..... ;,: -~'.-,, ,,, ""''--<'" : ., ' 
:- ~ 149:! ;, AS!'eo -el capítulo UD;'donde se:ct~enta CómO 'dConileStábti'iirdtliihu·liarali(ie afa.s dnu ·avan-
guartJiij"(¡udndtl'i¡u'fSdY,·a•feritNXi."dc'llitin det•Máta C::&iñálolpj)I--,•I()S;.167!' ,,,. ·'" <.t• •·~"· 1 • .. 'i' ., ' · 
"~ JSO .. : BJ·· pl'óCedinUento·--es"~Piicadd' por- el ·misfuo~rta'ductOi .. Y-·glosádOt: '«falc'gaiidé·a··s...l. Pablo, od E.P~h1sl n·o sOJa· márte avciílo'S ·gueinn:Ontralos en:eDritó$:qUe~Sóh''dé ·~1!-i-dcr-Sángit/l'n'~';'~ lavemos 
gueínl Contra Jos ~pes -r poderios_que ,moran en el ajltetenebroSO'; qu"é'sbifloSCne'i!úSCSGeHiltna. Otro-
Sf'Coruiide'raiti::lll''J.LiC ·en· ·eJ !feéhó'de ·la c!áuaJiena· ncr sóli:'ntente''fllbtó< vej'~o;·,ril&s"otiólt m~ ·sül:iidores 
diterotl'rlluy'mucluu- cosas--en éSta ·razón'qile-cóñctJcn:lilli coo·-ta.qllintiitb''\'l'eij~O·rp:or..ende  me~~ 
'SCftótiDl"<59 ·pensé'de'Piü'til' eStá 'abril ·en ·tres' plll'te'sNa primera panc-fab(afá:or dié/lo que dixo'Ve~o·en·sus 
libi'oS:cóm~ le~s{cOmt!titáridolo·s.] lOS nidS cllitbS-'inehte· [lo:ii'uls'datáiilenie)!(fuC:yó ·pudiifi; lá' segUn-
da parte será b~ COJno glosa puesta en la llllll!en del libró, que·es·dC'diclloS i:le'fQli'ilabiaord··que ~uer­
dim''ciín'lo~·'iiiU\V~o:>t "declaran sUs didio3 Cn algunos tugares;;l3.:teJvera·pan~·~'PaeMá aytiso, 9ue 
fablará·espiiil:bilhbelite; tfayendo·toli dichoá'de·"Vejec;iO'·a·:hi:S vcZcS aaaS·'YÚ'tiidCS'T'li' JOS •pecid&'·-t ii'las'·cos. 
tunbn:s de la vida en que beuimos, e asf seriieSta.-obra:c,raJgunos lugares' de batalla·eSPirituaJ:por qúe non 
EL ENTRAMADO CABALLERESCO 85 
exegético es,; m~ y ~-•nada, pero nos parece-unJh~hQ interesant,ís4no.porque, en 
el fondo, Yien~ a·consagrar.cel.~alor de autoridad de ·una obra que, e.urios~ente, .pare:<" 
ce. pasar desapercibida,entre,los ·textos, .. o suti!nwnte de.mQd.o,que-no. se.la ·ve mucho. 
Frontino; .por, ejemplo;, no disfrutó .nunca del .. priv.llegio de ser, glosado. de,.esa manera. 
Pero Frontino,,era,, :con .Vegecio , como · ~utoridad·, .indiscutible, un advenedizo .más =.O 
inenos lefdo,.;yAifundido; pero.cuya· cargaJnnovadora era;.en·relación·a:Vegecio, com~ 
pañero de·vúúe:dumnte.muebos siglos; escasís.i:ma,(No:es-menos .cierto·que Frontino· no 
había•tan'lpoco ·gozado•ae-una,faina anterior;=no:había estado, cm las:compilaciones,= ni 
de leyes ·ni de otro tipo, Salvo un par.de menciones diseminadas y aisladas;,~ ~ · 
. <;on ~~ ~~P::· n,u~tr~t9Piffi.Q.D CQD:V.~~,,~ ,QP,~ Ye$e<rf~ .. ~ .. ~r.9 Y7pt,JJ.~Jlo, Y que 
~P.9~ .. co~QC.imie.q~~.~~~~s.y ~~ <,l~~y.q. ~>,~rrnt9 ~9~.Ia caba~ 
Q.~lli.f.f'l':9 t.QdQ. ~llo, y .. ~ .. ~-~ pro):)lema,.-)l®ía.s~dQ.y~.~ii?Pf·.~~-sJWiQ romano 
dulante Ja:époC~ func;taciorial .de ·la·caballerla. Es decir-. que- cuando.'!os;nobles leyeron 
p01'·fin;.:Ja·obra ·exenta de-otms compaiUaS;:se.enconrxaron·con que ya.se'la sabían, con 
que aquello no les decía nada nuevo porque prátt:icamente lO•httbíán mamado. Lo 
habían mamado en las ley~s. y en las costumbres educativas (alú está Manrique para 
haeémdslo vilf);léi hilb!Dffifiiinllillo·tiühoién' eli ~a· l!nciéWjlcilili'de'ISidOro~ ·En' resumen, 
ve~eCiO era.-prtcí~'iite~··ló'q:Ue· ·enos ·peDsalimf&~iá ·guerra. )''tó~que-AlfóriSO pensa~ 
ba 'ae iáiióbtet~, ete~ter~'-etCéteta, eteerent · veg~a6··nó' res: apórtO' conoeifiiieiitO rugu:. 
nó, Siííb'que,'<m todi>"baSo;·v¡no á OOhritniiirlé'S' to-:niíC'ya 'Sitbíáli~'·Dó;híóao'qüe'Ía lltifi:. 
zacióil qiié:·h1Cieta'n'· del -e~tiB.tega· fue pam· IiitfJ¡éfitél"¡)i'O¡jiO! ·uíios··dije'fun'·Q.UC 10 
hilb~áJ:lleid~·· OtroS dimia_t~iii &'uS ~~pi oS, ·aq~~ p\1sff~ ;Q~ri{S·~-~teS~'~(tb lriáii. aifá 
se·lt¡iOyó' Cít él pala ar'iniRHiue ios:íom'anOs hab(aif&JíÍqúiShidO efmüiüJO·pOr !Á fuér:.. 
za de las armas, otro negó este extremo, y, por fin, todos lo ten(an en sus bibliótecás. 
No es poco, aunque no sea muy espectacular. 
.,.,,,,,·· 
..... :Menor'f~n:a; tjút{Vég~iCr~vottten~o-y fu~~,,~~'~liliil/lá .t~brii_·4ifr~irl~iqu- e 
in8e.inefo rormuiO:Sex~ . JuliO.Fi:ontinO,: a~tOr del Sii:dta'g~inaton'~'t. De es.tá:Obra ~Q se 
cortséiva,t más que donnanuscritos; uno·en Castellan:o·y·otro en·áragonéS (segán 'B.pte~ 
~~#: ~,.$.~.UJ~;~~e~f9'_ID~~y·~RO)~ ... P,~·~u¡pi~~~~~~)#~Ji~g~~~J~s:.ÁÍ··~~~.~s 
de;Santillana. Sin e.plbargo,;·almenos .debió;cfe existir ..otro~ puesto.qu~ así lo -regis.tta el 
in~ehtiri:o-de; l.q;SS" M'htbíbliótéea:'Uél' ci:JnCie'del·HaiQ;·'él'CúaJ:c!eóntrtHo-· -·uefsuced ~en 
.... ;:, '·teii~;.¡,:;: . ..1;id'' . -'·,: ¡_.,·, ,.,;¡;,,.¡;Fif' ·'·,"-·'-''., .,.,, "'rb;::::', ~··-';, ,,.;,,.,, -~~··' "-'"·· ,.,_,.,_.,;,,"-·e~.~··:'~·' ' l~l-1!11 .... ~H< . ~~~¡,¡~,.CM. ~~ '~~Yl\l'O.•.!. .~ ]S:l!)g11QP.~~J"''.i!l!!io\l1!\I!,Ym>lj)S 
contiene-signosr,de·:-haber. sido·leído;,Si~Santillana:•lotleyó,(q~;lo dudainoS:·rtiU"eho), · no 
I!O'&'alltóiúlii!ííélitohá'aii'"'"ue'"tidiétáa·il'i· ~--·• 'm ·fé·:'m'íiiia' iil#biilai'~ "e· ni ~; 1:1<• ""\ ~O<•"~.:v ·o,•f.,)\),\tl.<•.;:{:t, .... •;,J?;;{iJ ·•.<1;'"··~'\•.~;t"':';', lL(J~t O·~o.' ····.<'• \", ~:,,:-.:;•.,• •>.; ,,,·~. n. .. · 
un¡;l,de,s~ t.fpk:.os.. fnflic.és .e's~s apun-o un~J .. fr~ _o..párrafo.:nada.,,, •· .; '· 
... ~v. _,.,,~,.;,;~¡~,,,_,·.J.J:>cl,~·:.,,",,,-,._: .J..,;.~.u ,.•. ·' .·. · · .. ~~ .::.o,.1_<,l}. ·..; ... v 
._. ..... _,..,..,., .~..fl, .. W>:..h¡__",.,.,.'l:: ,,¡ •.• ¡,~<,«~~,; ):~,,. '''"'·· , .... · _,_., .. ,.~. •.. 1.: .. ,,.,, .. , .. ,, '·''· ,~ ........ , .... ,, · · taitsoiJ.~3f!~ ~.,q~~-'"'~I~Q9.ia<le.~~.Qxu;lltñ.ente~ IT!llli-e&Piri~,ÍlJ.C!Jte ... en manera 
'I.IIF'-~t-~~-~Irií!J.~ ~.q!.$ell.or Dío,s:JlUC!~vi~-~rable.:pma sienprc,.;~:nguisa que reyno-
dcs.en CB_I:I(,y~·~,~liep~AJ!U.BCI'U~.~~~'- ~:1~.qi!,C.~ pa:peb,l.,~ynfmir,a ~U· 
~~;$tll;~'{•;•''' ·,¡ ~ ... ,,, .. ,' ''•·' ···-·; m ·•.,-.,, ... ,. •< ·.'·ns..;·_ ,,,,, · '"'". ,,. '"· ,,. .. ,.,... .. .. . -· 
. r .l~l.,.,r..,..§.~úúluencia;de.~.cbra.en l!a.Ed!ld.~ .. ~~:f:II-~,~~Mn.pP(Fhi.lippc 
.CQI;!~.c;n.~'+-~,..c;it.,;pp...~3.;_$.S.4\,~ '·· ,,.,,,,,,,,,,.,,.;:. '"·''''"'•;-·· .· .. ' ,<,: .. ••• '. 
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de-Alfons9- Ca"iUo de Pero GuiHéit de· Segovia advertitn·os que· fa calidad estratégica 
de este obispo e'S también vegeciaita'. .-:· 
'_.Y-sobre' todos ·ellos; dilroo estár.Valera. liberal escritor que-reúne en sus páginas a 
los más ínclitos ttatil:distas; con· Vegecio en .Wl lugar· destacadol46;. · · · -.·' ' 
Nebrija, según nos dice Tate, se complace en• pintadas tropas avanzando según los 
moldes--establecidos .po:r·-CI estratega·.romanoi47, femando del Pulgar, en-rsuS';C/aros 
varones-nos.Jtabla de~Rodrigo,.ManriquC-como~ paladín•--:de ,una ·escuelá >eab8lleresca 
donde:los ejercicios que se-ejecUtan deriv.an·,:directamente;-de.la·obra de=V.egecio, algo 
de lo .que· también nos-=informa:.su·-heunano Gómez14~ La Ct6nica· 'dé· don Aivaro de 
Luna cuidao1alllbién la·.disposi~ión. de~ :las ,-hru;e:s• .. _del:.cón~stable; y: 'las· fotmas,·que 
tomlUli<W;Si ·al autor romari'ó Do se-~ citó porSÜ;D~tne-.más ·qucnn .. ~.h$.s ·ocasio-
nes,-lo cierto' es que ·su d~trina ·se incorporÓ· a.lo's SiStemas nal:ratiVps: 1;1Ii8..~investiga~ 
ción- profunda en-este sentido::arroj¡u{a·resultados muy·interesaÍltes·;h '<~ 1.: · 
· ' 'Pero además, conViene observarfJ.ue·vegéció-sufre<unb·de los hechos textu'aies·que 
caracterizan a la& obms: iml)oitantes de: su· genei"o:·la Eneida, tl:Marqués de·Santülana, 
la: Ética de !i\ristóteles~:y otras obras-~ juntQ con·nuestto 'liUtOr,· han>recibidO'en,sus ·már~ 
géiles unas· glosas•que'se,difetencian,mucho de .las cOnvencionales; Son ·gJosa~ no· sólo 
expliClJ;tivas, ·sino;·. en ·Sú~sentido .f1$,:éstricto,. exegéticits"~'En; é:feCto, u'na·de los ttaduc-
. ·toreS, Alfonso. de sm·Crist6bal;:decide ·hacer· una interpretación espiritual· de -la otira de 
Vegeci~ o·sea. ·-en 'g¡muried.ida;;expresa:do.como,un Sistei:nwde·moral cristiana '~o los 
viejos·.-moldes. de' Ja· milicia espiritualJ-'.o, :Bs .eierto·que· la 9riginalidad-de·este• ejercicio 
··,¡~ '~~·en el éapfi{tl~ 1 ck s~ ~4!j~ d;.;erdade~ nobÍ~a. ~el T;:;;t~.en ·tkjeps~· de.vi~liWSas 
mu&ereS,Ctc:· ... ' ·· · · · ' · · ' ·· '.· ·.· 
141 Cf. RobcrtB~AN:TATE: «Nebrija, historiador», en sus citados~n".sayos'Sobn<la historiogt'uflo ... , 
p.201.. . .· . ··-·.·.. . . ,.,,... . ...... · '. . .. ··. ·"' ,;,.,. . 
. ~~. ~~.~.Pui.o~:,C~s.~~rpne_s.deC,~#Ilo~~de~~-~-~~·.~=~! 1,985, 
pp. 123·126: cPreciávase' mUCJió·de que Süs criados [t.e., lós' quc'VlVfiiñ en su casa y corte] fueSeii 'd•spucs· 
tos para las annas. Su plática con c11os era la manera del defender y del ofender el enemigo, y ni se detfa ni 
fazfa en su casa ac1o ninguno de mollcza, enemigo del oficio de las armas. Querfa que todos 105 de su .oom· 
paiUa fuesen escogidos para aquel exqdcio y no convenfa•a ningunO dUrar en su caSa si -en -él fUCilc' conos--
cido·puntO de oovardfa<· Y si .al,Suno·Vcnta a·ella que no-fuese dispUésto-para e]- us'o de·Jas'-aímás, el graod 
excrc:lcio q'uii'ávfa: y ·,vera cn·ldS 'o'ttoa 'faz(Hbile y dicstio en cllalí~.'lJI 11124: (Jdrtlez' M~ porrótro-Iado. 
nos infonna. al principio de su prólogo al Conde ~Je Benavente, donde dice no haber estudiado más. que el 
cjen:icio·de·JU atmas-; y no el de·la plunla;·pUés'el'ptimefo: dc'ell05'«deitiaifdclo-auctm·áJniKió en Ja.leche, 
oy,destleuli'm~edlict.erila escUela deomo'deo-los niás famosos iniie'sb'oS' ijtle, como vue·stra ~M1bieh •sabe, 
OOO'éírtuiestroti"ét!pós; que:fiie'iili iliñór"-e1-ñ:ii-licrinano"dol1R15drig_o'Marírii,¡li~(ed!'Raym~·Foufché~Del~ 
-OOSC/Citirp:la)duego.p·asa a'-explic:ai UW'póeo'CóJriO' eran esos'CjéiclciollO: "· ..... ;,: -~'.-,, ,,, ""''--<'" : ., ' 
:- ~ 149:! ;, AS!'eo -el capítulo UD;'donde se:ct~enta CómO 'dConileStábti'iirdtliihu·liarali(ie afa.s dnu ·avan-
guartJiij"(¡udndtl'i¡u'fSdY,·a•feritNXi."dc'llitin det•Máta C::&iñálolpj)I--,•I()S;.167!' ,,,. ·'" <.t• •·~"· 1 • .. 'i' ., ' · 
"~ JSO .. : BJ·· pl'óCedinUento·--es"~Piicadd' por- el ·misfuo~rta'ductOi .. Y-·glosádOt: '«falc'gaiidé·a··s...l. Pablo, od E.P~h1sl n·o sOJa· márte avciílo'S ·gueinn:Ontralos en:eDritó$:qUe~Sóh''dé ·~1!-i-dcr-Sángit/l'n'~';'~ lavemos 
gueínl Contra Jos ~pes -r poderios_que ,moran en el ajltetenebroSO'; qu"é'sbifloSCne'i!úSCSGeHiltna. Otro-
Sf'Coruiide'raiti::lll''J.LiC ·en· ·eJ !feéhó'de ·la c!áuaJiena· ncr sóli:'ntente''fllbtó< vej'~o;·,ril&s"otiólt m~ ·sül:iidores 
diterotl'rlluy'mucluu- cosas--en éSta ·razón'qile-cóñctJcn:lilli coo·-ta.qllintiitb''\'l'eij~O·rp:or..ende  me~~ 
'SCftótiDl"<59 ·pensé'de'Piü'til' eStá 'abril ·en ·tres' plll'te'sNa primera panc-fab(afá:or dié/lo que dixo'Ve~o·en·sus 
libi'oS:cóm~ le~s{cOmt!titáridolo·s.] lOS nidS cllitbS-'inehte· [lo:ii'uls'datáiilenie)!(fuC:yó ·pudiifi; lá' segUn-
da parte será b~ COJno glosa puesta en la llllll!en del libró, que·es·dC'diclloS i:le'fQli'ilabiaord··que ~uer­
dim''ciín'lo~·'iiiU\V~o:>t "declaran sUs didio3 Cn algunos tugares;;l3.:teJvera·pan~·~'PaeMá aytiso, 9ue 
fablará·espiiil:bilhbelite; tfayendo·toli dichoá'de·"Vejec;iO'·a·:hi:S vcZcS aaaS·'YÚ'tiidCS'T'li' JOS •pecid&'·-t ii'las'·cos. 
tunbn:s de la vida en que beuimos, e asf seriieSta.-obra:c,raJgunos lugares' de batalla·eSPirituaJ:por qúe non 
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exegético es,; m~ y ~-•nada, pero nos parece-unJh~hQ interesant,ís4no.porque, en 
el fondo, Yien~ a·consagrar.cel.~alor de autoridad de ·una obra que, e.urios~ente, .pare:<" 
ce. pasar desapercibida,entre,los ·textos, .. o suti!nwnte de.mQd.o,que-no. se.la ·ve mucho. 
Frontino; .por, ejemplo;, no disfrutó .nunca del .. priv.llegio de ser, glosado. de,.esa manera. 
Pero Frontino,,era,, :con .Vegecio , como · ~utoridad·, .indiscutible, un advenedizo .más =.O 
inenos lefdo,.;yAifundido; pero.cuya· cargaJnnovadora era;.en·relación·a:Vegecio, com~ 
pañero de·vúúe:dumnte.muebos siglos; escasís.i:ma,(No:es-menos .cierto·que Frontino· no 
había•tan'lpoco ·gozado•ae-una,faina anterior;=no:había estado, cm las:compilaciones,= ni 
de leyes ·ni de otro tipo, Salvo un par.de menciones diseminadas y aisladas;,~ ~ · 
. <;on ~~ ~~P::· n,u~tr~t9Piffi.Q.D CQD:V.~~,,~ ,QP,~ Ye$e<rf~ .. ~ .. ~r.9 Y7pt,JJ.~Jlo, Y que 
~P.9~ .. co~QC.imie.q~~.~~~~s.y ~~ <,l~~y.q. ~>,~rrnt9 ~9~.Ia caba~ 
Q.~lli.f.f'l':9 t.QdQ. ~llo, y .. ~ .. ~-~ pro):)lema,.-)l®ía.s~dQ.y~.~ii?Pf·.~~-sJWiQ romano 
dulante Ja:époC~ func;taciorial .de ·la·caballerla. Es decir-. que- cuando.'!os;nobles leyeron 
p01'·fin;.:Ja·obra ·exenta de-otms compaiUaS;:se.enconrxaron·con que ya.se'la sabían, con 
que aquello no les decía nada nuevo porque prátt:icamente lO•httbíán mamado. Lo 
habían mamado en las ley~s. y en las costumbres educativas (alú está Manrique para 
haeémdslo vilf);léi hilb!Dffifiiinllillo·tiühoién' eli ~a· l!nciéWjlcilili'de'ISidOro~ ·En' resumen, 
ve~eCiO era.-prtcí~'iite~··ló'q:Ue· ·enos ·peDsalimf&~iá ·guerra. )''tó~que-AlfóriSO pensa~ 
ba 'ae iáiióbtet~, ete~ter~'-etCéteta, eteerent · veg~a6··nó' res: apórtO' conoeifiiieiitO rugu:. 
nó, Siííb'que,'<m todi>"baSo;·v¡no á OOhritniiirlé'S' to-:niíC'ya 'Sitbíáli~'·Dó;híóao'qüe'Ía lltifi:. 
zacióil qiié:·h1Cieta'n'· del -e~tiB.tega· fue pam· IiitfJ¡éfitél"¡)i'O¡jiO! ·uíios··dije'fun'·Q.UC 10 
hilb~áJ:lleid~·· OtroS dimia_t~iii &'uS ~~pi oS, ·aq~~ p\1sff~ ;Q~ri{S·~-~teS~'~(tb lriáii. aifá 
se·lt¡iOyó' Cít él pala ar'iniRHiue ios:íom'anOs hab(aif&JíÍqúiShidO efmüiüJO·pOr !Á fuér:.. 
za de las armas, otro negó este extremo, y, por fin, todos lo ten(an en sus bibliótecás. 
No es poco, aunque no sea muy espectacular. 
.,.,,,,,·· 
..... :Menor'f~n:a; tjút{Vég~iCr~vottten~o-y fu~~,,~~'~liliil/lá .t~brii_·4ifr~irl~iqu- e 
in8e.inefo rormuiO:Sex~ . JuliO.Fi:ontinO,: a~tOr del Sii:dta'g~inaton'~'t. De es.tá:Obra ~Q se 
cortséiva,t más que donnanuscritos; uno·en Castellan:o·y·otro en·áragonéS (segán 'B.pte~ 
~~#: ~,.$.~.UJ~;~~e~f9'_ID~~y·~RO)~ ... P,~·~u¡pi~~~~~~)#~Ji~g~~~J~s:.ÁÍ··~~~.~s 
de;Santillana. Sin e.plbargo,;·almenos .debió;cfe existir ..otro~ puesto.qu~ así lo -regis.tta el 
in~ehtiri:o-de; l.q;SS" M'htbíbliótéea:'Uél' ci:JnCie'del·HaiQ;·'él'CúaJ:c!eóntrtHo-· -·uefsuced ~en 
.... ;:, '·teii~;.¡,:;: . ..1;id'' . -'·,: ¡_.,·, ,.,;¡;,,.¡;Fif' ·'·,"-·'-''., .,.,, "'rb;::::', ~··-';, ,,.;,,.,, -~~··' "-'"·· ,.,_,.,_.,;,,"-·e~.~··:'~·' ' l~l-1!11 .... ~H< . ~~~¡,¡~,.CM. ~~ '~~Yl\l'O.•.!. .~ ]S:l!)g11QP.~~J"''.i!l!!io\l1!\I!,Ym>lj)S 
contiene-signosr,de·:-haber. sido·leído;,Si~Santillana:•lotleyó,(q~;lo dudainoS:·rtiU"eho), · no 
I!O'&'alltóiúlii!ííélitohá'aii'"'"ue'"tidiétáa·il'i· ~--·• 'm ·fé·:'m'íiiia' iil#biilai'~ "e· ni ~; 1:1<• ""\ ~O<•"~.:v ·o,•f.,)\),\tl.<•.;:{:t, .... •;,J?;;{iJ ·•.<1;'"··~'\•.~;t"':';', lL(J~t O·~o.' ····.<'• \", ~:,,:-.:;•.,• •>.; ,,,·~. n. .. · 
un¡;l,de,s~ t.fpk:.os.. fnflic.és .e's~s apun-o un~J .. fr~ _o..párrafo.:nada.,,, •· .; '· 
... ~v. _,.,,~,.;,;~¡~,,,_,·.J.J:>cl,~·:.,,",,,-,._: .J..,;.~.u ,.•. ·' .·. · · .. ~~ .::.o,.1_<,l}. ·..; ... v 
._. ..... _,..,..,., .~..fl, .. W>:..h¡__",.,.,.'l:: ,,¡ •.• ¡,~<,«~~,; ):~,,. '''"'·· , .... · _,_., .. ,.~. •.. 1.: .. ,,.,, .. , .. ,, '·''· ,~ ........ , .... ,, · · taitsoiJ.~3f!~ ~.,q~~-'"'~I~Q9.ia<le.~~.Qxu;lltñ.ente~ IT!llli-e&Piri~,ÍlJ.C!Jte ... en manera 
'I.IIF'-~t-~~-~Irií!J.~ ~.q!.$ell.or Dío,s:JlUC!~vi~-~rable.:pma sienprc,.;~:nguisa que reyno-
dcs.en CB_I:I(,y~·~,~liep~AJ!U.BCI'U~.~~~'- ~:1~.qi!,C.~ pa:peb,l.,~ynfmir,a ~U· 
~~;$tll;~'{•;•''' ·,¡ ~ ... ,,, .. ,' ''•·' ···-·; m ·•.,-.,, ... ,. •< ·.'·ns..;·_ ,,,,, · '"'". ,,. '"· ,,. .. ,.,... .. .. . -· 
. r .l~l.,.,r..,..§.~úúluencia;de.~.cbra.en l!a.Ed!ld.~ .. ~~:f:II-~,~~Mn.pP(Fhi.lippc 
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Pero el'marquéS no sólo no ·leyó a Frontino en los Dtanuscritos disponibles por-él. 
Lo cierto es que en- ei ·mes de enero de 1444 no tenía la menor.- noticia de· este autor 
romano. Lo que no s~bemos es si después la tuvo o no~ Lo· decimos porque si Santilla-
na hubiéra tenido la noticia de Frontino que todo el mundo tenfá·más a mano. deriva-
da de la lectura de. la Glosa de Garcfa de Castrojeriz, no habrfa hecho para nada la pre-
gunta que le hizo a Alonso de Cartagena: Le habría escrito. sf, pero- seguramente con 
algún otro motivo distinto al-famoso juramento-de los-caballeros romanos. Pues la res-
puesta a esa pregunta la daba la susodicha Glosa de manos de Salisbury y de Ffontino, 
como sigue: 
Mas del saCramento de la caballería cuenta Polícrato ene! libro sobredicbo: que enel 
tienpo de Julio Frontino toin3.ua jl,Í.ra a los que aufan de Ser caualleroS, 't aSí los fazían 
c~uallero~, e:estajura fazían otros nob!CS por ellos. Enpero que ellos au~an de jurar que 
nunca:fuyeseñ de los enemigos por miedo, ni saliesen de la haz dela cauallería sacan-
do si[no] por ferir los enemigos o por defender sus cibdadanos o sus conpafieros. 'testo 
era el s~ramento que fazfan152, 
Ap~ este hecho curiosísimo, donde Santillana nos enseña el proceso de sus lec-
turas, lo cierto. es qu~ otros famosos escritores sobie materias caballerescas no demues-
tran un mejor conocimiento. Valera no lo cita jamás, ni ha11ámos que Alo~so de Carta-
gena, Góm~z Manrique ni otros autores se sirvan de Frontino ni siquiera de nombre. Ni 
las listas pOéticas nos hablan de él. Claro está que nos referimos a la presencia de este 
autor .e~ los tratados sobre la caballería escritos en castellano, porque, al parecer, ·es 
posible encontrar huellas de Frontino en otras obras, según muestra Angel Gómez 
MorenoiSJ, 
ISl Juan OARcfA DE CASTROJERJZ: Glosa castellana al R~gimienro de Prfncipes de Egidio Romanh, 
cito por la edición de Sevilla: Meinardo Ufl8ul y Estanislao Polono, 1494. 111, lii, 6, f. ccxxvi"b. 
IS3 Ángel Oómez Moreno ha sugerido pistas de la influencia de Frontino en textos medievales diver-
sos, desde le~as hagiográficas hasta las biografías de filósofos de Walter Burley, traducidas al castellano. 
Se trata de fuentes indirectas (frontino· a través de Walter Burley influye en Sanrillima, pero éste, segura-
mente; ya:no·si!lbfa cuál era el origen). Ciertamel)te, como afinna este estudioso, Frontino gozó de muy buena 
estrella ... en. el Medievo, de lo que dan buefl!l cuenta manuscritos y v~iones. El propio Gómez Moreno 
comenta que la obra del estrateg!': era ~ecornendada por varios «Cánones de autoridades y hasta por el mismo 
Dante en su De vulgarl eloqueittia o por Juan de SaJisbury en el Policraticus ... Pero lo cierto es que tales 
recomendaciones no parecen hliber sido seguidas por los tratadistas de caballería del siglo xv castellano, que 
citan a Vegecio e incluso a Valerio .Máximo en lugar de a Fronllno en _la Ill.\l)'Dr parte de las ocasiones en que 
se habla de estrategias (as! Fernando dc;l Pulgar, en su retrato de Santillana. ed. cit., p. 99, dÓnde se ve que, 
si se aludía a Frontino, en realidad no se tomaba de él), cuando no a otros historiadores. En cuanto al conoci-
miento del. Policraticus es seguramente tardío (comentamos más adelante la presencia de iin manuscrito 
humanístico de esta obra) y básicamente se le conoció a través de Egic;lio Romario. Por lo qu!' respecta a hl 
recomendación de Dante («Bt fortasala utilissimum foret ad illam habituandam regulatos vidisse poetas ( ... ], 
nec non atios qui usl sunt aldssin:aas prosas, ut [ ... ) Frontinum [ ... ] et multas a1ios [ .•• ] .. ,De vulgari eloquen-
ria, U, VI, 7, ed., de Matilde RoVJRA SoU!R y Manuel Gn. Esre.VEt Madrid: Universidad Complutense, 1982, 
p. t 64), en primer lugar lo recomienda corno prosista, pero aun habiéndolo ~J;Dendado como estratega, lo 
cierto es que esta obra de Dante tuvo un conocimiento en Castilla igual a cero. Y' con Frontino, ¡pero si el 
mismo Egidio Rómano hablaba de él en un lugar del máximo interés para Santillana y éste no prestó aten-
ción! En fm, su nombre, ya decimos, está prácticamente ausente de las fuentes que los cuatrocentistas caste-
llanos tanto se complacfan en citar (aun cuando ni las hubieran visto). Los trabajos de G6mez Moreno son: 
«Una fonna especial del tópico de métdestia»,.l.a Cor6nlca, 12, 1 (1983), pp. 71-83, especialmente p. 79 y 
not, 26; las citas incluidas en esta nota son de «Frontino mecüeval, una vez más .. , Revista de Filologfa Espa-
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No sabemos cómo llegó" a manos castellanas la obra de Frontino·, aunque es· pro-
bable que se·trate de un conocimiento que Santillana hizo durante Su ~stancia en la 
corona de Aragón, donde Frontino, al parecer, gozó de una. cielt;l difusión154. 
Problema aParte representa el interpretar las razones del silencio fronti,niano en la 
Castilla del siglo xv. Porque, la verdad, Frontino ofrece materias del máximo interés 
para ~los caballeros castellanos del cuatrocientos: ejemplos, juramentos, estrategias, 
normi¡!S miJitares, e"ducación, quién sabe cuántas cosas más. Suponemos, sin emb~o. 
que p~ cuando Frontino se conoció en Castilla (seguramente en tomo a los años .cin-
cuenti) había ya. muchas cosas fijadas. La autoridad en estrategias era Vegecio, que, 
por otra paÍ1e, retoma elementos de Frontino, como ya hemos seflaladoiSS, ~or otro 
lado, la autoridad en ejemplos procedentes de la caballería romana es, aunque varia, 
basiante precisa! Tito Livio, Salustio, y, sobre todo, Valerio Máximo. Quizás ~e ésta 
la razón por la que se prestó menos importancia a un autor que, en el fondo, contaba 
cosa·s más o menos familiares para los ávidos lectores de la época. Pero, como en el 
caso de Vegecio, no basta con hacer calicatas como ~~ que h~os hecho nosotros, sino 
que conviene, más bien, hacer una investigación mucho más profunda. 
Releyendo los párrafos anteriores, nos damos cuenta de haber destilado un cierto 
escepticismo con respecto a la recepción de los tratados de doctrina militar ro~ana por 
parte de los autores cuatrocentistas. Un esceptie;ismo que no caracteriza desde luego, 
nuestro pensamiento con respecto a la cultura del siglo XV castellano. El autor de estas 
páginas no suele estar de acuerdo cuando se postula la ·incapacidad relativa d~ los auio~ 
res de recibir a tal o cual aUtor. Tal vez convenga poner un ejemplo para explicar más 
esto último, ya que, además. tiene estrecha re1ación con la hipótesis que formulamos 
en este mismo parágrafo. 
Lo cierta: es que·et sistema de interpfetación de los textos cuatrocentistas es muy 
complejo. Básicamente bebe de las fuentes escolásticas planteadas en el siglo XV, y de 
un renacimiento del interés por las ideas políticas. El hallazgo f~ental de Alfan~ 
so X en lo que respecta a la doctrina militar de Vegecio es la politiz3.ci6nde la obra del 
romano a través de la interpretación moral descendiente del pensamiento peripatéti~ 
col 56, El comentario, la forma más poderosa de índole epistemológica que se produce 
ñola, 70 (1990), pp. 167-171, p. 170, not S. Por otro lado, Cotin Smlth ha descubierto es el Poema rk Mio 
Cid varias influencias de Frontino y de Salustlo, ahora en su La creaci6n del «Poema dt Mio Cid~~>.-BaR:c­
lona: Crítica, 1985. pp. 193-199, pero incluso en es1e caso, creo que debemos preguntarnOs por Valerio Máxi-
mo o incluso por Vegecio, y no por Frontino. Bsta.s óltimas influencias no son aceptadas por Peter RusseU, 
quien, ya en_l978, notaba qtJe Jos tipos de caminos militares del Poema de Mih Cid derivan d:t conoci~ 
mienlo, este sf, perfectamenle atestiguado, de Vegecio («El Od y los caminoslo, publlcado por pnmera vez 
en Temas de Kl.a Celestina», Barcelona: Arlel. 1978, pp. 161-205, esp. pp. 18S-I86y 203). 
JS4 ·Estos ponncnores los sabremos mejor cuando se haga pliblica la tesis doctoral que prepara Rosa 
Pérez Fuster bajo la direcCión de Lola Badia: Edlci6 i estudl deis «Estratagemes» de Jul/ Frontl, en la que 
estudia la difusión del t~;xto en la literatura catalana de los siglos XIV y XV, según se anuncia en el Boletfn 
Bibliosráfico de fa AHIM, S (1991). p. m. Por el momento puede verse el espléndido trabajo de la propia 
Lo la Badla: «~tf 1 Vegeci, mestres de cavalleria en catall als segles XIV i. xv ... Bofetfn de la Real Acade-
mia de Buenas Letras de Barr:efhna, 39 (1983-1984), pp. 191~215. 
1~5 Asf se hallará en la edición de C.E. Bénnet, Frontinus. Stratagems and Aqueducts, Londres: fiar.: 
vard J Hcinemann, 1980: 
1S6 En las leyes 2 y 3 de Partidas,II, XXJ, se alude a la nobleza de csp&iru y a la vergfienza,que remi.-
len a la concepción transmitida por _Yegccio en su Epi~ rei militaris, ~ el legista p~isa actualizar 
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Pero el'marquéS no sólo no ·leyó a Frontino en los Dtanuscritos disponibles por-él. 
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tran un mejor conocimiento. Valera no lo cita jamás, ni ha11ámos que Alo~so de Carta-
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MorenoiSJ, 
ISl Juan OARcfA DE CASTROJERJZ: Glosa castellana al R~gimienro de Prfncipes de Egidio Romanh, 
cito por la edición de Sevilla: Meinardo Ufl8ul y Estanislao Polono, 1494. 111, lii, 6, f. ccxxvi"b. 
IS3 Ángel Oómez Moreno ha sugerido pistas de la influencia de Frontino en textos medievales diver-
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Dante en su De vulgarl eloqueittia o por Juan de SaJisbury en el Policraticus ... Pero lo cierto es que tales 
recomendaciones no parecen hliber sido seguidas por los tratadistas de caballería del siglo xv castellano, que 
citan a Vegecio e incluso a Valerio .Máximo en lugar de a Fronllno en _la Ill.\l)'Dr parte de las ocasiones en que 
se habla de estrategias (as! Fernando dc;l Pulgar, en su retrato de Santillana. ed. cit., p. 99, dÓnde se ve que, 
si se aludía a Frontino, en realidad no se tomaba de él), cuando no a otros historiadores. En cuanto al conoci-
miento del. Policraticus es seguramente tardío (comentamos más adelante la presencia de iin manuscrito 
humanístico de esta obra) y básicamente se le conoció a través de Egic;lio Romario. Por lo qu!' respecta a hl 
recomendación de Dante («Bt fortasala utilissimum foret ad illam habituandam regulatos vidisse poetas ( ... ], 
nec non atios qui usl sunt aldssin:aas prosas, ut [ ... ) Frontinum [ ... ] et multas a1ios [ .•• ] .. ,De vulgari eloquen-
ria, U, VI, 7, ed., de Matilde RoVJRA SoU!R y Manuel Gn. Esre.VEt Madrid: Universidad Complutense, 1982, 
p. t 64), en primer lugar lo recomienda corno prosista, pero aun habiéndolo ~J;Dendado como estratega, lo 
cierto es que esta obra de Dante tuvo un conocimiento en Castilla igual a cero. Y' con Frontino, ¡pero si el 
mismo Egidio Rómano hablaba de él en un lugar del máximo interés para Santillana y éste no prestó aten-
ción! En fm, su nombre, ya decimos, está prácticamente ausente de las fuentes que los cuatrocentistas caste-
llanos tanto se complacfan en citar (aun cuando ni las hubieran visto). Los trabajos de G6mez Moreno son: 
«Una fonna especial del tópico de métdestia»,.l.a Cor6nlca, 12, 1 (1983), pp. 71-83, especialmente p. 79 y 
not, 26; las citas incluidas en esta nota son de «Frontino mecüeval, una vez más .. , Revista de Filologfa Espa-
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Problema aParte representa el interpretar las razones del silencio fronti,niano en la 
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normi¡!S miJitares, e"ducación, quién sabe cuántas cosas más. Suponemos, sin emb~o. 
que p~ cuando Frontino se conoció en Castilla (seguramente en tomo a los años .cin-
cuenti) había ya. muchas cosas fijadas. La autoridad en estrategias era Vegecio, que, 
por otra paÍ1e, retoma elementos de Frontino, como ya hemos seflaladoiSS, ~or otro 
lado, la autoridad en ejemplos procedentes de la caballería romana es, aunque varia, 
basiante precisa! Tito Livio, Salustio, y, sobre todo, Valerio Máximo. Quizás ~e ésta 
la razón por la que se prestó menos importancia a un autor que, en el fondo, contaba 
cosa·s más o menos familiares para los ávidos lectores de la época. Pero, como en el 
caso de Vegecio, no basta con hacer calicatas como ~~ que h~os hecho nosotros, sino 
que conviene, más bien, hacer una investigación mucho más profunda. 
Releyendo los párrafos anteriores, nos damos cuenta de haber destilado un cierto 
escepticismo con respecto a la recepción de los tratados de doctrina militar ro~ana por 
parte de los autores cuatrocentistas. Un esceptie;ismo que no caracteriza desde luego, 
nuestro pensamiento con respecto a la cultura del siglo XV castellano. El autor de estas 
páginas no suele estar de acuerdo cuando se postula la ·incapacidad relativa d~ los auio~ 
res de recibir a tal o cual aUtor. Tal vez convenga poner un ejemplo para explicar más 
esto último, ya que, además. tiene estrecha re1ación con la hipótesis que formulamos 
en este mismo parágrafo. 
Lo cierta: es que·et sistema de interpfetación de los textos cuatrocentistas es muy 
complejo. Básicamente bebe de las fuentes escolásticas planteadas en el siglo XV, y de 
un renacimiento del interés por las ideas políticas. El hallazgo f~ental de Alfan~ 
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Cid varias influencias de Frontino y de Salustlo, ahora en su La creaci6n del «Poema dt Mio Cid~~>.-BaR:c­
lona: Crítica, 1985. pp. 193-199, pero incluso en es1e caso, creo que debemos preguntarnOs por Valerio Máxi-
mo o incluso por Vegecio, y no por Frontino. Bsta.s óltimas influencias no son aceptadas por Peter RusseU, 
quien, ya en_l978, notaba qtJe Jos tipos de caminos militares del Poema de Mih Cid derivan d:t conoci~ 
mienlo, este sf, perfectamenle atestiguado, de Vegecio («El Od y los caminoslo, publlcado por pnmera vez 
en Temas de Kl.a Celestina», Barcelona: Arlel. 1978, pp. 161-205, esp. pp. 18S-I86y 203). 
JS4 ·Estos ponncnores los sabremos mejor cuando se haga pliblica la tesis doctoral que prepara Rosa 
Pérez Fuster bajo la direcCión de Lola Badia: Edlci6 i estudl deis «Estratagemes» de Jul/ Frontl, en la que 
estudia la difusión del t~;xto en la literatura catalana de los siglos XIV y XV, según se anuncia en el Boletfn 
Bibliosráfico de fa AHIM, S (1991). p. m. Por el momento puede verse el espléndido trabajo de la propia 
Lo la Badla: «~tf 1 Vegeci, mestres de cavalleria en catall als segles XIV i. xv ... Bofetfn de la Real Acade-
mia de Buenas Letras de Barr:efhna, 39 (1983-1984), pp. 191~215. 
1~5 Asf se hallará en la edición de C.E. Bénnet, Frontinus. Stratagems and Aqueducts, Londres: fiar.: 
vard J Hcinemann, 1980: 
1S6 En las leyes 2 y 3 de Partidas,II, XXJ, se alude a la nobleza de csp&iru y a la vergfienza,que remi.-
len a la concepción transmitida por _Yegccio en su Epi~ rei militaris, ~ el legista p~isa actualizar 
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militar, proCedentes, eso sí, de Vegecio y; a'veces, de Frontino:·'Egidio Romano, Juan 
de Gales, iuan de Sa1isbury y otros, a los que habría que juntar, tal vezo otros tratados 
que hoy consideraríamOS más bien legales;·· como el de Bouvet y otros por el estilo. 
Tratados de hipiatría 
CaPítulo. aP,Srte, en el que no quisi~os detenemos más que lo justo, ~on Iás tra-
ducciones de ol;nas que atañen directameriie a la ciencia mUitar, por cuanto afectan de 
lleno al conocimiento que los Ínilitares deben tener imperativamente de sus instrumen-
tos de trabajo. AJf00so X, en el título so~ Í9s caballeros, incluye __ una ley en_la que 
ordena ll;lJI~c$idad. que tien~n los caba}lei:os de cuidar y:conocer sus a,nnas, compren-
diendo enJ:r.e ellas el caballo, qu_~, Cm cierf:O modo, les caracteriza:~6~-. A.Sf, desde el siglo 
XIV se dÍf\l~den libros de "albeitería, que incluyen capítulos esenci~es sa:bre las enfer-
medades de los caballos de guerra y Jos cuidados que los mismos caballeros deben tri~ 
butarle~; es,~cir, que no son tratados dedicados a especialistas médicos, a veterinarios, 
sino que·.~ .. ~cl~n.desdf: el principio co~o un instrumento cabalieresco •. de ahí que 
. su conwrJ.d0¡~9,;~1o sea técnico, sino tamQién alusivo a laS 'circunstancias sociales y a 
la especial intiplldad, valga Ja expresión, qu~ existe o debe existir entre el caballo de 
guerra y,,el.guerrero, noble p&r afiadidura, q\le lo monta. 
De es~-n:ianera, se traducen, fundamentalmente, los tratados de Teodorico Bor-
gogqoni •. ~a Pr~~tica ·equ,orum, y de QJez de Calatayud, el Llibre de r arte de mene sea-
Ha, QUC! we.;vertido_al rOmance por Martín Martínez de Ampiés. 
No~;~ ~~~q¡os preguntar, sin embargo, a qué se debió el súbito interés que los caba-
lleros de ic;>s .siglos XIV y xv. sintieron hacia sus caballos. Los tratados de hipiatría 
encuentran- también su lugar en los estai;ttes dC las bibliotecas caballerescas, a veces en 
copias espiiDdic:bs, como la c~t~da ·en el ~anuscrito 569 de la Biblioteca de Pala-
cio, un ejernpl~ de la versión castella'na de la Practica equorum de Thodori~o Bor-
gognoni g~¡~~ 9Qmparte encuadem~ción CQIJ Vegecio y con unas Flores de FilosofiQ. que 
son capí~Ips; 40bre la·noblezal62. El pró!ogo. p~ede re~ultar instructiv~: 
Este libro es fecho a servi¡;jo de Dios e de los reyes ep~pes e señores; que es de par~ 
timiento de loS cavallos e de los bienes que en ellos deve aver, porque· los reyes e prínyi-
pes.e señores han de defender e conquistar las tierras, e tengo que ninguna cosa non 
puede ser tan apto [sicJ para ellos como-los cavaUos, porque ellos han de defender e 
ganar?·e~ ellos.non lo podríazrfazer [ ... ] ·~ feste libro] es de fecho .de los cavallos, por 
gue. ~.~'?S$~ ~.~o~ e non res¡;iban dapno nin ocasión, quel dapno que res~ibieran 
serfa perdimiento del.reyno e de las Ordenes163. 
161 Partidos, 11, XXI, JO: Que los caualleros deuen ser sabidores para conoscer los cauallos. e las 
armos que traxieren si son buenos o no. 
162 Véase. a este óltimo·respeclo, el art. citado de Manuel Ambrosio Sánchez, donde mucstta que Jos 
argumentos sobre la nobleza contenidos en la obra que edita, la DefinicWn de f)oblna de Pet Afán, derivan 
de los capftulos sobre la nobleza de las Flores de Filosojla. · 
163 Manuscrito 569 de la Biblioteca del Palacio Real de Madrid, foL 129r. Elaexro editado por Sachs, 
Libro de los caballos, Madrid: Anejos de 1a RFE. 1936, que no conoce el manuscriro recién citado, lee de 
fonna bien distinta, en lugar de órdenes, gentes, que parece mejor, aunque no es el ónlco que lee órdenes 
(también así el de Perpiñán). En cualquier caso, Bernard Cen¡uigJin}, en su 'ÉJoge de la variante (París: S.euil, 
1990), hace suficiente razonamiento de lo imponante que puede llegar a ser uha lectura. aunque sea llnica; 
·."11:.· 
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Acaso pueda· párecer ex~ivo éste canto--al 'caballo¡ que casi' se con~ierte -en el 
arantedel reino·odCI principado o del señoño; Ysin e~bargo, en él se contienen razo-
:es·que nos aproxim~ a otrasinstancias.·La legjslación~·s~Jn:e los-caballos Y sobre su 
conocimiento no se pará en .Ja ley de Partidas c1tada antenonnente. Alfonso XI, pro-
bable patrocinador~ esta -traducción de la Practica: e~uorum,·se vio·en ap~s ante la 
cru9a realidad de los: caballeros y los caballos de su remo; antes d':' fundar la Orden de 
la Banda. En·133l,•época de.paz-relativa gracias a la toma de las nendas del. poder por 
el aún joven Alfonso, los caballeros encontraron sus caballos más i~cómodos que las 
mul~,-.a las que, adem~s, debían brindar menos cuidado~: ~te de~mdo ge:neral de los 
caballeros por sus caballos hizo peligrar la raza de. prestigto ~onOCido d~ l~s caballlos 
hispániCos, de manera: que el rey tuvo qqe ordenar,, para evttar el pe~innento d~ su 
caballeña, que hubieril sido tanto como el del· reino, en una perspectiva más trágtca. 
una ley sobre la obligación de los caballeros de montar caballos: 
Por quel rrey avie puesto tregua con Jos mofas, tre~eto que los cavan~ e la c;m-a 
gente del su rreyno que non catarien de tener.cavallos, e Ies-que·fasta alh los temen, 
que los quenian dexar dende adelante, e los que avian que los sacarian fuera del rrey-
no, por que los del ~yno no los conpravan,,pues que avien tregua con los moros. E por 
esto, el ney, seyendo en Ttujillo, hizo hordenamien~ que todos los o~~ del SU·sefio-
rio que quisiesen and&r en bestias, que anduv~essen en cavatlos; e cualqJll~ra que andu· 
viese en mulo o en mula que la perdiese, e que pechase a1 rrey una quanua de mara ve·. 
dis ~n pena164• 
· En pareCidas fechas, cuando Alfonso Xl regUla mediante estatutos.!~ Orden de 'la 
Banda, prohibe taxativamente a sus caballeros que cabalguen en otro ~.~ que. no se~ 
un caballo16S. A todas estas leyes y recomendacioóes Se tefiere probablemente el. pr<; 
loguista del Libro de los e 'aba/los cuandb advierte que el' daño q~e estos ~uedan recz~ 
bir va ert 'detrimento del reino y de las órdenes. . 
Los· tratados de cuidado de los caballos; pues, y el hecho de que lo~ encontremos 
.tan a ~emido (véase el repertorio de fuentes primarias) en las bibliOtecag. s.efioriales, 
tiene un fuerte'rnatiZ pOICticio, cuyo·origen, con toda probabilidad, es el reg¡miento del 
onceno, que marca también el momeñio en que estos tratados empiezan á' ~teresar 
Tratados po.lfticos 
SegáD ló que acá"amos de eXpont:f, no es entonces extraño qu~ fuer.a otra de las 
manifestaciones· doctrinales de la caballería, la de los tratados políbcos generales, la 
164- ·Gran Cr6nica de Alfonsoia, cd.-dc Diego Catalán, Madrid: Gredas/ Seminari~·Menéndez Pidal, 
1976. vol, 1;-cap. cix, p. 493. Mayor abund¡unicnto de datos, con las interpretaciones perun_en~ sobre este 
asunto, se hallarán en Peter Linehan, ~ beglnnings of S. Maña de Guadalupe and lhe d1rection of four-. 
reenth-centwy Castile», Journal ojEcclesiasticaf History, 36 (1985), pp. 284-304. 
165 Asf en el capítulo V del Ordell4tniento de la Banda, en la edición citada de Ceballos-Escalera, p. 
61, vid. también, cap. X, pp. 63-64. Más claramente en los Segundo.sestatutos de la Orden de la Banda, cuya 
rimcra <XI ia conocida data del reinado de Pedro I, aunque AntoniO de Guevara considere que estos estatu~ 
:'os segund~s son de 1344; en ¡:1 cap. vn: <~Ningtin caballero de la Ban~ sea osado andar en la corte a mula~ 
sino a caballo», p. 114. 
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militar, proCedentes, eso sí, de Vegecio y; a'veces, de Frontino:·'Egidio Romano, Juan 
de Gales, iuan de Sa1isbury y otros, a los que habría que juntar, tal vezo otros tratados 
que hoy consideraríamOS más bien legales;·· como el de Bouvet y otros por el estilo. 
Tratados de hipiatría 
CaPítulo. aP,Srte, en el que no quisi~os detenemos más que lo justo, ~on Iás tra-
ducciones de ol;nas que atañen directameriie a la ciencia mUitar, por cuanto afectan de 
lleno al conocimiento que los Ínilitares deben tener imperativamente de sus instrumen-
tos de trabajo. AJf00so X, en el título so~ Í9s caballeros, incluye __ una ley en_la que 
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medades de los caballos de guerra y Jos cuidados que los mismos caballeros deben tri~ 
butarle~; es,~cir, que no son tratados dedicados a especialistas médicos, a veterinarios, 
sino que·.~ .. ~cl~n.desdf: el principio co~o un instrumento cabalieresco •. de ahí que 
. su conwrJ.d0¡~9,;~1o sea técnico, sino tamQién alusivo a laS 'circunstancias sociales y a 
la especial intiplldad, valga Ja expresión, qu~ existe o debe existir entre el caballo de 
guerra y,,el.guerrero, noble p&r afiadidura, q\le lo monta. 
De es~-n:ianera, se traducen, fundamentalmente, los tratados de Teodorico Bor-
gogqoni •. ~a Pr~~tica ·equ,orum, y de QJez de Calatayud, el Llibre de r arte de mene sea-
Ha, QUC! we.;vertido_al rOmance por Martín Martínez de Ampiés. 
No~;~ ~~~q¡os preguntar, sin embargo, a qué se debió el súbito interés que los caba-
lleros de ic;>s .siglos XIV y xv. sintieron hacia sus caballos. Los tratados de hipiatría 
encuentran- también su lugar en los estai;ttes dC las bibliotecas caballerescas, a veces en 
copias espiiDdic:bs, como la c~t~da ·en el ~anuscrito 569 de la Biblioteca de Pala-
cio, un ejernpl~ de la versión castella'na de la Practica equorum de Thodori~o Bor-
gognoni g~¡~~ 9Qmparte encuadem~ción CQIJ Vegecio y con unas Flores de FilosofiQ. que 
son capí~Ips; 40bre la·noblezal62. El pró!ogo. p~ede re~ultar instructiv~: 
Este libro es fecho a servi¡;jo de Dios e de los reyes ep~pes e señores; que es de par~ 
timiento de loS cavallos e de los bienes que en ellos deve aver, porque· los reyes e prínyi-
pes.e señores han de defender e conquistar las tierras, e tengo que ninguna cosa non 
puede ser tan apto [sicJ para ellos como-los cavaUos, porque ellos han de defender e 
ganar?·e~ ellos.non lo podríazrfazer [ ... ] ·~ feste libro] es de fecho .de los cavallos, por 
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161 Partidos, 11, XXI, JO: Que los caualleros deuen ser sabidores para conoscer los cauallos. e las 
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162 Véase. a este óltimo·respeclo, el art. citado de Manuel Ambrosio Sánchez, donde mucstta que Jos 
argumentos sobre la nobleza contenidos en la obra que edita, la DefinicWn de f)oblna de Pet Afán, derivan 
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163 Manuscrito 569 de la Biblioteca del Palacio Real de Madrid, foL 129r. Elaexro editado por Sachs, 
Libro de los caballos, Madrid: Anejos de 1a RFE. 1936, que no conoce el manuscriro recién citado, lee de 
fonna bien distinta, en lugar de órdenes, gentes, que parece mejor, aunque no es el ónlco que lee órdenes 
(también así el de Perpiñán). En cualquier caso, Bernard Cen¡uigJin}, en su 'ÉJoge de la variante (París: S.euil, 
1990), hace suficiente razonamiento de lo imponante que puede llegar a ser uha lectura. aunque sea llnica; 
·."11:.· 
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Acaso pueda· párecer ex~ivo éste canto--al 'caballo¡ que casi' se con~ierte -en el 
arantedel reino·odCI principado o del señoño; Ysin e~bargo, en él se contienen razo-
:es·que nos aproxim~ a otrasinstancias.·La legjslación~·s~Jn:e los-caballos Y sobre su 
conocimiento no se pará en .Ja ley de Partidas c1tada antenonnente. Alfonso XI, pro-
bable patrocinador~ esta -traducción de la Practica: e~uorum,·se vio·en ap~s ante la 
cru9a realidad de los: caballeros y los caballos de su remo; antes d':' fundar la Orden de 
la Banda. En·133l,•época de.paz-relativa gracias a la toma de las nendas del. poder por 
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mul~,-.a las que, adem~s, debían brindar menos cuidado~: ~te de~mdo ge:neral de los 
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hispániCos, de manera: que el rey tuvo qqe ordenar,, para evttar el pe~innento d~ su 
caballeña, que hubieril sido tanto como el del· reino, en una perspectiva más trágtca. 
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gente del su rreyno que non catarien de tener.cavallos, e Ies-que·fasta alh los temen, 
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viese en mulo o en mula que la perdiese, e que pechase a1 rrey una quanua de mara ve·. 
dis ~n pena164• 
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asunto, se hallarán en Peter Linehan, ~ beglnnings of S. Maña de Guadalupe and lhe d1rection of four-. 
reenth-centwy Castile», Journal ojEcclesiasticaf History, 36 (1985), pp. 284-304. 
165 Asf en el capítulo V del Ordell4tniento de la Banda, en la edición citada de Ceballos-Escalera, p. 
61, vid. también, cap. X, pp. 63-64. Más claramente en los Segundo.sestatutos de la Orden de la Banda, cuya 
rimcra <XI ia conocida data del reinado de Pedro I, aunque AntoniO de Guevara considere que estos estatu~ 
:'os segund~s son de 1344; en ¡:1 cap. vn: <~Ningtin caballero de la Ban~ sea osado andar en la corte a mula~ 
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en toda la Edad Media, se tiñe, en un momento determinado, de teoría o teorías políti-
cas. La recepción no es un hecho pasivo,· sino que pennite la incorporación a la doctri-' 
na de nuevas doctrinas y teorías que completan, corrigen o refonnulan un pensamien-
to dado. Esto, que parece una traición para con el texto que se comenta, es, sin 
embargo, un hecho tiUJ; natural como que cualquier comentarista de un texto se expre-
Sa más o menos de esa manera. Pero el comentario como sistema de cohocin1iento, no 
es un hecho de Una libertad sin lfmitests1. Existe un principio básico que pOdemos lla-
mar de recursiyidad, y que consiste en lo siguiente: un texto puede ser comentado con 
.base en otra doctrina cuando en la confluencia de ambas teorías se dan recurreJJ.cias de 
vocablos, conceptos o ideas (en variaciones con repetición, por supuesto). Dicho de 
otro mc;xlo: de no haber existido la confluencia tenninológica entre Vegecio y Aristó-
teles·en un punto de interés político {la v~Uenza y el linaje en el mismo pártafo),segu-
ramente el comentario ·no se habría producido. Ello supone, entonces, una recepción 
creadora. Algo mucho más riCo que la mera reiteración de conceptos, porque, en defi-
nitiva, pennite un progreso, al menos teórico, en la historia de las ideas políticaS~ Es as{ 
como, por ejemplo, Alon~ de Canagena recibi6 a Séne~a: las glosas a los márgenes 
que dispuso el obispo· burgalés comentan eri muchas ocasioneS ~~ pensamiento sene-
quista, pero interpretado bajo la óptica de lS: ftlosofia moral aristotélica, lo que produ-
j~- ·un cambio en detenninados conceptos que vinieron a marcar toda una época en la 
cOnfiguración teórica de la política cuatrocentista158, 
·La doctrina militar, a los lectores cuatrocentistas, les venía ya comentada e inser-
ta e~ un magnífico código legal o en un tratado polftico. La tradición del comentario 
castellano muestra un particular iiÍterés por analizar las diven¡as doCtrinas en el ámbi-
to de la acción polftica: las de fdosofia moral de Aristóteles se encuentran en los prin-
cipios pOlíticos de la segunda partida, pero también la doctrina militar se halla en esa 
estos conceptos a través de dos factores. El primero (ley 3) es el de la transmisión del linaje, que conslituye 
el-concepto más impcntantc dcJ ldcario aJfunsl (véase mi «De oftcio a es_tado ... .-, as! como el aJt. dt de Gcor-
ges Martin, «Aiphonsc X ... ~>); el scgundp es el de las virtudes morales (ley 4). Entramos en este momen10 en 
un ciclo cn.tcial, en el cual se desan'olla desde el punto de vista práclico la tcorfa exPuesta sumariamente CQ 
la ley Cuarta. Pero se trata de una puesra en práctica que, a su vez, remite implícitamente a una tcoria con 
respecto a la idea de pnldem:ia. 'Una ceorla que. si bien em:outramos directamente en los primeros pánafos 
de la Ética del &ltagirita, no lOma relieve en Europa basta. la obra de Bruncuo Latini y en &pafia. si bien se 
difunde dunmte la primera mitad del siglo XIV~ no tiene carta de nalulalcza· hasta; el-siglo xv {véase Carlos 
Hcu_sch, «Entte. didacti.cismo y heterodoxia.-Vtcis.itudes del estudio de la Ética aristotélica en la!&lpafia esco-
lástica (siglos Xlli y XIV)•, La Cordnica,-18; 2 (199-l), pp. 89-99). 
m Como, sin embargo, parece pclllllll' Alain de Libera en su P~ns~r au M oyen Ág~. ya citado. 
IS8 A tftulo.general pucdcn·consullarsc las obras de AJ. Minnis:-Medieval theory of Aulho~ship, cil., · 
pp. 9-39 y 160-21-0; «Commentacy as criticism: a chaptcr ih the hlstory of medicvallitetary tbfocy~>, en 
M~ B~h, Andrcas Haardcr y Julia Mc(hcw, eds., The medievaltexJ. Editors and critic.!) Odcnse 
(Dinamarca): Odcnse Univenity Press, 1990, pp. 13-30. Además, el profesor Minnis,:con.Ja.col~i6n de 
A.B. Scon. ha elaborado una riquísima selección-de textos sobre el. comentario y .la critica literaria medie-
vales: Medieval literaty theory 41ld critlclsm c.ll00-c.1375: The commentary tradition, Oxford: Clarendon 
Prcss, .1988. Los com,entarlos bist6rlc~, en.especW., y los de.los"Últlmos·ticmpos de la EdaaMedia, hacién4 
dose et;:O del c:omcntario de la fll.osoffa moral aristotélica, prestan especial-interés en las cucstioRcs políticas: 
en eslc sentido, sigue siendo magnifico el' estudio, largo y denso, de.:Hcnri de Lubac: L' exegese médiévale: 
l~s quotre sens de f kriture, París: Aubier, 1959-1964, ahora reeditado en París: Éditions du Cerf, 1994; más 
detalladamente sobre la-idcologCa del estado a «avés de los comentarlos sobre los telttos, el estudio del 
mismo Henri de Lubac: Corpus mysticum, París~ Aubier, 1948, esp. pp. 11&.138. 
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parte del código. Sería dificil negar, por otro lado, que el carácter de la segun~ parti~ 
da y el del De regimine principum de Egi9io Romano son exactamente iguales, no.sólo 
por el contenido y, en parte, por el orden de la argumentaci6n, sino también, y sobre 
iodo, por el sistema que permite reducir toda doctrina al medio de la teoría política. El 
Caso de Séneca es otrá vez ejemplar, pues la doctrina del filósofo cordQbés resulta, en 
la pluma de Cartagena, reducida a la teoría política, a través c;!.e la aristotelización de su 
contenido. De modo que todos estos tratados, que suponen la funchición del pensa-
miento caballt'~resco por lo que respecta a Castilla, están insertos en una obra polftica 
general. La milicia, o. más exactamente incluso, la caball~ no se concibep fuera de 
los límites de la polltica general. Nacen unidQS indisolublemente a ella, de modo que, 
cUando se toman aisladamente, da la im~ión de que han sufrido un divorcio inso-
portable. Alguien puede descubrir que Vege<:io no habla de lo que él pensaba cuando 
lo vio integrado eón Ilis doctrinas morales de dimensión política,_ y, er.t· ci~ita manera, 
sentirse defraudadol59, 
En otro orden _de cosas, otra persona ·pudo pensar que Séneca. que hltbfa hablado 
de filosofía moral ·y había conocido uri oomentario político, hubo de h3.blai'í:lecesaria-
mente de la caballería (en ténninos genetales, pue·sto que miles se traducé· SiStemáti-
camente como caballero), y rebuscar entte ·1os pasajes de las diversas obfas del cordo-
bés en pos de sus opiniones sobre la fortaleza, o sobre determinados actos pl1blicos de 
su época, hasta coóseguir componer unos Dichos de Séneca en el hecho de 'la cabal/e-
rfa. No sabemos exactamente las fuentes de estos Dichos, pero lo que es seguro es que 
deben muchísimo a Vegecio. Tal vez una persona consciente de la importancia de la 
autoridad de Séneca, pudo simplemente agrupar algunos-aforismos de orige,n Vegecia-
no y atribuirselos a Séneca, que contribuyeron a crear la imagen de un Sétieca politi· 
cus lejana, ,~>in embargo, a las doctrinas di!l filósofo estoico (lo cierto·es que los Dichos 
están lejos, muy lejos, de la doctrina estoica)l60, 
Los tratados de doctrina militar, exentos de toda compaflfa. perdieron su valor sus-
tancial por haber sido extraídos del marco qUe, por tradiciOn; les -venía ·sieíldo·ptopio. 
Perdieron, de algún modo, su carácter orgánico .en el marco de Una teOría polítüia gene-
ral que. por otro lado, es del máximo interés en:la.Castilla.bajomedieval (y. tal vez por 
razones más profundas que la mera instrucción cultural, como hemos querido ver 
antes). Cuando leemos que Alonso de Cartagena habla de tratados de doc~ml militar 
como instrucción propia para el caballero, no creemos que se refiera en eXclusiva a los 
dos más importanteS, Vegecio y Frontino, que, de hecho, fueron bastante menos impor-
tantes de lo quC parece (en especial él segundo) como ttat8.dos autórfo:riioS~'-sino que, 
con toda. probabilidad. estaba aludiendo a tratados mucho·· más eX.terisos ciue. en el 
marco de una visión completa de la vida polftica, ofrecían C~JCStiones sobre doctrina 
159 El fraude litcrario.e ideológico puedc.teucrconsccucncias muy. gravca-cnla.reccpci~ de una obta, 
como ha demostrado Hans.Robert Jauss: Experiencia estitlca y herrnenlu,#ca lltetaria, clt.,.-
160 Vid. Tomás González Rolán y Pilar Saquero Suárez-8omontc: «El.Epitoma ni militaris de Flavio 
V11gecio traducido al castellano en el siglo-XV.·Edici6n de los Dichos de 'sin«a en el (1ClO de .la azbalierfa 
de Alfonso de Cartagena», Miscelánea. Medieval Murciana, l4 ([987-198&), pp. 3·150. La tradición manus-
crita de esta obra está, en C:fccto,-ligada a la ~ las traduccio~ de.Aifonso.dc CarragCJ;18.de l¡¡s obras de 
Séneca; sin embargo es dudoso que haya sido Cartagena.el compilador de los Dichos,. que. por o.tra pane, no 
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marco de una visión completa de la vida polftica, ofrecían C~JCStiones sobre doctrina 
159 El fraude litcrario.e ideológico puedc.teucrconsccucncias muy. gravca-cnla.reccpci~ de una obta, 
como ha demostrado Hans.Robert Jauss: Experiencia estitlca y herrnenlu,#ca lltetaria, clt.,.-
160 Vid. Tomás González Rolán y Pilar Saquero Suárez-8omontc: «El.Epitoma ni militaris de Flavio 
V11gecio traducido al castellano en el siglo-XV.·Edici6n de los Dichos de 'sin«a en el (1ClO de .la azbalierfa 
de Alfonso de Cartagena», Miscelánea. Medieval Murciana, l4 ([987-198&), pp. 3·150. La tradición manus-
crita de esta obra está, en C:fccto,-ligada a la ~ las traduccio~ de.Aifonso.dc CarragCJ;18.de l¡¡s obras de 
Séneca; sin embargo es dudoso que haya sido Cartagena.el compilador de los Dichos,. que. por o.tra pane, no 
s61Mecogcn fragmentos de Vegecio. 
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que tU'I·iera un éxitQ mucho más granado en Castilla durante el siglO xV. No sólo en lo 
que afecta a las traducciones, sino también en lo que concierne a las producciones, fue 
uno de los temas favoritos, juntamente con los legales, de los habitantes-·nobles y-caba~ 
· lleros del reino de Castilla. Catalogamos como tales un total de nueve traducciones: el 
!)e regimine principum ad regem Cypri de Tomás de Aquino; una nueva traducción de 
la obnt de. Egidio Romano, junto con una difusión extraor4iaria de la Glosa de Garcfa 
de Castrojeriz; la apócrifa-carta de Bernardo (atribuida también a Bemardó Silvesne) 
Ad Raymundum militem, sefior de Castel Ambrosio, presuitto sobrino del santo; ei 
Communiloquium de Juan de -GaJes166; la 6ltima obra de estirpe francesa es el Quadri-
logue lnvectif de Alain Chartier, obra polémica y apologétiCa de cierta difusión en Cas~ 
tilla. Por fin, cuatro obras 4e origen italiano, dos -oraciones retóricas:. urul' de Manetti a 
Gismondo Pandolfo Malatesta y otra de Stef.ano Poréari16'1: sobre J,a composición del 
ejército romano; y dos tratados, el De miUtia de LeonardO Hruni (en dos vetsiones dis-
tintas) .y ell)f! .nobilitate de Bu¡;.na~rso de MOntemagno, que se suele suponer tra-
ducció~,pseudo plutarquiana. Una colección que ofrece interesantes datos a~ aprecia-
ción. . 
Es una colección muy heterogénea· y que, forzosamente, es preciso calibrar de 
maneras distintas:· No sólo por razones evidentes de concepción epistemológica (que le 
pregunten á Bruni qué pensaba de saitto Tomás), algo que creemos menos importante 
en el pioceso" dé recepcióri de" estO~ •áutOreS" Cn Castilla, ya que Sólo unos pocos esco-
lásti~ serían capaces de aquilatar en· este sentido. También por motivoS que tienen · 
qu~ ve.r:con ~~ tipo de sistem~ P9lí,t~~ .9-u~. Cstá vig~te ~cada uno d~ los.lu~ de 
donde p~~rQ _los .textos. _Uq te~¡: punw de ~ q1U1 &~ produce ~ ®.:~i4crrar e:~tos 
textos (e~.J"Qalidad es un. diálog~J artjijcial, porque apenas se con~ero~ los unos a los 
otros) ~E; ~~~nt~ a la conce"pCión de ~ cabaUCría que (':ada uno ti,eny •. 
La razón de todas estas diferencias, y de.aJ.gunas o$ que sería posible,¡;:on~mplar, 
es una muy evidente .. ~s ~ de Toffi:ás, el pse~·Bern.~o. EgidiQJ~q~;uw. Juan 
de (Jales .Y :~~<!11 :~n .texto~ :fr~ceses,. ,Q ~ ~xtos ~e1_1c;:ialmente mqm,irqu.icos y, 
adei1_1,~.,4$i;~rige~ _cl~ca,l Y. .. esc,.,~ticQ; a excepció:D-.~1 Ps.e~o B~ (siglo xn, 
aunque "'gw:&l11enro XIII) y del más tard(~ roxto de <::ha.rtier,(t422),los .de~ han sido 
166 Juan de Gales es inglés y de formación ox.onlana. pero fue un activo maestro-parisino dutanté los 
últimos treinta y cinco o cuamtta aHos de su vida. Véase Notbert d'Ordal. ed.: loan de Oal·lee, Brt~vlloqul, 
Barcelona: Barcino (Els _Nos~ OJasl!ics...~B), 1930, pp. 7·$~ El ~pi¡;q man~to ~i.~ ~ '!i:l-pbra Com· 
rmuJt{Jquium tu vt!rsi6rí"CaSteUü es el del"fragriiento al que Se há dado Ct tftulo de TrmadO ck la" C<Jmuni· 
tkd. Este texto, qué,ha,cOnocido dos: ediciones riwdemas -(8; Diferrtan, '~¡ fratadó de la comU~idoí:l¡ Bl 
Escorial: Biblloteca «La Ciudad de Dios•, 1962; y F.A. Ra.mftez, ed., Londres: Tamesi.s Books, 1988), ha 
sufrido varios avatares críticos, basta que por fin c. Wittlin se dio cuenca de que era Wla versión d¡stellana 
de:ta obra del,. galés: ya citada («Footnote toa-book-review•olA Cor6nica, 18.-2·(1990), pp. 128-129)1 con las 
investigaciones. de; Ana Huflamo, .actualmente en.c.urso,.podrá,deiClminarsc .mejor la hisloria .de este .texto, 
también.~n,ct-ms 12181.de;Ja BN.Mt quuegW"alllCI1tl} es.el.registtado.en la biblioteca deLCond~ de H8ro 
(véase Lawrancc. cit., 127-1553 [lvii-l4S5}). Véase también, en general para toda esta parte, mi 'IIL'influen-
ce du-~cha-Weresque ~s sur-la chey¡¡lerie.castiUanc.au~ siOClc», en:E..B_aurnganner, A.C. Fío-
rato y. A" Re4ondo, eds., Probtemes, .. interc.,.¡t_¡p-els .. en. -Eilrt)pe-(XV~-X.Vlf<;. si¿cles): m«lfl's,. mani#res~ ccm· 
part~W~.&f:~lk,.cades et nwd~les; ~S~'Pui!licath;ms de··la·Sorbonne Nouvelle,-.1995,.en prensa .. · 
..1~7 _, ..Vld..~PAlUtiU.A,.«-Una. ttaduqci6n . anónima de cuatro. oraciones a la República de f!J.oreru:ia 
en la BiblioteCa ColornbW~ ReYisuz de Literatura Medieval, 7 (1995), pp. 9-38. 
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compuestos a f"males del siglo xm para un régimen donde· impera la caballería,· la 
monarquía y·la cultura escolástica. 
ObvÍaménte.-es una gran diferencia con respecto a los textos italianos. que·son tex-
tos esenciahnente republicanos. Los valores que· se- -introducen por parte de los floren-
tinos son de exaltación cívica. y no de ideología imperial. Estos. últimos tampoco tie-
nen relación alguna con el reduccionismo religio$0 de la monarqUía .sagrada franc;:esa. 
Ni, desde luegq. con el escola&ticismo del.dos.cieqf.ps, sino ·Q.lle sr;m .. los. paladip.es del 
hUmanismo· cívico los que hablan desde fornt~ .cop¡ple(amente distintas: n0 ~ummte, 
ni otros .. artilugi(_)s escolásticos, sino·ora.tiones. y,epist~lee guiados por la retórica de" 
~i¡;erón y no por la .. clialéctica ari.stoté~co':tomisq¡_l6.~. 
... ,:-, Así ·P~7~· podemos, en caso, es~lecer esos .dos grupos, uno francés •. ®plpuesto 
P.%-~~~to,s .e~~ásticos, monárquicos y religio~s. y ~n grupP ~ ~~t(>s i~~~ de tipo 
~.w;Danístico,. ~public;:ap.o y ~vico y m~. El prim~ .-WlJ.Pf:'. de ~-~to~, .~-~ ~<;lió e 
ipfiuy6 ap.tes, desde ~1 'si~o XIV, en ~tilla, de ~era q~. en parte, ~~~ a inte_~­
se en el peñ_samiento político sin trauma alguno, puesto "que estos .textos ~necen al 
~ úusinO de fónnación del pensaniitnto pOlítico. ~- .referendáS,"· diffciles de 
entresacat· a p~ de los tex~oS ·esp8ñoles, están en perfecta sin;tbiosis. Algunas porque 
CorkSpoódían a ideas de sabios· teYes espaii01es169, o~· pÓic¡Ue eran p~ilsibles puntos 
de Vista que enriquecfan un ciinirto abonado o contribWa:n. a ·soluciorud- próbleáuis 
creados con posterioridad, como el problema de las· nuevas di.g:Iüdadés inauguradas por 
Enrique ll. La iinica excepción a este grupo es la del texto de Chartíer, que probable-
mente entr6 en contacto con alguno de los embajadores cástellanos en B&silea o Cons-
. tanza, o tal vCz algo más tarde, en pleno vigor·de las·relaciones ·poHticas·.y culturales 
'entre el reino. de Castilla y ·el ducado de Borgoñ.a, ya en épota· de Valera170 (en todo 
casO.en ese arco de fe.chas entre 1430-y 1440). 
En. cambio, el grúpo de .texto.s italianos tuvo una entrada . .muy. posterior. Bruni en 
-1443; -no-creemos que fuera antes. ManeUi, después de·l4$3;·el De toda candi,i6n, no 
antes de 1460; la oración de Porcari muy probablemente debe· ser del primer-tercio del 
siglo, puesto que es el momento en que se producen los mayores debates. italianos acer-
ca del ejército. permanente y los condottier:i11l, No po4~mos decir, en honor a la ver-
dad, que estos nuevos textos tuvieran un papel completamente definitivo en la consti-
tución del·pénsami<~nto caballeresco. Su lector, quizás su t1nico lector. ·santillana, se 
interesó porJBrun,i~ y como muestr~ el manuscñto que le perten~ió y la carta envia-
da a Alonso de Cartagena; pero no caló profi:mdamente. en su fonna de pensar. y sus 
168 Al menos ese en. el deseo, hasia el punto, como se sabe, de que todo el aparato conceptual esta-
blecido por Aristóteles en su trlca fue reconvertido ala retórica cicelimiiiilllo algo que criticaba, Y con razón, 
Alonso de Cartagena al canciller Floreritino, Leonardo" Bnmi. que se dio a esta traducci6n. V~ el segui-
miento de todO este asunto eft el an:bicitado"yloHavfa implescindible trabajo-dc=Bilkenmaj«:·«Der Streit des 
Alfonso von Cartagena mit"Leonardo Bruni Aiclino», Beitrilge-zurGeschichte der Philosophie da Mitte· 
Talrers, 20, S (1922), pp: J-29-236. 
169 As( sucede, si duda .. alguna, con d CQmentario ~aristotélico· de las normas vcgecianas. 
170 ·· PreparamOs en ·la aCtualidad un aitículo ·en el que editamos 1anib¡in el tex.to castellano del Qua· 
'tlrl!o'gue-(.EICúadrllotiHnventivO). · ·· · 
171 La d:nica c:opia de 'esta orotio se halla actualmente en la Biblioleea Colombina, pero no sabemos 
su origeo. Vnl PARRtU.A, cit. 
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obras posteriores a 1444 no revehm-ningtin cambio atribuible al canciller florentino. 
Que le influyera Maitetti nos parece muchísimo más lógico, porque, en el fondo, el 
orador daba pábulo a quienes pensaban que la cultura era deber-del caballero y no sólo 
un lujo permitido. De la última oración, la de Porcari, sabemos que entró-antes del año 
de 1456, fecha en que Fernando de la Totre se sirve de citas procedentes de estas· 
· obras172: nada sabemos, en cambio, de qUe resuitara influyente en·ettos tratados en 
tomo a la caballéría y la ·milicia. aunque tuViei-a su imponan'cia como objeto retórico. 
Mucho más irifluyente' debe de haber sido el tratado de Buonaccorso de Monte-
magno, conocido como De toda condi,i6n de la nobleza; el tratado, presumiblerilente 
traducido por Carlos de Navarra, príncipe ~e Viana173, tiene la característica justa que 
los cabaUeros intelectuales buscaban en ~us tratadoS y obras históricas, que es. la idea 
de la cabaU~a romana como respaldo de sus intereses y actitud~. lg1.1almente impor· 
tante es la tesis que defiende Montemagno: la nobJeza es una derivación directa de la 
virtud, núCntras que el linaje. no asegura ni nobleza ni virtud. En este caso, sin embar-
go, nunca debemos buscar en los autores por Buonaccorso ni por Angelo Decembrio 
· (traductor de la obra al ToScano, de donde la tomó Viana), sino que hay que esforzar-
se por hallar las citas allá donde los autores se refieren a las ideas de Plutarco sobre la 
nobleza o de Publ~o Comelio Escipión174. En este caso, la bósql!eda da un re~ultado 
excelente, y no queda un Valera o un Mexía, siempre después de 1460, que no se refie-
ran-a él. · · ' 
La infl.ue_ncia humanista en el pensamiento caballeresco es iinportante, pero no se 
produce ni por estas vías ni entre los nobles y caballeros. El caso más acabado de recep-
ción de mensajes republicanos y cívicos acerca de la caballería no es el gran erudito 
caballeresco Diego de Valera, ni el enci~lopedis.ta Ferrán Mexía, sino el obispo Alfon-
so de Palencia en un tratado fabuloso primeramente escrito en latín, el De militaris per-
fectione triumphi, apología de la caballería noble y letrada, que tendremos oportunidad 
de tratar más de cerca en su lugar. 
.
172 Vid. P~tt.LA: cit. Hay alguna posibilidad de que el-~ductor de esta obra sea el propio Fernan-
do de la Torre, ~ren uttlrz:a por dos veces, al menos, los contemdos de estas oraciones de Porcari en carta 
~ec~ués de Santill¡q¡a, hacia 1456 y en otra carta a Enrique IV de C,astilla, quizás no muy posterior J!. esa 
. m U!. obra, escrita en latín ~ Montemagno, fue traducida al tose~ por An~lo Decembrio, y pos· 
tenormenle al castell~ por Viana en tomo a 1460-1461, según Mane! CRUELI...S (El prlncep Caries de 
Viana, Barcelona: Baremo, 1$135, p. 42). Véase además Carlos HEUSCH «La moraledu Prince de Viana .. ,Ata· 
laya, 4 (1993), pp. 95;96, aunque el De toda condlfi6n .. , no es wta continuación del De militla de Bruni. 
Véase además el clás1co estudio de Geo~es DssDEMSES Du DEZERT. Don Carlos de Aragdn. Prince de 
Vuma. ÉJude sur l' &pagne du Nord au XV~ s.iecle, París: Annand Colin 1889. 1 7~ El equívoco 'viene dado, seguramente, porque Monlemagno Pone la orario inicial en boca de un 
tal Publio Co~elio, que nada. debe al Africano ni, por cierto, a Plutarco. Esta !lltima confusión se debe segu-
ramente a la mtervenclón del propio Viana, que encontró más natural que esta obra fuera complemento de 
1~ o~ras ~orales plut11f9.Ueas, en~ las que se hallan varios tratad~ sobre el valor político de la virtud. en· 
cornc¡denc¡a con las tesis de Montemagno;-de C!ijl manera, Vrana inició su tratado con el título siguiente· .. La 
introdut¡;ión que fue Plutarco a la dispu~ión de nobleza por el conpuesta de Oayo Flamiilio 't Publio ·Cor-
nel St¡;ipión", cit. seg!ln el ms BNM 17814, f. 99r. Tanto el texto latino como las versiones italillllas de 
Decembrio y Aurispa empiezan directamente con la intervención de Oayo Flaminio (ed. OAR!N Prosatori 
fatini del Quaurocento, Milán: Ricardo Riccíardi, 1952, pp. 143-144). · ' 
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Pero quizás convenga que tratemos un poco más por menudo estos tratados nue-
vos-que empezaron a difundirse por Castilla, o los viejos-que empezaron a copiarse por 
doquier. Hablaremos, rápidamente, de los tratados franceses, y luegQ de los italianos. 
Egidio R~mano 
·El primer texto en difundirse por tiemis castellanas fue sin duda el de .Egidio 
Romano, gracias a la traducción y glosa que hizo fray Juan García ·de Castrojeriz en 
t 345 para la educación del principe don Pedro (joven, muy joven por esas fechas) por 
encargo del obispo de Osma. García de Castrojerii se propuso dos cosas: en primer 
lugar dotar al texto de ún aparato más o menos autónomo que redujera a los esquemas 
mínimos de contenido y docttina el texto de Egidio Romano. La famosa glosa que pre-
cede- cada uno de los capítulos es una reducción ilustrada con al~nos ejemplos. del 
texto del clérigo francés. En segundo lugar, actualizó algo el texto mismo, pero no de 
tal manera...,qué hoy sea irreconocible, al menos no más que cualquier otra traducción. 
Es exagerado, a nuestro parecer,. decir que García· de Castrojeriz compuso una obra 
independiente de la de Egidio Romano, y lo es también aflnnar que 
La obra que produjo Juan Garcfa de Castrojerlz a mediados del siglo XIV no es tanto 
una traducción del Regimiento de prfncipes como una exposición de sus propias ideas 
referentes al prÍncipe perfecto. AdemáS de esta recomposición' Original 3. base de un 
texto muy difundido en el sigJo XIV, el autor~traductor introdujo ejemplos, metáforas y 
refranes para hacer comprender al pueblo los conceptos que enseñaba175. 
Reconozcamos que la intervención de Castrojeriz es muy notable, y que, como dice 
Shaw, este fraile expanded the original to more than three times .its lengthl16 con sus 
glosas. De ahí .a pensar que Castrojeriz transformó la obra de orip hay un mundo. 
Para súponer esto, hay que pasar por encima del hecho evidente de que la mayor parte 
de las dichas glosas no son más que un resumen de lo que el autor dice en el capítulo 
al que se pone la_ glosa, o dé fragmentos que el traductor ha decidido no poner a la letra, 
sino de manera Coinpendiosa; lo dem¡is, es mera actualización, que sólo-en casos con-
tados, como-el de una conocida retahOa de autores en'tre la que se cuenta una mención 
al Amad(s, es verdaderamente importante m. Por ejeniplo. permanece intacto el mayor 
hallazgo de Egidio Romano, que es la interpretación de los hechos políticos segán la 
idea de prudencia. Una idea que pertenece de lleno al clérigo francés y que, de ningu· 
na manC:ra, puede atribuirse a las ideas de Castrojeriz sobre el príncipe perfecto. 
Sea como sea, esta obra, segtin hemos comentado, empezó a influir muy pronto, y, 
sin duda, tuvo la culpa de ello la magnífica coincidencia de los términos teóricos con 
175 Frank: Anthony RAMfREi ed., Trarado de la cómunidad, Londres: Tainesis Books, 1988, pp. 71-72. 
t76 K.B. Shaw: «Provincial an Pundit: luan de Castrojeriz's version of De Regimine Principum», 
Bulletin of Hispanic Studi.es, 38, pp. 555-63. 
m· Definitivamente solucionado el problema del poeta Ennico gracias a Conrado GUARDIOLA, no 
citamos aquf más fase de la polémica que la de este autor, que expone además la problem~ica con una capa-
cidad de análisis y síntesis tan brillante como admirable: «La mención del Amadfs en el Regimienro de prfn-
cipes, aclarad~. en Vicente BECTRÁN, ed., Actas 'del/ Congreso de la Asociación Hispánica de Literatura 
Mediev_af, Barcelona: PPU, 1988, pp. 337-345, 
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obras posteriores a 1444 no revehm-ningtin cambio atribuible al canciller florentino. 
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orador daba pábulo a quienes pensaban que la cultura era deber-del caballero y no sólo 
un lujo permitido. De la última oración, la de Porcari, sabemos que entró-antes del año 
de 1456, fecha en que Fernando de la Totre se sirve de citas procedentes de estas· 
· obras172: nada sabemos, en cambio, de qUe resuitara influyente en·ettos tratados en 
tomo a la caballéría y la ·milicia. aunque tuViei-a su imponan'cia como objeto retórico. 
Mucho más irifluyente' debe de haber sido el tratado de Buonaccorso de Monte-
magno, conocido como De toda condi,i6n de la nobleza; el tratado, presumiblerilente 
traducido por Carlos de Navarra, príncipe ~e Viana173, tiene la característica justa que 
los cabaUeros intelectuales buscaban en ~us tratadoS y obras históricas, que es. la idea 
de la cabaU~a romana como respaldo de sus intereses y actitud~. lg1.1almente impor· 
tante es la tesis que defiende Montemagno: la nobJeza es una derivación directa de la 
virtud, núCntras que el linaje. no asegura ni nobleza ni virtud. En este caso, sin embar-
go, nunca debemos buscar en los autores por Buonaccorso ni por Angelo Decembrio 
· (traductor de la obra al ToScano, de donde la tomó Viana), sino que hay que esforzar-
se por hallar las citas allá donde los autores se refieren a las ideas de Plutarco sobre la 
nobleza o de Publ~o Comelio Escipión174. En este caso, la bósql!eda da un re~ultado 
excelente, y no queda un Valera o un Mexía, siempre después de 1460, que no se refie-
ran-a él. · · ' 
La infl.ue_ncia humanista en el pensamiento caballeresco es iinportante, pero no se 
produce ni por estas vías ni entre los nobles y caballeros. El caso más acabado de recep-
ción de mensajes republicanos y cívicos acerca de la caballería no es el gran erudito 
caballeresco Diego de Valera, ni el enci~lopedis.ta Ferrán Mexía, sino el obispo Alfon-
so de Palencia en un tratado fabuloso primeramente escrito en latín, el De militaris per-
fectione triumphi, apología de la caballería noble y letrada, que tendremos oportunidad 
de tratar más de cerca en su lugar. 
.
172 Vid. P~tt.LA: cit. Hay alguna posibilidad de que el-~ductor de esta obra sea el propio Fernan-
do de la Torre, ~ren uttlrz:a por dos veces, al menos, los contemdos de estas oraciones de Porcari en carta 
~ec~ués de Santill¡q¡a, hacia 1456 y en otra carta a Enrique IV de C,astilla, quizás no muy posterior J!. esa 
. m U!. obra, escrita en latín ~ Montemagno, fue traducida al tose~ por An~lo Decembrio, y pos· 
tenormenle al castell~ por Viana en tomo a 1460-1461, según Mane! CRUELI...S (El prlncep Caries de 
Viana, Barcelona: Baremo, 1$135, p. 42). Véase además Carlos HEUSCH «La moraledu Prince de Viana .. ,Ata· 
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Véase además el clás1co estudio de Geo~es DssDEMSES Du DEZERT. Don Carlos de Aragdn. Prince de 
Vuma. ÉJude sur l' &pagne du Nord au XV~ s.iecle, París: Annand Colin 1889. 1 7~ El equívoco 'viene dado, seguramente, porque Monlemagno Pone la orario inicial en boca de un 
tal Publio Co~elio, que nada. debe al Africano ni, por cierto, a Plutarco. Esta !lltima confusión se debe segu-
ramente a la mtervenclón del propio Viana, que encontró más natural que esta obra fuera complemento de 
1~ o~ras ~orales plut11f9.Ueas, en~ las que se hallan varios tratad~ sobre el valor político de la virtud. en· 
cornc¡denc¡a con las tesis de Montemagno;-de C!ijl manera, Vrana inició su tratado con el título siguiente· .. La 
introdut¡;ión que fue Plutarco a la dispu~ión de nobleza por el conpuesta de Oayo Flamiilio 't Publio ·Cor-
nel St¡;ipión", cit. seg!ln el ms BNM 17814, f. 99r. Tanto el texto latino como las versiones italillllas de 
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fatini del Quaurocento, Milán: Ricardo Riccíardi, 1952, pp. 143-144). · ' 
EL ENTRAMADO CABALLERESCO 95 
Pero quizás convenga que tratemos un poco más por menudo estos tratados nue-
vos-que empezaron a difundirse por Castilla, o los viejos-que empezaron a copiarse por 
doquier. Hablaremos, rápidamente, de los tratados franceses, y luegQ de los italianos. 
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·El primer texto en difundirse por tiemis castellanas fue sin duda el de .Egidio 
Romano, gracias a la traducción y glosa que hizo fray Juan García ·de Castrojeriz en 
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lugar dotar al texto de ún aparato más o menos autónomo que redujera a los esquemas 
mínimos de contenido y docttina el texto de Egidio Romano. La famosa glosa que pre-
cede- cada uno de los capítulos es una reducción ilustrada con al~nos ejemplos. del 
texto del clérigo francés. En segundo lugar, actualizó algo el texto mismo, pero no de 
tal manera...,qué hoy sea irreconocible, al menos no más que cualquier otra traducción. 
Es exagerado, a nuestro parecer,. decir que García· de Castrojeriz compuso una obra 
independiente de la de Egidio Romano, y lo es también aflnnar que 
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una traducción del Regimiento de prfncipes como una exposición de sus propias ideas 
referentes al prÍncipe perfecto. AdemáS de esta recomposición' Original 3. base de un 
texto muy difundido en el sigJo XIV, el autor~traductor introdujo ejemplos, metáforas y 
refranes para hacer comprender al pueblo los conceptos que enseñaba175. 
Reconozcamos que la intervención de Castrojeriz es muy notable, y que, como dice 
Shaw, este fraile expanded the original to more than three times .its lengthl16 con sus 
glosas. De ahí .a pensar que Castrojeriz transformó la obra de orip hay un mundo. 
Para súponer esto, hay que pasar por encima del hecho evidente de que la mayor parte 
de las dichas glosas no son más que un resumen de lo que el autor dice en el capítulo 
al que se pone la_ glosa, o dé fragmentos que el traductor ha decidido no poner a la letra, 
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tados, como-el de una conocida retahOa de autores en'tre la que se cuenta una mención 
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idea de prudencia. Una idea que pertenece de lleno al clérigo francés y que, de ningu· 
na manC:ra, puede atribuirse a las ideas de Castrojeriz sobre el príncipe perfecto. 
Sea como sea, esta obra, segtin hemos comentado, empezó a influir muy pronto, y, 
sin duda, tuvo la culpa de ello la magnífica coincidencia de los términos teóricos con 
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las doctrinas alfonsíes. Para coniprender basta q~é punto era una influencia necesaria, 
es preciso que nos paremos un poco más en esta obra, y en su influencia, con una pers:.. 
pectiva histórica más lata. 
Nada más empezar la· tercera parte del terceÍ' libro del De regimine principum 
encontramos la afmnación de que para alcanzar la victoria militar-vale más sabidurfa 
de las armas .que muchedumbre ni fortaleza de compannas17B. ~o es nD11 afmnación 
nueva, más. blen a1 contrario. Como casi todos los principios que sustentan. un arte mili-
tar, procede directamente de Vegecio, que también lo _sitúa al principio, sin haber toda-
vía entrado en su texto, cuando todavía nos está infonnando sobre lo q~e trata cada uno 
de los libros. 
que 
Un po!'!Q más adelante. el texto lleva un poco más lejos este asunto, pues asegw:a 
as[ se han los caballeros o los lidiadores a la obm de la batalla como los doctores e los 
maestros en las otras sciencias., ca asf como ninguno es de dar por maestro en las otras 
sciencias, si non supiere bien las anes e las sciencias en que ha de ser maestro, así nhi-
guno deve ser puesto por maestro de caballería ni por cabdlllo, si no· fuese sabedor en 
el arte caballeril [ ... ]119. 
Todo ello por ut}.8. ~n muy simple, cuyos pasos no nos sorprenderá reencontrar, 
y es que si cada .acto público y privado ~uiere una reflexión, una actividad dianoéti-
ca, no menos lo exige el acto militar: 
La quinta sabiduría es dicha caballeril o sabiduría de caballería; ca tal deve ser el gover-
namiento natural por que se goviema cada arome, Ca así como en cada omme ha dos 
virtudes del alma, la una porque ·sigue el bien e la otra porque fuye del mal, asr cada 
una·'dC las cibdaddes ha menester dos virtudes o dos sabidQ.rías, la una para govemanr 
en tiempo de _paz e seguir lo que es bueno e escusar lo _que~es malo, e ésta es la sabi-
duría ponedora de leyes o regnativa~ e la otra pane para govcmar en tiempo de guerra; 
e ésta es sabiduría de caballería, ·para arredrar todos aquellos que embargan al bien 
comt1D.. E así pares_ce que ~ta arte de caballería es una manera de sabiduría, por la cual 
se han de vencer los _eneinigos e aquellos que embargan el bien de la cibdad o del 
reynoiBO. 
Obviamente, cuando eStarnos maneJando p~pó-sitos tan elevados, es sin duda al 
rey,- y así lo dice el autor, a quien cm.responde delimitar quiénes son los enemigos y en 
(¡ué batallas conviene meterlos para.llevar a su pueblo a la victoria, de modo que.son 
\ 
178 Citamos ahora la obra de Egidio Romano segdn la traducc;:ión de Juan Oarcla de Castro:E' · "edi-
tada por J. BENEYTO Pasz: lA glosa castellana al regimiento de prlncipes, Madrid: ,Instituto de 'os 
Políticos, 1942. La localización c.n la obra completa es siempre libro 111, parte m, de modo que confor-
mamos con sefialar, en adclame, capl'rulo y página; 1~ p. 297. 
179 Ibfdem. · 
ISO Ibídem, p.· 299. N6tese que en el ms 25 1 de la Biblioteca d.e Santa Cruz de Valladolid ·dec-fa pru· 
dencia en lugar de sabidurfa. ·aunque bien podemos -entender que se trata de sinónimos, igual que lo es, en 
A1fonso, cordura, El' texto-latino "dice: ocPossumus autem. quantum ad przsens spectat, distinguere quinque 
species prudentiae, ·videlicet prudentiam singulamn, ctCOliOinicam, regnativam, politicam siue civilem & 
miJitarem,., según la ed. de Roma: Bartolomeo Zanctto, 1607, p. 555. 
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.Jos reyes los que representan la cabeza del ejército. Pero, lógicamente. por debajo de 
ellos hay una serie de brazos ejecutores: . 
Comoquier que los peones a las veces hayan de lidiar tan bien como Jos caballeros. 
empero los .caballeros deven ser maestros d~ las batallas e ordenadores de las facien-
das. E por ende toda obra de batalla se contiene so el arte de caballería. E de aquí pares-
ce. que magüera,que la ejecución de la batalla pertenezca a la virtud de forta1eza, empe-
ro e arte de la caballerla.pertenesce a la prudencia o a la sabiduría e esias dos cqsas son 
ayuntadas en-uno con la caballeríaiBl, 
' Si esta relación se establece entre el monarca y los caballeros, es también obvio qUe 
del;le "de existir una consideración especial del mayor hacia el menor. así que Egidio 
Romano se dirige a su rey también para decirle que 
los reyes deven Ser tan benignos e magnánimos a los suyos en les conoscer los buenos 
servicioS ·que les ficieren los _sus caballeros en las batallas. que por ellos siempre ~ 
remunerados, faciéndoles méicedes según las cosas que ficieren e segón los peligros a 
que se· pusieren por el servicio de la corona reaJI82. · 
Bgidio- Romano toma estas ideas básicas, y las va desarrollando a lo largo de su 
tratado principesco. Ya hemos visto cuáles son ~us fuentes •. Por- un lado, toma a Vege-
cio Y todo aquell~ que la tradición ·había ido atribuyendo a Vegecio. Por otro lado, ya 
hemos encontrado también los primeros síntomas del comentario aristotélico de la obra 
t.al'40rromana. 'Egidio Romano va bastante lejos en su comentario, y no sólo se funda-
menta en la Ética, sino que también, y de manera creciente, reproduce una parte impor-
tante de la Polftica. Si hasta el momento habíamos asistido a un silencio hidráulico o a 
vaguedades entorno' a una autoridad más o menos inidentificada o más o nleno~ iden-
tificable, J;gidio Romano cita exactamente el libro a que se refiere en .cada momento, 
con su paite y su capítulo. Pero no podía ser menos, tratándose de un hombre educado 
en París durante ·el auge de la escolástica. Y nÓ podía ser menos tampocO siendo como 
era-discípulo, seguramente Íl~entajado, de santo Tomás. 
· Pero Egidio Romano también supo apartarse del maestro. Santo Tomás, en su 
~bierno de los prlncipes trata escasamentE: los problemas de la guerra y la milicia, y 
cuando ló hace se basa, sí, en vegecio, ·pero nó ya en la visión típica del caballero noble 
como estructura·fundamental del ejército, y por tanto volcada sobre la institución caba-
lleresca, sino ·que inteipreta las palabras del romano según las diversas opciones que 
éste realmente ofrece, pareciéndole-mucho más sensato que los lidiadores en general 
séaidiombres procedentes de·Ios-trabajos viles o· de· los campos de Jabranza .. Cuando 
iiitroduce a Aristóteles para hablat del mismo asooto, rio se le ocurre mezclarlo con el 
escritor romano, antes bien, los pone al margen con objeto de comentar cuestiones que 
SOn 'perfectamente distintas183. . · 
181 Ibidem; p. 300. 
•n Ibídem. 
_ 
183 ":'&se ~o TOMÁS DE AQU_lNo: Gobierno de los prfncipes, vers. esp. de Carlos Ignacio González. 
S. J .. Méx1co: Potñía, 1990, en especml, y como contraste; pUeden verse los capítulos x :¡& xxvu-xxvm del 
libroiV. . 
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las doctrinas alfonsíes. Para coniprender basta q~é punto era una influencia necesaria, 
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vía entrado en su texto, cuando todavía nos está infonnando sobre lo q~e trata cada uno 
de los libros. 
que 
Un po!'!Q más adelante. el texto lleva un poco más lejos este asunto, pues asegw:a 
as[ se han los caballeros o los lidiadores a la obm de la batalla como los doctores e los 
maestros en las otras sciencias., ca asf como ninguno es de dar por maestro en las otras 
sciencias, si non supiere bien las anes e las sciencias en que ha de ser maestro, así nhi-
guno deve ser puesto por maestro de caballería ni por cabdlllo, si no· fuese sabedor en 
el arte caballeril [ ... ]119. 
Todo ello por ut}.8. ~n muy simple, cuyos pasos no nos sorprenderá reencontrar, 
y es que si cada .acto público y privado ~uiere una reflexión, una actividad dianoéti-
ca, no menos lo exige el acto militar: 
La quinta sabiduría es dicha caballeril o sabiduría de caballería; ca tal deve ser el gover-
namiento natural por que se goviema cada arome, Ca así como en cada omme ha dos 
virtudes del alma, la una porque ·sigue el bien e la otra porque fuye del mal, asr cada 
una·'dC las cibdaddes ha menester dos virtudes o dos sabidQ.rías, la una para govemanr 
en tiempo de _paz e seguir lo que es bueno e escusar lo _que~es malo, e ésta es la sabi-
duría ponedora de leyes o regnativa~ e la otra pane para govcmar en tiempo de guerra; 
e ésta es sabiduría de caballería, ·para arredrar todos aquellos que embargan al bien 
comt1D.. E así pares_ce que ~ta arte de caballería es una manera de sabiduría, por la cual 
se han de vencer los _eneinigos e aquellos que embargan el bien de la cibdad o del 
reynoiBO. 
Obviamente, cuando eStarnos maneJando p~pó-sitos tan elevados, es sin duda al 
rey,- y así lo dice el autor, a quien cm.responde delimitar quiénes son los enemigos y en 
(¡ué batallas conviene meterlos para.llevar a su pueblo a la victoria, de modo que.son 
\ 
178 Citamos ahora la obra de Egidio Romano segdn la traducc;:ión de Juan Oarcla de Castro:E' · "edi-
tada por J. BENEYTO Pasz: lA glosa castellana al regimiento de prlncipes, Madrid: ,Instituto de 'os 
Políticos, 1942. La localización c.n la obra completa es siempre libro 111, parte m, de modo que confor-
mamos con sefialar, en adclame, capl'rulo y página; 1~ p. 297. 
179 Ibfdem. · 
ISO Ibídem, p.· 299. N6tese que en el ms 25 1 de la Biblioteca d.e Santa Cruz de Valladolid ·dec-fa pru· 
dencia en lugar de sabidurfa. ·aunque bien podemos -entender que se trata de sinónimos, igual que lo es, en 
A1fonso, cordura, El' texto-latino "dice: ocPossumus autem. quantum ad przsens spectat, distinguere quinque 
species prudentiae, ·videlicet prudentiam singulamn, ctCOliOinicam, regnativam, politicam siue civilem & 
miJitarem,., según la ed. de Roma: Bartolomeo Zanctto, 1607, p. 555. 
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.Jos reyes los que representan la cabeza del ejército. Pero, lógicamente. por debajo de 
ellos hay una serie de brazos ejecutores: . 
Comoquier que los peones a las veces hayan de lidiar tan bien como Jos caballeros. 
empero los .caballeros deven ser maestros d~ las batallas e ordenadores de las facien-
das. E por ende toda obra de batalla se contiene so el arte de caballería. E de aquí pares-
ce. que magüera,que la ejecución de la batalla pertenezca a la virtud de forta1eza, empe-
ro e arte de la caballerla.pertenesce a la prudencia o a la sabiduría e esias dos cqsas son 
ayuntadas en-uno con la caballeríaiBl, 
' Si esta relación se establece entre el monarca y los caballeros, es también obvio qUe 
del;le "de existir una consideración especial del mayor hacia el menor. así que Egidio 
Romano se dirige a su rey también para decirle que 
los reyes deven Ser tan benignos e magnánimos a los suyos en les conoscer los buenos 
servicioS ·que les ficieren los _sus caballeros en las batallas. que por ellos siempre ~ 
remunerados, faciéndoles méicedes según las cosas que ficieren e segón los peligros a 
que se· pusieren por el servicio de la corona reaJI82. · 
Bgidio- Romano toma estas ideas básicas, y las va desarrollando a lo largo de su 
tratado principesco. Ya hemos visto cuáles son ~us fuentes •. Por- un lado, toma a Vege-
cio Y todo aquell~ que la tradición ·había ido atribuyendo a Vegecio. Por otro lado, ya 
hemos encontrado también los primeros síntomas del comentario aristotélico de la obra 
t.al'40rromana. 'Egidio Romano va bastante lejos en su comentario, y no sólo se funda-
menta en la Ética, sino que también, y de manera creciente, reproduce una parte impor-
tante de la Polftica. Si hasta el momento habíamos asistido a un silencio hidráulico o a 
vaguedades entorno' a una autoridad más o menos inidentificada o más o nleno~ iden-
tificable, J;gidio Romano cita exactamente el libro a que se refiere en .cada momento, 
con su paite y su capítulo. Pero no podía ser menos, tratándose de un hombre educado 
en París durante ·el auge de la escolástica. Y nÓ podía ser menos tampocO siendo como 
era-discípulo, seguramente Íl~entajado, de santo Tomás. 
· Pero Egidio Romano también supo apartarse del maestro. Santo Tomás, en su 
~bierno de los prlncipes trata escasamentE: los problemas de la guerra y la milicia, y 
cuando ló hace se basa, sí, en vegecio, ·pero nó ya en la visión típica del caballero noble 
como estructura·fundamental del ejército, y por tanto volcada sobre la institución caba-
lleresca, sino ·que inteipreta las palabras del romano según las diversas opciones que 
éste realmente ofrece, pareciéndole-mucho más sensato que los lidiadores en general 
séaidiombres procedentes de·Ios-trabajos viles o· de· los campos de Jabranza .. Cuando 
iiitroduce a Aristóteles para hablat del mismo asooto, rio se le ocurre mezclarlo con el 
escritor romano, antes bien, los pone al margen con objeto de comentar cuestiones que 
SOn 'perfectamente distintas183. . · 
181 Ibidem; p. 300. 
•n Ibídem. 
_ 
183 ":'&se ~o TOMÁS DE AQU_lNo: Gobierno de los prfncipes, vers. esp. de Carlos Ignacio González. 
S. J .. Méx1co: Potñía, 1990, en especml, y como contraste; pUeden verse los capítulos x :¡& xxvu-xxvm del 
libroiV. . 
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Parece ser que p_ata.l280 los aires.sobre la caball~ría hab!an}~bi~do también en 
Francia. No así en 1250, fecha aproximada en. que el-.p~a L' ord~. de chevaletie-
presentaba la vieja simf?ología, y _ll_lisi6n artúricas de la caballería, ahru:a, ~erezada con 
el ideal de cruzadal84.·y eiltomo a 1270, cuarido Tomás compuso su GObi~rno de los 
prfncipeS,loS com~p.tarios,llJ:~-~ladOs_ COQ_.l!l ~ab~-~-CO!!J.O ~trR. rió' Se; ~~~an en los 
mediQs in_telectuales. Des4e luego .. la distap.cia que sep~_ ~ ~Q-tof .4eJ/or.d_ene de che-
va(er_i~ y a santo Tom~_s es .inabarcable, .pues son fom.taclones intelectu.al~s sin paran-
gón posible. Pero ya no es tanta. en este mismo senticlo, la distancia- ,~ntre el santo y 
Egida Romano. Que el ejercicio escolástico universitario recorriera ahora caminos dis-
tintos .tiene seguramenle.una.ca.usa. Nos parece altamente. improbable que nuestro frai-
le conociera por lectura·directa las Partidas de Alfonso X,. .porque quedaron demasia-
do pronto en agua de borrajas. Pero parece ser que había cierta persona que sí las 
conocía, un tal Brunetto Latini. SupOngamos a un Latini entusiasta d~. t\ristóteles, y 
esped~fDeilie entusiasta del sustrato ifitelecf!Jalista de la filosofía moral. del Estagirita. 
No np~ J~~ e~tr~~. PP~ .el piopio sabi~ niit"es~ ~~ J;)~ie ,i~~l~,Yó ~O.de los comen-
tarios in8.ugurates de la Ética de Aristóteles en el mismo libro en· el. qp.e habla de un 
libro de las leyes debido a un emperador, y en un momento en que no había emperador· 
(o, si se. quiere, hab_ía .dos), ell1nico que cumpl!a tales .condiciones era Alfonso. Supon-
g~_os a este enwsias~ •. p,ue.s .• que comenta en la corte francesa, no l~jos del oído de 
ciet1;() fraile.esCrj.tor, .q~e al sur, de .los Pirineos hay un rey que está componiendo un 
código legal basado una y otr-a .vez sobre la idea de prudencia, y que incluso ha llega-
do a comentar a VegeciQ .~de este punto de vista. 1280, no es desCabe)lado. Fue qui-
zás así como Egidio Romano paró mientes en que. aquella era, a fin de cuentas, una· 
magnífica idea, y que, además, era de la más pujante novedad. Com~ de cualquier 
modo no tenía. el códigc;> .a rruuio ni siquiera tenía que citarlo o sentirse tonstreñido por 
él. Sino que, al elnpre~der, a partir de esa idea germinal, su propio comentario; los 
resultados, por. fuerza, tení~ qu.e parecerse. 
Y los.resultados no.s~. parecieron;. SimplemeQt~ porque Egidio Romano tenía algu-
nas características diStintas a las del rey sabio .. PQr.un lado, su conc~pto.de la caballe-
ría era el ®n~pto francés, pafs en el cual la caballería ya ocupaba las. clases dirigen-
tes, y no era necesario legitimar su po~ición. En Segundo lugar porque. su conocimiento 
de. Aljstóteles era mucho más piofundo, o tal vez no lo era, pero es se~ que .. ~n el 
. taller de Alfons~. con la partipipación de tantas personas sobre un solo, proyecto, al 
final algo debía quedar difuminado. mientras que Egidio Romano., solo ante el peligro, 
podía muy bien concentrar sus esfuerzos en su proyecto. En tercer lugar, Egidio Roma-
no era un hombre de religión, y Alfonso, desde luegO. no; en este ~o.:Egídio Roma-
no decidió emplear, en la descripción de las misiones espirituales de la caballería,. la 
doctrina· ofreci~ por Juan de Salisbury en su Policraticus, obra cpQ.pcida en el taller 
alfonsí y que, por alguna razón, ntl ejerció una decisiva influencia en el código legall85, 
184 Se haUant el texto en Pierre ÜJRARO·AUGRY: Dissertotions sur l' Ancie1111e Chevalerie, París: 
Pardes., 1990. Se trata de un plagio de la edició!J de 1789 a través de la reimpresión debida a Méon en 1808, 
con notas y todo. 
185. & efecto,laobra de SaJisbury es citada potel equipo que compuso la General &toria, según cer-
~ifica LIZABE DB SAVASTANO («El título XXI de la segunda partida de Alfonso X, patrón medieval del tratado 
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Fmalmente, el proyecto·de Alfonso era legal;·auri ·cuandO queramos descubrir en· él un 
tipo· de· legalidad que :se ·aparta ·de nueStra concepción 'actuaii86; y Egídio RomanO' que-
ría edui::at'i a· un ·príncipe. que· se encontraba en -el mit:leo de la caballería;· · 
Todo ello terÍía que dar, si JlO resultados distintos, sí. divergencias en a.Jgunos con-
ceptos. Egidio Romano, al. plante:~.~l.~tatuto s.a.;:ial d~l caballero no .ne,cesita argu-
me~t»"ió d~sru; ta.S ~~~.~ti o®.~. ~<Ü~IJ·s·; P\les. e.n f~anci~··~R:S polé.I.Dicas sobre la digni-
dad '·1 ~aballeresca están yª,·~~b.~;~.das .• Egidio da ppr sentado que los Caballeros son 
nobfes, y por eso su argumentaCión basada en Vegecio es sólo un apoyo,. ·Sin.necesidad 
de explorar, como hac'e Alfonso, los caminos de la hidalguía. Cuando establece quié-
nes de~ ser los caudillos, no necesita justificación, sino que directamente se los atri-
buye a la nobleza caballeresca. En este sentido, seguramente Eg¡dio.Romano sabe que 
está introduci~do una novedad·aun mayor que la -de Alfonso -cuandO hace un comen-
tario aristo~lico de la caball~a. Crear, como hacía Alfonso~ era un trabajo complica-
do, y aun imposible, pero reformar, cambiar "los p~digmas de lo que ya existía en lo 
alto .de una sociedad pujante, quizás era más difíotÍ aún •. 
En fin, .. Egidio R~ó va desarrollando ·una tras. -otra· las conclusiones del primer 
capítulo, conforme a la fdosoffa moral del Estagirita. y los· va .combinando con la auto-
rida<;l militar. de. manera que v:iene a crear un completo órgano.de caballeña ética y polí-
tica orien~a hacia el punto má?'imo de la nobleza caballeresca que es el.príncipe. La 
idea monárquica es ~om.~.a.t.oda Europa, así que de esta manera se uite también a la 
argumentación establecida pqr Alfonso. 
Pero no sólo· se queda con este comentario. Tratándose de la obra·de que se trata, 
una didáctica principesca, sabe~ como buen escolástico y fraile, que los ejemplos y 
similitudes hacei_J)ngerir:mejor una deténninada doctrina. A ·través de su .. texto iricorM 
pora otros caminos que Alfonso, en todo caso, hará en obras bien diferéntes. Incluso 
así actúa Alfonso Xil. Los dos reyes españoles, y también don Juan Manuel, elaboran 
contenídos teóricos, escasamente ilustrados por medio de ejemplos extraídos de la his-
toria. Para eso están las· crónicas o la literatura. Egidio·Romano-~ en·-eambio. procura 
ilustrar cada una de sus afinnaciones con la historiografía romana, con los Valerio 
de cábátierfa: hisPánico». en "M. B. Lacana, ed:, EvÓluclón tuUrotlva ~ ideológica d~·ta liftratura cabal/~· 
rtsca, ·Bilbao; Univmidad del País Vúco, pp..SI-102, 1991: artículo cúyo tftulo·representa ya una pl!tltio 
principiE), !1 oo es.~ .t1nk;9 t.efPmonip;,d,e~ta·obmen,~ C'llstilla mediev,l!] ("f. ibid. y John K. WI\Ish: Libro 
de los do~~biO!, ~ ~ ·97~,PP.· 145-~48) .• Sin e~~. el ecq de estaol;ma ha. de se, PI.\CStQ ef~;tte piuériiesi~ pües ·~te lái ~ ni&S'suSiancíaJcs de la argtiriíert!ieióO de Salisbury, 'iá mlsióti ·b'ási-
can1tllte religiosa de la caballería. están fuera del intet6s atf01111í. Quiz4S nos debitnuno& preguntar. por el 
nivel d~ \:()IJ!lQÜ~n.e,Pstente e¡n el inttñpr ~ taller de Alfonso. En el anfcW,o de TAYLOR ( ocl.os capítu-
los perdidos del Libro del cava~ it tkl escudero y el Libro de la cavalle,.U,..,lncipit. 4 (1984), pp. S 1-69) 
se se"lialan algunoSpatalelos éntre" !a"obra de Alfonso, la de Rañwn Uult. el' Libro del cavallero et del ~seu­
de ro y el Policr(!tiCll4. pero no son ní demasiados ni demasiado significativos, e incluso aiU mismo podemos 
comprobar cómo .Alfonso &e apana (aunque~ vez volunraria:mente) de la obra de Salisbtuy. 
186 La téndencia habitual e$ la de considerar la obra de Alfonso como una obra didáctica. visión que 
comparten LIZ.ABB, loe. cit.·, y TAYLoR, art. ciL, p. 62, pero no nos parece-una visión exacta. El sistema de 
jurisconsulla medieval es de índole básicamenle jurisdiccional (la pugna entte papado e imperio es un pro-
blema de jurisdicción), y ni ayer ni hoy el derecho es un sistema de delitos y penas (como quiere Taytor, en 
el lugar citado), prueba de lo cual es el llamado derecho jurisdiccionaJ actual (cf. Ernesto PEDRAZ PENALVA: 
Constitución,jurisdicción y proc~so. Madrid: Akal, 1991; agradezco aJa profesora Blanca Rodrtg"uez Ve! as-
co el. hacerme caer sobre. este asunto). 
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va(er_i~ y a santo Tom~_s es .inabarcable, .pues son fom.taclones intelectu.al~s sin paran-
gón posible. Pero ya no es tanta. en este mismo senticlo, la distancia- ,~ntre el santo y 
Egida Romano. Que el ejercicio escolástico universitario recorriera ahora caminos dis-
tintos .tiene seguramenle.una.ca.usa. Nos parece altamente. improbable que nuestro frai-
le conociera por lectura·directa las Partidas de Alfonso X,. .porque quedaron demasia-
do pronto en agua de borrajas. Pero parece ser que había cierta persona que sí las 
conocía, un tal Brunetto Latini. SupOngamos a un Latini entusiasta d~. t\ristóteles, y 
esped~fDeilie entusiasta del sustrato ifitelecf!Jalista de la filosofía moral. del Estagirita. 
No np~ J~~ e~tr~~. PP~ .el piopio sabi~ niit"es~ ~~ J;)~ie ,i~~l~,Yó ~O.de los comen-
tarios in8.ugurates de la Ética de Aristóteles en el mismo libro en· el. qp.e habla de un 
libro de las leyes debido a un emperador, y en un momento en que no había emperador· 
(o, si se. quiere, hab_ía .dos), ell1nico que cumpl!a tales .condiciones era Alfonso. Supon-
g~_os a este enwsias~ •. p,ue.s .• que comenta en la corte francesa, no l~jos del oído de 
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código legal basado una y otr-a .vez sobre la idea de prudencia, y que incluso ha llega-
do a comentar a VegeciQ .~de este punto de vista. 1280, no es desCabe)lado. Fue qui-
zás así como Egidio Romano paró mientes en que. aquella era, a fin de cuentas, una· 
magnífica idea, y que, además, era de la más pujante novedad. Com~ de cualquier 
modo no tenía. el códigc;> .a rruuio ni siquiera tenía que citarlo o sentirse tonstreñido por 
él. Sino que, al elnpre~der, a partir de esa idea germinal, su propio comentario; los 
resultados, por. fuerza, tení~ qu.e parecerse. 
Y los.resultados no.s~. parecieron;. SimplemeQt~ porque Egidio Romano tenía algu-
nas características diStintas a las del rey sabio .. PQr.un lado, su conc~pto.de la caballe-
ría era el ®n~pto francés, pafs en el cual la caballería ya ocupaba las. clases dirigen-
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no era un hombre de religión, y Alfonso, desde luegO. no; en este ~o.:Egídio Roma-
no decidió emplear, en la descripción de las misiones espirituales de la caballería,. la 
doctrina· ofreci~ por Juan de Salisbury en su Policraticus, obra cpQ.pcida en el taller 
alfonsí y que, por alguna razón, ntl ejerció una decisiva influencia en el código legall85, 
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está introduci~do una novedad·aun mayor que la -de Alfonso -cuandO hace un comen-
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idea monárquica es ~om.~.a.t.oda Europa, así que de esta manera se uite también a la 
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Máximo y Salustio y César. Y así, al explorar los lazos de solidaridad que unen a los 
caballeros, en medio de la argumentación aristotélica sobre la nobleza dicha por Vege-
cio, Bgidio Romano se. lanza a la ilustración, teórica, sí, pero con un referente históri-
co que nadie iba a pasar por alto: 
La primera [condición para unir a los caballeros entre ellos y con el rey] es que hayan 
entre sí verdadera amistanza, tan bien el rey eon los suyos como los caballeros mismos 
entre sf. Onde dice Julio César: «El sennor que no trabaja por que sea amado de sus 
caballeros no sabe amar caballeña ni puede alcanzar victoria,.J87. 
Lo decía nada menos que un -victorioso prócer que había construido su .propio 
comentario histórico. 
. CUando Egidio Romano ha superado la fase en la que debe hablar de todos los 
lidiadores y puede dedicarse .de pleno a las cuestiones de la caball~ría. sus fuentes 
empiezan a· hacerse más numeCQsas. Toma a Juan de Salisbury y a Frontino, y, con el 
primero, c!)nsígue establecer los principios religiosos cteJ·segundo y también de Vege-
ciO, el cual, en el lugar citado por Egidio Romano, libro m, capítulo 1, (ni en ningún 
otro) estaba muy muy lejos de decir que 
los caballeros devenjurarpor Dios Padre e por Jesucristo su Fijo e por el Espfritu Santo 
e ·por la majestad del príncipe, que deve ser amada a todos los ommes so Dios, en todas 
estas cosas juran que selin siempre buenos e que farán siempre lo que mandare el prín~ 
cipe a quien son tenidos aSf co.mo a Dios, pues fue legítimamente tomado e puesto en 
el·principadol88. '· 
Poc~ importa, ya lo hemos dicho, porque lo esencial es asentarse en una autoridad. 
Reahnente Egidio Romano se asentaba, en principio, en ·el Policraticus de Juan de 
Salisbury, o quizás en el resumen más difundido que hizo Juan. de G:ales en el Com~ 
muniloquium y luego en el Bfeviloquium, ambas obras .muy conocidas en cuanto_ se 
copiaron por primera vez, sobre todo si tenemos en cuenta que Juan de Gales se tras-
lada a París en 1260 para ocupai' una cátedra189, 
Lo novedoso se introduce también en este punto. Por primera vez, un tratado caba-
lleresco de idéntica factura ética y política que el de Alfonso, predica una función reli-
giosa para el caballero, y lo sitúa en sus justos puntos en cu~to·al juramento Y las deu-
das ·hacia una monarquía sagrada. Claro que la explicación quizá venga por alú. La 
imposibilidad de instituir una monarquía sagrada por parte de Alfonso de:bió de jugar 
un papel. fundamental en el proceso de creación de los diversos oficios r ~ones 
colaterales a la monarquía •. Mientras que en F~cia la función religiosa delc_!~ero 
no lo separaba en absoluto de la monarquía, sino que, siendo ésta teocráti<:at c~ba en 
un orden más la solidaridad entre el rey y sus caballeros. ' 
La interferencia de Egidio Romano en la idea de la caballería española se produjo 
-en tres tiempos. Primeramente, el infante don Juan Manuel lo conoció. Seguramente ya 
1&7 iv,-p. 315. 
188 vi, p. 328. 
I&!J Cf. N~ 0'0RDAL, ed. cit., introducción. 
. BL BNTRAMADO CABALLERESCO 
tenía noticias de esta obra cuando compuso el Libro del cavaJJero et del escudero aun-
que no es improbable que: por.entonces aún no la conOciera muy bien y sólo hubiera 
pasado sus páginas; pero en cambio, la compilación del Libro de los estados que hizo 
Cn el Libro enfenido cita explícitamente al autor del De regimine principum con el títl,l-
lo de la obra al ~ado.en latín y traducido. Ello quiere decir que conoció mejor esta obra 
hacia 1332, cuando todavía no podía circular más que en latín o en francés. El segun-
do tiempo es el momento en que la obra de Egidio Romano se traduce al castellano, 
gracias a la plum~ de Juan García de Castrojeriz, quien, además, la ilustró con algunas 
glosas consistentes sobre todo en resumir, de fonna no menos escolástica que su fuen-
te, los capítulos del original, El ~rcer tiempo es sin duda el más importante. De ello 
nos da buena cuenta el número de manuscritos que se produjo durante el siglo XV en 
Castilla,-amén: de-una Dueva traducción (ca. 1434), esta vez sin glosas, que interpreta-
ba· de fonna algo distinta los conceptos expuestos por Egidio Romano. Esta nueva tra-
ducción se.hizo, muy, probablemente, con la de O arda de Castrojeriz o bien presente 
en la memoria o bien directamente delante en un atril a tal efecto.dispuestol90, 
A don Juan Manuella obra de Egidio Romano .le solucionaba una gran parte de su 
papeleta; El infante tenía·que debatirse forzosamente entre la idea de caballería de su 
tío, completamente laica, la vertiente religiosa de la caballería europea y la posibilidad 
de que su rey, Alfonso XI. implantara una caballería no menos laica y quizás ignoran-
te de que existía una. nobleza de linaj_e más profunda que la de la "caballería, aunque 
concedía que unos y otros tenían ceñido el cinto militar. Egidio Romano le ofrecía, 
entonces, el-marco textual idóneo, pOrque sin violentar Jos principios religiosos de la 
caballería, presentaba un modelo de gran parecido con la teoría política de Alfonso, en 
su sentido ético. Pero también le ayudaba en su lucha contra la fechoría que Alfonso se 
disponía a llevar a efecto contra la not?leza de linaje, puesto que en el marco de la 
monarquía sagrada y de los caballeros solidariamente unidos a ella por r.uones políti-
cas y religiosas, se exacerbaba también la idea transpafente de que muchos de ~sos 
linajes, y en particular la sangre real (a la que él mismo pertenecía) disfrutaban tam-
bién de ese privilegio teocrático·. Egidio Romano, así pues, le ofrecía, al mismo tiem-
po qile confmnación a sus aspiraciones políticas y culturales (estas últimas a través de 
la visión intelectualis~). un marco de fusión de las posibles teorías. 
Alfonso XI, en cambio, no vio así las.cosas. A decir verdad, para cuando la obra 
se tradujo al castellano y el mo!larca pudo leerla, entorno a 1345,los problemas de la 
corona en los aswtt9s interiores estaban demasiado complicados, y quizás nunca pudo 
llevar a efecto una teoría que se le ofrecía tan a propósito para unir monarquía y caba-
llería. En 13SQ,la peste negra acabó con el onceno de I9s alfonsos C8$tellanos, de modo 
que en ese breve espacio de tiempo, tuvo apenas ocasión de hacer el Ordenamiento de 
Alcalá y poco más. Egidio Romano quedó, para él, como una sombra que qUizás hubie-
ra deseado en su proyecto político pero q1;1e nwtca pudo utilizar, 
1!10 Cam~ia muchos conceptos de la anterior (prudencia por sabiduría. por ejemplo, que es además 
un .cambio conceptual muy importante, segáh he estudiado en mi art. ciL •Bl descubrimiento de la dis-
CR:Ción»). Sin embal¡o, varios ejemplares de la versión breve, sin glosas, de esta segunda rraducción (ms 
251 de la Biblioteca de ·santa Cruz de Valladol.id, vgr.), reproducen-el prólogo dedicado a Bemabé. obis-
podeOsma. 
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Fue. en. cambio en el siglo xv cuando.la interferencia .. se cOhvirtió en una Yerdade~ 
ra asui:(ción de la:teoría y la doctrina:de· Egiclio RomanoW.~; N4tgún-.príncipe castellan.o 
dejó de_ tener- un ejemplar en sus e:stantes:,.y no q¡be- duda :de -q.ue fue ¡p:~elo de-edu-
caeión polCtica para más de. uno ,d~ aquellos gran~es .caba.U~ros. que· aspiraban -á-laicon-
secución de _una nobleza~ A,Jlí no :sólo. aprendieron ·dootrinas, militares .y'prudencia caba-
lleril,. sirio que, Sobre todo, "!Se -ep.contraron justifica4as sus ambiCiones de hacerse 
herederos de tina- caballería romlina;~tal y como ·la presentaba..también EgidioJ~.omano0 
a tfa:~és de las 'fuentes ·historiográficas·-. latinas;. : ··· ---
,. Per.o, ·en .fin;' tfu' cOntento· :con lo ·que hilbía.' alguien considet6-necesario durante- la 
primera mitad-del siglo X)i_, háce:r una segu!lda,traducei6D, una versión literal dO la Obni 
de Egidio Romano; Se trata de una -versión muy·disdnta y-con una difusión apreciable. 
Es,· sin .duda'; -una· nueva.traducción,: aUnque alguna cOpia de esta.versíón aparece·tant~ 
bién:con.el ·prólogo: deGa.rcía,de Castrojeriz, maS' totahnente desProvista de suS:gJosas 
y -de· sus transformacidneS~ Además-. ·ctmtiene diferencias! SÍistantivas en · ta tradUcción 
de la tetfuinolOgíá, en-particular de 1a·terminología ·acerca -de lOs combatientes·(donde 
hace· diferencias que Cilstn)jeriz pasa por'al'to); en Ia· atribución de-aUioridádesiy en los 
témtinos ptocede'Íltes<üe·lá. filosoffa moral peiipa:tétiCa.i No-es e·ste ·el momciito- de lina· 
lizarlo por:menudo.~·sin'embargo,-asíque quede como ·apunte. 
Lo que en:todo·caso ·está claro. es'·que- esta obra:·gozó· de· una' extraordinaria di fu· 
sión~-Cualqul:er'biblioteca,Un, pocO-importante tenía al-tnenos-·un ejemplar castellano, y 
las hubo con ·varios e incluso con ejemplares de la obra-en latín, como la del COnde de 
HarO o la· de -8antillana. Esta ·obra es constantemente:tefe:rida poli los 'tratadistas -pólíti .. 
cos y' cabálle'rese·os·. ·Su imJ)ortancia dentro· del' ·panorama· cultural ha ·sido reiterada· 
mente puesta de: relieve 'por-numerosos estudiosos, como Sylvia Roubaud; ·SháW,- Sears 
y· otros, lo que nos libera-del todo de extendemos más en este punto. '· -· 
Juan de Gales 
· Men~-~X.ito.. tYY.~ _un~- d~. s~ fu~n~_s pritn,~~. el Co.npnll!Jif~!4idw de,Jf:I¡Ü¡ de 
Gales_, que con~~~Y~-~1 punfR.m~edi9,e1;1~ ~u;·:~#q~icrq.4e . f~M-l~isq~J92 
y el De regimine prin¡:ipJPn,}!fp. ~-S: ~~ 9b~ eSpedalm~q~ ep.fr~c;ada en ~a v~s-~ón fi:Iís· 
tir:a de la caballeríft., o ~Q la yugulación de la activi~d ~~-~p~, ,caballe~os m~WJte su 
19l ba aifusión"manuscrita• del De regimine principWTi ha sido' esttidilida por· Sflvia-'Roúbaud: «Les 
IJ;lanuscrits du_ !legfmfent_o de pr{tlfipes,~ 1'~~. Mélange.s de. lo Cqso de Yelázque~. 5,:l969;,1WilqP.e·tal 
~ez .~er--~~ ,"!fi.$--~~ ;1-ª" P,.re_c;lsio,~c¡:~ ~-~ O:l!,~.lola en el_ art. ci~. _En, la -.~IP~1i~d1 hay un,_grll(l!?_ de 
mve!lt:Jgaci.OO: filianCJadO por la Junta dEi Cilstilla y León fconstiruidb en laS UrtiVctsidades de VB.ttadOiid y 
Salarilanca,'cU)'O:uójekfde estUdio· es·esta obra de Egidio·Rotnano y s'u tritducci6ii'C811teltana ·(investigadora 
principiJ]:._M!D'faJ~Df~9~). ·'·" , -'; _, . · ·: , __ - _ : 
192 La difusión de es~,9bra ~~- !ln trabajo ~~v~ _a,cabQ por Ana)-;tu~iamo.,qu,e. ~ ~b~ en 
un núm:ro próx.imo de la Relil.sto de Literlituro Medieval; no helrio"s p&dido ver esté trabajO, cuYa tioi:iéiil dei;e· 
mos a Angel Gómez Moreno. El Policratfcus, como es lógico, lambién se-conoció en Castilla en el siglo XV. 
Precisamente el códice que lo contiene es uno de los primeros, si no el primero, escrito en minúscula huma· 
nística (hano curioso, por otro lado), Fue copiado por un 181 Oarda en A1calá de Henares cn-1452 para el ano--
bispo Alonso Carrillo (necesitado· aun hoy de un estudio en profundidad), y· se (!OJJSCJYa actua1mcme en la 
Biblioteca Nacional-de Madrid. ms 10143. Véase Manuel SÁNCHS2: MARIANA: «EE libro en la Baja Edad 
Media. Reino de Castilla», en Hip611to EsCOLAR, dir .. Hisl()ria ilustrad4 del libro espailol.I: Los ltUlllUSCriws 
españoles, Madrid: Fundación Gennán Sáncbez Ruipérez, 1993, PP.· 165-221, esp. pp. 216-217. 
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itlO¡>eraD.ciá"'i'éligiOSa·,-:perO--'si 'eS ·derto ·que lá .-¡deo}Ogíá 'CáballeteSéil Ü.e Csta. obra~ ConiO 
lil:de-:JUan 'de' Salisbi11-y;'es·profundanlente=ag\isti'nianai-es déeit,'límitada a ·una funCión 
segúifufiOS :níarid8td!f Conctéfus por parte-de· otra'futición;·en: prode,la·lglésiá, algo que; 
s1 \patii: AgtrStín ·l!fSalisbury pódfa: resultat: iffipte·sciiidible, em. 'Ya ·perfeCtamente inrte-
cesárió en:el'óÍofiO·délsigló'XIII'dé·.-Juan de <liteS::- ·· · · · 
·Está 'dbta fue traducida al castellanó'eón'el títulO ritOdértlo de ·Tratado de la·comu· 
nidad, título, por otro lado. bastante acertadO-; PertimeCió_.ál Conde dl~·Hato. y fue: ·segu-
rarherttC él qUien·la··hiZO'traducir. En el inventano·ae· ;1455-'de 1a·bibfioteca qué dOnó al 
Hdspital de· -bfVera:· Cruz. no· fi1?;Ut'a íná.s='--qUe.J otin Gallensi en el apartado dedicad() a 
loS'1ibtos eif roífiance de papel: Sin embargo, éil el iDVeiitario de 1553-elColectOr es 
más" explícito: .~.-·' · · 
Tra~q tk;_-~ &J~ de ~l~Jones o aYuntamie~tos div~dido-~ siete partes y distinci~ 
nes: ~ ta'Pri~era trata <k lit comunid8d.general y_ .de IÜ personas qUeJa hazen_; en ~a 
seg\mda dé} Cue~ de ta"OOñiúnidad'y d~ las partes._q~e la _co_ilsri~yen ·y cómo el jmii-
ci~ se.-h!l·~e ayer con todÓS~ Y'del goViCrilo geri~i-itl y }larti.Culai-; ·en la tercera" distiil~ 
ci6n se" trabt. de-ia Virtuosa ·cónversacióircón lo'S adveislirios y Vittuosa vida de los hom· 
bres y mugeres en todos los e·stadÓs; en la quarta' y en 'las demás, de'los depanimierttos 
de lrnthtitnbtes, y de su sustentación, posesiones. y riqu'i:zas. Está escrito de mano, en 
romance,.en-178 hojas193, 
Lawrance, además; añade la siguiente nota a este asiento del inventario: 
Júan d~ Gai~s. sunui de C~laciones [sic]: Signatura desconocida[ ... ] Es una tniduCción 
. anónima de Johannes Gallensis, OFM, Communiloquium Sivé Summa collÚtionum (c. 
.J280 ... ); no tiene nada que ver con la Summa collationum de JUan Casiano194, 
El primer editor del Tratado de la comunidadt Bonifacio. Dife¡;nan, pensó que era 
una obra origimü del siglo XIII, q~ se había transmitido en una copia de. fmale.s del 
sigtO.xv,_ Ciettanlente 1~ obra original es del.sig1o xw, aunque nO en castellano, y sería 
bastimte complica!Jn pens~ qpe una o.bra en. ~astellano, aun siendo una -~aducción, 
hubiera pasado .tan sin- pena ,ni. gloria-por -el panorama .cultural de los siglo XIV .y xv, 
sobre todQ cuando comprobamos que obr-as análogas· difundidas en. ese período han 
gozado de la máxima atención, simplemente porque -se producen en el momento de 
auge del pensamiento _político caballeresco (pensemos, por ejemplo, lo que le habría 
resUltadO de útit· a A,l(ons·o:XI, que h~bria encontrado allf monarquía: y caballería en 
ufi solo orden).' Lruulpreci_~ciones de Difeman.-Ie merecieron al segundo editor, Frank 
Anthony Ramír-ez0 ·l!l'•bpini6n de que eran patentemente absurdas, ya que a éste le 
pareció oportuno considerar que el Tratildo de la comunidad ~ra una obra derivada de 
la Glosa de Castrojeri.z. La edición de Ramírez recibió algunos elogios, pero por for~ 
tuna Curt Witdin -puso las·cosas en su sitio-al señalar-que Ramírez ni siquiera había 
tenido la idea de pensar que pudiera tratarse de una traducción de un original latino. 
Wittlin, acertadamente, dio el CommuniloquiUm como original latino de una traduc:-
193 Los 'dos inventarios editados por Lawrance, 1981, o. cit .. asientos lvii de 1455 y 127 de 1553. 
194 lbidem, pp. ll02~1103. . 
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Fue. en. cambio en el siglo xv cuando.la interferencia .. se cOhvirtió en una Yerdade~ 
ra asui:(ción de la:teoría y la doctrina:de· Egiclio RomanoW.~; N4tgún-.príncipe castellan.o 
dejó de_ tener- un ejemplar en sus e:stantes:,.y no q¡be- duda :de -q.ue fue ¡p:~elo de-edu-
caeión polCtica para más de. uno ,d~ aquellos gran~es .caba.U~ros. que· aspiraban -á-laicon-
secución de _una nobleza~ A,Jlí no :sólo. aprendieron ·dootrinas, militares .y'prudencia caba-
lleril,. sirio que, Sobre todo, "!Se -ep.contraron justifica4as sus ambiCiones de hacerse 
herederos de tina- caballería romlina;~tal y como ·la presentaba..también EgidioJ~.omano0 
a tfa:~és de las 'fuentes ·historiográficas·-. latinas;. : ··· ---
,. Per.o, ·en .fin;' tfu' cOntento· :con lo ·que hilbía.' alguien considet6-necesario durante- la 
primera mitad-del siglo X)i_, háce:r una segu!lda,traducei6D, una versión literal dO la Obni 
de Egidio Romano; Se trata de una -versión muy·disdnta y-con una difusión apreciable. 
Es,· sin .duda'; -una· nueva.traducción,: aUnque alguna cOpia de esta.versíón aparece·tant~ 
bién:con.el ·prólogo: deGa.rcía,de Castrojeriz, maS' totahnente desProvista de suS:gJosas 
y -de· sus transformacidneS~ Además-. ·ctmtiene diferencias! SÍistantivas en · ta tradUcción 
de la tetfuinolOgíá, en-particular de 1a·terminología ·acerca -de lOs combatientes·(donde 
hace· diferencias que Cilstn)jeriz pasa por'al'to); en Ia· atribución de-aUioridádesiy en los 
témtinos ptocede'Íltes<üe·lá. filosoffa moral peiipa:tétiCa.i No-es e·ste ·el momciito- de lina· 
lizarlo por:menudo.~·sin'embargo,-asíque quede como ·apunte. 
Lo que en:todo·caso ·está claro. es'·que- esta obra:·gozó· de· una' extraordinaria di fu· 
sión~-Cualqul:er'biblioteca,Un, pocO-importante tenía al-tnenos-·un ejemplar castellano, y 
las hubo con ·varios e incluso con ejemplares de la obra-en latín, como la del COnde de 
HarO o la· de -8antillana. Esta ·obra es constantemente:tefe:rida poli los 'tratadistas -pólíti .. 
cos y' cabálle'rese·os·. ·Su imJ)ortancia dentro· del' ·panorama· cultural ha ·sido reiterada· 
mente puesta de: relieve 'por-numerosos estudiosos, como Sylvia Roubaud; ·SháW,- Sears 
y· otros, lo que nos libera-del todo de extendemos más en este punto. '· -· 
Juan de Gales 
· Men~-~X.ito.. tYY.~ _un~- d~. s~ fu~n~_s pritn,~~. el Co.npnll!Jif~!4idw de,Jf:I¡Ü¡ de 
Gales_, que con~~~Y~-~1 punfR.m~edi9,e1;1~ ~u;·:~#q~icrq.4e . f~M-l~isq~J92 
y el De regimine prin¡:ipJPn,}!fp. ~-S: ~~ 9b~ eSpedalm~q~ ep.fr~c;ada en ~a v~s-~ón fi:Iís· 
tir:a de la caballeríft., o ~Q la yugulación de la activi~d ~~-~p~, ,caballe~os m~WJte su 
19l ba aifusión"manuscrita• del De regimine principWTi ha sido' esttidilida por· Sflvia-'Roúbaud: «Les 
IJ;lanuscrits du_ !legfmfent_o de pr{tlfipes,~ 1'~~. Mélange.s de. lo Cqso de Yelázque~. 5,:l969;,1WilqP.e·tal 
~ez .~er--~~ ,"!fi.$--~~ ;1-ª" P,.re_c;lsio,~c¡:~ ~-~ O:l!,~.lola en el_ art. ci~. _En, la -.~IP~1i~d1 hay un,_grll(l!?_ de 
mve!lt:Jgaci.OO: filianCJadO por la Junta dEi Cilstilla y León fconstiruidb en laS UrtiVctsidades de VB.ttadOiid y 
Salarilanca,'cU)'O:uójekfde estUdio· es·esta obra de Egidio·Rotnano y s'u tritducci6ii'C811teltana ·(investigadora 
principiJ]:._M!D'faJ~Df~9~). ·'·" , -'; _, . · ·: , __ - _ : 
192 La difusión de es~,9bra ~~- !ln trabajo ~~v~ _a,cabQ por Ana)-;tu~iamo.,qu,e. ~ ~b~ en 
un núm:ro próx.imo de la Relil.sto de Literlituro Medieval; no helrio"s p&dido ver esté trabajO, cuYa tioi:iéiil dei;e· 
mos a Angel Gómez Moreno. El Policratfcus, como es lógico, lambién se-conoció en Castilla en el siglo XV. 
Precisamente el códice que lo contiene es uno de los primeros, si no el primero, escrito en minúscula huma· 
nística (hano curioso, por otro lado), Fue copiado por un 181 Oarda en A1calá de Henares cn-1452 para el ano--
bispo Alonso Carrillo (necesitado· aun hoy de un estudio en profundidad), y· se (!OJJSCJYa actua1mcme en la 
Biblioteca Nacional-de Madrid. ms 10143. Véase Manuel SÁNCHS2: MARIANA: «EE libro en la Baja Edad 
Media. Reino de Castilla», en Hip611to EsCOLAR, dir .. Hisl()ria ilustrad4 del libro espailol.I: Los ltUlllUSCriws 
españoles, Madrid: Fundación Gennán Sáncbez Ruipérez, 1993, PP.· 165-221, esp. pp. 216-217. 
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itlO¡>eraD.ciá"'i'éligiOSa·,-:perO--'si 'eS ·derto ·que lá .-¡deo}Ogíá 'CáballeteSéil Ü.e Csta. obra~ ConiO 
lil:de-:JUan 'de' Salisbi11-y;'es·profundanlente=ag\isti'nianai-es déeit,'límitada a ·una funCión 
segúifufiOS :níarid8td!f Conctéfus por parte-de· otra'futición;·en: prode,la·lglésiá, algo que; 
s1 \patii: AgtrStín ·l!fSalisbury pódfa: resultat: iffipte·sciiidible, em. 'Ya ·perfeCtamente inrte-
cesárió en:el'óÍofiO·délsigló'XIII'dé·.-Juan de <liteS::- ·· · · · 
·Está 'dbta fue traducida al castellanó'eón'el títulO ritOdértlo de ·Tratado de la·comu· 
nidad, título, por otro lado. bastante acertadO-; PertimeCió_.ál Conde dl~·Hato. y fue: ·segu-
rarherttC él qUien·la··hiZO'traducir. En el inventano·ae· ;1455-'de 1a·bibfioteca qué dOnó al 
Hdspital de· -bfVera:· Cruz. no· fi1?;Ut'a íná.s='--qUe.J otin Gallensi en el apartado dedicad() a 
loS'1ibtos eif roífiance de papel: Sin embargo, éil el iDVeiitario de 1553-elColectOr es 
más" explícito: .~.-·' · · 
Tra~q tk;_-~ &J~ de ~l~Jones o aYuntamie~tos div~dido-~ siete partes y distinci~ 
nes: ~ ta'Pri~era trata <k lit comunid8d.general y_ .de IÜ personas qUeJa hazen_; en ~a 
seg\mda dé} Cue~ de ta"OOñiúnidad'y d~ las partes._q~e la _co_ilsri~yen ·y cómo el jmii-
ci~ se.-h!l·~e ayer con todÓS~ Y'del goViCrilo geri~i-itl y }larti.Culai-; ·en la tercera" distiil~ 
ci6n se" trabt. de-ia Virtuosa ·cónversacióircón lo'S adveislirios y Vittuosa vida de los hom· 
bres y mugeres en todos los e·stadÓs; en la quarta' y en 'las demás, de'los depanimierttos 
de lrnthtitnbtes, y de su sustentación, posesiones. y riqu'i:zas. Está escrito de mano, en 
romance,.en-178 hojas193, 
Lawrance, además; añade la siguiente nota a este asiento del inventario: 
Júan d~ Gai~s. sunui de C~laciones [sic]: Signatura desconocida[ ... ] Es una tniduCción 
. anónima de Johannes Gallensis, OFM, Communiloquium Sivé Summa collÚtionum (c. 
.J280 ... ); no tiene nada que ver con la Summa collationum de JUan Casiano194, 
El primer editor del Tratado de la comunidadt Bonifacio. Dife¡;nan, pensó que era 
una obra origimü del siglo XIII, q~ se había transmitido en una copia de. fmale.s del 
sigtO.xv,_ Ciettanlente 1~ obra original es del.sig1o xw, aunque nO en castellano, y sería 
bastimte complica!Jn pens~ qpe una o.bra en. ~astellano, aun siendo una -~aducción, 
hubiera pasado .tan sin- pena ,ni. gloria-por -el panorama .cultural de los siglo XIV .y xv, 
sobre todQ cuando comprobamos que obr-as análogas· difundidas en. ese período han 
gozado de la máxima atención, simplemente porque -se producen en el momento de 
auge del pensamiento _político caballeresco (pensemos, por ejemplo, lo que le habría 
resUltadO de útit· a A,l(ons·o:XI, que h~bria encontrado allf monarquía: y caballería en 
ufi solo orden).' Lruulpreci_~ciones de Difeman.-Ie merecieron al segundo editor, Frank 
Anthony Ramír-ez0 ·l!l'•bpini6n de que eran patentemente absurdas, ya que a éste le 
pareció oportuno considerar que el Tratildo de la comunidad ~ra una obra derivada de 
la Glosa de Castrojeri.z. La edición de Ramírez recibió algunos elogios, pero por for~ 
tuna Curt Witdin -puso las·cosas en su sitio-al señalar-que Ramírez ni siquiera había 
tenido la idea de pensar que pudiera tratarse de una traducción de un original latino. 
Wittlin, acertadamente, dio el CommuniloquiUm como original latino de una traduc:-
193 Los 'dos inventarios editados por Lawrance, 1981, o. cit .. asientos lvii de 1455 y 127 de 1553. 
194 lbidem, pp. ll02~1103. . 
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ci6n que considera parcial a causa de la escasez de folios de que consta el manuscri-
to escurialense. Sin ·embargo, como acabamos de ver, es probable que la traducción 
~era completa, por c1,1anto en 1553 se conservaba la bonita cantidad de 178 folioS; 
seguramente, este ejemplar es el actual ms 12181 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, de la primera mitad del siglo XVI9S, mientras que el ms del Monasterio del 
Escorial, &.ll.S, editado por Pif~ y Ramfrez, no sería más que un fragmento con~ 
servado, tal vez una copia o un modelo del anterior. 
Aclaradas es~s cuestiones, _podemos e_stablecer además un par de principios. El 
prim,ero es que ap~ del Conde de Haro y algunos caballeros que frecue"taran su casa 
y su hospital, el manuscrito ~~ tuvo otra difusión, por lo q~e. fo~~ente su influen-
cia es escasa. De hecho no encontramos que Juan de GaleS sea citado en.parte _alguna. 
Realmente debemoS concluir en términos muy parecidos a los qu,e han guiado nuestras 
apreciaciones anteriores. Juan de Gales estaba ya contenidO 'élf EgidiO Romano. Nada 
de· nuevo se podía sacar de él. Además, E;gidio Romano, adornado con la glosa caste-
llana. era muchísimo más original, simplemente porque era capaz de IB.ic~, a ttavés 
d~ la ~!~ca, t~_la .c;;u_-ga re_~gio~~ que emp~ el tt:ata~o del galés. J;l segQPdo princi-
pio es que Juan de Gales, como autor, no tenía la ménor autoridad en Castilla. Es cier-
ro"'quC fÚe un·eminenre".pi"P:fesor y que cauti~6.el pensamiento de Fr~Cesc Bixirnenis; 
de hecho no es nada improbable que el conocimiento del Communiloquium v~iera a 
través de Cataluña, donde dicho autor lo había utilizado y se acababa de traducir el Bre-
viloquiuml96, obra de características parecidas a la anterior pero con_un carácter moral 
máS acusado, en contraposición con el sistema netamente político_que tiñe laS páginas 
del"Tratado de la coRui.nidad. 
Santo Tomás y el Di! regimine principum (continuado por Tolomeo de Lucca) 
En cambio, el De regimine pi-incipum ad regem Cypri tuvo una cierta importancia 
en suelo castellano197, Fue leído en latín y en castellano por personas diversas durante 
todo el siglo xv. Se conservan cuatro manuscritos en castellano, dos de·ellos bennanos 
(los escurialenses), otro, desconocido hasta hace poco, en Ia· Biblioteca del Pala~io Re.al 
de Madridl98 y un cuarto más tard}o que contiene una nueva traducción para" -Isabel la. 
Católica. Pero un manuscrito latirio estuvo en la biblioteca del Marqués de Santillana, 
19.5 N;o,sería Ílp.posible hallar el OJ:iginal sobre el.que se practicó la traducclón. Oradas al/tu ltalicum 
de Pal\1 Oskar ~ (Leiideii 1 Londres: Brill/ Tht:. Warburg Institute: 1989) las cosas spo hoy día 
mutho más fáciles; entre los ejemplares· del Comnumiloq"ultu11 que se ·citan, h&y Uno que nos llama más la 
atenci6o, hoy dfa en el An:bivo de la Catedral de Segqvla,IQOpn.iS Gallens~.SUiflltUJ collectltinum (vol IV 
Alia [Jjnera,/1. !1{.er4 Britain to Spain, p. 686b), Véaso. ahora, Conrado GUARDIOLA, «Observaciones sobre 
la fuéÍi.tc del Triitado ék"ta Cormiilidadr>, Anuorio Metiievái;m (1992), pp. 138·148, · 1\ 
196 · Vid. Norbert D~ORDAL, cd.: Joan de GaHes, Breviloqui, ciL 
197 La,_obra, como se sabe. es sólo parcialmente .del santo. La.CQmpll!l.o d~te -su cáledra ~ificia 
h~!ll J~~.$._ ~t,men'e ~e. ~¡W~ has~-~-rc~. ~~ d~I.!f .. ~.~u extensión ori~,, ~~su d~fpulo 
Tolom'W de t.ua:a (ca. 1300-1305). No hiicemos mls distinciones porque, de cualqu1ei" mánera, durante la 
Edad Média:fue'generalmentc percibido como obra de santo Tomás. Puede seguirse la polémica sobn: las 
autorías en la introducción de Laureano Robles y Ángel Chueca a su trad. de la obra: La monarqu.ú:l, Madrid: 
'Thcnos, 1989, pp. XX•liXViÜ. 
19.8 Debemos esta.informaciól\ a Ángel Gómez Moreno, que lo halló en sus pesquisas para la acwali-
zación de llETA; se trata del ms BPM 3569. 
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aegún certifica Schiff (pp. 201-202). Además, Diego de Valera, Rodríguez del Padrón 
y otros varios autores se sirven de las doctrinas del Doctor Angélicol99, · 
El tratado de Thmás de Aquino, dividido en cuatro libros, exp.one un sistema del 
máximo-interés, no por su estructura, .que, a fm de cuentas es muy Conocida, puesto que 
sigue el orden aristotélico de la Po/ftica, sino por el conteiüdo de muchos de sus capí-
tulos. Cabe·destacar el contenido de los libros 1 y m, con diferencia Jos más ci~s en 
Castilla. El libro 1 se dedica a argumentar los motivos por los que es necesario que la 
res publica sea regida por alguien y el.postulado de que conviene que ese alguien sea 
· un rey, seglln un sistema analógico bien conocido y múy caro a, la monarquía francesa 
sacralizada. El libro~ .comenta uno de los ~~des problemas polí~co&. 4ela baja Edad 
Media europea, la disputa entre el imperio y el papado, con una posición claramente 
papista. No hay que olvidar que Dante coricibió el De monarthia'c{jmo ~utación de 
este iratádó de Tólnás de Aquino. Pero el libro lll no Sólo habla de esas cuestiones, sino 
quC iáinbiéñ: cOmenta otro asunto muy· especial para los cab.álleros nobles castellanos 
del si&~~· :Xv: el Pra:blem8 ~ve del. go~iemo plirii.Cul_ar del prÍncipe y 18 cuestión de la 
dignidad. De 4~hq so.n estos. capítulo~_" Jo.s más citados: Rqdrígu~z. del Padrón es lo 
úniCo que cita en su Cadira del honor al hablar de los infanzones2oo; Valera: ~9. cita repe-
tidas veces, hablando de las dignidades, en el Breviloquio de virtudes, Ceremonial de 
prfncipes y D.octn'nal de pr(ncipes20l, 
Es un:. asunto extraordinari,ament,e importap.te que veremos co~ .detenimiento más 
adelante, pero que conviene expliqu- .ahora. En Castilla.los caballerQs, los nobles, te-
n(an claia. C?Onciencia de estar utilizan.4o un sistema jerárquico c;le u~ muy reciente Y 
algo f~o. Condes, marqueses, toda esa terminología., le me~(a.a Cartagena un solo 
comentario: se usa desde EnriquC ll, pero en reali~ .. se refiere.P. .lc,s ricos .~o~!;>res; 
V~era ~omentaba que esas dignidades n~ .tenían ve.r~~ _implan~cióQ .en España, y 
que esa ~a la razó~ por~ que existían Pf.Oblemas pplí~qs·en el ~enp de la cabal)~­
ría202. ·un tema de discusión que llegó hasta 1520~ momento en que el emperador Qu--
los decidió·poner las cosas e~ su sitio con la creación oficial de los Gtandes de Espa-
ña, nobles con tan raros privilegios como es poder mantener un tocado en presencia del 
monarca,, y a los que éSte llamaba primos. Tomás, en este sentido, no ofieCfu: gran cosa, 
pero Sí algo esencial: esclarecía el origen de estas dignichl~s y las situaba-~ el lugar 
correSpondiente, o sea entré los deferisores. Peró, no corifO'rme con esto, trazaba el ori-
g~n de ~has dignidades; ofreciendo a t~s ~abalieros. c·~te_J)anos el d~~ce reSpaldo del 
sistema dignatario rQmano, donde Tomás situaba las conocidas dignidades. Así, toda 
digpf~ ,f}S una ~~ s~ a la ~~ cat;mn~o. Valera o Ro~81:\~ ~el. Padrón, u 
otrOs caballeros ~nte instalados en el inestable filo del cuchillo legal de .la nQble~ 
199 Probablemenle beben de las. consideraciones sobre la obra de santo Tomás expuestas por Banolo 
en sU De nobilitate; las mismas citas se hallan c:o el italiano y en los castellanos. Sin embalgo. ambos autcJ.. 
res caslellsnos se desmarcan de lo dicho por Sassoferralo y recurren al texto original. cuya versión cas1e1Ja.. 
na estaba a.s1)..alcance. · 
WO JUAN RooRfoUEZ.DEL PADRóN: Cadira del honor, en Obras completas,·ed. de Césst Hemández 
Alonso, Madrid: Editora Nacional,1982, p. 261. . 
2111 En algUDOS de dichos lugares lo cita-Incluso varias veces, y alude a la obra del santo también en la 
cuto.. Xv a Jos Reyes Católicos. . 
102 Cf. Ceremonial de prlnclpes, obra para el Marqués de Vllleoa, en el prólogo. pp. 16lb~l62a. 
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ci6n que considera parcial a causa de la escasez de folios de que consta el manuscri-
to escurialense. Sin ·embargo, como acabamos de ver, es probable que la traducción 
~era completa, por c1,1anto en 1553 se conservaba la bonita cantidad de 178 folioS; 
seguramente, este ejemplar es el actual ms 12181 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, de la primera mitad del siglo XVI9S, mientras que el ms del Monasterio del 
Escorial, &.ll.S, editado por Pif~ y Ramfrez, no sería más que un fragmento con~ 
servado, tal vez una copia o un modelo del anterior. 
Aclaradas es~s cuestiones, _podemos e_stablecer además un par de principios. El 
prim,ero es que ap~ del Conde de Haro y algunos caballeros que frecue"taran su casa 
y su hospital, el manuscrito ~~ tuvo otra difusión, por lo q~e. fo~~ente su influen-
cia es escasa. De hecho no encontramos que Juan de GaleS sea citado en.parte _alguna. 
Realmente debemoS concluir en términos muy parecidos a los qu,e han guiado nuestras 
apreciaciones anteriores. Juan de Gales estaba ya contenidO 'élf EgidiO Romano. Nada 
de· nuevo se podía sacar de él. Además, E;gidio Romano, adornado con la glosa caste-
llana. era muchísimo más original, simplemente porque era capaz de IB.ic~, a ttavés 
d~ la ~!~ca, t~_la .c;;u_-ga re_~gio~~ que emp~ el tt:ata~o del galés. J;l segQPdo princi-
pio es que Juan de Gales, como autor, no tenía la ménor autoridad en Castilla. Es cier-
ro"'quC fÚe un·eminenre".pi"P:fesor y que cauti~6.el pensamiento de Fr~Cesc Bixirnenis; 
de hecho no es nada improbable que el conocimiento del Communiloquium v~iera a 
través de Cataluña, donde dicho autor lo había utilizado y se acababa de traducir el Bre-
viloquiuml96, obra de características parecidas a la anterior pero con_un carácter moral 
máS acusado, en contraposición con el sistema netamente político_que tiñe laS páginas 
del"Tratado de la coRui.nidad. 
Santo Tomás y el Di! regimine principum (continuado por Tolomeo de Lucca) 
En cambio, el De regimine pi-incipum ad regem Cypri tuvo una cierta importancia 
en suelo castellano197, Fue leído en latín y en castellano por personas diversas durante 
todo el siglo xv. Se conservan cuatro manuscritos en castellano, dos de·ellos bennanos 
(los escurialenses), otro, desconocido hasta hace poco, en Ia· Biblioteca del Pala~io Re.al 
de Madridl98 y un cuarto más tard}o que contiene una nueva traducción para" -Isabel la. 
Católica. Pero un manuscrito latirio estuvo en la biblioteca del Marqués de Santillana, 
19.5 N;o,sería Ílp.posible hallar el OJ:iginal sobre el.que se practicó la traducclón. Oradas al/tu ltalicum 
de Pal\1 Oskar ~ (Leiideii 1 Londres: Brill/ Tht:. Warburg Institute: 1989) las cosas spo hoy día 
mutho más fáciles; entre los ejemplares· del Comnumiloq"ultu11 que se ·citan, h&y Uno que nos llama más la 
atenci6o, hoy dfa en el An:bivo de la Catedral de Segqvla,IQOpn.iS Gallens~.SUiflltUJ collectltinum (vol IV 
Alia [Jjnera,/1. !1{.er4 Britain to Spain, p. 686b), Véaso. ahora, Conrado GUARDIOLA, «Observaciones sobre 
la fuéÍi.tc del Triitado ék"ta Cormiilidadr>, Anuorio Metiievái;m (1992), pp. 138·148, · 1\ 
196 · Vid. Norbert D~ORDAL, cd.: Joan de GaHes, Breviloqui, ciL 
197 La,_obra, como se sabe. es sólo parcialmente .del santo. La.CQmpll!l.o d~te -su cáledra ~ificia 
h~!ll J~~.$._ ~t,men'e ~e. ~¡W~ has~-~-rc~. ~~ d~I.!f .. ~.~u extensión ori~,, ~~su d~fpulo 
Tolom'W de t.ua:a (ca. 1300-1305). No hiicemos mls distinciones porque, de cualqu1ei" mánera, durante la 
Edad Média:fue'generalmentc percibido como obra de santo Tomás. Puede seguirse la polémica sobn: las 
autorías en la introducción de Laureano Robles y Ángel Chueca a su trad. de la obra: La monarqu.ú:l, Madrid: 
'Thcnos, 1989, pp. XX•liXViÜ. 
19.8 Debemos esta.informaciól\ a Ángel Gómez Moreno, que lo halló en sus pesquisas para la acwali-
zación de llETA; se trata del ms BPM 3569. 
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aegún certifica Schiff (pp. 201-202). Además, Diego de Valera, Rodríguez del Padrón 
y otros varios autores se sirven de las doctrinas del Doctor Angélicol99, · 
El tratado de Thmás de Aquino, dividido en cuatro libros, exp.one un sistema del 
máximo-interés, no por su estructura, .que, a fm de cuentas es muy Conocida, puesto que 
sigue el orden aristotélico de la Po/ftica, sino por el conteiüdo de muchos de sus capí-
tulos. Cabe·destacar el contenido de los libros 1 y m, con diferencia Jos más ci~s en 
Castilla. El libro 1 se dedica a argumentar los motivos por los que es necesario que la 
res publica sea regida por alguien y el.postulado de que conviene que ese alguien sea 
· un rey, seglln un sistema analógico bien conocido y múy caro a, la monarquía francesa 
sacralizada. El libro~ .comenta uno de los ~~des problemas polí~co&. 4ela baja Edad 
Media europea, la disputa entre el imperio y el papado, con una posición claramente 
papista. No hay que olvidar que Dante coricibió el De monarthia'c{jmo ~utación de 
este iratádó de Tólnás de Aquino. Pero el libro lll no Sólo habla de esas cuestiones, sino 
quC iáinbiéñ: cOmenta otro asunto muy· especial para los cab.álleros nobles castellanos 
del si&~~· :Xv: el Pra:blem8 ~ve del. go~iemo plirii.Cul_ar del prÍncipe y 18 cuestión de la 
dignidad. De 4~hq so.n estos. capítulo~_" Jo.s más citados: Rqdrígu~z. del Padrón es lo 
úniCo que cita en su Cadira del honor al hablar de los infanzones2oo; Valera: ~9. cita repe-
tidas veces, hablando de las dignidades, en el Breviloquio de virtudes, Ceremonial de 
prfncipes y D.octn'nal de pr(ncipes20l, 
Es un:. asunto extraordinari,ament,e importap.te que veremos co~ .detenimiento más 
adelante, pero que conviene expliqu- .ahora. En Castilla.los caballerQs, los nobles, te-
n(an claia. C?Onciencia de estar utilizan.4o un sistema jerárquico c;le u~ muy reciente Y 
algo f~o. Condes, marqueses, toda esa terminología., le me~(a.a Cartagena un solo 
comentario: se usa desde EnriquC ll, pero en reali~ .. se refiere.P. .lc,s ricos .~o~!;>res; 
V~era ~omentaba que esas dignidades n~ .tenían ve.r~~ _implan~cióQ .en España, y 
que esa ~a la razó~ por~ que existían Pf.Oblemas pplí~qs·en el ~enp de la cabal)~­
ría202. ·un tema de discusión que llegó hasta 1520~ momento en que el emperador Qu--
los decidió·poner las cosas e~ su sitio con la creación oficial de los Gtandes de Espa-
ña, nobles con tan raros privilegios como es poder mantener un tocado en presencia del 
monarca,, y a los que éSte llamaba primos. Tomás, en este sentido, no ofieCfu: gran cosa, 
pero Sí algo esencial: esclarecía el origen de estas dignichl~s y las situaba-~ el lugar 
correSpondiente, o sea entré los deferisores. Peró, no corifO'rme con esto, trazaba el ori-
g~n de ~has dignidades; ofreciendo a t~s ~abalieros. c·~te_J)anos el d~~ce reSpaldo del 
sistema dignatario rQmano, donde Tomás situaba las conocidas dignidades. Así, toda 
digpf~ ,f}S una ~~ s~ a la ~~ cat;mn~o. Valera o Ro~81:\~ ~el. Padrón, u 
otrOs caballeros ~nte instalados en el inestable filo del cuchillo legal de .la nQble~ 
199 Probablemenle beben de las. consideraciones sobre la obra de santo Tomás expuestas por Banolo 
en sU De nobilitate; las mismas citas se hallan c:o el italiano y en los castellanos. Sin embalgo. ambos autcJ.. 
res caslellsnos se desmarcan de lo dicho por Sassoferralo y recurren al texto original. cuya versión cas1e1Ja.. 
na estaba a.s1)..alcance. · 
WO JUAN RooRfoUEZ.DEL PADRóN: Cadira del honor, en Obras completas,·ed. de Césst Hemández 
Alonso, Madrid: Editora Nacional,1982, p. 261. . 
2111 En algUDOS de dichos lugares lo cita-Incluso varias veces, y alude a la obra del santo también en la 
cuto.. Xv a Jos Reyes Católicos. . 
102 Cf. Ceremonial de prlnclpes, obra para el Marqués de Vllleoa, en el prólogo. pp. 16lb~l62a. 
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za -y Ji dignidadl~nciontr&bán ·:aquf·pábutO ·a~fnis teO&s¡ ·SegUn 1&s·iCtiales· digilidild y 
nobleza es tina :jla -niisín8:cóSa¡•l4_poyados·en·-Toilliis~ ren 1égistas aJgo·n'láS Diodimi.Os 
que:Tób"'ás, le'Jlcoritraban que· en :el'origen:ffi!do!HóS 'Ctigri'atários'eraD ·-éaoélleros; J que 
sus nombtes ·de,dignidad·se stipetponíart~:k esta:n.oOle.tá'l1áSita. :m t011dé~-dite-Thrtíás, 
. es: el que ·ac9rhpaí\a ai·rey-o --al' emperador ·en las'á'cdiotieS'rriilitares;-·el duQUe,' 8;Uítt1al 
pueblo en esra.nl:tismas- cO)tunt'ttrilS~ élcéteta. Fihaimérite' habtá ·de lOs 'b'aroi:ieS, apo-
yándose en vegecrory'comentaJqrlé';e~ta:digitidá'thé'-dice de todos aquéllOs ~ue ·p'arti-
cipan pot"igii81 ttel-góbiéfi't(f)' de'trifóitáleia·militar; jfS'dit qm"'enés pártiéipán'eb''C·ace-
rías ·y tbfnei)8;''iió'.'s'eÍ'á diffcit· identificat'a~ éstoS. coti ·tos--·más 'vulgares· 'de .. ;entre' lOs 
caballet~, Péh.l'·TóRiiís, ·de inrii'&Iiatd~ liftce iífia 'diSiiíiciéSti"iln¡)oitantfsllii~: 1 · · · ~-:·: 
~)~~~~~.'d~. fl_~~ [~~ s~ ~i~.~Ri-9~:!!-:f:.!l~Ít!; Y to~~- RQf.~j~pi~J~ia ~ Ye_g~o 
en el}i~:'Pe .. _{t;~ M,{~ifia:_J)9rq~CT-~ ~~ gue ~los ~-eq,pe~ _P9t ~os 
súbditos,_ y ~ecel¡jtan acostwn~~ ~ser audaces. Y añ_ade ahí mismo q~;~~..ninguno de 
CÍlos_·a~daríá'~R i~ a_ Ja·j;et~·s¡ Cdófia-~ri haberlo 8pn;ridid~,bi~. Y ciJ~o _a todos 
_Ios:_~~~~i~. ~~.:~·-~.#~~~:e~ e~¡~~~&;j .:~~jo, ~r elÍó_.esi~-~o~b~ I~ries] es 
coi'nUD" a· todOS, ~ lllos plíi:JCipes o a los éonde"s, o ·a los demás nobleS dentro de un 
doinínló iégiOW. · · · · ·, · · 
En Una palabra: nobleza y caballería son una y 'la>tnisma cos·a. Todas estas preci-
siones sobre la' dl.grii<lad ·y la retróttac'cióri dt·estOStatgOS ara época rOmana, el Santo 
laS servía: junto eón tiiiü enSillada de criticaS eii Ias·que Jó's'hispanós resultaban ·iügo 
menos beilefiéiadO~ de lo esperable. Las digriiditde·s·;·ia ildbléza, mantenía: elsahto, sOn, 
en teli.lid~d, ·er fruto ae··üná1abor dC siglos aliado de la mrinárqufa, puesto qUe ·en ella 
sei -fundalnenta' sU Si'stCina de defensa. Pero en Es¡:jáña, segiin Tomás, las cosas nO fun-
cionan· aSí; ·no ·es hl'c·aba.Uetía.'iO que importa,'.Sino la ri(¡ueza, de: ahí que el rey pueda 
otii'ai a su ·antojO frente a eStóS'CUriosos nobles que tienen más pasión por el dinero que 
otra'cosa: 
~~.los hispanos, todos los hombres ricos se n~.'prínci~. s.obre todo)o.$ que 
vhtE!n en castillos; por ese motivo el rey paga_co~ djneyo a todos IQS barones [léase dig-
na~] seiM sus m,éritos, o biela IÓs depriffl~ 'sC~-_su -~to}ri. o bien~~· éxalta. 
M:uch~S de ef~os no ti~~- fortaleza ni juriS(ii~~; a ri{; $~por voiun.t~a~:td~l ~y~_por 
eso se les tlaina.ricos, porque tos provee e1 rey con grandes sumas, y aquel _es JllayOr, 
querec~bC-másdinero'deire)oi04. · ,·· · ·=· ' '·=· 
. - . . ' . 
La imptesióri de ausencia'de dignidad en'·CastiJla, o la existeriCia de una:Stilá de 
estábito PiütriciátitO~ e-ra una apreciaé:i6n ~erieíilHZildS. dentro y fuéri de Cástilla, Cori-
dicionada no sólo por un error de interpretación. etimológica (ricohombre deSigna al 
noble), sino también por la inexistencia- de una caballería nobiliaria. Ya hemos visto 
203 TOMÁS oe AQUINo: Opúsculo sob~ el gobierno de los principes, trad. de Carlos Ignacio Gonzá-
lez, México: Ponúa. 1990, m. XXl, p; 344. 
2011 lbfdcm, cap. xxi.i, p. 345-. Es evidente que, por todas partes, se habfa perdido la etimologfa ger-
mánica de rico hombre; la raíz. gennánica rick o rich no hacfa referencia a la riqueza material, sino a la for-
taleza: una nobleza guerrera. La traducción es bastante curiosa, pero parece ser qile se basa (aunq!le no lo 
dice) en la edición ·valenciana de 1477. 
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que es uno de-los más grandes asuntos·:queli'Caballería pretende solucionar ... Puesto 
que~ en realidad; -la caJJallerí3,· cómo dispositivo político, •intenta-regular-a través de la 
igualdad.en.elserv-icio: .Ia.caballería:establece una dignidad fund~en. un servicio a la 
monarqufa.y,not! al contrario~ en la concesión por parte' de la monarquía-de una recom-
pe~,lo que-·a.Tomás le sugiere de-inmediato la identifiCación de· estos ricos hombres 
con mercenarios~. 
·} . ' .. ¡_~ ~>- ' .. '· . . ' . ' 
El Quadrilo,gue.Irwectif de Al~. Charti~r \EÍ text~.fum~- de esta oQra· es de 1422, y nace de los· desórdenes .políticos surgi-
dos de Ia,Qat:a,Ua_de Azincourt (1415),la.disolucíón·de las alianzas-francesas y la depo-
sicióaye Cark>s Vl.en beJ¡eficio de Enrique V de Inglaterra.. El Quadrilogue presenta 
el análisis deseperado·de esta situación por -mediQ de una ~onversación en la. qpe -par-
ticipan l_as.figw,as met0$icas.de Francia,.eJ.~ballero, el Pueblo y el Clero •. El trata-
do, profundamente moriárquico, da fin con el-parlamento en el que el Clero, volviendo 
a las teor{as políticas- más consustanciales..a- la Edad Media,.expresa la necesidad-_.de 
solidarid,ad.ent:re-lQS tres- órdenes, con objeto de-reSpaldar.al-~y2~. 
Carlos Alvar ha estudiado las tres copias que contienen el texto castellano, llama-. 
do CU(ldrflogo Inventivo, llegando a la cOnclusión de que las tres descienden de· la 
misma iraducción, pUes les une un error común que no se halla en los manuscri~ que 
cOOtiúieñ ·' ia · vei-sión hanciiSá. Por· otrO -lado, ningurlO de iós tres manfi~clitos tiene 
mericióO.-de alliorlR ni de deStinatariO: DesconoCemoS, Por timtñ, a inStancias de' quién 
pudo compOnerse Iiúfaducción· caStellana. Se suele suPQ~er· qti~ ef'benéficiádo de la 
misma fut tt MarquéS dé S antillana, no sólO pÓr el coriociml~~ (¡p~ 'éStftüvo de otras 
obras der :fraficés, sino tiunbién por 18. enorme bibliOteca que ·cons1~6 iliWir; · C'arios 
Alvar süpoóé, cori'razón, que'Iil'Crítica:-ln~tó_ mal IáS .Pat~briis -~e ~0-Schiff, al 
dar riotiéia éSte de ra existCDCia déftiuulUscrito' dC hl BritlsJitíbrliiy eri qite se criiiti,e.: 
nen eSta-tradUcción y otra 'de tHanOzio Mimetti C4é la que ruegO ltábtá'iemos)~ la rllii.: 
ma d'e l8~ ·cuáles, en efecio'; fiíé' dedic8.da · aí InarCiuéS2o7 .-·,sm ;eínbaigb~- en 'láS'Dtericio-
nes que·erihari¡ués haCe; dé 1c.haiti.Cr. no eoffiíuifeee'·reférehtllfriingWt·a ál Qilafir'i!Og'Ue. 
De héCliO; aparte del testimoilio evidente de las tres copias," il_O "hallamOs ningUná' ó~ 
referencia hls(;áiñca a ésta ·.obr8-; ili iinplíCíta" ni ·expJíclta: Pot'Oiro liidó~ la teoría Pólíti-' 
ca ostentada por Chartier nÓS devuelve, Como hemos dicho antes, a la de los tres órde-
nes, y li'la 'rteéesaria: soiiaandad-'eDt:rb ellOs y para con el rey. 
· P~ el año en ·qUe 'la ~bi;a fue tradUcida al, castelhino, seguramente en los afios cua-
renta20!1;1I0s·problein:a:s'dt SúCe"sión franceses ya estaban resUeltos, y los datos concre-
205 Ese era, en cierto modo, el gran problema italiano con los condottieri, como veremos enseguida. 
206 En esta, como· en otras obras de Alain Charticr (De vita curiali, vgr.), se pone en cuestión la acti· 
vidad socia!·dd caballero, ¡¡sf como su función; la reprensión. de que es objeto por esta causa, hace de estos 
tratados verdaderas exhonaciones caballerescas, obtaS en gran medida doctrinales. Vid., ahora. Iacques 
LI:MAJR&: LeS visions de la vie de cour dans W Jittératu~~ai.fe de la fin du M oyen Áge, París/ Bruselas: 
Klincksieck 1 Académie Royale de Langue ct de Littérature Fran~aise, 1994. 
200 Carlos.ALVAR: cAiain Chartier y Bspafta: el Quat1ril<Jgo inventivo», en M'- Luisa Donaire y Fran~ 
cisco Lafarga, eds.: Traducción y adaptación cultural. Franda-España, Oviedo: Universidad de Oviedo, 
1991, pp. 305·317; la observación a que aludimos, en p. 307-. not. 10. 
208 Cf. ALVAR, ciL 
106 
za -y Ji dignidadl~nciontr&bán ·:aquf·pábutO ·a~fnis teO&s¡ ·SegUn 1&s·iCtiales· digilidild y 
nobleza es tina :jla -niisín8:cóSa¡•l4_poyados·en·-Toilliis~ ren 1égistas aJgo·n'láS Diodimi.Os 
que:Tób"'ás, le'Jlcoritraban que· en :el'origen:ffi!do!HóS 'Ctigri'atários'eraD ·-éaoélleros; J que 
sus nombtes ·de,dignidad·se stipetponíart~:k esta:n.oOle.tá'l1áSita. :m t011dé~-dite-Thrtíás, 
. es: el que ·ac9rhpaí\a ai·rey-o --al' emperador ·en las'á'cdiotieS'rriilitares;-·el duQUe,' 8;Uítt1al 
pueblo en esra.nl:tismas- cO)tunt'ttrilS~ élcéteta. Fihaimérite' habtá ·de lOs 'b'aroi:ieS, apo-
yándose en vegecrory'comentaJqrlé';e~ta:digitidá'thé'-dice de todos aquéllOs ~ue ·p'arti-
cipan pot"igii81 ttel-góbiéfi't(f)' de'trifóitáleia·militar; jfS'dit qm"'enés pártiéipán'eb''C·ace-
rías ·y tbfnei)8;''iió'.'s'eÍ'á diffcit· identificat'a~ éstoS. coti ·tos--·más 'vulgares· 'de .. ;entre' lOs 
caballet~, Péh.l'·TóRiiís, ·de inrii'&Iiatd~ liftce iífia 'diSiiíiciéSti"iln¡)oitantfsllii~: 1 · · · ~-:·: 
~)~~~~~.'d~. fl_~~ [~~ s~ ~i~.~Ri-9~:!!-:f:.!l~Ít!; Y to~~- RQf.~j~pi~J~ia ~ Ye_g~o 
en el}i~:'Pe .. _{t;~ M,{~ifia:_J)9rq~CT-~ ~~ gue ~los ~-eq,pe~ _P9t ~os 
súbditos,_ y ~ecel¡jtan acostwn~~ ~ser audaces. Y añ_ade ahí mismo q~;~~..ninguno de 
CÍlos_·a~daríá'~R i~ a_ Ja·j;et~·s¡ Cdófia-~ri haberlo 8pn;ridid~,bi~. Y ciJ~o _a todos 
_Ios:_~~~~i~. ~~.:~·-~.#~~~:e~ e~¡~~~&;j .:~~jo, ~r elÍó_.esi~-~o~b~ I~ries] es 
coi'nUD" a· todOS, ~ lllos plíi:JCipes o a los éonde"s, o ·a los demás nobleS dentro de un 
doinínló iégiOW. · · · · ·, · · 
En Una palabra: nobleza y caballería son una y 'la>tnisma cos·a. Todas estas preci-
siones sobre la' dl.grii<lad ·y la retróttac'cióri dt·estOStatgOS ara época rOmana, el Santo 
laS servía: junto eón tiiiü enSillada de criticaS eii Ias·que Jó's'hispanós resultaban ·iügo 
menos beilefiéiadO~ de lo esperable. Las digriiditde·s·;·ia ildbléza, mantenía: elsahto, sOn, 
en teli.lid~d, ·er fruto ae··üná1abor dC siglos aliado de la mrinárqufa, puesto qUe ·en ella 
sei -fundalnenta' sU Si'stCina de defensa. Pero en Es¡:jáña, segiin Tomás, las cosas nO fun-
cionan· aSí; ·no ·es hl'c·aba.Uetía.'iO que importa,'.Sino la ri(¡ueza, de: ahí que el rey pueda 
otii'ai a su ·antojO frente a eStóS'CUriosos nobles que tienen más pasión por el dinero que 
otra'cosa: 
~~.los hispanos, todos los hombres ricos se n~.'prínci~. s.obre todo)o.$ que 
vhtE!n en castillos; por ese motivo el rey paga_co~ djneyo a todos IQS barones [léase dig-
na~] seiM sus m,éritos, o biela IÓs depriffl~ 'sC~-_su -~to}ri. o bien~~· éxalta. 
M:uch~S de ef~os no ti~~- fortaleza ni juriS(ii~~; a ri{; $~por voiun.t~a~:td~l ~y~_por 
eso se les tlaina.ricos, porque tos provee e1 rey con grandes sumas, y aquel _es JllayOr, 
querec~bC-másdinero'deire)oi04. · ,·· · ·=· ' '·=· 
. - . . ' . 
La imptesióri de ausencia'de dignidad en'·CastiJla, o la existeriCia de una:Stilá de 
estábito PiütriciátitO~ e-ra una apreciaé:i6n ~erieíilHZildS. dentro y fuéri de Cástilla, Cori-
dicionada no sólo por un error de interpretación. etimológica (ricohombre deSigna al 
noble), sino también por la inexistencia- de una caballería nobiliaria. Ya hemos visto 
203 TOMÁS oe AQUINo: Opúsculo sob~ el gobierno de los principes, trad. de Carlos Ignacio Gonzá-
lez, México: Ponúa. 1990, m. XXl, p; 344. 
2011 lbfdcm, cap. xxi.i, p. 345-. Es evidente que, por todas partes, se habfa perdido la etimologfa ger-
mánica de rico hombre; la raíz. gennánica rick o rich no hacfa referencia a la riqueza material, sino a la for-
taleza: una nobleza guerrera. La traducción es bastante curiosa, pero parece ser qile se basa (aunq!le no lo 
dice) en la edición ·valenciana de 1477. 
El:- ENTRAMADO CABALLERESCO 107 
que es uno de-los más grandes asuntos·:queli'Caballería pretende solucionar ... Puesto 
que~ en realidad; -la caJJallerí3,· cómo dispositivo político, •intenta-regular-a través de la 
igualdad.en.elserv-icio: .Ia.caballería:establece una dignidad fund~en. un servicio a la 
monarqufa.y,not! al contrario~ en la concesión por parte' de la monarquía-de una recom-
pe~,lo que-·a.Tomás le sugiere de-inmediato la identifiCación de· estos ricos hombres 
con mercenarios~. 
·} . ' .. ¡_~ ~>- ' .. '· . . ' . ' 
El Quadrilo,gue.Irwectif de Al~. Charti~r \EÍ text~.fum~- de esta oQra· es de 1422, y nace de los· desórdenes .políticos surgi-
dos de Ia,Qat:a,Ua_de Azincourt (1415),la.disolucíón·de las alianzas-francesas y la depo-
sicióaye Cark>s Vl.en beJ¡eficio de Enrique V de Inglaterra.. El Quadrilogue presenta 
el análisis deseperado·de esta situación por -mediQ de una ~onversación en la. qpe -par-
ticipan l_as.figw,as met0$icas.de Francia,.eJ.~ballero, el Pueblo y el Clero •. El trata-
do, profundamente moriárquico, da fin con el-parlamento en el que el Clero, volviendo 
a las teor{as políticas- más consustanciales..a- la Edad Media,.expresa la necesidad-_.de 
solidarid,ad.ent:re-lQS tres- órdenes, con objeto de-reSpaldar.al-~y2~. 
Carlos Alvar ha estudiado las tres copias que contienen el texto castellano, llama-. 
do CU(ldrflogo Inventivo, llegando a la cOnclusión de que las tres descienden de· la 
misma iraducción, pUes les une un error común que no se halla en los manuscri~ que 
cOOtiúieñ ·' ia · vei-sión hanciiSá. Por· otrO -lado, ningurlO de iós tres manfi~clitos tiene 
mericióO.-de alliorlR ni de deStinatariO: DesconoCemoS, Por timtñ, a inStancias de' quién 
pudo compOnerse Iiúfaducción· caStellana. Se suele suPQ~er· qti~ ef'benéficiádo de la 
misma fut tt MarquéS dé S antillana, no sólO pÓr el coriociml~~ (¡p~ 'éStftüvo de otras 
obras der :fraficés, sino tiunbién por 18. enorme bibliOteca que ·cons1~6 iliWir; · C'arios 
Alvar süpoóé, cori'razón, que'Iil'Crítica:-ln~tó_ mal IáS .Pat~briis -~e ~0-Schiff, al 
dar riotiéia éSte de ra existCDCia déftiuulUscrito' dC hl BritlsJitíbrliiy eri qite se criiiti,e.: 
nen eSta-tradUcción y otra 'de tHanOzio Mimetti C4é la que ruegO ltábtá'iemos)~ la rllii.: 
ma d'e l8~ ·cuáles, en efecio'; fiíé' dedic8.da · aí InarCiuéS2o7 .-·,sm ;eínbaigb~- en 'láS'Dtericio-
nes que·erihari¡ués haCe; dé 1c.haiti.Cr. no eoffiíuifeee'·reférehtllfriingWt·a ál Qilafir'i!Og'Ue. 
De héCliO; aparte del testimoilio evidente de las tres copias," il_O "hallamOs ningUná' ó~ 
referencia hls(;áiñca a ésta ·.obr8-; ili iinplíCíta" ni ·expJíclta: Pot'Oiro liidó~ la teoría Pólíti-' 
ca ostentada por Chartier nÓS devuelve, Como hemos dicho antes, a la de los tres órde-
nes, y li'la 'rteéesaria: soiiaandad-'eDt:rb ellOs y para con el rey. 
· P~ el año en ·qUe 'la ~bi;a fue tradUcida al, castelhino, seguramente en los afios cua-
renta20!1;1I0s·problein:a:s'dt SúCe"sión franceses ya estaban resUeltos, y los datos concre-
205 Ese era, en cierto modo, el gran problema italiano con los condottieri, como veremos enseguida. 
206 En esta, como· en otras obras de Alain Charticr (De vita curiali, vgr.), se pone en cuestión la acti· 
vidad socia!·dd caballero, ¡¡sf como su función; la reprensión. de que es objeto por esta causa, hace de estos 
tratados verdaderas exhonaciones caballerescas, obtaS en gran medida doctrinales. Vid., ahora. Iacques 
LI:MAJR&: LeS visions de la vie de cour dans W Jittératu~~ai.fe de la fin du M oyen Áge, París/ Bruselas: 
Klincksieck 1 Académie Royale de Langue ct de Littérature Fran~aise, 1994. 
200 Carlos.ALVAR: cAiain Chartier y Bspafta: el Quat1ril<Jgo inventivo», en M'- Luisa Donaire y Fran~ 
cisco Lafarga, eds.: Traducción y adaptación cultural. Franda-España, Oviedo: Universidad de Oviedo, 
1991, pp. 305·317; la observación a que aludimos, en p. 307-. not. 10. 
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tos ya no tenían más sentido. que, el cultivo. de l;lll8 cierta prudencia-política, mienttas 
que :la teoría subyacente-era- conocida y admitida en la simbología .nonnal-del estado. 
Probablemente el· autor o.el incitador de la.tradueción'(X)Jloci6el texto cuando-éste, esta-
ba en· plena vigencia.--quizás durante el.eoncilio.de Constanza, en el que. estuvo-como 
embajador. el ,propio .Alain -Chartier; empujado· por -este conocimiento,-y .. ")uizás"-pen-
sando que la obra era significativa para la época de la guerra civil castel~ana:1a mandó 
traducir o la tradujo él mismo. Otra posibilidad es que fuera conocida_por ~g~n emba-
jador a la corte de Borgoña. en esa misma époéa.; finales dé: los afiOS· treinta Y' princi-
pios de·-.Ios cuaienta. ~En.-tf?do caso,· mientraS-no se haga un estudi&<<Crinoretó,-l'io se 
puede delimitar más2'l?.; '&- cualquier .caso,-- se trata·· de <una--obra fundamental-M el 
marco de las gu~_civiles castellaruis. ·El tratadO ·se ~fi_e~t-Co.~á~emos-4;chO',;atm 
problema-sobre• la ocupación·-del poder; ·Y •la'-respuesta:de,,ios persOrmJ~,.d~ QU'ádriio.-
gue es Una;réSpuesta-de--únión, mónár(¡uiCa· y ·nacionalista;: •del~-inh;m(f rtefior¡a :la.' que 
daban .Jos· co~bjeros'como· !Valera; dehtú~mó-tenor·-a la que movía: II·Pedro:de;VeJasco 
a;prom.over una corikrencia-de·paz-eii T-ordesillas. & este-aspeetd1 ehnenmtje·monár· 
quico y la unión de "Iá caballería· y :la:'niónatquía es esencial en e:Sa<··cóyuntuta,poHtica.-
Textos italianos 
;:~t~~~~:ir~~~¡~i~t:~~!~~:~¡~i~4:~r: 
J,?;~)s~V~~9mlW:.~t~J.~~~~?~,,~~.-~A Ai~O. 4~ .tiS..!tl~ ~~~~~p,e,~,~~-~~ sy~ ~ ,~~qo~ Y 
~~~!~p~~ .~~11~~'~ssi~-~!!~~,P,~lític~?,9~~-h,a~I~.~C?~~~J~~~«?·~~e ~~~~l?fHI~ .Y ~~ 
genr;~ pe.rf~~9)~>e~~Ji~es~s, te~l~~~~9~~,tr,p_ s~.-ñ'm!?<:.~e+eR:. e~,~~~ .l!A191~ ~~QS. ~~-P.lf~,~,i~Jl ~~f9~~-cP,~,~.~~ .. , , ~ ~~~b~~.d~ ,~'?-.,~.-rj~t,~\.~J9~~ ~¡>~~-~-~­
~ XJ ~~--J?PX:)i~~r!ff~~R~ Qq~ qo~otfi~_ri_l~,~ ~~ .. gqu:t~~da) •. cJe. ~.fapq}~orca­
ri, ~-~. s~m,~i~ PQ~~·X·.~~g~nt~Ul~ f~,~ ,Q,tayo~ ~J:li~~~J;~.. q~;~,e la.~. ~!}V,~ '*1 
c.t?,~~~~t~ ~e:~'il ,~-~~~' p.q~~~~<>. ~P~H91'-P• ~P~fil~~~~ fl\IS.~-~ -~fé~,;~JI1t 
ll.ario:;,)!¡B. ~stab~ infQill'Uldos •. La v.ersión del.tratadO.de_Bu_~~-d~-Moule~o P~'iJPbl~i1~~e -~~9)_~-f~~-;d_~:~~ PC?r ~~~~ ~~~--i<~ií._k;~~We9~~~f4~-~i-
pjpp,. ~o,lJ?-0, ~e_.~a. ~Jchp_.} .• as .o.~s . ..d.<?~- R~~.Ja ~-~Q.-,S,9~ :~L~tiQ ~,-Y~.!J!>, ·~!o,g!~ 
de Gismondo Pandolfo M!Il,llt~st:a.POf-..Pian~o ~~trl.,q~~~), ~ .. el tratado 4e J..eo:. 
~~ ~fUni D~ ~J!_Ilitiq_.t~~i~p ~·ID,(!~OS pp_~~nt~_~Y.qt ~~. . , . 
,-~- Q:~~a,;d~.- ~J:'Uq.i,_~cQ_riw~u:~:ta.. t?}l_ H2.?}1 ,~-~~pi~~-~~ ~11iPll~--4e_g-A 4Jb~~'-'• 
·fue traducida para el Marqués de Santillana no demasiado tiempo antes del invierno de. 
. . .. . . . . . ·•. . \· 
, : --· 109:,: No quisiéramos, arriesgar ahora opiniones que: pensamos. vener,en!ID. estudio en curso;-era ~uc edi· 
tamos·~emás el texto casle]1ano.-· Nuestra opinióra es que se hizo en el cfn:ulo de Alonso. de Gartage'a o en 
el-tlcDlego,~Yalera .. ··,,,:, .• ,,.,,. .. . •. ,.. ., ... , ... · . ,.,, .. _l·. fl ... 
:-,.2!0¡ V~ I.·.GtouLAs.: ,.VItalie divisée,.princes·el'répúbliqueS»-;--enC. Bec¡,L-Cloulas; IL-J~y<·A. 
Tenenti, eds., L'ltalie de· la Renainanct.-Un-monde en mulatlon,l37.-8./494,·Paris:~Fa)'llld. 1990,'PP.-'27~80; 
también C • ..(LBayley;¡,War andsociery in Renaf.ssan;e-.Eiorenu! the-:«De-MiUtiaJo ojLeonor:da Btlini,"'foron· 
to:.UniVCISity. . .of!-TorontoPress¡d-961-~,., . .-.> .. , ~;;·,~:., . '" .. "· .. ··"·''; . ...-·' ._.,¡ ,.f'i-; ... ; ,. 
2ll C.· C. Baylcy edita el texto-latino-~ preccdl4mpot<undaigufsimo-estudio,-en su Wa1'and s{}f:jetyin 
Renaissance Florence. The «De ·militJ'a» of Leonardo Bruni, cit. Para los ponnenores sobre el texto, ·á veces 
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1443;;, En -ey;tero de 1444. Santillai:J.a ya la· había 'leído -e· ;incluso había -me~tado, algo 
sobte<ella. -Ex"isti6111Ul segunda traduccióno esta vez ·debida a Pedro de- la Panda d®i· 
eadá a,Rodri.go Manrique212,·Gracias al Marqués: tenemos-una-cierta idea-de en qué 
~edida'esta obra -pudo interesar a sus-lectores castellanos. Porque Santillana-;Jen[a la 
~Nmbte ~~-~eftala.r_los p~os_de_ªIJ.inte~_s¡.~~ft9:.un .f9~ce,gó.ti.!=o ... ~.~ siem-
p~~CND,bi.ant~ .y.-e,on lQ& ~lqs !WJa ~ -~-·~.s~ ~---~Uestitq9ni~,ch.;-.PD.a lectura 
.. Q~,n~, p.arece .de.Ja_. máxima importancia. ~:Primera. ll)ano'"se(iala la .tt,.Utoridad más 
antigua ·,q1,1e .establece ·la sociedad ·trifuncional, un· -tal Archilamo .Milesio, que las ver· 
sienes: latinas dan como·Hippcxbuno;--segó.n éste. los,defens~..cienen un"origen natu-
·.tl!l ·tr.' ·necesario¡ ·pero, '-lo que es más· importante;· mUestra cómo'-eXiste -iuia exigencia 
\b'i&h•'SOIÍdaiia_ elíire cada Uno de los tres estados_ Y tOcbfellOs''il 18 Vez. La segunda 
f!~\:f~f~~~;l;.~::~ión_~~)~.·.c~_~a~~~·~.:~~~~~a q)re redun-
·AqUcsta'-honra "[de =caballería] era-Oada, a aqileJios .. ~bdadanos qu~ ·enlil' más :perte.nes-
. ~~-o;pouenta o~podinaje o'por·vitk•E·la dignidad de la-oa.vallería eomen~6 a ser 
avida en lugai de fidalgufa' e mayoria; e- assf·se· levantó •la• ordcn'de·la -cavaUería en la 
~ibdad, pll(a la qual si algunos que lo me~ían eran tomados de toda la otra muche-. 
dunbie, ·non ·es dubda ser~estos· traspassados· a ·alguna ·nobleitf·o ·fidalguCa· o resplan-
_,,._ · ·· ~imiento213, 
¡,t.,.:'l:artercera mano marca oo pasaje de ese mismo e&tilo. Brunt-sigtle hablando de· la 
Caballería romana instituida por Rómulo, el cual, según;· palabras de1·Aretino, apartó los 
caPalJeros del- pueblo, 1' mandó- que·por dignidad .,1'-mayo¡(a ·1''onr.ra los- .cavalleros 
sobrepujassen al pueblo214, La cuarta mano·señala·unir.frase:donde Bruni se ;hace. eco 
·'f!e~~--~ -~- san~~ ,cuando. l)abla,4~ :1Q~Jv.jo,_de:l,Qs .. ~Ierq~1~; Bruni, 
CQm,o ... el_:;;anto, piensa.que,los lujos ,son,.propios de< las-señoras·,' ¡y;onQ de.los .c:aballeros, 
·pew. con \UDa:excepción~, Porque es,cíerto .que militia .es caballería,- aunque es- -un térmi-
·&iii&do;'jlá ~ión 'de los manuscritos 'poi·pane <fe·Bá:y!éy; Véi'i.se·Ja ·resefta·é¡üe fiito' Paiil Oskar KR.Js--
TEUJ;R :ei:I-TM Conadian HisroricaleRI!Vi~, 44; pp; 66-701:y"Hennann 00LDBRUNNER:'d.eonardo-Brunis De ~ii~: .. Aeme~gen iur .h¡mdschi.ftliche Überlie.fet;ung», .Que_llerr u~.fJJrse;b.unge(l ,aus ltalieni:rchen 
Archiven IIIUJBibliotheken;·46 (1966), p¡i 478-487. · · ... , , . :: , ., 
"' 212 _Aparte de.dos.mss del siglo xvm que reproducen dicha traduccióra {vid. nuestró inventario de fuen-
~~~~ggfy~·t:k~~~~~·d'ia7JT~~~~~t~dr~t~,~~~~!:~ 
-aB1enti)•xVf ile-suirihliothBq'ue¡\actUabnente,it¡d· manusciito se halla~éntrc-los ·libros de tos seftores·.Álvarez de 
~~~Y.~-d~ ~da~.~~~~ .. ~~!~ a,CJ;l,~!e~.F~ Y,!'·f.n~. Q~-~~o~_la 
él;;~~sl~~¿:Ja1¡~1~~~~~::f!%:)fJif~~Bf~)~a!t~~~:i~ot,: 
~.lie-)lodetl v.er:el~ms 'Vbagón) Ac: Ia,'c)bra. !1c Bruni. preccdida·-de·-un-4argo:atl,ldio; n : · · · 
·::..· •. ;o..;~~~~~J~~;¡$#.!t! la c*.l~erf9, l)lS:·1.1,)2.12,_ f, 6.'(. f':\m.t.~o y. acen~o _lJ!';t;UW, ~~CIDP·Y. ~ · 
JioJ,!Ill.-abrcvlaturas sm a\li&ar. . . . · 
,;1;;fr2:t4t1rl\'Jf'V.•''.n".¡·:·'!·::f::··-' -,¡· ·., .,,. ·.~.-·, •. ·.¡~),-;!..-;.,,, ··:· .. ( 
·;it.i~-m~; ~Biliuwtoo.oo~WJJ:: I.ibe'i .ad.mililes:Templi-de-la~ nav.ae:miliÍioe.•D;>3 (cd.· lftaló Aran· 
-. ··"~Mb·J?~,p"llJI),~, ... "*!'onJ•>•I>'M~·•?,.~~'~l»/IJ!!j>.,...,,,;.. Q!n;c:aballcrO; en el capítulo. en q.ie"se encuentra el comentiu:io behllirdiarao, «.....:: militia S~Ceulari», se refiere 
~a los,.caballcrns conesea..Hay Wla nueva edición del tnuado dc·BI!RNARDO, ElogiO de la IIIII!Va 
mf!_i¡;!a.Jempiaria,.que contiene la misma edición bilingUe de la-BAC, enriquecida·conJa:incJus.iófi:.del. ensayo 
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tos ya no tenían más sentido. que, el cultivo. de l;lll8 cierta prudencia-política, mienttas 
que :la teoría subyacente-era- conocida y admitida en la simbología .nonnal-del estado. 
Probablemente el· autor o.el incitador de la.tradueción'(X)Jloci6el texto cuando-éste, esta-
ba en· plena vigencia.--quizás durante el.eoncilio.de Constanza, en el que. estuvo-como 
embajador. el ,propio .Alain -Chartier; empujado· por -este conocimiento,-y .. ")uizás"-pen-
sando que la obra era significativa para la época de la guerra civil castel~ana:1a mandó 
traducir o la tradujo él mismo. Otra posibilidad es que fuera conocida_por ~g~n emba-
jador a la corte de Borgoña. en esa misma époéa.; finales dé: los afiOS· treinta Y' princi-
pios de·-.Ios cuaienta. ~En.-tf?do caso,· mientraS-no se haga un estudi&<<Crinoretó,-l'io se 
puede delimitar más2'l?.; '&- cualquier .caso,-- se trata·· de <una--obra fundamental-M el 
marco de las gu~_civiles castellaruis. ·El tratadO ·se ~fi_e~t-Co.~á~emos-4;chO',;atm 
problema-sobre• la ocupación·-del poder; ·Y •la'-respuesta:de,,ios persOrmJ~,.d~ QU'ádriio.-
gue es Una;réSpuesta-de--únión, mónár(¡uiCa· y ·nacionalista;: •del~-inh;m(f rtefior¡a :la.' que 
daban .Jos· co~bjeros'como· !Valera; dehtú~mó-tenor·-a la que movía: II·Pedro:de;VeJasco 
a;prom.over una corikrencia-de·paz-eii T-ordesillas. & este-aspeetd1 ehnenmtje·monár· 
quico y la unión de "Iá caballería· y :la:'niónatquía es esencial en e:Sa<··cóyuntuta,poHtica.-
Textos italianos 
;:~t~~~~:ir~~~¡~i~t:~~!~~:~¡~i~4:~r: 
J,?;~)s~V~~9mlW:.~t~J.~~~~?~,,~~.-~A Ai~O. 4~ .tiS..!tl~ ~~~~~p,e,~,~~-~~ sy~ ~ ,~~qo~ Y 
~~~!~p~~ .~~11~~'~ssi~-~!!~~,P,~lític~?,9~~-h,a~I~.~C?~~~J~~~«?·~~e ~~~~l?fHI~ .Y ~~ 
genr;~ pe.rf~~9)~>e~~Ji~es~s, te~l~~~~9~~,tr,p_ s~.-ñ'm!?<:.~e+eR:. e~,~~~ .l!A191~ ~~QS. ~~-P.lf~,~,i~Jl ~~f9~~-cP,~,~.~~ .. , , ~ ~~~b~~.d~ ,~'?-.,~.-rj~t,~\.~J9~~ ~¡>~~-~-~­
~ XJ ~~--J?PX:)i~~r!ff~~R~ Qq~ qo~otfi~_ri_l~,~ ~~ .. gqu:t~~da) •. cJe. ~.fapq}~orca­
ri, ~-~. s~m,~i~ PQ~~·X·.~~g~nt~Ul~ f~,~ ,Q,tayo~ ~J:li~~~J;~.. q~;~,e la.~. ~!}V,~ '*1 
c.t?,~~~~t~ ~e:~'il ,~-~~~' p.q~~~~<>. ~P~H91'-P• ~P~fil~~~~ fl\IS.~-~ -~fé~,;~JI1t 
ll.ario:;,)!¡B. ~stab~ infQill'Uldos •. La v.ersión del.tratadO.de_Bu_~~-d~-Moule~o P~'iJPbl~i1~~e -~~9)_~-f~~-;d_~:~~ PC?r ~~~~ ~~~--i<~ií._k;~~We9~~~f4~-~i-
pjpp,. ~o,lJ?-0, ~e_.~a. ~Jchp_.} .• as .o.~s . ..d.<?~- R~~.Ja ~-~Q.-,S,9~ :~L~tiQ ~,-Y~.!J!>, ·~!o,g!~ 
de Gismondo Pandolfo M!Il,llt~st:a.POf-..Pian~o ~~trl.,q~~~), ~ .. el tratado 4e J..eo:. 
~~ ~fUni D~ ~J!_Ilitiq_.t~~i~p ~·ID,(!~OS pp_~~nt~_~Y.qt ~~. . , . 
,-~- Q:~~a,;d~.- ~J:'Uq.i,_~cQ_riw~u:~:ta.. t?}l_ H2.?}1 ,~-~~pi~~-~~ ~11iPll~--4e_g-A 4Jb~~'-'• 
·fue traducida para el Marqués de Santillana no demasiado tiempo antes del invierno de. 
. . .. . . . . . ·•. . \· 
, : --· 109:,: No quisiéramos, arriesgar ahora opiniones que: pensamos. vener,en!ID. estudio en curso;-era ~uc edi· 
tamos·~emás el texto casle]1ano.-· Nuestra opinióra es que se hizo en el cfn:ulo de Alonso. de Gartage'a o en 
el-tlcDlego,~Yalera .. ··,,,:, .• ,,.,,. .. . •. ,.. ., ... , ... · . ,.,, .. _l·. fl ... 
:-,.2!0¡ V~ I.·.GtouLAs.: ,.VItalie divisée,.princes·el'répúbliqueS»-;--enC. Bec¡,L-Cloulas; IL-J~y<·A. 
Tenenti, eds., L'ltalie de· la Renainanct.-Un-monde en mulatlon,l37.-8./494,·Paris:~Fa)'llld. 1990,'PP.-'27~80; 
también C • ..(LBayley;¡,War andsociery in Renaf.ssan;e-.Eiorenu! the-:«De-MiUtiaJo ojLeonor:da Btlini,"'foron· 
to:.UniVCISity. . .of!-TorontoPress¡d-961-~,., . .-.> .. , ~;;·,~:., . '" .. "· .. ··"·''; . ...-·' ._.,¡ ,.f'i-; ... ; ,. 
2ll C.· C. Baylcy edita el texto-latino-~ preccdl4mpot<undaigufsimo-estudio,-en su Wa1'and s{}f:jetyin 
Renaissance Florence. The «De ·militJ'a» of Leonardo Bruni, cit. Para los ponnenores sobre el texto, ·á veces 
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1443;;, En -ey;tero de 1444. Santillai:J.a ya la· había 'leído -e· ;incluso había -me~tado, algo 
sobte<ella. -Ex"isti6111Ul segunda traduccióno esta vez ·debida a Pedro de- la Panda d®i· 
eadá a,Rodri.go Manrique212,·Gracias al Marqués: tenemos-una-cierta idea-de en qué 
~edida'esta obra -pudo interesar a sus-lectores castellanos. Porque Santillana-;Jen[a la 
~Nmbte ~~-~eftala.r_los p~os_de_ªIJ.inte~_s¡.~~ft9:.un .f9~ce,gó.ti.!=o ... ~.~ siem-
p~~CND,bi.ant~ .y.-e,on lQ& ~lqs !WJa ~ -~-·~.s~ ~---~Uestitq9ni~,ch.;-.PD.a lectura 
.. Q~,n~, p.arece .de.Ja_. máxima importancia. ~:Primera. ll)ano'"se(iala la .tt,.Utoridad más 
antigua ·,q1,1e .establece ·la sociedad ·trifuncional, un· -tal Archilamo .Milesio, que las ver· 
sienes: latinas dan como·Hippcxbuno;--segó.n éste. los,defens~..cienen un"origen natu-
·.tl!l ·tr.' ·necesario¡ ·pero, '-lo que es más· importante;· mUestra cómo'-eXiste -iuia exigencia 
\b'i&h•'SOIÍdaiia_ elíire cada Uno de los tres estados_ Y tOcbfellOs''il 18 Vez. La segunda 
f!~\:f~f~~~;l;.~::~ión_~~)~.·.c~_~a~~~·~.:~~~~~a q)re redun-
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no ambiguo: hay una caballería de cavailo y otra C:JUe no Jo es;.Ja primera es noble, la 
segunda no; a la primera le convienen con toda certeza los lujos, que marcan su honra. 
La quinta marca un largo párrafo sobre las obligaciones y derechos del caba1lero 
en tiempo de paz, Y. en especial sus acciones cuando presencia la injusticia pública: 
... diremos, non sin razón se dubda que el buen cavallero t fuerte t atl).ador de sus ~ib· 
~adanos, como es tornado de la hueste para su casa o non yendo a la hueste por ser paz, 
assr que su obra non haya men~rer la ~ibdad contra los enemigos de fuera, por aven-
tura este mal estar sea baldío en su casa t sin ningund offit;io en tienpo de paz, t ~er­
ta mente non, ca offiljio tiene: es a saber las virtudes de la jUsti¡;ia, de la tenpran~ de 
la franq~eza, las qual~ son virtudes de los omnes que están de sosiego. E la virtud de 
la fortaleza, que es propia del cavallero, ¿quién le vedará usar della estando en su casa? 
ca si viesse ser fatigadas las bilidas, ser despojados de lo suyo los huérfanOs 't los que 
poco pueden ser quitados de sus heredamientos por fu~ 't por arnlas por Jos que más 
pueden que ellos, enton~e el cavallero por aventura non se oppomá a esto. ¿Non Jo 
resistirá? l;ierta mente sí fará. Otrossí si Viere su tierra temerosa 't' enojada por malos 
omnes ¿non ayudará a sus ~ibdadanos por obra 't por consejo? ¿E qué sería del cava-
llero si ninguna destas cosas non le dexássemos que fiziere?216, 
La sexta mano indica un párrafo muy importante: Bruni. consciente de que la caba-
llería romana es temporal, quiere que 13 suya sea pennanente y que los caballeros que 
participen en ella estén compl~tamente volcados en la defensa de la república; una 
caballerra pennanente que tenga una clara componente política, peio subordinada 
siempre al sumo poder de la República. 
La séptima mano se fija en algo que deriva lógicamente de lo anterior: el caballe-
ro no debe dedicarse a actividades comerciales: 
E taJ parece [tránsfuga, en palabras de Bruni] el cavallero que, follada la religión de la 
cavalleria, se toma a·bolver al pueblo 't entiende de apaftar dineros 't otras ganan~ias. 
Mas, ya que la mercaduría yo tanto la viedo, en la qual algunas vezes puede ser algu-
na honesta ganan~ia, es de pensar que yo faré en las otras muy feas neg~iayiones, ca 
como .a nií paresye el cavallero algunas cosas mayores deve acatar 't a él conviene de 
se ensalyar a más altas cosas, pues que quiso por el resyebimiento de la onrra salir fuera 
del comán 1' ser fecho alto 't acatado por la cavalleiia, por que a unos convienen unas 
cosas 't a otros otras217, 
Pero ¿no resulta bastante curioSo que ninguno de los índices de Santillana esté ante 
una de las múltiples veces que BrunLse refiere al juramento de la cavaUería? A fin de 
cuentas, el Marqués escribió a Cartagena preguntándole sobre ello a raíz de su lectura 
de esta obra del Aretino. ·La lector~ de Santillana parece tener una doble dimensión. Por 
un lado, se fijó en aspectos muy concretos de lo que Bruni pensaba sobre la ~aballerfa, 
y de la argumentación que éste daba. Pero Santillana no buscaba sólo unas teorlas, unos 
argumentos o unos estatuto~~ así de dignidad como de comportamiento, sino que bus-
caba también confumación a sus ideas, como cualquier lector hace cuando Ieé una obra 
ensayfstica o de investigación. La obra de Bruni, en este sentido, ofrecía dos cosas fun-· 
216 Bruni, o. cic., f. 12r. 
m Ibídem, f. 17v. 
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damentales que fonnan parte del otro testimonio de lectura de Santillana: la justifica-
ción de la caballería medieval a través de la caballeríá romana218 y la ligazón profun-
da de la caballería con los ténninos de un juramento, de una ceremonia, de un ritual de 
legitimación. Algo tan importante como la promesa de un ministro al toinar posesión 
de su cargo; algo tan importante como expresar, con la Constitución Espitñola 4e 1978, 
que existen comunidades autónomas que son históficas, porque una cultura autóctona 
las respalda y por otra serie de razones igualmente contundentes que nos muestran 
cómo la historia sigue siendo magistra vittz (al menos para ciertas cosas). 
En fin. recapitulando, la obra de Bruni ofrecía al lector numerosos puntos de int~­
rés, fundamentados todos ellos en el postulado de que la caballería romana y la medie-
val tienen· una ligazón mucho más profunda de lo que parece219, Un postulado unido 
a la necesidad de guardar un juramento que, como diría luego Cartagena, es. indife· 
rente si se formula o no, porque al ingresar en la caballería se está aceptando de mane-
ra elata y contundente. Todo ello ju.stifica una dignidad social, porque Rómulo quiso 
que los caballeros -(Jos de caballo, eso sO fueran más honrados que el resto del pue-
blo. Bruni incidía en un hecho que complicaba el panorama florentino, Y es la inexis-
tencia de un ejército pennanente, dé una caballerí~ ciudadana y, por tanto, cívica. Pero 
cori ello no estaba tan lejos' de los problemas caballerescos que aquejaban a Castilla 
desde la et<lpa de creación, bastante reciente, de la caballería. En Castilla se había con-
seguido implantar, no sin la vaga impresión de estar ante algo ajeno o demasiado 
reciente, pero la moral caballeresca teñía los ámbitos más destacados de una nobleza 
que, por voluntad propia, se ligaba a la vieja caballería romana. En un caso similar de 
casi desarraigo, Bruni mantenía la idea de que la caballería fuera un estamento noble. 
Como Alfonso X, conocía los lazos de solidaridad que la caball_erfa podía crear en el· 
estado. Una república sin un ejército pennanente era una república en peligro. Con· 
secuencias que nos parecen lejanas en cuanto al sistema político de aquellas que se 
dieron en Casti118., pero que, en cambio. seguían candentes por lo que respecta a la par-
ticipación de los caballeros en el ejercicio del poder y su posición en la escala jerár-· 
quica de la sociedad. 
La Orazione de Manetti ha sido recientemente estudiada por Jeremy Lawrance, 
quien edita la traducción hecha por Nuñ.o de Guzmán para el Marqués de Santill~na. 
Lawrance ha resumido, mejor de lo que podríamos hacerlo nosotros, el contexto de esta 
pieza de la oratoria del humanismo profesional: · · 
218 Es cierto, no obstante, que esca teoría, en boca de Bruni .Implica, sobre todo, la su~niinación de 
los caballeros a la República, y no la dirección efectiva de ésta por parte de aquéll~ (al contra~oque Alfon-
so X. en quien la reducción de la nobleza al estado de la caballería· supone tamb1én la asunc16n del papel 
caballeresco por parte del mismo rey, así que. en cierto modo, subsiste la idea de que es el estado ca~e­
resco el direclor de la re!; publica). En ello consiste la visión republicana, en oposición a la llamada VISIÓn 
caballeresca, defendida por los condottieri y sus partidarios: L:t primera concibe el ejétci~ caballercsc.o 
como grupo. la segunda preconiza el valor caballeresco de un indav1duo; de modo que, en la pnmera. el posi-
ble poder se disuelve, y en la segunda se concentra. 
219 "Pese a las críticas que recibió, por esta creencia, de los humanistas Valla y Filelfo (en las obras 
contenidas en Prostlttori latini del Quuurocento, ed. E. Garin, Milán 1 Nápoles: Riccardo Ricciardi, 1952. 
Véase el libro citado de Bayley. 
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La Orazione a Gismondo Pandoifo pertenecía al genus exornativum, y al sUgénero de 
las grotuala(iones; celebraba el otorgamiento por la república de Florenci~¡~ de una con-
dQ.I!a.p S_igismondo ~dolf~ Mabuesta, señor de Rfmini (1417-1468). Compuesta en 
.·~o, la orazioi,re de Man~ fue l.efda en el c~po [ ... ] ante las huestes del ejército 
. fl~~o y sus mereenarios, el d~ingo 30de. septiembre de 1453, durante el sitio de 
la Ciu'dad ·de Vada. El acto fue marcado pOr lli toma de posesión del bastoneo vara de 
cap¡tán-general, símbolo de la jefatura supréma del ejército florentino. A :Ja sazón, 
Manetti [ ••• ] aetuaba oomo commisario in cizmpo y miembro de los Decem IJalite o con-
sejo de guerra de Florenc.m ... 220. · 
Entre 145~ y 1458, Nuño de Guzmán decidió -fn!.ducir esta.orac~ón p~ Santilla-
na, comQ ~stimonio de amistad. La obra, sin emb~. no fue.muy ~i~ndida,, ~ iH?8ar 
por la e~.P~~.!J'BDU~~~~··.,_!lwrance se preg_l;Uif.l:t ~. ~n por la que G:u~mán deci-
di? ro~. !i:.S~ta ~~ p~~~nte, ya. qu~. ap.*qJ:e~~nt~, la cuestión P~cía algo 
lejana ,~J9 .. ~.P9SJb~~~ m~~-~~~~s 4e s~~~a. ~e-~iatamen~ el ~rudi~ man· 
cunien~R ~eclara que, de .. ~~J;l().· ~ -~b_r:a va_ muCho~-~~ de una lautkaio _persOnal, y 
se sit~á ,en un dh!~urso 9."e -~ t;::asdu8., como.~n. otros lugares, según ha ·documentado 
Y disCu~d_o P~- Russell221 .·Cs~ en pleno deb~te. La oracióp, en su contexto qriginal, 
fonna parte fF~ién de un débate, _el de _la coilstitución del ejército republicaó.o. Si 
Bruni era dé Opiíiióit contraria a loS condottl'ái, Manetti se muestra, precisamente, a 
favor·~ ~sta fig,ura, aunque haga más de una vez concesiones a las teorías republica-
na!rdt'Biimi, según el ~ual el ejército está sujeto al poder republicano. 
·La oración se·divide en ·tres partes. Las dos primeras están dedicadas a la dignidad 
~1 ejetci~o de las aimas, que merece, en la coyuntura. ·la máxima consideración ·por 
· parte· de Manetti, sometida sólo al poder político, y a la exposición de la imagen del 
perfecto c~dillo. La tercera parte eS, propiamente, la -loa al-general de Rúnini. 
· El-interés que la obra de ~tti podía despertar.en.Santillana va más allá del deba-
te entre las annas y las letras •. Se, centra lam.bién ~n Jas. cuestiones sobre la. poseSión por 
parte .. del c;a~ero.de un .determinado .tipo-de. prudencia,. la. caballeril, que distinguen al 
caballerQ_.y,Jo,-convierten en un--ser.pensante, y no en -una -máquina de matar que se lanza 
te~erariamente al combate sin conocer antes todas las posibilidades .. Manetti Jo pinta de 
vanas ffl1Uler~j fundándo~. siempre en .ejemplos de .la historia clásica Uno .de los 
as~os.más·relevantes es la insis~cj.a en_ ;la m11sica mUitar. Manetti·muestra wta es]le~ 
c~-~~~'!.P.l~ SQIÚ~9S s,etel!~ q~-~q~~~~i~ l95 ~~n~ -~ CO,l,ll~-~ ~d~ewre-­
nado •• Sl!lo que los mundan de una tranqu,.9~ n~s!W-!'!:J?~,-9~ C!)O p_rudep.cia e,n __ las 
cuesbones guerreras, en genuino contraste. con las ideas medievales qUe nos ·nevan 
desde Isi~oro o Jordanes hasta las mismísimas Partidas. Éste era el sistema utilizaba por 
~~.,{~~~T:?~osfl~-.~~~,se-~·· A_ tra~éS:· ~- to,do. ~o,_l,o _que se loaba ~ Ia~apa­
~~ .. ~-.0.~~-qtcl~tiD~C:::, 4-.~x~ítació~ d.e:Jc:is,c~neS es· 5ecundapa:-~Q8 r¡oma-
D0f1·S6lo1~Pleaban los atronadores tambores y .cuernos en el punto culminante del ata-
qtJC:._ I;ó ·.fí¡¡_poitarite es la eStr~~ racíoru.tJ., ·regida por lá caballeril prudencia. Pero ,~ás ade~fe-:voiVeremos sohie ~t3 m~ria. · · · · ' · · · · · ., 
220 --Iemny l.AWRAN(:J;: Un episodio-del pri)to-h~n(smo español •.• cil., pp . .4S-46. 
221 Peter E. Russa.L: «Las annas contra las letras .•. », cit. 
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Lo que Guzmán le ofrecía a Santillana· era un ~trato de sí -mismo: un 'prudente 
general valeroso en los hechos de armas y suficientemente dotado para el ejercicio·inte· 
Iectual. Apane quedan los problemas políticos concretos, aunque sea una obra de mar-
cado interés políP,co. Afee~ sobnnodo, a ·¡as ·cuestiones morales e intel~es del 
caballero, ·y, además, a la.figura ipdividual del caballero, no a la caballe-ría 'como Una 
institución, algo especialmente agradable pata 81guien co,mo Santillima. 
Leyes y comentarios l~gales_ 
. 4 d.Ú'usiÓn de los tratados militares y políticos. en Castilla, se; pl'Qd.D:ce.~obre kxio 
~ ~tellano. Eso p.o quiere _de<:;~ que ~,~~sp~nln en otros idi~-.- La mayor.p~e 
de lOs textos de que_ hemos babla4o se ~ en las diversas !liblJ.p~ nobiliaPas 
~: ,su.lengu_a. original. Otros, de los que no ~mos ~blado y a v.ece~ ni ~uiera men~ 
cionf!.do, se.transmitieron direcWttente.enJatin,.o en traducciones i~ y catalanas. ~~b.Q Pkn-~ ~(a,.4esde et.Ptincipio,_~!aqu~Qoa·.~~tQ~ ,~¡p15nl¡~(i~s,~ ~~~~ 
CA ,alguna ocasión,. -Qreemos que es ,una razón.-~ peso.,a.la bpra de_.ha\).J,a.r,~ Ia_pqsii;Jle 
intlue,ncia-o_mera lectura de.esta~·-o:t>ras: tod9,,~ ~UJ14.Q-~.~-~ ~~~ión_ c;le.Ia 
lengua latina en Castilla no sólo entre los nobles, sino también en las~~. SpJo 
anteriorm.ente dicbo, las obr!ls _q~ ~~ traduc:en al esp~ol, a.un no ~endo las únicas, 
~jan, ~in emba,rgo, basm,n~ biC~ Ql ti~ __ 4e _tradicicines que vinie.~n a confluir en el 
~amiento pQlíP-cQ y caballere~ de Castilla en el s_iglo xv. 
No es éste el caso de las compilaciones legal~. Jos com.~ntaPos.y op-as manifes-
taciones .textuales ligadas a.las instituciones jurídicas que afectan a la-caballeóa. Lo tra-
ducido de manera exenta, es decir fuera de una -compilación de-más amplia ambición, 
es muy p.oco y no da ni remotamente idea de"·la'tradici6n que dio lugar: a-un-cierto tipo 
·de pensamiento. Para conCretar aúnnuis, podemos 'deCir que la:obra 'iilgente de Baito· 
I(j· de Sassoferrato fue prácticamente ignorada en :leí:iíua castellaó.a, ej¡;C~pción ~echa 
del famoso De inSigniis traducido para Pero Núñez "de Toledo y coj:liiülá_. rápidamente 
R~San~. tr~ucci6nclue.,mw.~pi_~~ v~~ v~_,lps.~~~:.l~g~~;cas~ 
~Uanos, con Valera a la cabeza, utilizaron sobre .tot;io.en ~- La--t:r:~P.~i~n .al.caste-
~9 .. no es más que,un __ siniple testimonio, pero no refleja las inquietu¡:Je!J.- que suscitó.el 
¡ml~l~m~ lega)-~ 1ª cabal~~pa.cm.sus varias ~ensim;tes. En otro.orderl. de cosa~. fue-
ron totalmente pasadas por alto, en lo que a traducciones se.refi.ere,.J_as,~bras de Baldo 
4~ Ql?~di o- Jtl.~.Amlrt$~. que, s~ ~,m~. telu.lllan a cada PMO,tm diversos tratados 
d_~•o.leg~-COIDPtlestos ~irect8me~. en C;aStellano,;con F~ Mexfa,~,la cabeZI\. 
Las obras tradúcidas, el De insig~is de -Bartola ya' .citado, -el A_rhre =de- batailles- de 
l;l9Q.9ré ij.OI.l-Yet y las leyes sobre. las b_atallas.~ campo cerrado: d_e ;P~ IV de ~gón 
m Corno muestra un bolÓil: ¿por qué si no las auiOtnlducciones del TOSiado y Alfonso de Palencia 
ehti"c-otros? En cualquier caso, puede comprobarse esta -situaCión en la primera parte& la-obra de Luis GIL 
FliRNÁNDEiZ: PanorQmll social del hunumisñttnspoflol.-(JSOO.iJBOO),-Mad'tid: 1Aibambsa, 1981; ·véase tam~ 
~'más-concretamente, ellitiro'de·Avellna'C:AiutERA DE u Rm: El problema de la·lengiUl'en el humtJ.nis--
mb'renticentiskl esf'!lñol, Vlllllldolid: Universidad, 1988. Conviene-remitir también: al art. cit. de Pedro Cáte-
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La Orazione a Gismondo Pandoifo pertenecía al genus exornativum, y al sUgénero de 
las grotuala(iones; celebraba el otorgamiento por la república de Florenci~¡~ de una con-
dQ.I!a.p S_igismondo ~dolf~ Mabuesta, señor de Rfmini (1417-1468). Compuesta en 
.·~o, la orazioi,re de Man~ fue l.efda en el c~po [ ... ] ante las huestes del ejército 
. fl~~o y sus mereenarios, el d~ingo 30de. septiembre de 1453, durante el sitio de 
la Ciu'dad ·de Vada. El acto fue marcado pOr lli toma de posesión del bastoneo vara de 
cap¡tán-general, símbolo de la jefatura supréma del ejército florentino. A :Ja sazón, 
Manetti [ ••• ] aetuaba oomo commisario in cizmpo y miembro de los Decem IJalite o con-
sejo de guerra de Florenc.m ... 220. · 
Entre 145~ y 1458, Nuño de Guzmán decidió -fn!.ducir esta.orac~ón p~ Santilla-
na, comQ ~stimonio de amistad. La obra, sin emb~. no fue.muy ~i~ndida,, ~ iH?8ar 
por la e~.P~~.!J'BDU~~~~··.,_!lwrance se preg_l;Uif.l:t ~. ~n por la que G:u~mán deci-
di? ro~. !i:.S~ta ~~ p~~~nte, ya. qu~. ap.*qJ:e~~nt~, la cuestión P~cía algo 
lejana ,~J9 .. ~.P9SJb~~~ m~~-~~~~s 4e s~~~a. ~e-~iatamen~ el ~rudi~ man· 
cunien~R ~eclara que, de .. ~~J;l().· ~ -~b_r:a va_ muCho~-~~ de una lautkaio _persOnal, y 
se sit~á ,en un dh!~urso 9."e -~ t;::asdu8., como.~n. otros lugares, según ha ·documentado 
Y disCu~d_o P~- Russell221 .·Cs~ en pleno deb~te. La oracióp, en su contexto qriginal, 
fonna parte fF~ién de un débate, _el de _la coilstitución del ejército republicaó.o. Si 
Bruni era dé Opiíiióit contraria a loS condottl'ái, Manetti se muestra, precisamente, a 
favor·~ ~sta fig,ura, aunque haga más de una vez concesiones a las teorías republica-
na!rdt'Biimi, según el ~ual el ejército está sujeto al poder republicano. 
·La oración se·divide en ·tres partes. Las dos primeras están dedicadas a la dignidad 
~1 ejetci~o de las aimas, que merece, en la coyuntura. ·la máxima consideración ·por 
· parte· de Manetti, sometida sólo al poder político, y a la exposición de la imagen del 
perfecto c~dillo. La tercera parte eS, propiamente, la -loa al-general de Rúnini. 
· El-interés que la obra de ~tti podía despertar.en.Santillana va más allá del deba-
te entre las annas y las letras •. Se, centra lam.bién ~n Jas. cuestiones sobre la. poseSión por 
parte .. del c;a~ero.de un .determinado .tipo-de. prudencia,. la. caballeril, que distinguen al 
caballerQ_.y,Jo,-convierten en un--ser.pensante, y no en -una -máquina de matar que se lanza 
te~erariamente al combate sin conocer antes todas las posibilidades .. Manetti Jo pinta de 
vanas ffl1Uler~j fundándo~. siempre en .ejemplos de .la historia clásica Uno .de los 
as~os.más·relevantes es la insis~cj.a en_ ;la m11sica mUitar. Manetti·muestra wta es]le~ 
c~-~~~'!.P.l~ SQIÚ~9S s,etel!~ q~-~q~~~~i~ l95 ~~n~ -~ CO,l,ll~-~ ~d~ewre-­
nado •• Sl!lo que los mundan de una tranqu,.9~ n~s!W-!'!:J?~,-9~ C!)O p_rudep.cia e,n __ las 
cuesbones guerreras, en genuino contraste. con las ideas medievales qUe nos ·nevan 
desde Isi~oro o Jordanes hasta las mismísimas Partidas. Éste era el sistema utilizaba por 
~~.,{~~~T:?~osfl~-.~~~,se-~·· A_ tra~éS:· ~- to,do. ~o,_l,o _que se loaba ~ Ia~apa­
~~ .. ~-.0.~~-qtcl~tiD~C:::, 4-.~x~ítació~ d.e:Jc:is,c~neS es· 5ecundapa:-~Q8 r¡oma-
D0f1·S6lo1~Pleaban los atronadores tambores y .cuernos en el punto culminante del ata-
qtJC:._ I;ó ·.fí¡¡_poitarite es la eStr~~ racíoru.tJ., ·regida por lá caballeril prudencia. Pero ,~ás ade~fe-:voiVeremos sohie ~t3 m~ria. · · · · ' · · · · · ., 
220 --Iemny l.AWRAN(:J;: Un episodio-del pri)to-h~n(smo español •.• cil., pp . .4S-46. 
221 Peter E. Russa.L: «Las annas contra las letras .•. », cit. 
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Lo que Guzmán le ofrecía a Santillana· era un ~trato de sí -mismo: un 'prudente 
general valeroso en los hechos de armas y suficientemente dotado para el ejercicio·inte· 
Iectual. Apane quedan los problemas políticos concretos, aunque sea una obra de mar-
cado interés políP,co. Afee~ sobnnodo, a ·¡as ·cuestiones morales e intel~es del 
caballero, ·y, además, a la.figura ipdividual del caballero, no a la caballe-ría 'como Una 
institución, algo especialmente agradable pata 81guien co,mo Santillima. 
Leyes y comentarios l~gales_ 
. 4 d.Ú'usiÓn de los tratados militares y políticos. en Castilla, se; pl'Qd.D:ce.~obre kxio 
~ ~tellano. Eso p.o quiere _de<:;~ que ~,~~sp~nln en otros idi~-.- La mayor.p~e 
de lOs textos de que_ hemos babla4o se ~ en las diversas !liblJ.p~ nobiliaPas 
~: ,su.lengu_a. original. Otros, de los que no ~mos ~blado y a v.ece~ ni ~uiera men~ 
cionf!.do, se.transmitieron direcWttente.enJatin,.o en traducciones i~ y catalanas. ~~b.Q Pkn-~ ~(a,.4esde et.Ptincipio,_~!aqu~Qoa·.~~tQ~ ,~¡p15nl¡~(i~s,~ ~~~~ 
CA ,alguna ocasión,. -Qreemos que es ,una razón.-~ peso.,a.la bpra de_.ha\).J,a.r,~ Ia_pqsii;Jle 
intlue,ncia-o_mera lectura de.esta~·-o:t>ras: tod9,,~ ~UJ14.Q-~.~-~ ~~~ión_ c;le.Ia 
lengua latina en Castilla no sólo entre los nobles, sino también en las~~. SpJo 
anteriorm.ente dicbo, las obr!ls _q~ ~~ traduc:en al esp~ol, a.un no ~endo las únicas, 
~jan, ~in emba,rgo, basm,n~ biC~ Ql ti~ __ 4e _tradicicines que vinie.~n a confluir en el 
~amiento pQlíP-cQ y caballere~ de Castilla en el s_iglo xv. 
No es éste el caso de las compilaciones legal~. Jos com.~ntaPos.y op-as manifes-
taciones .textuales ligadas a.las instituciones jurídicas que afectan a la-caballeóa. Lo tra-
ducido de manera exenta, es decir fuera de una -compilación de-más amplia ambición, 
es muy p.oco y no da ni remotamente idea de"·la'tradici6n que dio lugar: a-un-cierto tipo 
·de pensamiento. Para conCretar aúnnuis, podemos 'deCir que la:obra 'iilgente de Baito· 
I(j· de Sassoferrato fue prácticamente ignorada en :leí:iíua castellaó.a, ej¡;C~pción ~echa 
del famoso De inSigniis traducido para Pero Núñez "de Toledo y coj:liiülá_. rápidamente 
R~San~. tr~ucci6nclue.,mw.~pi_~~ v~~ v~_,lps.~~~:.l~g~~;cas~ 
~Uanos, con Valera a la cabeza, utilizaron sobre .tot;io.en ~- La--t:r:~P.~i~n .al.caste-
~9 .. no es más que,un __ siniple testimonio, pero no refleja las inquietu¡:Je!J.- que suscitó.el 
¡ml~l~m~ lega)-~ 1ª cabal~~pa.cm.sus varias ~ensim;tes. En otro.orderl. de cosa~. fue-
ron totalmente pasadas por alto, en lo que a traducciones se.refi.ere,.J_as,~bras de Baldo 
4~ Ql?~di o- Jtl.~.Amlrt$~. que, s~ ~,m~. telu.lllan a cada PMO,tm diversos tratados 
d_~•o.leg~-COIDPtlestos ~irect8me~. en C;aStellano,;con F~ Mexfa,~,la cabeZI\. 
Las obras tradúcidas, el De insig~is de -Bartola ya' .citado, -el A_rhre =de- batailles- de 
l;l9Q.9ré ij.OI.l-Yet y las leyes sobre. las b_atallas.~ campo cerrado: d_e ;P~ IV de ~gón 
m Corno muestra un bolÓil: ¿por qué si no las auiOtnlducciones del TOSiado y Alfonso de Palencia 
ehti"c-otros? En cualquier caso, puede comprobarse esta -situaCión en la primera parte& la-obra de Luis GIL 
FliRNÁNDEiZ: PanorQmll social del hunumisñttnspoflol.-(JSOO.iJBOO),-Mad'tid: 1Aibambsa, 1981; ·véase tam~ 
~'más-concretamente, ellitiro'de·Avellna'C:AiutERA DE u Rm: El problema de la·lengiUl'en el humtJ.nis--
mb'renticentiskl esf'!lñol, Vlllllldolid: Universidad, 1988. Conviene-remitir también: al art. cit. de Pedro Cáte-
dra-sobre la autotraducción al romance. ' 
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no ambiguo: hay una caballería de caval/o y otra que no lo es; la primera es noble, la 
segunda n?; a la primera le convienen con toda certeza los lujos, que maréan su honra. 
. La qumta marca un largo párrafo sobre las obligaciones y derechos del caballero 
en tiempo de paz, yen especial sus acciones cuando presencia la injusticia pública: 
... diremos, non sin razón se dubda que el.buen c~vallero t fuerte t amador de sus ~ib­
dadanos, como es tomado de la hueste para su casa o non yendo a la hueste por ser paz, 
assf que su obra non haya menester la ~ibdad contra los enemigos de fuera, por aven~ 
tura este mal estar sea baldío en su casa t sin ningund offi~o en tienpo de paz, 't ~ier­
ta mente non, ca offic;io tiene: es a saber las virtudes de la justit;ía, de la tenpran~ de 
la franqueza, las quales son virtudes de los omnes que están de sosiego. E lit vinud de 
la fortaleza, que es propia del cavallero, ¿quién le vedará usar della estando en su casa? 
ca si viesse ser fati~a:das las biudas, ser despojados de lo suyo los huérfanos t los que 
poco pueden ser quttados de sus heredamientos por fue~a t por annas por los que más 
pu~:n qu~ ellos, _enton~e el cavallero por aventura non se oppomá a esto. ¿Non lo 
reststirá? l;terta mente sí fará. Otrossí si viere su tierra temerosa t enojada por malos 
omnes. ¿~on ayudará ·a sus cibdadanos por obra t por consejo? -¿E qué ser{ a del cava-
Jiero st nmguna destas cosas non le dexásse~os que fiziere?216, 
La sexta mano· indica un párrafo muy importante: Bruni, consciente de que la caba-
lle~a ~mana es temporal, quiere que la suya sea permanente y que los caballeros que 
parttctpen en ella estén completamente _volcados en la defensa de la república; una 
c~ballerfa pennanente que tenga una clara componente política~ pero subordinada 
Siempre al sumo poder de la República. · 
La séptima mano se fija en algo que deriva lógicamente de lo anterior: el caballe-
ro no debe dedicarse a actividades comerciales: 
E tal parece [tránsfuga, _en palabras de Bruni] el cavallero que, follada la religión de 18. 
cavallería, se torna a bolver al pueblo t entiende de apai'iar dineros t otras ganaiu;ias. 
Mas, ya que la mercaduría yo tanto la viedo, en la qua1 algunas vezes puede ser a1gu-
na honesta ganan~ia, es de pensar_ que yo faré en las otras muy feaS neg~ia~íones, ca 
como a mí paresce el cavallero algunas cosas mayores deve acatar i a él conviene de 
se ensatcar a más altas cosas. pues que quiso por el res.;ebimiento deJa onrra salir fuera 
del común 't ser fecho alto t B.catado por la cava11erfa, por que a unos convienen unas 
cosas 't a otros otras2t7, 
Pero ¿no resulta bastante curioso que ninguno de los índices de Saittillana esté ante 
una de las móltiples veces que Bruni se refiere al juramento de la cavallería? A fin de 
cuentas, el Marqués escribió ·a Cartagena preguntándole sobre ello a rafz de su lectura 
de esta obra del Aretino. La lectura de Santillana parece tener una doble dimensión. Por 
un lado, se fijó en aspectos muy concretos de lo que Bruni pensaba sobre la caballería 
Y de la argumentación que éste daba. Pero SantiJJana no busc_aba sólo unas teorías, uno~ 
argumentos o unos estatutos, así de digriidad como de comportamiento, sino que bus-
caba también confumación a sus ideas. como cualquier lector hace cuando lee una obra 
ensayfstica o de investigación. La obra de Bruni, en-este sentido, ofrecía dos cosas fun-
216 Bruni, o. cit., f. 12r. 
217 Ibídem, f. 17v. 
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damentales que forman parte del otro téstimonio de lectura de ~ntillana; la justifica-
ción de la caballería medieVal a trav~s de la caballería romana218 y la ligazón profun-
da de la caballería con los ténninos de un juramento, de una ceremonia, de un ritual de 
legitimación. Algo tan importante como la promesa de un ministro al tomar posesión 
de su cargo; algo tan impOrtante como expresar, con la Constitución Española de 1978, 
que existen comunidades autónomas que son hist6ricas. porque una cultura autóctona 
las resPalda y poi otra serie de razones igualmente contundentes que nos muestran 
cómo la historia sigue siendo magisira vitte (al menos para ciertaS cosas). 
En fin, recapitulando, la obra de Bruni <?frecía al lector numerosos puntos de inte-
rés, fundamentados todos ellos en el postulado de que la caballería romana y la medie-
val tieÍlen una ligazón mucho más profunda de lo que parece2._t9. Un postulado unido 
a la necesidad de guardar un juramento que, como diría luego Cartagena, es indife-
rente si se fonnula o no, porque al ingresar en la caballería se está aceptando de mane-
ra clara y contundente. Todo ello justifica una .dignidad social. porque Rómulo quiso 
que los caballeros (los de caballo, eso sO fueran má·s honrados qu~ el resto_del pue-
blo. BruÍ1i incidía en un hecho que complicaba el panorama florentino¡ y es la inexis-
tencia de Un ejército pennanente, de una caballería ci~dana y, por tanto, cívica. Pero 
con ello no estaba tan lejos de los problemas caballerescos que aquejaban a Castilla 
desde la etapa de creación, bastante reciente, de la caballer(a. En Castilla se había con-
seguido implantar, no sin la vaga impresión de estar ante algo ajeno o demasiado 
1eciente, pero la moral caballeresca teñía los ámbitos más destacados de una nobleza 
que, por voluntad propia, se ligaba a la vieja caballería romana. En un c~so similar de 
casi desarraigo, Bruni mantenía la idea de que la caballería fuera un estamento noble. 
Como Alfónso X, cOnocía los lazos de solidaridad que la caballería podía crear en el 
estado. Una república -sin· un ejército permanente era una repóblica en peligro. C(>n-
secuencias que nos parecen lejanas en. cuanto al sistema político de aquellas que se 
dieron en Castilla, pero que, en cambio, seguían candentes por lo que respecta a la par-
ticipación de los caballeros en el ejercicio del poder y su posición en la escala jerár-
quica de la sociedad. · . 
La· Orazione de Manetti ha sido recientemente estudiada por Jeremy Lawrance, 
quien edita la traducció~ hecha por Nuño de Guzmán para el Marqués de Santillana. 
Lawrance ha resumido, mejor de lo q"ue podríamos hacerlo nosotros, el contexto de esta 
pieza de la oratoria del humanismo profesional: 
21& Es cierto, no obstante, que esla teorfa, en boca de Bruni lmplica, sobre todo, la su~ón de 
los caballeros a la República, y no la dirección efectiva de ésta por parte de aquéllos (al contrano que Alfon· 
so X en quien Ja reducción de la nobleza al estado de la caballeria supone también la asunción del papel 
cabaÍleresco por parte del mismo rey, as{ que. ~ cierto ~o. subsi.ste la idea de 9~e es el estado ca~~le­
resco el director de la res publica). En ello consiSte la VISIÓn repuj;Jhcana, en opostctón a la Uamada VISIÓn 
caballeresca, defendida por Jos condonieri y sus partidarios. La primera concibe el ejército caballeresc:o 
como grupo, la segunda preconiza el valor caballeresco de un individuo; de modo que, en la primera, el pos!· 
ble poder se disuelve, y en la !legUnda se concentra. 
219 Pese a las crfticas que recibió, por esta creencia, de los humanistas Valla y Filelfo (en las obras 
contenidas en Prosattori latini dei QUQttrtx.'ento, ed. E. Garin. Mitán 1 Nápoles: Riccardo Ricciardi. 1952.: 
Y éase el libro citado de Bayley. 
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no ambiguo: hay una caballería de caval/o y otra que no lo es; la primera es noble, la 
segunda n?; a la primera le convienen con toda certeza los lujos, que maréan su honra. 
. La qumta marca un largo párrafo sobre las obligaciones y derechos del caballero 
en tiempo de paz, yen especial sus acciones cuando presencia la injusticia pública: 
... diremos, non sin razón se dubda que el.buen c~vallero t fuerte t amador de sus ~ib­
dadanos, como es tomado de la hueste para su casa o non yendo a la hueste por ser paz, 
assf que su obra non haya menester la ~ibdad contra los enemigos de fuera, por aven~ 
tura este mal estar sea baldío en su casa t sin ningund offi~o en tienpo de paz, 't ~ier­
ta mente non, ca offic;io tiene: es a saber las virtudes de la justit;ía, de la tenpran~ de 
la franqueza, las quales son virtudes de los omnes que están de sosiego. E lit vinud de 
la fortaleza, que es propia del cavallero, ¿quién le vedará usar della estando en su casa? 
ca si viesse ser fati~a:das las biudas, ser despojados de lo suyo los huérfanos t los que 
poco pueden ser quttados de sus heredamientos por fue~a t por annas por los que más 
pu~:n qu~ ellos, _enton~e el cavallero por aventura non se oppomá a esto. ¿Non lo 
reststirá? l;terta mente sí fará. Otrossí si viere su tierra temerosa t enojada por malos 
omnes. ¿~on ayudará ·a sus cibdadanos por obra t por consejo? -¿E qué ser{ a del cava-
Jiero st nmguna destas cosas non le dexásse~os que fiziere?216, 
La sexta mano· indica un párrafo muy importante: Bruni, consciente de que la caba-
lle~a ~mana es temporal, quiere que la suya sea permanente y que los caballeros que 
parttctpen en ella estén completamente _volcados en la defensa de la república; una 
c~ballerfa pennanente que tenga una clara componente política~ pero subordinada 
Siempre al sumo poder de la República. · 
La séptima mano se fija en algo que deriva lógicamente de lo anterior: el caballe-
ro no debe dedicarse a actividades comerciales: 
E tal parece [tránsfuga, _en palabras de Bruni] el cavallero que, follada la religión de 18. 
cavallería, se torna a bolver al pueblo t entiende de apai'iar dineros t otras ganaiu;ias. 
Mas, ya que la mercaduría yo tanto la viedo, en la qua1 algunas vezes puede ser a1gu-
na honesta ganan~ia, es de pensar_ que yo faré en las otras muy feaS neg~ia~íones, ca 
como a mí paresce el cavallero algunas cosas mayores deve acatar i a él conviene de 
se ensatcar a más altas cosas. pues que quiso por el res.;ebimiento deJa onrra salir fuera 
del común 't ser fecho alto t B.catado por la cava11erfa, por que a unos convienen unas 
cosas 't a otros otras2t7, 
Pero ¿no resulta bastante curioso que ninguno de los índices de Saittillana esté ante 
una de las móltiples veces que Bruni se refiere al juramento de la cavallería? A fin de 
cuentas, el Marqués escribió ·a Cartagena preguntándole sobre ello a rafz de su lectura 
de esta obra del Aretino. La lectura de Santillana parece tener una doble dimensión. Por 
un lado, se fijó en aspectos muy concretos de lo que Bruni pensaba sobre la caballería 
Y de la argumentación que éste daba. Pero SantiJJana no busc_aba sólo unas teorías, uno~ 
argumentos o unos estatutos, así de digriidad como de comportamiento, sino que bus-
caba también confumación a sus ideas. como cualquier lector hace cuando lee una obra 
ensayfstica o de investigación. La obra de Bruni, en-este sentido, ofrecía dos cosas fun-
216 Bruni, o. cit., f. 12r. 
217 Ibídem, f. 17v. 
BL ENTRAMADO.CABAll.ERESCO 111 
damentales que forman parte del otro téstimonio de lectura de ~ntillana; la justifica-
ción de la caballería medieVal a trav~s de la caballería romana218 y la ligazón profun-
da de la caballería con los ténninos de un juramento, de una ceremonia, de un ritual de 
legitimación. Algo tan importante como la promesa de un ministro al tomar posesión 
de su cargo; algo tan impOrtante como expresar, con la Constitución Española de 1978, 
que existen comunidades autónomas que son hist6ricas. porque una cultura autóctona 
las resPalda y poi otra serie de razones igualmente contundentes que nos muestran 
cómo la historia sigue siendo magisira vitte (al menos para ciertaS cosas). 
En fin, recapitulando, la obra de Bruni <?frecía al lector numerosos puntos de inte-
rés, fundamentados todos ellos en el postulado de que la caballería romana y la medie-
val tieÍlen una ligazón mucho más profunda de lo que parece2._t9. Un postulado unido 
a la necesidad de guardar un juramento que, como diría luego Cartagena, es indife-
rente si se fonnula o no, porque al ingresar en la caballería se está aceptando de mane-
ra clara y contundente. Todo ello justifica una .dignidad social. porque Rómulo quiso 
que los caballeros (los de caballo, eso sO fueran má·s honrados qu~ el resto_del pue-
blo. BruÍ1i incidía en un hecho que complicaba el panorama florentino¡ y es la inexis-
tencia de Un ejército pennanente, de una caballería ci~dana y, por tanto, cívica. Pero 
con ello no estaba tan lejos de los problemas caballerescos que aquejaban a Castilla 
desde la etapa de creación, bastante reciente, de la caballer(a. En Castilla se había con-
seguido implantar, no sin la vaga impresión de estar ante algo ajeno o demasiado 
1eciente, pero la moral caballeresca teñía los ámbitos más destacados de una nobleza 
que, por voluntad propia, se ligaba a la vieja caballería romana. En un c~so similar de 
casi desarraigo, Bruni mantenía la idea de que la caballería fuera un estamento noble. 
Como Alfónso X, cOnocía los lazos de solidaridad que la caballería podía crear en el 
estado. Una república -sin· un ejército permanente era una repóblica en peligro. C(>n-
secuencias que nos parecen lejanas en. cuanto al sistema político de aquellas que se 
dieron en Castilla, pero que, en cambio, seguían candentes por lo que respecta a la par-
ticipación de los caballeros en el ejercicio del poder y su posición en la escala jerár-
quica de la sociedad. · . 
La· Orazione de Manetti ha sido recientemente estudiada por Jeremy Lawrance, 
quien edita la traducció~ hecha por Nuño de Guzmán para el Marqués de Santillana. 
Lawrance ha resumido, mejor de lo q"ue podríamos hacerlo nosotros, el contexto de esta 
pieza de la oratoria del humanismo profesional: 
21& Es cierto, no obstante, que esla teorfa, en boca de Bruni lmplica, sobre todo, la su~ón de 
los caballeros a la República, y no la dirección efectiva de ésta por parte de aquéllos (al contrano que Alfon· 
so X en quien Ja reducción de la nobleza al estado de la caballeria supone también la asunción del papel 
cabaÍleresco por parte del mismo rey, as{ que. ~ cierto ~o. subsi.ste la idea de 9~e es el estado ca~~le­
resco el director de la res publica). En ello consiSte la VISIÓn repuj;Jhcana, en opostctón a la Uamada VISIÓn 
caballeresca, defendida por Jos condonieri y sus partidarios. La primera concibe el ejército caballeresc:o 
como grupo, la segunda preconiza el valor caballeresco de un individuo; de modo que, en la primera, el pos!· 
ble poder se disuelve, y en la !legUnda se concentra. 
219 Pese a las crfticas que recibió, por esta creencia, de los humanistas Valla y Filelfo (en las obras 
contenidas en Prosattori latini dei QUQttrtx.'ento, ed. E. Garin. Mitán 1 Nápoles: Riccardo Ricciardi. 1952.: 
Y éase el libro citado de Bayley. 
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La.Orazione a Gismondo Pandolfo pertenecía al geiUU e:tornarivum, y al sugénero de 
las gratualaJiones; celebra~a·el Otorgamiento por la república de Florencia de una con· 
th)na a Sigismondo Pandolfo Malatesta, sefior de Rímini (1417~1468). Compuesta en 
toscano, la oraz1'one de Man7tti fue leída en el ~po ( ... ]ante las huestes del ejército 
florentino y sus mercenarios, el ~ngo 30 de_ septiembre de 1453, durante e1 sitio de 
la ciudad de Vada. El acto fue marcado por la toma de "¡JOsesión del baswne o vara de 
capitán·general, símbolo de la jefatura suprema del ejército florentino. A la sazón, 
Manetti [ ... ]actuaba como commisario in campo y miembro de losDecem Balia o con-
sejo de .guem. de Florencia ... 220, 
Entre .1453 y 1458, Nuño de Guzmán decidió traducir esta oración~ Santilla-
na, como (E:Stimonio de amistad. La obra. sin embargo, no fue muy difundida,.¡¡ j~gar 
por la esc.as.ez.}J,e IllanuSCJi~. ~wrance se pre~ ~ ~n por la que Guzmán deci-
dió rom,~~ _esta obra precisamente, ya que, ap~ntem,c::nte, la cuestión ~ía algo 
lejana J!·: .lp~:ppsibles interes~ Í~~Of.:~S de_ Sao,tilfána: '~tamente ~· eruditp IÍ:tan-
cunie~~~~ declara que, de.~e~~9· 1~ 0~1:'1 va. mucho más-~ª de una hÍudaÍio personal, y 
se si~~~ _,~n~-.u~ di~fursO qlle -~!J c;~sl:illa,, cc;u~'?--~~ <?b'O~ Iuiiares, según ha ·docUmentado 
y discutid~ _P~~~ RusseU21t, e~tá_ en plenO de~té. La oración. en su contexto qriginal, 
f~ p'arte -~~~¡~~ de u~ ~~_ba~. _el de ~~ ~:Qilstituci6D del ejército republicano. Si 
Brum. ~ de opuüón Contrana a los condottieri, Manetti se muestra, precisamente, a 
faVor'~e .. e~sta figura, aunque haga más-de una vez concesiones a.las teorías republica-
nas:·ae:Biutú, segoo el cual'CI ejército está sujeto al poder republicano. 
· T.a oi"atióD se divide en ires panes. Las dos p$,eras están dedicadas a la dignidad 
del eJerCicio de las aimas, que merece, en la coywttura, la máxima ~nsideración por 
parte··de Manetti, sometida sólo al poder político, y a la exposición d~ la imagen del 
pelfecto c~udillo. La tercera parte-eS, propiamente, la-loa al general de Rímini. 
El -interés que la obra de Manetti podía despertar en-Santillana va más allá del deba-
te entre laS armas y las letras, -Se_ -centra también en.tas,cuestiones sobre la posesión por 
parte,del c:aballero.de un -detenninado.tipo de.prudencia,-la caballeril, que-distinguen .al 
caballerq y.lo.convierten en, un s_.er.~ru;¡mte, y no en-una máqWna de matar que se lanza 
temerariamente al combate sin conocer antes todas las posibilidades. Manetti Jo pinta de 
var:ias .. mane~~. fundándosec siempre; en .ejemplos de la historia clásica. Uno .de los 
·asP,Pc:tP.!i .. má$-rel~vantes es la insis~ncia en_:la música mllitar. Manetti mu.estra-Wla espe-
c~. s~patfa.~ l~s sQrndos s_eren_os qu.~ ~o,~~¡~ lo~s ~-~ cq~b~-~ -~~s.e~­
nado, smo que los mundan de una tranqui_1:i~ ~~~ J?~ Qprar con pr:t\depci¡l. ~las 
cuestiones guerreras, en genuino conttaste con las ide"as. DiedieValeS qúe .Ü.o~"néYan 
desde Isidoro o Jordanes hasta las mismísimas Partidas. Éste era eJ sistema util~ por 
I~s'laceat:.m~~ios t 1~---~~ses. ~ ~~~-~~·t~O ~~o_, -1.'? qu.e _se loaba _era-_1,~ capa-
c~4ad·4e Qbi:ar.~c~onalmep~ ~.excltacuiD. d,e los corazQnes es secundaria: loS~roma­
nos.-sóbempleaban los atronadores tambores y cuernOs en el punto-culminaÓ.~ del ata-
qué; -~~imponarite es la es-~gia iátiOíiál, re_gida por 'la 'Caballeril prudei:tcia. Pero.más 
adelaiik:-.volveremos sobre ~ta· ~ateria. · · · . · · · · · ·"' · 
22ll -JeremyLAWRANCB: Un episodi~ del proto--hll/1IQJfismo español ... cit., pp. 45-46. 
221 Peter E. RUSSEU: «Las armas contra las letms .. ,», cit. 
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Lo que Guzmán le ofrecía a Santillana era un retrato de s{ mismo: un· ·prudente 
general valeroso en los hechos de armas y suficientemente dotado para el ejercicio inte-
lectUal. Aparte quedan los-problemas políticos concretos, aunque sea una obra de mar· 
éadO'interés político.· Mecta, sobre- tOdo, :a ·¡as cuestiones morales e intelectuales del 
cáballero, y. además, a la figura individual del caballero, no a la caballería como una 
institución, algo especialmente agradable para alguien como Santilfuna. 
Leyes y comentarios legales 
.. -.l,.a. difusit$n de los tratados militares y polftic~)s.en Castilla se: prOduce. sobre todo 
~~--~~lana. Eso nO quiere deqir qtie ~o=exis~~ran ep. otros -d.i~~-· La may.or parte 
de los tex~os de que hemos habla® se haJ)._l!-fán en las diversas bib~~~as nobil~ 
Cf-'*._~u,)en~ or¡.ginal. Otros, de l<,>s que no ~~mos. hablado y a v~ ni .. siquiera men-
c~on~c;lo,.~,transmitieron direc_tamente.en_J¡:¡tín,.o en traQucciones.ital~ y ~talanas. 
~p~~-P~. ~ c,efi!.;_desde ei ptincipio, :.a' a,q9eU.o~.~?ttos .~~iti4o~.~n cast~Í~o 
e.I:t)llg~ ocasión,_ Creemos que es una r~n.-4e pe.aq a la bor.a d~.hab.l,ar de la_.R~i~le 
inijuCACia-o_mera lectura de.estas. o"bras: todp.e;liJlund.o -~' cuá). ,~ l~_sÍWM"=ión .. Q~ .l.a 
lengua latina en Castilla no sólo entre los nobles, sino también en las-~~l.as~. EP..l9 
&pler!OilD:ente dicho, las obras_.QU;e Sf? tradU9CO al esmwot, aun OO,sien~O Jas únicas, 
r~A,ej~. Sin embargo, basWtte bien. e:I t?-PcúJ~ _tfa.diciO:nes que vínie~n a confluir en el 
p~Íl$~ento polí~cQ y caballere~Q ¡;le Castilla en el .s,iglo xv. 
,, _. No es éste el caso.de las compilaciones legal~s.lqs c~~~os .. y ·o.tras m.anifes-
taciooe$ textuales _ligadas .a las instituciones jurídicas, que afectan a la-caballería. Lo tra-
ducido de manera exenta, es decir .fuera de una compilación de más amplia ambición, 
es muy PC?CO y no da ni remotamente idea de· -Ia:tradición que dio lugar a un cierto tipo 
de pensamiento. Para concretar. adn más,· podenios ·decir que la ·obra ·ihgente de Barto-
ló' de S_assoferrato fue prlkiiciiuneni:e ignorada en'lCíikua castell~ e~pción hecha 
del famoso De insigniis traducido para Pero Núñez de Toledo y copiádá rápidamente 
Rwa.Santillap,~ tr,aducción que, .aQP. ~piáp~ps,e v~~.vc_:ces .. ~p~ ~~~;l~g~~-.cas-­
~IJ,anos, con Valera a la cabeza, utilizaron sobre _to(lo.en latín .. L;1,~_ió~ .. a). .c,aste:-
ll.<mo,_nO es más q~e.un simple testimonio, pero no iefl.eja las inquie~-qUe susc~t6 el 
p~~)~m., lega).4c U,.. ca)?a.Q~p~.c;n,sus varias.dim~ns,i.ones. En otro-~n de cos~, fue-
ron-totalme.D.te pasadas por altO, en lo que a tJ,"adllcciones se refier~J,as.pbras de Baldo 
4~ Ul:?.aldi a lqaJJ A.p.~. que, !!~ ymbamo. se hallan .a cada p~o .. ~ diversos tratados 
d~AA,imo leg~-compuestoS directamen~. en castellano,.con Fe~ Mex~- a,l_a_ cabe~. 
. Las obras traducidas, el De insigniis de, Bartola ya;:citadC?, ·el-Arbre de,·batailles-de 
l::lc;moré B.Q\1\V.~t y las.J.eyes sabre 18.$ bataiJas~e.n campo cerrado ®.~o IV d~ Aragóri 
:W Como muestra un balón: ¿por qué si no las autotraducciones del Tos~o y Alfonso de Palencia 
entre. otros? En cualquier caso, puede comprobarse esta situación en la primera parte'de la abra de Luis GlL 
FERNÁNDEZ: Panorama social del humanisino·e.spaliol (150tJ.:l800J, Madrid: Alhambnt, 1981;-·véase tam-
bi~~ más Concretainente, el libro· de-Avelina'CAitRERA DB'LA ·RED: El problema de Ja·tengua en el humanil· 
mo renacentista español, Valladolid:· Universidad, 1988. Conviene-remitir también· al art. cit. de Pedro Cáte-
dra wbre la autotrad~Jcción al romance. ' .. 
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p~~)~m., lega).4c U,.. ca)?a.Q~p~.c;n,sus varias.dim~ns,i.ones. En otro-~n de cos~, fue-
ron-totalme.D.te pasadas por altO, en lo que a tJ,"adllcciones se refier~J,as.pbras de Baldo 
4~ Ul:?.aldi a lqaJJ A.p.~. que, !!~ ymbamo. se hallan .a cada p~o .. ~ diversos tratados 
d~AA,imo leg~-compuestoS directamen~. en castellano,.con Fe~ Mex~- a,l_a_ cabe~. 
. Las obras traducidas, el De insigniis de, Bartola ya;:citadC?, ·el-Arbre de,·batailles-de 
l::lc;moré B.Q\1\V.~t y las.J.eyes sabre 18.$ bataiJas~e.n campo cerrado ®.~o IV d~ Aragóri 
:W Como muestra un balón: ¿por qué si no las autotraducciones del Tos~o y Alfonso de Palencia 
entre. otros? En cualquier caso, puede comprobarse esta situación en la primera parte'de la abra de Luis GlL 
FERNÁNDEZ: Panorama social del humanisino·e.spaliol (150tJ.:l800J, Madrid: Alhambnt, 1981;-·véase tam-
bi~~ más Concretainente, el libro· de-Avelina'CAitRERA DB'LA ·RED: El problema de Ja·tengua en el humanil· 
mo renacentista español, Valladolid:· Universidad, 1988. Conviene-remitir también· al art. cit. de Pedro Cáte-
dra wbre la autotrad~Jcción al romance. ' .. 
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no S;On ~ás. 4u!'. episodios, más- Q- menos iQlpo11;antes~ ~ro episodi,os, ,losistimos en el 
h~ho.de qu!i', no o.b:~~te es~.escas¡a.im_portancia de Iaur:a<!g.pcion,~ de .obras l~gal~ 
en general .(no_ ~~g~Wlos J11 ~!:J.Orm_~. ~pprtaqc_i_a.aislac:Ja'!.. de la tta4W?~-~I} dqp~ deJ'Jou· 
vet, o.la, ,~~1: .(>_e. insign!is), la -~di~itSo J~g~ -~~_de la.s_ más impo~~s •• s~:no ll'l ~ 
importante, AA.1\ª-~ri,zación so.~~J~-~~ ~,~\g qu~ 4ic~_a .~P.za~Pn. tuvp., como 
base de investig~sfPgJ~. op~_.en.suj~~ ~P.~l._.pgr,-W. 81?1)~- -~~-~t,íri1 ,, _. :, •. ; 
Sin embargo, algo debió sustituir la ausencia de los textos originales, puesto que 
:confesamos que de todas maneras hubo una marcada influencia. Y. en efecto, así fue. 
Se sustituyeion por nuevas compi~ciones, esta vez en castéllanO, qt.ie ·sistémaQZaban 
el pens~iento de div-ersos autores y extraían una conclusión general. A partir de esos 
teXtOs C8SieiJá'riós dOiíde ·se Comentan-1a8'trildicioileis1egaJeA;'IdS mtetésádoS; loS nObles 
po'r-Io'-'gei'retalo'.pU~ietOn tener áéctso·;a:·unadderininada teoría "Sobre la dignidad, la 
nObleza y Jos temas: ánejos:Este as¡)eCto·rióS·Ocupafa niás áélelante. ' 
~Sí es· ~riV(#liehte decir, ·en•cambió; ·-qtie~Ja intrOducción-de· los ciiinCntarios legales 
dé ::t~s·dóctoi'hldli' Utroque eurdpeós entraron en Castilla grac;ias a la reguiaci6D. que 
Juari~D-hizo-en tirya·citada pragriJ.átiCa>de' 1427 ,"en la ·que, recordairios, permitió lit ale-
gaci6ii::pioééde"ri:té·~de'dicba:·· conierite· rOmanista~ básicamente el Uaimü:lo mtls italiCum, 
con· Un líin·itf!imáXim.o-fijado·en: lós tiempos de Juart Andrés y Bartol~. O sea, hasta 1357 
(poco más ·6'-menos): · 
·que j;.(S:·¡tu.res nirl"Sus ·¡efí.íídoS e abogiid~s. nin oíros &lgunos, non sean osai:lós de alle-
gai, "nin alJtgwiD, nin mosttar, ilifl nlu~stten: en IóS"ialéS'i;leitos [ciYiles] e causas· e'qilis-
tiones, nin en alguno de ·ellos, ante· de la conclusión nin después, pOr palabra nin por 
es"Cñpto·nirrert·otra manera alguna, por·si' nin por Otro, en juizio nin fue'ra de juizio, por 
vía ·de-dispu~i6n·nirt-~e·infonna~i6n nin de otra manera'que ·sea. para fundación de su 
inten¡;:iOn nin·.parl\ exclusi61;1 -de la inten~i6n de la parte.Contraria nin en otra manera 
, .alguna,. opitJión nin detemüó!l(:ión- .nin ~isión nin, dicho. nin actoridad nin glosa de 
cua,J.quier DQctor_nin Doct~ nin4e otrQ algun_o, así)~gistas commo canonistaS, de Jos 
que,hasp~eído fasta aquí desp.ués de Juan A,ndrés e Bártulo, ni1_1 otrosí de los que fue-
_ren,,-~~ .~ur ade1ante223. · · · · 
EStá prRgm~ti.Ctt.'"SupUso al· mísin:o tiempO 'Uhfl. ptohibición y la aceptlibión de una 
autOridad ·que ·düñihte todo· el-Siglo xv ·sena tan- fillidamenthl come,- qtie· ningún trata-
dista, en una· coriípilacióri de Ieye~ o en uri nobiliatio, podña pasar· p-or altO las doctri-
naS· de dichOs dOCtores; y, rriuy particulannente, de Bartofo. Peto insiStimos eii'Que "Cs 
una .. cUestiólf que· ahóhr debem-os· dejar paSar. .,, 
A cambio; Coitle:Dtlltenios, muy btevemente~·to-poco de que disponemos y que ya 
hemos citado~ üiYIÍütblo, un· Bouvet y un fragmento{uri día estuvp completo, supone-
mos)·de PedrO IV sobre las batallas en cái'npo cerrrado. 
Cierto dfa, después de 1445, el contador de Juan [I223bis estaba ti'anquilam€mte 
mirando un libro de la Biblia en el qu_e estaban pintadas sus annas, apoltron~do en 
223 Recogido en el lomo. segundo del Manual de h/5/oria dd derecho espaliol, la Antolog(a de fuen-
tes del amiguo derecllo, de Alfonso GARdA-GALW, o. ciL, §330, 5. 
· 22_3bi• Ya en segundas pruebas, advierto una mayor complejidad en este asunto. Véase., para impOr-
tantes ffiíllices, el inventario d~ fuentes primarias y mi art. «EE Tractatus de insigniis et armis de Bartolo y 
su influencia en Buropa1>. Emhlemma, U (1996), en prensa. · 
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algún·escafio o· similar .. (Jn le~o,·de·SÚ· studúm:t. que andaba:pOr'=allí cerca vio a su 
señor =absorto· en ·esa:e;ues:tión,"ttivo la. idea 1ie=traducir para él·'un'tratado de BartolO 
de··Sassoferrato·que versaba-sobre ettema de•la ·ostentación· ·de -la: dignidad a través 
de las armas~ -eso es lo que-nos·dice: el--susodicho Ietrado¡·,uD:·tratadO··i~portaftte''OOh 
una historia que-·puede ser 001itada de·úná·maiterS'aJ.go teDdencibSa:: BBrtóiÓ";:arlimo.:. 
so Ib'gista;- constrUyó para: Sí un=esetldo "éllyo centro es lin le6ri éon-~ddS·Cól)ls-¡·en ·stñái 
de que e.1 'poSe·stlr·eta ·Iiéedciad'o 'in· utf0i¡Ue224; sC·ld ·ptése-D.tó -w"elri:perádOi'pata que 
se IÓ 'valídáfa<·Y·.éSte Jo· hizofasf que:·deCillió 1COfupórie-r' uri"a: glósii' dé' ~ómo··'lliS seña-" 
les son signo de dignidad, de modo que un simple aunque ·-solicitil.dó ·y-COríi~tente 
legiSta·- se:' dóriV'ertlá: ··en ·pe·rsona de·'hóíiiil ~¡aJ22S~. poéo'·deS¡)'ués ethj;hmdió una 
glosa>sObr~na ·nOblezii; D~ nObilitdte;' en._Ia que ·deiluJ~tráua- que 'élighidad')i nÓbteza 
eran una y Ja riUSriili'tosa. Las éonseCUCilCiaS ya·pUeáe'iiriáginaflas''tOdo el mUndo: 
un leguleyO ilóbte.·' · · · · ' · · · ,... · 
Aunque resulte tal vez sólo inienioso, la cuestión· tiene muCha Ittás' profundidad 
que todo eso., que-no deja de· ser un· comentario ari~dótico. La profundidad es que el 
tratado, y sus seclJelas, manejaban con gran amplitud-el-Concepto de dignidad, aunque 
restringido por el origen de las señales. Un escudo concedido por el emperador puede 
ser Signo de nobl~ pero una sdiiilen un 'CUChillo de·un imignffico a.rtésáhO no es más 
que Un sello·de calidad; Si alguieri ·us'a la:S "señales nobles·siri ·cotres¡)onderle, laS· penas 
son insospecha.datñente gtandCs;· sf-dh·o artesanO, ·co'i:JSciente db·'(¡Ue aqUel sello 'det 
cuchillo le· barra· vCrtder más Y ni'ás'carD; lo utiliZa ·en lOs suyos~·t8s'péna8 stlh bastante 
más modestas;· auñque sea', iie-lietlió, Un gran hallazgo; y fuente 'Cierta· de tOdtlHas leyes 
de la pÍ"opieda:.d :~ntelectual que: en et·muitdti hi.m sidotió. 
... ,., 
224 LO del león de d~.~4s I~.PI!Jl;~IQ ~ l~,-~_,4ivertid!) a.S,aq~l_liUJa. que, . .al ~r. hizo un 
comentaño aJgo irónico reflejado por etbacbiller en el marglln de SI! 1ra4ucción: «contra esto se puede 
dezir como dixo ·el muy magnifico señór·qUe·-eS' &· santillana: pare~;ia' set coli.ejo este· leo jlor bntla puesto 
que era con dos colas pero a esto se responde-que estO le fue otorgado porque bartulo tenia dos.grados de 
doc_tqr es a saberdp9f9r e~ ley~ e doctor.en ca~oll~ J!CfOo ~vn se puede al'g\!irque porqu_e fue~.n colas 
que Se pus.ienui dt;s'ca'bt{iis· e nOn: cblas'j:Jor sef ma&'rióblé la cá~ e il esto r'es¡;ondo que la e~ sig- · 
nifi'ca· primeramente la· yiénc;ia -e dellas- penden· dos colás es· a saber canones e leyes en bartoto·e asi ~ 
la opusi.;i•;m~. El bach~ler, ciertamente.; no debió.¡;l~,entender el humor 4e su sefi9r .. La glosa JC encuentta 
cnelf.2v. ' . , -
22S Bieii' es cierW que su deseo esrab$ corivenienleÓ:lenie atestiguado por las leyes, a las que debió de 
recurrir Bartolo\en-.SW-tesitura.·~·si-ho,-Ja;Ieydc Partidas, U, XXXI, 8-, y la: glosa--en que Gregorio López 
~oge todas las~~ 9?[PUS /uris qv~li~ y ~u~'glos~ g~e re&J?Ñ~.di~ha ley. ' , · , 
22t.i Los tratados banotislas pueden hallarse en cualquiera de las docenas de bártulos que se lmpn-
mieron por el mundo. En lodos ellos, la referencia es siempre la nrisma: Bartolus ad· dlwdtcimwn librum 
Codicis /ustinlani. De dignitatibus (recordemos que dicho tfwlo del Codex ya hemos tenido oportunidad de 
cilarlo); el De insigniis et armis es, en todas las ediciones, el Bartoli Tractatus Octavus, lo que sefiala su inde-
pendencia relat~va del eorpus /uris Civilis-(y por tanto su-especial interés•como•intetyención más personal 
del jurisconsullo). Eo otro· tuden de. cosas, RSUita-rnás que-sospechoso que. los bartolistas·castcllanos no 
hayan recurrido; en ningún momento, a otro· tralado de Banolo, que suele llevar la refelencia de Tilulus XVI, 
De re militari, que es el Comnientum ad librum XLIX Digesti; tal.vez simplemente potque allí no habrían 
encontrado. los caballeros, fc·legal a sus-deseos dignatarios. Hay una excepción, sin embargo, ·lleVada a efec-
to por un mejor bartolista y legista de profesi6no·-seguramente profesor universitario, que es el largo comen-
tario-De re militori o Repetifi6n de la cavallerla que se conserva. arrogante, en la Biblioteca Real de Pala-
cio, y del que ya hemos tenido ocasión de comentar algunos pormenores. Por lo que a nosotJ"9S respecta, 
utilizamos los tratados de Bartolo en la edición de 1562 de Jerónimo Proben y Nicolás Bpfscopo. 
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no S;On ~ás. 4u!'. episodios, más- Q- menos iQlpo11;antes~ ~ro episodi,os, ,losistimos en el 
h~ho.de qu!i', no o.b:~~te es~.escas¡a.im_portancia de Iaur:a<!g.pcion,~ de .obras l~gal~ 
en general .(no_ ~~g~Wlos J11 ~!:J.Orm_~. ~pprtaqc_i_a.aislac:Ja'!.. de la tta4W?~-~I} dqp~ deJ'Jou· 
vet, o.la, ,~~1: .(>_e. insign!is), la -~di~itSo J~g~ -~~_de la.s_ más impo~~s •• s~:no ll'l ~ 
importante, AA.1\ª-~ri,zación so.~~J~-~~ ~,~\g qu~ 4ic~_a .~P.za~Pn. tuvp., como 
base de investig~sfPgJ~. op~_.en.suj~~ ~P.~l._.pgr,-W. 81?1)~- -~~-~t,íri1 ,, _. :, •. ; 
Sin embargo, algo debió sustituir la ausencia de los textos originales, puesto que 
:confesamos que de todas maneras hubo una marcada influencia. Y. en efecto, así fue. 
Se sustituyeion por nuevas compi~ciones, esta vez en castéllanO, qt.ie ·sistémaQZaban 
el pens~iento de div-ersos autores y extraían una conclusión general. A partir de esos 
teXtOs C8SieiJá'riós dOiíde ·se Comentan-1a8'trildicioileis1egaJeA;'IdS mtetésádoS; loS nObles 
po'r-Io'-'gei'retalo'.pU~ietOn tener áéctso·;a:·unadderininada teoría "Sobre la dignidad, la 
nObleza y Jos temas: ánejos:Este as¡)eCto·rióS·Ocupafa niás áélelante. ' 
~Sí es· ~riV(#liehte decir, ·en•cambió; ·-qtie~Ja intrOducción-de· los ciiinCntarios legales 
dé ::t~s·dóctoi'hldli' Utroque eurdpeós entraron en Castilla grac;ias a la reguiaci6D. que 
Juari~D-hizo-en tirya·citada pragriJ.átiCa>de' 1427 ,"en la ·que, recordairios, permitió lit ale-
gaci6ii::pioééde"ri:té·~de'dicba:·· conierite· rOmanista~ básicamente el Uaimü:lo mtls italiCum, 
con· Un líin·itf!imáXim.o-fijado·en: lós tiempos de Juart Andrés y Bartol~. O sea, hasta 1357 
(poco más ·6'-menos): · 
·que j;.(S:·¡tu.res nirl"Sus ·¡efí.íídoS e abogiid~s. nin oíros &lgunos, non sean osai:lós de alle-
gai, "nin alJtgwiD, nin mosttar, ilifl nlu~stten: en IóS"ialéS'i;leitos [ciYiles] e causas· e'qilis-
tiones, nin en alguno de ·ellos, ante· de la conclusión nin después, pOr palabra nin por 
es"Cñpto·nirrert·otra manera alguna, por·si' nin por Otro, en juizio nin fue'ra de juizio, por 
vía ·de-dispu~i6n·nirt-~e·infonna~i6n nin de otra manera'que ·sea. para fundación de su 
inten¡;:iOn nin·.parl\ exclusi61;1 -de la inten~i6n de la parte.Contraria nin en otra manera 
, .alguna,. opitJión nin detemüó!l(:ión- .nin ~isión nin, dicho. nin actoridad nin glosa de 
cua,J.quier DQctor_nin Doct~ nin4e otrQ algun_o, así)~gistas commo canonistaS, de Jos 
que,hasp~eído fasta aquí desp.ués de Juan A,ndrés e Bártulo, ni1_1 otrosí de los que fue-
_ren,,-~~ .~ur ade1ante223. · · · · 
EStá prRgm~ti.Ctt.'"SupUso al· mísin:o tiempO 'Uhfl. ptohibición y la aceptlibión de una 
autOridad ·que ·düñihte todo· el-Siglo xv ·sena tan- fillidamenthl come,- qtie· ningún trata-
dista, en una· coriípilacióri de Ieye~ o en uri nobiliatio, podña pasar· p-or altO las doctri-
naS· de dichOs dOCtores; y, rriuy particulannente, de Bartofo. Peto insiStimos eii'Que "Cs 
una .. cUestiólf que· ahóhr debem-os· dejar paSar. .,, 
A cambio; Coitle:Dtlltenios, muy btevemente~·to-poco de que disponemos y que ya 
hemos citado~ üiYIÍütblo, un· Bouvet y un fragmento{uri día estuvp completo, supone-
mos)·de PedrO IV sobre las batallas en cái'npo cerrrado. 
Cierto dfa, después de 1445, el contador de Juan [I223bis estaba ti'anquilam€mte 
mirando un libro de la Biblia en el qu_e estaban pintadas sus annas, apoltron~do en 
223 Recogido en el lomo. segundo del Manual de h/5/oria dd derecho espaliol, la Antolog(a de fuen-
tes del amiguo derecllo, de Alfonso GARdA-GALW, o. ciL, §330, 5. 
· 22_3bi• Ya en segundas pruebas, advierto una mayor complejidad en este asunto. Véase., para impOr-
tantes ffiíllices, el inventario d~ fuentes primarias y mi art. «EE Tractatus de insigniis et armis de Bartolo y 
su influencia en Buropa1>. Emhlemma, U (1996), en prensa. · 
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algún·escafio o· similar .. (Jn le~o,·de·SÚ· studúm:t. que andaba:pOr'=allí cerca vio a su 
señor =absorto· en ·esa:e;ues:tión,"ttivo la. idea 1ie=traducir para él·'un'tratado de BartolO 
de··Sassoferrato·que versaba-sobre ettema de•la ·ostentación· ·de -la: dignidad a través 
de las armas~ -eso es lo que-nos·dice: el--susodicho Ietrado¡·,uD:·tratadO··i~portaftte''OOh 
una historia que-·puede ser 001itada de·úná·maiterS'aJ.go teDdencibSa:: BBrtóiÓ";:arlimo.:. 
so Ib'gista;- constrUyó para: Sí un=esetldo "éllyo centro es lin le6ri éon-~ddS·Cól)ls-¡·en ·stñái 
de que e.1 'poSe·stlr·eta ·Iiéedciad'o 'in· utf0i¡Ue224; sC·ld ·ptése-D.tó -w"elri:perádOi'pata que 
se IÓ 'valídáfa<·Y·.éSte Jo· hizofasf que:·deCillió 1COfupórie-r' uri"a: glósii' dé' ~ómo··'lliS seña-" 
les son signo de dignidad, de modo que un simple aunque ·-solicitil.dó ·y-COríi~tente 
legiSta·- se:' dóriV'ertlá: ··en ·pe·rsona de·'hóíiiil ~¡aJ22S~. poéo'·deS¡)'ués ethj;hmdió una 
glosa>sObr~na ·nOblezii; D~ nObilitdte;' en._Ia que ·deiluJ~tráua- que 'élighidad')i nÓbteza 
eran una y Ja riUSriili'tosa. Las éonseCUCilCiaS ya·pUeáe'iiriáginaflas''tOdo el mUndo: 
un leguleyO ilóbte.·' · · · · ' · · · ,... · 
Aunque resulte tal vez sólo inienioso, la cuestión· tiene muCha Ittás' profundidad 
que todo eso., que-no deja de· ser un· comentario ari~dótico. La profundidad es que el 
tratado, y sus seclJelas, manejaban con gran amplitud-el-Concepto de dignidad, aunque 
restringido por el origen de las señales. Un escudo concedido por el emperador puede 
ser Signo de nobl~ pero una sdiiilen un 'CUChillo de·un imignffico a.rtésáhO no es más 
que Un sello·de calidad; Si alguieri ·us'a la:S "señales nobles·siri ·cotres¡)onderle, laS· penas 
son insospecha.datñente gtandCs;· sf-dh·o artesanO, ·co'i:JSciente db·'(¡Ue aqUel sello 'det 
cuchillo le· barra· vCrtder más Y ni'ás'carD; lo utiliZa ·en lOs suyos~·t8s'péna8 stlh bastante 
más modestas;· auñque sea', iie-lietlió, Un gran hallazgo; y fuente 'Cierta· de tOdtlHas leyes 
de la pÍ"opieda:.d :~ntelectual que: en et·muitdti hi.m sidotió. 
... ,., 
224 LO del león de d~.~4s I~.PI!Jl;~IQ ~ l~,-~_,4ivertid!) a.S,aq~l_liUJa. que, . .al ~r. hizo un 
comentaño aJgo irónico reflejado por etbacbiller en el marglln de SI! 1ra4ucción: «contra esto se puede 
dezir como dixo ·el muy magnifico señór·qUe·-eS' &· santillana: pare~;ia' set coli.ejo este· leo jlor bntla puesto 
que era con dos colas pero a esto se responde-que estO le fue otorgado porque bartulo tenia dos.grados de 
doc_tqr es a saberdp9f9r e~ ley~ e doctor.en ca~oll~ J!CfOo ~vn se puede al'g\!irque porqu_e fue~.n colas 
que Se pus.ienui dt;s'ca'bt{iis· e nOn: cblas'j:Jor sef ma&'rióblé la cá~ e il esto r'es¡;ondo que la e~ sig- · 
nifi'ca· primeramente la· yiénc;ia -e dellas- penden· dos colás es· a saber canones e leyes en bartoto·e asi ~ 
la opusi.;i•;m~. El bach~ler, ciertamente.; no debió.¡;l~,entender el humor 4e su sefi9r .. La glosa JC encuentta 
cnelf.2v. ' . , -
22S Bieii' es cierW que su deseo esrab$ corivenienleÓ:lenie atestiguado por las leyes, a las que debió de 
recurrir Bartolo\en-.SW-tesitura.·~·si-ho,-Ja;Ieydc Partidas, U, XXXI, 8-, y la: glosa--en que Gregorio López 
~oge todas las~~ 9?[PUS /uris qv~li~ y ~u~'glos~ g~e re&J?Ñ~.di~ha ley. ' , · , 
22t.i Los tratados banotislas pueden hallarse en cualquiera de las docenas de bártulos que se lmpn-
mieron por el mundo. En lodos ellos, la referencia es siempre la nrisma: Bartolus ad· dlwdtcimwn librum 
Codicis /ustinlani. De dignitatibus (recordemos que dicho tfwlo del Codex ya hemos tenido oportunidad de 
cilarlo); el De insigniis et armis es, en todas las ediciones, el Bartoli Tractatus Octavus, lo que sefiala su inde-
pendencia relat~va del eorpus /uris Civilis-(y por tanto su-especial interés•como•intetyención más personal 
del jurisconsullo). Eo otro· tuden de. cosas, RSUita-rnás que-sospechoso que. los bartolistas·castcllanos no 
hayan recurrido; en ningún momento, a otro· tralado de Banolo, que suele llevar la refelencia de Tilulus XVI, 
De re militari, que es el Comnientum ad librum XLIX Digesti; tal.vez simplemente potque allí no habrían 
encontrado. los caballeros, fc·legal a sus-deseos dignatarios. Hay una excepción, sin embargo, ·lleVada a efec-
to por un mejor bartolista y legista de profesi6no·-seguramente profesor universitario, que es el largo comen-
tario-De re militori o Repetifi6n de la cavallerla que se conserva. arrogante, en la Biblioteca Real de Pala-
cio, y del que ya hemos tenido ocasión de comentar algunos pormenores. Por lo que a nosotJ"9S respecta, 
utilizamos los tratados de Bartolo en la edición de 1562 de Jerónimo Proben y Nicolás Bpfscopo. 
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Es fácil suponer el gran interés qq.e esta obra despertó entre el público lector caba-
lleresco del siglo xv. No querríamos, sin embargo, repetir algo que pensamos tratar por 
extenso en la tercera pane de este mismo trabajo, cuando, al examinar los teinas más 
importantes suscitados durante esta centuria. desemboquemos en el gran problema de 
la d•gnidad y la nobleza del caballero. Baste, pues, mencionar que más de la ~itad de 
la argumentación de Valen está apoyada en Bartolo, en el .De insigniis en particular, y 
que otro de los.más acabados. productos del pensamiento caballeresco como es el Nobi-
liario vero de .Ferrán M~ía discute cuidadosamente las aportaciones del legista italia~ 
no con especial viruJ,encia. . 
Un caso muy esp.eciallo constituye et conocido Arbr.e de batailles de Honoré Bou-
vet, doctor en leyes y prior de Salonette. El Arbre es una obra extraordinariamente 
compleja dividida en cuatro libros, de los Cuales es el cuarto el más extenso. 
El primer libro intenta responder lo que es la batalla. Ensaya una respuesta jurídi-
ca, segdn ~cual 
batalla non es otra cosa que alguna conten~i6n o debate venido por alguna cosa des· 
plaziente a la voluntad humana227, 
De inme(iiato, dando rienda ~-carácer enciclopédi® que inunda la obra, introduce 
las contien~~ que el pue"blo de Dios sufrió has'a la venida del Salvador228: las 
tribulaciones. de la, ,lgle:sia, prCseptadas a través d~ la visión apocalíptica de los ángeles, 
in\erpretada.,hi~.tÓri~ente. La: exégesis histórlc8. .. ~,e dicha visión es muy notable, 
puesto que Bol!,vet tiene la oportunidad de trazar una ~toria del asentamiento de la 
Iglesia frente a sus oponentes; así, por ejemplo, el quinto ángel está representado en la 
historia por el papa Urbano, que, además de limpiar la simonía de entre los mieMbros 
de la Iglesia, predicó la primera cruzada en Clennont, obteniendo uno de los más glo--
riosos éxitos (aunque efímero) de las batallas por la cristiandad. · 
Bl segundo libro, sobre las tribula,iones de los quatro reynos grandes2?9. En este 
punto, dibuja brevemente (en ocho folios) una historia de la translatlo imperii vista 
bajo dos ángulos: por un lado, lOs siste~as de gobierno que se han producido a lo largo 
de esos tiempos, analizando a veces sus pros y sus contras o aftadiendo cuestiones his-
tóricas más profundas (cómo se inventó la figura del senador o quién fue el primer juez 
entie los hombres); en segundo lugar, revisa las batallas ~ás famosas que se dieron 
durante esa época que oCupa centralmente el Imperio Romano, de modo que nos habla 
de las ba~las de galos y gennanos contra Julio César (en la que resultaron vencedores 
los primeros), etc. 1 
' 1 
227 Cilo por eJ ms BNM 6605, donde se'contiene la traducción de Diego de Valencia para ~)varo de 
Luna, f. tv. Sigo la-numeración que ofreced propio rosen e14ngulo superior derecho de cada recto de folio. 
Lo aviso porque, de hecho,Já foliación empicu después del fudice (o sea que desde el principio del ms hasta 
el f. ir'hay siete folios). · 
228 · No· nos cabe la menor duda, dicho sea de paso, de qU:e es sobre esta parte sobre la que se fundaw 
menta el fragmento catalán Flor de cavalleria, editado como libro de caballerfas por SamueJ Glli y Gaya, 
EstudU RomAnics,l (1947wl948), pp. 1g9-192, que, seguramente, en su versión completa, si es que un dfa la 
hubo, iba a ser un flQrilegio e extracto del libro de Bouvet. 
m Ms cit., f. lOr. · 
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Hasta aquí, Bouvet se ha parado más en la razón histórica de las batallas que en 
las ®D.diciones legales. De hecho ha estado hablando de las batallas en campo abierto, 
que, si conforman una parte necesaria de su enciclopedia. no son todo el objetivo fmal 
de su discurso. Pero eSta actitud esta profundamente imbricada en el espíritu legal del 
siglo xrv, y ejercerá igualmente una profunda huella en la argumentación sobre la his-
toria de la caballería. Es así porque es precisamente en el siglo XIV cuando el comen· 
tario legal deja de ser una intervención lexicológica, una interpretación semántica o una 
precisión de traducción, tal y como entendían la glosa los legistas de los Siglos xn y 
xm; en el siglo XIV, bebiendo de los llltimos canonistas del xm como.Johannes Theu-
. tonicus, el glosador se emplea a fondo en la legitimación histórica. un· tipo muy espe-
cial de-jurisprudencia, de tal manera que en muchos casos, la bistoriogi"a.fía es la base 
misma argumentativa230, 
Este objetivo, el analizar el régimen legal de las· batallas én campo cerrado y en 
campo abierto de manera sincrónica (o sea. las leyes coetáneas y sus posibles. cambios), 
empieza a tomar fonna en el libro tercero, donde examina cuestiones de gran importan-
cia, pues demanda ·si es cosa.deuida de entrar en canpo 'errado para prouar onbre Su 
_derecho por su cuerpo2Jl. Se trata de una cuestión muy peliaguda, en verdad, puesto 
. que una gran parte de la base del de:recho entre· los hidalgos, y no digamos de la rela-
ción entre el rey y sus vasal-los hidalgos, es la del riepto: alguien puede ser retado por 
traiciÓn o por aleve y tiene derecho a defender su honor (y más de una vez su vida) en 
un campo cerrado donde :hacer armas contra·el antagonista de su causa. La resolución 
del riepto en campo cerrado se supone que es más o menos imparcial, pues, además de 
·estar suje~ a leyes muy fijas donde ni -el retado ni el retador tienen mayores ventajas 
el uno sObre el otro, el rey nonnalmente debe estar presente y hacer valer-la legalidad 
a.través de lo~fielés, aquellos que revisan que no exista· traición oculta o mejoría por 
parte de uno de los parti~pantes. En fm •. es un sistema extendidfsimo y al-que perso-
nas como Valera le prestaron una gran atención232, La· respuesta de Bouvet a la pre& 
gunta planteada puede resultar sorprendente: · · 
. Agora non CQDviene tomar a la otra quistión que yo bize en el comen~aíniento deste 
libro porque yo demando en sta parte .si es cosa devii:la de se meter el onbre en canpo 
230 Véase m.i trablijo •La bütoriopía ~base argumentativa·de la literatura ético-política en 
Europa, 1100-ca. 1350)», "de próxima lJtlbllcación en Ept)l. 
231 F. 18v. ESte libro no podría ser más breve, puesto que tennina ,m el f. 2lv. 
~z La hlsloria de las leyes sobre la cabal!erfa y la hidalguía es, en csre punlo, baswne interesante y 
polémica en Castilla. como ya bemos visto en el capítulo anterla& Durame el siglo xv, y durante el XJV en 
Cataluña, cs1c fue uno·.de los puntos· de conflicco cm el ámbito legal. debido segununent:e. al cambio que se 
estaba produciendo en las soluciones de·booor: los caballeros, por un: lado, preferían usar sisteinas más !10\lew 
lescos, como lascadaS de batalla, donde podían actuar, d plaisance o d outrance, sin intromisiones- regias o 
~~~$ates: por otro lado, el.slstemaJ)Or el que. Jos oftcial.es de annas se regula.ron tiene una incidencia directa. 
LOs fieles ya-no son encargados de revisar slmple y llanamente el campo y guardar ta·Jegalidad vigente. Los 
fieles, de hecho, son ·susiituidos- por personajes mucho,más activos, mensajeros pardales (pertenecen a un 
seiior) que disponen de un complejo sistema.· legal: heraldos, reyes de. armas o pe!SCVantes se encargan de la 
crununicación personal de ia causa-de honor y ¡;le su posible resolución. Los· carteles de -desafio siguen vías 
oscuras que no senin.mguladas~hasta 1480 dwante las Cortes·de Toledo; Enlletanto, personas como Valera o 
MCJda ofrecían leyes sobre-la defensa del hoitor en campo cenado, o encontraban que tas·leyes sobre tos ofi-
ciales de armas eran demasiado difusas y (;ODVenfa aquilatar su·actividad; al mismo tiempo que semejante 
actitud era execrada por Alon110 de Cartagena en su DoCtrinol-tk los caballeros. 
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e to~ar batalla por su derecho provar. E· quiero provar- que·. na. es devida cosa. e la· 
raWJJ: es. porqp.e inuchas vczes a sefdo esperimen~o de· perder ~.batalla el que a el 
derecho2l3. 
Para demostrar lo cÜai' enseña los., ,ejemPlos extraídos de .las Decretales. El.egalis-
mo. de Bou\!'et está teftido constan~tc;: .de. filosofía morai, aSí que p,ronto deja-~ 
cu.estión pani J;regunta,rse si es~--D,l~-~~: PUede vivir en paz, ,CQI;l_.una respuesta negati-
va bastante previsible,.y cómo.eJ.ftw~Qto de.la batalla es .la fuerza, de IJIOdo que la 
virtud 4e~.~pmt,a~nte es la fortaleza, entrando así en el viejo .debate sobre si es más 
importante la p~encia o la fQrtaleza cuaiJ,do se.J]abla ~el caballero. El resto de este 
libro lo emplea ~1). ~men~ atromas C$trategias )?ás.icas. en una b~talla. 
Pero·es, coó diferencia, el libro cuarto el más complejo·y donde sin duda su autor. 
puso más dedicación. Él so.o,D;~erece ser llamado enciclopedia de la caballería, y, de 
hecho, es un cuidadoso·prqntuario de-los problemas, de los más-generales a los más 
particulares, que un caballero puede encontrarse en el curso de una batalla, y el modo 
en que se resuelven legalmente. A lo largo de noventa y seis capítulos (ff~ 21v-49v) pre-
tende poner en claro cuestiones- tan importantes. como la licitud de la guerra contra los 
moros o incluso contra la Iglesia, ~plantea si la fuerza es una virtud moral (por segun-
da vez), cónio el siervo se debe defender s.i lo quieren matar; habla también de los tipos 
de treguas existentes y su régimen legal, de los problemas que pueden surgir con las 
annas prestadas·, de los· blasones y esCudos· de armas y un-largo etcétera. Se trata, en 
fin, de .uiaa completísima colección de soluciones legales a las más detalladas cuestio-
nes que puedan surgir en la: problemática militar. en general. 
~sta obra gozó de una cierta difusión. En las bibliotecas castellanas hubo, al 
menos,. tres ejemplares- en francés,. manuscritos que aún hoy se- conser-van. Urto pene~ 
neció a don AlvarO de Luna, otro a Sailtillana y un tercero al Conde de·Haro Pedro Fer-
nández de. Velasco. El primero ·y el último pasaron a formar parte de la biblioteca de 
Osuna, mientras que el tercero, con las annas dei Marqués-de Santillana y anotaciones 
en los márgenes, y el .conoqdo lema de don Íñigo Dios e vos, se encuentra en la 
Bibliotli~(¡ue .Nationale de Paris, y fue seguramen~ el que sirvió de base para la tra-
ducción de Antón de Zorita. Esta traducción, sin embargo, no fue la llnica. Más o 
menos por las mismas feChas, 1441, o tal vez un pOco antes, Diego de V:alencia o Diego 
de Valera emprendió otra traducción para Alvaro de Luna234, No~ conf~nnamos por 
233 F. 18v. 
234 Se ha visto en 'este Diego de Valencia a Diego de Va1era, e idéntica suene ha conocido otro Diego 
de Valencia que finna un poema cancioneril (en todo caso es seguro que no ~ trata de Diego Valencia de 
León: vid. Wolf-Dieter LANas, El fraile trobador: Zeit, Uben und Werke dt~s Diego Valencia de U6n 
(1350?-1412?), Frankfurt: K.lostermann, 1971-). Hay, sin embargo, un Diego de Valencia cercano a Álvaro 
de Luna que comparece entre las páginas de su crónica particular, al que tal vez hubiera que prestar atención. 
Lo dcno es que, como decimos en el. inventario, bajo Ia.flCha de Honort-Bouvet, se puede dudar del testi-
monio manuscrito, y hay varios datos que rd'uettan la idea de que, en cualquier caso, aun no sabiendo quitn 
fue exactamen1e Diego de Valencia, Diego de Valem es W'l: difícil candidalo a haber lraducido esta obra.. El 
primer-autor.en.dar a Diego de Va1era como autor de la traducci6n fue el Marqués de Laurendn, Francisco 
DB UHAoóN: «Mosén Diego de Valen y el Arhol dt batallas-, Boletln th la Real Acadonia de la Historia, ' 
76 (1920), pp. 294-308. Luego, Carlos ALVAR y Ángel GóMBZ MoR~O: «Traducciones francesas en el siglo 
XV: el caso del Arbol de batallas de Honoré Bouvet», en J.C. Santóyo, R. Rabadán, T. Guzmán y J.L. Cha-
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ah.ora ·con seííalar que-la difusión ·de la obra· de Boúvet fue, ciertaniertte, :notable, Y 
probablemente rtiás ótunerosa de lo que los"· datOS disponibles ÍlOS presentan: ·En Ca"ta~ 
lufia, 'POr otto lado, se conoció bien allegista;y--prlot frailtés, y no podemOs olvidar la 
in ti rila: relación qlle' existe ·entre· ·ambas cotóiias~ Castellana· y Aragonesa, dotante el 
siglo·::(v235, · . ,_ .. 
Muy·distinto es el problema de investigar en qué medida su influencia fue decisi-
va eh ta·tratadística caStellana sobre la'caballería. Alonso de Cartagemi atguye·igual 
que d Prior fumcés al hablar, en su /)cx;t;inal de-la validez de los retos y desafíos entre 
hidalgos, pero se trata de un argumento que'yit había nianejado el común de los cano-
nistas. El más importante de los escritores, Valera, no cita el Arbre más que una vez 
explícitdin6nte, aunque lo haga con notable ·veneración. Cierto que más de una vez se 
hace eco de las palabras del francés, en especial al comentar los problemas de rieplos 
y escudos dé annas. El camino, sin embargo, es ascen.dente, y Ferrán Mexía se sirve 
con liberalidad de dicha obra. Entretanto, podemos suponer que en ciertos aspectos de 
la concepción sobre la moralidad y sus virtudes, el anónimo autor de la Qúistión avida 
entre dos cavalleros se sirvió de las Opiniones de Bouvet. 
Los tratados legales sobre la caballería, sobre la dignidad, y sobre las resoluciones 
de honor en: campo cerrado tuvieron una importancia fundamental e~ la tratadfstica 
castellana sobre la caballería. Los autores revolvieron sus mzones o las apoyaron fer~ 
viente~ente, pero, desd~ Illego, echaron muchísimo fuego sobre algl!na de las polémi-
cas más encendidas d~de los inicios dé la caballería, como la dignida4 ,d.el caballero 
(muy especialmente) O el espinoso problem¡l de si lo que carac~eriza al ca~all~ro es su 
fortaleZa o. su prudencia, término en el que nadie consiguió ponerse de acuer.c;fo. Insis-
timos, en tOdo caso, en que las tnÍducciones, en este caso, son testimonio, pero no dan 
idea exacta, sino muy lejana, de la extraordinaria importancia que ~te: .tipo de obras 
tuvo en el pensamiento caballeresco. castellano, y, por supuesto, en su régimen legal. 
~ecapitulación 
Este es, por. otro lado, el paisaje de las obras que vinieron a confluir en la tradición 
cas~~a. Lo que al prinCipio, durante la inauguración del régimen legal y .político de 
la caballería, e~ interfe-rencias que.contribuyeron a la formación del mismo régimen, 
ahora. t_iene unos tintes "muy .distintos. LQs interesados· en las cuestiones ·más diversas 
sobre la caballería, buscaron por todas partes,. y encontraron, textos de orígenes muy 
diversos que venían a.fomentar las discusiones-sobre los papel~·.político y cultural de 
la caballería. Desde perspectivas distintas, los tÍ<\tados que se tradujeron y difundieron 
mosa, eds., Fidus lntupres. A'cw de las prlmmu j011U1das nocionales .de historia de lá traducción, León: 
Universidad, 1987, vol I. pp. 31-37; más tarde reelaborado por Carlos AI.VAR: «Traducciones francesas en 
e] siglo xv: el caso del ÁrlWl rk batallas de Honoré Bouvet», Mi.scellanea di studi inonore di Aurelio Ron-
cogfiaa clnquanfmmi da}(o sua kturea, Módena: Mui:chi, 1989, pp. 23·34. Ahora~ Antonio Contreras acaba 
de leer su memoria de licenciatura donde insiste en la atribución a Diego de Valera: Mosén Diego de Va/era 
traductor del •Arbol de batallas», bajo la direcdón de Victoria Cirlot. 
235 Véase el art. cit. de Oili y Gaya, asf como el de Carlos Alvar en el h;onienaje a Roncaglla. 
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e to~ar batalla por su derecho provar. E· quiero provar- que·. na. es devida cosa. e la· 
raWJJ: es. porqp.e inuchas vczes a sefdo esperimen~o de· perder ~.batalla el que a el 
derecho2l3. 
Para demostrar lo cÜai' enseña los., ,ejemPlos extraídos de .las Decretales. El.egalis-
mo. de Bou\!'et está teftido constan~tc;: .de. filosofía morai, aSí que p,ronto deja-~ 
cu.estión pani J;regunta,rse si es~--D,l~-~~: PUede vivir en paz, ,CQI;l_.una respuesta negati-
va bastante previsible,.y cómo.eJ.ftw~Qto de.la batalla es .la fuerza, de IJIOdo que la 
virtud 4e~.~pmt,a~nte es la fortaleza, entrando así en el viejo .debate sobre si es más 
importante la p~encia o la fQrtaleza cuaiJ,do se.J]abla ~el caballero. El resto de este 
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Pero·es, coó diferencia, el libro cuarto el más complejo·y donde sin duda su autor. 
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particulares, que un caballero puede encontrarse en el curso de una batalla, y el modo 
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en los márgenes, y el .conoqdo lema de don Íñigo Dios e vos, se encuentra en la 
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233 F. 18v. 
234 Se ha visto en 'este Diego de Valencia a Diego de Va1era, e idéntica suene ha conocido otro Diego 
de Valencia que finna un poema cancioneril (en todo caso es seguro que no ~ trata de Diego Valencia de 
León: vid. Wolf-Dieter LANas, El fraile trobador: Zeit, Uben und Werke dt~s Diego Valencia de U6n 
(1350?-1412?), Frankfurt: K.lostermann, 1971-). Hay, sin embargo, un Diego de Valencia cercano a Álvaro 
de Luna que comparece entre las páginas de su crónica particular, al que tal vez hubiera que prestar atención. 
Lo dcno es que, como decimos en el. inventario, bajo Ia.flCha de Honort-Bouvet, se puede dudar del testi-
monio manuscrito, y hay varios datos que rd'uettan la idea de que, en cualquier caso, aun no sabiendo quitn 
fue exactamen1e Diego de Valencia, Diego de Valem es W'l: difícil candidalo a haber lraducido esta obra.. El 
primer-autor.en.dar a Diego de Va1era como autor de la traducci6n fue el Marqués de Laurendn, Francisco 
DB UHAoóN: «Mosén Diego de Valen y el Arhol dt batallas-, Boletln th la Real Acadonia de la Historia, ' 
76 (1920), pp. 294-308. Luego, Carlos ALVAR y Ángel GóMBZ MoR~O: «Traducciones francesas en el siglo 
XV: el caso del Arbol de batallas de Honoré Bouvet», en J.C. Santóyo, R. Rabadán, T. Guzmán y J.L. Cha-
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ah.ora ·con seííalar que-la difusión ·de la obra· de Boúvet fue, ciertaniertte, :notable, Y 
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in ti rila: relación qlle' existe ·entre· ·ambas cotóiias~ Castellana· y Aragonesa, dotante el 
siglo·::(v235, · . ,_ .. 
Muy·distinto es el problema de investigar en qué medida su influencia fue decisi-
va eh ta·tratadística caStellana sobre la'caballería. Alonso de Cartagemi atguye·igual 
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explícitdin6nte, aunque lo haga con notable ·veneración. Cierto que más de una vez se 
hace eco de las palabras del francés, en especial al comentar los problemas de rieplos 
y escudos dé annas. El camino, sin embargo, es ascen.dente, y Ferrán Mexía se sirve 
con liberalidad de dicha obra. Entretanto, podemos suponer que en ciertos aspectos de 
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entre dos cavalleros se sirvió de las Opiniones de Bouvet. 
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ahora. t_iene unos tintes "muy .distintos. LQs interesados· en las cuestiones ·más diversas 
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diversos que venían a.fomentar las discusiones-sobre los papel~·.político y cultural de 
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235 Véase el art. cit. de Oili y Gaya, asf como el de Carlos Alvar en el h;onienaje a Roncaglla. 
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·por Castilla significaron un cambio importante en los paradigmas_ sobre la caballería. 
como Veremos en el capítulo correspondiente. Particular interés produjeron los ttatados 
legales, aunque,,paradójicamente, fueron los menos traducidos, quizás porque, de todas 
maneras, eran los que más,se, comentabari. abiertamente, dada la candente actualidad de 
los temas que trataban: no estrategias pasadas de tnoda ni sistemas monárquicos de una 
fonna mlis o m~nos geqeral, sino qué tipo de di~dad tiene el caballero, si es lo mismo 
dignidad que nobleza, si, de todas formas, es posible resolver los problenias de hon<):r 
en campo cerrado, etcétera. Un cauce por el qUe discurrió Pan parte de las obras cas-
tellanas, a~ cuando su interés fuera menos legal que político. 
En el prox:imo capítulo, precisamente, veremos .po:r q~ d~I!P~ t,ransi~n las 
obras castellanas. Ahora, _sabiendo quién~ las p!l?dujeron y dónd_e $ difundieron 
(como hemos visto en el capítulo primero de esta misma parte) y las t:rruJi~iones ante 
las que se encontraron, que ac3.bamos de ver, podemos lanzarnos a Su c~mentario con 
un poco más de seguridad. 
LOS TEX"IOS CASTELLANOS DEL PASADO Y DEL PRESENTE: MÁS ALÍ.Á DEL DIDACTISMO 
Desde '1250 las leyes están gestando una caballería. En esa gestación participM 
varias personas con sentires diversos, los iniciadores de un debate que marca la histo-
ria del penSámíén.to_ caballeresco en C8stina. Al fin, podrlamos preguntamos ubi sunt 
en este pencido d,e apogeo, los AlfonSos, don Juan Manuel, el espíritu de_la segunda 
generación de caballeros de la Banda. Y, en rigor, también deberíainos preguntamos 
cómo contribuyeron, si lo hicieron, a modificar o a determinar lo producido durante un 
siglo independiente y esclavo de la cultura del pasado como el xv. 
Una mirada al paiado 
La supervivencia de los textos castellanos fundacionales es muy difícil de evaluar. 
Excepto' para el caso de "las Partidas, presentes en cada una de las· m.ievas produccio-
nes, laS 'obras de don: Juan Manuel e incluso-la:· reglamentación de Alfonso XI diríamos 
que se han perdidO' para siempre o que han quedado en una mera reliquia. 
Los textos de·don Juan Manuelsobre·Ia caballería no tienen transmisión. 'Nadie los 
usa, nadie los quiere. Parece-que incluso-nadie sabe quien fue-don Juan Manuel. Idén-
tica-suerte a la-que corrió en- el-siglo·anterior..·-Sus- teorfas,·polfticas quedaron· ah~adas 
tal vez porque el -infante; ·al dirigir su -manuscrito ,'lo envió a lugares,·f-amiUas, ~as 
demasiado centradas en una nobleza que, con el correr de los afias, iban a quedai¡apar· 
tadas por Ht ~uía236. Tal v.ez don~~~ representaba demasiado paten~ente.ese 
2~ El-princi~-!:'le ~~~ -~ ~s-su,c~:~l,~ob~ ~:Toicd9 4~ Ju~:-hljo-del ~ de 
Aragón. Pcro-~imPQdante$ nos parecen los il®rl~utorcs-de uoa&obras-Qc,_fn~,PQlítico,y-social gene-
ral Estos interlocutores ideales reprcscnlatoll, en ei curso.d~ la historia, un punto -~·contra de la transmisión 
de las obras de; don J~ M.anud· Si se dirigía_ a AI(Wlso XI, éste estaba disP!lCSlo a dcsofr.sus -teorías, pues· 
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espíritu de la vieja nobleza, en cierto modo rio caballeresca (él mismo .no s·e había que· 
ri_do ordenar, recordéÍnoslo) de la que la mayor pane de los nobles renegaba ahora. 
Cuando don,-luan escribió sus obras ninglin hombre quería recibir la pescozada que le 
hiciera caballero, o pronunc~ el junimento que le obligara al rey; --ahora, en pleno 
vigor, de los Trastámara, vigor político y cultural, los -nobles son caballerOs, tan caba-
lleros que .si no han pronunciado-un juramento, saben ·que les es anejo, que les cumple 
seguirlo porque es casi una marca genética caballeri1231. La diferencia es grande, y no 
es -la ·única. 
Don Juan- Manuel podía ser mal visto por estos .caballeros, algo más ceremoniosos 
que el hijo del ·infante, mucho:más ligados 'al poder nionárquico que éste. también con 
mejor posición social. Pero en el siglo xv no eran ni mucho menos los únicos caballeros. 
Otros, también dados, aWJque.-poco, a la escritura, podían comprender lo-peljudicial para 
ellos· de las doctrinas ·de don Juan. Eran, ahora, los· caballeros·resultantes·de·'la/i.nmensa 
expansi6n de la ca~ería: hidalgos de nuevo cuño; caballeros que antes habríamos lla-
lll:_a,do villanos, y que. ahoia s~~- un patliciado urbano, que dirigen los Qe&tinos de una 
VilJ.a238; mercad,eres que se ,tienen que defender, y lo ha<;en cubriéndose de una simbolo-
gía antes reservada a unos pocos; otros, caballeros letrados, todo el día batiéndose enlre 
S\l doc~ y su belicosidad, imbuidos como están de,un espíritu caballeresco donde el 
~ y la ley se han fundldo (P.ensemos en Val.erak Un ·largo camino que v~mareando 
n11.evas vías, no sólo de'un hecho textual, sino tan;lbién de WJo.político. 
Son posibilidades, nuevás características sociales_ .y -culturales que tal ve2; habrían 
impedido la difusión positiva-de la obra de don Juan-Manuel-en ei·ambiente caballe-
resco castellano· del cuatrocientos~ .Eso en el caso de que- su pensamiento se hubiera 
transmitido. Pero lo cierto es_ qUe no. En: fin, la obra de donJuán se colapsó en una cul-
tura antes ~poder. diftmdirse a lo largo de-ellao y sólo unos restos, excelsos restos, eso 
sí, llegaron hasta los autores del siglo_ xv239. Pero, en génerat, doD. Juan Manuel, por lo 
<i~ toca a la ~a~~~-~e_.~,-~ des~o9~~.Y·.Pf?F ~~}~~o. . 
Si don 1WIII.M!'Iluel. m.l!!l.fósil alj¡o oculto entto.lq•·!Olll9S ~.algdnmonasterio, 
las ideas de Alfo~S? XI y la caballería de la Ban.da eran una reUquia cuidada' en un 
tpql(e tenfa la s¡.¡ya. propia. ~ue, naturalmente, prefirió. Si a las-familias-nobiliarias ·de tos~"-quc apoya-
ron. a. Sancho-IV Y que luego participaron en los tumultos de Ias tutorías. éstas-quedaron-ahogadas por-la poli· 
ti¡;~ del onceno-y definitivamente- pen1idas ~'la guerra de: sucesión-finalizada en· 1369. V6mse ~ .c;itadoi 
art:culos de Salvador de Moxó; también, Luis Suárcz: Nobleza y ~~W~UUqufa;;ciL,·primctapanc: ·Isabel BECW• 
R.Q P.rrA y Riclll:dP CóllDOBA,;DB LA.I..J..JI.Iffl!.f!-areJJUscos-mentalidad; ·La-nobleza Ctu~l/anq;:siglos XIMCV, 
Malrid:.CS~C..l99(),.¡m..·:8_8;~108- . . . , 
"·' l31 -.V~ a este tq~·lo·:p. co~tado,acct:ea de> la Respuesta-de Cartagena a Santillana, repetí• 
do luego -en Ia$uina.de-lapo:l(tica;pcii:-Rodrigo·Sánchcz dc-Aléva!Q,,Sob«- eljuramento·-eabaUCleleSCO )' su 
~nto obliga(o¡iQ,Illlfl si--no ,se, pronuncia también~ su ciWIQ a.capadas D1Eoo DE-VALERA, en su 
. &,e}o de verdader:G.nobleza. cap .. x,-cd. cit;p,,l()1b-,,Yéasc la-~·panc·de-estc ttabajo. ,.,. --
.. ··· ~- · Véase Jean.OA~ DAt:.CHf.:-HUtoria urban11. lk-Lema :y CastiUo en-lo Edad Media (siglos IX· 
XIH),.Madrid:-Sig1o_XXl,,-I-979.,w.'343·399. ·-<-•' .,, -,~ ,.. ,,.,,.,." 
.•.• 2l9 .La.tiansmisión manuscrita-de la obmdc don-luan Manuel-dicc,mUcho·sobre este 118Unto. Aparte 
deJos muchos ~¡¡,manuscritos de El Conddwucanor.-(vid.-Albcno Bl.ECUA: lA transmisi6n -textUfll 
de."'!El Conde Lucarnm•o~ -B~Iona!,l1nivmidad-Autónoma;.·~, \'éasei·ahon tambi6n:et nucYO· examen 
prnpuesto por Ouilfenno SmtSs en su edición del Cod Lucanor, Bart:elmla: Q-ílica {BibliqJeea €ásicll. 6), 
I99S), en ei invenlllrio,emado sc:pucdc-'ict--la fortuna textualdc·la-obracaballcfesca . dc.don·Juan Manuel: 
l1llti. obra perdida, otr.l mutil!ida y ésta, junto con-el L#Jio-M.·iou.stados, ca un soto ~yscrito. 
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seguirlo porque es casi una marca genética caballeri1231. La diferencia es grande, y no 
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Don Juan- Manuel podía ser mal visto por estos .caballeros, algo más ceremoniosos 
que el hijo del ·infante, mucho:más ligados 'al poder nionárquico que éste. también con 
mejor posición social. Pero en el siglo xv no eran ni mucho menos los únicos caballeros. 
Otros, también dados, aWJque.-poco, a la escritura, podían comprender lo-peljudicial para 
ellos· de las doctrinas ·de don Juan. Eran, ahora, los· caballeros·resultantes·de·'la/i.nmensa 
expansi6n de la ca~ería: hidalgos de nuevo cuño; caballeros que antes habríamos lla-
lll:_a,do villanos, y que. ahoia s~~- un patliciado urbano, que dirigen los Qe&tinos de una 
VilJ.a238; mercad,eres que se ,tienen que defender, y lo ha<;en cubriéndose de una simbolo-
gía antes reservada a unos pocos; otros, caballeros letrados, todo el día batiéndose enlre 
S\l doc~ y su belicosidad, imbuidos como están de,un espíritu caballeresco donde el 
~ y la ley se han fundldo (P.ensemos en Val.erak Un ·largo camino que v~mareando 
n11.evas vías, no sólo de'un hecho textual, sino tan;lbién de WJo.político. 
Son posibilidades, nuevás características sociales_ .y -culturales que tal ve2; habrían 
impedido la difusión positiva-de la obra de don Juan-Manuel-en ei·ambiente caballe-
resco castellano· del cuatrocientos~ .Eso en el caso de que- su pensamiento se hubiera 
transmitido. Pero lo cierto es_ qUe no. En: fin, la obra de donJuán se colapsó en una cul-
tura antes ~poder. diftmdirse a lo largo de-ellao y sólo unos restos, excelsos restos, eso 
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<i~ toca a la ~a~~~-~e_.~,-~ des~o9~~.Y·.Pf?F ~~}~~o. . 
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annario con vitrina. La Orden de la Banda, tal y como la Concibió Alfonso XI. ya no 
existía a principios del siglO XV; de sus cenizas sólo se salv61a divisa y, curiosamente, 
la «cantera» de los de la Banda, los Donceles240, Los intentos del rey caballeresco de 
reducir la caballería a una verdadera é/ite se fundieron cuando los reyes que le suce.. 
dieron quisieron universalizar la orden: en el siglo xv, como ya hemos comentado, la 
orden se convirtió en divisa, y se concedió a numerosas personas, sin exigirles partici-
par en torneos ~i reunirse en la corte por Pentecostés. Era tan comón que incluso se 
concedía a mujeres241; tan comón que los reyes subsiguientes desde Juan 1 tuvieron que 
instituir otras divisas más restrictivas que seiialaran verdaderamente a aquellos que se 
hubieran distinguido en actos caballerescos y políticos. La Paloma, la Escama, la Jarra 
y el Grifo son algunas de estas distinciones, hasta que entraron las extranjeras, y, en 
especial, a principios del XVI, la borgoñona del Toisón de Oro2~2. Las crónicas. como 
la de Pero NiHo, todavía nos ensefian a un conde que arrebata la banda del torso indigno 
de quien no es vasallo del rey de Castilla: 
Estando altf en Marsella; era allí un escudero de paraje que traía la d~visa de la Banda; 
e Pero Nilio fue a él e tirógela, por quanto non la tenía del rey de Casti!Ia243. 
Este suceso, acaecido·enjunio de 1404, nos infonna de un acto notable: la vigen-
cia en Castilla de un símbolo de su pasado mediante el que se señalaba un grupo de per-
sonas a la vez combatientes y con responsabilidades políticas. Pero también nos habla 
de una divisa, y de un hecho a todas luc·es inusual. Es cierto que el escudero de paraje 
traf~ erróneamente la Banda. peTo, ¿tenía derecho Pero Niño a quitársela? La verdad es 
que no. La Banda de Alfonso XI se dividía en dos partes: una, la cantera, estaba com-
puesta por la_ Orden de los Donceles, que fonnaban la' guardia personal del rey y aún 
no estaban annados -caballeros244; su· función era, nominalmente, acompañar al manar-
240 Véase lo que decimos sobre la Orden de los Donceles en la segunda partede este lrabajo, Valera 
perteneció a ella. y a finales de siglo, todavía D:iego de San Pedro dedicaba a Jos jóvenes de esta orden y a 
su alcaide, copde de Cabra, su Cárcel de Amor. 
241 En 1430Juan TI se_ la concedió a Mari Alvarez de Lara, mujer de Juan Alfonso de Novoa; en 1442, 
se la concede a doña Inés, dofia María, dofia Isabel y doña Angellna, hijas de Juan de Mendoza; en 1447 a 
Luis de Mesa y a su mujer Teresa Alfón de Escobar. Por Otto lado. si la orden estipulaba que sólo el rey podfa 
conceder la Ban4&, vemos pronto en qué situación nos encontramos al CXlmprobar que en 1429 era Álvaro de 
Luna quien la concedfa. Vid. CEBAU.OS-&CALERA Y OlLA, o. cit., pp. 119-134, donde reproduce los docu.." 
mentos de concesión de la Banda. · 
242 De la Escama (fund~ en 1420 por Juan 11) y la Paloma (o cÍe! Espíritu Santo; fundada por Juan 
1 en 1379 ) ya hemos hecho alus1ón. La Jarra y el Grifo fue instituida por Fernando de Antequcra en 1403, 
todavla infante de Castilla, y convertida en distinción regia después del compromiso de Caspe de 1412. El 
Toisón de Oro entró a principios del siglo XVI (heredada por Carlos V de su padre, Maximiliano, qúe, a su 
vez, la habla heredado a la muerte de Carlos el Temerario), de cuando datan los manuscritos que: traducen 
los estatutos al castellano Oos más antiguos se guardan en la Bibli~ Nationale de Paris). Un bonito e 
Interesante. repertm:"io ~e órdenes y divisas caballerescas es el de Bruno RloALT y NICOLÁS, cuyo perbreve 
título es D1ccwnano hJSt&rico dt las 6rde11ts de caballerfa religiosas, civiles y militares de todas las nacio-
nes del mundo, desde los primeros tiempos hasta nuestros dWs, sacado ·de las me}OI"t!S obras de e.na clase. 
nacionales y tstranjeros, Barcelona: tipografía de Narciso Ramírcz. 1858; como buen diccionario, las entra-
das están ordenadas alfabéticamente, ve! quasi; más científico es el estudio cilado de BoucroN, The Knights 
of the Crown, pp. 325~338. 
243 GUTIERRE DfEz DE GAMES: El Victoria/, ed. cit.' de RafaeJ·Beltrán, Cap. xxxix, p. 283. 
244 Vid. Salvador DE Moxó, «La sociedad política ... », pp. 264:"276. 
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ca, pero, en realidad, esto lo bacCan los caballeros de la Banda, as( que los donceles se 
dedicaban al ejercicio militar y a pfOCZ:38 caballerescas. Los donceles no estaban obli~ · 
gados a cumplir los estatutos de la Banda (nada nos dice que así fuera. ni los docu-
mentos ni los mismos estatutos); los donceles nutrían la orden de la Banda,. pero no 
automáti~ente; y si la nutrían era después de haber sido armados caballeros. Los 
estalUtos eJe la Banda dicen claramente que sólo un caballero de la Banda puede quitar 
la B\mda a quien la lleve erróneamente. Si Pero Nii'i.o fue o no exln)lidor de la Banda 
de qu,tilla, no lo sabemos, pero lo que sí sabemos es que en 1404 no ~fa actuar de 
la manera que actuó, simplemente porque aún no había sido annado caballero245. El 
capítulo y la nota de Gutiene Díez de Games tal vez se ajuste a la verdad, pero lo que 
es cierto es que, en ese caso, Pero Nido estaba sobrepasando sus competencias. Algo 
que en tiempos de Alfonso XI hubiera sido un motivo de castigo es, unos años más ade-
lante, un heCho casi sin impOrtancia, un hecho de lealtad donde lo único que se mane-
ja es un símbolo que, por otro lado, está bastante extendido. 
Sí, los res~os de la Banda, el signo mismo de la cinta que rodea el plexo solar de 
un caballero, están muy extendidos. Los reyes, cabálleros, nobles se hacen retratar con 
la Barada en tomo a ellos. En 1442 todavía se acuñaban monedas en las que el rey de 
Castilla aparecía luciendo un castillo por cimera y un escudo con' la Banda, una mone-
da que vaiCa la bonita cantidad de veinte doblas de· oro246. Doblas, y blancas de la 
Banda que aún en 1460 corrían de bosillo en bolsillo24'. Los mismos Reyes Católicos 
mandaron bordar pendones de· la Banda, donde ésta se enmarcaba en yugos o en fle-
chas. Carlos 1. el emperador, adornó la Banda del pendón con las dos columnas de Hér-
cules, y un plus ultra que, si respondía a las expectativas del monarca viator, no as( al 
futuro de la Banda248, Poco tiempo después, fray Antonio de Guevara alude a la orden 
de la Banda como una·cosa realmente muy antigua249, 
En fin, el signo, una reliquia, y los estatutos no Comparecen por JUgar algunO apli~ 
cados o seguidos. Su ideología. su espíritu está acabado desde hace mucho tiempo. 
Quedan 'os signos exterilos, y, de vez en cuando, alguien que alude a aquella magnífi~ 
ca orden. En la cOmpilación de leyes que _Alfonso de Canagena dedica a Diego Gómez 
245 En tiempos de Ayata. no tan lejanos de 1404, sólo el alfére% del pendón de la Banda (el propio 
Ayala, además) podia encargarse de quitar la Banda a otto caballero.-si se entendfa que la llevaba contra dere-
cho. En todo caso, el episodio de la Crónica de Pedro 1 está también diseflado como criliCa del n!igjmen 
pedrista que no respeta los estatutos de la Banda: el caballero que la llevaba tenía perfecto derecho a hacer· 
lo, pues se la había concedido AlfOilllo XI, aunque Pedro no se lo quisiera reconocer. Cf, PERo LóPEZ DE 
AY ALA: Crónica d~ Pedro /,IV (1353), viü; ed. ciL, p. 71. Por otro lado, Pero N'úio fue armado caballero en 
1406, véase la ed. cit. del Victoriat, cap.lxxxix. Las opiniones de D' ARCY J. D. 80UL'J"9N, The Knightsofthe 
Crown, ciL, pp. 61-62 deben ser pueslaS entre paréntesis, a la luz del propio Ordenatnie11to de la Banda. Cf. 
la ed. cit de Rafael Beltrán. p. 283, noL 171. 
246 La cotización de la moneda castellana puede verse en Peter SPUFPORD: Dinero y moneda en la 
E11ropa medieval, Barcelona: Crítica, 1991, pp. 379--380.222-244 y 507-522. 
247 Véase CEBALLOS-BscALmtA y Gn..t., o. ciL, en los testimonios iconográfkos que ofrece al finaL 
248 lbrdem. · 
249 Vid. la carta citada de Gnevara. al Conde de Bcnavente, donde describe su nacimiento, auge y 
caída, segtln le ha pedido el conde: «Mandáisme. seiior, que os escriba si he leído en alguna escriptura anti~ 
gua quiénes fueron en Espafta los caballeros de la Vanda, y tambi61 queréis saber en tiempo de qué prfnci· 
pe esta Qrden·se levantó. y qui&J, fue e1 que la inventó, y por qué la inventó, y qué regia de vivir les dio, y 
qué tonto duró, y por qué se perdiór>, p. 2Sl,la cursiya es nuestra. · 
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annario con vitrina. La Orden de la Banda, tal y como la Concibió Alfonso XI. ya no 
existía a principios del siglO XV; de sus cenizas sólo se salv61a divisa y, curiosamente, 
la «cantera» de los de la Banda, los Donceles240, Los intentos del rey caballeresco de 
reducir la caballería a una verdadera é/ite se fundieron cuando los reyes que le suce.. 
dieron quisieron universalizar la orden: en el siglo xv, como ya hemos comentado, la 
orden se convirtió en divisa, y se concedió a numerosas personas, sin exigirles partici-
par en torneos ~i reunirse en la corte por Pentecostés. Era tan comón que incluso se 
concedía a mujeres241; tan comón que los reyes subsiguientes desde Juan 1 tuvieron que 
instituir otras divisas más restrictivas que seiialaran verdaderamente a aquellos que se 
hubieran distinguido en actos caballerescos y políticos. La Paloma, la Escama, la Jarra 
y el Grifo son algunas de estas distinciones, hasta que entraron las extranjeras, y, en 
especial, a principios del XVI, la borgoñona del Toisón de Oro2~2. Las crónicas. como 
la de Pero NiHo, todavía nos ensefian a un conde que arrebata la banda del torso indigno 
de quien no es vasallo del rey de Castilla: 
Estando altf en Marsella; era allí un escudero de paraje que traía la d~visa de la Banda; 
e Pero Nilio fue a él e tirógela, por quanto non la tenía del rey de Casti!Ia243. 
Este suceso, acaecido·enjunio de 1404, nos infonna de un acto notable: la vigen-
cia en Castilla de un símbolo de su pasado mediante el que se señalaba un grupo de per-
sonas a la vez combatientes y con responsabilidades políticas. Pero también nos habla 
de una divisa, y de un hecho a todas luc·es inusual. Es cierto que el escudero de paraje 
traf~ erróneamente la Banda. peTo, ¿tenía derecho Pero Niño a quitársela? La verdad es 
que no. La Banda de Alfonso XI se dividía en dos partes: una, la cantera, estaba com-
puesta por la_ Orden de los Donceles, que fonnaban la' guardia personal del rey y aún 
no estaban annados -caballeros244; su· función era, nominalmente, acompañar al manar-
240 Véase lo que decimos sobre la Orden de los Donceles en la segunda partede este lrabajo, Valera 
perteneció a ella. y a finales de siglo, todavía D:iego de San Pedro dedicaba a Jos jóvenes de esta orden y a 
su alcaide, copde de Cabra, su Cárcel de Amor. 
241 En 1430Juan TI se_ la concedió a Mari Alvarez de Lara, mujer de Juan Alfonso de Novoa; en 1442, 
se la concede a doña Inés, dofia María, dofia Isabel y doña Angellna, hijas de Juan de Mendoza; en 1447 a 
Luis de Mesa y a su mujer Teresa Alfón de Escobar. Por Otto lado. si la orden estipulaba que sólo el rey podfa 
conceder la Ban4&, vemos pronto en qué situación nos encontramos al CXlmprobar que en 1429 era Álvaro de 
Luna quien la concedfa. Vid. CEBAU.OS-&CALERA Y OlLA, o. cit., pp. 119-134, donde reproduce los docu.." 
mentos de concesión de la Banda. · 
242 De la Escama (fund~ en 1420 por Juan 11) y la Paloma (o cÍe! Espíritu Santo; fundada por Juan 
1 en 1379 ) ya hemos hecho alus1ón. La Jarra y el Grifo fue instituida por Fernando de Antequcra en 1403, 
todavla infante de Castilla, y convertida en distinción regia después del compromiso de Caspe de 1412. El 
Toisón de Oro entró a principios del siglo XVI (heredada por Carlos V de su padre, Maximiliano, qúe, a su 
vez, la habla heredado a la muerte de Carlos el Temerario), de cuando datan los manuscritos que: traducen 
los estatutos al castellano Oos más antiguos se guardan en la Bibli~ Nationale de Paris). Un bonito e 
Interesante. repertm:"io ~e órdenes y divisas caballerescas es el de Bruno RloALT y NICOLÁS, cuyo perbreve 
título es D1ccwnano hJSt&rico dt las 6rde11ts de caballerfa religiosas, civiles y militares de todas las nacio-
nes del mundo, desde los primeros tiempos hasta nuestros dWs, sacado ·de las me}OI"t!S obras de e.na clase. 
nacionales y tstranjeros, Barcelona: tipografía de Narciso Ramírcz. 1858; como buen diccionario, las entra-
das están ordenadas alfabéticamente, ve! quasi; más científico es el estudio cilado de BoucroN, The Knights 
of the Crown, pp. 325~338. 
243 GUTIERRE DfEz DE GAMES: El Victoria/, ed. cit.' de RafaeJ·Beltrán, Cap. xxxix, p. 283. 
244 Vid. Salvador DE Moxó, «La sociedad política ... », pp. 264:"276. 
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ca, pero, en realidad, esto lo bacCan los caballeros de la Banda, as( que los donceles se 
dedicaban al ejercicio militar y a pfOCZ:38 caballerescas. Los donceles no estaban obli~ · 
gados a cumplir los estatutos de la Banda (nada nos dice que así fuera. ni los docu-
mentos ni los mismos estatutos); los donceles nutrían la orden de la Banda,. pero no 
automáti~ente; y si la nutrían era después de haber sido armados caballeros. Los 
estalUtos eJe la Banda dicen claramente que sólo un caballero de la Banda puede quitar 
la B\mda a quien la lleve erróneamente. Si Pero Nii'i.o fue o no exln)lidor de la Banda 
de qu,tilla, no lo sabemos, pero lo que sí sabemos es que en 1404 no ~fa actuar de 
la manera que actuó, simplemente porque aún no había sido annado caballero245. El 
capítulo y la nota de Gutiene Díez de Games tal vez se ajuste a la verdad, pero lo que 
es cierto es que, en ese caso, Pero Nido estaba sobrepasando sus competencias. Algo 
que en tiempos de Alfonso XI hubiera sido un motivo de castigo es, unos años más ade-
lante, un heCho casi sin impOrtancia, un hecho de lealtad donde lo único que se mane-
ja es un símbolo que, por otro lado, está bastante extendido. 
Sí, los res~os de la Banda, el signo mismo de la cinta que rodea el plexo solar de 
un caballero, están muy extendidos. Los reyes, cabálleros, nobles se hacen retratar con 
la Barada en tomo a ellos. En 1442 todavía se acuñaban monedas en las que el rey de 
Castilla aparecía luciendo un castillo por cimera y un escudo con' la Banda, una mone-
da que vaiCa la bonita cantidad de veinte doblas de· oro246. Doblas, y blancas de la 
Banda que aún en 1460 corrían de bosillo en bolsillo24'. Los mismos Reyes Católicos 
mandaron bordar pendones de· la Banda, donde ésta se enmarcaba en yugos o en fle-
chas. Carlos 1. el emperador, adornó la Banda del pendón con las dos columnas de Hér-
cules, y un plus ultra que, si respondía a las expectativas del monarca viator, no as( al 
futuro de la Banda248, Poco tiempo después, fray Antonio de Guevara alude a la orden 
de la Banda como una·cosa realmente muy antigua249, 
En fin, el signo, una reliquia, y los estatutos no Comparecen por JUgar algunO apli~ 
cados o seguidos. Su ideología. su espíritu está acabado desde hace mucho tiempo. 
Quedan 'os signos exterilos, y, de vez en cuando, alguien que alude a aquella magnífi~ 
ca orden. En la cOmpilación de leyes que _Alfonso de Canagena dedica a Diego Gómez 
245 En tiempos de Ayata. no tan lejanos de 1404, sólo el alfére% del pendón de la Banda (el propio 
Ayala, además) podia encargarse de quitar la Banda a otto caballero.-si se entendfa que la llevaba contra dere-
cho. En todo caso, el episodio de la Crónica de Pedro 1 está también diseflado como criliCa del n!igjmen 
pedrista que no respeta los estatutos de la Banda: el caballero que la llevaba tenía perfecto derecho a hacer· 
lo, pues se la había concedido AlfOilllo XI, aunque Pedro no se lo quisiera reconocer. Cf, PERo LóPEZ DE 
AY ALA: Crónica d~ Pedro /,IV (1353), viü; ed. ciL, p. 71. Por otro lado, Pero N'úio fue armado caballero en 
1406, véase la ed. cit. del Victoriat, cap.lxxxix. Las opiniones de D' ARCY J. D. 80UL'J"9N, The Knightsofthe 
Crown, ciL, pp. 61-62 deben ser pueslaS entre paréntesis, a la luz del propio Ordenatnie11to de la Banda. Cf. 
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246 La cotización de la moneda castellana puede verse en Peter SPUFPORD: Dinero y moneda en la 
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de -Sandoval, el Doctrinal de lOs caballeros, el obispo retoma ~lla,reliqúia y se la 
ofrece a su interlocutor. Creemos que es la única ocasión én que los-estatutos se difun· 
·den-en el medio.caballeresco.español del siglo .xv. Cartagena no-aprueba demasiado 
cierto& actos caballerescos, como los torneos, y· hace referencia a las leyes conciliares 
que prohfben semejantes actos1 aunque se~a .contradicciones en la legislación. Cle~ 
mente IV,--en una extravagante.;-explicita la.-prohiblción de hacer estos.-espectáculos 
caballerescos (como, de todas maneras, había hecho .Jnocencio-JI en ekon~ilio de Cler-
mont), pero-luan XXII derogó-dicha extravaganm, aunq~ el valor de-este último acto 
jurídico debe ser puesto- en.entredicho, .. por .cyanto se ·prom,utgó,estando.~ vigor los 
capítulos-del .concilio lateranenser donde.- se .había hechoJa,-pmhibición, Los-derechos 
romanos, dice-Caitaa:ena,.o-seael derech~común medjeYal,..hablan de los,tomeos, pero 
no de-cómo .se deben hacer. Cartagena Dpina que eltorneo y, .las justas -SOJ¡l-®estiones 
desa~ y peligrosas; pero. es consc~ente de que,nada . .-puede.-hacerse-.en· suceontra; 
sino, si ·acaso, seguir unas ciertas nonnas que ·.aseguran Wl·tomeo incruento, como las 
establecidas por AlfonsQ -'P· Ahora bien, Cartagena no puede ser más pesimista a este 
respecto,. precisamente porqije él mism!> ha sabido de,los torneos que han enfrentado a 
personas tan valiosas como su amigo Santillana·y Álvaro de Luna25o. ¿Quisiera.el obis-
po.burg,alés que. ~.restablej:iera el sist.ema ideado -por Alfonso XI? Lo que 1~ ofrece a 
Gómez de_.Sandoval es_:nostalgia~.Si los tomeos.y,.a IIaV.és:de ellos, el espíritu de la 
caballería, son algo iD.~yitable, ·podo menos ahí están las nm:mas de la Banda. ajusta-
das a las nonnas canónjcas: 
el rrey don Alfónso el .xj., teniendo en ello más marl~rá de cauallero fam~ 't proua-
do que quiére ensefiar alos qUe_ menos saben- qlie·de rrey que qui~ fazer:leys de que 
vsen: enlos juyzios; flZO -vna -fennosa ordenan~--en que puSo ló que se 1Jeufa guardar 
~ca de la guisa [seguramente.un· error del impresOr por deuisalde·la vanda·que é1 de 
nueÍio ordenó, 1: de loS ~oz:n.eos251, . 
C;u:tag~Q.~ . .Qlira.c.on e~~ .4e.!!dén Ja1 ®tiWCf.d,el.ff!Y~ aqu._e,,J~ ,paNzca loa,b~ en 
últim,o.extremo. Al obispo.~~ l.~ . .parec~ó,qu~)a retótk:a-.. ~Ueresca ckbiera super-
ponerse al oficio esencial de la Monarquía, que es el hacer leyes y gobernar con justi-
cia la res publica'-'2. Como hemos visto en el c~ítulo primero, Alonso de C~gena, 
cóm() la tnayo~parte·de1ot-nobtes y caballeros; peps_aba."'que lá'c8b8lleifa era·una·cues-
ti6n ]!ó~~tiú;Ad9 oiieni~WiJlii. ~'!lita ¡g. reáieza' Y' ~ ~~;,t~.-.¡ª' ;JWJié,r .. 4 n;¡¡¡;~u1a 
cuati-ocen-tista.ya·no estaba- empeeiilada.en. controlac·la··caballerfa,. sino en .servirse de 
su ~órtíal', a v~es·'C'Oif~li"g'rb'·de·'1~·v1da$2";· ESto eS'ló qtre'A~i>J;ls_ó de"t~artag~ 
·.-,.,, ... -!'·•'"" '" ·· • _, .-.- '• "· e• ' , • ., ' w •> • • 
-.~_.,':Bt:~~ ;u~~-I~gar.eiPI433.:ios ~~ . S~,y--~--~o.-~-~ por;opo\i~ a 
sesenta caballeros comandados por Alvaro de Luna, pero oadie.eonsintió cn.q~ se produjera.tal-:de8propor-
ci6n, ~.que:se;hizo:un-toineo de llUrloi por,f4!1tos,·.:;emtn rezá.cQ.-Ia Cr6nica de Juan I/~~ cit., año1XXVII 
(1433), cap. ü,p. 512b. . · :_,- < l---1;-!,::.~ ·"'''¡· .,,-: .·y;, :(,:: .·.··. : . .... -.-.: ... , .- .... \ 
¡"''~~ •. ·Doctri1Ull•de•lm c~leros¡.fibro-m,,tftu19_v;;«ln~6wt~.· · ,-:.;. r,, -' · 
252 Defensor, como era, de la idea monárquica destilada_ por los hombres de su profesiórl y por las 
leyes· ~;~ivilcs-.-y ·can6ni~'Buena:pruebaldc·dlo·.cs su otaci6h·'cn; el Cencilio .de-Basilea.·-Di.fcurso sobre hJ 
pucethncia,·del 'rey ,de eastilla sobre.-el.-lk¡}nglaterr.a¡-a]go más-que.la;dcfcnsa:de·los inlereses·de-S)l-monar-
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llama comportarse más como cauallero famoso·t' prouado. Pero esta actitud de Alfon-
so XI merece la· admiración de Cartagena, quien no duda en calificar la-ordenanza del 
onceno como fennosa; Un· calificativo-de· doble filo. Porque lo cierto es: que aun por-
tándose-de forma excesivamente caballeresca; -el rey Alfonso XI· consiguió: establecer 
un ordenamieÓto lo menos peligroso. posible para· los panicipantes3.:.os torneos (en ·rea-
lidad el interés- primordial·-de-·Cartagena)-causan·-despOblamiento:del estado y por ello 
fueron•:Vedados; la-regulacion·de.Aif-enso es·muy clara al eóndenar todo--derramamien-
to- de sangre. Cartagena, ·en el fondo, mira· con nostalgia el ordenamiento :del rey caba-
llero, pues sabe que·Ios torneos que se hacen en la·corte trast:ántaJ'a·son· infinitamente 
más cruentos .. y dolo~sos. Por-eso. afinna ante:su interlocutor-que a pesar de la henno-
sumde esta orOenanza 
. ~ · s1· ~e 'gíiiifda-o ·no dC prCsen'te, ligerameitte"se puede ver teyenao 10 en eila ·C'ónteriido 1 
vejietl·d'O IO"q~,~:e;' se"·h&ie. cOmpatliódo lo vriO a ió·áJ:ZS4. . ,_ . 
Pero el mismo obispd·~ ·& cuenta. de que la Orden de ta· Barida, al cotnpleto,-con 
SUs' estatUtos· y su reglamento de los torneOs inclUidos, es- 8gi.la pasada." Nadie conse-
guirá. hacer renacer· ·cte láS ceniZas dCt tiempo lá fénnosiJ iritervefici6n· teiia Sobre la 
cabállería. Alonsó de Cartagena ofrece estos estatutos a su dest~tariO como docu-
mento ai"queOlógicd;:como algo con lo qUe eS 'pOsible 4isfrllt8r; tátnbién como historia, 
COJi tÓdo lo que ello Sigiüfica ·de'"arte' de prudencia. Su nosthlgiitS'é ve prOnto invadida 
por ·un cierto ~pücismo. y rcmUriCia a emple'árse a fondo en la posible (y pláusible) 
á'ctualización del-Orderiamientd de la BOn'da: 
Por ende,.oyám~~ o~.~l~Qi~o ~ el !lrd~iento] ~áS.R9r ~~ber la ~geJl~~-que 
ponía aquel notáblc ~y·en "fáblar de los h~hos de armas Q_Ue por ell!l; en .. lgs tie~pos 
pre"sentes ayarrto's'de v·s~s. · .· ' ., · 
· ~S:aber la diligencia; ·pero_n,o usarla·en los "ti~nlpos presentes. ¿No es -~:·dec~~ión 
~b:·difei"Cncias?"La Banda, inSistimos. e_S uná·_feliqúia. Ni siqUiela ·es_ pO~ibl~'~pof­
táf~Us principios ái mOmento caballe:tésco d~l c·Uatrocientos. &iQnces, 1¡for qué· ofre-
Cérséta al coride? Tal veZ para' t)ue él niiSm~r compruebe 'las difefencias'ÍlDtableS entre 
~i.Jella caballería y la suya. Aquélla_ nO éhf mejor que éSta, era :simPlemeitte otra, con 
Süs pros y sus: contras. 'El eSpíritú de 'la Banda, o de la segupda 'g~eraCi~n de la Banda 
l)KI?eri~litaill) a niedjai:ios del Siglo_ xv. rUidie cree en eua~' ~--el" 6i,PO~C;o caso 4e que 
;í'Jlii'Se acu6rdé de que· exiStió~ Ni si(¡úieta Cartágena.' Adérílás,'·P,ar&' éste lá Blinda era 
QPa · orden demasiado -laica. Cartagena se ha esforzado por incardinar el régimen legal 
C.!\~~tesi:O. e:n lo~;;,priJ;u;:jpio& ~ligi®os_ •. ~~!ldO. a la compij_ación sgbre· la caballe-
como-veremos, la denunciaba as.I, y patentaba-el taso--de Pedro 1 cn·csa sitUación eomo·profuñdamente 
anti.cabsllcreseo.·.Vid .. -también (o sin embargó, en-ciertos puntos) Jasé Enriquc;RUlZ DoMb!Ec: ocEI tomco 
coma ·espcetácülo"',. cit. Mauriee- Kecn, en el capítulo sobre la cvoluci6n -del torneo- (pp. H S-138) ilustra 
abundantementc-esacuestión~·--Distinta¡ muy distinta; ·es: la··visi6n del torneo como espectáculo-de osten1aci6n 
(y; al·,·principio;-dc cjcrcicio-mililat) dc•FmncO"CARDINI: «Note sul.tomeo"',:en su libro GIUrre di primtlvera. 
Stlldf'sulla eavalleria ,e -la trodizlone'ctl'V"alleresca~ .. Florem;ia: 1.e· Lettere,- 1992;·pP.-2S7•258. 
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de -Sandoval, el Doctrinal de lOs caballeros, el obispo retoma ~lla,reliqúia y se la 
ofrece a su interlocutor. Creemos que es la única ocasión én que los-estatutos se difun· 
·den-en el medio.caballeresco.español del siglo .xv. Cartagena no-aprueba demasiado 
cierto& actos caballerescos, como los torneos, y· hace referencia a las leyes conciliares 
que prohfben semejantes actos1 aunque se~a .contradicciones en la legislación. Cle~ 
mente IV,--en una extravagante.;-explicita la.-prohiblción de hacer estos.-espectáculos 
caballerescos (como, de todas maneras, había hecho .Jnocencio-JI en ekon~ilio de Cler-
mont), pero-luan XXII derogó-dicha extravaganm, aunq~ el valor de-este último acto 
jurídico debe ser puesto- en.entredicho, .. por .cyanto se ·prom,utgó,estando.~ vigor los 
capítulos-del .concilio lateranenser donde.- se .había hechoJa,-pmhibición, Los-derechos 
romanos, dice-Caitaa:ena,.o-seael derech~común medjeYal,..hablan de los,tomeos, pero 
no de-cómo .se deben hacer. Cartagena Dpina que eltorneo y, .las justas -SOJ¡l-®estiones 
desa~ y peligrosas; pero. es consc~ente de que,nada . .-puede.-hacerse-.en· suceontra; 
sino, si ·acaso, seguir unas ciertas nonnas que ·.aseguran Wl·tomeo incruento, como las 
establecidas por AlfonsQ -'P· Ahora bien, Cartagena no puede ser más pesimista a este 
respecto,. precisamente porqije él mism!> ha sabido de,los torneos que han enfrentado a 
personas tan valiosas como su amigo Santillana·y Álvaro de Luna25o. ¿Quisiera.el obis-
po.burg,alés que. ~.restablej:iera el sist.ema ideado -por Alfonso XI? Lo que 1~ ofrece a 
Gómez de_.Sandoval es_:nostalgia~.Si los tomeos.y,.a IIaV.és:de ellos, el espíritu de la 
caballería, son algo iD.~yitable, ·podo menos ahí están las nm:mas de la Banda. ajusta-
das a las nonnas canónjcas: 
el rrey don Alfónso el .xj., teniendo en ello más marl~rá de cauallero fam~ 't proua-
do que quiére ensefiar alos qUe_ menos saben- qlie·de rrey que qui~ fazer:leys de que 
vsen: enlos juyzios; flZO -vna -fennosa ordenan~--en que puSo ló que se 1Jeufa guardar 
~ca de la guisa [seguramente.un· error del impresOr por deuisalde·la vanda·que é1 de 
nueÍio ordenó, 1: de loS ~oz:n.eos251, . 
C;u:tag~Q.~ . .Qlira.c.on e~~ .4e.!!dén Ja1 ®tiWCf.d,el.ff!Y~ aqu._e,,J~ ,paNzca loa,b~ en 
últim,o.extremo. Al obispo.~~ l.~ . .parec~ó,qu~)a retótk:a-.. ~Ueresca ckbiera super-
ponerse al oficio esencial de la Monarquía, que es el hacer leyes y gobernar con justi-
cia la res publica'-'2. Como hemos visto en el c~ítulo primero, Alonso de C~gena, 
cóm() la tnayo~parte·de1ot-nobtes y caballeros; peps_aba."'que lá'c8b8lleifa era·una·cues-
ti6n ]!ó~~tiú;Ad9 oiieni~WiJlii. ~'!lita ¡g. reáieza' Y' ~ ~~;,t~.-.¡ª' ;JWJié,r .. 4 n;¡¡¡;~u1a 
cuati-ocen-tista.ya·no estaba- empeeiilada.en. controlac·la··caballerfa,. sino en .servirse de 
su ~órtíal', a v~es·'C'Oif~li"g'rb'·de·'1~·v1da$2";· ESto eS'ló qtre'A~i>J;ls_ó de"t~artag~ 
·.-,.,, ... -!'·•'"" '" ·· • _, .-.- '• "· e• ' , • ., ' w •> • • 
-.~_.,':Bt:~~ ;u~~-I~gar.eiPI433.:ios ~~ . S~,y--~--~o.-~-~ por;opo\i~ a 
sesenta caballeros comandados por Alvaro de Luna, pero oadie.eonsintió cn.q~ se produjera.tal-:de8propor-
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llama comportarse más como cauallero famoso·t' prouado. Pero esta actitud de Alfon-
so XI merece la· admiración de Cartagena, quien no duda en calificar la-ordenanza del 
onceno como fennosa; Un· calificativo-de· doble filo. Porque lo cierto es: que aun por-
tándose-de forma excesivamente caballeresca; -el rey Alfonso XI· consiguió: establecer 
un ordenamieÓto lo menos peligroso. posible para· los panicipantes3.:.os torneos (en ·rea-
lidad el interés- primordial·-de-·Cartagena)-causan·-despOblamiento:del estado y por ello 
fueron•:Vedados; la-regulacion·de.Aif-enso es·muy clara al eóndenar todo--derramamien-
to- de sangre. Cartagena, ·en el fondo, mira· con nostalgia el ordenamiento :del rey caba-
llero, pues sabe que·Ios torneos que se hacen en la·corte trast:ántaJ'a·son· infinitamente 
más cruentos .. y dolo~sos. Por-eso. afinna ante:su interlocutor-que a pesar de la henno-
sumde esta orOenanza 
. ~ · s1· ~e 'gíiiifda-o ·no dC prCsen'te, ligerameitte"se puede ver teyenao 10 en eila ·C'ónteriido 1 
vejietl·d'O IO"q~,~:e;' se"·h&ie. cOmpatliódo lo vriO a ió·áJ:ZS4. . ,_ . 
Pero el mismo obispd·~ ·& cuenta. de que la Orden de ta· Barida, al cotnpleto,-con 
SUs' estatUtos· y su reglamento de los torneOs inclUidos, es- 8gi.la pasada." Nadie conse-
guirá. hacer renacer· ·cte láS ceniZas dCt tiempo lá fénnosiJ iritervefici6n· teiia Sobre la 
cabállería. Alonsó de Cartagena ofrece estos estatutos a su dest~tariO como docu-
mento ai"queOlógicd;:como algo con lo qUe eS 'pOsible 4isfrllt8r; tátnbién como historia, 
COJi tÓdo lo que ello Sigiüfica ·de'"arte' de prudencia. Su nosthlgiitS'é ve prOnto invadida 
por ·un cierto ~pücismo. y rcmUriCia a emple'árse a fondo en la posible (y pláusible) 
á'ctualización del-Orderiamientd de la BOn'da: 
Por ende,.oyám~~ o~.~l~Qi~o ~ el !lrd~iento] ~áS.R9r ~~ber la ~geJl~~-que 
ponía aquel notáblc ~y·en "fáblar de los h~hos de armas Q_Ue por ell!l; en .. lgs tie~pos 
pre"sentes ayarrto's'de v·s~s. · .· ' ., · 
· ~S:aber la diligencia; ·pero_n,o usarla·en los "ti~nlpos presentes. ¿No es -~:·dec~~ión 
~b:·difei"Cncias?"La Banda, inSistimos. e_S uná·_feliqúia. Ni siqUiela ·es_ pO~ibl~'~pof­
táf~Us principios ái mOmento caballe:tésco d~l c·Uatrocientos. &iQnces, 1¡for qué· ofre-
Cérséta al coride? Tal veZ para' t)ue él niiSm~r compruebe 'las difefencias'ÍlDtableS entre 
~i.Jella caballería y la suya. Aquélla_ nO éhf mejor que éSta, era :simPlemeitte otra, con 
Süs pros y sus: contras. 'El eSpíritú de 'la Banda, o de la segupda 'g~eraCi~n de la Banda 
l)KI?eri~litaill) a niedjai:ios del Siglo_ xv. rUidie cree en eua~' ~--el" 6i,PO~C;o caso 4e que 
;í'Jlii'Se acu6rdé de que· exiStió~ Ni si(¡úieta Cartágena.' Adérílás,'·P,ar&' éste lá Blinda era 
QPa · orden demasiado -laica. Cartagena se ha esforzado por incardinar el régimen legal 
C.!\~~tesi:O. e:n lo~;;,priJ;u;:jpio& ~ligi®os_ •. ~~!ldO. a la compij_ación sgbre· la caballe-
como-veremos, la denunciaba as.I, y patentaba-el taso--de Pedro 1 cn·csa sitUación eomo·profuñdamente 
anti.cabsllcreseo.·.Vid .. -también (o sin embargó, en-ciertos puntos) Jasé Enriquc;RUlZ DoMb!Ec: ocEI tomco 
coma ·espcetácülo"',. cit. Mauriee- Kecn, en el capítulo sobre la cvoluci6n -del torneo- (pp. H S-138) ilustra 
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ría cuestione's entresa~adas de la primera partida; también ha intentado dotarla de un 
tono ciceroniano, nuevo, basado en algunos prinCipios de estirpe aristotélica de la cuar· 
ta partida, como los de la amistad, apoyándose, para hacerlo, en la autoridad de Tulio. 
No niega nuestro obispo el valor del Ordenmniento de la Banda, pero lo desvincula por 
completo del presente. De todo se aprende en esta vida. pero no todo lo que se apren-
de hay que ponerlo necesariamente en práctica. La cultura es riqueza, pero no toda la 
riqueza hay que dispendiarla, alguna es mejor ponerla a buen ·recaudo2S6. Así pasa con 
esta arquc:o.Iogfa. caballeresca que hace Cartagena para Gómez de Sandoval: aprenda 
usted la dihgencta que en los hechos de armas puso el buen rey, y luegO, dése cuenta 
de que han pasado muchos años, y ponga en práctica otras cosas. Esas otras cosas son 
las Partidas, Y algunas de las demás leyes que Cartagena compila para su interlocutor. 
De las ttes tradiciones escritas sobre la caballería que ha producido Castilla entre 
1250 y ·1350, una es un fósil y la otra una reliquia No parece mucho. Parecería extra-
ño, incluso, si pensamos en que las condiciones. políticas que rigieron aquellos pro-
ductos textuales se siguen dando en la Castilla cuatrocentista, e incluso con más viru-
lencia. La caballería está en una expansión impaiable: la nobleza de linaje eStá en un 
momento delicado de su historia, puesto que las sustituciones nobiliarias trastamaris-
tas Y las mercedes enriqueñas y posteriores han barrido en algún modo con la vieja con-
cepción alfonsí de los linajes (una sustitución que don Juan Manuel criticaba y que 
Alfonso XI llevó a efecto por vez primera); el príncipe necesita más que nunca, duran-
te la mayor parte del siglo xv, de la solidaridad nobiliaria, ahora que se consolidan los 
bandos irreconciliablemente257• En fin, una historia que es adversa y que necesita de un 
controL Las annas, durante todli la centuria hasta la guerra de sucesión de Isabel, han 
supuesto el único sistema de ejecución de un poder debilitado. Si no más, al menos 
tanto c.omo en _centurias anteriores la fideJida~, la lealtad caballeresca se precisa con 
urgencta. Defensas de éSta como la de don Juan Manuel, marcando las diferencias de 
dignidad, podrían ser adn válidas; organizar un ejército noble y afecto al monarca, 
como una orden caballeresca, también: Sin embargo no fue así. Y no fue así porque la 
caballería estaba cambiando, y si cambiaba era por expreso deseo de sus componentes, 
Y no por orden real. Ya' lo hemos dicho: el más importante (le "tos hechos acerca de la 
caballeria en el siglo XV es que la regUlación de su razón de ser ya no está en manoS 
monárquiCas, sino en las de los mismos nobles. Y é.stos buscaron sus propias vías de 
legitimación,. de jus~cación y, también, nuevos programas políticos. En ese momen-
to, el legado de don Juail Man_uel y el de Alfonso XI. al menos en lo tocante a la Orden 
. 
256 Poco an~ ~el mismo Doctrinal, libro m,·Utulo ru CatÚgeoa, que la~bién es un oponente deci-
dido de los duelOS JUdiCiales. ofrece al conde el texto ql.!e a este respecto seftalan las Partidas, pero la razón 
es non para las segu.ir, mas para las sauer. 
257 El asunto de la repercusión en la caballería y en la nobleza de la creación y consolidación (relati-
va) de los bandos, hnido po~to de relieve en un congreso celebmdo por el Colegio de España en París, del 
· que ha resultado un tomo Intitulado Bandos y .querellas dinásticas en España al final de la Edad Medía, de 
donde resaltan, ~ra nuestro interés, las ·~omunicaciones de Luis SuAREz: «Gestación de partidos poltticos 
castellanos en el s1glo xv ... pp. 29-36, M1guel Ángel LADERO QUESADA: «Linajes bandos y parcialidades en 
la vida poUrica de las ciudades castellanas (siglos XIV y XV». pp. 105-134. y Mañ~ Concepción QutNTANIIJ.A 
RAso: «Estructura~ función de los bandos nobiliarios en Córdoba a fines de la Edad Media», pp. 157-180 
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de la Banda, demasiado rancios y apegados a la ·monarquía y a una nobleza que ya no 
se reconocía, dejan de servir. Son puntos de una historia. Pero la historia cambia. Luego 
veremos los nuevos caracteres de este cambio. 
Hay algo importante en el ~bazo que los caballeros cuatrocentistas y los otros 
tratadistas de la caballería sintieron hacia ese grupo de textOs políticos de don 'Juan 
MaQ.uel y hacia el Ordemzmiento de la Banda. Creemos que puede explicarse a partir 
de ajgunas de las palabras que Alonso de Cartagena dirigió a Gómez de Sandoval antes 
de copiar el Ordenamiento de 1~ Bantfa. Cattagena, en este momento compilador de 
leyeS, aSeguraba lo Siguiente: 
Muy peregrina-r apartada es de las leyes la materia de las deuisas delos rreys -r de los 
· torrneos -r justas para la tractar por ex~so. ca avoque los derechos comunes fablan 
delta, mas non en ella. E como quier que el derecho ~iuil bien ~ consentir ~tas 
prueuas de armas qu.e por mostrar la fortaleza 't virtud del cuerpo se faze, pero el ~ 
cho canónico, en vno de los com;ilios que se fizieron en sant Juan de Letrán, eJU)resa-
mente vieda 1~ tormeos2S8. 
Luego sigue el obispo hablando de lo que ya sabemos. Pero es conveniente dete-
nerse un poco en ·estas materias. Porque lo que subyace a estas afinnaciones es que un 
ordenamiento del tipo del de la Banda no tiene fuerza alguna de ley. Sobre las divisas 
y torneos y justas no habla ni siquiera el derecho civil, aunque haga alusión a ello, y el 
canónico, cuando se dedica a esta cuestión, es para prohibirla. En el fondo, el derecho 
civil, coml) reconoce Cartagena unas páginas antes, al referirse a los espectáculos caba-
llerescos no alude a los alardes, sino a los desafíos, es decir, a las resoluciones de los 
rieptos en campo cerradQ2S9, Cartagena tampoco acepta el hecho jurídico sangriento, 
pero se ve obligado a reconocerlo como "fuerza de ley. Y sin embargo, cualquier cono-
cedor del derechO, y Cartagena lo era mucho, sabfa perfectamente qu:e las leyes sobre 
desafíoS y lides entre hidalgos que estaban vigentes no e.ran las de Partidas, sino las de 
Nájera, refqmmladas ahora por Alfonso XI en 1348. Cartagena, al copiar las leyes 
sobre rieptos y desafíos de la séptima partida, está constrefiido por una ley no vigente 
pero existente e influyente, y también porque ha prometido-al conde compilar todas las 
leyes que hablan de la caballería, aunque, si es sabio, el conde hará caso omiso de las 
que son claramente injustas: 
Por un lado parecía rechazarse todo cuanto no tuviera fuerza legal, y. por otro, todo 
cuanto aludiera a un sistema político que a mediados del siglo xv se considCraba ale-
jado de la realidad, por muy respaldado que estuviese por la tradición juridica espafio-
la. Las intervenciones de don Juan Manuel y las de -Alfonso XI en lo tocante a la Banda 
parecen estar sujetas, pues, a esta doble razón de rechazo. A cambio~ las obras legales· 
en vigor eran rigurosamente mantenidas: las Siete Partidas, al menos parcialmente, y 
2sa Ibídem. 
2.~9 Véase. en el mismo Doctn"nal de los caballeros, libro ID, tf[U]o 111, dQnde Cartagena compila las 
leyes referentes a los rieptos y desafíos; allf critica esla bárbara costumbre pues no sólo peca el tetador, sino 
también el retado. y aun el juez (el rey a veces) que «non sólo los dexa pelear, mas asfgnales día "t campo. e 
pone fieles 't tiene la pl~a segura, 't lo que peor es.. que después deue seguir la ventura de la pelea, condep-
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ría cuestione's entresa~adas de la primera partida; también ha intentado dotarla de un 
tono ciceroniano, nuevo, basado en algunos prinCipios de estirpe aristotélica de la cuar· 
ta partida, como los de la amistad, apoyándose, para hacerlo, en la autoridad de Tulio. 
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completo del presente. De todo se aprende en esta vida. pero no todo lo que se apren-
de hay que ponerlo necesariamente en práctica. La cultura es riqueza, pero no toda la 
riqueza hay que dispendiarla, alguna es mejor ponerla a buen ·recaudo2S6. Así pasa con 
esta arquc:o.Iogfa. caballeresca que hace Cartagena para Gómez de Sandoval: aprenda 
usted la dihgencta que en los hechos de armas puso el buen rey, y luegO, dése cuenta 
de que han pasado muchos años, y ponga en práctica otras cosas. Esas otras cosas son 
las Partidas, Y algunas de las demás leyes que Cartagena compila para su interlocutor. 
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ño, incluso, si pensamos en que las condiciones. políticas que rigieron aquellos pro-
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momento delicado de su historia, puesto que las sustituciones nobiliarias trastamaris-
tas Y las mercedes enriqueñas y posteriores han barrido en algún modo con la vieja con-
cepción alfonsí de los linajes (una sustitución que don Juan Manuel criticaba y que 
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to, el legado de don Juail Man_uel y el de Alfonso XI. al menos en lo tocante a la Orden 
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de la Banda, demasiado rancios y apegados a la ·monarquía y a una nobleza que ya no 
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rieptos en campo cerradQ2S9, Cartagena tampoco acepta el hecho jurídico sangriento, 
pero se ve obligado a reconocerlo como "fuerza de ley. Y sin embargo, cualquier cono-
cedor del derechO, y Cartagena lo era mucho, sabfa perfectamente qu:e las leyes sobre 
desafíoS y lides entre hidalgos que estaban vigentes no e.ran las de Partidas, sino las de 
Nájera, refqmmladas ahora por Alfonso XI en 1348. Cartagena, al copiar las leyes 
sobre rieptos y desafíos de la séptima partida, está constrefiido por una ley no vigente 
pero existente e influyente, y también porque ha prometido-al conde compilar todas las 
leyes que hablan de la caballería, aunque, si es sabio, el conde hará caso omiso de las 
que son claramente injustas: 
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el Ordenamiento de A/calá-de-1348 eran-obras en, vigor, y,- por tanto, deberían fonnar 
parte· del acervo teórico c~a11eresco. Y en efecto así fue. Frente a aquellos productos 
fruto de una coyuntura política y sin poder legal o'con uno muy restringido-a-un peque-
ñO- grupo de personas, los tratadOs\que mantenían un· pro~ gen'erallegill se incor-
poraron al pensamiento caballeresco, aunque, por mejoF dec·ir, nunca -lo habían aban-
donado. De modo que~'-en un -lugar y en otro;' los dos alfonsos y sus empresas legaleS 
van.sUl'giCndo·de-los ánimos· de los· tratadistas:· 
jl. "En el fondo la--presencia del-Ordenamiento de Alcaldes muy-amplia; aunque 
aparentemente sea limitada por lo que respecta a los caballeros. Las-·Ieyes·de aquel 
~~-e.nan)ient9 .. que.nutriero_n ~~ án•t:n!l-(jaball4f~scq.qel.,~u~ie~,i.Íl,lel'Q~1pocas. De h~Po -.4\,cpsa, no .. (ue ~ ~4\~dC ;a ~prW_ucc~ó,n .. :49:j~ J~Y.es, spJ)(C :lp~,r,JqJtos que 
Alf9nSP .XI, por su parte,·, ha_b~a -_tor:n,ado de las .decisio!J.eS~d.e Alfonso,Yl:dt,mmte las 
cottes .. de-N á jera. Cartagena las ·recoge:., junto ;a .las. de las Partidas, en,el·títl!lo m del 
libro.lli de- su Doctrinal,,. sin comentar más allá;,· Diego -de Valera las repr-Oduce ~­
bién en su Tratado de las ArmaJ', con preferencia a" las de Alfonso ,X.·demostrando 
en ello la gran lógica que deriva de su buen conocimiento de la prelación de las leyes 
seglln-eJ mismo Ordenamiehtó'dé Alcafá260. 
·:·Tambiért,c"rlel nñsmo·ordénariliehto,· ·toma Cartagena para Su com.pilacióJ;J.la ley-en 
Ia-ql,u~ se-dj-cta 'Que el rey ·roma en su guarda ·-r elieomiend{llas cas.as fuertes· -r·casti-
llos26t¡ · Peró-lO:tealrtleiite·-inlportante de la influencia· ejercida por las leyes alcalaínas 
no es la pies6tít:ia de·Una"s 'póc&s· (muy pocas) -leyes en algunos puntos dispersos de· tra-
tados y cólnj>ilácioneS 'legales; ·que, a fm de cuentas, ·son muy·escasos; sino la promul-
gación de las'Siete Partidas; · 
· Como henios repetido incluso demasiadas veces, puesto que la c3.ball~· la-guerra 
y otros .asuntos relacionados ·nO erari reguladOs ·por 'ley· alguna de los fueroS particulares 
ni por el Ordenamiento ·de Alcalá, debían ser éOnsideradas:pol'las PartitJM1f12. Y asf se 
entendió en el siglo xv. sin duda la-época de auge también:de este código inm.enso26l. 
Su utilización es a veces delirante, y de eUas se saca, como·de•eual4uiet'titra autoridad. 
justificación -para cas.i cualquier .cosa. No·pedemds ser extHwstivas--·analiiándo estas 
cuestiones,- :Porque nuestro propÓsito desde el principio ~s ofrecer una rápida'introduc-
ciórt,- pero· sí conviene que nos paremos un poco· también·· en analizar la -repercusión de 
las Siete Partidas en el pensamiento caballeresco del siglo xv; Pasaremos por alto, ade-
más, cosas· que ya hemos ido ·comentando a lo largo de·nuestro recorrido • 
.. ,_ La AVisaci&n de la dignidád reat. conlo hemos a¡;)untado.·más:aniba, es; una:-de· las 
muestras de'la :influencia de las Partidas. De· hécho es ·una -compilaci6Wbrevísim8: de 
. ,~_,, ~~ dej~'vat~, ~n emQargo, de reproducir ~~~:¡~_de Pa;thlas, pe~~ una vez Js .. con la 
visióri ·arqueOiógka de quien se sábe: perfectamente el ordéri de ifítCípretación de las fu.entes del dekciho. 
261 Ubroll,tftvlov. . t 
26Z Sobre las regulaciones sobre la caballería puede verse mi «De oficio a csrado, .. l>; para la regula-
ción sobre la caballería ttas el Olrlenamicnto alcalalno, mi-tesis de grado ya citada. 
.. , ... '··2§3:' ·<El· pormenoritado estudio de .don :Ailtonio GARdA y OARc:L\, -La tradición manuscrira de lils Siete 
Panidás»; ·en Iglesia, sociedad y tferecho,- Salamanea:-·Universidad Pontifici~ ·1985, vol. 1,- pp. 249•283, 
donde'da cuenta de 114 c6dices·<J.ue-contienen libros de las Panidas;'CS Una-muéstra-suficientememuazo.. 
nabte-de su difusi6n,·y a-éJ conviene·remitir, que, ·si no me equivoco es, hast.ll;la fecha, ·el-trabajo tnás com-
pleto. · ,_ ··" '-·· ; · 
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l!J;.&egyn~a partida,.-en 18. que se ~oQucen los títul.Ós dedicado~ .al papel del monarca 
Y:.!i:.U:·J:elación-co~ ;la caballería.- Sintomátic~ente, el autor. de esta,obra. .cuya -identidad 
~~,nocemos, iptroduce, al final, notas -~~traída$.- del. título ~~los. Í::aballeros264, La 
-Q~r~,.evi~~ente_,·.~Stá dirigi4a al-~y. J>9t;~O que inte:nta e~piga.- .. ® entre~ l~yes 
rl;J;tí_Mo XXI aquell_as que más ~~,~ióQ .. teng~~Q;l,a.idea del ~y.com9 ~abeza.de la 
-~~~~ría,~. El ~utor dCSC()nt,l!?'~aliza 1~ l~yes _13 a 16, donde Alfqnso s~ ha pro-
p~~~fR.,e~p~~ar,toqo e;~ ceremMf.al, de la investid~_c,abaUe~. atJjbuyeQ,d.Q-~ rey el 
poder de hacer caballeros266. Alfonso no hace. mención de e~~ asuptq, ,puesto qll!; su 
~~~,~~ _q~ ,~~qui~r ca~ero _q~~ haya.sid~.iny~~~do pue~.hace~._ca~allerps, ~1;lllque 
~~ .... ~oc,h;~~ ~ c~~llero ~-~l?j~n el rey~.~-exc~JX!~ones q~e .inclu.-y~,A)f~o •. en 
~~-~ ~~~o s~. ~~eren a !QUjere,s, _cl,érigos y,- en tílt4na -~taJ?.c~~- esc::uderos p p~nas 
~~p,p,~e,~ e'~~· El a,1,1,tor ~e la,.-4vispc¿ón en c_~p~o. _si,~~~~ ~~,al if;y cqrr¡o 
~fl~~tP.;-~~,~ -~y~.s~~uta· .~fl!W de e,s.t~ ~tall~ •. qu~ .~:~o~.p~e, ;rtiP.Ortantís_imo, el 
(e.!!tp .e~, un re_sumeQ_~~tante -~do de las s~sod_ichas ler~s. La segunda, ley_ sobre la é~~eda_e{~ ~Uiiien :4tn~ l~Y-,~·s. donctC Se.de~~n 1~ ~On~ _pOr~- que 
~í~"pu~ Perder la cab8néiia y el procediiiú~ntO qUe' Se sigUe para I.ieYarlo a efec-
to. Nuevárilen_te, ei~Jutor de Ia.A"visación lo reducC i~do a términ,os monáfiiUicos: donde 
~~~o.habiá de cabáneros qu~ ófen4cn a otros cab~tíerils. rey, iqi::iuido. P~~ suPuesto, 
y qué deben Pefder Su 'dignidad, nUestrO 8utor se limita a expresar I8.s ofenSas a Ia__Coro. 
-~. Pór lo· demás, e1 autor coriiénta muy s~iOtáiilente eJ modo en que se·Iibfa a tijj mal 
C8ballero de su dignidad. El siStema es muy· iógico, puesto qu_e es un tfatado destiiiádo 
al rey, seguramente Juan D. La introducción de estos dos ca¡iftulOs que fesumen un tOtal 
de ciileó IeYés -eaDallérescas de ·¡as Partidas se relÍlciOná"direcU!-iJiéilte' C'oii lo que di ji~ 
mos eri el ~jñtUlo primero de eSta parte: el rey sigue SiendO lii· Cabeza de la Cabaúerfa, 
y· si ést~ ya rio se dedica a promulgar las leyes ~este respeCtq~ _es, ·s¡rii~ieinente. ·.porque 
existe un'·Código é¡ue las· reóné.t.a Avisaci&n es 'uríii "fonñ'a:·fu.évé··dé''ie'cordarle;"entre 
otraS· cósli.S, que las' leyes le pideD qUe sea liú~abeza: d~"Iii' Caballería: 
· -NUev~eilte,,tehemos qui tefeiirnos al Docti-ii1ql de 'los· caballeros, aunque esta 
vez Sdl& p8n{ilflrinar algo biEin 'córlOcido: 'la j)táctica ·rotalidad·dé'esia obta procede de 
las Partidas1.67• Lo que no está copiado de ellas, es simplemente un item, suelto en 
algunos lugares, procedente del Libf!J de los jue,os.de .Castiella, de las.corte.s de·Náje-
ra de 1076-.o del Ordenamiento de Alcalá de Alfonso XI, aparte de las· intervenciones 
debidas ala pluma d~ Cartagena,la.cual sólo se prueba en las intrQdticéi~~es. Esta ~ti· 
264 LÓs capítulos 26 y 27,_ms ~tado en nuestro ~o de fuenles ~.-fols. -10v-12r. 
7:0 .Capftu,lo 3: .«Cómo el rey. puede. gj;u: e .anna:r:.cavalleros», fols. 2v-3r, cap •. 18:, «Del udite del 
rey», fols. ?v..ar, cap. 19: «El rey e.sus.~abdi]J.p:¡ seuudet0$11o, fqJ. Br; cap. 20: «Los títulos de 18. pelea». fols. 
Sr-B~~~P· ~.J: .. <:<Qe,llll!.JW:IJ!~ @.).os,~. fols. &v.-:9r. cap. 24: «De los quefuyen ~la pelea», 
fol. lOr. Y cap •. 25: «Qt!,!D;tdo los enemigos eniran-en.Jat.iena, cómo los resistan~os neturales»,-fols. IOr-IOv. · 
~ l,o e~ habfuido anunciado-en el cap. 3. . · . . . ... , ·. 
26
_7. ,c;:onvj·*'~Muf q_ueno !!C trata·di;l,\lll..~·lllla fuente.panic!,!larmente oculta, 
sino que Cartagrna ~. C!)m.O lodo el mundo sabe.~ todos los materiales. que incluye y su . 
procedenc:il\~acta.. Pot-esp cs:tanto más sorprende:uto-que -IJD. estudioso_modemo., en su curiosa seiecci6n de · 
textos .mediev.alcs -~ no sólo empi~e en la Edad~ Bronce pata i1uatmr a sus lectores-en la ins-
tituci6n..caball~ sino que .para comcnlar el cslilo.-y.las.ideas-ca~ ~Alonso dc.Carta_gena en 
suDocuillal escoja.~quc.prqceden dircct:amente.de.Jas Par.tldas, lo que-perpetúa en su. recentísima edi· 
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el Ordenamiento de A/calá-de-1348 eran-obras en, vigor, y,- por tanto, deberían fonnar 
parte· del acervo teórico c~a11eresco. Y en efecto así fue. Frente a aquellos productos 
fruto de una coyuntura política y sin poder legal o'con uno muy restringido-a-un peque-
ñO- grupo de personas, los tratadOs\que mantenían un· pro~ gen'erallegill se incor-
poraron al pensamiento caballeresco, aunque, por mejoF dec·ir, nunca -lo habían aban-
donado. De modo que~'-en un -lugar y en otro;' los dos alfonsos y sus empresas legaleS 
van.sUl'giCndo·de-los ánimos· de los· tratadistas:· 
jl. "En el fondo la--presencia del-Ordenamiento de Alcaldes muy-amplia; aunque 
aparentemente sea limitada por lo que respecta a los caballeros. Las-·Ieyes·de aquel 
~~-e.nan)ient9 .. que.nutriero_n ~~ án•t:n!l-(jaball4f~scq.qel.,~u~ie~,i.Íl,lel'Q~1pocas. De h~Po -.4\,cpsa, no .. (ue ~ ~4\~dC ;a ~prW_ucc~ó,n .. :49:j~ J~Y.es, spJ)(C :lp~,r,JqJtos que 
Alf9nSP .XI, por su parte,·, ha_b~a -_tor:n,ado de las .decisio!J.eS~d.e Alfonso,Yl:dt,mmte las 
cottes .. de-N á jera. Cartagena las ·recoge:., junto ;a .las. de las Partidas, en,el·títl!lo m del 
libro.lli de- su Doctrinal,,. sin comentar más allá;,· Diego -de Valera las repr-Oduce ~­
bién en su Tratado de las ArmaJ', con preferencia a" las de Alfonso ,X.·demostrando 
en ello la gran lógica que deriva de su buen conocimiento de la prelación de las leyes 
seglln-eJ mismo Ordenamiehtó'dé Alcafá260. 
·:·Tambiért,c"rlel nñsmo·ordénariliehto,· ·toma Cartagena para Su com.pilacióJ;J.la ley-en 
Ia-ql,u~ se-dj-cta 'Que el rey ·roma en su guarda ·-r elieomiend{llas cas.as fuertes· -r·casti-
llos26t¡ · Peró-lO:tealrtleiite·-inlportante de la influencia· ejercida por las leyes alcalaínas 
no es la pies6tít:ia de·Una"s 'póc&s· (muy pocas) -leyes en algunos puntos dispersos de· tra-
tados y cólnj>ilácioneS 'legales; ·que, a fm de cuentas, ·son muy·escasos; sino la promul-
gación de las'Siete Partidas; · 
· Como henios repetido incluso demasiadas veces, puesto que la c3.ball~· la-guerra 
y otros .asuntos relacionados ·nO erari reguladOs ·por 'ley· alguna de los fueroS particulares 
ni por el Ordenamiento ·de Alcalá, debían ser éOnsideradas:pol'las PartitJM1f12. Y asf se 
entendió en el siglo xv. sin duda la-época de auge también:de este código inm.enso26l. 
Su utilización es a veces delirante, y de eUas se saca, como·de•eual4uiet'titra autoridad. 
justificación -para cas.i cualquier .cosa. No·pedemds ser extHwstivas--·analiiándo estas 
cuestiones,- :Porque nuestro propÓsito desde el principio ~s ofrecer una rápida'introduc-
ciórt,- pero· sí conviene que nos paremos un poco· también·· en analizar la -repercusión de 
las Siete Partidas en el pensamiento caballeresco del siglo xv; Pasaremos por alto, ade-
más, cosas· que ya hemos ido ·comentando a lo largo de·nuestro recorrido • 
.. ,_ La AVisaci&n de la dignidád reat. conlo hemos a¡;)untado.·más:aniba, es; una:-de· las 
muestras de'la :influencia de las Partidas. De· hécho es ·una -compilaci6Wbrevísim8: de 
. ,~_,, ~~ dej~'vat~, ~n emQargo, de reproducir ~~~:¡~_de Pa;thlas, pe~~ una vez Js .. con la 
visióri ·arqueOiógka de quien se sábe: perfectamente el ordéri de ifítCípretación de las fu.entes del dekciho. 
261 Ubroll,tftvlov. . t 
26Z Sobre las regulaciones sobre la caballería puede verse mi «De oficio a csrado, .. l>; para la regula-
ción sobre la caballería ttas el Olrlenamicnto alcalalno, mi-tesis de grado ya citada. 
.. , ... '··2§3:' ·<El· pormenoritado estudio de .don :Ailtonio GARdA y OARc:L\, -La tradición manuscrira de lils Siete 
Panidás»; ·en Iglesia, sociedad y tferecho,- Salamanea:-·Universidad Pontifici~ ·1985, vol. 1,- pp. 249•283, 
donde'da cuenta de 114 c6dices·<J.ue-contienen libros de las Panidas;'CS Una-muéstra-suficientememuazo.. 
nabte-de su difusi6n,·y a-éJ conviene·remitir, que, ·si no me equivoco es, hast.ll;la fecha, ·el-trabajo tnás com-
pleto. · ,_ ··" '-·· ; · 
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l!J;.&egyn~a partida,.-en 18. que se ~oQucen los títul.Ós dedicado~ .al papel del monarca 
Y:.!i:.U:·J:elación-co~ ;la caballería.- Sintomátic~ente, el autor. de esta,obra. .cuya -identidad 
~~,nocemos, iptroduce, al final, notas -~~traída$.- del. título ~~los. Í::aballeros264, La 
-Q~r~,.evi~~ente_,·.~Stá dirigi4a al-~y. J>9t;~O que inte:nta e~piga.- .. ® entre~ l~yes 
rl;J;tí_Mo XXI aquell_as que más ~~,~ióQ .. teng~~Q;l,a.idea del ~y.com9 ~abeza.de la 
-~~~~ría,~. El ~utor dCSC()nt,l!?'~aliza 1~ l~yes _13 a 16, donde Alfqnso s~ ha pro-
p~~~fR.,e~p~~ar,toqo e;~ ceremMf.al, de la investid~_c,abaUe~. atJjbuyeQ,d.Q-~ rey el 
poder de hacer caballeros266. Alfonso no hace. mención de e~~ asuptq, ,puesto qll!; su 
~~~,~~ _q~ ,~~qui~r ca~ero _q~~ haya.sid~.iny~~~do pue~.hace~._ca~allerps, ~1;lllque 
~~ .... ~oc,h;~~ ~ c~~llero ~-~l?j~n el rey~.~-exc~JX!~ones q~e .inclu.-y~,A)f~o •. en 
~~-~ ~~~o s~. ~~eren a !QUjere,s, _cl,érigos y,- en tílt4na -~taJ?.c~~- esc::uderos p p~nas 
~~p,p,~e,~ e'~~· El a,1,1,tor ~e la,.-4vispc¿ón en c_~p~o. _si,~~~~ ~~,al if;y cqrr¡o 
~fl~~tP.;-~~,~ -~y~.s~~uta· .~fl!W de e,s.t~ ~tall~ •. qu~ .~:~o~.p~e, ;rtiP.Ortantís_imo, el 
(e.!!tp .e~, un re_sumeQ_~~tante -~do de las s~sod_ichas ler~s. La segunda, ley_ sobre la é~~eda_e{~ ~Uiiien :4tn~ l~Y-,~·s. donctC Se.de~~n 1~ ~On~ _pOr~- que 
~í~"pu~ Perder la cab8néiia y el procediiiú~ntO qUe' Se sigUe para I.ieYarlo a efec-
to. Nuevárilen_te, ei~Jutor de Ia.A"visación lo reducC i~do a términ,os monáfiiUicos: donde 
~~~o.habiá de cabáneros qu~ ófen4cn a otros cab~tíerils. rey, iqi::iuido. P~~ suPuesto, 
y qué deben Pefder Su 'dignidad, nUestrO 8utor se limita a expresar I8.s ofenSas a Ia__Coro. 
-~. Pór lo· demás, e1 autor coriiénta muy s~iOtáiilente eJ modo en que se·Iibfa a tijj mal 
C8ballero de su dignidad. El siStema es muy· iógico, puesto qu_e es un tfatado destiiiádo 
al rey, seguramente Juan D. La introducción de estos dos ca¡iftulOs que fesumen un tOtal 
de ciileó IeYés -eaDallérescas de ·¡as Partidas se relÍlciOná"direcU!-iJiéilte' C'oii lo que di ji~ 
mos eri el ~jñtUlo primero de eSta parte: el rey sigue SiendO lii· Cabeza de la Cabaúerfa, 
y· si ést~ ya rio se dedica a promulgar las leyes ~este respeCtq~ _es, ·s¡rii~ieinente. ·.porque 
existe un'·Código é¡ue las· reóné.t.a Avisaci&n es 'uríii "fonñ'a:·fu.évé··dé''ie'cordarle;"entre 
otraS· cósli.S, que las' leyes le pideD qUe sea liú~abeza: d~"Iii' Caballería: 
· -NUev~eilte,,tehemos qui tefeiirnos al Docti-ii1ql de 'los· caballeros, aunque esta 
vez Sdl& p8n{ilflrinar algo biEin 'córlOcido: 'la j)táctica ·rotalidad·dé'esia obta procede de 
las Partidas1.67• Lo que no está copiado de ellas, es simplemente un item, suelto en 
algunos lugares, procedente del Libf!J de los jue,os.de .Castiella, de las.corte.s de·Náje-
ra de 1076-.o del Ordenamiento de Alcalá de Alfonso XI, aparte de las· intervenciones 
debidas ala pluma d~ Cartagena,la.cual sólo se prueba en las intrQdticéi~~es. Esta ~ti· 
264 LÓs capítulos 26 y 27,_ms ~tado en nuestro ~o de fuenles ~.-fols. -10v-12r. 
7:0 .Capftu,lo 3: .«Cómo el rey. puede. gj;u: e .anna:r:.cavalleros», fols. 2v-3r, cap •. 18:, «Del udite del 
rey», fols. ?v..ar, cap. 19: «El rey e.sus.~abdi]J.p:¡ seuudet0$11o, fqJ. Br; cap. 20: «Los títulos de 18. pelea». fols. 
Sr-B~~~P· ~.J: .. <:<Qe,llll!.JW:IJ!~ @.).os,~. fols. &v.-:9r. cap. 24: «De los quefuyen ~la pelea», 
fol. lOr. Y cap •. 25: «Qt!,!D;tdo los enemigos eniran-en.Jat.iena, cómo los resistan~os neturales»,-fols. IOr-IOv. · 
~ l,o e~ habfuido anunciado-en el cap. 3. . · . . . ... , ·. 
26
_7. ,c;:onvj·*'~Muf q_ueno !!C trata·di;l,\lll..~·lllla fuente.panic!,!larmente oculta, 
sino que Cartagrna ~. C!)m.O lodo el mundo sabe.~ todos los materiales. que incluye y su . 
procedenc:il\~acta.. Pot-esp cs:tanto más sorprende:uto-que -IJD. estudioso_modemo., en su curiosa seiecci6n de · 
textos .mediev.alcs -~ no sólo empi~e en la Edad~ Bronce pata i1uatmr a sus lectores-en la ins-
tituci6n..caball~ sino que .para comcnlar el cslilo.-y.las.ideas-ca~ ~Alonso dc.Carta_gena en 
suDocuillal escoja.~quc.prqceden dircct:amente.de.Jas Par.tldas, lo que-perpetúa en su. recentísima edi· 
~;ión-del Doctn'nal de Jos cabaUe~. · '· 
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tud' det obi~'burgitlés'es-~igrlitl~a~va·dé la itríponatlci'a de-hs PttrttdáS }16gicatn:ente, 
puesto 'que--COnstitUye: el ól"á5'·grande cuerPo Iégal" sobte la-·eaba1leñ8 'tiD·tOda'&u>exten-
sión. · Cartagena:;esé'oge un;poco:'de· tOd~ partes~· eD·-e5peci81-d~-ia.'tmmera~ según&, 
cuarta -Y séptiiriá'pfutidü, tOdchlqtiéllo·~tte tietfC telaCioñ'COó--lóS ffidalgos·y 'nobles~ "Su 
·actitud-;-esta ViSión ·tata· de ltú::ab'allert'a!ékteDdiéiidóse a ;10 I8igode todOS-lbs 'hidalgOs 
nc;-ptOcede;"'Siii 'erT!bárgo-, dé las Pilrtidiii, !iiflo dtna: ideiítifiCilcióit'porAifODStFXI 'en 
'el O'rdéliiíriÚtiltildii A'léiiiá268 (otra 1d6 ·lllS' rn·ás·mátcaiJaS inflUenciaS de esfe= éódiio en 
la deCitTióCi.iárta ;Cériturfa); · ' 
'DespUéS·dé'haCer· eSta ·cÓrilpilación'eta Iógii:ó qüe ·el fuáilejO' dC'~á''eri~cues­
tibrles· Citb:WteíeSCQ.s fuera: ·rriás ··que bUeno: Taffibién\t'tilii6. suir"iÍlateriaies- Cii lit res-
¡)ués'tii·que hizb·-a ··santitiafli;_ a_ riiti_ del fa~'Os(r jüriun~tttó' de-tos ·_cábatiéi-OS:· ·Es CiE:rto 
qUe la utitiz~i6h de-'iil~ Párttdizs no -~.s _en. _eSte c&!Íb'~Uy _e'spCétáC.ulitr. La cuéStiOn, 
COJrio eS ·¡qg¡~Q; :no .. ieiju~~~- irse· !lllí, ·,~in_o~ a~u_dir a 1~ 'fuentes to~:il~as~- p~fqu'~ la pre-
:&ttrttií_de'l iháiqUéi era so6fe:'el'jíita~e~t~ de los cáb81lerós rom~-o~·· Y_'Il(HiObi-e el de 
los c8·steiiánO$~: rie Cualqtíiiir 'mafler8, iií9l~So cuando ~~#é a tiieDie~ IatiD,~s-~· Cartage-
na p~'-fri~;DY~'S-'biefi·a Iás"Ptzr'tidh's;:~O?de; de heChO, Se encUentran rri\iChas dC las 
. ·afu1nac~bfi¿iJic%Ji~S'.'PorCarta~eO~~. la5 s~ñale~ y ~dones, __ todo l(J. ~~~: átrib~ye o 
alude ·á VégCcip··soi>re lás tiUCStt;~l,'. ,etc. ___ D~. todai ÍóilnaS, la úflica álUSióh eXplÍCita al 
códigÓ .. le~~''alfón'sÍ denota: :que·' Eá m~ U~~· _taJribiéiJ: ~Jilía una familÚüict8d Con esta 
ob~:pUésti) :q~~ ólrtiig:eiia _habla a iu .~orre:S,pOriS~. de ·vuestras Pártid~s,. en ufl tono 
si"iDP8térl~~~Ydocti~D.~269.-: - .: - -· _ -. .. .. .... : .... · .. ·.·. · 
lj~o· dé}OS' ~~~s:_l_lláS 'déci~iVOs de las POrtldas en ei debate· Ca~'at~eresco del 
. siÍio xV fu~ c:l d~}i.~~i~~~'-·que:l~ego trataren,tQS ·p_or ~xtenso._~l t~tul~·.?''.n deJa las 
cos~ -_a ~~ ~.~m~tacip=" _del)ector~_no son demasiadp_ -~~pl(cit~, a':"l_qu~, 1,~ .visión de 
AqQnS_Q_·era. ~~:.4fd(h~ntiti~- ~""~l~;;t._ e hidal~ía._ Na4~ decía, ~i_J;t_ e111,~~o, .. d!? si la 
. CatNinerta·lia:cla' o ,no hacía nQbleS·,a·;qu,ie~es_l~ re,~ii;Jí~_·. Sí, en. c.~~io~: .~A f:l~~ _es 
preci~~ ,~~ hiaat~P,..P~~ s~ caballerq_, _pero la ter:tni,n.<;>l!;',&fa en. -~~te,Ptml~-- -~~ ~?,n-tpleja, 
y todav~ eQ e• si_glo ,~y~ (cpmo m~es.~. val.~ .1P.~onio de To_rq!Je~~4a27°) h\J,bía un 
·261!- · · Habli.m"ios de éllo por ex~ en nuestra citada ~iS"de 'graclh. · 
~ -~ h@ef,trazado la historia del miles, recorriendo desde·.Cafu,hasta.R6mulói.Y·babiendo 
~;:~~J.~.:r;.~;~ aca~ di!;~¡~ que,_~ ~-~ «~llo_confirma,'!I;1!1, le~,~ las,~uestras 
210 En el-segundo-de tos Coloqúios satlricos, Antonio responde a Gerónimo, quien le ha preguntado 
. la diferencia entre hidalguía y ~a, lo siSI:IIeote: «En los tiempos antiguos los reyes bazl'an hidalgos 
· algunos- por GetViclós que _les hazEah o· por otms m6ritos que ellos. hallavan; .a otros anoavan caval!ei-os, que 
hera mayor·dignidad"lfOn(Ue gozaban de más y mejores essenéiones ... Agora no se usa aqueJJa orden de cava-
nena. .. y con ser la mayor dignidad de toda$ en·l'a milicia; puede tanto·la malicia de J.as gentes.que si antes 
que hubiesSeo la ·ónfen de cavallería no hemi~ de buetl1ina8e;•Jos lt:aman, por 'dcspieéiaiios, CJivalleros par-
dos a hidalgos de p'rev11legio .. : y dejando de· guardar· en· esto la verdadera honfén·t¡Ue' se'ha a-e tene'r, a los 
hidalgos ricos llaman cavalleros ••• porque tan hidalgo es un hidalgo·que no tiene UÍl maravedí de hazienda 
como un seftor que tiene·veynte cuentos de-renta, si. como· he dicho, no c;s ariiladó'cavaUÜoo Y ay tan pocos 
. cavalleros -en Casblla;" ·o diremos que·liJman'cSte-nombre en-muy ancho _significado por el que el vulgo tiene 
por cavallero., que es hombre riafqne-atida a cavallo».·cit. apud Lina RonRfouEz CACHO (Ptéodo:r :rociales 
y literatura satfrica en el siglo XVI: lo:r •ColoquioS» de Torquemada, Madrid: UnivCisidi.d Autónonia, J 989, 
po 252), quien''COillCJlla además· -estos asuntos debatidos a la tuz de !Os Coloquios, el nobiliario de Juaia Arce 
de Otálora (sucesor de los nobiliarios cuatroCenti~). Véase además Henry KAM:EN, La. :rociedad europea. 
)5()().-1700, Madrid: Alianza Universidad, 1984. 
débalio'a!Íibtfu ~ riótillizal'hiaiilg,;ÍayClíDálleíi\t:'Sea éoíJ\o 'ñíere;-los' aúll>ri>s 'Caba-
llerescos comentaron o·S"e'·jllstífibatoti a partir di láS?leYéS_de1 'títUlO 'ti(dé'la· s'é~tltla 
parliaa.f-Eii·eSM' seiítiu.ó.~:·nrego' de Válétif U_tili2:8 esta:parte·-nüriierosas-veces en él"Esp~­
jo 'de ''Vlfidddei'ii Mól~id.; 'V81ifu\"i~teilta COri¿~, las ··doétriííás ·t)aftolis~_' t!()R: '18 !éy 
vigC:tite ae18S'Péihfdcii,'·f'8fiffiial-~ a páifu"'&falll;-qnt·litéabíilletfa: ·es ütta~di~chd (¡ú~ 
hac~ nobte,;.;ar;qwenes ·Iii'febibeñ. una· funíia de ·vet·las, OOsftS que ·a, muchoS. "fiO'cbii_-
verl~ía~ a:j)oymtdose en ·Jás- tiíiSmáS leYés álfóíÍSteS·(·que :vat~~ Fémfu· MCií~--~~'Su 
NobÜii:zrió · véto· ~bata ütía-' iritc( · "lación'· totalffieóte "Oí:nl¡;g~ reóatieDdO a~ Pártir'"de 
Aiforisci .. 'a -~itrfuti>:"tJri-~bVHJJiefu: é¡ü~.n~s etnpieia a' aSegUrar 'ei_ caclC_tei ~~ ~útOfidad 
qUe éSW,ba"-~tT!aridO el;tey· Sil Di& sl!,~conVe~í~ :Ya: eir ·ú_il· ~ d~ ~~ h~fa:, _u~l para 
soludo_Iles tnúltiptés: ·igual que_ Mexra.: toni~d~ _I~s · ar~atione$·-~~~ :~~~~ · ~i los 
pdOS', ·na~ía aCtúádóJuaii'Rcklfí~UCi del Pa'4il5tl~ iji.tieri tonia t8rii6ien ab~Cbultes ~te­
riales protedentes_· -ae· --¡as ·'"Piírudtu, · _.a~que· él fjiéfi~-'' átrib~irsetaB · ~ ~~n."~ ~tro: 
sos}:lechos'arilente, todo cu.anto Ródiígtte·z~d'et_Pacjfóil atríbuyé a lSidói(, Y a Wgecid-en 
un conteXtO deteiñ'lihrid'o '(lá 'eiecCióQ' dé los CabaJttfros, 'pór 'ejemPlO)~~ háiill #t ~t;m~ 
textua~o. en el códigoc~~fonsf. Nttes aún_que Ferrán ~exía; __ ei 'aui.~f.d~Jii QU{stiOn 
avida e'ntf~"·dáS··cabezll~i-Os se dabá a lln elogiO de Aifoñ'Só'ei Sábio·en uri"discUfso_que 
reb¡~tí~)a ~óbt~Za ünpbéS~·pQf'la __ catiallerl~~~. . , -.· ... ·. , . .. .: .. _,-. 
Ef ffiiSiilo'Óieg'ó ·de ValerB., utiH:ii ftiiidio las leyes (J'e llis Plifili/Qs eri el Tfiitqd~ 
de las arma·s.' A veCes ·¡as· rechaza, como' en Ct·c3s0 dé 18: éuesti6íi ·dé fos· riePfos, e~ 
coheiCncili' con JO es_tableéidO eri ·Alcalá; pero no déja de· a:Vísar ~e· SU ~~I.Ifi~ · ~ ,mc~~­
so d~· transcribir Iá de'fmid'ón del ri~ptO coflté:nido ~n ia séptiJlla _J>áÍ1Ídá'. -~tñt~·.:XI. ásí 
~onló'Ias ~~~é~'Por 1a~· qtle ~gti~~~ p_~eyJ~ -~~--a~~.?:. ~~i.Uso··~~~-~~~~,bi&)~~:~n 
vigot, las Pattidfls tiene~ una autori<l;ad ~em~p _grand,e ,S.Or.!l<?, ¡>~ P~~~1~ ~·~-~'?· 
Allá_ doride n~{éxis:te le)'dis'tinta a I8'de las PtifiidQs; las" de éstaS soit ~cnt~ CO!l 
cuiiiádo ·:e,n·'~ó t~~-i~ ~·la ·traición y el nié~9Syate~:}trj ·~n~. ~fl ~ti-os .tt~~~.,~:ó. el 
Ceremonial· de prfncipeS, las le)'es de las Partidas _le Son· átiles,P.~ hacé_radve~ctas 
sobre 188 ili8rrldfli:ies, sobre lb historia de éstas ·o Sobre los priVilCgiós.- una y otra yez 
estáQ presentes e_ri su· ptulna. hástti tal ~uit_~· (¡1;1é se -~~te rec'Or~elas al_ ~smís~o 
Feril~ndo 'et c8t~lico al dedicarte el DoC'trinal"de prtnéipes. U:n elogi'? ~ Válera. al rey 
sabio rioS dicC: qti.é sus obras, Ptihidas incluidas, se 1eraíl en eSi:uela_s .¡. u~i:vet-sid~es: 
; ... '.·.::· ,. '' ' . . ., ... ., ... . •, ... 
E,m.uc;hnmás,excclen~.en ciepc.ia.fue don Alfonso,. deseno deste nonbre, que fue ele-
gido por ~perador, el gu.~ f~ muy gran phil6sopho y ·cstrólogo e co~puso el libro del 
Thesoro e las Siete Par.tid!u e la General Es torio e las Tablas Aljonsfs que en todos los 
esrudidS g~nerates se ~~212. 
., ... · ... ' 
Hacer una enumeración exhaustiva de estos pasajes aburriría al más pintado, con 
lo que dé momento nos parece suficiente _para· ver cómo calaron las Partifk:.s en el 
ánimo de muchOs tratadistas. MencioJUtte~os, Sóláffiente, que la doctrin'a de este códi-
go se encontrará en varios lugares cronísticos, como d Vict~rial, notas varias en Rodri-
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tud' det obi~'burgitlés'es-~igrlitl~a~va·dé la itríponatlci'a de-hs PttrttdáS }16gicatn:ente, 
puesto 'que--COnstitUye: el ól"á5'·grande cuerPo Iégal" sobte la-·eaba1leñ8 'tiD·tOda'&u>exten-
sión. · Cartagena:;esé'oge un;poco:'de· tOd~ partes~· eD·-e5peci81-d~-ia.'tmmera~ según&, 
cuarta -Y séptiiriá'pfutidü, tOdchlqtiéllo·~tte tietfC telaCioñ'COó--lóS ffidalgos·y 'nobles~ "Su 
·actitud-;-esta ViSión ·tata· de ltú::ab'allert'a!ékteDdiéiidóse a ;10 I8igode todOS-lbs 'hidalgOs 
nc;-ptOcede;"'Siii 'erT!bárgo-, dé las Pilrtidiii, !iiflo dtna: ideiítifiCilcióit'porAifODStFXI 'en 
'el O'rdéliiíriÚtiltildii A'léiiiá268 (otra 1d6 ·lllS' rn·ás·mátcaiJaS inflUenciaS de esfe= éódiio en 
la deCitTióCi.iárta ;Cériturfa); · ' 
'DespUéS·dé'haCer· eSta ·cÓrilpilación'eta Iógii:ó qüe ·el fuáilejO' dC'~á''eri~cues­
tibrles· Citb:WteíeSCQ.s fuera: ·rriás ··que bUeno: Taffibién\t'tilii6. suir"iÍlateriaies- Cii lit res-
¡)ués'tii·que hizb·-a ··santitiafli;_ a_ riiti_ del fa~'Os(r jüriun~tttó' de-tos ·_cábatiéi-OS:· ·Es CiE:rto 
qUe la utitiz~i6h de-'iil~ Párttdizs no -~.s _en. _eSte c&!Íb'~Uy _e'spCétáC.ulitr. La cuéStiOn, 
COJrio eS ·¡qg¡~Q; :no .. ieiju~~~- irse· !lllí, ·,~in_o~ a~u_dir a 1~ 'fuentes to~:il~as~- p~fqu'~ la pre-
:&ttrttií_de'l iháiqUéi era so6fe:'el'jíita~e~t~ de los cáb81lerós rom~-o~·· Y_'Il(HiObi-e el de 
los c8·steiiánO$~: rie Cualqtíiiir 'mafler8, iií9l~So cuando ~~#é a tiieDie~ IatiD,~s-~· Cartage-
na p~'-fri~;DY~'S-'biefi·a Iás"Ptzr'tidh's;:~O?de; de heChO, Se encUentran rri\iChas dC las 
. ·afu1nac~bfi¿iJic%Ji~S'.'PorCarta~eO~~. la5 s~ñale~ y ~dones, __ todo l(J. ~~~: átrib~ye o 
alude ·á VégCcip··soi>re lás tiUCStt;~l,'. ,etc. ___ D~. todai ÍóilnaS, la úflica álUSióh eXplÍCita al 
códigÓ .. le~~''alfón'sÍ denota: :que·' Eá m~ U~~· _taJribiéiJ: ~Jilía una familÚüict8d Con esta 
ob~:pUésti) :q~~ ólrtiig:eiia _habla a iu .~orre:S,pOriS~. de ·vuestras Pártid~s,. en ufl tono 
si"iDP8térl~~~Ydocti~D.~269.-: - .: - -· _ -. .. .. .... : .... · .. ·.·. · 
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AqQnS_Q_·era. ~~:.4fd(h~ntiti~- ~""~l~;;t._ e hidal~ía._ Na4~ decía, ~i_J;t_ e111,~~o, .. d!? si la 
. CatNinerta·lia:cla' o ,no hacía nQbleS·,a·;qu,ie~es_l~ re,~ii;Jí~_·. Sí, en. c.~~io~: .~A f:l~~ _es 
preci~~ ,~~ hiaat~P,..P~~ s~ caballerq_, _pero la ter:tni,n.<;>l!;',&fa en. -~~te,Ptml~-- -~~ ~?,n-tpleja, 
y todav~ eQ e• si_glo ,~y~ (cpmo m~es.~. val.~ .1P.~onio de To_rq!Je~~4a27°) h\J,bía un 
·261!- · · Habli.m"ios de éllo por ex~ en nuestra citada ~iS"de 'graclh. · 
~ -~ h@ef,trazado la historia del miles, recorriendo desde·.Cafu,hasta.R6mulói.Y·babiendo 
~;:~~J.~.:r;.~;~ aca~ di!;~¡~ que,_~ ~-~ «~llo_confirma,'!I;1!1, le~,~ las,~uestras 
210 En el-segundo-de tos Coloqúios satlricos, Antonio responde a Gerónimo, quien le ha preguntado 
. la diferencia entre hidalguía y ~a, lo siSI:IIeote: «En los tiempos antiguos los reyes bazl'an hidalgos 
· algunos- por GetViclós que _les hazEah o· por otms m6ritos que ellos. hallavan; .a otros anoavan caval!ei-os, que 
hera mayor·dignidad"lfOn(Ue gozaban de más y mejores essenéiones ... Agora no se usa aqueJJa orden de cava-
nena. .. y con ser la mayor dignidad de toda$ en·l'a milicia; puede tanto·la malicia de J.as gentes.que si antes 
que hubiesSeo la ·ónfen de cavallería no hemi~ de buetl1ina8e;•Jos lt:aman, por 'dcspieéiaiios, CJivalleros par-
dos a hidalgos de p'rev11legio .. : y dejando de· guardar· en· esto la verdadera honfén·t¡Ue' se'ha a-e tene'r, a los 
hidalgos ricos llaman cavalleros ••• porque tan hidalgo es un hidalgo·que no tiene UÍl maravedí de hazienda 
como un seftor que tiene·veynte cuentos de-renta, si. como· he dicho, no c;s ariiladó'cavaUÜoo Y ay tan pocos 
. cavalleros -en Casblla;" ·o diremos que·liJman'cSte-nombre en-muy ancho _significado por el que el vulgo tiene 
por cavallero., que es hombre riafqne-atida a cavallo».·cit. apud Lina RonRfouEz CACHO (Ptéodo:r :rociales 
y literatura satfrica en el siglo XVI: lo:r •ColoquioS» de Torquemada, Madrid: UnivCisidi.d Autónonia, J 989, 
po 252), quien''COillCJlla además· -estos asuntos debatidos a la tuz de !Os Coloquios, el nobiliario de Juaia Arce 
de Otálora (sucesor de los nobiliarios cuatroCenti~). Véase además Henry KAM:EN, La. :rociedad europea. 
)5()().-1700, Madrid: Alianza Universidad, 1984. 
débalio'a!Íibtfu ~ riótillizal'hiaiilg,;ÍayClíDálleíi\t:'Sea éoíJ\o 'ñíere;-los' aúll>ri>s 'Caba-
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Aiforisci .. 'a -~itrfuti>:"tJri-~bVHJJiefu: é¡ü~.n~s etnpieia a' aSegUrar 'ei_ caclC_tei ~~ ~útOfidad 
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sos}:lechos'arilente, todo cu.anto Ródiígtte·z~d'et_Pacjfóil atríbuyé a lSidói(, Y a Wgecid-en 
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reb¡~tí~)a ~óbt~Za ünpbéS~·pQf'la __ catiallerl~~~. . , -.· ... ·. , . .. .: .. _,-. 
Ef ffiiSiilo'Óieg'ó ·de ValerB., utiH:ii ftiiidio las leyes (J'e llis Plifili/Qs eri el Tfiitqd~ 
de las arma·s.' A veCes ·¡as· rechaza, como' en Ct·c3s0 dé 18: éuesti6íi ·dé fos· riePfos, e~ 
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~onló'Ias ~~~é~'Por 1a~· qtle ~gti~~~ p_~eyJ~ -~~--a~~.?:. ~~i.Uso··~~~-~~~~,bi&)~~:~n 
vigot, las Pattidfls tiene~ una autori<l;ad ~em~p _grand,e ,S.Or.!l<?, ¡>~ P~~~1~ ~·~-~'?· 
Allá_ doride n~{éxis:te le)'dis'tinta a I8'de las PtifiidQs; las" de éstaS soit ~cnt~ CO!l 
cuiiiádo ·:e,n·'~ó t~~-i~ ~·la ·traición y el nié~9Syate~:}trj ·~n~. ~fl ~ti-os .tt~~~.,~:ó. el 
Ceremonial· de prfncipeS, las le)'es de las Partidas _le Son· átiles,P.~ hacé_radve~ctas 
sobre 188 ili8rrldfli:ies, sobre lb historia de éstas ·o Sobre los priVilCgiós.- una y otra yez 
estáQ presentes e_ri su· ptulna. hástti tal ~uit_~· (¡1;1é se -~~te rec'Or~elas al_ ~smís~o 
Feril~ndo 'et c8t~lico al dedicarte el DoC'trinal"de prtnéipes. U:n elogi'? ~ Válera. al rey 
sabio rioS dicC: qti.é sus obras, Ptihidas incluidas, se 1eraíl en eSi:uela_s .¡. u~i:vet-sid~es: 
; ... '.·.::· ,. '' ' . . ., ... ., ... . •, ... 
E,m.uc;hnmás,excclen~.en ciepc.ia.fue don Alfonso,. deseno deste nonbre, que fue ele-
gido por ~perador, el gu.~ f~ muy gran phil6sopho y ·cstrólogo e co~puso el libro del 
Thesoro e las Siete Par.tid!u e la General Es torio e las Tablas Aljonsfs que en todos los 
esrudidS g~nerates se ~~212. 
., ... · ... ' 
Hacer una enumeración exhaustiva de estos pasajes aburriría al más pintado, con 
lo que dé momento nos parece suficiente _para· ver cómo calaron las Partifk:.s en el 
ánimo de muchOs tratadistas. MencioJUtte~os, Sóláffiente, que la doctrin'a de este códi-
go se encontrará en varios lugares cronísticos, como d Vict~rial, notas varias en Rodri-
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132 EL DEBATB SOBRE LA CABAUERÍA EN EL SlOLO XV 
go de Arévalo, los nobiliarios, en un contexto similar al comentado para Mexfa, e~. 
Todo ello no mencionando más que las obras que nos ocupan. 
Ni siquiera será necesario hacer referencia a la transmisión textUal de las Siete 
Partidas, que, a modo de muestra (a falta de un estudio textual del que el código está 
muy necesitado) puede consultarse rápidamente en el inventario que hemos trazado it.l 
final de este trabajo y en el estudio citado de Garcfa y García. Por otro lado, no es 
menos fácil comprobar que la obra estuvo en las bibliotecas más conspicuas, como la 
del Conde de Haro o la de Santillana273. Si a ello swnamos los once manuscritos 
cuatrocentistas más las ediciones de 1487 y 1497 del Doctrinal de los caballeros de 
Alonso de Cartagena, nos podremos hacer una idea bas~te aproximada del inmenso 
éxi~ que las Partidas, en especial por lo que respecta a las cuestic;mes caballerescas (en 
el sentido lato puesto a punto por Cartagena), despertaron ent{e los nobles y caballeros 
del siglo xv. Baste una muestra más: Isabel la Católica consideraba ~an altame.nte el 
código alfonsí que le hizo fabricar una hennosa funda de terciopelo picado, decorado 
con esmaltes moriscos que dibujan los símbolos heráldicos de los Reyes Católicos y las 
iniciales de ambos reyes274, 
Este llltimo dato nos pudiera hacer pensar que las Siete Partidas era un lujo. Pero 
realmente era una necesidad. La necesidad que representan las obras que abreñ un 
debate. El comentarista de un texto, agobiado por lás dudas planteadas pOr éste, bus-
caba la solución en ese mismo texto, y tal vez mucho menos en sus sucesores. Con las 
Siete Partidas no sólo era un regl8mento jurídico el que se daba a la luz. sino ~bién 
una transformación que afectaba al pensamiento de los hombres en sus propias 
interrelaciones. La creación de la caballería conllevaba asuntos nada claros sobre la 
dignidad, la prudencia y la" cultura del caballero que, en el siglo xv, representaban los · 
problemas más espinosos de la caballería. Aunque no lo parezca, las Siete Partidas no 
fue el modelo ni el patrón del tratado caballeresco en la Edad Media275, Si lo pe!).samos 
bien, dicho patrón sólo fue seguido, en Castilla, por don Ju¡m Manuel, y tan sólo al 
principio de sU andadura, y por Alonso de Cartagena, pero no como tratadista, sino 
como compilador, y aun así se permitió muchas libertades qUe no hallan justificación 
en el código que le servía de fuente (no de modelo). En Cataluña, es ch~rto, el rey Pedro 
tradujo el ti:tulo XXI; traducción más explícita no puede haber, y, nuevamente, cosa muy 
distinta es un modelo de un original para la traducción. Pero todo ello, entre la multi-
tUd de obras sobre la caballería que se dio a la luz del siglo xv no es más que una gota 
en el océano. Las Partidas fueron, sobre todo, un recurso. \ 
·Los-que utilizaron Jas Partidas no siguieron su modelo ni en el ordeÍl. ni en el con-
tenido, ni en la retórica, ni en la dialéctica, ni en el razonamiento para la resoluciór de los 
. 1 
~m Véanse los inventarios citados frecuentemente en este trabajo hechos por Scbiffy Lawrahce. Los 
condes de Benavente, Alvar Garcfa de Santa Maria. Isabel la Ottólica son sólo unos pocos de los posesores 
que registra Faulhaber en su trabajo citado Liliros y bibliotecas en la España niedieval. 
274 Vid. Manuel CARRióN Gt'mEz: 4<La encuadcroación ... ro, clt. p. 370. 
275 En contra de la opinión formulada por Gladys l.lizabe de Savastano en su artículo ya citado. Las 
Partidas. sf, proporcionaron una argumentación, pero no un modelo. Basta segWr la corrieme que estamos 
historiando para darse cuenta de que el único tratado caballe~ que sigue las Partidas es el Libro de la 
cavallerfa de don Juan Manuel, y está perdido. 
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problemas legales, ni, tampoco, en la visión doctrinal jurídica de que hacía gala el códi-
go alfonst De hecho siguieron otros modelos muy distintos: las obras legales de gran 
contenido histórico (la gran a¡)ortación al razonamiento legal que hicieron los tratados 
legales cuat:l'IXentistas}, como la de Honoré Bouvet, contribuyeron a que' el Nobiliario 
vero.tuviera la fonna que tuvo; las glosas de Bartola hicieron posible que Valera se dedi~ 
cara a hacer el tipo de comentarios que hizo. Entonces ¿de qué sirvieron las Partidas? 
El código fue, nada menos, el texto de referencia; si se nos pennite expresarlo así, 
la biblia de la caballerí8, en su sentido más escolástico. Los más importantes tratadis-
tas acudieron al texto fundacional con el ánimo exegético de hilllar allí la resolución de 
sus ·problemas a través del comentario, pero· un comentario guiado por nuevas autorida· 
des. Es "decir, no afilaron en las Partidas sus annas exegéticas o glosadoras, sino que, 
partiendo de nuevos textos, una vez elaborada su glosa y-su teoría, fueron a buscar los 
resquicios en las Partidas para ver dónde podían encontrar la confluencia de ténninos, 
la' ambigüedad o -_la laguna que les peiDlitiera in~ucir su propio pensamiento216, 
Como hemos visto someramente, una misma ley servía a los unos ·para afllmar una 
cuestión con respecto a la dignidad, y a "los otros para afinnar justo lo contrario. Corrió 
la suerte que sólo las gtandes obras cOrren: se convirtió en una auctoritas susceptible 
de ser gJ.osada, y de serlo, además, con la sistemática de los glosadores ·del derecho 
civil que. deudores del mos italicum, recorrían Európa. Alfonso Díaz de Montalvo en 
1491 y Gregario L6pei en 1555 son dos episodios de una glosa que recorrió también 
los márgenes del código. 
Por qué escogieron ese camino, y no el ofrecido por las Partidas a nadie puede 
estar oculto: los sistemas de exégesis cambian, la retórica también. Este movimiento no 
tiene de particular más que la incorporación de las novedades de la hermenéutica jurí-
dica de los romanistas. Un método seguro guiado menos poi' la dialéctica aristóté.lica 
que por la retórica jurfdica, de manera que las consideraciones no se sustentaban sobre 
una lógica implacable de corte escolástico, sino sobre·una realidad jurídica en la que la 
doctrina está &PQyada por la jurisprudencia m. 
El presente dividido 
Entre. 141 O y 1492 se produce el apogeo del pensamiento castellano sobre la caba-
llería • .Durante esta ~poca se consolida una tradic;:ión castellana, la de las Siete Partidas 
n 6 Como los vislos en el capflulo 2 de esta pane, Las autoridades utilizadas, sin ~o. no se paran 
ah!, sino que los autor:es recorren prácticamente.el dominio del saber en busc:a de sus justificaciones y apo-
yaturas escritas. No nos será extrañ.o hallar, junw con una disquisición sobre la dignidad, citas p¡:ocedcntcs 
de la Consofatio de Boecio, o de los Moralia de slin Gregorio, ere. Para continiW el estudio que hemos empe-
zado aquf, sería preciso establecer las autoridades que formaron parte de la producción de este tipo de lex· 
tos, e intentar anaJitar el modo en que fuerOn comcn!adas. En la segunda pane, al estudiar las fuentes de 
Valera, podremos aproximarnos más a csle problema. . 
2n Los cambios en e1 sistema de las glosas Jurídicas se pueden·ver bien en el altrculo de AntoniO nREz 
MARI'fN: «GIOBas medievales a textos júrfdicos hispánicos», Cahiers de Linguistique Hispan/que Mldiévale, 
14-15 (1990), pp. 17-36. En gran medida, los glosado~, digamos, ofacialcs que se expresan en español, se 
educaron en·las escuelas donde el mos itoftcum estaba en boga:.Vicerue Arias Balboa, Gom.alo González de 
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. 1 
~m Véanse los inventarios citados frecuentemente en este trabajo hechos por Scbiffy Lawrahce. Los 
condes de Benavente, Alvar Garcfa de Santa Maria. Isabel la Ottólica son sólo unos pocos de los posesores 
que registra Faulhaber en su trabajo citado Liliros y bibliotecas en la España niedieval. 
274 Vid. Manuel CARRióN Gt'mEz: 4<La encuadcroación ... ro, clt. p. 370. 
275 En contra de la opinión formulada por Gladys l.lizabe de Savastano en su artículo ya citado. Las 
Partidas. sf, proporcionaron una argumentación, pero no un modelo. Basta segWr la corrieme que estamos 
historiando para darse cuenta de que el único tratado caballe~ que sigue las Partidas es el Libro de la 
cavallerfa de don Juan Manuel, y está perdido. 
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problemas legales, ni, tampoco, en la visión doctrinal jurídica de que hacía gala el códi-
go alfonst De hecho siguieron otros modelos muy distintos: las obras legales de gran 
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n 6 Como los vislos en el capflulo 2 de esta pane, Las autoridades utilizadas, sin ~o. no se paran 
ah!, sino que los autor:es recorren prácticamente.el dominio del saber en busc:a de sus justificaciones y apo-
yaturas escritas. No nos será extrañ.o hallar, junw con una disquisición sobre la dignidad, citas p¡:ocedcntcs 
de la Consofatio de Boecio, o de los Moralia de slin Gregorio, ere. Para continiW el estudio que hemos empe-
zado aquf, sería preciso establecer las autoridades que formaron parte de la producción de este tipo de lex· 
tos, e intentar anaJitar el modo en que fuerOn comcn!adas. En la segunda pane, al estudiar las fuentes de 
Valera, podremos aproximarnos más a csle problema. . 
2n Los cambios en e1 sistema de las glosas Jurídicas se pueden·ver bien en el altrculo de AntoniO nREz 
MARI'fN: «GIOBas medievales a textos júrfdicos hispánicos», Cahiers de Linguistique Hispan/que Mldiévale, 
14-15 (1990), pp. 17-36. En gran medida, los glosado~, digamos, ofacialcs que se expresan en español, se 
educaron en·las escuelas donde el mos itoftcum estaba en boga:.Vicerue Arias Balboa, Gom.alo González de 
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y s~ incorpotan !)nevas tradiciones europeas que vienen a acompafiar a las que ya ~xis· 
tfan. Pe~o e~~ franja de'·tiempo no es un lugar monolítico doncJe todo suc~de con cons-
tancia. Durante ese período 1~ fonnas d_e penSar cambia,n. ~1 ritmo de ese cambio es 
tan v~rtiginoso como la pérdida de la ca~za por Alvaro de Luna; la muerte, a media-
dos de siglo,_ de lo~. nobles ú:liciad~ del pwceso de cultw:a; el inicio del reinado de 
Bnriq~ IV;. la creación de ba,n(!ps irreconciliables, rtÍás virulentos que nunca; la ascen-
sión de fami;J.ias hidalgas eh; orige~ nada claro, procedentes del patriciado Urbano o de 
familias de especialistas (médicos, ~r ejemplo, co~o Chirino); la guerra de sucesión, 
o el apl~tamiento de una nobleza que se suele apellidar como levantis6a278. Es un siglo 
demasiado rico ~OJl.l~ para suponer que sus habitantes van a mantener todos la misma 
línea. Creo que es útil, pues, intentar establecer unaperiodizáció":, bastante.simple, que 
nos ayude a ver el tono o los tonos qúe los tratados del presente caballeresco cuatrocen-
tista tomaron. 
Inde~ndientemente de un principio lógico, según el cual ninguna categoría es her-
. mélica, nos parece .oportuno señalar c;los momentos diferentes· de esa etapa de apogeo; 
que vendrían a ocupar, cada uno de ellos, una mitad distinta del siglo xv. Las ·<fiferen-
.cias entre un momento y otro son grandes desde el punto de yista poUtico tanto como 
desde el puoto de vista cultural. Nos .parece muy· acertado y útil el distingo que Roben 
Brian Tate hace al principio. de su edici6n de los Claros varones: 
El factor aislado más significativo es la ascensión de la dinastía de lOs Trastámara y de 
sus sucesores polítiCos de generaciones posteriores, los llamados Infantes de Aragón. 
Estas figuras,junto con sus nobles aliados y cómplices, desfilan a través de las páginas 
de dos famosas colecciones biográficas del siglo quince. las Generaciones y semblan-
zas de Femán Pérez de Guzmán, seilor de Batres, y los Claros varones de Castilla, de 
Fema:ndo del Pulgar. Retmtada'por un noble de modesta alcurnia y un plebeyo en di~ 
tintas actitudes de desinterés o egoísmo, esta selecta asambleit de magnates y prelados 
desarrolló el poder Y los recursos que adornaron más tarde la política nacional e inter-
nacional de los reinos unidos de Aragón y ·castiJia279. 
Las persopali_dades y las obras de Femán Pérez de Guzmán y de Fernando del Pul-
gar representan mUy bien, a nuestro juicio, esos dos momentos del pensamiento caba~ 
lleresco cuatrocentista en Castilla. Intentaremos sefialar, antes de metemos en más hari-
na, algunas características básicas de ambas generaciones. 
La geríeración de Fernán Pétez de GuZmán estada col)lpuesta, sobre todo, por 
autores nobles y por prelados de alta condición, nacidos en eltíitimo decenio del siglo 
XIV280• Es~os autores, al hablar de la caballería, se remiten sobre todo a una idea cultu-
ral dé la misma, pasando por alto las cuestiones relativas a la dignid4d La razón de esta 
característica nos parece eyidente: para ellos no representaba un problema grave la dig~ 
in Véase .ahora Marie Claude GEltBET: Lis lltJblesses espagnoles au MOyen Age. XJt·XVt si~cle, 
París: Annand Colin, 1994, esp. capítulo 8, pp. 203-232. · 
. 
279 Robert~rian TATE, cd., FERNANDO DEL Put.oAR: Claros varones de Castilla, en el estudio prelí-
mmar, p. 7. · 
280 Santillana, Pérez de Guzmán, Alonso de Canagena, los autores de la Avisación y del Regimiento 
de vida para un caballero, Juan de Alarcón, entre orros. 
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nidad de la caballería.~ puesto que disponían de dignidades y títulos nobiliarios que ase-
guraban su posición política y social. A cambio, sus obras tienen una fuerte carga de 
doctrin8 moral que se revela en la concepción de la prudencia. Es.seguramente1su gene~ 
ración la que da un empuje definitivo a esta idea en.su más amplia extensión moral. En 
lo que respecta a las influe~cias textuales que más les caracterizan. debemos seña1ar, 
sobre todo, la historiografía clásiCa, en la que buscaron .su filiación con la caballería 
rom~na antes que nadie. En gran medida son los herederos direc.to!! de la personalidad 
de P~ro López de Ayala, aunque s~ separan de él en el espíritu caballeresco que ost~~ 
tan. El canciller representa la consolidación del ideal de Alcalá (la segunda generación 
de caballeros de la Banda), mientras que para esta primera generación cuatrocentista 
ese ideal se encuentra difuso. La influencia de Ayala no se da tanto por ahí como por 
sus traducciones, y, en especial, por la de· lito Livio, que sienta las bases de·~na ideo--
logía caballeresca que empieza a desarrollarse durante esta primera mitad del siglo XV. 
En otro orden de cosas, son los primeros en ostentar un sistema moral fundamentado 
en la consOlidación de la idea de prudencia a partir 4e las doctrinas aristotélicas, sene~ 
quistas y cristianas, que ~_ofrecen en. una fusión siÍlgular donde los ténninos son casi 
irreconocibles. Esta idea de prudencia les hace concebir un tipo de escritos caballeres-
cos muy detenninado, que, básicamente, podemos titular como políticos. Se observa un 
domi~io absoluto de los tratados polfticos en prosa o en vetso, frente a la inexistencia 
de nobiliarios y a la composición muy escasa (y muy particular) de tJ:atados legales. 
Santillana;Cartagena~ Pérez de Guzmán y 81gunos otros autores anónimos no se preo-
cupan tanto por el estatuto legal del caballero cuanto por sus condiciones en términos 
de filosofía moral. (ética y política. según la común opinión basada en Aristóteles). 
Incluso el Doctrinal de los caballeros puede interpretarse desde el punto de vista de la 
cultura política. . · 
La segunda geru:ración, Superpuesta en muchos casos a la primera, estaría com~ 
puesta por autores nacidos entre 1412 y 1450, y desarrollados sobre todo durante el rei-
nado de Enrique IV. Un _caso paradigmático, aparte del mismo Femando.del Pulgar. 
sería el de Diego de Valera. Su carrera, en todo caso, es muy extensa, y sus intervencio--
nes ocupan los tres reinados más importantes del siglo xv, desde Juan ll hasta los 
Reyes Católicos. Son los herederos directos de la primera generación, de la que no 
reniegan en absoluto. antes bien a1 contrario, y, por ende, recogen muchos de sus 
hallazgos, en especial los culturales y aquellos que retrotraen la caballería medieval a 
la caballería romana; también recogen la concepción de prudencia en la fusión esta~ 
blecida por los prilneros. pero la varían en algunos puntos, al incardinada en ciertos 
casos a algunos principios humanistas (el caso de AlfonsO de Palencia). Su origen 
social no está delimitado perfectamente, pero Ia gran mayoría procede de familias ple-
beyas (Pulgar, Rodríguez de AlmeJa, etc.) o de familias hidalgas de no muy alta estir~ 
pe o estatuto dudoso, como Valera. Sus intereses son políticos, claro está, y emprenden 
numerosos tratados de este tipo. Pero lo que más les caracteriza es la preocupación que 
sienten por la idea de la dignidad; Es decir, sus tratados políticos no tienen una dimen-
sión esencialmente moral, sino, por decirlo así, social, de distribución del poder, y no · 
de la licitud moral de su uso. En este sentido. sus déudas culturales se-deben situar en 
la corriente de glosadores del derecho común, especialmente aquella que afecta a la 
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dignidad de la .caballerfa en relación con la nobleza: Bartola, Bouvet, etc. El grueso de 
sus tratados tampoco es de lndole política, sinO legal y geOealógica: es el momento de 
máxima producción de glosas y comentarios legales en Castilla, en castellano y de 
alcance general, así como el momento en que se inicia la producción de los llamados 
nobiliarios. Se sienten concernidos doblemente por estos asuntos. En priníer lugar por 
su prQpio es~to social, y, en segundo, por la legitimidad de una parte de la nobleza 
a la que sirven ocasionalmente, o de la que dependen. económicamente de forma per-
manente. El más viejo de los autores de este grupo, en todo casO, es alguien que, Por 
nacimiento, habríamos situado en el grupo anterior, pues se trata de Juan R:olkfguez del 
Padrón (*1390), sin embargo es una de las intervenciones bartolistaS (antibartolistas, 
en su caso) más tempra,nas y enlazadas con este movimiento que cautivará a muchos 
.escritores de la mitad hasta el ímal del siglo. Por otro lado, el cuimen de este grupo, 
con Valera en el m~io, es, sin duda, el Nobiliario vero de Femtn Mexía. Entre ellos, 
sitáanse Gracia Dei, Heinández de Mendoza, el autor de: la Qüistión avida enire dos 
caballeros, etc. 
Ambas generaciones se solapan muchas veces, hasta hacerse irreconocibles, por-
que en ·realidad son muchas las caracteríSticas que las unen, quizá más que las que las 
separan. En.eJ folldo, el denominador común de todOs ell~ es la nueva percepción que 
la caballería toma en sus ideales: la·cab.allería como acto de virtud281, Incluso los tra-
iados más anticaballerescos se las ven ·y se las desean para demosttar lo contrario, y 
emerge, por tanto, la filiación romana, que encontrará también reflejo en las dos colec-
ciones de retratos que marcan una y otra generaciones. Fernando del Pulgar viene a 
conciliar, en un breve párrafo, esta idea, en la que se declara déudonambién de Femán 
Pérez de Guzmán. En efecto, al final de su obra expone un razonamiento a la reina, en 
el que le dice lo siguiente: 
Muy ex~lente reina y sefiora: por cierto se deve creer que tan bien se loará un ~ho cas-
tellano como se loa un fecho romanQ, si oviera escritores en Castilla qu.e sopieran 
ensal'?f en escritura Jos techos de los castellanos, como ovo romanos que supieron 
sublimar los de su nación ~ana. Así quC imputaremos la nigligencia a los escritores 
que no" escribieron. mas ndinpuciremos por cierto a los castellanos que no ftz.i.eron actos 
de virtud en todas las cosas donde ella exereitada suele reluzir. Y por tanto el noble caba-
llero Femand Péres de Guzmán dixo verdad, que para ser la escritura buena y verdade-
ra, los ca valieras devían ser castellanos y los escritores de sus fechos romanos2B2 •. ' 
La afirmación de Fernando· del Pulgar apoyada en Pérez de Guzmán es el recono-
cimiento de una deuda cultural, pero también es algo muy importante que inunda el 
pensamiento caballeresco del siglo xv: Ja caballería, además de ser una realidAd (más· 
o menos en perpetuo debate), es, :sobre todo, un hecho cultural cUya valía se tta~uce en 
' 
· 2&1 Los probiCIIlllll vendrán, como veremos en la tercera parte, al plantearse las cuestiones sobre el ori· 
gen de la virtud y su manifestación. Por ejemplo ¿la virtud es un bien natural o adquirido? si es natural ¿per-
tenece especialmente a las personas que proceden de un Unaje de más clara sangre o es común a cualquier 
espíritu? Si es adquir\do, ¿la virtud puede provocar la obtención de una dignidad social? En términos más 
"peligrosos: ¿es la prudencia una virtud? Et reliqua. 
282 Claros varones de Castilla, ed. cit., título xxv, p. 148. 
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lo escrito. Los actos c;Je virtud caballeresca deben ser puestos-en letra para ser justipre-
ciados2B3. Teniendo en cuenta este hecho, es lÓgico que las mismas nonnas del espfri-· 
tu caballeresco en sus tres temas principales de dignidad, pmdencia y cultura sean 
puestos de relieve teóricamente. Ello, además, respaldado por una historia política cas-
. tellana (londe el espúitu caballeresco que historiadores y teóricos destilan en sus escriR 
tos está enonnemente diluido. El proceso textual por el que 1os modernos intentan 
decantar el espfñtu caballeresco es, entonces, variado y a veces tncontrado, pero siem-
pre en un lugar retórico que va más allá-del didactismo puro y duro. 
·un presente más que didáctico 
Porque, en el fondo, no expresan una enseñanza más o menos oculta. No ofrecen 
a la luz de la ciencia un conocimiento que se para en sf mismo. El contenido, y la ambi-
eión coniunicativa de ese contenido, no es la revelación. A cambio, y de fonna muy 
distinta. los escritos a que nos referimos presentan un programa284, A veces tan sólo 
fragmentos de un programa: problemas concretos que precisan de una nueva 
argumentación, sometidos .como están a un debate permanente. Otras veces, visiones 
enciclopédicas· del programa, tanto qUe, con el ánimo de la absoluta claridad, con obje-
to de que la argumeOtación no sufra; se remontan a los orígenes, rebuscando· entre las 
autoridades aqUello que pueda incorporarse a un acervo que, fmalmente, es el que 
re6ne a todos los tratados: la historia. 
La histOria. a través de la historiogmfia. se consolida como un- sistema de argumenR 
tación válida. La historia magistra vitre tifie las páginas de todos los tratados caballeres-
cos del siglo XV castellano. La presencia de la historia es varia, sin embargo, pero fmne: 
sustiruye a los tratados de docttina militar; se integra en los ti-atados políticos, bien para 
justipreciar un programa de interes social, bien para demosti!U' una detenninada actitud 
pólftica de interés moral; las leyes utilizan 1~ historia diríamos que en los mismos ténni-
nos qu~ las obras políticas, pero con la notable diferencia de que si los ttatados poUticos 
tienen una dimensión reivindicativa.los tratados legales, por su propia esencia. están des-
tinados (aunque no.lo Consigan) a convertiJ:se en régimen de un estado .. Por fin, la histo-
2&3 Podemos hallar él colmo de esta afinnación en 1!! mayor de las_amenazas que recibe el rey Lisuar· 
te por attuar irracionalmente en el nromento de plantearse la entrega de Oriana en malriinonio al emperador 
romano. Galaor le avisa de que, olo'!"ando este matrimonio, Lisuarte puede quedBJ" aplastado por el empera-
dor, que, al fin, es mayor dignidad que la de rey, y cóne peligro de ser su deudor: «Y lo que peor dcslo sería 
es que como_ servicio que le iiziéssedes seria sojuzgado, y assl quedarlades perpet/Ulmente en sus libros y 
t:r611icaS» (.Anuzdts de Gaula, libro UI. cap, LXXVU, ed. J.uan Manuel Cacho Blecua, Madrld: Cátedra, 1988 
~el tomo D donde~ encuentra), p. 1225). La literatwa, como de costumbre, suele emplear libremente 
los motivos ~ una cultura, hasta llevarlos a sus dltimas consecliencias. 
· 284 lncluso en los casos más notables, como el del Doctrinal de los caballeros, las introducciones de 
Cartagena dejan entrever una misión comunicativa que se superpone a la mem infonnación didascálica: a la 
infonnación arqueológica que ofrecen las leyes, las introducciones añaden una explicación epistemológica, 
que, unida, ofrece toda una toma de partido'frenl:e a· la caballcrfa y las Partidas. No nos hemos propuesto 
analizar por menudo esta compilación, pero simplemente al ver la elección de las leyes(en cJ origen, muchas 
de ellas 09 penenecientes en absoluto a_ la caballerfa) vemos que existe una··voluntad de ~presión de lo que 
cOITesponde al caballero por parte de Canagena. Y, ciertamente, incluir los ténnlnos de la más alta nobleza 
en la caballeri"a, es la asunción y defensa de- un programa polít¡.co que a reyes ante_riores no había dado nin· 
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dignidad de la .caballerfa en relación con la nobleza: Bartola, Bouvet, etc. El grueso de 
sus tratados tampoco es de lndole política, sinO legal y geOealógica: es el momento de 
máxima producción de glosas y comentarios legales en Castilla, en castellano y de 
alcance general, así como el momento en que se inicia la producción de los llamados 
nobiliarios. Se sienten concernidos doblemente por estos asuntos. En priníer lugar por 
su prQpio es~to social, y, en segundo, por la legitimidad de una parte de la nobleza 
a la que sirven ocasionalmente, o de la que dependen. económicamente de forma per-
manente. El más viejo de los autores de este grupo, en todo casO, es alguien que, Por 
nacimiento, habríamos situado en el grupo anterior, pues se trata de Juan R:olkfguez del 
Padrón (*1390), sin embargo es una de las intervenciones bartolistaS (antibartolistas, 
en su caso) más tempra,nas y enlazadas con este movimiento que cautivará a muchos 
.escritores de la mitad hasta el ímal del siglo. Por otro lado, el cuimen de este grupo, 
con Valera en el m~io, es, sin duda, el Nobiliario vero de Femtn Mexía. Entre ellos, 
sitáanse Gracia Dei, Heinández de Mendoza, el autor de: la Qüistión avida enire dos 
caballeros, etc. 
Ambas generaciones se solapan muchas veces, hasta hacerse irreconocibles, por-
que en ·realidad son muchas las caracteríSticas que las unen, quizá más que las que las 
separan. En.eJ folldo, el denominador común de todOs ell~ es la nueva percepción que 
la caballería toma en sus ideales: la·cab.allería como acto de virtud281, Incluso los tra-
iados más anticaballerescos se las ven ·y se las desean para demosttar lo contrario, y 
emerge, por tanto, la filiación romana, que encontrará también reflejo en las dos colec-
ciones de retratos que marcan una y otra generaciones. Fernando del Pulgar viene a 
conciliar, en un breve párrafo, esta idea, en la que se declara déudonambién de Femán 
Pérez de Guzmán. En efecto, al final de su obra expone un razonamiento a la reina, en 
el que le dice lo siguiente: 
Muy ex~lente reina y sefiora: por cierto se deve creer que tan bien se loará un ~ho cas-
tellano como se loa un fecho romanQ, si oviera escritores en Castilla qu.e sopieran 
ensal'?f en escritura Jos techos de los castellanos, como ovo romanos que supieron 
sublimar los de su nación ~ana. Así quC imputaremos la nigligencia a los escritores 
que no" escribieron. mas ndinpuciremos por cierto a los castellanos que no ftz.i.eron actos 
de virtud en todas las cosas donde ella exereitada suele reluzir. Y por tanto el noble caba-
llero Femand Péres de Guzmán dixo verdad, que para ser la escritura buena y verdade-
ra, los ca valieras devían ser castellanos y los escritores de sus fechos romanos2B2 •. ' 
La afirmación de Fernando· del Pulgar apoyada en Pérez de Guzmán es el recono-
cimiento de una deuda cultural, pero también es algo muy importante que inunda el 
pensamiento caballeresco del siglo xv: Ja caballería, además de ser una realidAd (más· 
o menos en perpetuo debate), es, :sobre todo, un hecho cultural cUya valía se tta~uce en 
' 
· 2&1 Los probiCIIlllll vendrán, como veremos en la tercera parte, al plantearse las cuestiones sobre el ori· 
gen de la virtud y su manifestación. Por ejemplo ¿la virtud es un bien natural o adquirido? si es natural ¿per-
tenece especialmente a las personas que proceden de un Unaje de más clara sangre o es común a cualquier 
espíritu? Si es adquir\do, ¿la virtud puede provocar la obtención de una dignidad social? En términos más 
"peligrosos: ¿es la prudencia una virtud? Et reliqua. 
282 Claros varones de Castilla, ed. cit., título xxv, p. 148. 
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lo escrito. Los actos c;Je virtud caballeresca deben ser puestos-en letra para ser justipre-
ciados2B3. Teniendo en cuenta este hecho, es lÓgico que las mismas nonnas del espfri-· 
tu caballeresco en sus tres temas principales de dignidad, pmdencia y cultura sean 
puestos de relieve teóricamente. Ello, además, respaldado por una historia política cas-
. tellana (londe el espúitu caballeresco que historiadores y teóricos destilan en sus escriR 
tos está enonnemente diluido. El proceso textual por el que 1os modernos intentan 
decantar el espfñtu caballeresco es, entonces, variado y a veces tncontrado, pero siem-
pre en un lugar retórico que va más allá-del didactismo puro y duro. 
·un presente más que didáctico 
Porque, en el fondo, no expresan una enseñanza más o menos oculta. No ofrecen 
a la luz de la ciencia un conocimiento que se para en sf mismo. El contenido, y la ambi-
eión coniunicativa de ese contenido, no es la revelación. A cambio, y de fonna muy 
distinta. los escritos a que nos referimos presentan un programa284, A veces tan sólo 
fragmentos de un programa: problemas concretos que precisan de una nueva 
argumentación, sometidos .como están a un debate permanente. Otras veces, visiones 
enciclopédicas· del programa, tanto qUe, con el ánimo de la absoluta claridad, con obje-
to de que la argumeOtación no sufra; se remontan a los orígenes, rebuscando· entre las 
autoridades aqUello que pueda incorporarse a un acervo que, fmalmente, es el que 
re6ne a todos los tratados: la historia. 
La histOria. a través de la historiogmfia. se consolida como un- sistema de argumenR 
tación válida. La historia magistra vitre tifie las páginas de todos los tratados caballeres-
cos del siglo XV castellano. La presencia de la historia es varia, sin embargo, pero fmne: 
sustiruye a los tratados de docttina militar; se integra en los ti-atados políticos, bien para 
justipreciar un programa de interes social, bien para demosti!U' una detenninada actitud 
pólftica de interés moral; las leyes utilizan 1~ historia diríamos que en los mismos ténni-
nos qu~ las obras políticas, pero con la notable diferencia de que si los ttatados poUticos 
tienen una dimensión reivindicativa.los tratados legales, por su propia esencia. están des-
tinados (aunque no.lo Consigan) a convertiJ:se en régimen de un estado .. Por fin, la histo-
2&3 Podemos hallar él colmo de esta afinnación en 1!! mayor de las_amenazas que recibe el rey Lisuar· 
te por attuar irracionalmente en el nromento de plantearse la entrega de Oriana en malriinonio al emperador 
romano. Galaor le avisa de que, olo'!"ando este matrimonio, Lisuarte puede quedBJ" aplastado por el empera-
dor, que, al fin, es mayor dignidad que la de rey, y cóne peligro de ser su deudor: «Y lo que peor dcslo sería 
es que como_ servicio que le iiziéssedes seria sojuzgado, y assl quedarlades perpet/Ulmente en sus libros y 
t:r611icaS» (.Anuzdts de Gaula, libro UI. cap, LXXVU, ed. J.uan Manuel Cacho Blecua, Madrld: Cátedra, 1988 
~el tomo D donde~ encuentra), p. 1225). La literatwa, como de costumbre, suele emplear libremente 
los motivos ~ una cultura, hasta llevarlos a sus dltimas consecliencias. 
· 284 lncluso en los casos más notables, como el del Doctrinal de los caballeros, las introducciones de 
Cartagena dejan entrever una misión comunicativa que se superpone a la mem infonnación didascálica: a la 
infonnación arqueológica que ofrecen las leyes, las introducciones añaden una explicación epistemológica, 
que, unida, ofrece toda una toma de partido'frenl:e a· la caballcrfa y las Partidas. No nos hemos propuesto 
analizar por menudo esta compilación, pero simplemente al ver la elección de las leyes(en cJ origen, muchas 
de ellas 09 penenecientes en absoluto a_ la caballerfa) vemos que existe una··voluntad de ~presión de lo que 
cOITesponde al caballero por parte de Canagena. Y, ciertamente, incluir los ténnlnos de la más alta nobleza 
en la caballeri"a, es la asunción y defensa de- un programa polít¡.co que a reyes ante_riores no había dado nin· 
gún buen ~esultado. · · 
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ria (digamos el'linaje, la genealogía, o incluso la genealogía del valor o la virtud), con-
venientemente sazonada de ideología, supone la mayor parte de esos nobiliarios donde el 
acto de virtud está condiciOnado Por la vejez y relumbrón de la sangre. 
Parece conveniente, pues,. que intentemos exponer los caracteres generales de los 
textos 9ue se incorporan al saber caballeresco, e intentar ver las diferencias más parti-
culares según la esquemática periodización vista más arriba. 
Pero antes tendremos que decir unas palabras sobre algo que hemos apuntado arri-
ba, Y es la inexistenci~ de tratados de doctrina. militar específicos. Incluso en el caso 
del Tratado de la guerra de Diego Rodñguez de Nrnela, .cuyo título es engañoso, pues-
to que compendia el Doctrinal de Cartagena. La doctrina militar está totalmente sul).. 
sumida en la historia, hasta tal punto que creo que se podría hablar de una sustitución 
de los trntados de doctrina militar por las obras históricas. En éstaS, el papel que se da 
a los sistemas estrntégicos es muy grande, y básicamente se nutren en este punto de las 
e~trategias romanas~ casi más por una ambición estética· que por. una toma de partido 
estrntégica. Tal v~ si exceptuamos obras como el Victoria/, donde los hechos milita-
~ no se rigen tanto por la táctica romana. las demás crónicas e historias tienen una 
ambición geométrica en la nariacióri de los actos guerreros que tal vez se corresponda 
poco con la realidad Y mucho con la literatura. De todas maneras, incluso en el caso del 
. Victoria/la literatura ha tomado el campo de lo estratégico, y el narrador se centra en 
lo militar tomando siempre como núcleo la individualidad de su retratado, de manera 
que las tropas quedan más diluidas detrás del héroe, en un signo claro del tinte narrati-
vo cabaUeresco que tiene esta crónica particular28S, En fin, si al hablar de los textos 
euro~os teníamos q)..le eliminar el apartado de nobiliarios, que no atravesaron en cuer~ 
po (aunque sí en alma286) las fronteras castellanas, ahofa debemos prescindir de los tra-
tad~s de doctrina militar, que los castellanos o buscaron en ~tras lugares (Vegecio, 
segun hemos comen_tado, y las doctrinas pseudo vegecianas) o tradujeron en crónicas. 
Pero ·en nuestro trnbajo de hoy, insistimos, las obras históricas son una apoyatura de la 
que no queremos hablar sino muy someramente. 
Tratados políticos 
En los tratados polfticos la caballería se trata en dos dimensiones perfectamente 
diferenciadas. Por un lado, hay un grupo de ellos, tal vez lOs ~ás literarios, en general 
2B~ Las cuida~ disposiciones de las haces deserilas en la Cr&nica de don Á.lvoro de Luna tienen 
una misión detenninante, como es la de resaltar el valor militar del Condestable al hacerle responsable de 
eslralegias complicadisímas y '"?uy efectivas, pero, precisamente por eso, el narra'ctor se fija tanto en 1a geo-
metría de las huestes. A camb1o, el Victoria/ narra las aventuras de un valeroSo caballero que no es sin 
e'"?bargo, caudillo de la hueste; también por ello los cáballems nos cuentan, más bien, «Cómo partió Pero 
N¡i\o de T?lón en pos~ los cosarios, e de la grand fortuna que las galeas pasaron aquella noche» (cap. XL), 
o «Cómo JUstó Pero N1i\o con los franzeses e de cómo le avino con ellos» (cap. LXXXU). 
. ~6 Se incorporaron sistemas utilizados en las genealogías europeas, como los muy evidentes de Jegi· 
t1mac16n. (RUIZ DoMENEC: La memoria de lo:rfeudoles, cit.; DUBY: .. Remarques ... », cit.}, pero no se recibie-
ron prop1amente las obras concretas. Es, más que una influencia literaria. la cooperación en un movimiento 
de ~hito~ general. El caso español con respecto a este !techo es tratado, aunque de pasada, a lo largo del 
trabaJO de D1ego CAtALÁN: .,Tafur, Pem~ Pérez de Guzmán, la casa de Alba y la Eston"a de España post 
alfonsí», ahora en su La "&torla de Espan1u de Alfonso X. Creaci&n y evolución, cit., pp. 299-319. 
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pertenecientes a la primera generación, que observan la caballería en su magnitud 
moral. Los otros, siempre de modo general, teridrían en cuenta más bien la dimensión 
social de la caballería. Dicho de Qtro modo, los primeros se fijarían más detalladamena 
te en los temas de la prudencia y la cultura caballeriles, teniendo en.cuenta que la pri~ 
mera se observa en su vocación moral y, por tanto, en ténninos básicamente intelec~ 
tuales. El segundO grupo de .textos, por su parte, estaría mucho más preocupado por los 
problemas derivados de la jerarquía de las dignidades y por su valía política, de mane-
ra qtÍe vendrfa a tratar el papel de la caballería en las actividades gubernativas con men-
cionJs o incillSo tratamientos pfofundos de la dimensión poll'tica de la prudencia. 
Recordemos que la prudencia calJaPeril, según la teoría postulada por Egidio Romano, 
une en sf las cuatro prude~cias anteriores, por cuanto es una prudencia pública y Pri-
vada a1. mismo tiempo: la defensa de la sociedad no sólo requiere el conocimiento de 
las leyes, sino su participación en ellas (prudencia legislativa), y, Puesto que componen 
]a salvaguarda de las instituciones, participan en ellas (prudencias regnativa y econó-
mica); al tiempo, el caballero, soinetido a los peligros, tiéne un especilil int_erés en cul~ 
tivar sus propios intereses, deren.sivo~ y de medro cPrudencia singutilr)287. 
Las generaciones se solapan, no son nada hennéticas, de suerte que son casi más 
movimieO:tos de penSamiento que marcas de nacimiento, de ahí que algunos autores se 
encarguen de tratar uno y otro asunto, sobre todo aquellos que viven a lo largo d;e dos 
generaciones. El interés moral de Valera en ti"empos de Juan 11 se .transforma, al llegar 
a su madurez (fmales del reinado de Enrique IV~ principios del de los Reyes Católicos) 
en un interés especialmente social. De uno u otro inodo, los intereses suelen estar cla-
ros, dentro de lo inclasificable que es todo producto del espíritu humano. 
En el primer grupo, más concernido por los asuntoS de fl.losoffa moral y religión, 
encontramos, pues, la obra de Juan de Alarcón (Libro del regimiento de los señores). 
El Regimiento de Vida para un caballero, Obra con fonna de carta en la que los princi-
pios caballerescos, aparte de algunas notas (muy pocas) económicas, son reducidos a 
la moral cristiana. El cruce de cartas de Santillana y el obispo de Burgos, donde el inte-
rés· de ambos es básicamente cultural, y es de los que buscan la filiación moral e intea 
lcctua1 con la ca)?allería romana. Siguiendo con Santillana. sus Proverbios, endereza-
dos al heredero de la corona, marcan las bases de una pru4encia basada en el 
moralismo ftuto de la fusión estoíco-peripatética y cristiana ya comentada, cuyos ten~ 
táculos, si se extienden a la acción de gobierno, es a través de una toma de partido 
clara: sin el concurso de la cultura. nada puede regirse sabiamentelss. Gómez Manri· 
que, en su prólogo para Rodrigo Pimentel., trnta también la caballería como una insti-
tución debida a la cultura y condicionada por la prudencia, teniendo en cuenta que los 
integrantes .de ella están destinados a contribuir al regimiento de Ja·res publica (él 
mismo gobernó Toledo desde 1477); en todo ello. Manrique se declara seguidor de la 
generación de SantiUana (doce años mayor que él) y partícipe de las mismas ambicio~ 
281 En esos térihlnos definida por Egidio Romano, sintomáticamente en los capítulos dedicados a la 
caballeña, consciente también de que es ésta la que reúne en un solo cuerpo todos los límites de la pruden-
-~~~L . 
m El postulado esencial de Santillana lo hemos transcrito más arriba en este-mismo trabajo, y se 
basa, si recordamos, en el hecho de que, sin conocer la teoría política es imposible .ni regir ni regirse. 
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ria (digamos el'linaje, la genealogía, o incluso la genealogía del valor o la virtud), con-
venientemente sazonada de ideología, supone la mayor parte de esos nobiliarios donde el 
acto de virtud está condiciOnado Por la vejez y relumbrón de la sangre. 
Parece conveniente, pues,. que intentemos exponer los caracteres generales de los 
textos 9ue se incorporan al saber caballeresco, e intentar ver las diferencias más parti-
culares según la esquemática periodización vista más arriba. 
Pero antes tendremos que decir unas palabras sobre algo que hemos apuntado arri-
ba, Y es la inexistenci~ de tratados de doctrina. militar específicos. Incluso en el caso 
del Tratado de la guerra de Diego Rodñguez de Nrnela, .cuyo título es engañoso, pues-
to que compendia el Doctrinal de Cartagena. La doctrina militar está totalmente sul).. 
sumida en la historia, hasta tal punto que creo que se podría hablar de una sustitución 
de los trntados de doctrina militar por las obras históricas. En éstaS, el papel que se da 
a los sistemas estrntégicos es muy grande, y básicamente se nutren en este punto de las 
e~trategias romanas~ casi más por una ambición estética· que por. una toma de partido 
estrntégica. Tal v~ si exceptuamos obras como el Victoria/, donde los hechos milita-
~ no se rigen tanto por la táctica romana. las demás crónicas e historias tienen una 
ambición geométrica en la nariacióri de los actos guerreros que tal vez se corresponda 
poco con la realidad Y mucho con la literatura. De todas maneras, incluso en el caso del 
. Victoria/la literatura ha tomado el campo de lo estratégico, y el narrador se centra en 
lo militar tomando siempre como núcleo la individualidad de su retratado, de manera 
que las tropas quedan más diluidas detrás del héroe, en un signo claro del tinte narrati-
vo cabaUeresco que tiene esta crónica particular28S, En fin, si al hablar de los textos 
euro~os teníamos q)..le eliminar el apartado de nobiliarios, que no atravesaron en cuer~ 
po (aunque sí en alma286) las fronteras castellanas, ahofa debemos prescindir de los tra-
tad~s de doctrina militar, que los castellanos o buscaron en ~tras lugares (Vegecio, 
segun hemos comen_tado, y las doctrinas pseudo vegecianas) o tradujeron en crónicas. 
Pero ·en nuestro trnbajo de hoy, insistimos, las obras históricas son una apoyatura de la 
que no queremos hablar sino muy someramente. 
Tratados políticos 
En los tratados polfticos la caballería se trata en dos dimensiones perfectamente 
diferenciadas. Por un lado, hay un grupo de ellos, tal vez lOs ~ás literarios, en general 
2B~ Las cuida~ disposiciones de las haces deserilas en la Cr&nica de don Á.lvoro de Luna tienen 
una misión detenninante, como es la de resaltar el valor militar del Condestable al hacerle responsable de 
eslralegias complicadisímas y '"?uy efectivas, pero, precisamente por eso, el narra'ctor se fija tanto en 1a geo-
metría de las huestes. A camb1o, el Victoria/ narra las aventuras de un valeroSo caballero que no es sin 
e'"?bargo, caudillo de la hueste; también por ello los cáballems nos cuentan, más bien, «Cómo partió Pero 
N¡i\o de T?lón en pos~ los cosarios, e de la grand fortuna que las galeas pasaron aquella noche» (cap. XL), 
o «Cómo JUstó Pero N1i\o con los franzeses e de cómo le avino con ellos» (cap. LXXXU). 
. ~6 Se incorporaron sistemas utilizados en las genealogías europeas, como los muy evidentes de Jegi· 
t1mac16n. (RUIZ DoMENEC: La memoria de lo:rfeudoles, cit.; DUBY: .. Remarques ... », cit.}, pero no se recibie-
ron prop1amente las obras concretas. Es, más que una influencia literaria. la cooperación en un movimiento 
de ~hito~ general. El caso español con respecto a este !techo es tratado, aunque de pasada, a lo largo del 
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pertenecientes a la primera generación, que observan la caballería en su magnitud 
moral. Los otros, siempre de modo general, teridrían en cuenta más bien la dimensión 
social de la caballería. Dicho de Qtro modo, los primeros se fijarían más detalladamena 
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mera se observa en su vocación moral y, por tanto, en ténninos básicamente intelec~ 
tuales. El segundO grupo de .textos, por su parte, estaría mucho más preocupado por los 
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rés· de ambos es básicamente cultural, y es de los que buscan la filiación moral e intea 
lcctua1 con la ca)?allería romana. Siguiendo con Santillana. sus Proverbios, endereza-
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que, en su prólogo para Rodrigo Pimentel., trnta también la caballería como una insti-
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281 En esos térihlnos definida por Egidio Romano, sintomáticamente en los capítulos dedicados a la 
caballeña, consciente también de que es ésta la que reúne en un solo cuerpo todos los límites de la pruden-
-~~~L . 
m El postulado esencial de Santillana lo hemos transcrito más arriba en este-mismo trabajo, y se 
basa, si recordamos, en el hecho de que, sin conocer la teoría política es imposible .ni regir ni regirse. 
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nes guiadas por la calidad caballeril. Entre uno y otro, Femán Pérez de Guzmán con~ 
templa, en medio de su discurso moralista de laS Coplas de Viflos e virtudes, la íntima 
'relación existente entre sciencia e cavallerfa289, sin olvidar tratar otras cuestiones 
·morales como la gUerra justa (esta vez de moral religiosa) o la prudencia en el caso del 
caballero. El Tratado de la peifecci6n del triunfo militar, de Alfonso de Palencia. está 
especialmente diseñado para crear en el caballero la' impresión efectiva de que el arte 
militar sólo ~btieD.e su fmalidad (el triunfo) a través del cultivo de una prudencia caba-
lleril guiada por una cultura sufiéieritemente sólida. de manera que al c.aballero.le es 
preciso, ~or decirlo así, pararse a pensar, visitar su propia discreción' con objeto de 
obtener los tres valores esenciales de la caballería que hemos ·comentado en el primer 
capítulo. Sánchez de Arévalo, al exponer doce exCelenciaS del ejefé:iciO caballeresco 
para Enñq~e IV en su Vergel de los.prfncipes se fija en muchos asPectos, militares y 
políticos, pero considera especialmente importante (y a ello dedica muchas excelen-
cias290) el hecho de que la caballería es un doble origen de virtudes y de cultivo de la 
prudencia. En un dltimo caso, Diego de Valera, al emprender su Exhortaci6n de la paz 
para Juan ll, le está planteando el fm moral y poHtico de la C8;ballerí;i.. que es la paz, 
pero adoptando, esencialmente, un discurso incardinado en la tradición de la filosofía 
moral, donde destacan las fUentes religiosas y de retratos filos6ficos291, 
Todos estos textos, cargados de filosofía moral, tienen una única dimensión, como 
vemos, y es la razón por la que los incluimos en este apartado: el correcto ejercicio de 
la política, o sea, del regimiento de la res publica. Su programa es básicamenté el 
mis~o, aunque o,tilicen razonamientos y argumeni:os textmiles diversos: el ejercicio del 
· poder es un·ejercicio de .Pru~ncia, donde, por tanto,la moral y la cultura juegan pape· 
les esenciales. La cultura, ciertamente, porque si la historia es maestra de la vida. y con 
ella aprendemos los sistemas políticos del pasado, los otros tratados, los poemas de 
contenido político,.Ias obras de santo Tomás u otras de las que hemos visto en el capí~ 
tulo anterior, proporcionan un conocimiento poUtioo teórico. Y, al decir de Santiilana, 
tan necesaria es para la teoría la·práctica como para la práctica la teorí8292, El mensaje 
político moral llega en un momen~ oportuno de la historia de Es pafia, en médio de rei-
nados dé~les, uno de cuyos síntoinas, por ejemplo, es que tiene la moneda más ines-
table de Europa293, El espúitu caballeresco que estos hombres representan es el que 
289 Valoi-es que nunca deja de poner en alza ala hora de componer sus retratos en la. Generaciones 
y semblanzas. Un buen ejemplo es su retrato de Pero López de Ayala, de quien, tras afinnat que era «onbre 
de grant discrit;:ion e abtoridad e de grwn conseio, asi sle paz commo de guerra». dice que «Amo mucho 
las t¡:ien~ias. diese mucho a los libros e estorias,tanto que como quier que el fue3e asaz cauallerO e de gran! 
discri~ion en la platica del mundo, pero naturalmente fue muy inclinado alas t;:ien~ias. e con estÓ granl 
~e del tl~po ocupaua en el leer e estudiar, non en obras de derecho sinon de filosofia e est·oJ" '», ed. 
-~- . 29CI A cuestiones morales, de natw'aleza y virtud, están dedicadas o contienen notas las excele • 1, 2, 
3, 6, 8, 9, y 12, o sea más de la milad del comenid.ode la obra, que, en lo restante, se ocupa de cuestiones socia· 
les como la dignidad y la nobleza, o mililaies m4s específicas, como la defensa o la defensa de la Iglesia. 
'19t San Agustfn, Séneca, Diógenes Lacrcio, Bocelo, Aristóteles y, claro, Valerio Máximo (en los dos 
lugares sóbré "las instituciones y la disciplina militar, del segundo libro del romano) son, juntamente con las 
Sagradas Escrituras las fuentes más notables de esta obra. 
292 L •• cit. de 1f. introducci6n a los Prourbios. 
29~ Petér Spufford, L cit. . 
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ofrecen al sistema de gobierno, o a los sistemas particulares de gobierno (traducidos, 
por ejemplo, ~cortes nobiliarias): un espíritu de clara vocación política cuyos valores 
son de amplio espectro y no se conforman con recibir del pasado un idealismo caba~ 
llúesco (del que, sin embargo, también son partícipes, a través, sobre todo, de la espec-
tacular corte de Juan ll), sino que, más allá de ·éste, buscan nUevos modos de legitima-
ción tras largos añ.os de aprendizaje cultural que marcan su historia personal y 
. colectiVa294. 
No todo el mundo estuvo de acuerdo en que las cosas debieran seguir la vía que 
estas personas postularon, y buena prueba de ello es que sus mensajes vinieron a que~ 
~arse en mensajes, de suerte que durante todo el siglo xv el sistema cultural seguía pre~ 
s,::n~do ~xcepciones fuclitas como las de Santillana. Manrique y otros en medio· de 
una sociedad política en general poco interesada por estas cuestiones. La impresión 
quinientista do que en el siglo anterior los nobles habían mostrado escaso interés por la 
cultura y mucho por las annas está relativamente justificada por unos mensajes teóri~ 
cos qqe no llegaron a ponerse en práctica, y también estuvo justificada poi' un cambio 
esencial en Ja concepción de lo que es la cultura: un S antillana podía ser un i~ visto 
po~ su ~taranieto, si~plemente porque no sabía demasia.do latfu295. Nosotros admira~ 
mos mucho más la biblioteca de Santillana que sus sucesores, quizá también porque 
conocemos mucho mejor que ellos lo dificil que es conseguir un manuscrito. 
Si en este primer grupo, interesado básicamente por la filosofía moral, las opínio~ 
n.es estaban más o menos .en una misma línea, y las críticas se dirigían al lado opuesto 
y no a personas como Santillana, en el segundo grupo los desacuerdos son mucho más 
profundos. Algunos incluso criticaron la posibilidad de que los caballeros pudieran 
acceder a la función política. vacíos, com9 estaban, de toda capacidad de virtud, según 
la opinión del autor de la Qüistión avida entre dos caballeros. Este innominado señor 
~11ponía, con una lógica implacable, que el ejercicio de 18s annas riO era un sistema 
aúptable para la dirección del estado, y disponía sus annas retóriéas para demostrar-
_.Jó_." En un orden muy distinto de cosas, Pero Díaz de Toledo, al cOmentar para Alonso 
·camno la Ese/amación e querella de la governaci6n daba por sentado, como el autor. 
del poema, Gómez Manrique; que uno de los males que aquejaban a la dirección del 
estado era, precisamente, c¡ue los cil.balleros estuvieran ausentes de la corte real y no 
tOmaran una parte más activa en las labores políticas. Similar visión puede inferirse de 
RO.drigo Sánchez .~e ~valo cuando dirige a Pedro de ACuña su Suma de la polftica. 
294 Este empeño cultural es, sin duda., la marca de una época, una pequeña revolución cultural en~ 
,~iv~l.es_ altos de la. s.oc:iedad política. y, sobre todo, pna cullura que no es universitaria,. sino ql!e procede de 
un auiCididactismo que m:l.unda en la creación destudia particulares. Una .revolución también ·colectiva. aun-
que. sea modesta, porque es la ambición de esa pequelia cúpula la que mueve el asunto. Véaose los anículos 
· c~d!;ts de Lawrance. . 
.. . 'l9s En el inicio"deJ Memorial de cosas. notables (1~). Iñigo L5pez de Mendoza. IV Duque del 
· Íilflll1tado, se dirigfa a m hijo en esos términos: «En tiémpo de nuestros mayores, quándo nuestra naciOn tenia 
la guema·conlinua en casa, contra valientes y rezios. aduersarios, eneniigos nuesttos y de nuestra .religion, el 
excn::icio de los hombres de eS!ado era solo el de las annas. En este por la mayor parte se venia a rematar 
todo el valor y estimación de sus persona.'~», una critica o apreciación que no extiende a su ilustre antepasa-
.do, ~ue Io.considera de los pocos que ese estendieron a juntar con el exen;icio de las armas el estudio de 
~~letras», por más que Iaa considete vulgares. Cit. apud Sclillf, p. 465. En eJ art. clL de Ru&sell. «Las 
IUJn,ll,S,c::ontra las letras...» hay un segllimienro del tema. . 
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en la qUe demuestra, d.esde ei principio, la inme·nsa importan~ia del caballero en medio 
de la actividad poJI'tica, aunque, eso sf, un caballero dominado por las ideas surgidas de 
la primera generación, es decir, un caballero prudente y culto, como los Lelios y Cato~ 
nes. En un punto más alto del debate, Hemando de Talavera (aunque es dudoso que se 
tratara de él) recomendaba que ni siquiera se ·emprendieran acciories militares contra 
l?s portugueses, porcjue los cabaUeros castellanos, perdidos en el pillaje y en la molí~ 
c1e, ya no estaban preparados ni para ejercer su o~cio más connatural. Rodríguez del 
Padrón, en una Cadira del honor, no sentaba, ni mucho menos, a los caballeros por el 
mero hecho de serlo, sino que, en todo cas~, los consideraba si eran nobles. A los pri-
meros negaba toda acción poHtica, a los segundos, no por caballeros, sino por nobles, 
l~s ~dmitía. e~ la soci~dad _política activa. Gómez Manrique, en cambiQ, suponía, 
s1gu1endo tan.t.o su propia calidad cabaUeresca como sus opiniones vertidas en la Escla-
maci6n o en el prólogo a Pimentel. que en la medida en que el espíritu caballeresco no 
inundara el tror,to regio, éste no podría ejercer con plenas virtudes su inaplazable labor 
de gobierno, y defendía, por supuesto, el papel de los caballeros en la dirección parti-
cular y general del estado. Diego de Valera, por fin, daba idérlticos consejos C.ue Man-
. rique al mism~ rey, Fernando el Católico, aunque también ap~vechaba para deSmar-
carse de las Ideas ·sobre la nobleza y la caballería . expuestas· por personas como 
Rodríguez. del Pa:drón o el autor de la Qaisti6n: si el primero atacaba (mal, porque Jo 
conocía ma12~6) a Bartola, Valera lo defendía; si el segundo se basaba en la historia 
romana Para· demostrar la escasez de dignidad de la caballería, Valera tomaba los· mis-
moS derroteros para demostrar lo contrario. Y el debate alcanzó límites in~~pechadOs. 
. Los textos de este segundo grupo reaccionaban, en gr.an medida, contra las opi-
niones vertidas por los de la primera generación. A favor o no, los límites del debÍrte y 
de la argumentación, en su visión teleológica (el correcto ejercicio del poder y la 
I!Jisión del caballero en éste) se pl~tearon sobre la base de las concepciones de los pri-
·meros, sólo que dando por agotada una temática que ya estaba clara. Si ·alguien, como 
el autor de la Qüistión, se daba a ello, era por mostrar su desacueido y negar la mayor 
de las premisas tanto e;n la argumentación histórica (Catón freo~ a Vegecio, como 
veremos más adelante) como en la esencial (la prudencia no es una virtud). 
Por lo demás, estos autores se volcaron en la exposición· de la misión política' del 
caballero en un tránsito difí~il de la cultura caballeresca española, que es la que va 
desde los finales del reinado de Enrique IV hasta los inicioS del de los Reyes Católi-
cos. Frente al reinado de Juan 11, básicamente cortesano y caballeresco, el de Enrique 
adolecía de escasez caballeresca, tanto que incluso sus más próximos (Sánchez de Aré-
valo o incluso Palencia) le reconvenían a este respecto, del mismo modo que Valera lo 
hacía en numerosas cartas. Se consideraba que la decadencia del reinado de En:iique 
estaba condicionada, entre otras cosas, porque éste era poco caballeresco. Quizás esto 
infundió esperanza al par que miedo entre quienes asistían al ascenso de los Reyes 
Católicos. Quizá pensaban que éstos iban a continuar con una actitud semejante, pOco 
· 
196 Una demosrración del escaso conocimiento que de Bartolo tenía Rodríguez del Padrón es la de 
Maria ~osa LIDA, a lo l~rgo de su trabajo «Juan Rodríguez det Padrón: vida y obras», publicado co~ adicio-
nes vanas, en sus Estudtos sobre la literatura española del siglo XV. Madrid: Porrúa, 1978. pp. 21-144. 
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caballeresca y muy monárquica. De ahí que algunas de las personas que dedicaron sus 
trabajos a los Reyes Católicos hicieran especial hincapié en estos asuntos, ahora clara-
mente dedicados al valor político, un valor que se supetpanfa a cuestiones secundarias 
como las morales, simple y llanamente porque era nece~ario, p8ra algurios, devolver al 
caballero a su función política básica, y, para otros, que el caballero jamás volviera alH. 
LeY'es Y comel'_ltarios legales 
.Los textos legales tienen intereses a veces complemeritarios y a veces simplemen~ 
te diferenteS de los tratados políticos recién aludidos. Hay que decir que, por lo gene-
ral, son obras que no tienen fuerza legal alguna, sino que· plantean posibilidades lega-
les, en el más típico camino de los jurisconsultos, es decir, personas que ofrecen 
soluciones legales para la instancia que, llegado el Caso, tiene el poder para incorporar-
las al acervo legal. La excepción, en este caso, es la de obras que compilan leyes exis-
tentes, con objeto simplemente de recordarlas o establecer nuevos paradigmas para su 
cumplimiento (así el Ordenamiento de Montalvo). Quiere esto decir que, por ellas mis-
mas, ni las compilaciones ni los otros comentarios legales, tienen la menor efectividad 
jurídica: las primeras porque beben de ún estado jurídico previo. incluido el que ya per-
tenece al pasado; las segundas porque son aniculaciones retóricas ofrecidas en consul-
ta, y no vinculantes. La misma esenci~ del poder real, único que tiene la prerrogativa 
de establecer una ley en su nivel efectivo, impediría la vinculación jurídica de estos 
comentariQs. 
Ello, así establecido, nos lleva a buscar sU modelo, como hemos anunciado antes, 
en el mos italicum y las corrientes que derivan de él. Los Bartolo, Ubaldi, Juan Andrés, 
y, más lejos,. Honoré Bouvet, .elaboran cOmplicadas glosas sobre los principios genera~ 
les del derecho civil (en especial), en un momento en que éste, procedente en su mayor 
parte del Corpus Juris Civilis, se pretende implantar como núcleo del sistema jurídico 
europeo; ya sea en el seno del Sacro Imperi~ (un movimiento que nos lleva desde Fede-
rico 1 Barbarroja, en el siglo XII, hasta Carlos IV, a finales del siglo XIV), ·ya en el de la 
monarquía (incluso las Siete Partidas, ejemplo s~mo de esta corriente, es un tratado 
más monárquico qtie imperial297). El estudio que Antonio Garcfa y García ha hecho en 
tomo·a la formación e implantación del derecho romano en la España medieval, Dos 
exime de dedicar más tiempo a este ·asunto298. 
"NI Fijémonos bien en q~ Alfonso tenfa pocas esperanzas de imperar cuando se terminó la redacción 
de las Partfdas; seguramente por esta razón. junto con la tradición monárquica de los reyes peninsulares (un 
imperio peninsular). tal y como ha expuesto Maravall en su o. cit., Alfonso establece todo el régimen políti-
co social sobre la imagen medular del rey, en tomo al cual gira todo el sistema, De la misma manera que 
Alfonso actúa así. don Juan Manuel, al estabecer las cilrrecciones poHticas pertinentes en su Ubro de los 
estados significa todo el sistema político en la imagen del empe¡ador. Comprobaremos. con esto y con lo que 
ya dijimos, que para don Juan Manuel, anclado en una nobleza conservadora más deudora de las marcas de 
linaje que de la declividad policlca real, considera mucho más oportuno establecer ta jerarqu(a confonne a 
la ostentación de la dignidad, frente a la idea mon~l de estirpe aristotélica que tiile todo el comen1ario legal 
de la segunda de las Partidas. · 
298 Antonio GARdA Y GARdA: «En tomo al derecho romano en la Espai'la medieval,., en Estudios en 
homenaje a don Clautlio S611Chtz Albornoz en sus 90 años, Bueno.~ Aires: Facultad de Filosoffa y Letras 
(Ane~os de los Cumlernos de Historia de España), 1985. vol. HJ, pp. 59·7~. La implantación del derecho 
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en la qUe demuestra, d.esde ei principio, la inme·nsa importan~ia del caballero en medio 
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co social sobre la imagen medular del rey, en tomo al cual gira todo el sistema, De la misma manera que 
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En cualquier Ca&P,los comentarios legales que afectan a la _cabaJ.Iería no son tam-
poco monocord~s. ni se_dedican por entero a. una.-tlnica misión. Encontramos, al menos, 
.cinco tipos, muy._ciesigualmente representados;~. Un primer tipo seña el .de las leyes 
· restripgidas a su aplicación.en una orden_o,,.c;Uvisa ~J?alleresca. siguieq.do la tradición 
inaugurada ~r el (Jr.deiJ.Qmi~nto tk la Ba~,,aunque ciertamente con otros criter"j.os 
políticos que ya hemos comentado más arriba. En segundo lugar, encontramos leyes 
ceremoniales, de ámbito también muy restringido, que tienden a regular los oficios que 
sustentan el ordo de la caballería. El tercer grupo cuenta con compilaciones legales 
generales, fundamentadas en un derecho ya ·existente, y con una cantidad y calidad 
variable 'de comentarios. El euarto grupO~ ·reducido hoy a una sola ley. es el de las 
fonnulaCiones regias y por tanto de gran efectividad jW'fdica, acerca de -un aspecto de 
la caballéría, pero de interés general, El último grupo lo componen los comentarios 
legales generales de tipo enciclopédico, donde la caballería es analizada en su contex~ 
tO histórico. Veamos uno por uno estos grupos. 
Sólo de dos estatutos caballerescos cuatrocentistas tenemos noticia: el de la Jarra y 
el Grifo, ya aludido, creado por don FernandO de Antequera en Medina del Campo en 
1403, y el de la. :Vera Cruz del Conde de Haro.-El primer ordenamiento es de un caxácter 
muy distinto al de la Banda.-Prácticamente se limita a la exposición de los casos en-que 
la divisa de. la Jarra y el Grifo-debe ser ostentada, y las razones por las que así debe ser. 
No d~la,, .por tanto,las razopes por las que esta disrinción se concede. ni, lo que es más 
· "importao.te, -la relación-qU~ une a partir de ese momento a los que ostentan la Jarra y el 
Grifo con el creador; todo ello lo comparte con el de la Vera-Cruz. Pronto nos damos 
cue~ta .de que se trata de. unos estatutos que no ~en dimensión política alguna, y en los 
que no se nombra ni rel!lCi$Sn de vasallaje ni ninguna otra. Son altamente sacralizadoS, de 
suerte que los beneficiarios de la divisa están obligados a cumplic con una serie de ritos 
cristianos, que, si fonnim parte del espíritu caballeresco del siglo XIV, ya no responden a 
las nu~~as exigencias, básicamente polfticas y _culturales. que se exponen a lo largo del 
siglo. xv~ .Una divisa que, como las otras a que_ hemos hecho alusión. no es sino un dis•. 
tintivo caballeresco cuyas ~ce;s hay que buscarla.!j en un pasado ahora estilizado y; si se 
quiere, algo decadente, del cju~'ia.cáballería ~ntista no participa sino muy parcial~ 
mente. De hecho, las cara~ósticas de los otros textos legales, políticos y genealógicos 
siguen unas vías de legitimación y de argumentaci_ón muy distintas. Es, en gran medida. 
una concesión al rito caballeresco, pero está muy lejos del pensamiento que sobre la caba-
llería se destila en estas nuevas fechas. 
romano y sus tradiciones de comentarioS siguieron varias v(as, una de las cuales, corno ya hemos lllNntado• 
es la presencia de numerosos jurisconsultos itaJianos que dieron clase en las universidades más anlj¡uas, y 
que crearon, desde muy temprano, un ambiente muy receptivo para estos glosadores. Antonio Garclfl docU-
menta la primera presencia de este tipo poco deSpués de 1184, con la figw-a de.Ugolino Qe Sesso, _pefo, des· 
pu6s, la documentación ol'rlecc lagunas imponantes hasta finales del siglo XIV soóre la presencia de estos 
maeslros italianos, «por ello -dice el padre Garcfa- resulta preciosa una lnfonnación epistolar del Dr. 
Antonio Pérez Martfn, segdn la cual es casi seguro que loo hijos del gran jurista Accursio enseñaron en Sala~ 
manca cuando fueron expulsados de &lonia, a causa de incidentes políticos~> (p. 63), los cu~les, Ce!Votto y 
GuiJJerrno. ·colmaron los estudJos de este tipo hasta principios deJ siglo XIV, momento en el que toma aUge 
el llamado lrWS italicum. · · 
m . Y dificilmente eocuadrables dentro de una periodización. De ahí que !011 agNP:CffiOS según un cri~ 
terio ~tual. 
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Los estatutos de la Vera. Cruz-eomparre:n con la anterior el: tono sacro. la legitimación 
de un· grupcu:aballeresc,o :a_. través. de una ,divisa. que reviene .a Sus fieles a~ rri.odelos de' 
.ca~lería religiosa. Todo está.diseñado·.~. tendkhomenaje y -veneración. :a .la -Vera 
Cruz. La -ostentació_n.de la enseña .se pro«;iuce en las ,freatas religiosas y cualquier fallo por 
parte del fiel_hacia la-orden.está resumido en una: Serie·de..penitencias que, como las deri-
vadas. de la confesi611¡ .se reducen a la oración de tantos paternosterr o la humillación reve-
rente. Par.ece lógico ,en una orden que se propone -rememorar la ·Pasión: 
Las condicioiles siguiCJltes SOil de la DeVisa de_ la ve·r~ duz, que flS una tStO!a_ p"rleta e 
en ella una cruz de oró; en m"emoria de la santa Pás16b; (tUe ríO:e8tro Ri:dcln'ior-en ella 
pas6 por "Salvar elliuriianallihage. La cual deVIsa ik'dti dóD PedrO'FC!nánde·z dC: Vel~~ 
OO. Conde de Haro, Seii.ot de· m Casa de Salas;'Carñárero'maYor del rey300. -· ' 
Lá 'Orden de -la: ·vera' Cruz no es sólo una congregación caballeresca, sufic_iente-
men_te expres_iva ppr ,ser c~ión ~(Jbiljaria_y ilo .regia,: Jambién es el arrog~te movi-
miento nobiliario 4<tC.OQ"I(~"* a tra:vés de esta ~venció~~ en .g8rante de una sacrali~ 
dad política Y cortesana que, en momentos.anteriores, -también pertenecía en exclusiva 
al Íey, mietitras que los-nobles, en caso, tenían su saJida;en lulcvoción -privada. 
· Contrariamente, el segundo grupo, que pudiera p'!irecer iguabnente cerenlonial y 
decadenfe. establece una série de -!J.brmas que, por estas épocas, en 1a: primera mitad del 
siglo xv y hasta los tiempOs de lqs Reyes CatólicoS,;Sdn"'de rigurosa_novedad, y, por 
eH_~, sujetas a debate legal. Así,lás anóni[nas Condicio~J.es del buen haraute o el Regla· 
~'eiito del pursiván, encuentran la horma ·de su zapatO ·en la visión crítica primero de 
Diego de Valera, en sus Prehemin(!ncias y cargas de los oficiales de armas y luego en 
Juan de Lucena en su Tractado de los gualardones. 
Las primeras c~mos que ~neceo a la primera mitad del siglo, pero las dos 
obras restantes_ están ya concebidas y dadas a la luz pdbllCa en tiempos de los Reyes 
Católicos. Los oficiales de la caballería, heraldos, perseva.qtes y_reyes de 3!fflas forman 
pane al mismo tiempo de un ritual, y de un grupo soci8J30l, 
Estas leyes hacen ·anotaciones preciosas sobre la extracción de estos- oficiales de 
armas: la Condiciones del buen haraute señdan que «primera mente a de ser hijo 
dalgo, que en otra manera no es dino de tal ofiyio})302,_para continuar con un completo 
3011 Reproduce los estatutos Paz ~ Mé.lia en su artfculo citado sobre la biblioteca del Conde de Haro, 
enp.457. 
301 Et oñgen de los oficiales de annas en Castllla es muy reciente, y no se puede remontar más atrás del 
reinado de Pedro 1, aunque no se generaliza hasta el de Juan IL Aunque descienden de los sistemas franceses 
del siglo" xu, donde CIJffipien una "misión utilitaria en las batallas (reconocer las annas del enemigG, entre Otras 
eo~~as). los espafioles son más .bien deudores de la mis.ión de los ji1l1s estipulados por Alfonso X y luego por 
Alfonso XI. Vna historia s_umaria y válida, gue nos lipem de dedicar más~ e$0 ~eS la de Alfon· 
so de CEoAU.ClS'-Bsc:AuiRA Y GIU, con un rico prólogo debido a Faustino ~Pida! de Nav~: 
HeratdQs "i reyes de armas 1n la cone de &poiia, Madrid: Prensa y "EdicioneS FICspat¡oamerka (Cólección 
Heráldica «Persevante Borgofla¡o ), 1993. Algunas notas de gran interés se encuennan en el pn:cioso libro de 
Mattfn DE RJQUER: Her4/dlca tS[JQñola ... , dr. Ni uno ni otro autores., s.in embargo, hacen alusión alguna a Jos 
tratados que examinamos a continuación. excepción hecha de .algunos fragmentos de Valem. Potorro lado estos 
autores hacen referenc:ia a las misiones más imponantes que los oficlales·de annas Ucvaron a cabo d~ el 
siglo xv, de manera que bacen muy sencilla la tarea de delimitar sus fwteiones. . 
302 FoL 32r. 
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variable 'de comentarios. El euarto grupO~ ·reducido hoy a una sola ley. es el de las 
fonnulaCiones regias y por tanto de gran efectividad jW'fdica, acerca de -un aspecto de 
la caballéría, pero de interés general, El último grupo lo componen los comentarios 
legales generales de tipo enciclopédico, donde la caballería es analizada en su contex~ 
tO histórico. Veamos uno por uno estos grupos. 
Sólo de dos estatutos caballerescos cuatrocentistas tenemos noticia: el de la Jarra y 
el Grifo, ya aludido, creado por don FernandO de Antequera en Medina del Campo en 
1403, y el de la. :Vera Cruz del Conde de Haro.-El primer ordenamiento es de un caxácter 
muy distinto al de la Banda.-Prácticamente se limita a la exposición de los casos en-que 
la divisa de. la Jarra y el Grifo-debe ser ostentada, y las razones por las que así debe ser. 
No d~la,, .por tanto,las razopes por las que esta disrinción se concede. ni, lo que es más 
· "importao.te, -la relación-qU~ une a partir de ese momento a los que ostentan la Jarra y el 
Grifo con el creador; todo ello lo comparte con el de la Vera-Cruz. Pronto nos damos 
cue~ta .de que se trata de. unos estatutos que no ~en dimensión política alguna, y en los 
que no se nombra ni rel!lCi$Sn de vasallaje ni ninguna otra. Son altamente sacralizadoS, de 
suerte que los beneficiarios de la divisa están obligados a cumplic con una serie de ritos 
cristianos, que, si fonnim parte del espíritu caballeresco del siglo XIV, ya no responden a 
las nu~~as exigencias, básicamente polfticas y _culturales. que se exponen a lo largo del 
siglo. xv~ .Una divisa que, como las otras a que_ hemos hecho alusión. no es sino un dis•. 
tintivo caballeresco cuyas ~ce;s hay que buscarla.!j en un pasado ahora estilizado y; si se 
quiere, algo decadente, del cju~'ia.cáballería ~ntista no participa sino muy parcial~ 
mente. De hecho, las cara~ósticas de los otros textos legales, políticos y genealógicos 
siguen unas vías de legitimación y de argumentaci_ón muy distintas. Es, en gran medida. 
una concesión al rito caballeresco, pero está muy lejos del pensamiento que sobre la caba-
llería se destila en estas nuevas fechas. 
romano y sus tradiciones de comentarioS siguieron varias v(as, una de las cuales, corno ya hemos lllNntado• 
es la presencia de numerosos jurisconsultos itaJianos que dieron clase en las universidades más anlj¡uas, y 
que crearon, desde muy temprano, un ambiente muy receptivo para estos glosadores. Antonio Garclfl docU-
menta la primera presencia de este tipo poco deSpués de 1184, con la figw-a de.Ugolino Qe Sesso, _pefo, des· 
pu6s, la documentación ol'rlecc lagunas imponantes hasta finales del siglo XIV soóre la presencia de estos 
maeslros italianos, «por ello -dice el padre Garcfa- resulta preciosa una lnfonnación epistolar del Dr. 
Antonio Pérez Martfn, segdn la cual es casi seguro que loo hijos del gran jurista Accursio enseñaron en Sala~ 
manca cuando fueron expulsados de &lonia, a causa de incidentes políticos~> (p. 63), los cu~les, Ce!Votto y 
GuiJJerrno. ·colmaron los estudJos de este tipo hasta principios deJ siglo XIV, momento en el que toma aUge 
el llamado lrWS italicum. · · 
m . Y dificilmente eocuadrables dentro de una periodización. De ahí que !011 agNP:CffiOS según un cri~ 
terio ~tual. 
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Los estatutos de la Vera. Cruz-eomparre:n con la anterior el: tono sacro. la legitimación 
de un· grupcu:aballeresc,o :a_. través. de una ,divisa. que reviene .a Sus fieles a~ rri.odelos de' 
.ca~lería religiosa. Todo está.diseñado·.~. tendkhomenaje y -veneración. :a .la -Vera 
Cruz. La -ostentació_n.de la enseña .se pro«;iuce en las ,freatas religiosas y cualquier fallo por 
parte del fiel_hacia la-orden.está resumido en una: Serie·de..penitencias que, como las deri-
vadas. de la confesi611¡ .se reducen a la oración de tantos paternosterr o la humillación reve-
rente. Par.ece lógico ,en una orden que se propone -rememorar la ·Pasión: 
Las condicioiles siguiCJltes SOil de la DeVisa de_ la ve·r~ duz, que flS una tStO!a_ p"rleta e 
en ella una cruz de oró; en m"emoria de la santa Pás16b; (tUe ríO:e8tro Ri:dcln'ior-en ella 
pas6 por "Salvar elliuriianallihage. La cual deVIsa ik'dti dóD PedrO'FC!nánde·z dC: Vel~~ 
OO. Conde de Haro, Seii.ot de· m Casa de Salas;'Carñárero'maYor del rey300. -· ' 
Lá 'Orden de -la: ·vera' Cruz no es sólo una congregación caballeresca, sufic_iente-
men_te expres_iva ppr ,ser c~ión ~(Jbiljaria_y ilo .regia,: Jambién es el arrog~te movi-
miento nobiliario 4<tC.OQ"I(~"* a tra:vés de esta ~venció~~ en .g8rante de una sacrali~ 
dad política Y cortesana que, en momentos.anteriores, -también pertenecía en exclusiva 
al Íey, mietitras que los-nobles, en caso, tenían su saJida;en lulcvoción -privada. 
· Contrariamente, el segundo grupo, que pudiera p'!irecer iguabnente cerenlonial y 
decadenfe. establece una série de -!J.brmas que, por estas épocas, en 1a: primera mitad del 
siglo xv y hasta los tiempOs de lqs Reyes CatólicoS,;Sdn"'de rigurosa_novedad, y, por 
eH_~, sujetas a debate legal. Así,lás anóni[nas Condicio~J.es del buen haraute o el Regla· 
~'eiito del pursiván, encuentran la horma ·de su zapatO ·en la visión crítica primero de 
Diego de Valera, en sus Prehemin(!ncias y cargas de los oficiales de armas y luego en 
Juan de Lucena en su Tractado de los gualardones. 
Las primeras c~mos que ~neceo a la primera mitad del siglo, pero las dos 
obras restantes_ están ya concebidas y dadas a la luz pdbllCa en tiempos de los Reyes 
Católicos. Los oficiales de la caballería, heraldos, perseva.qtes y_reyes de 3!fflas forman 
pane al mismo tiempo de un ritual, y de un grupo soci8J30l, 
Estas leyes hacen ·anotaciones preciosas sobre la extracción de estos- oficiales de 
armas: la Condiciones del buen haraute señdan que «primera mente a de ser hijo 
dalgo, que en otra manera no es dino de tal ofiyio})302,_para continuar con un completo 
3011 Reproduce los estatutos Paz ~ Mé.lia en su artfculo citado sobre la biblioteca del Conde de Haro, 
enp.457. 
301 Et oñgen de los oficiales de annas en Castllla es muy reciente, y no se puede remontar más atrás del 
reinado de Pedro 1, aunque no se generaliza hasta el de Juan IL Aunque descienden de los sistemas franceses 
del siglo" xu, donde CIJffipien una "misión utilitaria en las batallas (reconocer las annas del enemigG, entre Otras 
eo~~as). los espafioles son más .bien deudores de la mis.ión de los ji1l1s estipulados por Alfonso X y luego por 
Alfonso XI. Vna historia s_umaria y válida, gue nos lipem de dedicar más~ e$0 ~eS la de Alfon· 
so de CEoAU.ClS'-Bsc:AuiRA Y GIU, con un rico prólogo debido a Faustino ~Pida! de Nav~: 
HeratdQs "i reyes de armas 1n la cone de &poiia, Madrid: Prensa y "EdicioneS FICspat¡oamerka (Cólección 
Heráldica «Persevante Borgofla¡o ), 1993. Algunas notas de gran interés se encuennan en el pn:cioso libro de 
Mattfn DE RJQUER: Her4/dlca tS[JQñola ... , dr. Ni uno ni otro autores., s.in embargo, hacen alusión alguna a Jos 
tratados que examinamos a continuación. excepción hecha de .algunos fragmentos de Valem. Potorro lado estos 
autores hacen referenc:ia a las misiones más imponantes que los oficlales·de annas Ucvaron a cabo d~ el 
siglo xv, de manera que bacen muy sencilla la tarea de delimitar sus fwteiones. . 
302 FoL 32r. 
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reglamento' en tomo a la cortesía, modos y costumbres~ muy cercanas a la v'isión tradi~ 
cional de la cabaJleñá cortés. El' heraldo tiene, segtin estas reglas, una misión cultural 
importante; que sirve como ~stema de perpetuación de Ja caballería en el seno de la 
caballería,. puesto que está obligado a contar a los caballeros jóvenes los hechos mag-
níficos del os caballeros ancianos303. El-oficio del persevante tiene una: regulación dife-
rente, y la ley que conservamos sólo nos habla de cómo se "le nombra en tal oficio y de 
sus obligaciones -de servicio,, Sin embargo, en este mismo punto, son documentos 
imp'?rtantfsimos los que primero. Diego de Valera y luego Juan de Lucena ofrece~ como 
correcdón al sistema legal que rige a _heraldos, persevantes y reyes de armas. Diego de 
Valera_, en sus· Preheminenci~ y cargos de los oficiales de armas. establece claramen-
te lo~ paradigmas de un sistema caballeresco al que es muy afecto, y que, a través de 
una de sus fuentes principales, que él llama Historia Theot6niclJ304, le conduce en su 
argumentación hasta el imperio romano~ Véase cómo comienza Va1era su tratadO: 
Mliy alto y muy Serenísimo PrínCipe, Ínás poderoso Rey y Señor: vuestros oficiales 
d'annas mostrarán ciertos capítulOs-, lós quales suplicaron a Vuestra Alteza les manda~ 
se confinnar, en loS quales yo hallé-algunas cosas menguadas e otras sobrÍldas, y por~ 
·que me pareció ser Cosa conplidera a vuestro-servicio que el noble oficio de annas fuese 
en Vuestro reino ordenaclo según las leyes de lbs enperadores y reyes lo disponen y 
mandan, d~tenniné cercenár lo demasiado y suplir lo fallescido, según más verdadera~ 
mente yo lo pude comF.ctJen~er-por el noveno libro de la Estoria Theotónica, donde se 
escrive las annas hechas por Carlomagno, rey de Francia y enperador de los romanos; 
y se hace minci6n de dónde las annas ovieron fundamento e de la ordenan~a que cerca 
de los reyes d'aimas Julio César, Primero enperador en el mundo, hizo, y de las pfehe~ 
minencias y cargos qil.e por et dicho oficio les dio30S, 
El" comentario legal de Valera hace referenCia a· un oficio que. forma parte de la 
caballeóa desde tiempos romanos, encuadrándose eh ello en la idea Ya muchas veces 
comentáda. Pero Valera. qiie·es explícitO en·'cuanto a-los privilegios de que gozan-los 
oficiales y a- su coffietido, no establece ·eó'ningfuJ. caso· la idea de·que ·el oficial debe ser 
hidalgo; ·Para Valeia,' contrariamente- a lo que piensan los establecimientoS anteriores, 
el ser oficial de armas no'e&-,una dignidad- propia· del ofj.cial. sino de la ·perSona que ha 
pue·sto la cota de annas en-el-pecllo del oficial et. cuestión. Para él, el galardón que·JOOi:.. 
ben los oficiales es de tipo económico, mientras que el galardón de dignidad lo recibe 
aquel que_ nombra a sqs ofi_c;iaiC$ d!== annas. DiCho de otro modo, el oficial de armas es 
un signo ambulante de la dignidad de su señor. · 
No' sabemos si esta "idea que en c_ierto modo niega la dignidad caballeres~a· o para~ 
ca~all~fe~cíi. ª .. le:)~.· 2ñ~iál~s::~_-.-~aS .9:t~o. éxitQ,,pero.. ~d~ lu_ego, c~o.JW')'de 
LuCefia, .. piotonotario real,.compone su -Tractado de los gualardones, entiende, precisa~ 
merite, lo contrario ·qUe·Diego de Valera, y nos·preguntamos ~¡ en el fondo no será una 
resp~-~ta a las idia!dti.ántF;Qf~ por ~ste y lUego Puestas en. práctiCa. La ic.lea.de Luce.. 
303 «Mú, deve ser de .fnrena doctrina a' los m~ ·fidalgos 't. dezirles 't contarles vnos fec;hos de los 
buenos eava1lerounyianos en.-arri:tas 't-en batallas», 32r. 
304 En la segunda parte veremot el problema planteado en tomo a la identificación de esta obra. 
305 Preheminenclas ... , prólogo, ed. de Mario Pelma, o. cit., p. 169a. 
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na de remontarse también a ·su vez a la dabállerfi romaria, es significativa de los siste~ 
mas de autoridad'empleados en eSte' tipo de tratados de índole legal, puesto que, con 
municiones mUy parecidas, apunta claramente a otros blaricOs. Para: LuC~a los h~~ 
dos, en especial, no s6lo "deben sei- hidalgos, sino que, adeiil.ás~- el'Ofi.~~O·es establecidO 
como un galardóñ que'sC ofrece a. loo'· Caballeros ya ancianos que, a 10 largo ~e su carre-
ra,·fum deritos.tr8d0 un VaiOr ·por _encima de-~~· co~ÚJI. En efecto, ~~ diiección sublime 
qud. tomari las palabras de Lllcena es rit~)'.'clañficadora del punto:~ que quiere llegar: 
\ . ' ' .- .·. 
Haravtes son . dichos en latyn· b~, los quales sson aquell0.5!-·que los antiguos 
heroas, m.RYOI'e$.delos onbres 't menores delos dioses, dezyan.,Quando.quier que por 
. famosos hechos exeJVitados veyan algunos .en vertud ex~ler., .!ISY -algo sobre natura 
marat~illosa mente oQiessen .he.cho, eneJ cathólogp ®lQ& 4ioses los ponfan; 't sy no era 
su ~enU~ttan. es~~ .que les p~ía deu.erse, namarSe dioses.·~ ser muy 
ynjusto no I18lllWlos más que onbres; y, por ptedio ~Jonios e~:oas, que: quiere dezir 
ssemejantes a ~~s.es. Por. !i"r,uersas gentes a. ti~pos ~.urri~ este vocablo héroes,. Y 
corro,tnpydo, vnos hemldos y .otros har_autes ~Ó$.~306... . . 
Establec_e,;_a~í p~~: una_hi~Joria clás!,ca de &atardo~~ .tnicJucido~ e~. ofi~iOs de 
armas, cop. ~i 9-l?Jeto de desterrar c;l~ .C~.t,i.~.l~ a UO(.:l~ oficiales _que, ~gún_ p~e por la 
poca atencióQ, ,que _a su dignidad presta Val~~ (at,ento nonnahnente a.~S$ .. 1:;0~1:18). cum-
plían en efect9 _Con las palabras que les brindaba, m11y duramente, Lucen¡:&. al fmal de 
este mismo tratado: 
Visto avernos Jos gualardones quese dilvan antigua mente· aJOs ciwalleros envegecidos 
enlas guerras, del os quaTes aparta van· o tOmavan tos más ábiles deU~ paril hari.vtes o 
reyes darmas;'quién eran y quáles deuen ser, visto lo avernos; Si·e~ste nuestro tiempo 
los que nunca militaron, onbres rahezes y abjectos,,taJ nonbre, tal·oficio-y tal onmi tan 
subida tienen tan abatida,.esta-es porque todas las cosas-dcsnobi~~No es-gente que 
por luengas hedades no mude sus leyes: en onrra la desOJlTI'a¡, yen· desonrra ser tras-
mudada la onrra. Los que· nunca tomaron desnuda el espada.-la-~ de oro; Y 
tos que mucha$ vezes pelean.oone11a, la traen desguarn~ida. Visten rusticanas cogu~ 
lla,s.los -doctores, y d.octorales-togas -los. yd-iotas yndocto:¡¡. Huyen alas cortes .los reli~ 
gi_o¡;:.~ y Jos_ cortesanos sse· retraen alas conventos• !>~las Jlaue~Mie t~ yglejtlS alas 
ydiPJ:aS~ y los letrados: tyran las sops del~ can¡>llAAS .. Y .~ssy vnos v,surpando el ofi¡;io 
de. o~.QYD-~ ~a~ nin o~~iales, ~ armas quales con~iene.30"{. 
' . ' . . . . ' ',, :' .; ·;p." ' . '~' ~ . ' . . . '. . 
En este: mQ:Dc;l(\- al,.r,e,~ ~ _ L_uc<;n~;descubrimos bien. pronto ~l.dobte· filo de sus · 
palabras~J$J~ ~ la"~eyí$ 1"9~. ahora acom.paña<Jad~ una afJ,llllac~ón singu~ . 
lar, ~eglin la c;:u~ todas-18s p_retensipQ~s. romanas de la caball~rfa son agua de borrajas, · 
meras invit¡tciones.a una sociedad cab~leresca que prefiere con much.o un valor de 
espectáculo a. un valor de virtud que se traduce eO una dignidad social. 
306 Cito a partir de la transcripción del ms Res. 27 de la BNM, hecha por ~ael LAPESA, en su ocSo~e 
Juan de Lucena: escritos suyos. ma1 conocidos o Inéditos», en De _la Edad Media 1! rmestros dfas, Madnd: 
Gredos., 1982, p.l38 •. 
301 Ibídem, p. 142. 
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reglamento' en tomo a la cortesía, modos y costumbres~ muy cercanas a la v'isión tradi~ 
cional de la cabaJleñá cortés. El' heraldo tiene, segtin estas reglas, una misión cultural 
importante; que sirve como ~stema de perpetuación de Ja caballería en el seno de la 
caballería,. puesto que está obligado a contar a los caballeros jóvenes los hechos mag-
níficos del os caballeros ancianos303. El-oficio del persevante tiene una: regulación dife-
rente, y la ley que conservamos sólo nos habla de cómo se "le nombra en tal oficio y de 
sus obligaciones -de servicio,, Sin embargo, en este mismo punto, son documentos 
imp'?rtantfsimos los que primero. Diego de Valera y luego Juan de Lucena ofrece~ como 
correcdón al sistema legal que rige a _heraldos, persevantes y reyes de armas. Diego de 
Valera_, en sus· Preheminenci~ y cargos de los oficiales de armas. establece claramen-
te lo~ paradigmas de un sistema caballeresco al que es muy afecto, y que, a través de 
una de sus fuentes principales, que él llama Historia Theot6niclJ304, le conduce en su 
argumentación hasta el imperio romano~ Véase cómo comienza Va1era su tratadO: 
Mliy alto y muy Serenísimo PrínCipe, Ínás poderoso Rey y Señor: vuestros oficiales 
d'annas mostrarán ciertos capítulOs-, lós quales suplicaron a Vuestra Alteza les manda~ 
se confinnar, en loS quales yo hallé-algunas cosas menguadas e otras sobrÍldas, y por~ 
·que me pareció ser Cosa conplidera a vuestro-servicio que el noble oficio de annas fuese 
en Vuestro reino ordenaclo según las leyes de lbs enperadores y reyes lo disponen y 
mandan, d~tenniné cercenár lo demasiado y suplir lo fallescido, según más verdadera~ 
mente yo lo pude comF.ctJen~er-por el noveno libro de la Estoria Theotónica, donde se 
escrive las annas hechas por Carlomagno, rey de Francia y enperador de los romanos; 
y se hace minci6n de dónde las annas ovieron fundamento e de la ordenan~a que cerca 
de los reyes d'aimas Julio César, Primero enperador en el mundo, hizo, y de las pfehe~ 
minencias y cargos qil.e por et dicho oficio les dio30S, 
El" comentario legal de Valera hace referenCia a· un oficio que. forma parte de la 
caballeóa desde tiempos romanos, encuadrándose eh ello en la idea Ya muchas veces 
comentáda. Pero Valera. qiie·es explícitO en·'cuanto a-los privilegios de que gozan-los 
oficiales y a- su coffietido, no establece ·eó'ningfuJ. caso· la idea de·que ·el oficial debe ser 
hidalgo; ·Para Valeia,' contrariamente- a lo que piensan los establecimientoS anteriores, 
el ser oficial de armas no'e&-,una dignidad- propia· del ofj.cial. sino de la ·perSona que ha 
pue·sto la cota de annas en-el-pecllo del oficial et. cuestión. Para él, el galardón que·JOOi:.. 
ben los oficiales es de tipo económico, mientras que el galardón de dignidad lo recibe 
aquel que_ nombra a sqs ofi_c;iaiC$ d!== annas. DiCho de otro modo, el oficial de armas es 
un signo ambulante de la dignidad de su señor. · 
No' sabemos si esta "idea que en c_ierto modo niega la dignidad caballeres~a· o para~ 
ca~all~fe~cíi. ª .. le:)~.· 2ñ~iál~s::~_-.-~aS .9:t~o. éxitQ,,pero.. ~d~ lu_ego, c~o.JW')'de 
LuCefia, .. piotonotario real,.compone su -Tractado de los gualardones, entiende, precisa~ 
merite, lo contrario ·qUe·Diego de Valera, y nos·preguntamos ~¡ en el fondo no será una 
resp~-~ta a las idia!dti.ántF;Qf~ por ~ste y lUego Puestas en. práctiCa. La ic.lea.de Luce.. 
303 «Mú, deve ser de .fnrena doctrina a' los m~ ·fidalgos 't. dezirles 't contarles vnos fec;hos de los 
buenos eava1lerounyianos en.-arri:tas 't-en batallas», 32r. 
304 En la segunda parte veremot el problema planteado en tomo a la identificación de esta obra. 
305 Preheminenclas ... , prólogo, ed. de Mario Pelma, o. cit., p. 169a. 
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na de remontarse también a ·su vez a la dabállerfi romaria, es significativa de los siste~ 
mas de autoridad'empleados en eSte' tipo de tratados de índole legal, puesto que, con 
municiones mUy parecidas, apunta claramente a otros blaricOs. Para: LuC~a los h~~ 
dos, en especial, no s6lo "deben sei- hidalgos, sino que, adeiil.ás~- el'Ofi.~~O·es establecidO 
como un galardóñ que'sC ofrece a. loo'· Caballeros ya ancianos que, a 10 largo ~e su carre-
ra,·fum deritos.tr8d0 un VaiOr ·por _encima de-~~· co~ÚJI. En efecto, ~~ diiección sublime 
qud. tomari las palabras de Lllcena es rit~)'.'clañficadora del punto:~ que quiere llegar: 
\ . ' ' .- .·. 
Haravtes son . dichos en latyn· b~, los quales sson aquell0.5!-·que los antiguos 
heroas, m.RYOI'e$.delos onbres 't menores delos dioses, dezyan.,Quando.quier que por 
. famosos hechos exeJVitados veyan algunos .en vertud ex~ler., .!ISY -algo sobre natura 
marat~illosa mente oQiessen .he.cho, eneJ cathólogp ®lQ& 4ioses los ponfan; 't sy no era 
su ~enU~ttan. es~~ .que les p~ía deu.erse, namarSe dioses.·~ ser muy 
ynjusto no I18lllWlos más que onbres; y, por ptedio ~Jonios e~:oas, que: quiere dezir 
ssemejantes a ~~s.es. Por. !i"r,uersas gentes a. ti~pos ~.urri~ este vocablo héroes,. Y 
corro,tnpydo, vnos hemldos y .otros har_autes ~Ó$.~306... . . 
Establec_e,;_a~í p~~: una_hi~Joria clás!,ca de &atardo~~ .tnicJucido~ e~. ofi~iOs de 
armas, cop. ~i 9-l?Jeto de desterrar c;l~ .C~.t,i.~.l~ a UO(.:l~ oficiales _que, ~gún_ p~e por la 
poca atencióQ, ,que _a su dignidad presta Val~~ (at,ento nonnahnente a.~S$ .. 1:;0~1:18). cum-
plían en efect9 _Con las palabras que les brindaba, m11y duramente, Lucen¡:&. al fmal de 
este mismo tratado: 
Visto avernos Jos gualardones quese dilvan antigua mente· aJOs ciwalleros envegecidos 
enlas guerras, del os quaTes aparta van· o tOmavan tos más ábiles deU~ paril hari.vtes o 
reyes darmas;'quién eran y quáles deuen ser, visto lo avernos; Si·e~ste nuestro tiempo 
los que nunca militaron, onbres rahezes y abjectos,,taJ nonbre, tal·oficio-y tal onmi tan 
subida tienen tan abatida,.esta-es porque todas las cosas-dcsnobi~~No es-gente que 
por luengas hedades no mude sus leyes: en onrra la desOJlTI'a¡, yen· desonrra ser tras-
mudada la onrra. Los que· nunca tomaron desnuda el espada.-la-~ de oro; Y 
tos que mucha$ vezes pelean.oone11a, la traen desguarn~ida. Visten rusticanas cogu~ 
lla,s.los -doctores, y d.octorales-togas -los. yd-iotas yndocto:¡¡. Huyen alas cortes .los reli~ 
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' . ' . . . . ' ',, :' .; ·;p." ' . '~' ~ . ' . . . '. . 
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306 Cito a partir de la transcripción del ms Res. 27 de la BNM, hecha por ~ael LAPESA, en su ocSo~e 
Juan de Lucena: escritos suyos. ma1 conocidos o Inéditos», en De _la Edad Media 1! rmestros dfas, Madnd: 
Gredos., 1982, p.l38 •. 
301 Ibídem, p. 142. 
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Valera, en el fondo, está dispuesto a separar, de una fonna mucho más limitada que 
Luceria. El discurso de Valera se ciñe a una realidad básica, segtln la cual ~1 oficio de 
annas no es un galardón militar, sino una función de ostentación caballeresca que reci· 
be una recompensa económica. El trabajo de los oficiales, que ihcluso Pierden su nom-
bre al ser investidos con las armas de su señor, imPlica una lealtad en casos especiales, 
como las justas, donde heraldos y reyes de annas se encargan de controlar la correc-
cióo, de las annas. pero está muy lejos de ser una lealtad de dignidad. Aunque son here-
deros de los fieles que aparecen-en el reglamento de las lides de Alfonso X y en el de 
los torneos de Alfonso Xl,_se separan de ellos porque están vinculados desde un punto 
de vista heráldico al señoi a quien sirven. Nadie puede suponer, y Lucena por tan~o se 
equivoca al suponerlo, que un caballero envejecido en combate y-'destacado en virtud 
pueda obtener por recompensa el convertirse en servidor y símbolo de ot:ro3CJ8 .. 
De muy distintO carácter son las compilaciones de leyes que tienen un objetivo 
·didáctico, pero que, en su fondo, presentan un programa, a través de las vl;lloraciones 
que ante las leyes inuestran los compiladores. No será necesario que nos detengamos 
en las obras de Alonso de Cartagena, Doctrinal de los caballeros, y de Diego de Vale-
ra, Tratado de las armas, que de todas fonnas l;rataremos después. También al Orde-
namiento de Montalvo hemos dedicado ya una buena sesión. Cartagena compila Jas 
leyes cas.tellanaS, mientras que Valera, con un proyecto inucho más reducido que el del 
obispo, recoge sin embargo leyes de España, Francia, Inglaterra y Alemania, con obje· 
to de componer una pequeña enciclopedia crltica de los sistemas de rieptos y desaffos 
y lides. Si en el cuerpo de introducciones de Cartagena éste rechazaba de "plano todo la 
que tuviera que ver con las batallas personaJes, desde las judiciales h~ta las de mero 
espectáculo, Val era, en este punto, es un seguidor mucho más ferviente -de este tipo de 
actos, que· se complace en comentar siempre dentro del más estricto legalismo, y que 
ofrece con sus pros y sus contras. 
En esos aspectos los autores muestran que su interés es más que didáctico, No se 
conforman con transcribir una serie de leyes para el conocimiento público de las mis-
mas, sino que se dan a su comentario desde puntos de vista claramente legales. Mon~ 
talvo se entrega a la labor más· ardua de la si$tematización, revelando y borrando, en su 
caso, las leyes que están en vigor y las que no lo están; remite cada ley y cada comen-
tario a su lugar, pero en ningt1n caso deja de expresarlo con su propia técnica jurídica, 
ofreciendo entonces una actualización que hacen de su compilación un código orgáni~ 
co. Cartagena rebate los torneos aludiendo a que en el derecho civil no se habla exac-
tamente de ellos, y añadiendo ciue ·el canónico es terminante en su condena. Para las 
lides, ya qúe no puede rebatirlas con el derecho civil en la mano, no deja de sacar sus 
armas canónica¡¡, Por su parte, Valera utili~a su propia enciclopedia en vías de hompo-
sición para establecer las relaciones de diferenCia y critica. No es una comPilación 
indiscriminada: reúne todas las leyes a su alcance, incluso aquellas cori las que ho está 
de acuerdo, pero éstas son puestas en tela de juiciO a partir de las demás. Su sistema de 
autoridades ·es, en este caso al menos, menos c~rrado de lo normal, y discrimina .con 
:ros Para todo lo relacionado con heraldos y reyes de ármas puede consultars~; el libro de Alfonso DE 
CSB~LLOS~EsCALERA Y GILA, Heraldos y reyes de a;mru en la corte de Espolia, cit. 
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·arte legal unas leyes de otras. Como ya hemos dicho, Valera es, más que deudor de 
Alfonso X, deudor de la intervención legal de Alcalá de 1348. 
Una estrecha relación con los asuntos de los riept~ y desafíos y con los oficiales 
de mmas tiene el. cuarto grupo, representado, que sepamos, por una sola ley estableci-
da por los Reyes Católicos en las Cortes de Thledo de 1480. Como es inuy corta, nos 
parece útil transcribirla entera, y luego la comentarem.os309: 
Ley fecha en las Cortes de Toledo el año de M cccc lxxx sobre los carteles. 
Vna mala vsan~ sse frequenta agom en nuestros reynos, que quB:I:l,dO aJgund cauallero 
o escudero o otra persona menor tiene quexa de otro, luego le enbia vna cana, a que 
ellos llaman cartel, sobre la quexa que de el tiene. Y desto y de la respuesta de otro vie~ 
nena concluye que salgan a matars"se en lugar 9ierto, cada vno con su padrino o _padri~ 
nos, o syri eRos, segund los tractantes lo C0119iertan. Y por que esto es cosa reprouada 
y digna de puni~on. ordenamos y mandamos que de aquí adelante persona alguna de 
qual quier tstado o condi~on que sea.· non sea osado de fazer nin enbiar los tales car-
teles a otro alguno, nyn gelo enbie dezir de palabra. 't qual quiera que lo contrario fizie· 
·re, quier sean dos o muchos, caygan e incurran por ello en pena de aleue, 't ayan per-
dido "t pierdan todos sus bienes t sean para la nuestra camara. Y el que resyibie.re el 
cartel 't Q9Cbtare la requesta, aya perdido "t pierda todos sus bienes para la nuestra cama-
ra, avn que el tranye o pelea non venga en efecto. "t si dello se siguiese muerte o feri-
das, que si el requestador quedare biuo de la requesta o tranye, mtiera por ello; 't si el 
requestado quedare así mismo byuo, que sea desterrado del rcyno perpetuamente. t por 
que en los tales delictos tienen grand·culpa y cargo los t.ractantes, que licuan y traeri los 
mensajes [fol. 91v] 't carteles desto, y los padrinos que van con ellos, mandamos que 
ninguno non sea osado de ser visto tractante nin lleuar nin traer los tales carteles nin 
mensajes nin sean padrinos del tal tran~ o pelta so pena que por el mesmo fecho cayga 
't yncurra cada vno dellos en pena de aleue 't pierda todos sus bienes, t sean los dos 
~os para nuestra camani 1: el otro te~io pw-a el que lo acusare y para el juez que lo 
sentenyiare. Y los que lo miraren 1: no los despartieren, pierdan los cauallos 't las mulas 
en que estouieren 't las armas que leuaren. "t s.sy fueren a pie, que pague cada vno 
scysyientos maravedís 't que estas penas Se repartan en la fonna suso dichaliO. 
El problema textual que plantea esta ley, como parte de un ord-iento de ~r­
tes, ya ha sido aludido más arriba, en una nota. El espíritu cabalióresco, como ha 
demostrado Martín de RiquerJII, estaba realmente muy viciado c;fe literatura y de espec-
táculo, en lo que mostraba una ciei:ta nostalgia del pasado para una institución que, poi 
ley, estaba sin embargo sujeta a un estricto control del poder. Los carteles de desafío, 
. las cartas de batalla, estaban a la orden· del día, "lo que causaba gran despoblamiento 
fuera de los cauces legales de resolución judiéial. Los duelos judiciales estaban cada · 
vez menos en ~ga, y los casos de traición podían pasar por los tribunales ordinarios, 
309 Esta ley la cnconttlunos también en los Ordenamientos de MOntaJvo, siendo, como es, ley que pro-
cede de un ordenamiento de cortes Oibro.JV, título de Jos rieptos y desaf'los). Es especialmente Significativa, 
sin embargg, por fonnar parte de un códice caballeresco de Jos que estudiamos aqu.f, Véase nuestro inventa· 
rio de fuentes primarias, .. 
310 Transcribo a paitir del ms citado en el inventario final. 
311 Caballeros antklntes espoilofes, cit. 
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mensajes [fol. 91v] 't carteles desto, y los padrinos que van con ellos, mandamos que 
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en que estouieren 't las armas que leuaren. "t s.sy fueren a pie, que pague cada vno 
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restriqgiendo as( _una _de las grandes prerrogativas caballerescas, la de solucionar por 
las annas los conflictos d~ honor312, . 
. .-.CJ~ que m1.1cbos de- esos contlit;(tos e~ fi~cios, y se_ limitaban a un quítame 
aQá -~~ pajas qpe ll~y~ ~--~-~ a lo$ -~aqeros -~o tantp.J,or resolver un pro-
bleÍn~ abs\lrPQ. ~to,pqr ~ostraf la P.rez cabaJier~a .o pÓ~,~u~stion~s fap1iliares, 
tal c~O b8 estudiado GótÓez-MÓrenO. S~ ~U.~ que, ~llo c;:s,~ ~~~ delcontr9l ligio, 
y, por tanto, creaba la ~presión de la creación de mundos legales paralelos que un rei-
nado como el de-los·' católicos ·monarémfht,-podía cónSentir~-en SU: _afán de teducir dife-
renCias")~ ciea/ uó ~tid(:t'"orgánicO -~fiilitiV3mente.' La Hiy' iricÍde en dOs asPectos: pri· 
m~~-~P~~~~~-~ ~~~~-v~g~te ~~~--J~~~~~~-~ ~,~-?~?r.;y: ~:segundo 
lu~~~~qui~,99~ ~--~1i\lq9~9DC:!! ~~~~ ccm 1~_.mq~J#.a)W 4\~fm~~ ~~,un régí· 
ID.C?!IJ~~~ w:-PP~'? '1 ,U-,'>;;S~~cado~ p_~eh~,~-es~~leci.4o,_p9Lel ~.fC<;hQ ... 4_Prden de 
supre~~§n de J~:~fiMle.4.f:s_affo ¡atañe f!-JW!l CQ.s~m~ ,mu.y ,pqm~; qll¡lo_ demos-
~ l~.simplc;.le,ctura ~~-Úl¡,m.~crif9 __ de Ja Biblipteca_-Nacional,~. M_.adrid,Res. 27, 
bl\!;ii.camente- comp_uesto,a, .. partir- de-cartas. de batalla.-.Ángel.Gómez. Moreno-ha exami· 
nado algunos de los conflietos- que se planteanoen .tales canas, y ha-presentado el pro-
ceso.que.se-podfa seguir en esos casos, -a -veces verdaderamente espectacuiares313, 
El óltimo de ·los grupos,descritos está compuesto por obras ·que, basándose en los 
sistemas exegéticas jwídicos y én Ia$· fuentes de ·los jurisconsultOs~ ·se apoya de modo 
privilegilido·en la-hiStoria.· La historia-entendida de modo táio, Sirve. al mismo tiempo, 
de legitimación y de árgúnl.'éntaci.~. En ambos sentidOs, Se re~ciona n·o~blemente con 
los 'nobiliarióS, de los que: ·nos OOupamos más a*lante. TambiéÍi. se relacíOruü:i. profun· 
daqlente con ellOS'Y con ~a Parte pe los tratad~ políticos-~ su voc_aci.Ón. ~icamen-
te. SQCÍQ-:políti~_a. . .. . .. . -. 
L;aS ~q~i.io~~ que:plll)e¡;L de; q::jieve son, por Jo g~~eral, ta,S_ que atañen más direc· 
tamenie aJa ~dac:l.,:l.e la~~. y a sus.relaciones con la nobleza, de m!Ulera que 
se sitúan en .un p~ máximo del.~~. _eSta vez, además, sustentadas con esa fonna 
particular de autoridaclque confiere a los textos el seguir la retórica-de la...glosa jurídi· 
ca. En ese mismo sei:atido, el-recurro de est-os textOs a las autoridades es muy impor· 
tante, basta el punto de qu~ éstas,. ¿amo hemos Comentado, se convierten en un recur· 
so multiusos. 
Las tres obras que cottlponen este- grupo están compuestas por personas que mili-
tan en puntos opuestos del debate, -Diego.de .Yalem 'y Ferrán MCXCa. Elprimero, amor 
del Espejo=de verdadera nobleza y del Ceremonial de pr(ncipes y caballeros; e1 segun· 
l~:Z -.-J.:a;¡ riaones de estas insiitut:iones. las expli~ con um¡ claridad~ frecuente, Juan de 14~a en 
su Tratado Jet tilllfo de" diique: «Loslepios e los deSafios fuefui!. iii~idó4'éi11Í'e los 'nobles e f~algo 
porque más-quisieron someter a su justiyia al riguroso& e duro ex.amen de las aimas que-non'de-Ios-dichos 
in~11os e dubdosos de los testigos e provaugas.los quales muchas vezes·~ de se corronper ~!al 
manera que los justos non sacan fructo de la jusli9ia nin pueden ese~ la su verdad nin Jos malos re~i· 
ben pena de 1~ su m.ali~. ed. Mig!:!el Ángel Palu!z PRIEoo. Obras_ completas de Juan de .Mena. Ban;elona: 
P~ 1988, p. 409. Confróntese oon el muy diferente espfritu que muestra Cartagena en el fragmento anres 
~m . 3~3 Ángel GóMEZ MoRENO: «Pleitos familiares en cartas. de batalla», cit. También la ed. cit. dei/erres 
de battzlla de Martfu de Riquer. Es especialmen_te impOJtante el libro de~ DJ! RlQust:Jiida l twenture.ll 
de don Pero Ma,a, Barcelona: Quadems Crema. 1984. Véase On:judo, o. cit. 
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do, autor de la que es, seguramente, la obra más importante -sobre la caballería escrita 
en el trayecto·fmal del-siglo XV, el Nobiliario.vero dado a la imprenta en 1492, afio. en 
el que tennina nuestro viaje. 
Tanto el Espejo como .. el Nobiliario vero parten de las mismas-autoridades,.paql-
acceder al conocimiento dehnismo objeto. La nobleza, y, en concreto, la nobleza polí~ 
tica, es buscada pot ambos ·autores a partir de las doctrinas-que Bartola de· Sassoferra" 
to dispuso en el De ins_igniis et armis y en el De dignitatibus _(Q,De nobilitate). Para-
argumentar sus:posiciones-; ·tanto Valera cómo• Mexía reburren~reiteradamente ·a Alfon-
so.-X, en el título XXI de la segunda partida. -Las- visiones de-·uno. y-de Qtro.>son perfec-
tamente distintas .. Mientras,que Valera quiere demostrar qUe· la nobleza-y, ta·.caballerCa 
están.10ta.lmente.incardinadas, y. que; por tanto, al acceder a 'la..inveStidura--caballeres~. 
ca· se=recibe·una-clignidad nobiliaria, Mexía rebate una;por,una;estas-:apreciaciones (y 
las•colaterales.-de•Bartolo) para demoStrar que sucede-más bien-'al -oontrario314, 
_,;_kEn·fm,·todos ·estos-tex-tos-legales. que ahora- hemos· divididc);en,cinco grupos, tie· 
nen -un·dnico interés~ que parece constante desde el momento de· la creación de la caba-
llería: la· valoración del régimen jurídico y social de la eaballeda· y -los ·elementos caba· 
llerescos. La regulación; n.o -sólo de su ·función en -la· soeiedad ·e ·inclUso· en "la s·ociedad 
política, sino. ~bién ·la resolución: de las causas de honor -que,- desde· tiempOs pasados 
(ejemplo fuclito de Jo cual-es el ordenamientQ de las CQnes de Nájera:) constituye ·una 
de las- principales-preocupaciones de un ~entQ que-~·ve favorecido por·pertenecer 
al-grupo de -h~mbres honrados, lo que supone la-·penminente •salvaguarda de la ·honra 
inCluso por-ca'I:Iii::r(os·muy·especiales. 
_,;,'Tódo ello fomentado por la influencia de no pocos fáetoteS prOCedentes' de la lite· 
nitui"a. Caballeresca de ficción;' que han contribuido· a Cfeanina imagen de' la caballería 
a 'la que tOdos ·estos'· tratados: se superponen, pi-oyectando uria--ideologí!l'·que a· v~s 
inclUso funciona cóntra esa·imagen. ·' 
NObiliarios 
-~:-,No será prec~o detenemo_S·in~cho en es~ ob~~-· qu,e,_en __ ~-f~n~.'que.4an más-
lejps,de nuestros intere~s. Su función es cl&ramente legitim¡1~~ua y se;-b~.en_la his-
tq.9a. recurriendo a menudo· a las raíces gÓtica:;¡._ cQn obj~~:~e, p_resen~, l,íinites p~i· 
sos,en una.noblez.Q q~ __ se,.ba e~pandido demasiado, y ~n. etsenp 4e la q~.ellinaje_.es 
muchas veces irreco09C~_ble .. Este mismo recurso a-la~ @Íc~s gótic~.--~~ :ve:?: ~n oposi-
ción a la i.dea de la cabw,tería m~e-Yat.Como _h~e~ de.la caballerlaroffiana, remite 
taAJ~ién a_ un sis~ma políticQ en el cual la nobleza y larc;:aleza manUen,en umpelacióq 
de. igual~ poiCtica y social. No hay sólo una legitimación de la sangre, d~:ia calidad 
o a,ntigüedad de, la.nobleza; sqbre todo .se .pretende .hacer val_er la,capa.cídad -jurisdic-
cip~,alde 1~ nobleza-no _como capacidad delegada por el rey; -muy al contrario, "la remi-
sión al sistema e~vo de la realeza confmna que es ésta quien tiene-una capacidad 
ju.rlSdiccional delegada por la nobleza. Las tomas se cambian en el extremo más impor· 
tante de la construcción de una monarquía absoluta y teocrática. 
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restriqgiendo as( _una _de las grandes prerrogativas caballerescas, la de solucionar por 
las annas los conflictos d~ honor312, . 
. .-.CJ~ que m1.1cbos de- esos contlit;(tos e~ fi~cios, y se_ limitaban a un quítame 
aQá -~~ pajas qpe ll~y~ ~--~-~ a lo$ -~aqeros -~o tantp.J,or resolver un pro-
bleÍn~ abs\lrPQ. ~to,pqr ~ostraf la P.rez cabaJier~a .o pÓ~,~u~stion~s fap1iliares, 
tal c~O b8 estudiado GótÓez-MÓrenO. S~ ~U.~ que, ~llo c;:s,~ ~~~ delcontr9l ligio, 
y, por tanto, creaba la ~presión de la creación de mundos legales paralelos que un rei-
nado como el de-los·' católicos ·monarémfht,-podía cónSentir~-en SU: _afán de teducir dife-
renCias")~ ciea/ uó ~tid(:t'"orgánicO -~fiilitiV3mente.' La Hiy' iricÍde en dOs asPectos: pri· 
m~~-~P~~~~~-~ ~~~~-v~g~te ~~~--J~~~~~~-~ ~,~-?~?r.;y: ~:segundo 
lu~~~~qui~,99~ ~--~1i\lq9~9DC:!! ~~~~ ccm 1~_.mq~J#.a)W 4\~fm~~ ~~,un régí· 
ID.C?!IJ~~~ w:-PP~'? '1 ,U-,'>;;S~~cado~ p_~eh~,~-es~~leci.4o,_p9Lel ~.fC<;hQ ... 4_Prden de 
supre~~§n de J~:~fiMle.4.f:s_affo ¡atañe f!-JW!l CQ.s~m~ ,mu.y ,pqm~; qll¡lo_ demos-
~ l~.simplc;.le,ctura ~~-Úl¡,m.~crif9 __ de Ja Biblipteca_-Nacional,~. M_.adrid,Res. 27, 
bl\!;ii.camente- comp_uesto,a, .. partir- de-cartas. de batalla.-.Ángel.Gómez. Moreno-ha exami· 
nado algunos de los conflietos- que se planteanoen .tales canas, y ha-presentado el pro-
ceso.que.se-podfa seguir en esos casos, -a -veces verdaderamente espectacuiares313, 
El óltimo de ·los grupos,descritos está compuesto por obras ·que, basándose en los 
sistemas exegéticas jwídicos y én Ia$· fuentes de ·los jurisconsultOs~ ·se apoya de modo 
privilegilido·en la-hiStoria.· La historia-entendida de modo táio, Sirve. al mismo tiempo, 
de legitimación y de árgúnl.'éntaci.~. En ambos sentidOs, Se re~ciona n·o~blemente con 
los 'nobiliarióS, de los que: ·nos OOupamos más a*lante. TambiéÍi. se relacíOruü:i. profun· 
daqlente con ellOS'Y con ~a Parte pe los tratad~ políticos-~ su voc_aci.Ón. ~icamen-
te. SQCÍQ-:políti~_a. . .. . .. . -. 
L;aS ~q~i.io~~ que:plll)e¡;L de; q::jieve son, por Jo g~~eral, ta,S_ que atañen más direc· 
tamenie aJa ~dac:l.,:l.e la~~. y a sus.relaciones con la nobleza, de m!Ulera que 
se sitúan en .un p~ máximo del.~~. _eSta vez, además, sustentadas con esa fonna 
particular de autoridaclque confiere a los textos el seguir la retórica-de la...glosa jurídi· 
ca. En ese mismo sei:atido, el-recurro de est-os textOs a las autoridades es muy impor· 
tante, basta el punto de qu~ éstas,. ¿amo hemos Comentado, se convierten en un recur· 
so multiusos. 
Las tres obras que cottlponen este- grupo están compuestas por personas que mili-
tan en puntos opuestos del debate, -Diego.de .Yalem 'y Ferrán MCXCa. Elprimero, amor 
del Espejo=de verdadera nobleza y del Ceremonial de pr(ncipes y caballeros; e1 segun· 
l~:Z -.-J.:a;¡ riaones de estas insiitut:iones. las expli~ con um¡ claridad~ frecuente, Juan de 14~a en 
su Tratado Jet tilllfo de" diique: «Loslepios e los deSafios fuefui!. iii~idó4'éi11Í'e los 'nobles e f~algo 
porque más-quisieron someter a su justiyia al riguroso& e duro ex.amen de las aimas que-non'de-Ios-dichos 
in~11os e dubdosos de los testigos e provaugas.los quales muchas vezes·~ de se corronper ~!al 
manera que los justos non sacan fructo de la jusli9ia nin pueden ese~ la su verdad nin Jos malos re~i· 
ben pena de 1~ su m.ali~. ed. Mig!:!el Ángel Palu!z PRIEoo. Obras_ completas de Juan de .Mena. Ban;elona: 
P~ 1988, p. 409. Confróntese oon el muy diferente espfritu que muestra Cartagena en el fragmento anres 
~m . 3~3 Ángel GóMEZ MoRENO: «Pleitos familiares en cartas. de batalla», cit. También la ed. cit. dei/erres 
de battzlla de Martfu de Riquer. Es especialmen_te impOJtante el libro de~ DJ! RlQust:Jiida l twenture.ll 
de don Pero Ma,a, Barcelona: Quadems Crema. 1984. Véase On:judo, o. cit. 
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do, autor de la que es, seguramente, la obra más importante -sobre la caballería escrita 
en el trayecto·fmal del-siglo XV, el Nobiliario.vero dado a la imprenta en 1492, afio. en 
el que tennina nuestro viaje. 
Tanto el Espejo como .. el Nobiliario vero parten de las mismas-autoridades,.paql-
acceder al conocimiento dehnismo objeto. La nobleza, y, en concreto, la nobleza polí~ 
tica, es buscada pot ambos ·autores a partir de las doctrinas-que Bartola de· Sassoferra" 
to dispuso en el De ins_igniis et armis y en el De dignitatibus _(Q,De nobilitate). Para-
argumentar sus:posiciones-; ·tanto Valera cómo• Mexía reburren~reiteradamente ·a Alfon-
so.-X, en el título XXI de la segunda partida. -Las- visiones de-·uno. y-de Qtro.>son perfec-
tamente distintas .. Mientras,que Valera quiere demostrar qUe· la nobleza-y, ta·.caballerCa 
están.10ta.lmente.incardinadas, y. que; por tanto, al acceder a 'la..inveStidura--caballeres~. 
ca· se=recibe·una-clignidad nobiliaria, Mexía rebate una;por,una;estas-:apreciaciones (y 
las•colaterales.-de•Bartolo) para demoStrar que sucede-más bien-'al -oontrario314, 
_,;_kEn·fm,·todos ·estos-tex-tos-legales. que ahora- hemos· divididc);en,cinco grupos, tie· 
nen -un·dnico interés~ que parece constante desde el momento de· la creación de la caba-
llería: la· valoración del régimen jurídico y social de la eaballeda· y -los ·elementos caba· 
llerescos. La regulación; n.o -sólo de su ·función en -la· soeiedad ·e ·inclUso· en "la s·ociedad 
política, sino. ~bién ·la resolución: de las causas de honor -que,- desde· tiempOs pasados 
(ejemplo fuclito de Jo cual-es el ordenamientQ de las CQnes de Nájera:) constituye ·una 
de las- principales-preocupaciones de un ~entQ que-~·ve favorecido por·pertenecer 
al-grupo de -h~mbres honrados, lo que supone la-·penminente •salvaguarda de la ·honra 
inCluso por-ca'I:Iii::r(os·muy·especiales. 
_,;,'Tódo ello fomentado por la influencia de no pocos fáetoteS prOCedentes' de la lite· 
nitui"a. Caballeresca de ficción;' que han contribuido· a Cfeanina imagen de' la caballería 
a 'la que tOdos ·estos'· tratados: se superponen, pi-oyectando uria--ideologí!l'·que a· v~s 
inclUso funciona cóntra esa·imagen. ·' 
NObiliarios 
-~:-,No será prec~o detenemo_S·in~cho en es~ ob~~-· qu,e,_en __ ~-f~n~.'que.4an más-
lejps,de nuestros intere~s. Su función es cl&ramente legitim¡1~~ua y se;-b~.en_la his-
tq.9a. recurriendo a menudo· a las raíces gÓtica:;¡._ cQn obj~~:~e, p_resen~, l,íinites p~i· 
sos,en una.noblez.Q q~ __ se,.ba e~pandido demasiado, y ~n. etsenp 4e la q~.ellinaje_.es 
muchas veces irreco09C~_ble .. Este mismo recurso a-la~ @Íc~s gótic~.--~~ :ve:?: ~n oposi-
ción a la i.dea de la cabw,tería m~e-Yat.Como _h~e~ de.la caballerlaroffiana, remite 
taAJ~ién a_ un sis~ma políticQ en el cual la nobleza y larc;:aleza manUen,en umpelacióq 
de. igual~ poiCtica y social. No hay sólo una legitimación de la sangre, d~:ia calidad 
o a,ntigüedad de, la.nobleza; sqbre todo .se .pretende .hacer val_er la,capa.cídad -jurisdic-
cip~,alde 1~ nobleza-no _como capacidad delegada por el rey; -muy al contrario, "la remi-
sión al sistema e~vo de la realeza confmna que es ésta quien tiene-una capacidad 
ju.rlSdiccional delegada por la nobleza. Las tomas se cambian en el extremo más impor· 
tante de la construcción de una monarquía absoluta y teocrática. 
314 Esce tema nos interesa sobre todo en la tercera parte. a la que remitimos desde ~ora. 
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La carga ideológica de estas obras es muy poderosa, y, frecuentemente, se trata de 
proyectos genealógicos sustentados por las personas cuya familia es puesta-en la cum-
bre de dicho nobiliario. El esfuerzo por retrotraer al representante d"e esta familia a sus 
orígenes visigóticOs es tanto más apreciable cuanto que, como hemos dicho varias 
veces, ninguna de éstas familias podía legitimar sus orígenes con anterioridad a 1368, 
en el mejor de los casos. El trazado cuidadoso de una estirpe es también la creación de 
una genealogía imaginaria con fmes políticos. 
El nómero y repercusión de estas- obras es muy elevado, mucho más de lo que 
registramos en nuestro inventario, pero las registradas nos parecen de entre laS más 
notables. Quizás a t9das ellas habría que añadir el increíble trabajo genealógico de 
Lope García de Salazar, cuyas Bienandanzas e fortuilas, de los afias setenta del siglo 
xv son una auténtica enciclopedia nobiliaria. En cualquier caso, un trabajo específico 
sobre este asunto que atraviesa los siglos espafioles hasta el siglo xvm, por lo menos, 
debería comenzar pQr establecer un catálogo de este tipo de obras, imprescindibles para 
comprender la evolución ideológica de la nobleza espaftola y sus sistemas de legitima-
ción. El final del siglo xy, en este sentido, no es más qUe el inicio de una andadura que 
tiene intereses mucho más profundos que los caballerescos, por. más q_ue la nobleza y 
la caballería, en esos recorridos genealógicos, vayan unidos indisolublemente, 
Precisamente a este respecto, lo que más y mejof caracteriza a estas obras es la 
idea doble de. la nobleza de linaje. El linaje, por supuesto, tiene una inauguración, deri-
vada de un notable servicio caballeresco. La idea predominante, sin embargo, es que la 
caballeña misma, la investidura, no representa un reconocimiento nobiliario, sino una 
exigencia para integrarse en las escalas superiores del cuerpo guerrero. La caballería, 
en este sentkfo, no es una dignidad que se otorga como un título nobiliario. Si bien la 
nobleza está unida, en cierto modo, por la ostentacióll del títUlo caballeresco Y por su 
ritual, el ser investido caballero no asegura, en ning\ln modo, la nobleza de un linaje. 
A partir de esa razón primigenia, los autores de los nobiliarios pueden darse a la deli-
mitaci6n de los linajes nobles, exceptuando de su cuerpo a todas esas familias de una 
hidalguía de nuevo cuño que pretenden establecer su dignidad nobiliaria basándose en 
la caballería. Este momento de expansión, que tiene lugar a lo largo de todo el siglo xv, 
pero que bel!e del polimorfismo .de la caballería castellana que venimos comentando 
desde el prinipio de este trabajo, tiene precisamente su puntp culminante en 1520, con 
la institucionalización de los Grandes de España por el emperador Carlos. Un movi-
miento que, precisamente, se hace eco de los pareceres que, a través de escritores y 
genealogista.& a sueldo, las familias nobiliarias, muchas de las cuales no pueden remon-
tar sus orígenes más atrás de la guerra de sucesión del siglo XIV, vienen postulando en 
los nobiliarios. \ 
Desgraciadamente, las investigaciones sobre los autores de estos nobili~oS son 
todavía muy escasas. Sabemos que Pedró de Gracia Dei, uno de los más impohantes, 
autor del Blas6n general de todas las insignias y -del Loor de linajes, fue oficial de 
annas de los Reyes CatólicosJts. Asimismo, Antonio de Barahona (que fue reY· de 
annas de Carlos 1) escribe por mandado de los mismos reyes su Carta y rosal de noble-. 
315 Vid. CBBALÍ.OS-EscA!.ERA y O!I.A, Heraldos ... , pp. 92-93. 
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za; estos reyes demuestran una clara preocupación por las cuestiones de las dignidades 
nobiliarias y caballerescas, un problema que, como sabemos, inunda la vida caballe-
resca desde mediados del siglo xm, al menos por lo que respecta a las teorías caballe-
rescas. Diego Hemández de Mendoza, autor de unos Blasones y armas es una perso-
nalidad totalmente desconocida para nosotros, de quien no encontramos 
documentación alguna. 
El caso de Rodríguez de Almela, autor de una breve Carta sobre los reinos y seño-
rios es muy distinto. Su interés es mucho más general y, en cierto modo, es una defen-
sa de la institución del mayor8zgo; Precisamente mantiene la_ tesis, fundada en razones 
.de política genenll, de que es enormemente perjudicial para el establecimiento de una 
nobleza fuerte la división de los reinos y sefioríos, por donde debemos entender la divi-
sión y venta de los dominios otorgados por el rey a las familias nobiliarias. Su interés 
caballeresco es, como en el resto de los nobiliaristas, el mantenimiento de las diferen-· 
cías entre la nobleza de origen caballeresco y la caball~tfa de ansias nobiliarias. 
DoctRINA CABALLERESCA E HISTORIOORAFiA.. LA APE.IO'URA· DE PERo LóPEZ DE AVALA 
La razón nos· dice que para comprender de forma cabal el desarrollo del en~­
do cultural y textual de la caballería cuatrocentista, debemos hacer un paso atrás en la 
cronología. Ahora tenemos que encontrarnos con el privilegiado mensaje, partidista y 
tendencioSo, pero en extremo elocuente, que la historiografía nos brinda. Y debemos 
hacerlo yétidonos en busca de Pero López de Ayala, de su época, de sus crónicas y de 
sus traducciones. Allí, coffio esperamos mostrar, es donde hemos de encontrar el pri-
mer eslabón de:l ideario caballeresco cuatrocentista cuyo estudio nos hemos propuesto. 
Con la vida del rey Alf~o XI se perdieron también algunas otras cosas, entn;: 
ellas una relativa estabilidad del reino y, en gran medida, la idea caballeresca que sus-
teQtaba una parte de la poUtica ilionsina. Con su reinado se cierra un ·ciclo en el pen~ 
samiento sobre la caballería castellana, el último logro del cual habfa sido la traducción 
glosada del De regimine principum encargada a Juan García de Castrojeriz por el obis-
po de Osma para la instrucción de Pedro, el joven delfín de Alfonso. 
Pedro tenía diez afias cuando se encargó·esta traducción, y quince cuando comen..: 
zó a reinar. Demasiado poco como para asumir de una forma plena ni el tratado del fran-
cés ni las ideas de su padre. Pedro tampoco se había criado en medio de las luchas nobi-
liarias que marcaron al joven Alfonso durante su minoría, y tal vez ello fue decisivo. 
Alfonso, cuando obtuvo la mayoría de edad, ya tenía una idea bastante clara de las ten-
siones existentes en el seno de la alta nobleza: una particular máquina de tortura que le 
llevaba atada ora de una.ora de otra extremidad de su·cuerpo, sintiendo siempre el pun-
"zante dolor de quien se sabe en el medio de la polémica. Creemos ·que fue ese el moti-
vo por el que desde muy pronto concibió una sociedad política aparte de los caracteres 
de nobleza de linaje; y se fundamentó .e.n la caballería como idea, como teoría política. 
Pedro no Se vio acuciado por circunStancias sefi!ejantes, y seguramente por ello su 
c~pacidad de reacción fue mucho más tardía. La documentación en tomo al reinado de 
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La carga ideológica de estas obras es muy poderosa, y, frecuentemente, se trata de 
proyectos genealógicos sustentados por las personas cuya familia es puesta-en la cum-
bre de dicho nobiliario. El esfuerzo por retrotraer al representante d"e esta familia a sus 
orígenes visigóticOs es tanto más apreciable cuanto que, como hemos dicho varias 
veces, ninguna de éstas familias podía legitimar sus orígenes con anterioridad a 1368, 
en el mejor de los casos. El trazado cuidadoso de una estirpe es también la creación de 
una genealogía imaginaria con fmes políticos. 
El nómero y repercusión de estas- obras es muy elevado, mucho más de lo que 
registramos en nuestro inventario, pero las registradas nos parecen de entre laS más 
notables. Quizás a t9das ellas habría que añadir el increíble trabajo genealógico de 
Lope García de Salazar, cuyas Bienandanzas e fortuilas, de los afias setenta del siglo 
xv son una auténtica enciclopedia nobiliaria. En cualquier caso, un trabajo específico 
sobre este asunto que atraviesa los siglos espafioles hasta el siglo xvm, por lo menos, 
debería comenzar pQr establecer un catálogo de este tipo de obras, imprescindibles para 
comprender la evolución ideológica de la nobleza espaftola y sus sistemas de legitima-
ción. El final del siglo xy, en este sentido, no es más qUe el inicio de una andadura que 
tiene intereses mucho más profundos que los caballerescos, por. más q_ue la nobleza y 
la caballería, en esos recorridos genealógicos, vayan unidos indisolublemente, 
Precisamente a este respecto, lo que más y mejof caracteriza a estas obras es la 
idea doble de. la nobleza de linaje. El linaje, por supuesto, tiene una inauguración, deri-
vada de un notable servicio caballeresco. La idea predominante, sin embargo, es que la 
caballeña misma, la investidura, no representa un reconocimiento nobiliario, sino una 
exigencia para integrarse en las escalas superiores del cuerpo guerrero. La caballería, 
en este sentkfo, no es una dignidad que se otorga como un título nobiliario. Si bien la 
nobleza está unida, en cierto modo, por la ostentacióll del títUlo caballeresco Y por su 
ritual, el ser investido caballero no asegura, en ning\ln modo, la nobleza de un linaje. 
A partir de esa razón primigenia, los autores de los nobiliarios pueden darse a la deli-
mitaci6n de los linajes nobles, exceptuando de su cuerpo a todas esas familias de una 
hidalguía de nuevo cuño que pretenden establecer su dignidad nobiliaria basándose en 
la caballería. Este momento de expansión, que tiene lugar a lo largo de todo el siglo xv, 
pero que bel!e del polimorfismo .de la caballería castellana que venimos comentando 
desde el prinipio de este trabajo, tiene precisamente su puntp culminante en 1520, con 
la institucionalización de los Grandes de España por el emperador Carlos. Un movi-
miento que, precisamente, se hace eco de los pareceres que, a través de escritores y 
genealogista.& a sueldo, las familias nobiliarias, muchas de las cuales no pueden remon-
tar sus orígenes más atrás de la guerra de sucesión del siglo XIV, vienen postulando en 
los nobiliarios. \ 
Desgraciadamente, las investigaciones sobre los autores de estos nobili~oS son 
todavía muy escasas. Sabemos que Pedró de Gracia Dei, uno de los más impohantes, 
autor del Blas6n general de todas las insignias y -del Loor de linajes, fue oficial de 
annas de los Reyes CatólicosJts. Asimismo, Antonio de Barahona (que fue reY· de 
annas de Carlos 1) escribe por mandado de los mismos reyes su Carta y rosal de noble-. 
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za; estos reyes demuestran una clara preocupación por las cuestiones de las dignidades 
nobiliarias y caballerescas, un problema que, como sabemos, inunda la vida caballe-
resca desde mediados del siglo xm, al menos por lo que respecta a las teorías caballe-
rescas. Diego Hemández de Mendoza, autor de unos Blasones y armas es una perso-
nalidad totalmente desconocida para nosotros, de quien no encontramos 
documentación alguna. 
El caso de Rodríguez de Almela, autor de una breve Carta sobre los reinos y seño-
rios es muy distinto. Su interés es mucho más general y, en cierto modo, es una defen-
sa de la institución del mayor8zgo; Precisamente mantiene la_ tesis, fundada en razones 
.de política genenll, de que es enormemente perjudicial para el establecimiento de una 
nobleza fuerte la división de los reinos y sefioríos, por donde debemos entender la divi-
sión y venta de los dominios otorgados por el rey a las familias nobiliarias. Su interés 
caballeresco es, como en el resto de los nobiliaristas, el mantenimiento de las diferen-· 
cías entre la nobleza de origen caballeresco y la caball~tfa de ansias nobiliarias. 
DoctRINA CABALLERESCA E HISTORIOORAFiA.. LA APE.IO'URA· DE PERo LóPEZ DE AVALA 
La razón nos· dice que para comprender de forma cabal el desarrollo del en~­
do cultural y textual de la caballería cuatrocentista, debemos hacer un paso atrás en la 
cronología. Ahora tenemos que encontrarnos con el privilegiado mensaje, partidista y 
tendencioSo, pero en extremo elocuente, que la historiografía nos brinda. Y debemos 
hacerlo yétidonos en busca de Pero López de Ayala, de su época, de sus crónicas y de 
sus traducciones. Allí, coffio esperamos mostrar, es donde hemos de encontrar el pri-
mer eslabón de:l ideario caballeresco cuatrocentista cuyo estudio nos hemos propuesto. 
Con la vida del rey Alf~o XI se perdieron también algunas otras cosas, entn;: 
ellas una relativa estabilidad del reino y, en gran medida, la idea caballeresca que sus-
teQtaba una parte de la poUtica ilionsina. Con su reinado se cierra un ·ciclo en el pen~ 
samiento sobre la caballería castellana, el último logro del cual habfa sido la traducción 
glosada del De regimine principum encargada a Juan García de Castrojeriz por el obis-
po de Osma para la instrucción de Pedro, el joven delfín de Alfonso. 
Pedro tenía diez afias cuando se encargó·esta traducción, y quince cuando comen..: 
zó a reinar. Demasiado poco como para asumir de una forma plena ni el tratado del fran-
cés ni las ideas de su padre. Pedro tampoco se había criado en medio de las luchas nobi-
liarias que marcaron al joven Alfonso durante su minoría, y tal vez ello fue decisivo. 
Alfonso, cuando obtuvo la mayoría de edad, ya tenía una idea bastante clara de las ten-
siones existentes en el seno de la alta nobleza: una particular máquina de tortura que le 
llevaba atada ora de una.ora de otra extremidad de su·cuerpo, sintiendo siempre el pun-
"zante dolor de quien se sabe en el medio de la polémica. Creemos ·que fue ese el moti-
vo por el que desde muy pronto concibió una sociedad política aparte de los caracteres 
de nobleza de linaje; y se fundamentó .e.n la caballería como idea, como teoría política. 
Pedro no Se vio acuciado por circunStancias sefi!ejantes, y seguramente por ello su 
c~pacidad de reacción fue mucho más tardía. La documentación en tomo al reinado de 
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Pedro I es eXtraordinariamente. esc!l5a, y no. sabremos- seguramente .nunca cómo fue 
exactamente esta potente personalidad. Si acudimos a su crónica, escrita por Pero López 
de Ayala, descubrimos. que el trastamarismo del Caitciller .tal vez nos esté erigañando 
mucho, pese a su pretendida imparcialidad. No sólo tenemos los acontecimientos, sino 
también·a un hombre que· los eXplica de una manera nada neutra, pOr ese afán suyo de 
entrar en las razones concretas que'~ovieron a una persona a actuar de tal o cual mane~ 
ra. Un poCo más lejos, las Memorias de doña Leonor López de Córdoba demuestranjus~ 
tamente una intención 'COntraria y no menos· partidista. El· pedrismo que renació en el 
siglo XV, ocasionado por la nulidad gubernativa: de Emique IV, está ya demasiado lejos 
de los hechos, y hombres como Gracia Dei tienen casi como único 'objetivo ·et desacre-
ditar, a veces desafomdamente; al canciller cronista del siglo anterior316, 
La estabilización del teino debió de ser un proceso inuy lento;:en el que otras·ocu-
pacion~ culturales pudieron qUedar_al margen de los intereses generales basta los últi-
mos añoS'dei reinado de Juan 1 y el reinádo de Enrique m. Por lo é¡lle toca a la caballe• 
ría, entre el.rey cruel y el doliente no.existe nueva teorización en el sentido en que hemos 
visto durante la fase·de creación y desarrollo. Un intennedio, sí, pero sólo aparente. 
Es cierto que durante el medio siglo posterior aJa muerte de Alfonso XI no exis-
te un don Juan Manuel; ni un Egidio ·Romano, ni siqiJierif otro Alfonso dispuestos a 
continuar la empresa iniciada por estos hombres. Ningún tratado que de forma tan 
explícita exponga lo que la caballería ~ebe ser. Pero ello no quiere decir que·Ia caba-
llería haya deSaparecido y que no sea el tema p~vilegiad,o de al~as personas. Tal vez 
muchas de esas personas n() ~~pieron o no pudieron <;:onstruir sus ideas en un texto, y 
la cuestión se quedara en disCuSiones particulares d~rante una tregua o alrededor de una 
mesa. No toda la cultura es texto. Entre todas esas personas, s~n embargo, destaca el 
escritor Pero López de Ayala 
En efecto, su _obra.~istórica concede un papel privilegiad~ a ,la caballerÍa, de mane-
. rá. que ésta se convierte casi básicamente en la preocupación principal del canciller. Los 
pro~lemas surgen. al considerar la hist~?riQgrafía como cauce ieóriCo de la caballería. 
Más adelante veremos cuáles son las razop.~ diversas que nos empujan a considerafla 
así. Ahora bástenos con buscar nue$~o apoyo en la vigésima ley de P~rtidas ll, XXI, y 
también en ·la afinnación de Alonso de Cartagena, cuando, en su prólogo a·Di~go 
G6mez de Sandoval, le dice estar muy contento de contribuir. al conocimiento. teórico 
de la caballería, el cual se nutre de las historias y crónicas, los tratados de doctóna·mili- · 
tar y las leyes. Durante los doscientos añ.Os que separan al rey y al obispo, la idea acer-
ca de .es~ cuestión no ha cambiadO. 
Un movimiento .decisivo del mismo canciller es su idea de tradu~ir la obra de Tito 
Livio Ab urbe condita, que representó el banderazo de salida para una justificación 
caballeresca a ttavés de la caballería romana que tendría su auge en el siglo xv. Vére- · 
mos muy brevemente en qué ~rdenadas se situó este particular. 
316 Sobre el pedrismo del xv, con Gracia Dei como protagonista, ha preparado una Mémoire de Mar. 
trise Isabelle Rousseau, bajo la diRCCi6n del profesor MicheJ Garciil, en la Univmldad de París·UI defen· __ ,_ . . 
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Durante ese int,e~ed,io.que supone el reinado de Pedro I. y quizás más tiempo, 
sucede!f:posas extraordinarias.que debieron de ccintr;i.buir al desarrollo de la caballería 
en Castilla. La Gu,erra de los Cien Años ~ ingleses y franceses trasladó sus trm;no-
yas al es~nario peninsular," cuando lOs .. p~~s .tOmaron partf4o ~ P~ y los 
segundos por Enrique. ~~ crónicas nos cuen~ los po~eno~ de ~u ~cia aquf, y 
hacen hincapié én deteririinadas cuestiones espinosas: él rescate c:Je lOs caballeros, la 
acti{ud cortés "rrerlte ai' etiemí80." el ligero estoicismo' ~te la muerte, e~teTa. En "suma. 
ingl~ses y franCeses, muy verósúniimente, vinieron cargados de su espfritu caballeres-
co df:I_que haceri notable gala en el sentir de todos Jos cronistas euro~~ desde Frois· 
sart hasta Ayala. Y su contacto con los caballeros castellanos quizás produjo intercain-
bio _de wuec~ y de actitudes, de modo que este momento de la historia del reino de 
Castilla debió de ser especialmente enriquecedor para la caballería. 
Por desgracia no ha quedado el menor rastro: escrito que encare estos intercambios 
de_sde un punto de: vista teórico o crítico. Excepción hecha de las crónicas de Ayala, que 
reflejan algunos·de estqs comportamientos, otros potenciales escritores, acaso.;(lema-
siado ocupados en los menesteres guerreros, no osáron o no pudieron. Así pues, ocu-
pémonos de este hombre, que, con su fonna de historiar, con sus retraios, sus ideas, sus 
herencias y sus innovaciones, cierra el ciclo de creación y desarrollo de la caballería 
castéllana y abre el de apogeo, el fecundo si8;Io xv. 
La historiograj(a 
Antes de abordar la obra de Ayala, y p)Jesto que nuestro interés es, centrándonos 
en el Canciller, esbozar la difusi6n y carácter de la caballería a través de la historiogra-
fía, es preciso que nos apliquemos a un par de cuestiones teóricas. 
La historia corno doCtrina: anteCedentes 
Hace tan sólo unas pocas líneas hemos dicho que la historia podía constituir el 
vehículo de un saber, de una teoria, e incluso de una ciencia. De un plumazo hemos 
situado dos hitos que justifican una afinnación semejante: de Alfonso el Sabio al de 
Cartagena. Doscientos años durante los cuáles la producción cultural es prodigiosa.: 
mente grand~. Dicho·asr, Ct.autor debería sentir vergüenza y confesarse culpable de 
maximalismo,: tal·vez incluso de incurrir en el pecado original de Ketler por haber con-
siderado la contiríuidad: rilóD.OHtica de la Edad Media. 
Pero acaso sea preciso relativizar la culpa. En el movimiento que la historiografía 
medieval efecttía desde sus inicios hasta el siglo xv, descubrimos, en cada fase sus:. 
ceptible de serpensilda,la inmutabilidad de principio que rige los procesos de su comu-
nicación Y de su recepción. En uno y otro casos, la historia se sitúa como .una expe.. 
riencia dinámica: el texto-ofrece fragmentos d~ una evolución en el tiempo recorrido 
por personas capaces de convertirse en aliciente por ser transmitidas como reales; pero 
ello no impide que la comunicación y la recepción de la historia estén ausentes de la 
obligación del tiempO' en el tiempo. La experiencia estética, en estos dos caminos, per-
mite que se efectúe una distanciación: la historia no es un género en modo alguno neu-
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tral, sino que los 8contecimientos están a menudo in.terprétados por el encargado de 
comunicarlos, y sobre ellos vierte una gran cantidad de elementos imaginarios, de 
· . rechazo o de aceptación, éuyo carácter, ideológico, social o psicológico se tranSmite 
bajo una narración que crea una expectativa muy particular al qfrecerse como real. Por 
otro lado, en su aspecto receptivo, la experiencia estética tiende a descubrir. Pero ese 
descubri~ento es de diversa índole: a veces existe porque se da una ratificación, o 
simplem"ente se procura una actualización de determinadas formas posibles de actua-
ci6n317~ La historia. como otras muchas de las formas teXtuales, c.ontiene en esos prin~ 
cipios inmutables su razón de ser: Historia ... magistra vit~31B, 
Naturalmente, la historiografía. en la medida en que narraba los hechos pasados, 
era testi8;0 del pasado, pero eso no es más que aludir a su causa fomlal. Pues la causa 
final era muy otra, tratándose de una disciplina no constiwida como un saber o siquie~ 
ra actividad autónoma: servir a la moral, la teología y el derech~3I9, En esa dirección, 
la historia sirvió desde muy pronto como método de justificar una acción política. 
Sin salir de España, ni aun de Castilla, los continuadores de la Primera Crónica 
General utilizaron ciertos casos concretos para ex. poner y, por ahí, justificar una deter~ 
minada ley. Así lo podemos ver en los preliminares de la batalla de las Navas de Tolo-
sa, donde el rey se hace eco de una ley de las Partidas seglln la cual el buen rey debe 
conocer IÍ sus hombres320, Desde el final del siglo xm y durante el siglo XIV en espe-
ci&J.~ la idea de que la hi_storia era una de las más perfectas fonnas de transmitir la teo-
:m Me estoy basando, como resulta evidente, en Hans Robctt JAuss: Experiencia estética y herme-
néutica literaria, cit., las citas en p. 40. 
31S MARco Tuuo CICERóN: De oratore, ed., de E. Courbaud, París: Les Belles Lettres, 1950-19563, 
. TI, 9. vol.·fi, p. 21; y D, 15, vol. D, p. 31. Véase también Relnhan KosEL:LBCK: Futuro pasado. Para lUla 
semálllica de los Jiempos históricos, Barcelona: Paidós, 1993, en especial el capítulo «Historia magistra 
vita:», en el tjue expo.ne de manera espectacular la hlstorla de este aforismo ciceroniNK!, pp. 41--66. 
319 Bemard Oui!Nte: Hi:sroire et culture historique ... , cit., p. 27. 
320 «Et ••• el noble rey dOn ~tffonsso;- f120 pares destas yentes [que se j~taron para la batalla], et 
ayunto luego en la primera los fijos dalgo ellos otros omnes de annas sus naturales, et fizo su corte con ellos 
et dixoles: "Amip, entre todas estas yemes que aquí uecdes. uos sodes mios naturales efsodes fijos dalgo, 
et todos aucdes dm:cho en bien. Bt bien creet que, en el regno, e que mas sabe de sus fijos dalgo --dond uie-
nen cada unos, el qual.es son en sus costumbres et quales en bardimcnt de annas. el quales los leales a su 
señor, et de las otras yentes de los logares del regno quales son los que prez an de meiores ornnes, et q~ales 
son los que mas et mcior guardaron toda uia nobleza e fidalguia et los sus derechos- el qui meior los sabe 
et melor los conn~. ell rey es"; et por darles. mas uiuos COfa90DCS et e~los et asannarlo.s pota la bata-
lla, dixoles adelant assi: "catad agora, mios amigos, quales sodes los que auedes mcm:rcauallos: el non los 
tenedes, et quales auedes mestei llLS annas, el quales tos pannos, et quales los dineros, et quales las o~ 
cosas que mester sean; uenid a mi, et"demandatme. ca yo complire a todos de todo". Et assi como lo ~·xo, 
assi lo cumplio luego a todos; et dioles cauallos, et dioles annas et dioles ~ine~s,.ct aun dioles caiptUerias _a 
los que non las au.ien et eran pwa ellas.» PCG, cap. 1013, p. "693. Este epJSO(bO ücno su fuente '"'la crón1• 
ca del Toledano, donde podemos leet algo bien distinto: ocluvenes, et adolescentes, quos avorumlnobilitas 
praesentabat, praeficiebat titulo militari, ut quos nondum propriae virtutis extulerat gloria, et creanfis ~s. 
et parentum magnalia magnalibus obligarent. Hos sic equonun ruta firmabat magnan.imilale, annorom copto-
sa securitAte vestium speciosa varietate, ut in ipso invcnirent et dominum quem diligerent, et munificum 
quem Iauda~nt.» De Rtbus ... , VIII, nu,. p. 179. En efecto, el sdaptador castellano encuentra una ocasión de 
oro para hacerse eco de una de las leyes de Partidas, en concreto Íl, v, 17 (véase para otros casos, Rico, 
Alfonso el Sabio ... , pp. 114 y ss.): «Saber conoscer los omes es una de las cosas que el rey d14s se deve tra-
bajar I ... ] e esta conoscencia ha de ser en u-es maneras. U. primera dequ6 linaje vienen. La segunda de qu6 
costumbres e de que maneras son. La tercera, que fechos fizieron. [ ... }». 
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ría política tomó foima en algunos de los teóricos más importantes, y los humanistas; 
admiradores de 'Jito Livio y Salustio, no lo comprendieron de otra manera: 
• Théorie et morale politiquea -nos dice Bemard Ouenée-- pouvaient se déveJopper en 
dehors du temps. Un miroir aux princes ou un traité politique peuvent tres bien totale--
ment négliger l'histoire. Mais beaucoup étaient convaincus, comme Engelbert d'Ad~ 
mont, que rien ne pouvait mieux que la connaissance du pass! guider la décision poli· 
tique. Et beaucoup, comme Marsile de Padoue, tenterent de justifier par l'histoire leurs 
théories politiques321, 
Esa es la razón por la que muchos tratados políticos de esta época central de. la 
Edad Media camt?ian en alguna medida su sistema argumentativo. La pasión por los 
exempla y 1as.similitudines encuentra otras· vías de ·desahogo que las clásicas colectá-
neas procedentes del folclore indoeuropeo322. Egidio Romano acude a César, Lucano y 
otros historiadores de la Antigüedad latina, aun concediendo que los haya conocido 
gracias a otras compilaciones.históricas medievales. Marsilio de Padua actlla de simi· 
lar forma en el DefferiSor pacis, y no de otto modo los politólogos castellanos desde 
Valera y Arévalo hasta Alfonso de Palencia323, Los bistori6grafos se convertían, así 
pues, en los transmisores de un saber cada vez más autónomo, fuera, eso sí, de los cam~ 
pos de acción de las aulas universitarias, pero· de una importancia sustancial para la 
vida póblica y, en especial, para la vida política. · . 
El interés por la historiografía sufre un progresivo desplaZamiento a lo largo de los 
siglos XII a XlV. Una iarea reservada en principio al dominio monástico, donde se com~ 
ponfa y lefa, se. fue convirtiendo poco a poco en interés más universal. Las genealogí· 
as, por ejemplo, fueron uno de los medios utilizados por las familias nobles para legi· 
timar su estado y sus aspiraciones: así sucede con la Cr6nica de los condes de Hainaut 
de Gislebert de Mons, y no menos con el Livro das linhacens dC Pedro de Barcelos, un 
poco anterior a. la genealogía panicular emprendida por Femán Pérez de Ayala y con~ 
tinuada luego por su hijo y por un genealogista anónimo324, 
321 Ibídem, p. 36. 
32l De manera genérica utilizamos esta denominación siguiendo aJean Claude SCHMm: La herejfa 
del santo Lebrel, Barcelona: Muchnlk, 1984. 
323 No es como. para olvidar el hecho de que muchos de estos tratadistas políticos ejetcieron como 
h_istoriadores en alguna ocasión de su vida! Juan de Salisbwy compuso el Policraticus y el Uber pontifica· 
l1s, este último acerca de la sucesión de Jos papas; Marsilio de Padua, aliado del Deffensor Pacis y el Minor, 
su De translatione imperli acerca de la sucesión de los emperadores; Valera, junto al Espejo de verdadera 
nobleza o sus canas, tres crónicas (la abreviada o Valeriana, el Memorial de diversas lwzaifas y la de los 
Reyes Católicos); R~go Sáncbez de Arévalo, tras la Suma de la polltica, hizo una Historia comp~ndiosa; 
Alfonso de Palencia, au1or del Ttatado de la perfección del triunfo militar, tuvo como ambiciosa rarea la de 
esc~bir s~ f~osas. ~~.desconocidas Dicadas (actualmente en proceso de edicióo por un equipo de 
medievalistas mgleses, dirig¡do por Roben B. Tate y Jemny Lawrancc); et sic de reliquis. 
324 OISLEBERI' m; MOHS: Crónica de los condes de Hairtaut, trad. de Blanca Ga:rí, con una introduc· 
el~ de Jo~ Enrique Ruiz DomCncc, Madrid: Siruela, 1987; para el Livro das 1/nhagens puede coosultarse 
Die~ em:AUN: De Alfonso _X al conde de Barcelo.s, cit., en especial.la sección d. La genealogía de los Ayala 
ha Sido editada como apénd1ce por Mlchel GARCIA en su Obra y personalidad del Canciller Aya/o, Madrid: 
Alhambra, 1983; a su estudiO dedica tambi~n toda la. primera parte del libro, De modo general, véase Geor-
gea DuDY: cR~ues sur la littéraluregénéalogique en France aux x¡e et Xl¡e si~les~, en Hommes et struc-
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tral, sino que los 8contecimientos están a menudo in.terprétados por el encargado de 
comunicarlos, y sobre ellos vierte una gran cantidad de elementos imaginarios, de 
· . rechazo o de aceptación, éuyo carácter, ideológico, social o psicológico se tranSmite 
bajo una narración que crea una expectativa muy particular al qfrecerse como real. Por 
otro lado, en su aspecto receptivo, la experiencia estética tiende a descubrir. Pero ese 
descubri~ento es de diversa índole: a veces existe porque se da una ratificación, o 
simplem"ente se procura una actualización de determinadas formas posibles de actua-
ci6n317~ La historia. como otras muchas de las formas teXtuales, c.ontiene en esos prin~ 
cipios inmutables su razón de ser: Historia ... magistra vit~31B, 
Naturalmente, la historiografía. en la medida en que narraba los hechos pasados, 
era testi8;0 del pasado, pero eso no es más que aludir a su causa fomlal. Pues la causa 
final era muy otra, tratándose de una disciplina no constiwida como un saber o siquie~ 
ra actividad autónoma: servir a la moral, la teología y el derech~3I9, En esa dirección, 
la historia sirvió desde muy pronto como método de justificar una acción política. 
Sin salir de España, ni aun de Castilla, los continuadores de la Primera Crónica 
General utilizaron ciertos casos concretos para ex. poner y, por ahí, justificar una deter~ 
minada ley. Así lo podemos ver en los preliminares de la batalla de las Navas de Tolo-
sa, donde el rey se hace eco de una ley de las Partidas seglln la cual el buen rey debe 
conocer IÍ sus hombres320, Desde el final del siglo xm y durante el siglo XIV en espe-
ci&J.~ la idea de que la hi_storia era una de las más perfectas fonnas de transmitir la teo-
:m Me estoy basando, como resulta evidente, en Hans Robctt JAuss: Experiencia estética y herme-
néutica literaria, cit., las citas en p. 40. 
31S MARco Tuuo CICERóN: De oratore, ed., de E. Courbaud, París: Les Belles Lettres, 1950-19563, 
. TI, 9. vol.·fi, p. 21; y D, 15, vol. D, p. 31. Véase también Relnhan KosEL:LBCK: Futuro pasado. Para lUla 
semálllica de los Jiempos históricos, Barcelona: Paidós, 1993, en especial el capítulo «Historia magistra 
vita:», en el tjue expo.ne de manera espectacular la hlstorla de este aforismo ciceroniNK!, pp. 41--66. 
319 Bemard Oui!Nte: Hi:sroire et culture historique ... , cit., p. 27. 
320 «Et ••• el noble rey dOn ~tffonsso;- f120 pares destas yentes [que se j~taron para la batalla], et 
ayunto luego en la primera los fijos dalgo ellos otros omnes de annas sus naturales, et fizo su corte con ellos 
et dixoles: "Amip, entre todas estas yemes que aquí uecdes. uos sodes mios naturales efsodes fijos dalgo, 
et todos aucdes dm:cho en bien. Bt bien creet que, en el regno, e que mas sabe de sus fijos dalgo --dond uie-
nen cada unos, el qual.es son en sus costumbres et quales en bardimcnt de annas. el quales los leales a su 
señor, et de las otras yentes de los logares del regno quales son los que prez an de meiores ornnes, et q~ales 
son los que mas et mcior guardaron toda uia nobleza e fidalguia et los sus derechos- el qui meior los sabe 
et melor los conn~. ell rey es"; et por darles. mas uiuos COfa90DCS et e~los et asannarlo.s pota la bata-
lla, dixoles adelant assi: "catad agora, mios amigos, quales sodes los que auedes mcm:rcauallos: el non los 
tenedes, et quales auedes mestei llLS annas, el quales tos pannos, et quales los dineros, et quales las o~ 
cosas que mester sean; uenid a mi, et"demandatme. ca yo complire a todos de todo". Et assi como lo ~·xo, 
assi lo cumplio luego a todos; et dioles cauallos, et dioles annas et dioles ~ine~s,.ct aun dioles caiptUerias _a 
los que non las au.ien et eran pwa ellas.» PCG, cap. 1013, p. "693. Este epJSO(bO ücno su fuente '"'la crón1• 
ca del Toledano, donde podemos leet algo bien distinto: ocluvenes, et adolescentes, quos avorumlnobilitas 
praesentabat, praeficiebat titulo militari, ut quos nondum propriae virtutis extulerat gloria, et creanfis ~s. 
et parentum magnalia magnalibus obligarent. Hos sic equonun ruta firmabat magnan.imilale, annorom copto-
sa securitAte vestium speciosa varietate, ut in ipso invcnirent et dominum quem diligerent, et munificum 
quem Iauda~nt.» De Rtbus ... , VIII, nu,. p. 179. En efecto, el sdaptador castellano encuentra una ocasión de 
oro para hacerse eco de una de las leyes de Partidas, en concreto Íl, v, 17 (véase para otros casos, Rico, 
Alfonso el Sabio ... , pp. 114 y ss.): «Saber conoscer los omes es una de las cosas que el rey d14s se deve tra-
bajar I ... ] e esta conoscencia ha de ser en u-es maneras. U. primera dequ6 linaje vienen. La segunda de qu6 
costumbres e de que maneras son. La tercera, que fechos fizieron. [ ... }». 
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ría política tomó foima en algunos de los teóricos más importantes, y los humanistas; 
admiradores de 'Jito Livio y Salustio, no lo comprendieron de otra manera: 
• Théorie et morale politiquea -nos dice Bemard Ouenée-- pouvaient se déveJopper en 
dehors du temps. Un miroir aux princes ou un traité politique peuvent tres bien totale--
ment négliger l'histoire. Mais beaucoup étaient convaincus, comme Engelbert d'Ad~ 
mont, que rien ne pouvait mieux que la connaissance du pass! guider la décision poli· 
tique. Et beaucoup, comme Marsile de Padoue, tenterent de justifier par l'histoire leurs 
théories politiques321, 
Esa es la razón por la que muchos tratados políticos de esta época central de. la 
Edad Media camt?ian en alguna medida su sistema argumentativo. La pasión por los 
exempla y 1as.similitudines encuentra otras· vías de ·desahogo que las clásicas colectá-
neas procedentes del folclore indoeuropeo322. Egidio Romano acude a César, Lucano y 
otros historiadores de la Antigüedad latina, aun concediendo que los haya conocido 
gracias a otras compilaciones.históricas medievales. Marsilio de Padua actlla de simi· 
lar forma en el DefferiSor pacis, y no de otto modo los politólogos castellanos desde 
Valera y Arévalo hasta Alfonso de Palencia323, Los bistori6grafos se convertían, así 
pues, en los transmisores de un saber cada vez más autónomo, fuera, eso sí, de los cam~ 
pos de acción de las aulas universitarias, pero· de una importancia sustancial para la 
vida póblica y, en especial, para la vida política. · . 
El interés por la historiografía sufre un progresivo desplaZamiento a lo largo de los 
siglos XII a XlV. Una iarea reservada en principio al dominio monástico, donde se com~ 
ponfa y lefa, se. fue convirtiendo poco a poco en interés más universal. Las genealogí· 
as, por ejemplo, fueron uno de los medios utilizados por las familias nobles para legi· 
timar su estado y sus aspiraciones: así sucede con la Cr6nica de los condes de Hainaut 
de Gislebert de Mons, y no menos con el Livro das linhacens dC Pedro de Barcelos, un 
poco anterior a. la genealogía panicular emprendida por Femán Pérez de Ayala y con~ 
tinuada luego por su hijo y por un genealogista anónimo324, 
321 Ibídem, p. 36. 
32l De manera genérica utilizamos esta denominación siguiendo aJean Claude SCHMm: La herejfa 
del santo Lebrel, Barcelona: Muchnlk, 1984. 
323 No es como. para olvidar el hecho de que muchos de estos tratadistas políticos ejetcieron como 
h_istoriadores en alguna ocasión de su vida! Juan de Salisbwy compuso el Policraticus y el Uber pontifica· 
l1s, este último acerca de la sucesión de Jos papas; Marsilio de Padua, aliado del Deffensor Pacis y el Minor, 
su De translatione imperli acerca de la sucesión de los emperadores; Valera, junto al Espejo de verdadera 
nobleza o sus canas, tres crónicas (la abreviada o Valeriana, el Memorial de diversas lwzaifas y la de los 
Reyes Católicos); R~go Sáncbez de Arévalo, tras la Suma de la polltica, hizo una Historia comp~ndiosa; 
Alfonso de Palencia, au1or del Ttatado de la perfección del triunfo militar, tuvo como ambiciosa rarea la de 
esc~bir s~ f~osas. ~~.desconocidas Dicadas (actualmente en proceso de edicióo por un equipo de 
medievalistas mgleses, dirig¡do por Roben B. Tate y Jemny Lawrancc); et sic de reliquis. 
324 OISLEBERI' m; MOHS: Crónica de los condes de Hairtaut, trad. de Blanca Ga:rí, con una introduc· 
el~ de Jo~ Enrique Ruiz DomCncc, Madrid: Siruela, 1987; para el Livro das 1/nhagens puede coosultarse 
Die~ em:AUN: De Alfonso _X al conde de Barcelo.s, cit., en especial.la sección d. La genealogía de los Ayala 
ha Sido editada como apénd1ce por Mlchel GARCIA en su Obra y personalidad del Canciller Aya/o, Madrid: 
Alhambra, 1983; a su estudiO dedica tambi~n toda la. primera parte del libro, De modo general, véase Geor-
gea DuDY: cR~ues sur la littéraluregénéalogique en France aux x¡e et Xl¡e si~les~, en Hommes et struc-
tures au M oyen Age, ~ Flammarion, 1973, pp. 287~298. · • 
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Ello-supuso, altietnpó ~e una· distinta pi'od'ucci6ri,·':üfui.'diStinta recepción.' La lec-
tura de los refectoños de]ó"el'paso franco b -las ··cbrtes'; ·y:'ésta's~·· a ·su :v~·resti:ltarón' aún 
~d95 círcub?s· para espír,i~ c.orno el de·RoPert M~jng. qu~~:no c;le&eaba hablar 
ni a-lasco~ m' a .los sabios, sino para..IO$/utroildes.,ppfa /os,que. viven. en este país y 
no sp,ben .nJ latln ·ni fra~cés,. con objetq :de que-obtengan·algdn placer ·cuando están 
se"'tados.-ala·misma mesa~'l:'.,.- .,. '~' ·" · ·. ·.• 
~,., Ia.,mismp..p¡esa ¡se .sentab~ también !}as, pe1'$oitas .que~ encontrábamos descritos 
en la vigésima ley alfonsina de Partidas, 11, ~. Estos honit?res ·eran, ·más·Cspecífica-
mente, caballeros. Y, como cualquier caballero, necesitados de continuar su fonnación. 
ta bi.Stbria leS of~:·unOs seStil)' unoS·eifirer*ó$·4é'l~'lJ.q~·.tw:-tó~é!i!it:ap"reilder. Al 
otró'{a<ÍÓ"estaliailld.t ii'állta!Oiftle gestaiCtín'~ú'oin64i¡;i{iitdíair'\iáliiiirerlal;c'Lá'pirte 
ilitelectuak t&tazóh 'reóñca"/Cstaba-reservada: a ¡agrbf6ifi~;ii!le8ife'etprilicipí()'t'ie 'los 
timtP<fsi sabemos Qué·:lo81•Cáiltá.íe$· (lé:gestit' nO' tiéüM;litivUtüa ~<~e· procürat-ese COil'oci~ 
· rttietno inte:l~tual. ·Estos--poemas; :en caso:¡ '¡Wtlrtrui-iltédtat''a =1a:s:·pasiones'"tú:H' hbtftbre, 
"excitail.dO: su= a:lriia ·:tt:-Acorhetet-~hechos·-ia&- VezFfuáMdim:iléS' 1)t·h'eroh:Ufs;' OJ"ácias ·a 
· MeiíémfezlPi(lal<te~S;(entre-Otr'as tnúchas--eosas} i.l.tr ptOrttUárió ·&· eStelipa~e .'afeé· 
to ca:Wiado poda entonacióádé caritaits-;heroieés··á-lbs~rostLO& teStimoniOS ·de 
los:histOrladores-de:-la•aJ.ta:Edad;Media:ittsisten·eni eSte: héeh"o;-desde• Jordán'e'S ·nasta Isi-
·dorode:Sevilla1~d3n:este ¡últimolll.ui:or-:se·,da unar eonfluenciá que- pudo··influir alio en 
la visión alfonsina .del· asunto, :aunque• -el 1iey lsabio·.·ttansfonnóno=poco -los,.prineip'ios, 
-d~i40.Jl;.WS._idi$dntas :cultu¡a·y .mnbic;ión~ Es ca:shsegurq. .qlle'>la: obracde-:IsidorO.J nsti-
tutionwn·IJJiMiplinte es-·la -pr-imera de ·las, obras de ,¡-eg;mine principurh medievales. que 
~.eblye~pm,o-nonna·de.la;edu~ón nobiliaria la-~ucha e:interpretación!de los car. 
m,ina--,maiomdn;:destinados•A·e"xcitar.a.Jos .oyentes-a la obtención -de 'la;gloria. · Menén~ 
dez_ ~- considcml-estos ~rmina 'maiorúm .. coino las .. ailtigU,QS. cantQS':heroicos~-'Y ·no 
•v.emo$-,~ .. m~üvo·par,a.·.<J.u®rlo. Es- más, Isidofo.se.:.v.uel~e; a.téfetir.·a ese:-ejercicio 
peñectJunente'.irrilcionalmedian~.el :cuabtlguien -resul~ afectado en-sus pasiones~ -sean 
o no Profe'sio.nale~J27. ~la-re,com~d,®ió9_-_nO;~p_~~B ~i#~~\de:,otJl?s:.~-to~ores y 
moralistas como Amiano. Mateeli.n,o o Jorlianes,. q1,1e.hablan también-de la-excitación a 
la glori8 que, en -los esquemas tribales germánicos, podían ocasion_ar die~~ lecturas . 
. W-~, Ns,~p;~~i~-~-.t~~é,V.}~S9-9j~~S ... ~~~·.!AA;~~Q,~~9J~~t#,.SltrJlJ>!e;que se 
daba, pero no se muestran particularmente inclinados-a,.recoru;ideuir.-ést&\eomo.una de 
... ' ·~-'" ····"'·' . •"-,i: .. , '.~ ,~,· ~-~.: ,.,., .,,_, ~.- ,.,,. ,_,,,., ""'l' :fu ~··h·.,; .). -.~:,~¡-, .,,~:; .,;,'\' .,., '" 
. ·C ~ ' . 
,, 
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·las posíbles·-·actitudes- que de "':en ·¡ntérferir en~ la,.fortitaci.Ón·de-tal o ou'al persona; Isido-
ro expone¡' COD-' idéntica:·-tradición; .. la néces:idmhte· .qUe -se- mantel'lg:á esta COstumbre, y, 
· además, que. se -mantenga: ·en los: t:ftculos ·cultos de:Ja.:nobleZa: -los mag11llles u o'ptima-
:tes- v-isigodoS' a-tosc~ue.se dirige Isidoro- tiendri'más-que•.Yet·eóni-los renacientes·caro-
liílgios; (seglln.· el deseo-del-obiSpo hispalense-) ;que: -cOnrJO$bátbaros · que;.ios fisiólogos 
medievales -corisideraban· in-cluso •de'masiado~.tentenUiOs· ·debido ·a ,s~· so'breabuit~cía 
de·sangre.,, .. , .,, !;_~~;··-~,_ · .... ,:, -~: ···:-·· .- '" J~J~:t~·) .....-.;: :-~- ...... ,,,. 
:' :f'Bste: punto<de inflexión·rna.roaclcJ!.poi ·IsidOm.eo:-ta-fusión:de,lii- extitación:-pasional 
.dedicada a losimiembr9~Hie:la,nocblt!:• se -'VIHefoiniado-pOi'.'~ iltteipretaci6n de· Alfon· 
, so<X,.-AJfonsO-es-hemieroA,e,Uil nUevotipn de tridieióW·iJ.lle!colifluye: con las., ideas .reci-
~-bidas-,eil este-.punto,,.-Básicamente: podemos· interpretarJo· ·desdéAa¡,-con®pCión~de' la 
,_mOrak· ba precisión. :que:-cabe~hacer· -al·hilq de ella· esdmportante~J?,odemos.-·considerar 
que cualquier actoc-del intelecto transfonnado en discurso es de fndole moral •. .Y, 
,-paralel~ente0 ·.que: la :fi.t;lalidad, clásica. de·, la -liter~tura. mediev.al (como ,la·;d~ inuchas 
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en exclusiva a la fecundación de la prudencia caballeresca. En un segundo plano·de la 
jerarquía están los hechos· reales apuestamente retraídos por un aceptable caballero 
pro. No es que el grado de realidad sea menor, lo que es menor es la autoridad, en la 
medida en que no ha sido previamente escrito. Sin duda UD;a hi.storia eiscrita es más 
narrativa (y tal vez también más ficticia) que una bata1lita contada por un anciano caba-
llero. Su objetivo, en caso, es describir algunasfioriture en tomo a su propia interven-
ción, pero no dispone del alcance decididamente político y general de qúe se sirVe la 
bístoriografía328. Sólo en último lugar de'la escala jerárquica, y de manera bien preci-
sa, Alfonso concede la posibilidad de que lqs juglares can~n poemas heroiéos, y esto 
no para el conocimientO intelectual Que procuran las dos primeras modalidades, sino 
claramente para que les crecieran los corazones y las v~luntades, aludiendo claramen-
te a la iradición que atribuye al canto de poemas heroicos esa capacidad de moción 
pasional. . 
El punto al que queríamos llegar es m11ltiple, de modo que conviene recapitularlo 
ahora. En primer. lugar, queríamos destacar la tradición didáctica de la historiografía. 
En segundo; que ese didactismo está acompañado también de un moralismo, y que éste, 
a su vez, está sometido a la evolución de ta·coociencia teórica de la ética que le sub-
yace. De una manera tal, la instrucción que transmite la historiOgrafía se intelectualiza 
en el momento en que la prudencia como virtud dianoética se escampa en la doctrina 
ética y, p_or tanto, en la moral activa de los tratados (los tratados representan una moral 
en la medida .en que sitúan personajes que actúan, con objeto de que los receptores se 
sientan alúdidos). Este momento de confluencia de historia, instrucción e intelectualis-
mo se encauza claramente a través de Alfonso, en la conocida ley 20 de Partidas H, 
XXI. A partir de ahí, la cultura castellana puede considerar que la historiografía, en la 
medida en que procura una instrucción intelectual; es la transmisora de un saber teóri-
co. La exégesis de los iextos· medievales.nos da la clave para comprender hasta qué 
punto esta impresión tuvo éxito: el lugar más exttemo acaso sea la interpretación más 
cientificista que científica de Enrique de Vdlena a partir de la Eneida de Vugilio. P~ro, 
en cualquier caso, la enseñanza teórica de un saber como la ética se produce, de mane-
ra general, a través de la exposi6ión de una moral, es decir, a partir de la exposición de 
actuaciones concretas. La historiografía, entonces, se plantea CO!J10 vehículo privile~ 
giado, puesto que en ella existe, bajo la concepción ~tórica de la nmación de hechos 
realés, una interpretación de los modos de conducta y expresión de person~.jes identi· 
ficables, a veces rabiosamente presentes en la conciencia de los lectores. ' 
Pero la historiografía, es, sobre todo, la narración de los hechos de un pueblo a tra-
vés de sus dirigentes: las conquistas, los hechos guerreros, las relaciones entre e~as per-
' 
1 
323 Puede observarse,~ el libro de José Enrique RUIZ DoMtNEc:. La ltlt!nwrla de losfeudal,s, Bar· 
celona: Argot, 1984, a lo largo del cual muestra la evolución ideológica e imaginaria de los principios ~tmc· 
rorantes de-las historiografias particulares. En otro orden de cosas, Bemard 0UBNÉE (Histoire ... ) descri~ de 
modo más general el proceso de adquisición de una ideología~ parte de la historiografía, que parece Situar 
su punto más extremo en la producción humanista, y en aquella presentación de los seis primeros "libros de 
la historia de Florencia redactados por Bruni, en la cual, el arZobispo de Mihbt no dijo que Bruni habfa ter-
mbiado los seis primeros libros de la historia de Florencla. sino que los florentinos acababan"de finiquitar los 
seis p~eros libros de su historia (OliENtE, p. 68). 
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sonas, su -conducta publica que, nonnalmente, es conducta polltica. A panir de ahí, 
pues la filosofía moral abarca las relaciones políticas, de írunediato puede aplicarse un 
esquema doctrinal ético. ul caballería es, según estatuto de las leyes del rey sabio, la 
garante de las relaciones poUticas, la cabeza de las cuales es también la cabeza de la 
caballería, el rey. La historiograffa oficial castellana es básicQmente la historia de la 
caballería. y en ella se es~lecen los modos de conducta de la misma. La instrucción 
teórica abarca, pues, de mOdo privilegiado, las cuestiones éticas y morales de la estruc· 
tura de poder: el rey, bajo el aspecto del príncipe a partir del Siglo XIV329, y el orden 
guerrero y político que le sucede en la e&cala jerárquica. El sistema de valores adopta-
do en la exposición de esta ética· y de esta moral depende mucho del historiador en 
cuestión, pero, en especial a partir del reinado de Alfonso XI, este sistema de valores 
es la moral caballeresca. Ahora veremos con más detalle el modo en que esto se pro-
duce en el caso de Pero·López de Ayala. 
La historiografía como· doctrina según Ayala 
Todo lo anterior no tendría la menor validez si no pudiéramos apoyarlo también 
teóricamente desde la persPecEiva del historiador que encaramos. El problema eviden-
te es si Pero López de AyW.a comprendió algo similar al emprender la composición de 
su obra historiogclnca. La pregunta que nos debemos fonnular, en primer lugar, es si · 
el canciller consideró en algún momento que la historia era una posible fuente de 
aprendizaje teórico y, si es así, si ese aprendizaje teórico afectaba, en su concepto, a la, 
caballería o no. ·una respuesta negativa rompería nuestro engranaje y daríamos en este 
punto por teiminada y naufragada nuestra travesía. De poco nos serviría que dos o tres 
Alfonsos eshlvieran seguros de la capacidad teórica de la historia si un Pero, por mucho 
que se halle en el medio, ni siquiera lo pensó. 
Las crónicas de Ayala CO!Jlienzan con un prólógo en el que se vierten cosas muy 
· típicas: la necesidad de encontrar un medio para la conservación de la memoria colec-
tiva, convQ-nientemente acompañada de un exemp/um; inmediatamente prosigue con 
algunas alusiones a la historia de Españá escrita antes de su labor como cronista, y, 
entonces, la razón que le impulsa a escribir acerca de su propio tiempo, considerando 
los elementales principios de verismo de n.o poner una infonnaci6n no contrastada, etc. 
De esta manera, Pero L6pez de Ayala no se considera propiamente un autoi dentro de 
la historiografía espa.ñola., sino, ante todo, un continuador de una empresa comenzada 
muchos años atrás. Finalmente. expone con brevedad el modelo cronológico y meto-
dológico a seguir, partiendo de esquemas analísticos. aunque con una voluntad clara-
mente histórica330. 
329 Siguiendo Jas apreciaciones de Bemard GUEN:as: L' Occident .... 
330 Los t6nninos de anales, crónica e historia no son sistemáticos en la tenninología medieval, y no 
existe una conceptualización tan clara como hoy día se quie[t, al considerar un progresivo attmento de la 
narratividad y, consiguientemcme, también en el grado de ficción (así lo interp~ Cristina GoNZALEz en el 
primer capítulo de su La tercera cróm"ca ... , cit.; pero v6ase Fernando OóMEZ REDoNDO: oc'Imni:nologfa gen6-
rica en la Eslorlade España alfons{»,Revista de Literatura Medieval, 1 (1989), pp. 53-75, y abota Ana SAE.z 
HIDALGO: ocEnsamples ther ben manyon: gcneric terms in Oower's Confeuio amamis and Juan de Cucnca's 
Spanish versloru., en Proceedings of the VI'" Confere~Jce ofthe Spanish Sociezyfor Meflievpl Eng/ish Lan· 
' 
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La intencionalidad historiográfica de Ayala en su prólogo es bastante típica, apo-
yada en una ti-adición europea y nada original. Segtin .él, la historiogm¡a n8ció en 
forma de anales expuestos en una especie de calendario, pues a ello se refiere cuando 
habla de la costm:nbre instaurada por los Macabeos. Luego, Ayala considera la evolu-
ción historiográfica como una evolución también narrativa. pero no porque .considere 
de manera neutra esta nueva narración, sino porqu~ sabe que puede tener una inciden-
cia moral: 
E por ende fue después usado e mandado por los príncipes e reyes que fuesen fechas 
libros, que son Uamados crónicas e estorias, do se escribiesen las caballerfas, e otras 
cUalesquier cosas que los príncipes antiguos ficieron, porque los que después dellos 
viniesen, leyéndolas, tomasen mejor e mayor esfuerzo de facér bien~ e de se guardar de 
facer maP31, 
La idea fue tornada, con casi toda probabilidad, del prólogo de Alfonso a la Gene-
ral Estoria. Parece, si se quiere, .algo extraño, si pensamos en la mayor cercanía temá-
tica de la Primera Crónica Oeneral; pero en el prólogo de ésta, fu.ndado sobre todo en 
el del Toledano, no se halla la confluencia de ideas que vemos en Ayala. Por primera 
vez en un prólogo histórico, la General Estoria considera corno fines compartidos de 
la historiografía el narrar el pasado, especialmente las caballerlas, y el contribuir al 
aprendizaje de lo bueno y lo malo con objetO de rechazar lo mató. Es notable este 
hecho, si lo retrotraemos a nuestro análisis d~ la evolución entre el ~sp&ulo y las Siete 
Partidas332: la progresión de pensamiento acerca de la caballería se manifiesta en 
amplios sentidos, y también la toma de conciencia de la ética como principio organi.: 
zador. Puesto que, efectivamente, la idea de que la historia presenta lo malo y lo bueno 
con fines electivOs es una poSición ética. Nuevamente debemos referimos a la virtud 
de la prudencia que, en su vertiente conceptual más generalizada en los ambientes cul-
tos de la Edad Media central Y baja se interpreta. precisamente, como la cualidad inte-
lectual que pennite efectuar la elección positiva entre lo bueno y lo malo cuando se 
exponen los dos ·extremos. 
El fragmento recién transcrito del prólogo de Ayala retoma los dos puntos básicos 
de nuestro interés que confluyen en el prólogo alfonsí de la General Estoria, y es que 
la historia permite conocer lo bueno y lo malo para escoger prudentemente lo bueno 
sobre todo en lo que concierne a las caballerías y las otras c·osas que los príncipes hacen 
guage and Literature, Valladolid: Universidad, 1995, pp. 317-324). Pero, si en los inicios de la histoñogra· 
ffa es posible. una cierta homogeneidad del concepto de anales c:n relación con crónica o historia, los ténni-
nos cambian en seguida, y un autor de la Edad Media central puede hablar de su obra indistintamente como 
anales, historia o crónica (Cf. Bemard GUEI'IÉE: Histoin.,., pp. 203-207). Bso cuando nG hay una explfcita 
voluntad fiCticia de presentar un texto como historia, IG que da lugi!r a la llamada hinoria fingida {James 
Donald FOGELQutST: El «Amad16P y el género de fa historia fingida, Madrid: Porrúa, 1982). Utilizamos. sin 
embatgG, como sistema meramente operativo, aunque nG como parti pris teórico (ni muchG menos), una ter-
mlnologfa generalmente aceptada que admite el aumento de narratividad desde los anales a la historia, repre.-
sentando la crónka un estadio intennedio, aunque no aceptamos ni siquiera en este caso eliiUmento de fic· 
ción que comúnmente se reclama, 
331 PERo LOPEZ DE AYALA: Crónicas, ed. de José Luis Martín, Barcelona: Planeta, 1991, «proe· 
mio»,p.3, 
332 En nuestro artfc:ulo citado «De oficio a estado.,.». 
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o hicierOn. Desde este punto de vista. la historia presenta. como en Alfónso, un cono-
cimiento meñdiaiuuriente intetectwd de las relaciones políticas; las m4s importantes de 
laS cuales son engiobadas P~r Ayala en el conceptO ~~ _qaballerfas. Cabria preguntarse 
a qué responde exactamente el sustantivo caballerEa utilizado "en contexto semejante, 
pero. ciertamente los.problemas que surgen no son ni numerosos ni ímportantes333, y 
sin\ mayor abundamiento dé datos podemos convenir en que la caballería o 138" caballe-
rí~. usados en este contexto, alu(len a los actos guerreros en general, y a todos aque-
Uosi relacionados con la .condUcta caballeresca, desde los de annas (torneos, justas. 
desafíos·, etc.334). hasta los que se refieren más concretamente a las relaciones sociales 
que, positivas o negativaS,.surgen en el quehacer profesional del caballero (el llamado 
código moral caballeresco y su altn~ismo, el deudo de. naturaleza con su señor y. en 
gran medida, la cortesfa). Ciertamente, et sustantivo se refiere de manera privilegi&da 
a los dos primeros casos, que tienen relación más directa con hechos de armas. Pero, 
en fin, una caballerfa es cualquier· aventura caballeresca, ya sea de annas ya sea dis-
cursiva: ta: primera afecta a la cualificación prof~ional, la segunda a la cualificación 
moral. 
Pudiéramos pensar que, a fin de cuentas, la exposición de Ayala no está guiada por 
una convicción teórica, sino que tan sólo se está haciendo eco de un cierto número de 
idées refues, en particular procedentes de Alfonso en el prólogo ya citado; Es cierto 
que Ayala recoge las ideas de Alfonso, pero no las vierte en su integridad. y muestra 
un cierto espíritu selectivo (en gian medida, por tanto. crítico)· frente al prólogo qué 
tiene ante sus ojos. Del discurso alfonsí tan sólo aprovecha nuestro canciller la con-
fluencia de las ideas de prudencia y de historia como narracióri de caballerfas reales. 
Lo demás, que es. mucho, Ayala lo depoSita en el saco del olvido, Según Alfonso, las 
historias y gestas recogen muchas más cosas que las caballerías y los otros heChos de 
los príncipes (n,!Stese que, para Ayala, lo importante son las caballerías. ·e incluye las 
otras experiencias en la generalísima frase de otras cualesquier cosas, con tono que 
denota mucha meilor importancia), y así lo expone por extenso:. 
Bt fizieron desto muchos libi"os, que son llamados estorias e gestas, en que conlarOn 
delos fechos de Diost e deles prophetas. e delos sanctos, et otrosi delos reyes. e delos 
altos omnes, e delas cauallerias, e delos pueblos; e dixieron la uerdat de todas las cosas 
333 En otros casos, caballerfa o caballerlas suele aludir a dos realidades distintas de la que c¡c;plora· 
m os en el texto: la primera es la utilización de dicho sustantivo en aluslón a Una detenninada o~en caballe-
resc:a (la caballufa de Santiago, como utiliza RADas Y ANoitADA en su Cr6nica de las tres órdenes y caba· 
llerfos de Santiago, Calatrava y Alcántara. Toledo: Juan de Ayala, 1572, teeditadaen facsfmil en Barcelona: 
El Albir, 19&0) o a una secci6n del ejército. En otros casos, alude a una realidad jurídica propia de Aragón 
y Navarra y que sólo tuvo entrada en Ca$tilla a partir del siglo XIV, y que designa la recompensa que un com· 
batiente á caballo puede recibir como parte-del botín de una batalla (vid. la o. cit. de Montanos Fenfn y Sán· 
chez Arcilla. pp. 32, 204 y 478). · 
334 Tan generalmente como que se considera una gran cabal/erla una victoria navai, y no de otra 
manera lo expone el mismísimo Alfonso en el tftulo XXJV de la segunda partida, seguramente debido a lo 
que él mismo explica en la ley oe:tava, en la cual considera en qué manera pusi~ron los allliguos seme-
Jante a los nautas de {os cauallos. Ciertamente, las aventuras caballerescas que numerosos-h6rocs artdri-
cos hacen sobre un barco, son, aunque sobrenaturales (como el Oalaad que entra en aquella nave sin tri· 
pulación en La Queste del Saim Graal) trasunto del oficio que se exigfa al caballero de prez personal: 
.desenvolverse en todas partés. · 
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guage and Literature, Valladolid: Universidad, 1995, pp. 317-324). Pero, si en los inicios de la histoñogra· 
ffa es posible. una cierta homogeneidad del concepto de anales c:n relación con crónica o historia, los ténni-
nos cambian en seguida, y un autor de la Edad Media central puede hablar de su obra indistintamente como 
anales, historia o crónica (Cf. Bemard GUEI'IÉE: Histoin.,., pp. 203-207). Bso cuando nG hay una explfcita 
voluntad fiCticia de presentar un texto como historia, IG que da lugi!r a la llamada hinoria fingida {James 
Donald FOGELQutST: El «Amad16P y el género de fa historia fingida, Madrid: Porrúa, 1982). Utilizamos. sin 
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331 PERo LOPEZ DE AYALA: Crónicas, ed. de José Luis Martín, Barcelona: Planeta, 1991, «proe· 
mio»,p.3, 
332 En nuestro artfc:ulo citado «De oficio a estado.,.». 
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Bt fizieron desto muchos libi"os, que son llamados estorias e gestas, en que conlarOn 
delos fechos de Diost e deles prophetas. e delos sanctos, et otrosi delos reyes. e delos 
altos omnes, e delas cauallerias, e delos pueblos; e dixieron la uerdat de todas las cosas 
333 En otros casos, caballerfa o caballerlas suele aludir a dos realidades distintas de la que c¡c;plora· 
m os en el texto: la primera es la utilización de dicho sustantivo en aluslón a Una detenninada o~en caballe-
resc:a (la caballufa de Santiago, como utiliza RADas Y ANoitADA en su Cr6nica de las tres órdenes y caba· 
llerfos de Santiago, Calatrava y Alcántara. Toledo: Juan de Ayala, 1572, teeditadaen facsfmil en Barcelona: 
El Albir, 19&0) o a una secci6n del ejército. En otros casos, alude a una realidad jurídica propia de Aragón 
y Navarra y que sólo tuvo entrada en Ca$tilla a partir del siglo XIV, y que designa la recompensa que un com· 
batiente á caballo puede recibir como parte-del botín de una batalla (vid. la o. cit. de Montanos Fenfn y Sán· 
chez Arcilla. pp. 32, 204 y 478). · 
334 Tan generalmente como que se considera una gran cabal/erla una victoria navai, y no de otra 
manera lo expone el mismísimo Alfonso en el tftulo XXJV de la segunda partida, seguramente debido a lo 
que él mismo explica en la ley oe:tava, en la cual considera en qué manera pusi~ron los allliguos seme-
Jante a los nautas de {os cauallos. Ciertamente, las aventuras caballerescas que numerosos-h6rocs artdri-
cos hacen sobre un barco, son, aunque sobrenaturales (como el Oalaad que entra en aquella nave sin tri· 
pulación en La Queste del Saim Graal) trasunto del oficio que se exigfa al caballero de prez personal: 
.desenvolverse en todas partés. · 








164 EL DEBATE SOBRE LA CABALLER.fA EN EL SIGLO. XV 
e non quisieron nada encobrir, tan bien deJos que fu~ron buenos como del().!! que fue-
ron malos. Et esto fizieron, por que delos fechos delos bu.enos tonta8sen los omneS 
exemplo pora fazer bien, et delos fecbos delos malos qu~ re~ibiessen Castigo por se 
saber guardar delo non fazer33S, 
La abbreviatio es muy sintomática de los úitereses que gutan la plllDlli de Ayala, 
notablemen~ distintos a los _que rigen el proyecto alfonsí. La abreviaclQn es lógica, 
pero muestra también que el canciller cronista tenía un sentido conceptual suficieilte--
mente claro y dirigido que le. llevó a elegir lÓs conceptos que realmente quería pÓner 
en obra. Al hablar de la técnica historiográfica lo veremos más detalladamente. 
Así pues, el brevísimo_prólogo de las Crónicas de Ayala par~ sumarse-a esta 
idea de la historia magi.stra -vita. siguiendo el tono-intelectualista de.Alfonso centiadp 
en el conocimiento exigido para la actuación prudente. Pero, además, estableciendo el 
m1cleo fundamental de objeto de conocimie.rito en las caballer(as, es decir en la cali~ 
dad caballeril de las personas y los grupos que actúan en el decurso de los tiempos que 
la historia narra. Puesto que tales cabal/erfas son profesionales y político-:morales, el 
conocimiento afecta a los _dos puntos esenciales de la fonnación del caballero. Un pru~. 
dente:conocimiento de lo cu~.~era una exposición narrativa de una teoría. 
Aunque Iá.obra historioyáfica de Pero L6pez de Ayala se queda en las Crónicas, 
el int~;rés del a~tor por .este género se extendfo más allá. Su traducción de las Décadas 
d.e Tite). Livio ~presenta un punto de ,inflexión en la biográfía cultural del canciller de 
Castilla,, hasta tal. punto que se ha considerado la posibilidad de ¡::aUfic~ la suya como 
una labor humanística. En efecto, Roben Brian Tate ha dedicado un e;studio acerca de 
este asunto, tomando com9 punto de.partida la citada traducción Para acabar en la téc· 
nica historiográfica de Ayala •. La conclusión de Tate es que esta 3firma.ción sólo puede 
tomarse en cuenta con mucpas reservas, y aduce como ejemplos hechos decisivos ati-
JJ.~ntes a la técnica ayalina: los paralelismos entre Livio y Ayala no son ~ lej~os de 
o~s plum;;15 historiadoras, como la del cronista de AlfQDS.Q. XI: el estilo 
deriva de la tradición ·de la literatura del eumplum o de los ·tratados ·teóricos sobre el 
g~iemo. Sus rionna¡¡¡ d;e a~~ón son ias propias de una socie.~ ca.balleresca, y los 
pejsOnajes históricOs qu~ retiata carecen del significado aniueiípicO di: IRs &randes. 
figuras de la histOria F_I~ica336, · 
Sigue Tate aduciendo razones, relativas algunas de las más importantes a la rela-
ción de producción y recepción de los textos de Ayala. Para Tate, tras un lninucioso 
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análisis de la obra ayalina que subyace a su estudio, la intención comunicativa del can~ 
cillerera la d.e popularizar los precePtos de ta· caballer(a para una sola clase'337, mien~ 
tras quC los ~eptores buscaban en obras de este tipo, Y' en especial en la de Tito Livio, 
los fundamentos de la doble dimensión polftica y cultural de la caballería, y no los prin~ 
cipio~ humanistas de lealtad cívica y tradición milenaria que pretendían ratificar los 
primeros cancilleres humanistas de la república florentina, paladines del llamado 
humaniSmo cfvico338. 
Lo que pone de relieve con más asiduidad el fllólogo bñtánico es la especial 
dimensión caballeresca-que Ayala comprende y ofrece a la· hora de difundir encaste-
llano la obra de Tito Uvio, visión que marca la diferencia fundamental con respecto a 
'las ambiciones toscanas. Y, desde luego, Tate no pone de· relieve este asunto de fonna 
gratuita. Basta con acudir al prólogo compuesto por Ayala-con motivo de su traducción. 
·En él pue4e "leerse claramente la iittención del autor. 
Por ende quien quisycre a ver ct tener orde~ el J8 deyiplina de la ca¡Jalleria conU:jc--
nc que la aya et~cobre us.andola et aujcndo la espirienyia deUo o si esto por espiriencia 
non pudieron auer, conujene et es ~sario et onesto que lo aprendan leyendo los anti~ 
guos libiO$ ~.estorias que los nobles principes,et-Reys mandaron fazer por que fmcas~ 
sen en memoria pora: adelante .pam los que aojan eJe usar :las annas et la caua:J.leria339, 
.. Las palabras de Ayala parecen retraer los, conceptos alfonsinos que hemos.an.aliza-
4~ ,en un punto anterio.r: 1~ idea de qu.e es .preciso contrastar la experiencia empírica con 
la fol'D;l8Ción intelec!lJa).. Ayala deja claramente disp!J.~to,q~ la historia, en este. c~o 
-~.tr;ayés de Tito Livio, transmite un saber teórico que él tra4Üce ¡;omo ordenanza y .dis-
q.plina. . . 
Segtín_ Mich~l Garcia la pll;JIIl8 de ~yala 0$1 gqiada; en este punto. por un hecho 
de lo más patente en la mente del canciller. Ayala se sintió movido a efectuar la tra-
dÚCc:ión y tOmó como mddelO lá:·'Ve.rSión fráii'cesa de Pierre de Bersuire, ciin..uila dedi~ 
ciitOriil al rey de Francia; en ·principio Ayaiá, segúil: Gálc:ia, ·tu.vo que castellanizar su 
propia versión, puesto· qUe: 
Los lectores u oy~ntes de la traducción de Pero .López .debían sentirse directamente 
concernidos por la.~ión ofrecida.por. Tito Livio. De.ahl ~necesidad de referirse cla~ 
. ramente a la hisro~ ~IJCi~ y de PJ"Qqt9ver dis,iplina Y. orderuznra, que sop las dos 
virtudes llus~, según Pero_L6pez. por Jos fOI1l:8llOS y de las que tanto carecieron los 
castellanos eh ~ircunstancias tan ~ientes ·entonces .comO AljubiUTOra340, 
· .. Ya·no puede sorpn;ndemoS' el canciller cuando nos 'muestra su visión conceptuiiliZ.a.~ 
da1ae 'la" "realidad Caballeresta. Una vez m:ás está ·hácierido referelteia a· las dos diffiensio-
nes~ éD'·'qué él resumía el rilódo de ·compOrtamiento éaballefesco: ordenailza y disciplina 
Jiáeen··réfei"encia a· JaS·CuaJi&des'~icas de la carnllteda. La otdenanz8. fSS'la pericia en el 
,,~~:·, '. •J 
m Ibídem, p. 46. 
338 Ibídem, p. 47. 
: Ci~ p~~ p~logo, ~Pu4 'late, an. cit., pp. 45-46. 
Michel OARCIA: «Úis traducciones del canciller Af.alá», en Medieval and Renalssance $ludies in 
Honour of Robtrt Brian Tate, Oxford: DoJphin Books. 1986, p. 16. 
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· .. Ya·no puede sorpn;ndemoS' el canciller cuando nos 'muestra su visión conceptuiiliZ.a.~ 
da1ae 'la" "realidad Caballeresta. Una vez m:ás está ·hácierido referelteia a· las dos diffiensio-
nes~ éD'·'qué él resumía el rilódo de ·compOrtamiento éaballefesco: ordenailza y disciplina 
Jiáeen··réfei"encia a· JaS·CuaJi&des'~icas de la carnllteda. La otdenanz8. fSS'la pericia en el 
,,~~:·, '. •J 
m Ibídem, p. 46. 
338 Ibídem, p. 47. 
: Ci~ p~~ p~logo, ~Pu4 'late, an. cit., pp. 45-46. 
Michel OARCIA: «Úis traducciones del canciller Af.alá», en Medieval and Renalssance $ludies in 
Honour of Robtrt Brian Tate, Oxford: DoJphin Books. 1986, p. 16. 
166 EL DEBATE SOBRE LA CABAllERÍA EN EL SIGLO XV 
combate, la corrección de los sistemas tácticos (la ordenanza de las huestes, por ejemplo). 
. La disciplina se refiere a una realidad moral y política; la disciplina militar no es más que 
una parte de la disciplina éntendida como integración intelectual de las conductas socia-
les según un esquema moral que, en este caso, es el código caballeresco. 
Consciente de poder transmitir este saber profesional y político moral bien dise-
ñado, Ayala emprende, pues, su traducción de Tito Livio. El prólogo es concluyente en 
cuanto a la carga teórica de la historia del romano. Pero algunos factores externos, deri-
vados de la ideología ayali~ nos demuestran hasta qué punto es conveniente esta 
interpretación. Uno de ellos, tocante a la recepción de la traducción de Ayala, ha sido 
pelfectamente interpretado por Michel Garcia. El destinatario potencial forma parte de 
la nobleza, como no podía ser menos siel'!do ésta también la cualidad del traductor. La 
caballería alude siempre, en la plwna de Ayala, al combatiente noble, a Jos famosos 
defensores nobles de que nos habla don Juan Manuel en su Libro de los estados. Michel 
Garcia ve las cosas de la siguiente manera: 
Basta con nacer en él [el grupo nobiliario] para disfrutar del privilegio de llevar las 
armas. Lo que· sostiene Pero López es que el nacimiento. no exime de un. necesario 
aprendizaje. Las gUerras son inevitables; poi- cOnsiguiente, conviene que los que tengan 
que participar en ellas se preparen cuidadosamenteJ4l. 
Cualquiera reconocerá aquí la idea de que para obtener la paZ es preciso preparar 
la guerra. La poca originalid_ad de este aserto se conjuga en este punto con la idea que 
queremos acentuar: la preparación de la guerra es empírica y teórica, y si la parte empí-
rica ·se obtiene en los __ ciunpos de entrenamiento y en los de batalla, la teórica admite 
como uno de sus mejoreS cauces la lectura de las obras históricas. De ahf que, como 
hacía Alfonso en la ley numerosas veces citada, Ayala recomienda al rey que 
este libro sea leydo deJante de vuesrra real majestat por que lo oygan vuestros caualle-
.ros e ayan traslado del por quanto los fechas notables que ~aesyen o acaes~ieron quan-
to más son publicados tanto más son loados e más prouechosos~42, 
La idea de historia ejemplar no es nueva. La idea de que un texto práctico pueda 
transmitir un saber teórico tampoc_o: los exempla son una buena muestra de el1o. Pero 
los caracteres de ese tipo de saber son bien diferentes para los dos casos. La historia 
magistra vitre dispone la difusión del saber en su más largo ~lcance: el tecnológico y el 
filosófico, el científico o el religioso se superponen a una narración de hechos verda-
de~s. Pero López de Ayala especializa de manera particular eJ alcance de la inStruc-
ción proporcionada por la historia. La caballería o ras caballerías se convierten en el 
centro de la doctrina. Una doctrina que abarca lo técnico (!)rdenanza) y lo moral (pru-
dencia y disciplina). pero encadenados a un propósito cornUn que afecta directamente 
a la base del estamento nobiliario. E1 presupuesto de que el noble es caballero está 
garantizado por las actividades ~acropolíticas de Alfonso XI, de manera que Ayala, en 
341 Michel OARCIA: Obro y penonalic/ad del concillf!r Ayo/o, cit., pp. 217-218. 
342 Cit. apud 0ARCIA: Obra .... p. 218, n. 22. 
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medio de la época de? desarrol1o de la caballería, sólo tiene que pulir a partir de obras 
cuya componente pOlítica y cabaUeresca es decisiva y voluntaria . 
En otro orden- de cosas, Ayala sobiepasa también la evacuación de una teoría a tra-
vés de una práctica que fomentan o conllevan los exempla. La moralidad· de los exem-
pla les está implícita. La simple afirmación de que una narración corta de un caso (real 
o ficticio) es un ejemplo, o afirmaciones parecidas. justifican el propósito de dichas 
narraciones, de man,era que el autor puede economizar a la hora de extraer él mismo 
una teoría por inducción del casO que acaba de presentar muy gráficamente ante los 
ojos u oídos del receptor. Cabe acentuar este hecho cuando hablamos de novelas-
marco, en las que los ejemplos están guiados por una conversación o un argumento inás 
o menos autónomo (caso del Sendebar, por ejemplo)343. En tal caso, la teoría se extrae 
automáticamente del contraste de la conversación o el argumento y el ejemplo que se 
presenta en la circunstancia concurrente. La historia, en cambio, yendo al socaire de 
una idea ·tal, n~ dispone de la misma capacidad genérica. El historiador que se sabe o 
se quieré al tiempo teórico, comO sucede con el canciller, es consciente de ofrecer algo 
nuevo donde la teoría no es tan evidente. Los hechos reates, desde el acento verista que 
los historiadores quieren colocar a sus obras, no penniten demasiada flexibilidad en la 
incorpo"ración de coyunturas narrativas que produzcan una autoinática e inconsciente 
reflexión teórica por párte del .receptor. Es eiltonces el autor el que debe darse a la tarea 
de la interpretación. Seguramente esa es la razón por la que Ayala extrema la_ interpre-
tación psicológica y social de los acontecimientos que narra. 
No queremos decir que su narración sea de un particular realismo. Seguro que, 
como cualquier historiador, omitió muchos casos que le parecieron no cuadrar bien con 
la carga ideológica que pretendía conferir a su obra. Fruto también de lo cual, otros, 
que le parecieron. muy a pelo pero que podían destrozar la visión de los hechos que que-
ría preseiltar, fueron interpretados de una forma parcial y, a veces, despiadada". De esta 
manera, Ayala conseguía extraer él mismo la doctrina y exponerla con claridad al final 
del acontecimiento narriuio. 
A continuación. nos interesa, precisamente, la técnica que Ayala utilizó para con~ 
seguir esta doble superación de la historia y los e.xempla. Y también la doctrina que, a 
través de esta técnica. ttansmitió a sus oyentes y lectores. · 
La técniCa historiográfica 
Para ilustrar la técnica historiográfica de Ayala no podemos ahora recurrir al con-
junto de su obra, ya que ello supondría emplear un espacio del que no disponemos, 
cuanto más que no es este análisis técnico el fin de nuestra investigación. Utilizaremos, 
por tanto, una de las más elocuentes crónicas del canciller,- la que dedicó al reinado de 
Pedro 1 de Castilla, que. además, es altamente significativa desde este punto de vista. 
343 Véase María Jesds l.ACARRA: Cuentlstic:a medieval en España: los orfRenes, Zaragoza: Universi-
dad de Zaragoza, 1979: Juan Manuel CACHO BLECUA y Maria Jestls LACARRA: «El marco narrativo del Sen· 
deban•, Homenaje a Dan José Maria Locarra de Miguel en su jubilodóf! del profesorado, Zaragoza: Aubar, 
1977, vol. 11, pp. 223·243. 
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garantizado por las actividades ~acropolíticas de Alfonso XI, de manera que Ayala, en 
341 Michel OARCIA: Obro y penonalic/ad del concillf!r Ayo/o, cit., pp. 217-218. 
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o ficticio) es un ejemplo, o afirmaciones parecidas. justifican el propósito de dichas 
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343 Véase María Jesds l.ACARRA: Cuentlstic:a medieval en España: los orfRenes, Zaragoza: Universi-
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Con ello ven4ría ajq.stificar otros p¡ntidos-tomados por el cronista y que vien~ a con-
densarse en que, dw-anJC loures anos de contiendas entre los ~_pnanastros, Pero López. 
llame al uno y al otro ·can el mismo nombre de rey, admitiendo la posibilidad de que 
aquel que se hizo 'coronar .en Calahorra sea. en efecto, portador de .algún tipo de legiti-
midad. ·En· un momento como ese, no puede el cronista ocultar sus pasiones352. 
Uno de los caballeros que. sufre 1a· ira: del rey es Alfonso .Ferrández Coronel, que,. 
en 1 352,· deCide: no ácojer a Pedro en Aguilar, según ·dice el cronista, por miedo al cau-
dillo-de la' hueste, 'Que siente una prOfunda enemistad·por.AJfonso. El rey decide. domi-
nadO Sin dUda por'Sü apetito irascible; tomar la villa de Aguilar. La ira del rey contras--
ta ·con lá actitúd "pi'opia de '1m caballerO ·de la'·Banda, y Alfonso lo fue el día de la 
cOrotiación ·de' "AifortSo ·xr, 6 ·sea de loS primeros353; Las''i:J.Oticlas- según las cliales la 
villa está _SiCddO t~á.dá llegan eD: medio dC _eóOrmé _PreO~~i6n. por parte del men-
slijero, Giidet'Fernátid_ez·. Atfonsó·to enbU·a cOD: i.ui_'e~toicisriio digno del propio Job~ Se 
~a._ sí,_ piro 'no St; síéri~~ ·a:premi~do. smo· l]ud_:sql()j>fuJisa <m_ que,riégadb ·ei caso, debe 
mof{i- io _lnáS "aP'rjt!si_iline_nie_que Pudiere;comO~'Caballáó~'El Darrador·retjeja esa tran-
qtiilida4 en hlleVC deinóiá del amiáiííerito: sti'digníd&t ito le impide calzarse 1éi 'amés 
' ' .. ,.. • • <1 ~- ~ :¡_,.'. . • . . . ·' . - ' < • • • • ' • • • ' ; 
ar_r;na,P9r ~~--~~{o ~~ .. ~J:tax· ~ue~O.Ia -~~g~ y·~.odin la Cape~~ De inmediato_, 
Alfonso ~-Y~-~ ,Q:~ ~~l~~~ ~o se siente" -~~~o,, s.ffiR~~~ sa~ .CI¡l~~~ son)as P«:fe~n­
cias. Su oBllg~!l--~s.Jl~~f:i,r:.~ on~io d¡~W,9r, lJ.tH~SQ\ld~ro suyo, .cqmo cuaJquiera de 
lo~, QYe~:.c?)~tOres,_.s.e.sow~~~ por esta :acti~U~ .y~ muy nervioso, ¡¡e_dirige a él _para 
infundi,rle P,~a.: . 
... edíxol~·[el e'scuderó]: «¿Óué facedeS don Alfonso·Ferrández. que la villa se entra-por 
el portillo del muro que cayó, e dori·Pedro Estebanez Carpentero; Coinendador mayor 
di~atiava; ·es ya -énb'ado en· la villá :cQn •mucha gente?» E dón Alfonso Ferrández res· 
· pondió: «Como-quiei que sea, primero veré a Dios»3S4. 
Sólo: entonces se dirige a· defender-su villa. Hecho prisionero en -un diálogo de caba-
lleros, es-.pUesto.-imte el rey, quieJ:y-ordena su muerte. La-actitud de Alfonso~Femindez 
Cor~niel· es cieriam:Cnte ·la ·de un ·digóo·caballero·.ae--la Banda y·con currículum ·singu-
lar: destác"adO'éiilabátalla del Salado;•fue ma:YOtdbmo·de"·Ehrique· (fututo rey) -y cope-
ro ni.a~ot'de _AlfonSi:f:XI y' Pedro L Elfo signifiCa que, en efecto, fue·gUerrero.y oficial 
acti~ode lif~~D- ca~eres~a. púeS ~ólo ·sus bottijJOn~ teníaíi a_CéeSó- a lbs _oficios 
é~a'iiós!al'Té}i35S~ 'cofiocíá' Affóriso'J~érráitdez lo'S' ó!d~riWrii'entós CJe-lii·BIÚitia 31 dedi-
llo, -y~ ~~búl Qií~ ·aDte·ü~ b~Ch9 de mm~ ·no ·convenlli'pte~air dé' la ·mfia:'$ é~Pftuto 
cofrespOD.~ciliie ~({Obiigil, 3Üri(¡ué: a vetes PUeáe d~p~naer dei' é'abaúei-O'Cúnteij:ik'tar . 
el significado de la ordenanza: \ 
\ 
:1$2 Crónica de Pedro l, ed. cit., año XVIT (1366), ~ap.!!. m y vú. En adel~ doy sioiplemente el año 
~n-~yúf!9~Y~91PÍ-~fl,_~º--:t~tas .. , __ ,. 
S3 Cf.q@n,J1'4~~g¡,ed.cit,_,cap.P9'll.p.,5q .... .- ., . , ~-'- . . . 
}S1 .. ,.IY,_(PS~).~.§3, . . .. •'"'-''· ·.,.: '·· _,· ... , .. ,,. .... :, , . --=··. '··· ,_· .- ... , 
35S Cf. DAUMET, árt. cit., p. 31. ~-tecl~nt_e,.~9fiSO DE CEBAL!.q;!-~ Y 9J,LA: Lq orden 
y divisa de ·la Banda Real de Castilla, cit., p. 75, n. 22. 
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~me~en~. que -todo cavallero de la Vanda,. _que faga mupho pQr o:Yr .mis~ en la 
tnañ8na, /Jodiéndola aver. porquel ayude DioS en. Sil ca:v_~epa. en-lo q11r ,prOvare en 
servi~io,~.e Dios y de su señor3S~,. 
Alfonso Ferrández, -desde 1uego;.ileva a ·s~ Óitiln~ Cxtremo.la posibilidad de. ~scu~ 
~bar el O.riCiO di~iQ.o, ~ ellp ~la· acentúa~ pt~am~~te, ,&u,~Ü~ciRika-., . . ' 
En -~ienas ~aS¡'?neS:~~~ ~Y. ;pe~, .utiliz~·~recl:lJ:Sos, ~er;i~~~e.nte .. cabáll~rescos 
con fm.e.s._¡¡p~~aballe~sc~~· E~ ~qs tal~s •. el,n¡madqr C:~ll ~~cJ!m~ espec~~. en la psi.,. 
colo~ 9e1 proW.~AAis~, U~o ~ IQ~ ~II.SQ~ m~ _espect¡le~.ar~~ ,4e_.e;s"-,fo~·de Jt,iftlqU" 
e~ ~~ ~~ que o,rg_Q.J;ÚZa eQ-la- cas~ellaiÍa ciu~d, 1Qe TofAAsi~, U!J. to91eo ~~~. de 
c.ÍD¡cu.~n~ ~eros..pqr cada parte. 
: -~Lre.Y ~. s~~ P~l.oi:denamiento de la Banda, según el cual- :los, caballeros con· 
vpc!Mios -d,~~l;l.{lSis.~ {ll_tomeO pregonado ca cierto nan. serta onra de la..Vanda_fq.zer.-
s.eJust(J:O.-·tomeo .et estar el-. cavallero de la V anda a diez, leguas-- dende et non ;ser y, 
· de,manera que,_el caballero que no asista está sujeto a -la grave·.pena de .que non,.zraya 
por un mes =la Vtll.!da, et·que venga.Jr.es venidas.con un cavallero . ¡¡ue. non sea de ·lo 
Van(la non· teniendo·él.lan9a3S7.:f)e esta ma.nera asegura,. más &menos;'la presencia 
de los- cab8lleros •. Ocuito en el regio: ánimo, sin ·embargo., oScurOS-deseos nada caba-
llerescos no~ son descubi~rtos por·el ·cronista, con ·la autoridad de los .mismísimos 
privadOs· del-rey: 
~' S~B:und dCcfan algunÓs ~e su~. privados desp~és_~ .!lf.ÍU~?J t~~ ~d9 ~¡··;ey :~~r 
estonce porque tenía fabladO qUC. íÍloriese ende d0t1.:Íi'8drique; ~b-e de s'anti&go._ Cl 
,¡,:¡ . . · . · ... ,. • . .. .. r;,o·)l-;J. o:·- .. , .. -,.; ·_ ·. __ , . - _ .... , 
~~"í!l esta~a. ay, e entrara en aquel torJ;teO_: petO non Se púd.o_ fáCct, ~non l~ quiso el rey_ 
~Ccibrlr ·este ·secreto a tOs que entTaiort en'·el tonleó,''q~e 'avfail .w; taeer eS~ obéa._._e 
por_~iÓ cC~ó3SS:, ' . . - .. -,; . , ... ''· ' .. · ' 
. " ~ ' . 
Pedro sé nos niuéstta--iriseguro· . .-No O!Mi~ 1dlríárn0s, ~'publi~tí'SifideifD.i"Si<luiefa 
a aquellos que debieran ejecutarla y que. son sus más allegados. Porque lo que preten-
de ey algo que infringe todas laS leyes, las escritas y las que no Jo están. Las escritas 
desde luego.-puesto.que si algún· principio rige·en __ elOrde-JUuniento de .. Jos torneos de 
~~.J,J~AA ~s. pre~~.~~n~~-·q~.é~_~e~,_S~ .. iri~CA~ .. ~.~~-·r(Wias~ IO~.~s.~ 
las: .. capel:inas .pulidos, .. proln'bici6n,de·-golpear .con .Ia,punta.de Ja.-espadllt respeto .baeia 
aqu.~llos qlie .'Piérd~ su·"átlb&·o-a :los_ que ~n ~n tieita359. ~~_:qne y~- dé_las 
óÍ"d~nis kigi~~i:iSJ~: pero qU~ •. sobi:e)o®, ~~-rCfi~r,;n ala;~~ér,l. tUi)liibid4A.dCl qPnci-
lio--de · H3? .en Oennont: ·en elton;reo·sobre todo,está proh.ihido· _el derram~ent9 _de 
s.~~:~): ~~o~p .. X ~~~-q~~ )g~)~~~~lfti~Jqrite.o.P.f~tít!iji,.~ ~pf#~ªp~ e~.-.tj~ 
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Con ello ven4ría ajq.stificar otros p¡ntidos-tomados por el cronista y que vien~ a con-
densarse en que, dw-anJC loures anos de contiendas entre los ~_pnanastros, Pero López. 
llame al uno y al otro ·can el mismo nombre de rey, admitiendo la posibilidad de que 
aquel que se hizo 'coronar .en Calahorra sea. en efecto, portador de .algún tipo de legiti-
midad. ·En· un momento como ese, no puede el cronista ocultar sus pasiones352. 
Uno de los caballeros que. sufre 1a· ira: del rey es Alfonso .Ferrández Coronel, que,. 
en 1 352,· deCide: no ácojer a Pedro en Aguilar, según ·dice el cronista, por miedo al cau-
dillo-de la' hueste, 'Que siente una prOfunda enemistad·por.AJfonso. El rey decide. domi-
nadO Sin dUda por'Sü apetito irascible; tomar la villa de Aguilar. La ira del rey contras--
ta ·con lá actitúd "pi'opia de '1m caballerO ·de la'·Banda, y Alfonso lo fue el día de la 
cOrotiación ·de' "AifortSo ·xr, 6 ·sea de loS primeros353; Las''i:J.Oticlas- según las cliales la 
villa está _SiCddO t~á.dá llegan eD: medio dC _eóOrmé _PreO~~i6n. por parte del men-
slijero, Giidet'Fernátid_ez·. Atfonsó·to enbU·a cOD: i.ui_'e~toicisriio digno del propio Job~ Se 
~a._ sí,_ piro 'no St; síéri~~ ·a:premi~do. smo· l]ud_:sql()j>fuJisa <m_ que,riégadb ·ei caso, debe 
mof{i- io _lnáS "aP'rjt!si_iline_nie_que Pudiere;comO~'Caballáó~'El Darrador·retjeja esa tran-
qtiilida4 en hlleVC deinóiá del amiáiííerito: sti'digníd&t ito le impide calzarse 1éi 'amés 
' ' .. ,.. • • <1 ~- ~ :¡_,.'. . • . . . ·' . - ' < • • • • ' • • • ' ; 
ar_r;na,P9r ~~--~~{o ~~ .. ~J:tax· ~ue~O.Ia -~~g~ y·~.odin la Cape~~ De inmediato_, 
Alfonso ~-Y~-~ ,Q:~ ~~l~~~ ~o se siente" -~~~o,, s.ffiR~~~ sa~ .CI¡l~~~ son)as P«:fe~n­
cias. Su oBllg~!l--~s.Jl~~f:i,r:.~ on~io d¡~W,9r, lJ.tH~SQ\ld~ro suyo, .cqmo cuaJquiera de 
lo~, QYe~:.c?)~tOres,_.s.e.sow~~~ por esta :acti~U~ .y~ muy nervioso, ¡¡e_dirige a él _para 
infundi,rle P,~a.: . 
... edíxol~·[el e'scuderó]: «¿Óué facedeS don Alfonso·Ferrández. que la villa se entra-por 
el portillo del muro que cayó, e dori·Pedro Estebanez Carpentero; Coinendador mayor 
di~atiava; ·es ya -énb'ado en· la villá :cQn •mucha gente?» E dón Alfonso Ferrández res· 
· pondió: «Como-quiei que sea, primero veré a Dios»3S4. 
Sólo: entonces se dirige a· defender-su villa. Hecho prisionero en -un diálogo de caba-
lleros, es-.pUesto.-imte el rey, quieJ:y-ordena su muerte. La-actitud de Alfonso~Femindez 
Cor~niel· es cieriam:Cnte ·la ·de un ·digóo·caballero·.ae--la Banda y·con currículum ·singu-
lar: destác"adO'éiilabátalla del Salado;•fue ma:YOtdbmo·de"·Ehrique· (fututo rey) -y cope-
ro ni.a~ot'de _AlfonSi:f:XI y' Pedro L Elfo signifiCa que, en efecto, fue·gUerrero.y oficial 
acti~ode lif~~D- ca~eres~a. púeS ~ólo ·sus bottijJOn~ teníaíi a_CéeSó- a lbs _oficios 
é~a'iiós!al'Té}i35S~ 'cofiocíá' Affóriso'J~érráitdez lo'S' ó!d~riWrii'entós CJe-lii·BIÚitia 31 dedi-
llo, -y~ ~~búl Qií~ ·aDte·ü~ b~Ch9 de mm~ ·no ·convenlli'pte~air dé' la ·mfia:'$ é~Pftuto 
cofrespOD.~ciliie ~({Obiigil, 3Üri(¡ué: a vetes PUeáe d~p~naer dei' é'abaúei-O'Cúnteij:ik'tar . 
el significado de la ordenanza: \ 
\ 
:1$2 Crónica de Pedro l, ed. cit., año XVIT (1366), ~ap.!!. m y vú. En adel~ doy sioiplemente el año 
~n-~yúf!9~Y~91PÍ-~fl,_~º--:t~tas .. , __ ,. 
S3 Cf.q@n,J1'4~~g¡,ed.cit,_,cap.P9'll.p.,5q .... .- ., . , ~-'- . . . 
}S1 .. ,.IY,_(PS~).~.§3, . . .. •'"'-''· ·.,.: '·· _,· ... , .. ,,. .... :, , . --=··. '··· ,_· .- ... , 
35S Cf. DAUMET, árt. cit., p. 31. ~-tecl~nt_e,.~9fiSO DE CEBAL!.q;!-~ Y 9J,LA: Lq orden 
y divisa de ·la Banda Real de Castilla, cit., p. 75, n. 22. 
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~me~en~. que -todo cavallero de la Vanda,. _que faga mupho pQr o:Yr .mis~ en la 
tnañ8na, /Jodiéndola aver. porquel ayude DioS en. Sil ca:v_~epa. en-lo q11r ,prOvare en 
servi~io,~.e Dios y de su señor3S~,. 
Alfonso Ferrández, -desde 1uego;.ileva a ·s~ Óitiln~ Cxtremo.la posibilidad de. ~scu~ 
~bar el O.riCiO di~iQ.o, ~ ellp ~la· acentúa~ pt~am~~te, ,&u,~Ü~ciRika-., . . ' 
En -~ienas ~aS¡'?neS:~~~ ~Y. ;pe~, .utiliz~·~recl:lJ:Sos, ~er;i~~~e.nte .. cabáll~rescos 
con fm.e.s._¡¡p~~aballe~sc~~· E~ ~qs tal~s •. el,n¡madqr C:~ll ~~cJ!m~ espec~~. en la psi.,. 
colo~ 9e1 proW.~AAis~, U~o ~ IQ~ ~II.SQ~ m~ _espect¡le~.ar~~ ,4e_.e;s"-,fo~·de Jt,iftlqU" 
e~ ~~ ~~ que o,rg_Q.J;ÚZa eQ-la- cas~ellaiÍa ciu~d, 1Qe TofAAsi~, U!J. to91eo ~~~. de 
c.ÍD¡cu.~n~ ~eros..pqr cada parte. 
: -~Lre.Y ~. s~~ P~l.oi:denamiento de la Banda, según el cual- :los, caballeros con· 
vpc!Mios -d,~~l;l.{lSis.~ {ll_tomeO pregonado ca cierto nan. serta onra de la..Vanda_fq.zer.-
s.eJust(J:O.-·tomeo .et estar el-. cavallero de la V anda a diez, leguas-- dende et non ;ser y, 
· de,manera que,_el caballero que no asista está sujeto a -la grave·.pena de .que non,.zraya 
por un mes =la Vtll.!da, et·que venga.Jr.es venidas.con un cavallero . ¡¡ue. non sea de ·lo 
Van(la non· teniendo·él.lan9a3S7.:f)e esta ma.nera asegura,. más &menos;'la presencia 
de los- cab8lleros •. Ocuito en el regio: ánimo, sin ·embargo., oScurOS-deseos nada caba-
llerescos no~ son descubi~rtos por·el ·cronista, con ·la autoridad de los .mismísimos 
privadOs· del-rey: 
~' S~B:und dCcfan algunÓs ~e su~. privados desp~és_~ .!lf.ÍU~?J t~~ ~d9 ~¡··;ey :~~r 
estonce porque tenía fabladO qUC. íÍloriese ende d0t1.:Íi'8drique; ~b-e de s'anti&go._ Cl 
,¡,:¡ . . · . · ... ,. • . .. .. r;,o·)l-;J. o:·- .. , .. -,.; ·_ ·. __ , . - _ .... , 
~~"í!l esta~a. ay, e entrara en aquel torJ;teO_: petO non Se púd.o_ fáCct, ~non l~ quiso el rey_ 
~Ccibrlr ·este ·secreto a tOs que entTaiort en'·el tonleó,''q~e 'avfail .w; taeer eS~ obéa._._e 
por_~iÓ cC~ó3SS:, ' . . - .. -,; . , ... ''· ' .. · ' 
. " ~ ' . 
Pedro sé nos niuéstta--iriseguro· . .-No O!Mi~ 1dlríárn0s, ~'publi~tí'SifideifD.i"Si<luiefa 
a aquellos que debieran ejecutarla y que. son sus más allegados. Porque lo que preten-
de ey algo que infringe todas laS leyes, las escritas y las que no Jo están. Las escritas 
desde luego.-puesto.que si algún· principio rige·en __ elOrde-JUuniento de .. Jos torneos de 
~~.J,J~AA ~s. pre~~.~~n~~-·q~.é~_~e~,_S~ .. iri~CA~ .. ~.~~-·r(Wias~ IO~.~s.~ 
las: .. capel:inas .pulidos, .. proln'bici6n,de·-golpear .con .Ia,punta.de Ja.-espadllt respeto .baeia 
aqu.~llos qlie .'Piérd~ su·"átlb&·o-a :los_ que ~n ~n tieita359. ~~_:qne y~- dé_las 
óÍ"d~nis kigi~~i:iSJ~: pero qU~ •. sobi:e)o®, ~~-rCfi~r,;n ala;~~ér,l. tUi)liibid4A.dCl qPnci-
lio--de · H3? .en Oennont: ·en elton;reo·sobre todo,está proh.ihido· _el derram~ent9 _de 
s.~~:~): ~~o~p .. X ~~~-q~~ )g~)~~~~lfti~Jqrite.o.P.f~tít!iji,.~ ~pf#~ªp~ e~.-.tj~ 
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~ '·~ 1 .. a.'Con1pcjSieí6il: de-Já:Cr6nicd de Pedro 1 tiene. sin'dil~·variaS Iiioti'VacióheS':-l:Jna 
_ de ellas, sefialada por·Micllél'Guciaratiende·--a: -ta···necesidad'de,.. Peró- 1L6¡5e:i''de -des-
prenderse· de algUna:maneta 'del ·clásico em¡i'é'Í-é'gilamieñlo que- SU' pafue y· él niismo 
habfun ¡mu:tiCado:·Femdn PéreZ; el padte de!.<:anciller;sehabfa desarto11ado·enla corte 
delrey ciuel Y' había tenido;all{,:a-su·.Jado, sus·-intereSes:-funcionariales. •Pero;l:ópez fue 
criado en aqueQa 'misma corte.' :y,- de- hecho,. -Su -primera: intervención··caballeresca' se 
presenta-·como·una'de J.as obligaciones propias .del-alférez de 1a-Otden de-Ja Banda; La 
crónica fue compnesla durante época Trasllimara. y, de 3lguna.manera, Pem L6pez se 
sentía-obligado-a difuminar-su. pasado mediante-la exposición 'erítica y-protrastamaris-
ta. -~ -~uellos afios344.. _ 
·lia-,J:lecci6iJ:.IdeJ,~-tés:nica. dada_la idea caballeresca.y. te~ que-acabamos de 
ex:pli.<:=,ar. era quizá$.-dem!!Si4~0 simple: consistía en oponer .a ambOs~bandos a través-de 
la id~'?J9gíay ~~-,im~gilyJñ~, caball~._Qe ~ta manera. fundamentánQose en la pro-
fes~ó~ Y,;n~~ de,~~ caball~.(J9día ·a~ar a,_uno.de los ~Q.os (el ~driSta) y esta-
bJ~~·- ~.W-i~o--~~~·-~ i4~8§_,~eó.ricas SQ,b¡e_la cabaile.rf.~. . 
. _ . ~m.B:Si~() ~~P:~fh ~ P.~ faJ,~4? d.~ ,up._ P,un~o de referencia~ A fin de c~(!ntas Pero 
L6~~-~~~ ~!yq._~-~~4~ :~. ~-lli~.n~)peoú,,4é ia_ vi~a polític~ el último que :S.~,habfa 
~u~i~O_C?p. Casti.I_~~.a~w~~Ael reit13:do de~~-~ •. el d_e Alfonso XI. Si ~fOJ1SP _repre-
senta~a abs~lu~~fl~ 1,a idea_c~balleresca, Pedio suponía .~na_ ~ptura trágica 9-tie lle-
va~~-~ ,Gashlla al ~~s-~~- ~~pezando por ll!Qrd~n de 1¡¡ ."f:landa, cuyos o~ci~~s fue-
ron 'trasladados o asesinados Por un ~y cuyos iasgos de crueldiid son_ aceÍltuados por 
un historiador p~ial. Una ruptura que significaba decadencia. AlgunOs tratadOs de 
caballerl8. s~ s~iúában en iós ~nicios de ésta, cuando aún no existl'a, y declaraban que 
la caba~letíé. ·seiinstitlifa, pre'cíSame·n~e. para terminar con 'un estadO ·s·oCiai34S, La caba-
llería se presenta bit, entonces, comO' la creación de un factor:: de· orden espiritual y 
moi-al- ·con orierttációh política. De esa manera, sin ir más lejos, lo establece· Ramon 
Uull_al inicio ae·su Llibre de "tordf! de cavalleria, quíerijuSdfictfei cooiieDzo de la 
caballería potijue: 
Defalli' caritat, Jlej,altat, justícia e veritat en lo rnón. Com.en~a enemis~t. deslleialtat, 
injúria e falsetat. E Per ~O fo error e torbamenj en lo poble de Déu,.qui era creat per 
r;o que Déus sia amat, conegut, honrat. servil e teinut per home.346. 
El código caballeresco, su sistema moral0 altamente codificado a través de varios 
siglos de aten¡;:i6n por parte de prelados y nobles, llegaba siempre como imagen de con-
troJ; la caballería,. de he<;:~Q era un ordo, como Jo e~ la ~~recia o el más_abigmado 
de los Iaboratores. Un orden doble, en cualquier maneJ:a,_p!)r c~to su misión era pre-
344 VKI. Michcl GAROA: Obra .•.• partes primera (sobre el bockgroundfamirnu: del canciller) y segun-
da (ml'is ex.plfcltamente sobre las CIÓO.ica"!l). · 
345 Véanse las obras citadas de Fu»u, L' idéologie du glaive y L' essor de la· chevalerle. Los tratadOs 
caballerescos de las. dos 6pocas que examina Flori son, ta1 y como demuestra, un intento eclesiástico por. 
reducir a1 orden, a través de una sacralización controlada de la función, el estado de pill;tie y caos de los caba-
lleros. 
346 Ed.cit.,cap.i,p.4I. 
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cisamente~e·stabiCcerlüCD.'elniuttdo sribliin8r-a'ti'a.Vé8 de-la defeltS'aM'z.. 0'-inClusd·triple; 
si pensamos qile--cádá''ffiigrt\e"nto de cftballétí~ régülado por seve'tt:IS:-órdertamiéiltos, es 
tambiénunaoi'den. '' .,:~,; ,,,, > . · ., :,... ·.n .... , ·, 
Pero López .no-descoilocía esta característiea.-'La vida ·del'-canoille:·fue azarosa,·Y-
la herencia cultural; de-su padre y de-sutfo·abuelo,'Pedro ·Barroso, muy nca¡.Ayala-reco-
rrió\varias cortes ·europeas. en particular la1rancesa.y la inglesa~,recibi~de su ~ la 
mnMotogía propia de. un.·funcionario de alta .categoría;. ducho en embajad~¡-y de don 
p~ Barroso la-de: la básqued~ ·de los. libros318, Por otro lado •. su: !ormac1~ cultural 
tamPoco es desdeñable • .En el Rimado. de PalacíP declaq¡.muchas. cpsas. y deJa entrever 
muchas otras: Lanzarote. Amadís, Eg-idio ~.tomano,-.Al~Q!~sq X~ entre:9.~S, son nom-
bres qu~ forman-parte de; 1~ memoria del cancillerJ49. Uno~, con .s.u~.me:ntiras probad{JS 
y otros con su aceptabilfsin)a teoría fo~jarqn ~!18 ideo1q~a -en Pe~ JA~z .. Y no es 
improbable que el centro de esa. ide_qlpg!a política sea, ~1 .de~omi?~c;lor c~~n:W;l de todas 
esas actividades, políticas y culturaleS: ~a i~ag~n pública 4,71 p~q~pe co~o ~_ntro de 
una sociédad_pQlÍ~ca caball~sca350, Este _propó~i~_había s14~ "lt.c~a~~ ,po.r Alfom¡o ~ 
en las Siete Partidas y contin~~~ desde_ la dec1d1da y consc1~n~~ _óp~~- ~ab_a,IIeresc:_a. de- Alfonso :Xi;" cuyo 'CUimén · eS'"lii créación de tá Banda y su _institu~_ón como fuerza 
políticO. cuyo ciintto es et rey: üii contrato, el de la orden, q~e ~~'Se ~ena·~ajo_,otro 
contratO, el'dC:l vasallaje o la niltUrález~, asf que el efecto sohdarlo es dotile. 
Peto López pertenece a la segunda generación de caballerós de la Banda, aquellos 
que ya. han asentado su estatuto nobiliario y, además,, son coil~ores de_ las leyes alca-
laínas y de las Partida~. La fonnación de los decemos anteno~s se acnso~a en perso--
nalidades comO la de Ayala, escritor ,con~ciente de su fonnac16n y de la unagen que 
desea en el mundo al- que él mismo pertenece. · .. · .. 
Los acontecimientos históricos permiten a Ayala construir una-crónica a base de 
contrastes, de profundos contrastes, guiados por uno de ellos que se superpone .a _los 
demás y que ordena las tomas de partido del historiador: lo anticaballeresco presidido 
por un .mal príncipe. frente a lo caballeresco dominad~ ~-otro que, si no ~ ~ecto, 
es, por. lo menos, respetuoso del significado. que los pnnctplOS ~e deudo pol,íti~. tienen. 
La.crónica es la historiad~ los desmanes de Pedro y las virtUde.~ de Enrique Y los 
otros caballeros opuestos a Pedro. De alguna manera, sin ser explí~to en este p~to, 
Ayala representa en Pedro 1 las características que Alfonso X expone en la ley· dedic~­
da al tirano .en concreto el ell'ql' profundo de alejar de sí lm¡ buenos caballeros, la arbJ-
trariethtd ~ a1gun8s de sus.deci~ic;mes,la facilidad en dejarse llevar por. las P3S:iones, 
etcétera. Razones que; por otro ~do, pennitirfan que se le levant¡lSe el poder a~que ;~ 
hubiera obtenido de manera correcta, o sea tornase el señorfo derecJ:p t:n tortzcerol • 
347 La elea:ión de este sustantivo no es en absoluto casual, comó ha demostrado Gcorges Duav• Les 
trois orrlres .•• , cit., Il,m. 
348 Vid. Michel Garcia: Obra .•. , cit., parte primera. · , . .. 
349 Cf. Robert Brian TATE, art. cit., p. 46; y Helen L SEARS: «The R"'111do de Palaao and the De 
rcgimine principum" tradition of the Middle AgeS»¡ Hispanlc Review, XX, 1 (195~)· Pp• 1-27. 
350 Imagen, por ouo lado, en pleno desarrollo en los sigl~ XlV y xv, Y ongen mdudable del estado 
moderno, como ha demostrado Bemard GtlENÉB: L'Occident ... , Clt. 
351 Partidns, IT,!, 10. 
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habfun ¡mu:tiCado:·Femdn PéreZ; el padte de!.<:anciller;sehabfa desarto11ado·enla corte 
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344 VKI. Michcl GAROA: Obra .•.• partes primera (sobre el bockgroundfamirnu: del canciller) y segun-
da (ml'is ex.plfcltamente sobre las CIÓO.ica"!l). · 
345 Véanse las obras citadas de Fu»u, L' idéologie du glaive y L' essor de la· chevalerle. Los tratadOs 
caballerescos de las. dos 6pocas que examina Flori son, ta1 y como demuestra, un intento eclesiástico por. 
reducir a1 orden, a través de una sacralización controlada de la función, el estado de pill;tie y caos de los caba-
lleros. 
346 Ed.cit.,cap.i,p.4I. 
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cisamente~e·stabiCcerlüCD.'elniuttdo sribliin8r-a'ti'a.Vé8 de-la defeltS'aM'z.. 0'-inClusd·triple; 
si pensamos qile--cádá''ffiigrt\e"nto de cftballétí~ régülado por seve'tt:IS:-órdertamiéiltos, es 
tambiénunaoi'den. '' .,:~,; ,,,, > . · ., :,... ·.n .... , ·, 
Pero López .no-descoilocía esta característiea.-'La vida ·del'-canoille:·fue azarosa,·Y-
la herencia cultural; de-su padre y de-sutfo·abuelo,'Pedro ·Barroso, muy nca¡.Ayala-reco-
rrió\varias cortes ·europeas. en particular la1rancesa.y la inglesa~,recibi~de su ~ la 
mnMotogía propia de. un.·funcionario de alta .categoría;. ducho en embajad~¡-y de don 
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347 La elea:ión de este sustantivo no es en absoluto casual, comó ha demostrado Gcorges Duav• Les 
trois orrlres .•• , cit., Il,m. 
348 Vid. Michel Garcia: Obra .•. , cit., parte primera. · , . .. 
349 Cf. Robert Brian TATE, art. cit., p. 46; y Helen L SEARS: «The R"'111do de Palaao and the De 
rcgimine principum" tradition of the Middle AgeS»¡ Hispanlc Review, XX, 1 (195~)· Pp• 1-27. 
350 Imagen, por ouo lado, en pleno desarrollo en los sigl~ XlV y xv, Y ongen mdudable del estado 
moderno, como ha demostrado Bemard GtlENÉB: L'Occident ... , Clt. 
351 Partidns, IT,!, 10. 
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rra santa36t, Ese es el comportamiento ~nés de la caballería, el código elemental, 
incluso a pesar de su origen- canónico. 
En las novelas caballerescas cualquier lector podía distinguir al buen cabailero del 
· malo en cuestiones por el estilo: un Lancelot podía pennitir que su enemigo tuviese 
semejantes ventajas que él mismo, o podía ser misericorde con él. Todo aquello calaba 
,.de lleno en la _mOral caballeresca, sobre todo en los divertimentos o ejercicios mili~­
res, donde era fundaniental salvaguardar la integridad de los combatienres porque. al 
fiil y al cabo, todos Ventan a pertenecer al mismo ejército. No era inusual que los tor-
neos se utilizasen como forma de venganza personal por parte de algunos caballeros (y 
en el siglo XV el que enfrenta a -los hombres de Santillana y a lOs de Álvaro de Luna 
tiene tintes de presentarse asO, pero lo que está claro es.-que aquello· no era tolei'ado por 
las leyes ni por el código mOral. Hasta tal punto, ya· vemoS, que' Pedro no se atreve a 
cumplir Sij deseo. Hasta un mal caballero podía ver de muy lejos que una actitud tal era 
a todas' luces inmoral; Lo que imp~ no es lo que. sucedió. pues, de todas ritanei'as, 
Fadrique salió incólume de los Ólalos deseos de su rey, Pero· la posibilidad de que 
hubiera sido la víctima de un torneo y todo ello encargado o deseado por el rey hace de 
éste-un ser despreciable que Pero López, mostrándonoslo inseguro y desconfl8do, se 
encarga de acentuar.-FmB:~mente, Pedro .prefiere-preparar una celada, en la·que Fadrique 
pudiera caer, .de no s.er.-porque fincó muy rescelado. del rey362, · 
La infracción de las leyes caballerescas por Pedro sobrepasa !~amente el campo 
de acción de las orden~as de la Banda e ingresa eri lo más peligroso, pues toca las 
nolmas de Alcalá de' 13i4s:·TQdo ello _potenciado, como es natUral, por un antagónico 
cronista que se ComPlace erí detenniitar las causas oscuras de los acontecimientos. a 
veces co"n no pOC·a· parciillida:d. Algo así suCede en el caso q~:~e s~guen do~ caballeros del 
rey contra· dos hermanos· gallegos acusados por los priinerOs de ttaici~n y-decididos a 
mantener una lid en campo ~errado a caballo, como conesponde entre hidalgos. Todo 
ese c,eremo~ljJ.Jridico_s~ halla reglamentado. EQ. Alcalá se restablecían lias leyes sobre 
361 La _r.egla de la B~Qa,tennina eón una serie de capft!Jios acerca de los torneos y las j!,ls_l;ls. El tor· 
DfO es un gran espectáculo, Y. ~bil!_n tul: _ejercici-o militar. f'e~ ~· en gran med.ida, un hecho cuiiJ.!ral, de 
ltitetcambio, tal y·como·lo ve:Maui-ice Keen: «A ·causa de· su gmn· éeilcuttenciá," Ya que los caba1It!rcis acu· 
dfan sin cesar de todas. partes pa¡a asistir a los grandes·.~omeos, l!stos constituyen una pod,efosa,fuena.para 
que los modelos y l~ ~~-de la caballcña europea se unUicaran. El __ hecho de ql!e .la popt¡4rldad de los 
torneOs aúmen·_·a,·pesár'dildia finne censura d_e"la Iglesia_; nÓS "d~,lá nÍedida de la expahsimi'd'e¡los valores 
y de'ias aclitudi:s caballtirCscas que avanzaban itidepen"diéntes'de la"opUiión Oficial de la Ig]tSiS:.:í> En efecto, 
las Pl9hibie~neltde ln~~-iQ-U:~·CiennQnt~.JI-30•(11 C,o_nCil(Q) tuvieron sólo un éxito .. relatívo: .consi· 
guieron, quizá. qu.e los to~s Íuetal!- cada _vez menos cr;uentos, p;ero 1I14s fi!SIUQSOS. AlfMSO .X ~¡;gi~tró 
muchU· de laS indkaCionés· de :Cltm-Wnt, unto erÍ él E'sj)éciúO cóiúo ~ laS f>-iiriiiias. Ei1 el pruDeio akgUra· 
ba que el torneo no era un fas1o lícito, sino que tan sólo tenía sentido dentro de la guerra, y en él ha~fa que 
emplearse a fondo (EsplcuhJ, m. VD, 5). En las Siete Partidtu,·al hablar de los modos~ que las pel-sonas 
deben ser entemulas, ellegisl~r deja claro ql!C los cadlive.-ea procedentes de _los tomeoo no .son nacfa_ bien 
recibi~os e!l el ¡;anlposl!Jlto., 'Cf. f'!rtidas ~ xm, to:· "'rnm.éáp:limto C!J vna manera de vso de armas, que 
CazeidoS C~aJtei08;' e l~·$ ~i ~~·en' li18ooos logite~;·e ·-a~ li. Iati veSadas, que mu~n _at¡¡;u,~os del· 
l!ós:·s·porquci Cotefullo·~lii'é:iil~-qúC·~ eride muchos.péligri)s. e_ muchos ~.tanbieil"a íos cuer· 
pos como·a las almas, dcferu;lio quC1ó'nbü·"faiessen.:·Epara"CSto vedar rl\aS"fufuementC.~-Por pena a loS 
que entrassen en el tomeamiento, e alli muriessen, que los non ~ en el ceménteTio con 'los otros fie· 
les Christlanos ... ~~>. · "' · · · ..... · 
3~2 Cr6nica ck Pedro/, L cit. 
EL BN1RAMADO CABALLERESCO 173 
los rieptos promUlgadas en las corees de Nájera. Las fonnas de r~epto a1U escritas con-
sideran la posibilidad de que éste se solucione mediante una lid. Ahora bien, dicho 
ordenamiento no contempla un procedimiento ~special que regule la marcha de las 
lides y. puesto que no se halla. tampoco en otros ordenamientos o fueros, el procedi-
miento, según la prelación establecida por el Ordenamiento de Alcald363, debe regirse 
por'lasPártidas, en este. caso vn, DIJ, título «De las lides». En este título se 4a una cier-
ta prioridad al papel de los fieles en el ~xamen de las armas, y ~n )3. po_sib~lid~ de que 
exista una igualdad en las posiciones y en el arnés, aunque nada se dice-én cúanto a la 
calidad de las annas y los caballos, e incluso se ad~ite qu~ uno~ puedan U;ner caballos 
y Umas de m~jor cali~. ~ero el tipo de annas eiitá y dC:be estar ~ispuesto por el rey 
y revisado por los fieles364, 
La ac~_ión de l_o~ caballeros y los fieles de Pedro eS justamente la contraria. Para 
empe~: ~Í Cf?iris~'J?9ne en-.dtid_a que exis~ caso de tri:üciÓÓ_·p~r e1 q~~ p_uedan ser 
retados los g~legoS, y atribuye ~?l hecho más bien a la amist~4 _de los c;:aballeros con 
Gutier Feirández de Toledo, a (¡uien Pedro había ordenado m~. tieO,.J?O ap-á.s. _,Sn 
segundo lugar, los caballeros retadores cometen la absoluta ileg8Iid8.d de enteiTar dar-
dos en el suelo. Pero los caballeros, además de inmorales, son de una torpeza desme-
surada que hace entrar en juego a los· fieleS, partidarios del rey; que debei"fan estar fuera 
del campo, seg1in dice la ley. Imaginemos _la~~ de los caballeros buscando ~eses­
petada fuente Su trampa' Y los fiéieS que salert en· su socorro; ·Peio López consigue tra-
zar" una pintura algo grotesca: · ... 
E desq1.1e en~n en el campo.(los caballeros t;le ~~ ·p,~sl._púsose a pie Lope 
. Nliñez de Carvalledo, que era uno de los reptadores; e andaba catap.do dardos que él 
ficicra soterrar en et campo, e ncm tos tallaba: e Marten Lópf:z de Córdoba.- caniarero 
mayor de1 rey, que ~ía do se pusieron los dardos,_ e andaba en el campo por fiel, Ueg6 
en un caballo, e traía.unacaiia en la mano e daba con ella en tierra, en guisa que Lope 
Núfiez -entendió que le facía.señas do eran los dardos, e fuese para allá, e fall6los, e sacó 
quatro dardos .. ;36S. 
Llegad9 este caso~ a todas luces ilícito, el retador en cu,~ti9o lapza un dardo que 
mata~el caballo de Arias V~ue'z~ u,no de lqs,galleg~ •. como ~ecu~ncia,de lo.cual, 
y_ de m~era accide"tal· éste sale del campo esta,bleci~ ~ ~ 1i9. pe ~. el 
caballero gallego es hech9 preso_~~ ;U~il y ejecutado por orden~~ ~y. ~ cier,. 
to que ef ~taPo n~tien~ 4erecb.9 Q ~del camp<>. y la ley dice.expresiun,ente _qu,e,_ en 
este casQ, .el q~ sáiga,pe~ ser .. ~~P. por vencido.-Pel'f? la ~ey y~ un poco más lejÓs; 
·Pero si· por- maldad de caua110 o por rienda quebnufat o' por otra Ocasión maniíteSta, 
segund·bien-vista de los fieles contra su-voluntad.· e D9D pol'-fu~·delob'o coinbatidor 
saliere algunó delloS · del campo, si luego que pudiere· de pie o de cauallo toma,re ;ai 
campo non s~ ven~ido por tal sallda36ó. 
3~3 Ordenmnienro de Alca/6, ed. cit., XXVlli,J, pp.69-74, «Cómo todos los. pleytos se deben librar 
primeramente por las Leys deste -~b,ro; et lo que por ellas non se pudiem librar, que se libre por Jos Fueros; 
et lo que po_r los F!lCf'OS non se P.1Jdiere J!~. que se libre. por las Partidas~. 
364 Partidos, VII, m, 2. . . .. , 
365 Crdnlca de Pedro 1, xJ: (13&1)~ ív, p, 261. 
366 Partidas, Vil, nu, 4. 
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sideran la posibilidad de que éste se solucione mediante una lid. Ahora bien, dicho 
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y revisado por los fieles364, 
La ac~_ión de l_o~ caballeros y los fieles de Pedro eS justamente la contraria. Para 
empe~: ~Í Cf?iris~'J?9ne en-.dtid_a que exis~ caso de tri:üciÓÓ_·p~r e1 q~~ p_uedan ser 
retados los g~legoS, y atribuye ~?l hecho más bien a la amist~4 _de los c;:aballeros con 
Gutier Feirández de Toledo, a (¡uien Pedro había ordenado m~. tieO,.J?O ap-á.s. _,Sn 
segundo lugar, los caballeros retadores cometen la absoluta ileg8Iid8.d de enteiTar dar-
dos en el suelo. Pero los caballeros, además de inmorales, son de una torpeza desme-
surada que hace entrar en juego a los· fieleS, partidarios del rey; que debei"fan estar fuera 
del campo, seg1in dice la ley. Imaginemos _la~~ de los caballeros buscando ~eses­
petada fuente Su trampa' Y los fiéieS que salert en· su socorro; ·Peio López consigue tra-
zar" una pintura algo grotesca: · ... 
E desq1.1e en~n en el campo.(los caballeros t;le ~~ ·p,~sl._púsose a pie Lope 
. Nliñez de Carvalledo, que era uno de los reptadores; e andaba catap.do dardos que él 
ficicra soterrar en et campo, e ncm tos tallaba: e Marten Lópf:z de Córdoba.- caniarero 
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364 Partidos, VII, m, 2. . . .. , 
365 Crdnlca de Pedro 1, xJ: (13&1)~ ív, p, 261. 
366 Partidas, Vil, nu, 4. 
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:.'; -~' ~~-~.~d~ .red~ ~1~,- ~t~c~?~if~tatileittC~t~eci_de 'IOS}úhites ·de la tey, 
1? que_ ~~~!~ca. q':Te ~~?~'.retado; Vascó" PéteZ; se_ dirija ih~gnadd-·at rey~- diciéodoie, 
stmple y·nanamenre S-efior, '¿qué juSiitia es 'éStO?!'"'' · · · -' · --- ·' · ,. 
, E ~que ~i_dQ_q~~-~~~Y.P.~~-l~respon~~~~~:~~-,~~; -«~1~,~ Castil~ 
e de. ~~n, ~s~yQS d~ lo~~ -~ed.es,_q~ueeJ,_~~-~~Y, ~ ~~ ~p~ia.del rey Au~ 
~~'?~~f. fl~ fMf:g~ne~-~~--~~-n~~,~- el, ~po,~)natar.~ -~~ q~e entrap.'" e~-éi as~~ura~o_~.d~! ~~por der~~~-S!f rama. e su verdad, e su Iin:ijeiJ367. . ·' · 
--- .. _, __ .,.. _, ___ .,_.,. -, ' .. _. ,.- __ ,_, _____ . 
, , ~--":t ~-:siente;- ~gurtun~_Dté~ lifeCtacto por ~mejalli"ei" gritOs· Yl:idr'et delito'lóne.: 
gable de qué e1' g~Uei?'Ie hácía réSporisilbie. Ei'tiravO cáb~,~ó:'siti"é~~go, sigue 
~~leand~ co~~--qu~~~-~~~- un~ ~~nra e~~ 9-ue ~~C?~~er~. f ~1 ~y. (i~iziúi asus· tad_o·_p~r Jas ~VIde!l~Ia"s que le _condenan, deC~(Ie tomai'.úila déterffiiiiaCidn &alOmónica 
~-e.úJt~a, ~~~~ c_~hSi~.~e~ie _en, do/' J?Oí b~éhOS á l_d~ biS ~~~Os ·que him ~ued8dó.con 
e! ~ ~é~,~ d~_l c~e~ .. l!n_a -~abda ru~a! p~a. penSars_e, pe_ro el cróíiisia itos deja 
b1en claro que no _e_s ·as(, smo qué · · · 
···-~~!~:~dw.¡ ~ue ese~~~ bien fechf?; .ca,,ann~ escondidas ~in defendidas non 
se deben_~l)er_~n ~l_camPQ; ~el rey al que da _campo non de~ ser vandero368. 
~!!ros_~. ei' rey P~-no tení&: la m~nor, ÍJ.l.tc;l~~i~~ de_. guardar los prin,qipios _ni mora-
l~s DI legales de la caballería, Siempre, según n ... estto cronista, lo que eStá claro es· que· 
n~nguna person~ se 1~, i~ ~.~er infundir. Con_ razón dice Peter RusseiJ que las inten· 
ctones del Princ1pe Netro ~ ta·hora de aliarse cOn Pedro no podían ser demasiado bien 
considerada_~ por un rey dC -eSpíritú muy poco ca~leresi::o: 
His insistence [la del Príncipe Negro) on tuming it'(la-alianza con Pedro·contra Enri· 
que) ínto sometbing of a crusade fW an abstract principie ignored the fact that Pedro] 
was not the~ ofperson to measure-up to acrusader's ideal, even for the sake ofthe 
chivalric make-believe whích was all the prince and bis friends asked369. 
. Asf se explican· las :desavenencias surgidas entre ambos aliados, el re)t y el prínci-
pe tn~lés, algunas de·tas cUales han ·sido aih.pliamente'OOirien~ tambiéil ·por Peter 
~ussell37D-. Lo que separaba-a' ambos personajes era mucho.más de lo que les podía· unir, 
st tenemos quejuzga:r pOdo que el cronista nos dice. Froissart nó veía otiil'motiv'ó·éJQ 
la i?~_n:ención del ~cipe Negro que su total oposicióh a·lá' idfa de destroriai- uri rey· 
leg1tim6l71• Pero lo cierto es que el inglés, al mantener esa idea. acataba principiOs 
leg~es ~ceptados en·toda EtÍropa -y sólo franqueables en caso de flagrante tiranía._ De 
la nnsma manera, -el Póncipe .quiso mantener dichos principios, unidos a la honra natu- · 
ral de la caballería, en cada.,una de las intervenciones en tierras castellimas. Pedro, 
367 XI (1:360),1V, 262. 
3~ Ibídem, 
. 
369 Peter RUSSELL! The Engtish lntervention in Spafn ond Portugal in the Tune of Edward 111 and 
Richard_ JI, CÍI., p. 62. Roben Brian Tale dice, tambil5n, que Pedro, desde luego, «tUvo poca paciencia con los 
nuev~~deales cab8llaréscos sostenidos por ... el Prlncipe Negro», an. cil., p. 37. 
o; cit., pp. 63-69 y 109·114. 
371 Cit. apud RUSSELL, o, cid., p. 62. 
I'ÍS 
según -Ayal&, préfeifa'cbil mtk::bó ~ttespa'char rápidaniénte-'suS .. prbbleiriaS;· éiíV:íándo· a 
mejór'Vida a ciertOs presos iric'óitíOiiOS. Ello·'füe et "ó'rigen de:üifii de13irtriás terribles 
discusiones entre el inglés y el castellano, cort una posterior arimga que, aurtqüe Pro-
bablemente ficticia'; 'sirve romo declaración' de Piil'icipios' a'AjáJ:iL ···.· . 
Tras la'Victorla de Pedto ert Nájera, lós prisiótíero~l sbii'DíilcÍlol~ AlgUfibs pertene--
cen ~ destacadas familias, ·entre ellos ÍfiigC)·L6i)CZ'de orozco . .Yá'Í)re.So¡· desdé·luegcr, 
queda teóricamente protegido por l~·ley. Pero ·Pedró hace· caSo otiúsdde Semejante pro-
tecci~n y arremete contra· él-CaUSándole la ritúerte: ·El caballero g:B.scón que había apre-
sado 8 L6¡:iez de Orozt:o se ·siente, en propias palabras,"de"shonfádo, dé ·modo que V~ a 
querellarse ante el Póncipe Negro: 
'e non tan solamente se quexaba de la pél-dÍéla que ficiera Cn ei' ~~ 'PriS.ion~ro; ~~ que 
se sentía muy deshonrado de le matar un caballei'o que a él era rendido e ie tenía en su 
~. 
La intención del- ·Prfncipe, como la del caballerO gascón, era·doble. Mantener, p_or 
un lado, la legalidad en caso de guerra. y la hcint8. que se debe a los ·caballeros que son 
hechos prisiortei:OS. mayonneilte si ha:it expresado sU reildicióri y estáit, por ende, ase· 
gurados; por Otro lado, cO'ino es natüral, obtener el beneficio econóniiC·o derivado del 
rescate,· átgo que no catece precisamente de importancia. Pedro, en cambio, esperaba 
otra cosa: deshacerse tte' ~!l vez y para siempre de los antago~istas, y, desd,~ l~ego, no 
se conoce ~imiel)to niCjOí- que el de envilirlos a la muerte. La d~scuslóli 8~a de 
este as~to ·es grave, y la respuesta encoleriza41l d_~l Príp.cipe muy gráfica: · 
Señor pariente -dice el Príncipe. de Gales.:-: a mí_ paresce que vos tenerles maneras 
más fuert~ agora para cobrar west;ro regna,,que tovistes quan~_teníades vuestro 
regnocn ~ión, e le registes en tal guisa que le ovis~s 'a_ perder. B yo .vos conseja-
ría de cesar de facer.estas ·muertes, e que buscásedes_manera de cobradas voluritades 
de los sefiores e cabatlerO.s, e fiJosdaJgo, e ci~Cs. ~-P~~bl~ de~te: · ~üe_stro regno; e si 
de otra manera vos gobenláredes segund primel-0 io filCí~ eStadeS en grand peligro 
de perder el vuestro regno, e Vuestra'·perSona, e negarlO a tal estado: que mi s'eftor e 
padie el rey de Inglaterra,. nin yo,- aunque cjuisiésCriiOS, non vos poonamoo ·vater373. 
Una respuesta que es una abrevitK:i91) de cómo no gobernar como t,iranQ sino como 
derecho príncipe. La visión que Ayala nos oftece del Príncipe Negro es la.del caballe-
ro que conoce la· necesidad de establecer los lazOs de relaciones in~riales a tra· 
vés del' Código de solí48rldad 'q~e exige el.estado de'10s.'4ef~. ~ó ~fa Alfon· 
so X, era preciso que el rey conociera a sus hombres, o sea que se COmunicase con·elios 
y que, por encima de todo, se considerasen sus necesi~es para regir .corn:c~te la 
sociedad política. Lo que AlfonsQ XI ha:bfa pretendjdo hacer a ttavés:4e 18. ~cción 
que implica el establecimiento de una orden de caballería. Una idea familiar que, a fin 
de cuentas, también tiene mucho que ver con otro de los valores polídcos titás impar· 
tantes de la baja Edad-Media: el-amor374. No en vano el mis.mo Alfonso X reco~~;oc:fa 
372 Crónica de Pedro 1, XVlli (1367), XIX, pp. 365·366. -
373 lbfdem. p. 367. 
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176 EL DEBA'fB ~Q~_RB LA CAJ:l#.~ EN EL SIGLO XV 
qne:~~~:~iUW.·P.~Ws1@1,1c!Q$,q\lc; .e:~~~n.~n~¡lq;;.horo~resl?~.-Y. ~~"-.¡d®-de 
~9.1,' ,i:J._~,tico,r pgJ,ítico,lq.que_ g'!i,aP~;a:C~~--a,Jp~~~i,rlo .e~.su ¡;;~pill.f,q~4n 
Cllb!!ll!¡~!!\'.0, .. ,, ,,,.,,, ., '"' ' 
Existiría una larg~.U~ta,de_~~ -~.s~. tip.o,. 49ndeJ~'*'> s~ mu~~-ln1: q()!)l.Q qfen· 
sqr;~-!~_.~44!~~ -~((!.~~J~% ~~~tla .. ~ 1~.bi.~gq!a .. !osé ~Hi.s-~~ ... et~ien· 
t_e._~.i~o!.,~,~a$-~W~ -~x~-ii_¡~~ .qi~---*~1:-Jn~~--¡n~ ·~n 1~ .. ~tt~_~¡;;~¡.pn, __ ~_ajº'~L€iPfgt!lfe 
~~j~~M1:$l!~rE{~~~¿~~~9:J.~J.J;J:~<*lcd~<f~c;a,y~_P4ªi!tM.fiJQ,q~f}_c;ree;ser ~ 
dec.~~y~Anfl~p.c~--~u,el. mé_to4o ·.9rogfs9~o ay~ino:.)~)i~t;a~~ .cal,>aU~re.&ea. ,Según 
~iª'J·,~l._-P,dYil~iQ,Q..q~t~:l~?,~q~~J!IfQ.~~p,~~"'~Y:.~-ª'..F.~·!llM-f9~0._t'~o,,s~no 
le fuera_p,ropio_ a la--'_~s~ori!l, -~e m_~e~.lple Ay$_ª-~~!'W¡.A\li.ll(PPi~~~l'Wm~.a:lJ~:-
.~~tW~i~~!.~~~--~!,~:~:.~~-;:~~~::1::·a;·: ~-,¡,;:~~::;~~::}::~::~~ ® la 
pOs dd 
Pa:m que·un espíritu caballeresco·pudicra expresarse, la historia debfá·darle:~ oportu· 
nidad; (Pero 'la· materia cronística· tiene :sus exigencias --llllblat Sólo·de· IÓ que fue-, y 
,,,b.~,que~i~ili~~ 
"rriar:~parte-~.fu'Clusb ·1as<¡i"éciü(:Q' ·mts~Caia:Si""S/18;, DovCfitltitúrica, coma ·es el· entrelaza~ . 
miento.' f:ias:.CrófiicaS'.-dedihadas·1f'1\lfi;h.So;X'I·;·;yiel'-Pde11ÍiJ':-'iléAlforts-OY8hceno no nos 
· déj'ittáD:~metttir eD,¡iffi.'gwi·éakó.~ne- ~GHriáhéta/AYillil!-tema-Un 'átiteeedéflte!oietto.- PerO 
1ii''rilas 1iin¡1&tliilít"..S'i¡ñ~''A'í'ali''e!OO;fé'cfó'l liiotdiiilll~'i!Dii 'fulilieí;( muy· ¡itó>cima a di:llhó'l'ifti.i~iHJtitWBíO~~WiitlliS\t}&,..,e~. -üri1-'iiiSt6rlai&tiii'~1s: ESif~it '18: Historia de ~~W~(-(~i~~1f~~!.11~~~~t~~~~~~~:o-=;~ 
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mente, cuimdo no se· da ninguno de los cas~s anteriores, es el propio cronista el que 
extrae la consecuencia oportuna. Las crónicas ofrecen soluciones concretas a casos 
concretos; Pero estamos persuadidos de que la importancia teórica de la crónica no 
reside ahf, sino que tiene un alcance mucho mayor al tomar la crónica en su conjunto. 
Hacer esto, t3mbién lo sabemos, acarrea un grave riesgo y el intétprete se aproxi-
ma peligrosamente a lo que podña ser considerado hipercrítico. Ciertamente, poco 
sabemos de la recepción de las crónicas, algo que ahora se nos aparece como de un 
interés inusitado. Una recepción fragmentaria, por ejemplo, dificultaría enormemente 
el hecho de que pudiera ser extraída una conclusión de conjunto. Además, Ayala no 
extrae tal conclusión, no sabemOs muy bien por qué, a no ser que pensara incorporar 
esa conclusión general al final de la inconclusa crónica de Enrique m. Este problema 
estaría solucionado si pudiéramos concebir una ·recepción global de la crónica. Pero los 
datos no apuntan en este sentido. Orderico Vital leía su historia en el refectorio a medí~ 
da que se iba componiendo382, lo que parece sugerir que no existía una continuidad 
debida a_otra cosa que a la disponibilidad de los capítulos y, desde luego, el historiador 
no era un profesional, sino que se encargaba de muchas otras cuestiones, Jo que segu-
ramente retrasaría, a veces sJ'ne·die, su actividad de histo.riadorJ83. Con las crónicas cas~ 
tellanas podríamos estar ante un problema similar. Las afinnaciones de Alfonso en la 
correspondiente ley de las Partidas nos hablan de una transmisión oral, "dependiente 
también de la disponibilidad de los receptores, aunque nada nos diga de los producto-
res (el taller, ep. este caso, sí parece estar compuesto por profesionales). Ayala no era 
un profesional de la historia, sino que le dedicaba "us momentos de ocio, aunque, a juz~ 
gar por el volumen de su obra, parezca haberlos aprovechado bien. Michel Garcia. por 
otro lado, ha demostrado que las referencias a la recepción de la obra que ~ntienen las 
mismas C!Ónicas parecen estar diseñadas con vistas a una recepción oral, y eJio expli-
caría también reiteraciones voluntarias· del cronista384, En cualquier caso, parece que 
asistiríamos siempre a una lectura fragmentaria, en la que los elementos no quedan del 
todo fijados con un plan absoluto, al estar transmitidos alrededor del eje auditivo-
momentáneo3.8.5. · 
382 OuENÉE: Hi:toiri! ... , p. 53. . · 
m Ibid., capítulo segundo. Dedica también un apanado especial a la labor más específica del histo--
riador canciller, pp. 65· 7.3. 
384 Michcl OARCtA: Obra .•. , p~ segurula; más recientemente en au"artfcul~? «La voie de l'oraüté dans 
la réception de l'&rit enCastille au xrve sl~le: le cas des chroniques d'Ayala», Atalaya, 2, 1991, pp. 121~134. 
385 El concepto de eje auditivo-momentáneo corresponde a Luigi HEII .. MANN: «Rhetoric, New Rheto-
ric and Lingulstic ~.en Unguaggio,llngue, culture. Saggi linguistici e ideologlci, Bolonia: ll Mulino, 
1983, pp. 283·299. La epistemología medieval concede una gran imponancia a la recepción auditiva. Al ini~ 
cio tanto del Bonium, corno de la Gran Conquista de Ultranwr hay uit discurso sobre los sentidos en el que 
podemos leer las siguientu lfn~ «E commoquler que estos cinco senddos sean !Odas muy buenos, e los 
sabios antiguos fablassen en ellos, e departiessen de cada uno las bondades que en él havfa, en fin tovieron 
que el o)'r es más necessario al saber e entendimiento del hombre¡ porque aunque el ver es muy buena cosa, 
muchos hombres fueron que nascieron ciegos, e muchos que perdieron la ILimbre después que nascleron, que 
deprendieron e supieron muchas cosas e ovieron su sentido complldamente. E esto les causó el oYr, que oyen~ 
do las cosas e faziéndogelas entender, las deprendieron tan bien e mejor como otros muchos que ovieron 5US 
sentidos complidos. E muchos otros que tuvieron los otros sentidos compliQ.os, e por el o)¡r que les faltó, per-
dieron el entendimiento. e algunos dellos la habla; e JlO supieron ninguna cosa, e fueron assf como mudos. E 
demás, por el oYr conoscc hombre a Dios e los santos, e las otras cosas muchas que no vio, assf como si las 





No obstante todo lo que acabamos de decir, podemos detenninar al r:nenos dos 
fases en el proceso de recepción de obras de este carácter, la segunda de las cuales esta~ 
ría ligada al e]e visivo-estable. Pues de mOdo contemporáneo a la producción de Ayala. 
y sobre todo en Ia óltima época de la vida del canciiJer, Jos hábitos lectores de la clase 
dirigente culta empiezan a cambiar. Testimonio de ~Do lo ofrecen las numero~ gl~sas 
a JOs textos, asf como anotaciones gráficas que denotan claramente. una lectura silen~ 
cioÁa y particular. Para el caso de ~yala, Michel Garcia ha documentado el sistema de 
;rnoktciones386, pero desde luego no es el único caso, y, a fm de cuentas, procede de la 
tradición de la ordinario y de los glosadores, escolásticos y leguleyos387. En las cortes 
nobiliarias del siglo xv asistimos a un curioso auge de este tipo de anotaciones (desde 
largas hosas del propio autor o por encargo hasta simples manos cuyo fndice señala el 
fragmento que se q~..~:iere poner de relieve),lo que nos h~bla mucho de este nu~vo ~po 
de lectura entre los nobles, que lleva camino de converttrse en verdadero estudio, til.l Y 
como hemos comentado en capítulos anteriores388. De esta manera, la recepción global 
de la doctrina que el texto contiene es mucho más aceptable, aunque eso nos situaría. 
más lejos del arco cronológico que estudiamos. Para aproximamos a este hecho debe~ 
rfamos, entonces, establecer una hisroria de la recepción, algo que, de momento, no es 
nuestro cometido. · . 
Sea como fuere. lo cierto es que el lector actual de las crónicas de A,yala puede per-
cibir dos ramas en la eXploración de la doctrina de la obra historiográfica d~ Ayala. Así, 
una,Ja más notable teniendo en cuenta la probable recepción inmediata de la obra, sería 
la. de las doctrinas concretas que se van estableciendo al hilo de Jos acontecimientos 
que se narran. La confluencia ideológica de estos casos y su síntesis hennenéutica daría 
lugar a la segunda iama. segdn la cual la obra establece una sola doctrina de conjunto. 
Según una simple teoría de conjuntos ¡xxlríamos pensar que la segunda engloba de 
hecho a la primera, pero no creemos que sea así debido a las· particulari~ ya 
comentadas acerca de la recepción del texto por parte de los interesados. Comentare~ 
m os, pues, cada una de estas dos ramas, con el f.in de establecer, como venimos hacien~ 
do a lo largo de este trabajo. las Uneas teóricas del pensamiento sobre 1a· caballería. 
La imagen de 1~ caballería ofrecida por Pe~ López de Ayala no es de una origi· 
nalidad sin límites, es cierto, pero, en cambio, representa algo que nos parece mucho 
Gran Co/u¡uisra de. Ultramar», Lorufrcs: Tamesis Books,_1992. p. 39. En cualquier caso, en esle mismo dis-
curso sobre los sentidos encontramos una de las fuente! de la ley de las Partidas sobre la llistoria, que reco-
mienda recibir los sesos y los esfuerzru por O)'f1a et por entendimiento en tiempo de paz: «ElJUt':S qu~ tan gran 
bien puso Dios en este sentido [el. oído], mucho deven los hombres obrar bien con él, e trabajar saempre de 
o:Yr buenas cosas, e de buenos hombres e de aq~ellos que las sepan dezir, e oYr los li~ antiguos e las~ 
rias de buenos fechos que fizieron los hombres buenos antepassados. B aquel que es.lo fwere, ayudarse ha b¡en 
del sentido del oJr» (I, 2, apud OoNZ.4U!Z,Ioc. cit.) 
386 Michel 0ARCIA: Obro.,., pp. 224·252. . 
387 OUENEE: Histoire .•. , 231-241. La tradid6n de la ordinario ha sido rigurosamente estudiada por 
M. B. PARKES: «Ttte influence ofthe concep!S of ordinatlo and compilatio on the development ofthe ~· 
en J. J. O. ALBXANDBR y M. T. Wn.soN, erls: Medieval Learning and Uttratu~: Enays Ptuented to R1chord 
William ·Hunr, Oxford: Oxford University Press, 1976, pp. l!S~I41. Véase también la td"erencia constante a 
este asunto que hace A. J. MlNNIS en su obra Medieval Theory of Authorship. Won:ester. Wilwood House, 
19882. 
3BB El profesor Julian Wruss y yo estamos preparando un estudio a este respecto: Los g/~ de IM 
man¡¡scritos cortesanos cuatrocentistas. 
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más importante:· la asunción de la ac\itlld poHtica llevada_ 8 cabo por A!f.onso XI. Ello 
s~~~c~ que,_p!)r primera vez~_ ~istima:S ~ ~ ~xpresión de, tq~~ teoría q~; sin mostrar 
. e'Iem~ntóS _nuey~s., _recoge y_ ~~-~ !ll~~s Oe los qu~ )a ha~~~- si4g ye_nid~ en 
variós afios_ (~QmO un ~iglo y Pi~> de_ rwadística a1 respecto. J?n el H-~'? de -~yala, 
pOdemos h8bt_ar.-en es~w. d~-~~ fi:i~i9n _c;te las- ideol~gías de la_ ~SP.~ ):,9-el_ ~gimen 
leg\ll i4~~~~r Alfonso "ei S~io_ ~ vez.pa,sado por el ~ ~-~~ns~ ~ con moti~ 
vo :de laS 'Cortes de Alcal4.. Esta confluenciá 49 ambas ideologi'as(se: .. endquece, en el 
,. .....• , .. · .• · ...•. _ - , , .. f. · '-,,., .n' ~- .. , · ,. )' · ·: · ' ·· ·, 
cás_ó de AyJ1la,_CQ_Q. DJgO q~e noS p~ prppio d~ la gen~i~n ~e ~~all~ros pos~ei?-or 
· a l_a· d~_ ..\if,~ ~:('~9s:ca~~~ ~~e· íl9,'#.1:1~~-os de ·segu:.n~~_,ge~rac~~n ® la 
Bimda. 'tierien un conoCimiento es~Qco de otras obras .~líf:icas quf;',Cfllzaron.. el 
"]"' ..•• ,.l •,, .. ,, ,, . ·:·· ·.; •..•. ., '.•· ,, ... , .. < .,,.,.,., •• ,., ••• !)"<•·· <;¡ •. · .. ' .... pitnp'rpm~:~turál castellanO, ~~tre· ~--~HB:i.~ .~,~~9~)á 4~.-~~~4.~9 ,~PT~~.-~.1~ ~~ 
du~Ció~ -~· e_Xp~~~~ _de J~ Garcfa·~ ,Sá~~~~e.ri~. . . , , ,, . . , , .. . .... 
De_._éSta.marieq¡.IOs casos que va ~res~~do ~ero ~z"'cf~. A):alª toc~_puntos 
delicadOS _'de eSa tradición ahora asuqridá en S~_~ conjunto. Ya h~p~ ·exp,iCad9 .~éstio­
riCS tQcah~S :a ia, Íeíalida~ .9e _Iaá.Iidef!, !1-~~éS' ~e la ~tica .aJi~~sí, !J ev~~-~ refe-
réfi¿iasJSUeSt.¡oDeS'p~culares c~iít~mPJadas en el Orde~i_f!rto de la"!Janda. Una 
btisQÓéé:iá Sisiefiiáñca dárra. ~silltn~os excePciO~es_ en este ·sentido, PUes ~¡ no hay 
un sOlÓ. ~lisdeD ei" qúé nO iesuite Una alusióO a Uno u otro código·s. o se~ ~~a ideología 
caballeresca .en su conjunto tal Y. co.mt?, Alfonso XI quería que :t:uera.~#~~ida! .. 
: ~.;.~,( ~~~m·P. Q~~~S~o _a P~#p.: .'~~ue_resulta ser uno de l~s V~ef!~.~· de esta 
ideolo;g.í~.; ~. lft' éu'al Ayalá no~ ac_~~~:-P?P.tándpnos los actos d~l T~~-, Por no 
meiici~ InáS que .u~ caso, Enrique ~s~~ .P.~fundamente·Ios. víncul9s interpe'rsQna~ 
les eO l~ Jé~~~ ésta?lecida por Alf~~So; ~~ Pe~ se alía ~n lo.~ ~gl~~es para 
éonlbatir a su·herinánastro, sucede un coiifl.icto·.en las filas del TfcLS.tám~ dadQ que 
uilo:·d~· suS: c~balletos es_ iiiglés. La cuesl:i"óD a debatir en'· este-~~ ~ ·¡a-~i?Ción que 
débt;O tqm~-~~ ufgtés· y"et caS_te~~· $i Cstán l_í~dos ~·uri ~~n~:ra:t.~ •. Ciertamente el 
inglé~_debC qireparse en las ;r:uas #·J?nrig~.e,, ~ui,i .;:uando, con· ell~. -~~iera que c_o~ba~ 
til-'á 'SU~'t!otermitOOs~ Eh caso co~~.)~rirlque' ~a acúsarle ~e-~~~ón_ eJ.l'!lponer-
le la Pe#.C~hdieJlte, es det:it'lá'Inu~. PCiO eso vino a cimibiai"~Oú las prime-
ras inteni-e:ii~rin~_·iegales de AlfÓnsÓ x;. qUe, eri' el Orden de,prelaCión estable~i4o en 
Alcalá, debían re"gir en casos como el pre~óte, dónde la l(!Y no quedaba é:Scrita en los 
fue~ aUnqUe fuéra.dé uSo habitual.l.a leY' ·auonsí dice, eilfonces, que ei vínéulO nRtU-
·ral más fuerte del vasallo al señor se _{)~Uce por haber nacido aqUél en la tierra de éste. 
LOgi!;;~~tC. se~.-es~ tégif:De~ ·J~iái~ .. ~~- ¡gg1~ ·dé)?ía partir Ji~re.nw~te 4~ ·~n·tre l!,iS 
huestes dé.Enrlque.- El cwnista. nos cuenta así su resolución: 
.E'~~Jn ij~go de ~·le.y, quC ~ ~-c~~Je¡.~  ... :C~n·:q~a~ient~s de¡·Caballo 
de su compaña, que lenía consigo de Jnglaten:a, pa.rti6 del·re~-don Enrique, e·fu~e para 
Na.varra,. por quanto su seño. r el prln.. cipe_ de. G ... ~és _ve~~a de lá otra p~;;e·.'.~o~ Pb,al'a ser ~on~ .~f-~. ~.~~"~y ~O~ En!iq~, CC?JlJ.9 g~ie~ 9~e sow· CÓ!D.O el. ¡ifch9 mqS,én HJio ~~ 
.,dÍa ~J,,de.ppdieq. fac$' ai8~uí4~ojp, non Jo. guiso f!Uier, ~~ndo que el dicho caba~ 
·llero .facía sa debdo en se ir a servir· a su seftor el. príncipe. que.· era fijo de su señor el 
n;~ ~e·lhghtt~389. · 
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Ayala nó es·SistemáticO en la presentación de los hechos, pero eil cámbio es muy 
variado. Los tenias que toca ataiiCn. en última· instancia, a los reSOitCs IC&8Jes de las 
relaciones sociales;·· cmi la particularidad de que la 'inayor parte de loS pf0ta8:ohistas 
(Víctimas de Pedfo ·o benrifiéiaddS de·Bnnquey el Príncipe Negro) son é8banéroS, que, 
en Ias·eriunieracioneS jetárquicas, suelén ocupar el primer ~go, sóló.cómpartido Con 
los señores que; 'algunas· veces, también sOD" desigfiadOs con'el nOmb.fe· ~ Cabtilleros. 
Para Ayali Sori lo'ir cábiilleros los que: hiéeil funcloiiaf~i. régúrteJl' dt· Uh'éStiid,ó. Ello es 
altamente cótnpreilSíbte en un casO de gU:erra'étvil' OOiiiO.él que nátrii A)ialli, pfio lo in8s 
import3ítte'es que iáootite mterPtetaCión·(morál y PolíüCa)·qúe ó~ Cféancillet a 
dilia l11'I.O de sus CaShráto Se enC8inini. allétiguá.je téCiÜt<f de·Ia codificad6D' ~eg'al.: sino 
afCódi~o· irtCnoS técnico' pero miiCho ·más CfectiVo dé lli ·morai CaDálléreSCa. Ca efeCti· 
riá~Üi éii ra· iriuiSrilisióii' se aSegUra por· el siSt~ ñari=atlVo ete8ido: lá" ~*PosiClóii" de 
érutos, alguiiOS ·de' lOs cuatés ~- fictii::ioS .. pétQ· qtie iOn apn)vechadós '(firlVentadi:ls 
pm -renenar 1a'lligüDá'de Un determinado cOmpo!tiunien·to (ahí está; 'Pclt'~jC~-lllO. el 
caso de las cartas ·crtizadaS entre ei·Prfn·Cipe Negro y Ei)riqU'e' de 1'rastámara:,. doilde Se 
¡:ióDé ·de manifie"st'o· el'sistetna Caballéie:sCO··de'eOiléeíiat; ·COrtésmente;:¡a~ guerra o la 
pitz; o, ·.en üha'diin~iófidiferente; el' c~si;j_-de lils _Pfofetías). . . · · . ·· 
:. Toriuld8 en·Sü 'CdiijlliitO~·Ia obra tiene oDa ihtencióñ. pólítiCa evideiite,· ·qUe ha sido 
puesta de'blanifiCSio'póf M"li::hel Oatcfa; ·quien ·aderi'utS"-iúcluye, acertadartiCnte ·a· nueS. 
ti'o juicio, a Ayála dehtro de la· bategoi'ía granisCiana de' irltelectual Oi"~áliiCo: · 
.. .i~s .Ft:ónica.s Q~~n a .su. auto.r la, oc~~ón Pri.y;J,~j;~i@#a de -~"qt\!QcW- ~'e 8ruP,o 
social[~ no~l.~.zit C~b~ere,sc~l con "toda ~ánaci9,n" f~~llan~~,l,le}t?.tft!~. 4~-~,J~gar 
Pre?i,s~ .e? la ~í.~.t~~~· _á! pe~it~!e aw~~~~e _i~;~ei:e.~~~!,,~)oS.. s.i.~~:A'~~os •. ~ü;t 
embargo; -~s 1a Il'lóral" la que ·n;terece el tra~tento pnvdeg¡ado, en tantO en cu~to 
foima el' e"lemento· 'éOnstituti.Vci 'esericia"I 'de:·IIi ideOlogía:· En erecto: . éStííbieCe; dorito 
nortria h'lmutable ... unas reglas concebidas, Cn·reálidad, en función·rlel intetés del 
grupo: dominante; .Su función es·Unificar,:en·Ia-medida:en que se dirige p0i'deímici6n 
a todosdos. miembros de•"la· sociedad, y contribuye as( a ·imponer la ·ideología del 
. grupo OO,min~m~~ ... 
4 '·. . . , •• 
Porque, en efecto, la ideología del grupO dominante, el trastamarista (p~-.~J!Mdo 
Ayala escribe ya está consolidado) es todavía la ideología de Alfonso XI: la idea esen· 
cial de que la socie4ad polític~ pri~ haci~Ja f¡gura.€Jel.pónci¡x; ~~ c~pp~s,q¡j 
en su mayor parte, por nobles caballeros (la otra parte por lettados y clérigos). Es ahí 
dOnde se obSerVid)UC'Iil·caba11érí8 ·fue colicebida:·CbmO' orla idéotOgra· polftiCa; gtacias 
dC"nuevo a ·'·t'OS1 Ufuetzó~=· del· ·venCedor en· el SaJado; ·Está' se 'adViCite en -nuinerosos 
aSpeétos·deStiladOS~por Ia·pil,üna Ry3li.Oá,·el ménos impórtanie de loS CualeS·iÍo es pre-
cis_aiite'ntcfel C¡'ue ·n'obleza.-y' caballería caininen por ·el mismo· Serideró."¡\Yalii ·nó ·Se plan~ 
féii'1 ya "las- difictiltades ·'de preciSión· 'aceica· de ·la di.gili.chid ·del cáfuillero ·y eri ri:tuChOs 
casoS· has pasa pOr·wto: ·eomc:tóasi'todb'S·-IOS··cáb'alleros de: que ·da cUenta s·on de ·¡a 
Bartda'o so.n irtglC$es y fianCCSes·~ uDa gran\¡jarte de ·ms próblemas·queda Solübiorulda: 
la segunda generación de caballeros de la Banda es la que está fonnando las familias 
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más importante:· la asunción de la ac\itlld poHtica llevada_ 8 cabo por A!f.onso XI. Ello 
s~~~c~ que,_p!)r primera vez~_ ~istima:S ~ ~ ~xpresión de, tq~~ teoría q~; sin mostrar 
. e'Iem~ntóS _nuey~s., _recoge y_ ~~-~ !ll~~s Oe los qu~ )a ha~~~- si4g ye_nid~ en 
variós afios_ (~QmO un ~iglo y Pi~> de_ rwadística a1 respecto. J?n el H-~'? de -~yala, 
pOdemos h8bt_ar.-en es~w. d~-~~ fi:i~i9n _c;te las- ideol~gías de la_ ~SP.~ ):,9-el_ ~gimen 
leg\ll i4~~~~r Alfonso "ei S~io_ ~ vez.pa,sado por el ~ ~-~~ns~ ~ con moti~ 
vo :de laS 'Cortes de Alcal4.. Esta confluenciá 49 ambas ideologi'as(se: .. endquece, en el 
,. .....• , .. · .• · ...•. _ - , , .. f. · '-,,., .n' ~- .. , · ,. )' · ·: · ' ·· ·, 
cás_ó de AyJ1la,_CQ_Q. DJgO q~e noS p~ prppio d~ la gen~i~n ~e ~~all~ros pos~ei?-or 
· a l_a· d~_ ..\if,~ ~:('~9s:ca~~~ ~~e· íl9,'#.1:1~~-os de ·segu:.n~~_,ge~rac~~n ® la 
Bimda. 'tierien un conoCimiento es~Qco de otras obras .~líf:icas quf;',Cfllzaron.. el 
"]"' ..•• ,.l •,, .. ,, ,, . ·:·· ·.; •..•. ., '.•· ,, ... , .. < .,,.,.,., •• ,., ••• !)"<•·· <;¡ •. · .. ' .... pitnp'rpm~:~turál castellanO, ~~tre· ~--~HB:i.~ .~,~~9~)á 4~.-~~~4.~9 ,~PT~~.-~.1~ ~~ 
du~Ció~ -~· e_Xp~~~~ _de J~ Garcfa·~ ,Sá~~~~e.ri~. . . , , ,, . . , , .. . .... 
De_._éSta.marieq¡.IOs casos que va ~res~~do ~ero ~z"'cf~. A):alª toc~_puntos 
delicadOS _'de eSa tradición ahora asuqridá en S~_~ conjunto. Ya h~p~ ·exp,iCad9 .~éstio­
riCS tQcah~S :a ia, Íeíalida~ .9e _Iaá.Iidef!, !1-~~éS' ~e la ~tica .aJi~~sí, !J ev~~-~ refe-
réfi¿iasJSUeSt.¡oDeS'p~culares c~iít~mPJadas en el Orde~i_f!rto de la"!Janda. Una 
btisQÓéé:iá Sisiefiiáñca dárra. ~silltn~os excePciO~es_ en este ·sentido, PUes ~¡ no hay 
un sOlÓ. ~lisdeD ei" qúé nO iesuite Una alusióO a Uno u otro código·s. o se~ ~~a ideología 
caballeresca .en su conjunto tal Y. co.mt?, Alfonso XI quería que :t:uera.~#~~ida! .. 
: ~.;.~,( ~~~m·P. Q~~~S~o _a P~#p.: .'~~ue_resulta ser uno de l~s V~ef!~.~· de esta 
ideolo;g.í~.; ~. lft' éu'al Ayalá no~ ac_~~~:-P?P.tándpnos los actos d~l T~~-, Por no 
meiici~ InáS que .u~ caso, Enrique ~s~~ .P.~fundamente·Ios. víncul9s interpe'rsQna~ 
les eO l~ Jé~~~ ésta?lecida por Alf~~So; ~~ Pe~ se alía ~n lo.~ ~gl~~es para 
éonlbatir a su·herinánastro, sucede un coiifl.icto·.en las filas del TfcLS.tám~ dadQ que 
uilo:·d~· suS: c~balletos es_ iiiglés. La cuesl:i"óD a debatir en'· este-~~ ~ ·¡a-~i?Ción que 
débt;O tqm~-~~ ufgtés· y"et caS_te~~· $i Cstán l_í~dos ~·uri ~~n~:ra:t.~ •. Ciertamente el 
inglé~_debC qireparse en las ;r:uas #·J?nrig~.e,, ~ui,i .;:uando, con· ell~. -~~iera que c_o~ba~ 
til-'á 'SU~'t!otermitOOs~ Eh caso co~~.)~rirlque' ~a acúsarle ~e-~~~ón_ eJ.l'!lponer-
le la Pe#.C~hdieJlte, es det:it'lá'Inu~. PCiO eso vino a cimibiai"~Oú las prime-
ras inteni-e:ii~rin~_·iegales de AlfÓnsÓ x;. qUe, eri' el Orden de,prelaCión estable~i4o en 
Alcalá, debían re"gir en casos como el pre~óte, dónde la l(!Y no quedaba é:Scrita en los 
fue~ aUnqUe fuéra.dé uSo habitual.l.a leY' ·auonsí dice, eilfonces, que ei vínéulO nRtU-
·ral más fuerte del vasallo al señor se _{)~Uce por haber nacido aqUél en la tierra de éste. 
LOgi!;;~~tC. se~.-es~ tégif:De~ ·J~iái~ .. ~~- ¡gg1~ ·dé)?ía partir Ji~re.nw~te 4~ ·~n·tre l!,iS 
huestes dé.Enrlque.- El cwnista. nos cuenta así su resolución: 
.E'~~Jn ij~go de ~·le.y, quC ~ ~-c~~Je¡.~  ... :C~n·:q~a~ient~s de¡·Caballo 
de su compaña, que lenía consigo de Jnglaten:a, pa.rti6 del·re~-don Enrique, e·fu~e para 
Na.varra,. por quanto su seño. r el prln.. cipe_ de. G ... ~és _ve~~a de lá otra p~;;e·.'.~o~ Pb,al'a ser ~on~ .~f-~. ~.~~"~y ~O~ En!iq~, CC?JlJ.9 g~ie~ 9~e sow· CÓ!D.O el. ¡ifch9 mqS,én HJio ~~ 
.,dÍa ~J,,de.ppdieq. fac$' ai8~uí4~ojp, non Jo. guiso f!Uier, ~~ndo que el dicho caba~ 
·llero .facía sa debdo en se ir a servir· a su seftor el. príncipe. que.· era fijo de su señor el 
n;~ ~e·lhghtt~389. · 
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Ayala nó es·SistemáticO en la presentación de los hechos, pero eil cámbio es muy 
variado. Los tenias que toca ataiiCn. en última· instancia, a los reSOitCs IC&8Jes de las 
relaciones sociales;·· cmi la particularidad de que la 'inayor parte de loS pf0ta8:ohistas 
(Víctimas de Pedfo ·o benrifiéiaddS de·Bnnquey el Príncipe Negro) son é8banéroS, que, 
en Ias·eriunieracioneS jetárquicas, suelén ocupar el primer ~go, sóló.cómpartido Con 
los señores que; 'algunas· veces, también sOD" desigfiadOs con'el nOmb.fe· ~ Cabtilleros. 
Para Ayali Sori lo'ir cábiilleros los que: hiéeil funcloiiaf~i. régúrteJl' dt· Uh'éStiid,ó. Ello es 
altamente cótnpreilSíbte en un casO de gU:erra'étvil' OOiiiO.él que nátrii A)ialli, pfio lo in8s 
import3ítte'es que iáootite mterPtetaCión·(morál y PolíüCa)·qúe ó~ Cféancillet a 
dilia l11'I.O de sus CaShráto Se enC8inini. allétiguá.je téCiÜt<f de·Ia codificad6D' ~eg'al.: sino 
afCódi~o· irtCnoS técnico' pero miiCho ·más CfectiVo dé lli ·morai CaDálléreSCa. Ca efeCti· 
riá~Üi éii ra· iriuiSrilisióii' se aSegUra por· el siSt~ ñari=atlVo ete8ido: lá" ~*PosiClóii" de 
érutos, alguiiOS ·de' lOs cuatés ~- fictii::ioS .. pétQ· qtie iOn apn)vechadós '(firlVentadi:ls 
pm -renenar 1a'lligüDá'de Un determinado cOmpo!tiunien·to (ahí está; 'Pclt'~jC~-lllO. el 
caso de las cartas ·crtizadaS entre ei·Prfn·Cipe Negro y Ei)riqU'e' de 1'rastámara:,. doilde Se 
¡:ióDé ·de manifie"st'o· el'sistetna Caballéie:sCO··de'eOiléeíiat; ·COrtésmente;:¡a~ guerra o la 
pitz; o, ·.en üha'diin~iófidiferente; el' c~si;j_-de lils _Pfofetías). . . · · . ·· 
:. Toriuld8 en·Sü 'CdiijlliitO~·Ia obra tiene oDa ihtencióñ. pólítiCa evideiite,· ·qUe ha sido 
puesta de'blanifiCSio'póf M"li::hel Oatcfa; ·quien ·aderi'utS"-iúcluye, acertadartiCnte ·a· nueS. 
ti'o juicio, a Ayála dehtro de la· bategoi'ía granisCiana de' irltelectual Oi"~áliiCo: · 
.. .i~s .Ft:ónica.s Q~~n a .su. auto.r la, oc~~ón Pri.y;J,~j;~i@#a de -~"qt\!QcW- ~'e 8ruP,o 
social[~ no~l.~.zit C~b~ere,sc~l con "toda ~ánaci9,n" f~~llan~~,l,le}t?.tft!~. 4~-~,J~gar 
Pre?i,s~ .e? la ~í.~.t~~~· _á! pe~it~!e aw~~~~e _i~;~ei:e.~~~!,,~)oS.. s.i.~~:A'~~os •. ~ü;t 
embargo; -~s 1a Il'lóral" la que ·n;terece el tra~tento pnvdeg¡ado, en tantO en cu~to 
foima el' e"lemento· 'éOnstituti.Vci 'esericia"I 'de:·IIi ideOlogía:· En erecto: . éStííbieCe; dorito 
nortria h'lmutable ... unas reglas concebidas, Cn·reálidad, en función·rlel intetés del 
grupo: dominante; .Su función es·Unificar,:en·Ia-medida:en que se dirige p0i'deímici6n 
a todosdos. miembros de•"la· sociedad, y contribuye as( a ·imponer la ·ideología del 
. grupo OO,min~m~~ ... 
4 '·. . . , •• 
Porque, en efecto, la ideología del grupO dominante, el trastamarista (p~-.~J!Mdo 
Ayala escribe ya está consolidado) es todavía la ideología de Alfonso XI: la idea esen· 
cial de que la socie4ad polític~ pri~ haci~Ja f¡gura.€Jel.pónci¡x; ~~ c~pp~s,q¡j 
en su mayor parte, por nobles caballeros (la otra parte por lettados y clérigos). Es ahí 
dOnde se obSerVid)UC'Iil·caba11érí8 ·fue colicebida:·CbmO' orla idéotOgra· polftiCa; gtacias 
dC"nuevo a ·'·t'OS1 Ufuetzó~=· del· ·venCedor en· el SaJado; ·Está' se 'adViCite en -nuinerosos 
aSpeétos·deStiladOS~por Ia·pil,üna Ry3li.Oá,·el ménos impórtanie de loS CualeS·iÍo es pre-
cis_aiite'ntcfel C¡'ue ·n'obleza.-y' caballería caininen por ·el mismo· Serideró."¡\Yalii ·nó ·Se plan~ 
féii'1 ya "las- difictiltades ·'de preciSión· 'aceica· de ·la di.gili.chid ·del cáfuillero ·y eri ri:tuChOs 
casoS· has pasa pOr·wto: ·eomc:tóasi'todb'S·-IOS··cáb'alleros de: que ·da cUenta s·on de ·¡a 
Bartda'o so.n irtglC$es y fianCCSes·~ uDa gran\¡jarte de ·ms próblemas·queda Solübiorulda: 
la segunda generación de caballeros de la Banda es la que está fonnando las familias 
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4e:_'-~ ~.ta ~PP,l~~ _c,~-~-~gun~s_re~t~ ~e los vi~jc;>~.l4t~Jes ·co~.<?-,~~,~r J\Y:.~~,Y~;~:a, ~en­
s~QD ~ ~~ -9.~~ .. c~~~buyó no_~~ ,~,~ . .núm~9 :Y ord~tl--~,_m~&e-4~~: qp~ ~~9_üe ~gnce-d_~~--~,es~bl~~e sólid~e-~te: ~p. e~ ~no,~~, €?~ ~ffair:¡; ~e.MQJltiepln.. , . , 
· , .'~,~~rtt~~ _cuen~~.-la. 4~·~-_qúe_:~#irüsWi~~:~}$~- ~~~tq~-~/~I.-<ra¡j~~ér_ de 
~tiU_~-~ ;~~ _Ia_~baijr#:a e$_~~~- i~eol~g~~ c,!W?, es_~b}~~~~t.9,f'?!D:~-~i~~~~a.pplí­
tico_ -~ -'~~!r,J~¡ p,_~l!stJ;l~~·- Pllf8, ~1-.(~-q~~~ -~e.nto_ de, ~~,J~,,#st~a prQPQnía. 
e~~?_Qc;e~d~..id~~d#~ d~_ ~-~.s~cffn%,-$e.t;:Wi~~-i~f!:~ 4m~ _del cri~C?~ -~~ ,Iw;,c;pl:t~ de.A~c;a7 
~~~'~ 134~,¡ e~-~~~f;.~~ :1~. ~~.f1~~cia ~-e' P!~~{Ja~.(en,t(J d!! ,lt;tf!.f!!!dq.Y,.J~ Sfet~. Par-
~_id,tz!~ ~-~f:e ~.~d.o po_dení~~- ~~blar ~e ~na,~ti,~.~~i!i.~c.i~P. ~~~~I.ógic~.~e la ca~alletfa, 
W.. ,l.a. rp.rW~-~ ... ~~ 9uc se ~a ~!1~. ~~,Un¡;:ión d~.ru..,.sf~~~!.s ~~ X~~S)I"~.ipit?n~,en las 
q~e. ~;as _¡l),fon~fC$ .. S~l'? _s~n l,as ,~~s-imp,o~~-.. Pe!() ~ ,hÚ~J)M_._9,~ 9tra&.!lparecen.~: 
bién ,~n)I!-.J?\U!ll~ de Perp ~q~z -d.e: ~y~:. la. de.~dio Roro,~~ fODtri~~:yó a relativi· 
zar e~ -~~pimp_c>.,~~-,1~ i_i:le.a .ca~!lll~,~ .. ~e laS, ~ici'?Jl_~s alf~ú:s: la .. P9y~la caballeo 
resca,.pC?~.s,u_p~e: •. infl~yó e~-~a,P.~-~s de~ caQallerla, ~.90;P~~-~n~encia 
de la -~ªnda, Y.-,~ deteQDina4os,repurS~ narra~yos de~ crónicas.. .. . , · 
. ·4.~~~áppria,!~ ,conc~bia. ~mP,.un l#.sp.óSiQyo pplítico ~-¡~CI~so ~~,~a ideol.r. 
gía hábil pára funcionar com9. sis;~apoJ,;ticp, petp ¿en qp~ me~i(ia,,~OWi_~~~ba Ayala 
que ~~~~~e$.~m. DI]. d~~.tiv<p~pl~? 'fomar .al propjp ~c;Iler_C()~9 pm:adig-
ma,~. ~P.~.ir a.~. ~:el,~~. q~:~e un c . .Wallero que.cultiva'_Ift$_ ~-del intelecto 
de semejaQte,roAAera _1,10 J!P.4P.a ~in p. 4esear qu~ el ejemn~o cundies~ •. pe1:9. eso pertene-
ce a un ámbito distinto a1 qu~ ahora queremos exaíninar. En este sentido, las crónicas 
nChi~:~iíifni~teria1~-~ptmí(ml míignitud, coffio no sea sú:Pfó(>ia_ CompOSición con-
c~~ía~{~a~_O él'~~u.e~uúilf~fjSí 4u~ ya h~mOs corrientado rJiis ~Dá:. Por· otro lado, en 
e~í.e: móiilel)to dO asrinéión-de- ur,tá' ~deplpgía sintética segúii ·_he~os ru.bladó M tes, los 
~~ñ~_s,~~)~ales que encoD;trá~mnos en Alfonso englobad~. bajo 'el ténnino de 
prudencia se han- convertido en una parte de Ja moral caballeresca. que; afecta exclusi-
vamente. al hecho de la recepción, -algo que también hemos explorado más .aniba. Para 
encontrar- ~gunos.fundamentos más precisos.deberíamos acudir-auna-historia-en déca-
das romanceada por Ayala, que exaininaremos en seguida. Júnta:nlente con otras tra· 
ducciones de no menor importancia que habrán de marcar toda una forma de ver la 
caballería.· 
Ha.tia un:a níilteria'·de ESpaña; historiografía y éaballería· 
Durant~. el ~ltimo tercio .. ~el.siglo XIV:. ~ás o menos al tie:mpo que L6~ de Ay$ 
e~pie;z;a a COJ11~~r sus cn?n~ttas r~~~s. otro cronista elabo~ -la y~ citada. Grqn Cró-
nica de A,/ff!!lfl]. Jq. Esta 0~!'-,e$ ~a ~iP-11 ~. pero ~ién es una qrópica ~e­
resca. Por_ d~~gnu:4l . ~~pe de prólogo, pop lo que nu~tros sentid!)S entran direc,ta· 
mente en la narración. c:~e los h~hos, y no .sftl?emQS .bien las ~ci,~ne;s.~l a~tor. Por 
otro lado, también es verdad que los fragmentQs en que es más caballeresca, recibe su . 
contenido de su predecesora Crónica de A/fOIJSO XI, hecha por el canciller del sello de 
391 Cf. Luis SuÁRE2 Fl:RNÁNDSZ: Nobleza y monarqufa, Valladolid: Univcn:idad de Valladolid, 1959, 
parte primera. 
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la pQri~4 de -Alfonso XI,;F~-S_~_qb.ez de Valladplid. Problemas,que.·plantean solu-
ciones diffciles1-_al. situamos-en.,.un., punto- indeterminado entre·la:historia.-como narra-
ción y la h-iStoria como establecimiento de1111a.doctriria. Un punto de~uilibrio que, 
sin em~ru:fo, n~ denieg~ ?Pr complet~ 1~ a~i~~-i~~ de 1~ his~ria como difusora de 
un¡;t doctrina caballeteSca; ... , · · · · · · · ·· 
., La1 'Gi-diz Cr~nicQ tfe' AlfonSO' Xti$ Uii ·paso·lilás~ jtthlO COii el d~ Ló¡)ez de AY_alá, 
de ~ifutidfr: ~1 e8p~tu _de la;-Qrd~~.~~--~~;~árida_y· ~1 sistema ca~~-ÍJ~ AlfoliSo XI: 
y cd~f011l'ia; tam_btén ái'Iado ·i:Je"lli'._obrii del canciller:, uno de lOS iUás u:nportantes pun-
tos de partida: ·en: la ConstrúCCiÓ'i{de 'IOfqUe aquí; k fonna artificion. ·~uünamos una 
matáiif tk ESptiñá39l:·es déi:::it, ·el nroa&-eh quC -Se evóiUCiOna de uffit 'Sii\mcl6n de: cáos 
(las "tutOtía'S:dé AlfóitSo'XI;·et·téií'Ui.dO·de Pedro 1;· de maneta anátoga·a iii'O}Xlsiclón de 
los nobl~'a· Arturo cuando éste CXfraé'la espada de la foca, pOr ·porier un ejemplO de la 
matiere de Bretagne, eD este caSo la 'EStoire de Mirlin dél 'p8eUdo Roben de Boron) al 
establecimiento de un sistema de 'OOOen,,guiado por la-moral y los principios de la caba-
Jieóa -(la·ooronación de .Alfonso XI, la sustirución 4e Pedro I por el Trastámara; análo-
gamente.: Ja!yugulaci6n de los nobles que·cornbateh a Arturo), a través'de las señales o 
distiniiVóS'-que dell'l8lt8Ji la ·coni>Olidaéión'de un espB'Cio d'onde ut·Cáb3llería rÍlisma 
tient? ur1~ Cf~titi~d de go:bienio y de os~ntación orientada al p~ci~· (la Banda, en 
los dOs ·WoS·éaSteJianos;· análogart:teilie, la Mesa RedOnda en la COrit(de' Arturo). La 
forn:i:a en' q~~ 'tó3,~; ~tio se prÓcf~:~_ce'.tiene JJ.~a doble.·difli~nsión de,.~ó~,~~~~ a .i~ nobleza 
oposit~a .Y~- c;i~4o. y de concip~sr:a ~e los teniiQrios_ (la guerra con~'- lOs moros de 
Alfons~ Xí~ 'ta gueiTa contra tOS' ingléses de ÉÍlrique rr~.Y también:~~ ios moros; 
aná1ogamente, el aplastamiento de los sajones del rey Ryori por Arturo). Sistemas de 
equivalencias que; si-no son tota1mente eKactos, puesto .que las condiciones estéticas y 
el desarrollo·namuivo son diferentes,. noS. sitúan, en ·cambio, en ámbitos parecidos de 
conciencia caballeresca. · 
A ello· debemos sumar el hecho importante de que la compilación cte·la: Gran Cró-
nica de Alfonso XI, sucesOra de. la Cl'óiiica está compuesta -en época trastámara, en un 
momento en que la conSolidación caballeresca, como hemos visto en ·Pero López de 
Ayala, está·tomandó las vías establecidas por Alfonso XI: la fusión.ya comentada de la 
ideología. de la Banda y la legalidad· vigente a partir de Alca1á. en: 1348. Los 
procedimientos~ la ~mántica, la simbología de estos dos lugares. se encuentran a cada 
paso en la Gran Crónica. Por otro lado1 creemos muy acertado el sistema evolutivo 
razo~o ~por Fenumdo Gómez ,Redomfo; y mostramos nuestro acuerdo.cua,ndo sitóa 
como.·punto-·de.inflexi6n .. en·Ia evolución historiográfica la Gran Crónica. Gómez 
Redondo plantea el modo en que el autor de ésta crea una libertad de autor(a, la cual 
eS responsable de Ja autdnoníía de existencia con que se configura el protagonista de la 
crónica a Jo largo del si~o xv. Es este proceso el que permite la ·aparicióri de varios· 
grupos genéricos, que propician la penetración de la nobleza en la materia historiográfi-
m Véase, para la tenninologfa y su plan~cnto Íe6rico, Juan Ignacio FERRBAAs: «La materia cas-
tellana en los libros de caballerfas (hacia IUlll nueva clasificad6n)», en Phi/ofogica Hlspaniensia in Hono-
rem Manuel Alvar, Madrid:. Oredos, 1986, vol. ill, pp. 121~141, El término de materia de España lo utilizó 
también Ángel OOMEZ MoRENo para referim al Poema de Fernán Gonzála, en el libro en colaboración con 
Carlos ALVAR, La poesla épica y de clerec(a medieval, Madrid: Thurus. 198.7, 
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(las "tutOtía'S:dé AlfóitSo'XI;·et·téií'Ui.dO·de Pedro 1;· de maneta anátoga·a iii'O}Xlsiclón de 
los nobl~'a· Arturo cuando éste CXfraé'la espada de la foca, pOr ·porier un ejemplO de la 
matiere de Bretagne, eD este caSo la 'EStoire de Mirlin dél 'p8eUdo Roben de Boron) al 
establecimiento de un sistema de 'OOOen,,guiado por la-moral y los principios de la caba-
Jieóa -(la·ooronación de .Alfonso XI, la sustirución 4e Pedro I por el Trastámara; análo-
gamente.: Ja!yugulaci6n de los nobles que·cornbateh a Arturo), a través'de las señales o 
distiniiVóS'-que dell'l8lt8Ji la ·coni>Olidaéión'de un espB'Cio d'onde ut·Cáb3llería rÍlisma 
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los dOs ·WoS·éaSteJianos;· análogart:teilie, la Mesa RedOnda en la COrit(de' Arturo). La 
forn:i:a en' q~~ 'tó3,~; ~tio se prÓcf~:~_ce'.tiene JJ.~a doble.·difli~nsión de,.~ó~,~~~~ a .i~ nobleza 
oposit~a .Y~- c;i~4o. y de concip~sr:a ~e los teniiQrios_ (la guerra con~'- lOs moros de 
Alfons~ Xí~ 'ta gueiTa contra tOS' ingléses de ÉÍlrique rr~.Y también:~~ ios moros; 
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equivalencias que; si-no son tota1mente eKactos, puesto .que las condiciones estéticas y 
el desarrollo·namuivo son diferentes,. noS. sitúan, en ·cambio, en ámbitos parecidos de 
conciencia caballeresca. · 
A ello· debemos sumar el hecho importante de que la compilación cte·la: Gran Cró-
nica de Alfonso XI, sucesOra de. la Cl'óiiica está compuesta -en época trastámara, en un 
momento en que la conSolidación caballeresca, como hemos visto en ·Pero López de 
Ayala, está·tomandó las vías establecidas por Alfonso XI: la fusión.ya comentada de la 
ideología. de la Banda y la legalidad· vigente a partir de Alca1á. en: 1348. Los 
procedimientos~ la ~mántica, la simbología de estos dos lugares. se encuentran a cada 
paso en la Gran Crónica. Por otro lado1 creemos muy acertado el sistema evolutivo 
razo~o ~por Fenumdo Gómez ,Redomfo; y mostramos nuestro acuerdo.cua,ndo sitóa 
como.·punto-·de.inflexi6n .. en·Ia evolución historiográfica la Gran Crónica. Gómez 
Redondo plantea el modo en que el autor de ésta crea una libertad de autor(a, la cual 
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ca: fenómenO al que no será ajena la literatura caballeresca, cuyos modelos comienzan 
a imitarse y a propagarse en la cone de Juan U, donde se recuperan antiguos usos esta: 
blecidos ya en tiempos de Alfonso XI (piénsese en la Orden de la Banda)393. 
Aparte de algunos detalles, como el hecho de que las costumbres de la Banda tie-
nen poca repercusión en el siglo XV (contrariamente a lo que sucede bajo el ~inado de 
Enrique ll), y también que en la obra de Pero López de Ayala la nobleza (la nobleza 
caballeresca. precisamente) es protagonista fundamental de la historia, nos parece de lo 
más acertada la visión de Gómez Redondo, quien. pOsieriorm~te. insiste en el modo· 
en que se p~uce la confraternidad entre la historia y los tratados teóricos de la caba-
llería, siguiendo en esto las notas, breves~ ri~ .• ~~. Góm~ Moreno. Gómez Redon-
do añade, con preciso ánimo, tas condiciones que pudieron dar lugar a la cróni~a par-
ticular nobiliaria y el panorama distinto en el que ésta· se inscri~: 
Parece lógico pensar que todos los privilegios y dignidades que el primer Ttastámara 
cede a los «altos omnes¡.¡. culminen con hacerles mUect4ores de que su vida se ordene 
por escrito, a fin de preservar la fama terrenal ..• que hayan podido adquirir. [Las cróni~ 
cas particulares de Pero Niño, Luna. Iranzo] constituyen ejemplos det modelo de cró-
nica PfP"Iicular, calco de la crónica real [sin el aparato cronológico}. Una diferente 
visión del mundo asoma a estas obras: la consideración de la fama sostiene la necesl~ 
dad de recuperar la doctrina caballeresca, a fin de asentar en ella unas nuevas relacio-
nes sócl:at¡;s. Obsérvese que si surge este grupo genérico .es porque ex.iste una clase 
social que lo precisa y a q~Jien resulta necesario transmitir unas detenninadas intencio-
nes didácticas y doctrinales394. 
A continuación, el estudioso. alcalaíno ofrece como ejemplo evidente el del discur~ 
so preliminar de Gut~erre DCez de Games, quie.n presupone que su crónica es, sobre 
todo, un manual caballeresCo. Y decimos sobre todo, porque en una sociedad esencial~ 
mente fmalista, Games decide colocar ese punto de tratado docrrinal-caballeresco como 
causa fmal-de su trabajo (aunque no es este el fragmento citado por Qómez Redondo, 
conviene decirlo). · 
Es aquí, en efecto, y henos.-ánte el mejor hallazgo de Gómez Redondo, donde se 
sitúa un:a rica ttadición historiográfica que nos hace desembocar directamente el siglo 
XV, pero que es inexplicable s~ referirse, sobre todo, a· Pero López de A)'ala y, en 
segundo ténnino, a la Gran Cr&nica. · 
Tres grandes grupos historiográficos se manifiestan· en el siglo XV coD. un e$pfritu 
claramente caballeresco. En primer lugar, las crónicas particulares; en segundo. las 
· colecciories de rettatos; en tercero, las crónicas de un reinado. COnocida·su.estkpe. no 
podríamos dudar de su carga teórica, pero. ante todo, no podríamos conociéqdo sus 
intenciones y sus técnicas. · · · \ 
Hemos dedicado tantas páginas a Ayala y sus crónicas porque cOn ellas ciélra ui1 
ciclo en la evolución caballeresca y abre otro. Pero nuestra intención y necesidad no es 
analizar ahora la producción historiográfica. Bástenos con presentar un~ cuantas ~tas 
393 Femando GóMEZ'REDONOO: «Historiografla medieval: conslalltes evolutivas de un género:., Anua· 
rio de Estudioa Mediewzles, l9 (1989), p. 13. · 
· 394 Ibídem, pp. 13~14, 
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que nos permitan comprender el conjunto del entramado cultural, enonnemente ·com~ 
piejo, que estamos intentando aclarar. 
Seguramente es la más importante de las cr61iicas particulares la de Pero Niño, 
Conde de Buelna, que Gutierre Díaz de Games compuso bajo el título de El Victor;at. 
El cambio de actitud del Victoria[ es sumamente importante. Hasta tal punto toma con· 
ciencia de las posibilidades del género que está utilizando, que introduce un largo proe~ 
mio cuyas vertientes quedan expuestas, bajo la fonna del sistema de causalidad aristo--
télico, desde el mismísimo principio: 
La. causa material en aques~ obra es ofi~io e arte de cav~eña; la causa hefi~ientc es 
qu1en la tizo; la causa formal es loar los fechos de un buen cavallero; la causa final es 
provecbo395. 
fijémonos bien para (¡ué sirve la estrategia discursiva historiográfica: para conver-
. tirse en un ttatado caballeresco convenientemente ejempiificado, auitque nos sorpren-
da comprobar que el_caballero protagoriista de nuestra obra aparezca, en la exposición 
causal de Díaz de Games, tan. sólo muy oculto al fmal de Ja causa formal de la obra. 
Todo ello le pennite no sólo establecer un vfuculo irunediato "entre las aventuras de su 
protagonista.y la caballería en general. También le permite a Díaz de Giunes, crear un 
discurso introductorio y paralelo que encare la caballería desde una perspectiva más 
teórica, más general. Éste es el primer paso. En seguida veremos el segundo. 
No conforme con sumarse a la idea de que la historiografía es también un modelo 
de educación caballeresca, tal y como legitimab~ varias conientes que hemos visto 
anteriormente, se ve obligado a introducir su propio ttatado de. c.abalterfa, en· un arco 
de fechas, 1432~1442396, en que la caballería está en pleno debate, como mostraremos 
más detklladamente. En este sentido, el autor toma partido ·por ima de las formas de ver 
la caballería. Aquella que vincula la nobleza con la caballeña, haciendo a la segunda 
deudora de la primera. y no al contrario. Su visión es muy conservadora, ·basada en las 
ideas del linaje heredadas de una interpretaciÓn similar a la de Ayala -de la segunda 
generación de la Banda,·que ya no será necesario explicar más a fondo, pues el Canci· 
ller nos ha ilustrado sobre las características de esta generación. Una generación que, 
como Díaz de Games, encuentra también en la nobleza caballeresca la virtud esencial 
de la prudencia397, 
Pero, ~ero-_de la visión de Ayala, no se conforma nuestro autor con Pararse ahí 
antes de volvet· sobre su-protagonista principal; Pero Niño, ·sino que se va mucho más 
lejos, Y retoma la genealogía de la caballería con una síntesis· histórica de la caballería 
a través de los tiempos. Unos especial~s ~cuatro de la fama»398 en lo~ q1,1e encuentra 
~mpendiada la caballería entera. · . 
39S Ed. cit., proemio, p. 165. 
3!16 Véanse las conclusiones cuidadosas que intrudnce Rafael Blll.TRÁN en .su ed, cil., pp. 114-122. 
-m Véase lo que dice GAMES en el mismo proemio, p. 167. · · 
. ~ -La rMen:ncia histórica era 'de «riilevc de la fama», pero. significati.vamente, DIAZ DE GAMES pres-
ande de las .genealogfas de los caba11ctOS medievales, para remitirse $6lo a 18 tradición bíblica y a la de la 
Antigtledad. lo que.~ póne al JI1isJ:Qo tiempo en re1acl6n con una caballería cristiana y con ta idea de tacaba~ 
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ca: fenómenO al que no será ajena la literatura caballeresca, cuyos modelos comienzan 
a imitarse y a propagarse en la cone de Juan U, donde se recuperan antiguos usos esta: 
blecidos ya en tiempos de Alfonso XI (piénsese en la Orden de la Banda)393. 
Aparte de algunos detalles, como el hecho de que las costumbres de la Banda tie-
nen poca repercusión en el siglo XV (contrariamente a lo que sucede bajo el ~inado de 
Enrique ll), y también que en la obra de Pero López de Ayala la nobleza (la nobleza 
caballeresca. precisamente) es protagonista fundamental de la historia, nos parece de lo 
más acertada la visión de Gómez Redondo, quien. pOsieriorm~te. insiste en el modo· 
en que se p~uce la confraternidad entre la historia y los tratados teóricos de la caba-
llería, siguiendo en esto las notas, breves~ ri~ .• ~~. Góm~ Moreno. Gómez Redon-
do añade, con preciso ánimo, tas condiciones que pudieron dar lugar a la cróni~a par-
ticular nobiliaria y el panorama distinto en el que ésta· se inscri~: 
Parece lógico pensar que todos los privilegios y dignidades que el primer Ttastámara 
cede a los «altos omnes¡.¡. culminen con hacerles mUect4ores de que su vida se ordene 
por escrito, a fin de preservar la fama terrenal ..• que hayan podido adquirir. [Las cróni~ 
cas particulares de Pero Niño, Luna. Iranzo] constituyen ejemplos det modelo de cró-
nica PfP"Iicular, calco de la crónica real [sin el aparato cronológico}. Una diferente 
visión del mundo asoma a estas obras: la consideración de la fama sostiene la necesl~ 
dad de recuperar la doctrina caballeresca, a fin de asentar en ella unas nuevas relacio-
nes sócl:at¡;s. Obsérvese que si surge este grupo genérico .es porque ex.iste una clase 
social que lo precisa y a q~Jien resulta necesario transmitir unas detenninadas intencio-
nes didácticas y doctrinales394. 
A continuación, el estudioso. alcalaíno ofrece como ejemplo evidente el del discur~ 
so preliminar de Gut~erre DCez de Games, quie.n presupone que su crónica es, sobre 
todo, un manual caballeresCo. Y decimos sobre todo, porque en una sociedad esencial~ 
mente fmalista, Games decide colocar ese punto de tratado docrrinal-caballeresco como 
causa fmal-de su trabajo (aunque no es este el fragmento citado por Qómez Redondo, 
conviene decirlo). · 
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XV, pero que es inexplicable s~ referirse, sobre todo, a· Pero López de A)'ala y, en 
segundo ténnino, a la Gran Cr&nica. · 
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claramente caballeresco. En primer lugar, las crónicas particulares; en segundo. las 
· colecciories de rettatos; en tercero, las crónicas de un reinado. COnocida·su.estkpe. no 
podríamos dudar de su carga teórica, pero. ante todo, no podríamos conociéqdo sus 
intenciones y sus técnicas. · · · \ 
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393 Femando GóMEZ'REDONOO: «Historiografla medieval: conslalltes evolutivas de un género:., Anua· 
rio de Estudioa Mediewzles, l9 (1989), p. 13. · 
· 394 Ibídem, pp. 13~14, 
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que nos permitan comprender el conjunto del entramado cultural, enonnemente ·com~ 
piejo, que estamos intentando aclarar. 
Seguramente es la más importante de las cr61iicas particulares la de Pero Niño, 
Conde de Buelna, que Gutierre Díaz de Games compuso bajo el título de El Victor;at. 
El cambio de actitud del Victoria[ es sumamente importante. Hasta tal punto toma con· 
ciencia de las posibilidades del género que está utilizando, que introduce un largo proe~ 
mio cuyas vertientes quedan expuestas, bajo la fonna del sistema de causalidad aristo--
télico, desde el mismísimo principio: 
La. causa material en aques~ obra es ofi~io e arte de cav~eña; la causa hefi~ientc es 
qu1en la tizo; la causa formal es loar los fechos de un buen cavallero; la causa final es 
provecbo395. 
fijémonos bien para (¡ué sirve la estrategia discursiva historiográfica: para conver-
. tirse en un ttatado caballeresco convenientemente ejempiificado, auitque nos sorpren-
da comprobar que el_caballero protagoriista de nuestra obra aparezca, en la exposición 
causal de Díaz de Games, tan. sólo muy oculto al fmal de Ja causa formal de la obra. 
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más detklladamente. En este sentido, el autor toma partido ·por ima de las formas de ver 
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deudora de la primera. y no al contrario. Su visión es muy conservadora, ·basada en las 
ideas del linaje heredadas de una interpretaciÓn similar a la de Ayala -de la segunda 
generación de la Banda,·que ya no será necesario explicar más a fondo, pues el Canci· 
ller nos ha ilustrado sobre las características de esta generación. Una generación que, 
como Díaz de Games, encuentra también en la nobleza caballeresca la virtud esencial 
de la prudencia397, 
Pero, ~ero-_de la visión de Ayala, no se conforma nuestro autor con Pararse ahí 
antes de volvet· sobre su-protagonista principal; Pero Niño, ·sino que se va mucho más 
lejos, Y retoma la genealogía de la caballería con una síntesis· histórica de la caballería 
a través de los tiempos. Unos especial~s ~cuatro de la fama»398 en lo~ q1,1e encuentra 
~mpendiada la caballería entera. · . 
39S Ed. cit., proemio, p. 165. 
3!16 Véanse las conclusiones cuidadosas que intrudnce Rafael Blll.TRÁN en .su ed, cil., pp. 114-122. 
-m Véase lo que dice GAMES en el mismo proemio, p. 167. · · 
. ~ -La rMen:ncia histórica era 'de «riilevc de la fama», pero. significati.vamente, DIAZ DE GAMES pres-
ande de las .genealogfas de los caba11ctOS medievales, para remitirse $6lo a 18 tradición bíblica y a la de la 
Antigtledad. lo que.~ póne al JI1isJ:Qo tiempo en re1acl6n con una caballería cristiana y con ta idea de tacaba~ 
11cña antigua como origen de la cabillleñi lnedicvaL · , 
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Sólo <:W.,.~9ridad. a ~a. si~~ió!l d~, .los principio~ .p11.QaijerescOs, que, c~i 
automáticamente, integrarán a1 mismo tiempo el linaje y la.rt:J:O~id~.PeroNiñQ,,puede 
el C$crltor darse. a una n~9ión. biográfica g:¡n lo~ basa.n)entos teóricos correctamente 
asentados, de ~ra qu~ ya no es precise;¡ establ~r UQa 4Jterpretacióncaballeresca a 
cada pw;o, ~~o. eNe ésta: queda asegurada por la misma in,terveóció~ ·del p"wemio. 
De manera parecida, l_as bjpgraffas de grandes prfnc~p~ y caballeros en las que 
abunda el_siglo XV, 1~ crónicas particulares, puede!). i,Qtegrnrs~ en esta tradición. El 
a~tor (~ los autores399) de Ja Crónic~ de don Á/varo de. Lu~. expone directamente su 
dtscurso en el marco de la tradición historiográfica Caballeresca. Su crónica está con-
~~bída .como una fue~ te' de ~.umer'osos aspectos que los c8.tiall~ de la épOca busca-
ban áluncadamente en todos los tratados e histOrias. La coiistifución de una materia 
caballeresca histórica de España se vierte allí, ya totalmente implicada e~ ta·visión cul-
tural de es~i!:pe ~ana ~ .1~ cabaUerfa. ~n ~ec;to, el condes~le es ejemplo de virtud, 
Y e~ él-de~ b~s~~ eje~fJO, ante la queja del autor, que piensa que por contemporal 
e de_nuestra tierra se 1~ ~ega,aque/la gloria que a los p1J$.ados y de fuera della ran de 
buena. mente .o.~orgO!"os400, y B:in embargo en él podii~os. muy bien af"lfll;l.ar que, 
conoctendo su grande Y muy ma(iura discreción no es p~cisq buscar prudencia en los 
Catones401 • Pues en lo que ~pecta a la ct'octrina y habilidad militares, 
~ quien .ouiere seydo capitaneado e acabdillado so la ·su non vencida bandera, ¿cómo 
Jrá,a derp.an~ enxemplo de mag~animidad en·los Cipiones y Metelos?402. 
Pronto.veremos cómo se.expresan todas esta$ ideas y en qué marco de debate. Bás-
tenos por ahora levantar .acta de una actitud textual, de una ambición expresada a tra-
vés -de un cauce literario. En el cual, por cierto, podemos y debemos inCluir otras 
muchas obras, como la CrÓf!ica del Condestable don Miguel Lucas de Iranzo, o inclu-
so los Hechos del Maestre de Alcántara de Alonso de Maldonado. 
En similar tradición se ltallan los otros. grupos de obras históricas a que hemos alu-
dido anteriormente • .Siguiendo IQS pasos de Ayala, dac;J.o a la interpretación psicológica 
de much~ de las actitu~ que narra en sus crónicas, y. siguie.ndo, también,. la gran tra· 
ducción d.e Tito. Livio por ~1 @smo.canciller, en la que se incluyen docenas de retra~ 
·tos, los historiógrafos castellanos se dan también a la creación de sus propi8S; etoPeyas 
de hombres de su tiempo. Aill,los nobles retratados por Femán Pérez de Guzmán. o por 
Fernando del Pulg8I" siempre son vistos desde el triple punto de vista dellin3je,la caba-
llería y la virtud, que se convierten en el centro-retórj.co del retrato403. Por fm, las cr6-
399 Vhse la ed. de CAARIAZO ARROQUJA, CrAnica k Don ÁÍvaro d~ Luna, Condutoble d~ Castilfa 
Maestre d~ Santiago, Madrid; Espasa-Calpe (Colección de Crónicas Españolas), 1940, eSpecialmente., pan: 
la auloria y la fecba, PP- XL-XLVII. 
400 Ed. CÍL, p. 4. 
40
• Ibldem 
402 Ibídem ' 
• 
403 La tknica del retrato de .FemáÍl Pérez de Guzmán ha sido la mejor estudiada, aunque cabría aña-
dir, en efecto, algunos de los paradigmas del modelo caballeresco. V &se attlos Cl..AVERIA: «Notas sobre la 
caracterización de la personalidad en Gent~roclones y st~mbtanzas»,Analt~s dt! la Universidad dt! Murcia, 10 
(1951·1952). pp. 481-526; también, Francisco LóPEZ Esmo.DA: «4 retórica en las Gent~raciones y sem-
blanzas de Pemán Pérez de Guzmán», Rew'sta de F11ologfa EspaiiDla, 30 (1946), pp. :310-352. 
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nicas de los reipa4f?P. s~guen ~bi~n lQs p~~, ~e Ayal~ .e,n.l~ medida en qu~ _estable-
cen U"Q.II:.~istóñp...social y pol~tic~, fwtdamcntada e~_los m.o.~~es ~b,~eres9<'?.~, qu,e a 
veces ·Calan eit "jQ .más espectacular, .co.mo; _muefi,tran las nap.:S¡ci~p.es dé,los torneos cor-
tesanos exp~estas en_. la Crónica de don Juan JI ~ue editó Gatíndez de Carvajal. 
Las ~adas ~~.Tito _Livio y i~ hi~t~riografla clásica 
1 • . 
Ya hemos ~i'tido ocasión de comentar algunas cuestiones sobre el valor ·que se 
concedió a la historiografía como fuente de ·ooóOcit_niento de la caballería. Este cono-
cimiento ·tuvo várias víaS en lo tocante a la historlografia esp~ola, como ·hemos vist~ 
en LópeZ de Ayaia, y como ha dejado constancia Gómez Redondo al marcar el proc~~ 
so de evolución. Pero·creémos que uria.de las vías más importantes queda aún inex-
plorada, y, Sin erltbaigo, coilstituyó un incentivó "poderoso Pala los caballeros no~les y 
menos nobleS éUatfucentistas, por cuanto les pennitió establecer sus orí8;Cri.és 'en la 
caballería: antigua: Que, paia ellos, era la sUma absoluta de los tres asuntos clue más les 
preocupaban, y que venimo!j,, desde el principio, estableciendo en los conceptos de dig-
nidad, prudencia y. cUltura. 
Este movimiento· hacia la caballería antigua romana tiene un claro inaugurador, 
que es otra vez .Pero López de Ayala, al traducir, a partir de la versión francesa de 
Bersuire,las Dtcadas de Tito Livio. Las continuaciones no se hicieron esperar, y, con 
mayor o menor éxito de autoridad·, se tradujo, durante la decimocuarta centuria, a 
Salustio, césar, Valerio Máximo y muchos otros que vinieron a confonnat esa idea 
de justificación del caballero a través de la historia, mostrando de nuevo que ésta es 
maestra de la vid., cuando no incluso determinante de cierta "Vida, la caballeresca en 
especial. · · 
Así pues, convieóe exaplinar tanto la traducción de Ayala coino las que, sin dila-
ción, siguen a ésta. 
Las Décadas de Tit~ Uvio 
Al referimos anterionnente a Ayala ya pudimos comentar por encima los concep-
tos básicos· sobre los· que-el prólogo de su traducción de·las Décadas está construido: 
ordenanza y disciplina, conceptos que, por otro lado, no hemos sido· los· ónicos en 
comentar, puesto que las pocas personas que han prestado atención a este asunto lo han 
visto, Sin· duda, meridianamente. Conviene, pues; que intentemos integrar estos con-
ceptos en la viSión general de lo que podríamos llamar la justificación romana que es, 
con diferencia, el mejor hallazgo de Ayala y sus sucesores. 
Puesto que lo que planteaba Ayala no era el hecho más o menos evidente de que· 
la caballería castellana necesitara formarse ideas claras de lo que es la ordenanza y la 
disciplina, sino otro. Avalado por el inicio de Vegecio, donde se dice que ROma con-
quistó todo su poder a través de las armas, A.yala plantea una realidad segón la cual los 
romanos enseñan a los contemporáneos la ordenanza y la disciplina. Este plantea-
miento histórico pennite a Ayala crear una idea de continuidad similar a la utilizada por 
Alfonso X cuando ~onstruye su obra histórica utilizando como base el concepto de 
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ímperi~m y el modo en que se traslada de Úíl.a náci6n a otra404. AlfOt}gfÚrefa en esa tras-
ladón _ril'Odos··-eáqa vez·máS élaborados··de iri~rp:retáción de ~a SifubóiO$ía;dOiide un 
ilnpetiitin,"·éritóndes, ~nr f1gufa dcf OtrO p¡áS-¡)erfecto qUé; 8i1R. erB.~ ñgUni'der sfguiente, 
hasta ll~gai a Iá ~orl!ittU'ccióh d~l rruts·~rfedtO~ ·swj)Iemente··poi-qú"e Hi ca:pa·dcJacfCieri-
tífica de este último era mucho más rica405. y la tradición también ha progresado con 
el tiempo. A diferencia de Alfonso, sin embargo, el c~cillet no está prepcupado por la 
globalidad de las diversas ttanslaCióntiS, sino que se cOflt'oinla CoJi·'SéñM"af·lá'd)ilfinrii: 
dad de una idea: _la _idea del poder y~~ _c,ultura ~manas. Ayala no pretende establecer 
UQ c~mpe~d-io, -~inp ofieCCr. _tuém de tbdo ut,;J· d~'enciclO~dl_smó;]liiilnSimte ni~estta ~#1tis _S~S~~#:_tnii'~~-~ -~til~d~s·--p~f .. ·tg·/.,ci~Q~~··s'~-~é{¿í;fii:~~~~\á'·· enS~do en 
At)üi:Wro.tíi; .com¿ i:fi~1\11Chei·oan;ta400·.e~ atgo·qu~'P<r J.\(j ~o;~;~.-~u, ,_,,~~'nos p~ce P.~aüs{bi~~ tó ~- '~e~'OS -~-~- e· tOdO'· üntélt:Uderi~S;o u~ niMúSo~e?és ·u -· m~:d~.conikiliidAtr'···~prese!ta:·est1·· ·· .. 1_.: ~'f~,b~ J,·.·~~9acn,~&~·~~:~i" · '--~cJ-~-;;,~:~t~~~·:Fs~~cg~:~~-~~~~~~~~~-~ ~~~~~:'~;~~~¡ ~ 
~-~~": ~~~p~~ _d~ ~-~:~9P.~~~ ~~u,~~~~.~ta lo ~Y.ª pQ_d,i~9 oly~ .. t,\x~a,. .. p~e~, se 
dirj¡¡!'j~\l>l~mnoherod"!9de~b;id¡f)ón: , ,, · ·. · ,: ,., .. 
la Vufl!l.tra.pura e Iinpia sangre real, la qual trae comien~;de. aqueUa-escelente :e famo-
. sa.conpaíla de los ·godos, •los .príncipes e-conquistadores de los -qualcs·en la·anciana 
.C?-fbdafde•.Roma,·,prinCCisa e conquist8.dora;de la redondeza'.dcl-rri.undo,,pusieron su 
mano-p.odei.osa.;con s~-.oja;q~,lo.s.orgullOsos,gaulos nin el famoso-e poderoso-rey 
· .JWrus n!n :eLp!"9fiDS9 e;~~JosQ:~l:l~go ~$cano .no la conquistaron, un 
P.Ji~cip~ g_odo. Qwnado ~~qu_Q~ ~ec;es.or del ~tN1inaje,.~MCndi61as llamas en 
... ~~a, e.~~4?.~lo~,C9~sa~~s. te~pl~, todas ~-o~.~I!S-4~)~~~~6 en 
.... P,_Rl,V?, ~ ~~ cp~a:.f, .~_ta:Q~ ~~~e tan.~?~'?~~- f~.~.a ·~r ~~1 ,~i~_,e~~­
lente Alanquo se ovo a fazer por armas, e otras muchas conquistas e balallas,;;e.(tzie-
ro~.~,. los,,~s ~Ys_.gOO.o~.~~e ~-~~p.~é~ ~·~1. V~~~··~ m~>¡ _e~ .av~~j4_ ~~ la su 
onrra, por tener en las sus guerras ·e batallas buena ordenan~a" e ~dó la_ d!si::ipli~ 
na de la cavallería407, · ;. · - ·.·· · · 
Rom~. cuyos lugares de culto .fueron sin em~argo ·respe~ 'por los godos,' cedió 
&:.~SU?§ ,QJl{l ~~ll:a.-,y,.U)?.it·~\Jlnu:a, de .ll:l,Qd,.q q~;~e.~l ,i.mperill11:1; .g®,o,(.Q, .según otra deno-
~i_<\¡¡,PQstetio<lmPJ'I)Q-Romano y,O,n¡¡áuioo,l$ora~o) tomó.parashodo 
aquelh>,qu.~,. ~oQ.~gra,d,QO"}>ertene.cía a ~ RC?m~_,J;I~ dec~den~, es;4e,clr,..~o._,que .confor-
maba .su ,CJ.Ü.tun\ ·úl#ma., U..n legadod,iel. que. :los .. r~yes·.espafiples $li -d~_s1 hetede-
~ ... Por otro-lado, .frente-- a· la ·COmún .opinión de la barbarie;goda-, 'Ayala . ..nos presen-
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ta a ~.U.ffiY .8o4\?. ~':~tJ.do: d.~;~ y~~~ b~i~ c;le -~ ~~~~!':-~~~ ~n;tt? soit la 
~$n~a,y,la,_~~~P~-; 'J'~.~.~ajo la ~,~f+.,~OID:~-~ que ~i,l~~,.~~~~~~-
~;~S·t~~··iiéfbtfitJ7J:~s~e ~.~-as~)~~ R.~.~~~ ... X,."~ ~9~ ~i~.e~~~ ~~~-
El juego de Ayala.es doble, y de doble efectividad.'.SüS nkones Sobre ía'ttáDSI8-
ción del poder~-ap~e·de ser más o menos-comWles.en Ia.bistoriograffa, se fundamen-
blD en el pról"!go que·Bersuire puso:a su: propia traduccióndeTitoLivio. La:importan~ 
cia:de los·-godos:(ellinaje espa.ñol~·queda·.fortalecida·por el-elogio romano que, sin 
duda. Ayala concede, pero sobre el que .Berswte insiste nlucho ... También·"íe~ult8 forta-
I.ecido porq~e Ayala no se ha ahorrado el próiogo de Bersu~e, sino que lo inc?rpora 
-~~spu:és de sus _j,rapios·pt6logo )'"dedicatoria~ El 'elogio rohlüió~ entonces, ~valadO por 
et·.ptólogo dé· B'é~.$Ulre:,ltidtinda: más· bien: 'eni el elogio-de Ia':Sangre· de los godos.- Por-
que>las.afirmacic:mes.-Cle-B·ei'suire· son muy categóricas: 
.,. :·:·~·lkti éh~~'i#ifi~i"Pe muY eXcelerite '[el reY J~'~l. POrque'v~. entré todo!:" ioS'~tios; &tan-
. · deS ·piúld~ ·del mundO avedeS' el tngé'nio· é· entendimieiuO !;btii e· niu)i dOble, -¿Oósi-
. derastes Qil·'~tptreblo de ROmá; ·ebire 1bdonos otros :pUeblos~ pór Vértúi:lés'de' Cosiürí-
. bres-.-e, por·. poderíos .de· obras·. e cavalledas¡,.troXieron. e_. govemaron-sQs cOnpaña:s ;contra 
)OS<estraíios; .e.:ms conqQ.i!!l~, e.inlperios .e:,regnos e· $etioríos,;pot sy,e wrlos-.suyO!¡ muy 
._ppP,qp_~~.ll!~, asy.. por,.~!~ ... S~!l ~~!YA·.el:l.~ sp~!).s;~ ~,~ ~c;e).~-~., .. ~;~pp~-
::~;r~~~u~~~~~~~ó~--~~nS:~7~~~;;~::;~:·;t 
t0S'Sü~1 téch!:;S ·muy ·m"aiaVíliOSbs' pUédéi(ioitÚií-. e'rixélnpri:)s'no~bleS" dC ·laS c'QiaS'desu-
.,só'dicihB~.. . · · ... , .. ·~,, ·.;·.· ·' '''' .,,.,·,·~~··· ... ·.:·. ,)._,.;·.·-, 
·.,·.--
·Las palabras ;"eAyala son; ~bién, una réplica deta:s de BerSuite. Si ·tos romanos 
son -el pueblo m~.excelettte-y:de·mejor prez caballeresca.-de,bi)historia, ¿qué-rtO· ·sefán 
los· :godos que:aplastaron la .grandeza' romana;·.dejando~;esoos.r, in'tactosJos sfmbolo~:·de 
su riqueza cultural~ , .... ·· . ···' 
... , Por -otro. lado .. en la historia d~ :Roma uno. podía; leer. su propia· historia, la ·que ·ya 
hab~ .. olvidado·,pero que,/en el .fondo, conyenfa, ~stllllrar. Tito . .Livio-Cfrece:,· ptecisa-
·-!J!.®te~ y e¡ sobre . ..JQ.,único.que insiste ~.y_.otra vez Ayala,.:las .. batallru; -d~ los-romanos 
~jQ¡cualqui,et;i de, !>US sistemas de,-gobierp~. -A.yala .s~-siente eompelíc;IQ. a· o{ree.6T$ClO.I:l 
~ -soci~ 9o~4e, ~ .. iPQ; pen;aos. yis.to, el_espÍptu: .ca~;,i!IereS9.Q, asf-su p.nu;lenci!l ~9m,o 
s~,f~~.,,~ lu¡!J¡o. djomiiru(do y,en peligro: ... 
E. por ende, ~uy excelente príncipe, plogo a la Vuestr& Real Magestad· qÚci este· Htiró de 
Tib.i.s Livius. do se ponen e C\lentan ias ordenan~ que)os príncipes e cavallen:is guar~ 
daron en sus batallas, el quallibro y.azfa ascondido e nunca j&más fue rraydo nin leydo 
e~ l9s vu_es~ _regnos, que se¡¡_ agora en público porijúc Ias·¡;¡fr!cij:!es e·-t~<eaVálleros ·. 
, -~~~,1~. o?.~n ~~~-ii~~~ft ~:~~Wt~.bueJ!itl~~~:~.eS'~~ .. éD sy,:~il\ÍuJq·q~~~ 
... 40 p~.:V!;(<ho e .quán_W.··~a n~ ~ _l¡j.,b.u®,a ~CJlllD$a .. e de la.bu~-~ciplina ~~la 
. ,_,.cavallcña c,de.:la,bucna cbed.iencia-en·las batall.as. e·quánto esrorv:o-e.,.daño .e-peligro 
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ímperi~m y el modo en que se traslada de Úíl.a náci6n a otra404. AlfOt}gfÚrefa en esa tras-
ladón _ril'Odos··-eáqa vez·máS élaborados··de iri~rp:retáción de ~a SifubóiO$ía;dOiide un 
ilnpetiitin,"·éritóndes, ~nr f1gufa dcf OtrO p¡áS-¡)erfecto qUé; 8i1R. erB.~ ñgUni'der sfguiente, 
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el tiempo. A diferencia de Alfonso, sin embargo, el c~cillet no está prepcupado por la 
globalidad de las diversas ttanslaCióntiS, sino que se cOflt'oinla CoJi·'SéñM"af·lá'd)ilfinrii: 
dad de una idea: _la _idea del poder y~~ _c,ultura ~manas. Ayala no pretende establecer 
UQ c~mpe~d-io, -~inp ofieCCr. _tuém de tbdo ut,;J· d~'enciclO~dl_smó;]liiilnSimte ni~estta ~#1tis _S~S~~#:_tnii'~~-~ -~til~d~s·--p~f .. ·tg·/.,ci~Q~~··s'~-~é{¿í;fii:~~~~\á'·· enS~do en 
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la Vufl!l.tra.pura e Iinpia sangre real, la qual trae comien~;de. aqueUa-escelente :e famo-
. sa.conpaíla de los ·godos, •los .príncipes e-conquistadores de los -qualcs·en la·anciana 
.C?-fbdafde•.Roma,·,prinCCisa e conquist8.dora;de la redondeza'.dcl-rri.undo,,pusieron su 
mano-p.odei.osa.;con s~-.oja;q~,lo.s.orgullOsos,gaulos nin el famoso-e poderoso-rey 
· .JWrus n!n :eLp!"9fiDS9 e;~~JosQ:~l:l~go ~$cano .no la conquistaron, un 
P.Ji~cip~ g_odo. Qwnado ~~qu_Q~ ~ec;es.or del ~tN1inaje,.~MCndi61as llamas en 
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.... P,_Rl,V?, ~ ~~ cp~a:.f, .~_ta:Q~ ~~~e tan.~?~'?~~- f~.~.a ·~r ~~1 ,~i~_,e~~­
lente Alanquo se ovo a fazer por armas, e otras muchas conquistas e balallas,;;e.(tzie-
ro~.~,. los,,~s ~Ys_.gOO.o~.~~e ~-~~p.~é~ ~·~1. V~~~··~ m~>¡ _e~ .av~~j4_ ~~ la su 
onrra, por tener en las sus guerras ·e batallas buena ordenan~a" e ~dó la_ d!si::ipli~ 
na de la cavallería407, · ;. · - ·.·· · · 
Rom~. cuyos lugares de culto .fueron sin em~argo ·respe~ 'por los godos,' cedió 
&:.~SU?§ ,QJl{l ~~ll:a.-,y,.U)?.it·~\Jlnu:a, de .ll:l,Qd,.q q~;~e.~l ,i.mperill11:1; .g®,o,(.Q, .según otra deno-
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aquelh>,qu.~,. ~oQ.~gra,d,QO"}>ertene.cía a ~ RC?m~_,J;I~ dec~den~, es;4e,clr,..~o._,que .confor-
maba .su ,CJ.Ü.tun\ ·úl#ma., U..n legadod,iel. que. :los .. r~yes·.espafiples $li -d~_s1 hetede-
~ ... Por otro-lado, .frente-- a· la ·COmún .opinión de la barbarie;goda-, 'Ayala . ..nos presen-
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... , Por -otro. lado .. en la historia d~ :Roma uno. podía; leer. su propia· historia, la ·que ·ya 
hab~ .. olvidado·,pero que,/en el .fondo, conyenfa, ~stllllrar. Tito . .Livio-Cfrece:,· ptecisa-
·-!J!.®te~ y e¡ sobre . ..JQ.,único.que insiste ~.y_.otra vez Ayala,.:las .. batallru; -d~ los-romanos 
~jQ¡cualqui,et;i de, !>US sistemas de,-gobierp~. -A.yala .s~-siente eompelíc;IQ. a· o{ree.6T$ClO.I:l 
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E. por ende, ~uy excelente príncipe, plogo a la Vuestr& Real Magestad· qÚci este· Htiró de 
Tib.i.s Livius. do se ponen e C\lentan ias ordenan~ que)os príncipes e cavallen:is guar~ 
daron en sus batallas, el quallibro y.azfa ascondido e nunca j&más fue rraydo nin leydo 
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En resumidas cueiJ.tas, lo que Ayala está proponiendo al rey y a sus caballeros es 
que se dediquen también a una tarea cultural. Una tarea especializada. ya lo hemos 
dicho, al rriodo Alfonso, mediante la lectura de las crónicas, para que en tiempos de paz 
continúen·su formÍlcicS:n integral: · 
Los que ovieren dende ~guna expiriencia, que la guarden: e los que non la alcan~n 
fasta aquí, por non seer atln en tal hc:dat, que la aprendan por lo que leyeren en las anti· 
guas estorias de los vertuosos e fuertes guerreros, de las quales estorias. segunt dicho 
es, este libro present. fecho por Titus Livius,lieva avantaja41l, 
N~s parece· qu~ intentar comentar estos fragmentos sería como retrotraemos a 
nuestros comentarios sobre el aprendizaje hechos a partir de la ley. 20· de la segunda 
partida en su título XXI. Ayala se insena en la tradición alfonsí de esta manera, cierto, 
y, más interesante aún, se desmarca de ella a través de una ampliación del material con 
el que se forma el cabal~ero. ConvengamOs en que los caballeros alfonsíes tendrlan que 
dar a escuchar las crónicas que salían de los talleres alfonsíes. Lo cierto es que no sabe-
mos qué fue lo que sucedió; seg'uramente, excepción hecha de cuatro aficionadoS y, tal 
vez por añadidura, caballeros, Alfonso no vio cumplidos sus deseos y el taller, en lo 
tocante a las crónicas, consumiría sus propios productos, los cuales seguro que si lle~ 
garon a Iu,8:ares diversos, como así fue, no, en cambio, a los caballeros hasta el siglo 
XV. Ayala bebía de un esiado de cosas distinto. Alfonso XI no establecía por ley el que 
los caballeros de la Banda leyeran crónicas, sino que el estatuto de la orden parecía dar 
por sentado que tales lecturas se producían, sin prestar a ese asunto mayor atención que 
la que deriva de un hecho cotidiano, es decir, presentándolo como un momento de acti-
vidád nonnal en el que, sin embargo, alguien puede resultar· sorprendido cuando 
encuentra· un contenido que conmueve sus sentidos o su intelecto412, En este sentido, 
la actitud de Ayala es más ortodoxa cOn respecto a la ley 20 tantas veces ci~da. Es 
decir, el canciller vuelve a referirse a todos los lugares comunes.que entran a canfor~ 
mar el espacio en el que la ley 20 puede darse: el rey en el centro, la reunión expresa 
de cabaJieros, alguien .que lee la crónica y una voluntad activa de aprendizaje por parte 
del auditorio, tanto de los que tienen experiencia empírica (para mantenerla y enrique-
cerla) como Jos jovenzuelos que aún no han calzado las p~adas grebas, pues éstos 
Conocerán (no nos dice Ayala si lo considera mejor o peor) por teórica las cosas que 
Juego habrán de poner en práctica. 
411 Ibídem, dedicatoria, p. 219. 
412 El libro del Ordenamiento de la Banda está dedicado a los caballeros de la orden, y no a nin-
guna otra persona, y es a ellos a quienes es Je(do, De manera que cuando el texto dice que fqllaredes en 
las corónicas antiguas de los grandes fechas que posaron (cap. 1 del Ordenamiento) que la CabaJierfa es 
una institución privilegiada por Dios, es porqUe esos caballeros lienen algún tipo de acceso a esas cor6ni· 
cas; pero a decir verdad esto no asegura nada, y se queda simplemente en una plausible conjetura. Otro 
tanto puede decirse del sustrato artúrico que tifte el Ordenamiento. ¿Significa esto que existía una lectura 
pública de-Jos romans aríúricos o de la literatura caballeresca en e;en~l, desllnada a los miembros de la 
corte, entre los cuales tendrían un puesto destacado los vestidos con Banda? Si además sumamos la con-
dena .de esta costumbre que dedicaba a Alfonso XI Álvaro Pelayo en su Specu.lum Regum, resulta alta-
mente probable. · 
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D~ todas formas, la transmisión del saber caballeresco (como de cualquier otro 
saber, estamos convencidos) en la Baja Edad Media castellana está cambiando Y 
mucho. La verdad es que el canciller no ha nacido de la nada ni es una rara avis en un 
oasis del desierto cultural. El canciller tiene una fonnación cult~ral impecable que en 
el sistema polftico castellano al que pertenece •. nos parece de una excelencia poco nor~ 
mal¡. Como señalamos más arriba. no sabemos exactamente que significa en la Edad 
Media castellana lo de no saber latín, pero desde luego un latinista modesto como 
Ay~a podía fundarse. como han demostrado Wittlin y Garcia, en un original latino para 
emprender la traducción de Tito Livio aun tomando como base la versión francesa. Los 
paradigmas de actuación cultural, toman un giro fundamental can Ayala, giro que ha 
sido puesto de relieve numerosas veces. Ayala no es un tipo aislado que compone más 
o menos para divertimento propio o de una pequeiia colección de personas familiares, 
como.- en gran medida hacía don Juan Manuel. El soi~disant infante escribía. sobre 
todo, para sus familiares, para la posteridad y para un núcleo cernido (el rey, tal vez, Y 
su consejo) al que no llegQ su docttin~ Ayala, en c;ambio, escribe para unos caballeros 
que rodean al rey, para los herederos de la Banda, ·sin duda. Y no -sólo quiere que lo 
oigan, sino que también pretende que cada uno de ellos tenga un ejemplar de la obra, 
consciente de que el coilocimiento intensivo de la historia, o sea la culturación siste-
mática, es esencial para la formación caballeril. Someter la lectura al momento-inapre-
hensible de lo auditivo es peligroso: Ayala quiere que la obra sea publicada mucho, 
para que se convierta en recurso en cualquier momento de duda, para que no pase desa-
percibida por el intelecto, sino que alguien pue~a tomar entre su~ manos un libro, o sea, 
acercarse a las técnicas del estudio: · 
E plégavos, muy excelente príncipe, que este libro sea leydo d~lante la vuestra real 
majestad, ·porque lo oyan los vuestros cavalleros. e ayan traslado d' él, por quanto los 
fechos notables que acaescen o acaescieron. quanto son más publicados. tanto son más 
loados e más aprovechosos413. 
Cuán importante resultó esta traducción en la fonnación cultural.del caballero es 
algo que nos costaría un libro entero. La difusión que encontró el Tito Livio romanza-
do por Ayala es tan enonne como se señala en la ficha correspondiente del inventario 
que hemos propuesto al fmal de este trabajo. El recuento de manuscritos que contienen 
alguna parte de esta obra o completa, incluida la abreviación llevada a cabo por encar· 
go de Alonso de Pimentel, arroja un total de 21, además de la edición salmantina del 
compendio' de Pedro de Burgos para Pimentel, nlÍmero a todas luces impresionante. 
Pero_ aun más impresionante es comprobar la _cantidad de lugares en los textos 9aballe-
rescos del siglo _XV donde Tito Livio es ·tenido por uqa autoridad en la materia: Diego 
de Valera, Santillana. Pérez d"e Guzmán, personas que podían tener a mano en su biblio-
teca o en la de algún conOcido un Tito Livio no dejan de referirse a él al tratar las mate-
rias caballerescas, aduciendo, como es lógico, los ejemplos con que sustentan sus pro-
pias ideas. 
413 DicadQS, ed. cit., dedicatoria, p. 220. La cursiva es m fa. 
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En resumidas cueiJ.tas, lo que Ayala está proponiendo al rey y a sus caballeros es 
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mos qué fue lo que sucedió; seg'uramente, excepción hecha de cuatro aficionadoS y, tal 
vez por añadidura, caballeros, Alfonso no vio cumplidos sus deseos y el taller, en lo 
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411 Ibídem, dedicatoria, p. 219. 
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Otros autores en nuevas traducciones 
Insistimos en nuestro deseo de no extendemos demasiado. Pero sin embargo con· 
_ viene aportar algunos datos que puedan sernas de utilidad en la tercera parte de este tra· 
bajo. Lo más notable es, sin duda, que la traducción de Ayala sirvió de banderazo de 
salida para que los nobles castellanos quisieran disponer de obras de la historiografía 
romana en traducciones en las ·que poder sumergirse con pasión. Lo que allí iban a 
encontrar, según su modo de ver, era en l'ealidad su pasado: ellos mismos eran los suce-
sores. de qUienes habían conquistado el nlu~do por la fuerza de las annas; no es que_los 
castellanos fueran sucesores de los romanos, sino que los caballeros, en general, segán 
una percepción muy extendida (y también-muy criticada) en toda Europa, eran·sucesO.. 
res de los caballeros romanos. Todo un reto con el que debían apeChar, pero, sobre-todo, 
que· les obligaba a empaparse de aquel misterio (en palabtas ignotas, en tiempos leja-
nos) que, para ellos, representaba Roma. · 
A través de Tito Livio, Salustio, ValeÍio Máximo y muchos otros los caballeros del 
siglo.xv aprendían doctrina militar. Los tratados más teóricos de Vegecio o de Fronti· 
no encontraban una realización en las campafias de los romanos que tlntos siglos reco-
rrieron en la Conquista del poder. 'El mundo occidental sometido por la fuerza de las 
annas, pero también gobernado por la fuerza de las palabras. En el fondo de todos 
a<¡uellos generales valérosfsimos latía uiJ. algo más que debía einpujar a los nobles cua-
trocentistas castellanos: el militar tiene moiÍ1entos de ocio que debe emplear en culti-
var su espíritu. Una de las grandes motivaciones de los caballeros castellanos del siglo 
XV encontraba su justificación en la historia clásica.- Allí,los generales, .además de ejer-
cer su dominio militar, se encargaban del gobierno de la res publica y personas como 
Escipión el Africano, Catón o Lelio enseñabD:fi que era c.onveniente, para los actos mili-
tares y para los de gobiemo,.darse al cultivo de las bellas letras. 
Desde ese momento, los tratadOs teóricos castellanos; incluyen Wta y otra vez 
ejemplos de esta índole (militar, política y cultural) eXtraídos de Tito Livio o Valerio 
Máximo. Éste, además, les mostraba la composición· de las ~tituciones inilitares 
romanas· (libro·ll, cap. ii) y la disqiplina a la que éstas·estaban sometidas (id .. .cap. vii). 
Salustio se sacaba a relucir cada:'Vez que alguien consideraba los problemas militares 
de Jos bandos en los que la sociediul castellana estaba dividida. Tito Livio, César. o 
cualquier otro, en los episodios miliiares, para ejemplificar el valor o para establecer 
paradigmas de dignidad. El espíritu caballeresco al completo ~ tiñó de .historiografía 
clásica, para bien y para mal. 
Un caballero elocuente corno Pedro de Acufia era comparado con Lelio y con 
Catón; y alábado por actuar de esa manera,. y ~f se le valoraba por encima de to?o. Un 
noble rebelde, con Catilina, y se le lanzaba al ~es de la historia. Fernando dtl Pul-
gfll',.·en sus retratos de claros varo!?-~· e~~ ~cels~s.ejetnplos clásicos P.ara val~ por 
encuna de ellos a sus retratados. S1la disetplina militar de Manlio Torcuato sobfápuja-
ba a todas.las conocidas basta -el momento. la de SantillfP18 era muchísimo más impor-
tante, porque además de mantenerla, era e~onnemente piadoso con qui~nes se porta-
ban mal, lo que no hizo jamás el romano. 
La historiografía cástellana imitó muchas veces algunos procedimientos qu~ tal 
vez hoy consideramos superficiales, pero que en cambio. encubren todo un programa 
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de legitimación. El cronista de Alvaro de Luna se complace en presentárnoslo a menu-
do arengando a sus huestes, y lo hace con un tono ciceroniano que, si estaba lejos de 
la ~idad, estaba, sin duda. cerca del espíritu que para la caballería busCaban los caba-
lleros nobles y cultivados del siglQ xv. En otras ocasiones. es el mismo acto militar el 
que reclama la atención del cronista, y desciibe, como.cualqúiera de los historiadores 
clásicos, la disposición de las huestes, siguiendo en tal ocasión a Vegecio, y en tal otra 
a César. 
Michel Stanesco, analizando someramente el Espejo de verdadera nobleza de 
Diego de Valera (que aquél cita en su versión borgoftona del mismo siglo xV, Ung petit 
traictyé de nob/esse), ve claramente esta nueva tendencia de la idea de caballería pro-
ducida por la simbiosis entre el deseo de cultura y la generalización de ésta entre los 
nobles. 
· Diégo de Valera n'était pas un simple chevalier errant comme tant d'autres 8 ceUe épo· 
que: il était aussi imbu de latin et de connaissance de droit Son ttaité sur la noblesse 
est influencé non seulement pat des juristes comme Honoré Bovet et·Bartolus, ii com· 
prend allssi toute une série d'exemples tirés de Vhistoire romaine et européenrie. Le 
modele des chevaliers actuels doii Ctre les chevaliers romains; ceux-ci avaient pu éten-· 
dre lcur pouvoir jusquez aux derralnes parties du monde par la venu du courage et non 
pas par richesse d' abillements: ils ne desiroitmt si non chevaux, armu.res, robez et 
joyaux. Et de tous autres de/ices ne tenoient compte414. 
La Europa caballeresca en conjunto, llegada a esta edad, se busca en la historio-
grafía clásica, encontrando y ·otorgándose sus 4otes. Algunos autores, en. caso, con-
templan con lejanía aquella caballería romana, que, si es caballería, es gracias a un 
equívoco léxico, un problema .de traducción (miles y eques). Objeciones que no llegan 
demasiado lejos y, en todo caso, sirven para sobrevalorar el presente: Alonso de Car-
tagena no Ileg~ a identificar la caballería cuatrocentista y la romana, pero ve, sobre 
todo, que la segunda no tiene una dignidad tan importante -como la primera. 
Luego tendremos ocasión de volver sobre nuestros pasos. Ahora nos ha de bastar 
con decir esto. Los caballeros cuatrocentistas encontraron úna gran cantidad de cosas 
en la Roma que les transmitieron los textos clásicos: poderío y doctrina militar, pru-
-dencia cabal!~!. gobernación del estado y, sobre todo, cultura, mucha cultura. En el 
fondo, los nuevos p~adigmas para una caballería en plena mutación, en pleno apogeo. 
414 Mic:hcl STAM!SCO: Jeux d' errance du chevalier mldiéval. Leiden: Dril!, 1986, p, ·39. 
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Luego tendremos ocasión de volver sobre nuestros pasos. Ahora nos ha de bastar 
con decir esto. Los caballeros cuatrocentistas encontraron úna gran cantidad de cosas 
en la Roma que les transmitieron los textos clásicos: poderío y doctrina militar, pru-
-dencia cabal!~!. gobernación del estado y, sobre todo, cultura, mucha cultura. En el 
fondo, los nuevos p~adigmas para una caballería en plena mutación, en pleno apogeo. 
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La vida:® Diego de Valem tiene infinidad de. perspectivas, a cual-más rica e inte-
resante. ~,~áíveneS ele la ·historia han .Inoldeado, 'tambi~ri;la ~pCióri de esas pers-
pectiVas_:~~;i{~afde. ta Jijia. ~p~t~¡ó ma~~-Y' ~C~é~_~iné)~.ffl~~vos.® 
ese vaivén,.. y ,sopa colocar a cada crítico en su sitio, para'sacarluego a .flote la imagen 
caleidosC:dPií:a y sin embargo pertinai'de Iiloséii l)iego'. 
-··· -··--···- ..... ·····. - •.. _, .. , .. , .. "-·: .. ·· -" .. •·' 
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L Cés!II''Rnl. rlB lA RlvA: «Un mentotilehigh) xv. DiCgo é!e Váleta-y.5usf;p(5f0las»-,· Rtvistil de Ute· 
ratura, xx;~39::.ftf(1'961), pP. '279-30S;Eü ~ Ullciíi.O;'Reiil 'de lil Ri\rB;Ofiéee'\ió CóiiJíid'oso: "ailo~iS íJe·Jas 
epístolas de Valera, fundamentándose en tos avatares· de la vida po~ del sitt-IO'XV cülelliiíw tantb Cómo 
en un inteilto· di:fcóm~sión'della psicbtcSg!it; de'Die,o'dé: Vali!ia.' ~liiS 'Ípteéla;c~ t¡iie sObre Vale· 
ra ruviemrtdiVe-tsOs'·ériu"COs'i:lel"si&ló ~;'i:1iírattlimte'~~~1ill~d'él'CSCñt9f' ~-m~c100 'es 
expliCadti'~·Reál'«'éó'g¡:tn. parte~8ft8n1o di; CUrpá qU~· silittt'i'DU~'¡¿,fi_i~d/im tá\tKi"Sii~rc 
don ÁIV·aro dh Lún·a;., jmM-ei ~tablergOzó dliiall~ cJ·t'óllUh'iiciSri1iYdC'iili'ttitooa'énih'i~rprii~~o'CÓqib 
políticO; e'~~Uso'~o·~ot'práctico' de 1~ iltr:U poJ,tircaS iii:MifN!.á:V9J6.~Pilr't!S!a ~il:ima-~. 
Mllnuello!é QúiNTANA si! ~ltéri'aVatent·como:~e~ ibsb.rdi:irffí'Sti&ólK(~Ofí:le SU rey; cegado 
pór 'la 'atfuliO~ié!liiJo;-lWi'ütiliqUe'~~cOtñj;lice Ytlilien'fe" eii'aM-eSroCadiii<eJ¡'-UÍl m~e:tto)O" (J:'"uia$; de il¡iáli61á 
célebres. DOn. Álvaro de Luno, Madrid:· Allas (BAE, -19) 1947, pp. 430-431). ·seméjd'VUiiDn tkhiiJCs'tto 
autor tiCnc·Mm6fcr:ez·P!I3Yó: cuya: aembtam!a dC·Vakfa•taa'Sickt la'ináS·~: en'bi.;tiiBtQffi(li~ri.a:de este 
eSéritóf{~MeiíéiíHct'~tayO;Valtiés,-eit'ti:idóeudi·«e$C:ñtordCOWv~~-que:JUaifROdñ~ 
güez &:1-Piarón, ~·COnSiderado cOthó ¡iolftico y iDdrilista uno de" IOS'mbjora IJeiSii'AiulO»;" 'Si~t: Meta~ Pelilyó~~¡'¡-~rogic/8 Viát;iá ~<altóni ll pal#e'Miiri8íúi;.' · · COnll~6ií-Pí*Ya'lcta era notá:· hl~ ,..,.f&-id>ialia·~'dif~'~qUt;'-'llx@lg»~-·IJii'...WY'!a'"""''.Uo 
no le iUtpídé''M'etillfitO cá:iltabiocólitftiuar·&iii'SU cunaii~~d"e'v&leta;·lltbrii-"~~·«Este 
aventuriro'j:íülfticil";"éñ· tu)ia·Vñ!a' 8ndáD méicliidU ·cmp¡;¡f~'= cábaHeria ~ Cbn "prane!i'ae'áimüiSta, 
fechorías_ ~ conario y habilidades de· periodista de oposici&l, es uno de los tipos más-~ q\ie" ¡liiedch. 
encontíafSC'.cil'áqi1eÍla'jrinfutéSca'y atiigaínda: ~ iiet ligiO' ~;-jKfeb d&pués.lirilnpm·a:'pie de pági· 
na aviSa:·&: que-1lll:iiOgíafia:'de' Va1era sé reconstnlyt mayó'mienfe a ¡iartif de ros ~ló."Corpoiados pcit ~ 
a suS ·prOpiaS' ObráSf·aúhq'ue;· ilivicne, hay qué' retr cori ·cautela' tales datoS;ñiibida ~~ de ll «índóóe Uri 
tanto ponderativa: y ja_cta.ilclosa del pcrsonajc\11' (todas las cftas procedeii de Mari!tlinO-~ y PEu.vo: 
Poeros'tl~''fa1corie'ilri' don JUan· il, selección y'pr61ogo 4-t: E!'rlquc_ Sánctiez ~;Madrid; il:spasa.caJpe 
(AusU'al.;1SOT:1943,·p. 266 y nOL 3). Como muY bien sen8la Real·de'liRiva," sii{enib8tg0; «$A·c8rictériza. 
ción inicial del pefsoi\áJC se corripadiice mal ci:m el relato queil continuación ~··de su Vida ·'fNisándosO Sobre 
todo en la cr;,mc~·def-Juan JI, 1an favorable· a Valera. 'Thl C1:mlmlicci_6ifnO puede· respOnder sino ·a esa ,P.ro--
cli-..idad acusafóña que inconScientemente sienten tantos admbiidores apasionados dC don Álvaro de Luna 
para los quc''COrisidemri enemigos de esta excelsa figura,. (cit.;·p. 281}. 
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Ni arbitrista, ni corsario, ni periodista de oposición. Las palabras de Menéndez y 
Pelayo son efectistas e incluso interesantes, pero despojan a Diego de Valera de sus 
mejores conquistas. Diego de Valera es un politólogo, tal vez humilde, visto desde el 
olimpo conceptual de los filósofos renacentistas, pero comprometido con la acción 
política, la estrategia .militar y la economía del reino del que era natural2. 
Sus setenta y seis años de azarosa vida ocupan la totalidad del siglo xv. Nace con 
el compromiso de Caspe y se extingue, con la pluma en la mano y la espada ·en el pen~ 
samieilto, en los albores de la guerra de Gr~ada, recién tomada la fortaleza de Hués-
car por el rey Femando3. Entre tanto, discurrieron los reinat;los de Juan n, Enrique IV 
y gran parte del de los Reyes Católicos, bajo los cuales le fueron enCar8:ados Viajes y 
embajadas; s.e ejercitó y explayó, con la espada y cOn la lengua, en pasOs de annas en 
Bohemia. Francia, Inglaterra, Dinamarca; rindió consejos solicitados y sin solicitar, y 
comptJsO diez tratados y memoriales, veinticinco cartas y, al menós~ tres crónicas, una 
por cada uno de los reinados que vivi64. · 
2 · Tal comparación quiso ser llevada a cabo por Mario PENNA, primero en su artfculo . .-El·.prlncipe 
segdn Diego .de V~e1¡1 y elprincipe se.~.Maquiavelo», Revista .de Estudios fol(tlcos\ 8:4 (1~55), pp. 121-
138. y pOsteriOnnente (al menos en lo que toca a la fecha de publicaci6ñ.) en e¡ estUdio prelimipar a su edi· 
ción de las obraS üe Valera·publicada en el tomo Prosistás castellanos del siglo XV. 1, Madrid: Atlas (BAE, 
116), 19S9,:pp •. moMI.,cxxxv], Penna hace un~ brillante comparación de un modelo polilológico medieval y 
otro renac::entista, tomando como prete.ll~, más bien que como dato esenci~, el hecbo de que ambos autores 
tuviexan en mente al rey calólico Fe~;Dan!Jo, Valera como "interlocutor y Maqi.riavelo como m~elo ideal. Tal 
vez Peana no se da cuen1a de algo l8ll esencial como que las realidades de régimen político en. las que estos 
dos autores se mueven so;n ~calmente distintas y, en cierto modo, incomparables, aun sin.e;ntraren la dife-
rencia de criterio teórico que incl~ a uno y otro autores a la composi.ción de~ rcspecti.vas-obras: el uno 
adoctrina., el oliO proyeclll. . . . . . . • 
3 .El dnico. 4;úo FR.,~~blecer la. fecha dc ~ da.Valera es la no1a ~~-~;u Valeriana, 
tenWna,:ia. en. 1.4.~.1.. a los sesenta y.nueve años de edad,de. su autor. Así leCOI;lOci~;pcr tQdos Jos .¡,i6grafos 
de Valera: Mep.~ y Pela yo,. eJJ el lugar citad.e;, p. 267; J.ucas de ToRRE y FRANco-R~. «Mosén Diego 
de Valera: su vid.f!r.y om»,_~!'le~ln df! la Re~ Acackmia ~lo Historia, 64 {1914).pp. SQ-834 133-168,249-
276 y 365-:412, :Vid .. p •. 53; ~\I~·~Y Mata CAfwAzo ARROQUJA, en W¡ ~!>JlCS.~ la$.~cas tJe.Vale-
ra, Crónica rJe (fJS ~Qf!.S Cat6)i.cos..Ma~ ]osé Molina, impresor (Anejo VID~ la Revis{a de Füologla 
Espaíiola), 1927, ,P• e., p,. _vm, y Memonal de di_ver~ }JJuaños, Madrid: Es~-Calpc; (Co~4n ~ Cróni-
cas Bspa!iolas), 194~. p. xiy. . 
La fecha más ~\lStada dt la muerte de Valera.la di~ 1uan de Mapi CAluuAza ARROQmA .. CJ;I.SU ~d, cit. de 
la. Crónica de los f!.e:~.es, Cató.licos, glli.~ se. mo~.ppr primera vez C!1 fechar .el ~o y ~ama, t;1c Hu~scar, 
ól.tirnp de los cq~os ~luidos por Valera Cl! csra. oPta; bastalll investigación de Carriazo, la .Q.iti~a Supo· 
nía que la úl~ notic.4 con.ocida de~~ Qe ~~era la.vi~ tercera de SUII cartas, fechada en el 
PuertQ de Santa~~ ~~~6;.~ ~ ~deJa noticia ya resellada,. el dl!lo, ~d!>. ~n.cJ. 
libro de cu~tas. de. P.~ d~.T~ledo,.limooneF9 4!: lsabeJ la Católica, de que la reina le 01Ql&6,~en. ~4&7, pro· 
bablernen~. en.ei,n¡.es. de mayo,la.suma de 20.P!JP ~vedises, para lici ~cia del viej9 Cl!CIJ>? de nues-
tr-o RUlO( (~,_p, Vi:ü), . · . "" · . : "' ·' · ·· \ 
4 Es ~ ~e¡l!1 ~ ~- ~va_,quicn aumenta la,woducción ep~.lat de Diego .de _V.,I!ft a v,¡=y¡Qclnco. 
Bokno. hana ed,it.ó .. V'fPl·O·AAs •. cn su ed. de las Epú,tol~ ~Diego de Valera, Madrid: Soc ..i~,4c J;l ..jbliófi.los 
Espajtoles, 1878; cm. ~ed;i.cl~ de Caniazo de 1~ Cr6nica del hfdconero de JU{Jn ll.de ~ ~Io.IJe Huele 
(Madrid: Bspasa-:C#pc.(~~~.ió!J. de (:r6nit;'BS EspaiioJas).l~pp. 317-319; lilm~.co~.~-!'Ste por-
menor,~-~ R_ifJm!!ición.d,e lt~ Cróp._if;a del bptC()Mrp, .del>ida a J..oP.e de Barñentos, Madrid: ~a-Calpe 
(Colt:.996.1:' ~--~.Espafi-o~). 1946, pp. ~. c;apí~o.en el que propone a Valera.como au~; ade· 
más. del mcm!Xial.de _agravios.diñPfo.a don 1uan. D y entregado .en BoniJ4 por el ~ de ~IIO, p •. cym) 
se incrementa a.~eiAtj:cuatm, al ~,4;e.Ja P'uma de Valcta..la epístola incl~.e~;~. dicha crónica en 
1440, epístola com~~a.4c; supli~.w;i~.JIP1;~.dd...~y de Navarra a Juan~ Cas~.~Aa en_m~o de 
1440, con lo que resultarla ser la primer:a Qbra.~ida, haslala fecha, d,c Diego dy :'("{li,~ •. Inexplicable· 
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La vida de un hombre que, tal vez. no fue brillante. Pel'Q sf comprometido, polé-
mico y nada ·conciliador. 
La· parte de lá Vida de Diego de Valera que vamos a indagaren este capftulo abar-
ca los años de 1412 a 1437,los primeros veinticinco de existericia de nuestro autor. 
En la medida de lo posible, no vamos a hacer la biograffil é¡ue ya está hecha, sino que 
vamos a ahondar ~n asuntos que han sido generalménte obviados o dejados de lado 
por los mllltiples estudiosos· de Va,lera, con objeto de comprobar si estos datos e 
interpretaciones.pueden arrojar nueva luz sobre el tema que más nos ocupa, el deba-
te caballeresco en Castilla durante el siglo xv, del que Diego de Valera es la más Visi-
ble cabeza. 
Diego Gtm:fa Chit:il;IQ:,,nacimi(mto y crianza 
Relaciones f~s 
Nos interesa, :en 'esta breve biograffa culural, .explorar la ilustre prosapia literaria a 
Jaque pertenece'Dlego devatera:·ne aníbas Iíneas,·paterna y materna, que se funden 
en las amistades e intereses en la ciudad de Cuerica. pudo extraer Diego parte de su 
saber, probablemc;n~ todo su interés literario y. sin duda. una_porción nada desdeñable 
de su conocimiento sobre acción e intriga políticas. 
· ·Bt padre, Alfonso Chirino, era ffsico, y lo fue de-Juan .JI. Con toda probabilidad era 
de. origen_.cop.vcrrso. El.pfimer _dato conQCido so~ .. ~~ .Qrigen es la inttnpretación que 
V".illena hace de un. sueño de Chirino, a petición de éste, en el Tratado de la lepra: 
méilte, aun habiendo sido' ya publicado el trabajo ·de Carrlazo, Mario Penn:a, éO.-su eilición de 1959 de las 
obtas de Valen, fundamentada en el ms 1341 de ·Ja Biblioteca. Nacional de Madrid. -sóto· incluye las vCinti· 
ti"é3" cartas editadas· por Balenchana. JIC!PC!Uando los mismos errote.!l de lcc::ltlra y aftadiendo algunos de su 
propia cosecha. Como héiil~ dicho, Real de lil: Riva Sospeclui;"fulidáildoSc en ·ePestilo; la·icféologia y la. 
l::iliena.n:iemoria qil~ el viejo Valera conservaba de esta can·a én 1481, que la vlgés.inia quinta de sus epísto-
las estti incluida en la' Ctónici:í Valeriana {cap. CXXV, que· Caniazo editó' como .iP6fidioc ·a "Su" édición cita-
da del Memoriallki"liv.efias hazaños, pp. 324-325)" conio~credenciü·que·~ Pcdro'de Esruñigil, corlde de 
PlUenCia, ~trcga al que entonces era su servidor, Diego'de Valcra,·pam que la hiCicta."llcgar al nuirqUés de 
Sanaillana y a los condes de Haro y Benavente, donde les incitatHi·ala !Úcha final 'Colitra dOlÍ Álvaro dc·Luna,. 
(cit;; p. 280). · 
· . POsiblemente, el nómcro de canas de Valera pueda aút'i aumcntat, si la investigación· que tiene·en ·curso 
Pé"dró "!:Atedia da ·los frotos deseados. B1 profesor salmantini:." tstá ahora editando una' epístola consolatoria 
q_ue puede haber sido compuesta por Valera en su adolescencia, seguramente dirigida a su tíO; 1uan"Femán-
det"de·Valera, d mozo, influida· claramente por un cslilo villenianO que se justificaría ¡ior··la educación con-
qiiéDse'de mosM'Dicg~,· de la que más .adelante lelldrertlos""opotturlidad'de habl$1" más_por extenso: lanto ras 
idéá;9 del"tex.to coíiioti manera de g1osarlo son cai'acterlstic'as" de Valera, y, a juzgar por lOS textos tempraiJ.os 
que CQDOi;:emos indiscutiblemente, el estilo de Valera sufrió· una progresiva pero radical eVolucióri deisde 
M'afierai ext:i"émadiunente asianistas hastit. un ·estiló máS áticistll,c·au.nque nunca perdió del todo su origen retó-
rico,,, · ·.· · 
Además·de·ias)•ti ciladas, Cr6n.ica Abreviada de Espaiia"o Crónica Valeriana, Memorial de diversas 
ha:afiar"·y Ción.ica de ldS Reyes Cátólicos; e"xiste la posibilidad de-qUe compusiera un Origen de la casa·de 
GUZffián, ·obra ·geneaJógico-polftiea;'y de una perdida·CtóiÍiéO de-lti casa de ES:t411/ga; Cairiato; sin embar-
Só'/'n"ó es partidario de"il.tribulrle·estilli"dos áltimiis'Dbl"lis; pese idas nófils·de PellicCr, que·conoció·el rrianus-
~to'délli"~r6nlca·de la casa de Eit4illga (en la qUe SirVió, dicho seil de¡!áso), y de cuya aut:otfa nododa: al 
_referirSe' a esta obra en. carta a Dormer el 8 de julio de 1679; cf. Carriazo, ed. cit. de~ Men¡orial, p. xxxv. 
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Ni arbitrista, ni corsario, ni periodista de oposición. Las palabras de Menéndez y 
Pelayo son efectistas e incluso interesantes, pero despojan a Diego de Valera de sus 
mejores conquistas. Diego de Valera es un politólogo, tal vez humilde, visto desde el 
olimpo conceptual de los filósofos renacentistas, pero comprometido con la acción 
política, la estrategia .militar y la economía del reino del que era natural2. 
Sus setenta y seis años de azarosa vida ocupan la totalidad del siglo xv. Nace con 
el compromiso de Caspe y se extingue, con la pluma en la mano y la espada ·en el pen~ 
samieilto, en los albores de la guerra de Gr~ada, recién tomada la fortaleza de Hués-
car por el rey Femando3. Entre tanto, discurrieron los reinat;los de Juan n, Enrique IV 
y gran parte del de los Reyes Católicos, bajo los cuales le fueron enCar8:ados Viajes y 
embajadas; s.e ejercitó y explayó, con la espada y cOn la lengua, en pasOs de annas en 
Bohemia. Francia, Inglaterra, Dinamarca; rindió consejos solicitados y sin solicitar, y 
comptJsO diez tratados y memoriales, veinticinco cartas y, al menós~ tres crónicas, una 
por cada uno de los reinados que vivi64. · 
2 · Tal comparación quiso ser llevada a cabo por Mario PENNA, primero en su artfculo . .-El·.prlncipe 
segdn Diego .de V~e1¡1 y elprincipe se.~.Maquiavelo», Revista .de Estudios fol(tlcos\ 8:4 (1~55), pp. 121-
138. y pOsteriOnnente (al menos en lo que toca a la fecha de publicaci6ñ.) en e¡ estUdio prelimipar a su edi· 
ción de las obraS üe Valera·publicada en el tomo Prosistás castellanos del siglo XV. 1, Madrid: Atlas (BAE, 
116), 19S9,:pp •. moMI.,cxxxv], Penna hace un~ brillante comparación de un modelo polilológico medieval y 
otro renac::entista, tomando como prete.ll~, más bien que como dato esenci~, el hecbo de que ambos autores 
tuviexan en mente al rey calólico Fe~;Dan!Jo, Valera como "interlocutor y Maqi.riavelo como m~elo ideal. Tal 
vez Peana no se da cuen1a de algo l8ll esencial como que las realidades de régimen político en. las que estos 
dos autores se mueven so;n ~calmente distintas y, en cierto modo, incomparables, aun sin.e;ntraren la dife-
rencia de criterio teórico que incl~ a uno y otro autores a la composi.ción de~ rcspecti.vas-obras: el uno 
adoctrina., el oliO proyeclll. . . . . . . • 
3 .El dnico. 4;úo FR.,~~blecer la. fecha dc ~ da.Valera es la no1a ~~-~;u Valeriana, 
tenWna,:ia. en. 1.4.~.1.. a los sesenta y.nueve años de edad,de. su autor. Así leCOI;lOci~;pcr tQdos Jos .¡,i6grafos 
de Valera: Mep.~ y Pela yo,. eJJ el lugar citad.e;, p. 267; J.ucas de ToRRE y FRANco-R~. «Mosén Diego 
de Valera: su vid.f!r.y om»,_~!'le~ln df! la Re~ Acackmia ~lo Historia, 64 {1914).pp. SQ-834 133-168,249-
276 y 365-:412, :Vid .. p •. 53; ~\I~·~Y Mata CAfwAzo ARROQUJA, en W¡ ~!>JlCS.~ la$.~cas tJe.Vale-
ra, Crónica rJe (fJS ~Qf!.S Cat6)i.cos..Ma~ ]osé Molina, impresor (Anejo VID~ la Revis{a de Füologla 
Espaíiola), 1927, ,P• e., p,. _vm, y Memonal de di_ver~ }JJuaños, Madrid: Es~-Calpc; (Co~4n ~ Cróni-
cas Bspa!iolas), 194~. p. xiy. . 
La fecha más ~\lStada dt la muerte de Valera.la di~ 1uan de Mapi CAluuAza ARROQmA .. CJ;I.SU ~d, cit. de 
la. Crónica de los f!.e:~.es, Cató.licos, glli.~ se. mo~.ppr primera vez C!1 fechar .el ~o y ~ama, t;1c Hu~scar, 
ól.tirnp de los cq~os ~luidos por Valera Cl! csra. oPta; bastalll investigación de Carriazo, la .Q.iti~a Supo· 
nía que la úl~ notic.4 con.ocida de~~ Qe ~~era la.vi~ tercera de SUII cartas, fechada en el 
PuertQ de Santa~~ ~~~6;.~ ~ ~deJa noticia ya resellada,. el dl!lo, ~d!>. ~n.cJ. 
libro de cu~tas. de. P.~ d~.T~ledo,.limooneF9 4!: lsabeJ la Católica, de que la reina le 01Ql&6,~en. ~4&7, pro· 
bablernen~. en.ei,n¡.es. de mayo,la.suma de 20.P!JP ~vedises, para lici ~cia del viej9 Cl!CIJ>? de nues-
tr-o RUlO( (~,_p, Vi:ü), . · . "" · . : "' ·' · ·· \ 
4 Es ~ ~e¡l!1 ~ ~- ~va_,quicn aumenta la,woducción ep~.lat de Diego .de _V.,I!ft a v,¡=y¡Qclnco. 
Bokno. hana ed,it.ó .. V'fPl·O·AAs •. cn su ed. de las Epú,tol~ ~Diego de Valera, Madrid: Soc ..i~,4c J;l ..jbliófi.los 
Espajtoles, 1878; cm. ~ed;i.cl~ de Caniazo de 1~ Cr6nica del hfdconero de JU{Jn ll.de ~ ~Io.IJe Huele 
(Madrid: Bspasa-:C#pc.(~~~.ió!J. de (:r6nit;'BS EspaiioJas).l~pp. 317-319; lilm~.co~.~-!'Ste por-
menor,~-~ R_ifJm!!ición.d,e lt~ Cróp._if;a del bptC()Mrp, .del>ida a J..oP.e de Barñentos, Madrid: ~a-Calpe 
(Colt:.996.1:' ~--~.Espafi-o~). 1946, pp. ~. c;apí~o.en el que propone a Valera.como au~; ade· 
más. del mcm!Xial.de _agravios.diñPfo.a don 1uan. D y entregado .en BoniJ4 por el ~ de ~IIO, p •. cym) 
se incrementa a.~eiAtj:cuatm, al ~,4;e.Ja P'uma de Valcta..la epístola incl~.e~;~. dicha crónica en 
1440, epístola com~~a.4c; supli~.w;i~.JIP1;~.dd...~y de Navarra a Juan~ Cas~.~Aa en_m~o de 
1440, con lo que resultarla ser la primer:a Qbra.~ida, haslala fecha, d,c Diego dy :'("{li,~ •. Inexplicable· 
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La vida de un hombre que, tal vez. no fue brillante. Pel'Q sf comprometido, polé-
mico y nada ·conciliador. 
La· parte de lá Vida de Diego de Valera que vamos a indagaren este capftulo abar-
ca los años de 1412 a 1437,los primeros veinticinco de existericia de nuestro autor. 
En la medida de lo posible, no vamos a hacer la biograffil é¡ue ya está hecha, sino que 
vamos a ahondar ~n asuntos que han sido generalménte obviados o dejados de lado 
por los mllltiples estudiosos· de Va,lera, con objeto de comprobar si estos datos e 
interpretaciones.pueden arrojar nueva luz sobre el tema que más nos ocupa, el deba-
te caballeresco en Castilla durante el siglo xv, del que Diego de Valera es la más Visi-
ble cabeza. 
Diego Gtm:fa Chit:il;IQ:,,nacimi(mto y crianza 
Relaciones f~s 
Nos interesa, :en 'esta breve biograffa culural, .explorar la ilustre prosapia literaria a 
Jaque pertenece'Dlego devatera:·ne aníbas Iíneas,·paterna y materna, que se funden 
en las amistades e intereses en la ciudad de Cuerica. pudo extraer Diego parte de su 
saber, probablemc;n~ todo su interés literario y. sin duda. una_porción nada desdeñable 
de su conocimiento sobre acción e intriga políticas. 
· ·Bt padre, Alfonso Chirino, era ffsico, y lo fue de-Juan .JI. Con toda probabilidad era 
de. origen_.cop.vcrrso. El.pfimer _dato conQCido so~ .. ~~ .Qrigen es la inttnpretación que 
V".illena hace de un. sueño de Chirino, a petición de éste, en el Tratado de la lepra: 
méilte, aun habiendo sido' ya publicado el trabajo ·de Carrlazo, Mario Penn:a, éO.-su eilición de 1959 de las 
obtas de Valen, fundamentada en el ms 1341 de ·Ja Biblioteca. Nacional de Madrid. -sóto· incluye las vCinti· 
ti"é3" cartas editadas· por Balenchana. JIC!PC!Uando los mismos errote.!l de lcc::ltlra y aftadiendo algunos de su 
propia cosecha. Como héiil~ dicho, Real de lil: Riva Sospeclui;"fulidáildoSc en ·ePestilo; la·icféologia y la. 
l::iliena.n:iemoria qil~ el viejo Valera conservaba de esta can·a én 1481, que la vlgés.inia quinta de sus epísto-
las estti incluida en la' Ctónici:í Valeriana {cap. CXXV, que· Caniazo editó' como .iP6fidioc ·a "Su" édición cita-
da del Memoriallki"liv.efias hazaños, pp. 324-325)" conio~credenciü·que·~ Pcdro'de Esruñigil, corlde de 
PlUenCia, ~trcga al que entonces era su servidor, Diego'de Valcra,·pam que la hiCicta."llcgar al nuirqUés de 
Sanaillana y a los condes de Haro y Benavente, donde les incitatHi·ala !Úcha final 'Colitra dOlÍ Álvaro dc·Luna,. 
(cit;; p. 280). · 
· . POsiblemente, el nómcro de canas de Valera pueda aút'i aumcntat, si la investigación· que tiene·en ·curso 
Pé"dró "!:Atedia da ·los frotos deseados. B1 profesor salmantini:." tstá ahora editando una' epístola consolatoria 
q_ue puede haber sido compuesta por Valera en su adolescencia, seguramente dirigida a su tíO; 1uan"Femán-
det"de·Valera, d mozo, influida· claramente por un cslilo villenianO que se justificaría ¡ior··la educación con-
qiiéDse'de mosM'Dicg~,· de la que más .adelante lelldrertlos""opotturlidad'de habl$1" más_por extenso: lanto ras 
idéá;9 del"tex.to coíiioti manera de g1osarlo son cai'acterlstic'as" de Valera, y, a juzgar por lOS textos tempraiJ.os 
que CQDOi;:emos indiscutiblemente, el estilo de Valera sufrió· una progresiva pero radical eVolucióri deisde 
M'afierai ext:i"émadiunente asianistas hastit. un ·estiló máS áticistll,c·au.nque nunca perdió del todo su origen retó-
rico,,, · ·.· · 
Además·de·ias)•ti ciladas, Cr6n.ica Abreviada de Espaiia"o Crónica Valeriana, Memorial de diversas 
ha:afiar"·y Ción.ica de ldS Reyes Cátólicos; e"xiste la posibilidad de-qUe compusiera un Origen de la casa·de 
GUZffián, ·obra ·geneaJógico-polftiea;'y de una perdida·CtóiÍiéO de-lti casa de ES:t411/ga; Cairiato; sin embar-
Só'/'n"ó es partidario de"il.tribulrle·estilli"dos áltimiis'Dbl"lis; pese idas nófils·de PellicCr, que·conoció·el rrianus-
~to'délli"~r6nlca·de la casa de Eit4illga (en la qUe SirVió, dicho seil de¡!áso), y de cuya aut:otfa nododa: al 
_referirSe' a esta obra en. carta a Dormer el 8 de julio de 1679; cf. Carriazo, ed. cit. de~ Men¡orial, p. xxxv. 
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Por Ja vieja que vino a vos entiendo la ley musaica, siquiere de Escriptura, que por su 
antigüedad e nombre femenino por vieja la significastes, usando de la figura prosopope-
ya. E dfxvos en spirituallocu~ión que la yo a vos embiava. significando que remitía a 
vos la d~larac9i6n de su testo. Aquélla en wesrra niñez con91;istes por prática, e agora 
la con~es por theórica; eston~ en figura. ahora en v~d e verdat; e Jo que sem-
brastes en tiempo de Escriptura, cogés al presente en tiempo de ~a; olvidástesla 
cuanto a la observan9ia, mas non cuanto al fin; ella vos olvidó cuanto a la subjuga~ión 
e todavía d~ vos se recuerda cuanto a la Ubertad. Ella vos despenó s~tando vuestro 
en.tendimiento e claro ingenio a la declara~ión de Jo en la cuestión demandado.s 
Por otro lado, en 1945 José Simón Dfaz sacó a la luz los documentOs que ponían 
en la palestra el origen judío de Chirin~. en un proceso inquisitorial llevado a cabo en 
16316, datos que liltimamente han sido comentados y completados por la investigación 
minuciosa de Marcelino Amasuno7• Este último estudioso sitúa la conversión de los 
Chirino de Cuenca en torno a 1375,_ cuando Alfonso era aún bastante jovenS. 
Chirino debió tener, al menos, cinco hijos con dos esposas, La primera, Isabel o 
María de Valera, dio al físico real tres o cuatro hijos, de los cuales es el menor Die-go 
de Valera9; la segunda, Violante López, es la madre de Francisco García de Toledo y 
' BNRIQUl! DE Vn.t.ENA: Tratado de lo lepra, en Obras completas,/: Los doce trabajOs de Hérr:ule$, Tra-
tado de la lepra, Arte cisoria. Tratado de cOnsOlación, Exposicion del salmo «Quoniom Videbo», Tratado de 
fascinacilm o de aojamiento, EpfsttJia a Suero de Quiilones, Arte de trovar, Exposición del soneto de Petrorr:a, 
Carlas, Tratado de astrologla, edición e introducción de Pedro M. Cátedra, Madrid: Tumer 1 Biblioteca Cas· 
tro, 1 994, p. 118. Este texto sirve a Pedro Cátedra para mosbar, a su vez. su toma de partido por el origen con-
ven;o de Chlrino; véase PedroCA'm>RA: Exégesis, ciencia,llteratura.IA exposiCión del salmo "'Quoniam Vide-
ha» de Enrique de Vitlena, Madrid: El Crotalón, 1985, p. 21; véase también Elena GASCúN VERA: «La quema 
de los li_bros de don Enrique de Villena: una maniobra polftica y antisemftica», Bufletin of Hispanic Studies, 56 
( 1979), pp. 31 7-324. Ambas contribuciones se refieren al árbol genealógico propuesto en la edición de las obras 
de Chirino hecha por Ángel CloNzÁLEZ PALENCIA Y L. CoNTRERAS Pov., Menor daiio de la medicina. Espejo 
de medicina por Alonso Chirlno, con un estudio preliminar acerca del autor, Madrid: Cosano (Biblioteca Clá-
sica de la Medicina Española. 14), 1945, según el cual el origen de Chirino es cristiano, 
De maneta semejante, CARRIAZO, en su ed. de la Crónica de los ReyesCat61fcos, propone 1m árbol genea-
lógico plenamente cristiano de Chirino, que resumo aquí: Alonso ~rez Otirino (conquistador de Cuenca en 
1177) - Payo Gómcz Chirino (AJrnirante de Castilla con Sancho IV, posteriOimenle caído en desgracia) -
Femán Pérez Chirino (yerno de Jof;ré de Loaisa ~ alférez mayor del reino de Aragón) - Alfonso Chirino Loai-
sa (Comendador de Alcántara en 1337)- Pedro Annfndcz Chirino -·Alfonso Chirino (p. XVI). 
6 José SlMÓN DfAz: «El judaísmo de Mosén Diego de Valera~>, Revista de Bibliogro/fa Nacional, 6 
(1945), pp. 87-118. 
7 Marcelino AMASUNO SARRAoA: A(fonso Chirino, un mldico de mofiQft:as castellanos, Salama.Oca: 
JUnta de ~illa y León, 1993, en especial pp. 13-24. 
8 Marcelino AMASUNO, op. cit, pp. 29·30. Por su pane, Pedro Cátedra cree que -ocLa conversión de 
t;hirinO dataría de los años noventa,: a r.üz de las persecuciones o atraído por orras conversiones famosas, 
como las de las familias judías de los c&culos de Enrique lli y de Fernando de Antequem, tales las de los 
Sanla Maña, los Córdoba, etú (Edgesis ... , p. 21). 
9 Es1e dato n9 es aceptado unánimemente por los biógrafos de Valera. 0oNZÁI.EZ PALENCI~ intim, de 
los datos que maneja, que la madre de Diego es la misma Violante L6pez, probablemente segunda esposa, y 
única que aparece en los· documentos, de Alfonso Chirino («AlOnso Chirino, médico de Juan ll y padre de 
Mosén Diego de ValeJ:B», Boletln de la Biblioteco Menéndez Pdoyo, VI (1924), pp. 42-62: «Y creo que se 
puede afinnar también la filiación.de Diego de Valera, como hijo del médico Alonso Garcra y de Violantc 
[lópez]¡ pues si su mabre hubiera sido una de la familia Valera, no hubiera necesitadO aUtorización para usar 
este apellido, al cual ten[a derecho"', p. 48). Lucas de Torre, en cambio, loe. cit., afinna s.in ambages que 
Diego de Val era. es hijo de María de Val era y Alfonso Chirino; asimismo lo considera, sin entraren más polé· 
¡. 
DIEGO DB VALERA: UNA VIDA Y UNA CULTURA PARA LA CABALLERfA 199 
Catalina Núftez de Toledolo. Segt1n se desprende de los documentos existentes~ amplia-
mente comentados por Amasuno de manera, a nuestro parecer, muy correcta, Violante 
López se convirtió en la «madre efectiva» de todos los hijos, tanto de los del primer 
matrimonio como d~ los ~yos propios, con la sola excepción de Die~o de Valera, que 
era un niño cuando Alfonso y Violante contrajeron matrimonio, Desconocemos, sin 
embargo, la razón de este hecho, que a primera vista parece inComprensible. Tal vez, 
el pequeño Diego ya estaba totab:riente asentado en la casa materna. 
; Es en este momento cuando la existencia de Diego de Valera da un giro importan-
te para su desarrollo vital y cultural. Su madre, a la que llamaremos María de Valera11 , 
debió de morir entre 1412 y 1421, fecha en la que, seguramente, contrajo nuevo matri-
monio Alfonso Chirino. En ese año de 1421, un albalá del físico·concede la suma de 
9.000 maravedises a Diego, lo que a Amasuno le sugiere los siguientes comentarios: 
... ¿demandarían en tomo a 1421 los familiares conquenses de .piego la parte de la 
herencia de su madre, María (o Isabel) de Valera, que le correspondería como hijo de 
la difunta? Tal vez sea ésta la razón por la qUe Chirino, en dicho año, llevó a efecto 
la repartición de la merced que le fue concedida, a perpetuidad, por su rey y pacien· 
re, Juan U de Castilla. Si asf hubiera sucedido, ¿habría sido la causa de ello su matri-
monio con Violante en tomo a ese al'io antes aludido [1421]?12 
Entre 1411 y 1413, Alfonso de Chirino no. estaba en Cuenca, sino que, al parecer, 
estaba dando voces por varios lugares de CastiHa y Aiagón, en pro de una mejor prác· 
tica médica, que, a su críticO modo de ver, se hallaba corrupta13. Que asistiera al naci-
miento de ~u hijo menor parece tener poca importancia, y, en cualquier caso, escasa 
memoria quedaña de ello en las mientes de Diego; sin embargo los viajes de Chirino 
se harían, a partit de ahorá. sin su inujer y sin su hijo menor, demasiado pequeño para 
ser sometido a las consecuencias de_las disputas científicas de su padre, que le llevaban 
micas, Nicasio SALVADOR MIGUEL. l.a poesfa cam:ioneril. El ..Cancionero de Estúñiga•, Madrid: Alhambra, 
1977, p. 244·245. ' . 
!O Los da!OS los extrae AMAsUNO, Alfonso Chirirw ... , cit, p. 20, del docwnento hallado en Cuenca. 
Archivo Panicular de tos Girones, leg. 22, que comentó, sin transcribirlo, Ángel González Palencia, en el art. 
cit., PP· 43-45. 
11 ·La única mención de la madre pertenece.a la respuesta obtenida por los testigos de Lope de Chiri.-
no, con ocasión de un pleito sobre su estátuto de hidalguía, ganado por éste en mayo de 1499 y confinnado 
en abril de 1513. En dichO documento Gonzalo Garc!a del Castillo (p. 45 del an. de Gozález Palencia, fol. 
15 delleg. 22 del Archivo Panicular de lo& Oirones de Cuenca) afimia que Alonso Garcfa (i.e., Alfonso Chi· 
rino) estuvo casado con una hija de Juan Femández de Valera, regidor de Cuenca, y que habfa tenido por 
hijos a «Hemando Alonso Chirino a Mosen Diego de Valera e al abad de AlcaJa, e al Dr. Alonso Garcfa, vec:i. 
110 que hab!a sido en la villa de Ocaña», y parecidas versiones citan otros lestigos. La nobleza de Jos Chiri· 
110 fue puesta en entredicho varias veces, como se sabe. Los documentos completos de la ejecutoria de noble-
za de Lope Chirino han sido editados por Enrique Toral y Femández de Peftaranda: «La ejecutoria de nobleza 
de tope Chirino y Mosén Diego de Valera», BoletEn del Instituto de Estudios Giennenses, 27, 106 {l981), 
pp. 9-91. . 
12 AMASUNO, op. cit., p. 23. 
13 Cit. por AMASUNO,art. cit .. p.44. Desde 1411 hasta fines de 1413 oprincipiosdeii4,Chirinoper-. 
manece con Femando de Ante4uera en su corte, y, probablemente, las inteJVenCiones pti.blicai de Chirino 
irian por los mismos caminos que esta corte: Zaragoza, Tortosa, Lérida y Ban:clona. Cieno es también que 
cuando se supo lá decisión de los .compromisarios de Caspe, el de AnteqUeta estaba en Cuenca (ibid., pp. 
102-103). 
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Por Ja vieja que vino a vos entiendo la ley musaica, siquiere de Escriptura, que por su 
antigüedad e nombre femenino por vieja la significastes, usando de la figura prosopope-
ya. E dfxvos en spirituallocu~ión que la yo a vos embiava. significando que remitía a 
vos la d~larac9i6n de su testo. Aquélla en wesrra niñez con91;istes por prática, e agora 
la con~es por theórica; eston~ en figura. ahora en v~d e verdat; e Jo que sem-
brastes en tiempo de Escriptura, cogés al presente en tiempo de ~a; olvidástesla 
cuanto a la observan9ia, mas non cuanto al fin; ella vos olvidó cuanto a la subjuga~ión 
e todavía d~ vos se recuerda cuanto a la Ubertad. Ella vos despenó s~tando vuestro 
en.tendimiento e claro ingenio a la declara~ión de Jo en la cuestión demandado.s 
Por otro lado, en 1945 José Simón Dfaz sacó a la luz los documentOs que ponían 
en la palestra el origen judío de Chirin~. en un proceso inquisitorial llevado a cabo en 
16316, datos que liltimamente han sido comentados y completados por la investigación 
minuciosa de Marcelino Amasuno7• Este último estudioso sitúa la conversión de los 
Chirino de Cuenca en torno a 1375,_ cuando Alfonso era aún bastante jovenS. 
Chirino debió tener, al menos, cinco hijos con dos esposas, La primera, Isabel o 
María de Valera, dio al físico real tres o cuatro hijos, de los cuales es el menor Die-go 
de Valera9; la segunda, Violante López, es la madre de Francisco García de Toledo y 
' BNRIQUl! DE Vn.t.ENA: Tratado de lo lepra, en Obras completas,/: Los doce trabajOs de Hérr:ule$, Tra-
tado de la lepra, Arte cisoria. Tratado de cOnsOlación, Exposicion del salmo «Quoniom Videbo», Tratado de 
fascinacilm o de aojamiento, EpfsttJia a Suero de Quiilones, Arte de trovar, Exposición del soneto de Petrorr:a, 
Carlas, Tratado de astrologla, edición e introducción de Pedro M. Cátedra, Madrid: Tumer 1 Biblioteca Cas· 
tro, 1 994, p. 118. Este texto sirve a Pedro Cátedra para mosbar, a su vez. su toma de partido por el origen con-
ven;o de Chlrino; véase PedroCA'm>RA: Exégesis, ciencia,llteratura.IA exposiCión del salmo "'Quoniam Vide-
ha» de Enrique de Vitlena, Madrid: El Crotalón, 1985, p. 21; véase también Elena GASCúN VERA: «La quema 
de los li_bros de don Enrique de Villena: una maniobra polftica y antisemftica», Bufletin of Hispanic Studies, 56 
( 1979), pp. 31 7-324. Ambas contribuciones se refieren al árbol genealógico propuesto en la edición de las obras 
de Chirino hecha por Ángel CloNzÁLEZ PALENCIA Y L. CoNTRERAS Pov., Menor daiio de la medicina. Espejo 
de medicina por Alonso Chirlno, con un estudio preliminar acerca del autor, Madrid: Cosano (Biblioteca Clá-
sica de la Medicina Española. 14), 1945, según el cual el origen de Chirino es cristiano, 
De maneta semejante, CARRIAZO, en su ed. de la Crónica de los ReyesCat61fcos, propone 1m árbol genea-
lógico plenamente cristiano de Chirino, que resumo aquí: Alonso ~rez Otirino (conquistador de Cuenca en 
1177) - Payo Gómcz Chirino (AJrnirante de Castilla con Sancho IV, posteriOimenle caído en desgracia) -
Femán Pérez Chirino (yerno de Jof;ré de Loaisa ~ alférez mayor del reino de Aragón) - Alfonso Chirino Loai-
sa (Comendador de Alcántara en 1337)- Pedro Annfndcz Chirino -·Alfonso Chirino (p. XVI). 
6 José SlMÓN DfAz: «El judaísmo de Mosén Diego de Valera~>, Revista de Bibliogro/fa Nacional, 6 
(1945), pp. 87-118. 
7 Marcelino AMASUNO SARRAoA: A(fonso Chirino, un mldico de mofiQft:as castellanos, Salama.Oca: 
JUnta de ~illa y León, 1993, en especial pp. 13-24. 
8 Marcelino AMASUNO, op. cit, pp. 29·30. Por su pane, Pedro Cátedra cree que -ocLa conversión de 
t;hirinO dataría de los años noventa,: a r.üz de las persecuciones o atraído por orras conversiones famosas, 
como las de las familias judías de los c&culos de Enrique lli y de Fernando de Antequem, tales las de los 
Sanla Maña, los Córdoba, etú (Edgesis ... , p. 21). 
9 Es1e dato n9 es aceptado unánimemente por los biógrafos de Valera. 0oNZÁI.EZ PALENCI~ intim, de 
los datos que maneja, que la madre de Diego es la misma Violante L6pez, probablemente segunda esposa, y 
única que aparece en los· documentos, de Alfonso Chirino («AlOnso Chirino, médico de Juan ll y padre de 
Mosén Diego de ValeJ:B», Boletln de la Biblioteco Menéndez Pdoyo, VI (1924), pp. 42-62: «Y creo que se 
puede afinnar también la filiación.de Diego de Valera, como hijo del médico Alonso Garcra y de Violantc 
[lópez]¡ pues si su mabre hubiera sido una de la familia Valera, no hubiera necesitadO aUtorización para usar 
este apellido, al cual ten[a derecho"', p. 48). Lucas de Torre, en cambio, loe. cit., afinna s.in ambages que 
Diego de Val era. es hijo de María de Val era y Alfonso Chirino; asimismo lo considera, sin entraren más polé· 
¡. 
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Catalina Núftez de Toledolo. Segt1n se desprende de los documentos existentes~ amplia-
mente comentados por Amasuno de manera, a nuestro parecer, muy correcta, Violante 
López se convirtió en la «madre efectiva» de todos los hijos, tanto de los del primer 
matrimonio como d~ los ~yos propios, con la sola excepción de Die~o de Valera, que 
era un niño cuando Alfonso y Violante contrajeron matrimonio, Desconocemos, sin 
embargo, la razón de este hecho, que a primera vista parece inComprensible. Tal vez, 
el pequeño Diego ya estaba totab:riente asentado en la casa materna. 
; Es en este momento cuando la existencia de Diego de Valera da un giro importan-
te para su desarrollo vital y cultural. Su madre, a la que llamaremos María de Valera11 , 
debió de morir entre 1412 y 1421, fecha en la que, seguramente, contrajo nuevo matri-
monio Alfonso Chirino. En ese año de 1421, un albalá del físico·concede la suma de 
9.000 maravedises a Diego, lo que a Amasuno le sugiere los siguientes comentarios: 
... ¿demandarían en tomo a 1421 los familiares conquenses de .piego la parte de la 
herencia de su madre, María (o Isabel) de Valera, que le correspondería como hijo de 
la difunta? Tal vez sea ésta la razón por la qUe Chirino, en dicho año, llevó a efecto 
la repartición de la merced que le fue concedida, a perpetuidad, por su rey y pacien· 
re, Juan U de Castilla. Si asf hubiera sucedido, ¿habría sido la causa de ello su matri-
monio con Violante en tomo a ese al'io antes aludido [1421]?12 
Entre 1411 y 1413, Alfonso de Chirino no. estaba en Cuenca, sino que, al parecer, 
estaba dando voces por varios lugares de CastiHa y Aiagón, en pro de una mejor prác· 
tica médica, que, a su críticO modo de ver, se hallaba corrupta13. Que asistiera al naci-
miento de ~u hijo menor parece tener poca importancia, y, en cualquier caso, escasa 
memoria quedaña de ello en las mientes de Diego; sin embargo los viajes de Chirino 
se harían, a partit de ahorá. sin su inujer y sin su hijo menor, demasiado pequeño para 
ser sometido a las consecuencias de_las disputas científicas de su padre, que le llevaban 
micas, Nicasio SALVADOR MIGUEL. l.a poesfa cam:ioneril. El ..Cancionero de Estúñiga•, Madrid: Alhambra, 
1977, p. 244·245. ' . 
!O Los da!OS los extrae AMAsUNO, Alfonso Chirirw ... , cit, p. 20, del docwnento hallado en Cuenca. 
Archivo Panicular de tos Girones, leg. 22, que comentó, sin transcribirlo, Ángel González Palencia, en el art. 
cit., PP· 43-45. 
11 ·La única mención de la madre pertenece.a la respuesta obtenida por los testigos de Lope de Chiri.-
no, con ocasión de un pleito sobre su estátuto de hidalguía, ganado por éste en mayo de 1499 y confinnado 
en abril de 1513. En dichO documento Gonzalo Garc!a del Castillo (p. 45 del an. de Gozález Palencia, fol. 
15 delleg. 22 del Archivo Panicular de lo& Oirones de Cuenca) afimia que Alonso Garcfa (i.e., Alfonso Chi· 
rino) estuvo casado con una hija de Juan Femández de Valera, regidor de Cuenca, y que habfa tenido por 
hijos a «Hemando Alonso Chirino a Mosen Diego de Valera e al abad de AlcaJa, e al Dr. Alonso Garcfa, vec:i. 
110 que hab!a sido en la villa de Ocaña», y parecidas versiones citan otros lestigos. La nobleza de Jos Chiri· 
110 fue puesta en entredicho varias veces, como se sabe. Los documentos completos de la ejecutoria de noble-
za de Lope Chirino han sido editados por Enrique Toral y Femández de Peftaranda: «La ejecutoria de nobleza 
de tope Chirino y Mosén Diego de Valera», BoletEn del Instituto de Estudios Giennenses, 27, 106 {l981), 
pp. 9-91. . 
12 AMASUNO, op. cit., p. 23. 
13 Cit. por AMASUNO,art. cit .. p.44. Desde 1411 hasta fines de 1413 oprincipiosdeii4,Chirinoper-. 
manece con Femando de Ante4uera en su corte, y, probablemente, las inteJVenCiones pti.blicai de Chirino 
irian por los mismos caminos que esta corte: Zaragoza, Tortosa, Lérida y Ban:clona. Cieno es también que 
cuando se supo lá decisión de los .compromisarios de Caspe, el de AnteqUeta estaba en Cuenca (ibid., pp. 
102-103). 
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por demasiados lugares en poco tiempo. Eso si no pensamos que María de Valera . 
(cuyos datos biográficos, como decimos, se nos escapan por-completo) pudo morir del 
parto (en todo caso, murió,. comO hemos visto, entre -1412 y 1421), de manera que el 
pequeño Diego quedaría al cuidado de otras personas de la familia de Maria. 
Seguramente· Seguía con los Valera entre 1414 y 1419. En la primera fecha, Chiri~ 
no está de vuelta en-Cuencal4, y. se enfrasca en la composición de su· Espejo de medi· 
Cina, que no se. culmúla después de 1419. Una obra ambiciosa como ésa, polémica, 
fruto de tantas discusiones-y_desapegos. no debió de resultar rápida ni cómoda: noches 
de claro en claro· y días de turbio en turbio, amén -del :trabajo natural de un físico tan 
famoso, no debieron facilitar, sus relaciones. Consideremos,n:uestras facilidades de hoy 
para trabajar, con métodos-mecánicos o, directamente0 .. electiónicos;;f, sin· embargo, la 
COfl!posición de un libro es muy a menudo ocasión para que; el autor, el investigador, 
pim.t c;t¡~plP~~:S. ~n las pág4J~,,preli~·ünare~. por no .~~F ;~·~·~·Q ,~, ~~.f~a la aten-
ció~.~~~~~.a.;.son con fi:e:quen~4llos hijos lo~ q9e res~~ m,# _fFrj~~i:c~~s por la labor 
inVést!g_ij.d~, .~s~ialqien.~ ,si son p~queP,os. ¡j'qr_ q~ ibi;\.a s~r 4jstin~ .en el siglo xv? 
Alonso Chirino, presurniblemeo~ .. vi.udo en esa época, clel~gó en ~.familia de su difun-
ta esposa el cÚidado del pequeño Diego, que, entre línea y línea del &pejo de medici-
na; entre consulta con don Fernando el de Antequeni y visita a· -don· Juan ll, entre dis-
puta en Lérida y discusión en Barcelona, iba cumpliendo años: tres en 1415, cuando 
Alfonso entra en la corte de Juan U; seis en 1418, cuando es hecho procurador de Cuen-
ca; .siete .en 1419, cuando ·preswnit;.lemente da fin a). Espejo; ·once en 1423, ·cuando 
parece terminar esta ptOOU.laduría; quince en 1427, cuando encuentra a su padre en la 
corte,. al·entrar el muchacho en calidad de doncel; no muchos más de diecisiete o die-
ciocho· cuando Alfonso muere sin citar a Diego en su testan'lentol!i. 
En efecto, es este !lltimo·uno de los datos Jruis' .sotprendentes, que los biógrafos no 
han acertado a eXplicar. Ni la minoría de :edad de Diego~~ •.. ni el ·hecho de que éste 
pudiera encontrarse fuera de Castillal1 dan más fe a una actitud que tiene posiblemen-
te ~qti,v~ioH,~s ~~ profun~~- .P~nnª- _por ejemplo, ,~(_)P.~~~,~ .que las h!pótesis de 
Torre y GonZález Palencia no ti~~n fundamento, porque no consta que Chirino redac~ 
tara .su 'testamento en trance de mUerte, y, por tanto; rw sabría qué edad tendría su hijo 
a su muerte rii .d6ntle se.iba a· éóconti"8rl8. Amasúrio, poi<Sú iitdO', ·no ofreee; Una bl¡ió-. 
tesis nueva. y _está de acuerdo con.Penna en que el.carácter del testamento de chlrino 
es literario, aunque· introduce' un matiz,:--no fue compuesto en ~anCe de muerte, pero' sí 
f~Wldo eJi tran~.e de _ml:lerte19 ... ~-~q~ ~dir que e~ ~9-~CJ;~to,d¡:; fopn~~~n. 
ell2 .de agosto de 1429, ciel.iestamento, pudo suponer también un· momento de correc-
ción .. ¿Por ~U~; entonces; Diego e_stá ausente del testamento de·su pad~?··flléde Sf: P.or 
~o'nes écOhónlicas: el albalá ~~etiOijnenté Citli,do, eS ... cic;rto, c¡opc~dfa"una·n~ble 
. 1 1 
\ 
'" lbl'dem. p. 115. ' ' 
IS Remito, de una vez, al libro de AltU!Suno, tan utilizado h11Sia el presellle,- para la biograffa toda de 
Chlrino •. ·· 
.16 ,Lucas·DE-·TDRRE. p. 57. 
l7 ,·GoNZÁLEZ PAJ.SNCIA, «Alonso; .. », p. 4S. 
18 RaiNA, P•·Ci; not; 6.. 
19 AMASUNO, p. 22, nOL 25. 
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cantidad de diilero a petpetnidad a Diego, procedente del juro de :la martiniega de Cuen-
ca. Puede haber también una raz6n·política: ·eD':l429,·'Ia situación···polítipa'de· Diego de 
Valera es notablemente buena. pues reside en la corte y ·pertenece al cuerpo elitista de -tos 
donceles, con todos los cuidados que ell~ supone;-· sin ·embargO¡ no ··consta: -que 'sus her-
manos (un clérigo, un fisC:a1 real, etc.) estuvieran en Peor situación. PUede haber, por 
supuesto, una raz6ri pefser¡al: ¿cómo eran·las relaciones -entre Diego y su padre? · 
Probablemente, si anduviéramos ese camino, caeríamos' C!l'l''un· encadenamiento 
intolerable de coiüeturas;.Pot ahora, nada más .po®¡nos.decir, ni,segu(alllente debemos 
insistir más en ello. Nos conformaremos con apuntar· el. dato~bien ·conocido;-de que sl 
Diego de Valera· está ausente del testamento· de. su ·padre,· no·es menos ·cierto que don 
Alfonso Chirino es absolutamente ignorado en los textos de su hijo menor. 
Peto vol vainas- a·-nuestro propósito y retomemos a Diego de V81era en casa de su 
madre, en casa de los, Válera, cuyo apellido, con todo derecho;·acostutrtbró'ii üsar siem~ 
pre.· PueS es seguramente en casa de ia madre· dori·de· recibe la educación-que eilcoriira-
mos·en nuestro·autor. ·QuinCe afios,'quizás los más_importári.tes'dé 'la= vida de ·una pera 
sona, años en lós -que se ·fijan los intereses, se reCibe el fun:dame·ntó' CUltutal, dOnde' se 
forma una personalidad. 
En la casa ·de los Valerá·se juntan b'eS influencias (que vienéD. a coincidir-en una 
sola corriente literariá) 1quC:; a Uuestro parecer, iconStituyetonliilá: herenciá CX~ordírui· 
riíimente importante· Para' el desarrOllo del joven bieg6~ 'Pót tfn lái:fO·~ ta.<iet padie ·éuyo 
espíritu crítico y polémico, incansable en su ac~till:f_t_ec~ífueemOs eína 'e\f~tiii!íóii lite-
raria de Valera, especia.Iménte en sus 'corriprOmet.idfLi!<:Cartas~ PQ(dtro l8tl~,::CI [iapel 
político Y legal ,que lólt vatera jugaron en CUenca._ ~ialtDé4ie' )~· Fe!futn«e.~--de 
Val era, el viejo, regidoi.-~~iuo ® CU~ca,' a~~et01 ded11oséti ~~~go:·-~ :~~f,iug&r, 
lás rei~cionesliteraiias dc{sU tfo JUan J;?Ctn~dez·d~\í-Kteiá:'~tiií9~.·~.~o de 
varios de' los tratado~ ~e: Etuiq,tie de viú~ruL ru·~ótóirlt?Pfi~·giruto_'e~ ~-~' 4~~~ ~.~ó~.~a ID,ñ~.Y ·~doie·~~~~.~íá~~e .~~s~~.~i.~~~;~~f~~~~~.·~~~tú~;-~~?6.-_~~{>fJ~~~ 
rectorical», y seguramente «manterudo de la vianda po~ibyca, nutritlv~ de ~Os g~nero-
sos~~endinüe~tQS~. . .... . ...... ,,.,. _ · 1, •. ,,._ ·,. , ,,, ., ..• 
L8. familia d'e los Feniández de Valera era ampifsima, y tOcbi ená de l):ri"abOlorio 
notable, regidores2I de Cuenca y emparentados suficientemente en las altas instancias. 
Recordenios-que.en. ese·momento, desde la intervención de Fernando de Anteq~ en 
1411, Cl gobierno n'ÜúÜcipál conquense está constit~49 ~'?~,W~Sfl~t.~j~~~ ~ro:&. 
·estado.powlaJ: como a-la alta nobleza~; era .el mismo rey.Ci quC elegía-a-los regidores, 
.. _,·. 
· · · :20 Us·palabms soQ:(Ic•VJllena, en el prdlogo a su ttaducci6n Y' glosas a: la Eneido de',Vlfgilio, por la edi~ 
ci6no-de·.PedrtHA\tedra:· .ENRiQUB wrVIW!N~ TroduccWn:y·glosos d~ ·la Eneida: Ubro·pl'imero; Salamanca: 
UniV"..mltlad y Diputaclón",PioViocial(Biblioteca Espailola'del<Siglo:XV}:'·I989, voL 1, p/18; .. Ja'meW'dta de la 
retóiica comd:·'leche¡· l»RJ:utlsel.ha ·de mamar en:-edad·tiema.iy .es'rttás:fácil de ~y asimilar 'QUe 'la poesca 
(qut:ehianda·respectode-'la'leióric&)~-.véanse' las ·&lOSBs·13 y·74:de-e&te·lnisn:íó:ptólogo¡·en eJ-t,a.;-p/56. 
-; ., :21 ··Para el 9ficio dcnegidor y S1t importancia ·e&·el gobiemo'linmicipal;~ ash:omo·su·origéá:Y--atiolen-
go, véase la obra de Marvin LUNB.NFELO: Los comgitfores?Je Jsabil'la•Ctitólir:a¡ Barcelona;<J.:abór;·1989, ·pp; 
23.--ys.s ... ·: ' ,: ,. ,,;_,,,. - ··. .· ·''"-~,·· .•. ·. ' :·.,: ... ·. 
22 Vid;,·-Madll Dolores CABAA'As: ·cLa n:fonna-municipahie ·Fernando de 'Antequera etl CUenca», 
Anuario de &tudltn Medir!Wlies, 12 (1982), pp. 381•397.'' 
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por demasiados lugares en poco tiempo. Eso si no pensamos que María de Valera . 
(cuyos datos biográficos, como decimos, se nos escapan por-completo) pudo morir del 
parto (en todo caso, murió,. comO hemos visto, entre -1412 y 1421), de manera que el 
pequeño Diego quedaría al cuidado de otras personas de la familia de Maria. 
Seguramente· Seguía con los Valera entre 1414 y 1419. En la primera fecha, Chiri~ 
no está de vuelta en-Cuencal4, y. se enfrasca en la composición de su· Espejo de medi· 
Cina, que no se. culmúla después de 1419. Una obra ambiciosa como ésa, polémica, 
fruto de tantas discusiones-y_desapegos. no debió de resultar rápida ni cómoda: noches 
de claro en claro· y días de turbio en turbio, amén -del :trabajo natural de un físico tan 
famoso, no debieron facilitar, sus relaciones. Consideremos,n:uestras facilidades de hoy 
para trabajar, con métodos-mecánicos o, directamente0 .. electiónicos;;f, sin· embargo, la 
COfl!posición de un libro es muy a menudo ocasión para que; el autor, el investigador, 
pim.t c;t¡~plP~~:S. ~n las pág4J~,,preli~·ünare~. por no .~~F ;~·~·~·Q ,~, ~~.f~a la aten-
ció~.~~~~~.a.;.son con fi:e:quen~4llos hijos lo~ q9e res~~ m,# _fFrj~~i:c~~s por la labor 
inVést!g_ij.d~, .~s~ialqien.~ ,si son p~queP,os. ¡j'qr_ q~ ibi;\.a s~r 4jstin~ .en el siglo xv? 
Alonso Chirino, presurniblemeo~ .. vi.udo en esa época, clel~gó en ~.familia de su difun-
ta esposa el cÚidado del pequeño Diego, que, entre línea y línea del &pejo de medici-
na; entre consulta con don Fernando el de Antequeni y visita a· -don· Juan ll, entre dis-
puta en Lérida y discusión en Barcelona, iba cumpliendo años: tres en 1415, cuando 
Alfonso entra en la corte de Juan U; seis en 1418, cuando es hecho procurador de Cuen-
ca; .siete .en 1419, cuando ·preswnit;.lemente da fin a). Espejo; ·once en 1423, ·cuando 
parece terminar esta ptOOU.laduría; quince en 1427, cuando encuentra a su padre en la 
corte,. al·entrar el muchacho en calidad de doncel; no muchos más de diecisiete o die-
ciocho· cuando Alfonso muere sin citar a Diego en su testan'lentol!i. 
En efecto, es este !lltimo·uno de los datos Jruis' .sotprendentes, que los biógrafos no 
han acertado a eXplicar. Ni la minoría de :edad de Diego~~ •.. ni el ·hecho de que éste 
pudiera encontrarse fuera de Castillal1 dan más fe a una actitud que tiene posiblemen-
te ~qti,v~ioH,~s ~~ profun~~- .P~nnª- _por ejemplo, ,~(_)P.~~~,~ .que las h!pótesis de 
Torre y GonZález Palencia no ti~~n fundamento, porque no consta que Chirino redac~ 
tara .su 'testamento en trance de mUerte, y, por tanto; rw sabría qué edad tendría su hijo 
a su muerte rii .d6ntle se.iba a· éóconti"8rl8. Amasúrio, poi<Sú iitdO', ·no ofreee; Una bl¡ió-. 
tesis nueva. y _está de acuerdo con.Penna en que el.carácter del testamento de chlrino 
es literario, aunque· introduce' un matiz,:--no fue compuesto en ~anCe de muerte, pero' sí 
f~Wldo eJi tran~.e de _ml:lerte19 ... ~-~q~ ~dir que e~ ~9-~CJ;~to,d¡:; fopn~~~n. 
ell2 .de agosto de 1429, ciel.iestamento, pudo suponer también un· momento de correc-
ción .. ¿Por ~U~; entonces; Diego e_stá ausente del testamento de·su pad~?··flléde Sf: P.or 
~o'nes écOhónlicas: el albalá ~~etiOijnenté Citli,do, eS ... cic;rto, c¡opc~dfa"una·n~ble 
. 1 1 
\ 
'" lbl'dem. p. 115. ' ' 
IS Remito, de una vez, al libro de AltU!Suno, tan utilizado h11Sia el presellle,- para la biograffa toda de 
Chlrino •. ·· 
.16 ,Lucas·DE-·TDRRE. p. 57. 
l7 ,·GoNZÁLEZ PAJ.SNCIA, «Alonso; .. », p. 4S. 
18 RaiNA, P•·Ci; not; 6.. 
19 AMASUNO, p. 22, nOL 25. 
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cantidad de diilero a petpetnidad a Diego, procedente del juro de :la martiniega de Cuen-
ca. Puede haber también una raz6n·política: ·eD':l429,·'Ia situación···polítipa'de· Diego de 
Valera es notablemente buena. pues reside en la corte y ·pertenece al cuerpo elitista de -tos 
donceles, con todos los cuidados que ell~ supone;-· sin ·embargO¡ no ··consta: -que 'sus her-
manos (un clérigo, un fisC:a1 real, etc.) estuvieran en Peor situación. PUede haber, por 
supuesto, una raz6ri pefser¡al: ¿cómo eran·las relaciones -entre Diego y su padre? · 
Probablemente, si anduviéramos ese camino, caeríamos' C!l'l''un· encadenamiento 
intolerable de coiüeturas;.Pot ahora, nada más .po®¡nos.decir, ni,segu(alllente debemos 
insistir más en ello. Nos conformaremos con apuntar· el. dato~bien ·conocido;-de que sl 
Diego de Valera· está ausente del testamento· de. su ·padre,· no·es menos ·cierto que don 
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ci6no-de·.PedrtHA\tedra:· .ENRiQUB wrVIW!N~ TroduccWn:y·glosos d~ ·la Eneida: Ubro·pl'imero; Salamanca: 
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-; ., :21 ··Para el 9ficio dcnegidor y S1t importancia ·e&·el gobiemo'linmicipal;~ ash:omo·su·origéá:Y--atiolen-
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22 Vid;,·-Madll Dolores CABAA'As: ·cLa n:fonna-municipahie ·Fernando de 'Antequera etl CUenca», 
Anuario de &tudltn Medir!Wlies, 12 (1982), pp. 381•397.'' 
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y, lógicamente, Jo hizo "entre personas adePtas y fieles. Probablemente, cuando Feman~ 
do de Antequera tomó el cetro de Aragón en 1412, la refonna municipal se relajó, lo 
que pennitió la ingérencia en las tan:aS municipales del patriciado urbano, especial-
mente importante en esta ciudad castellana. Sin embargo, los hidalgos y especialistas 
no se quedaron conten,tos con esta relajac;ión. Se hizo necesaria una ·confinnación de la 
refonna jurídica del de Antequera.la cual fue hecha por Juan 11 en 1423, por media-
ción de un curioso protagonista: 
Sepades que maestre Alfonso. mi Pftísico, vezino desta ~ibdad (de Cuenca], me móstr6 
en nombre e commo procurador desa dicha ~bdad una mi carta de ~iertos capítulos e 
ordenan~ sellada con mi sello e librada del rey don Peinando de Aragón ... n 
La regiduría del abuelo, el oficio del tfo en la corte de don Juan II, las relaciones 
con el nobilísimo.- aunq~e _venido a menos, Villena, tal vez acrecentaron, en las moce-
dades de Diego, una tendencia natural a su propia consideración corno hidalgo. Más 
dudoso es. que esta consideración, de la que siempre se sintió inseguro, como veremos 
a lo largo de este trabajo, lo que demuestran muchos de sus escritos, le proviniera de 
parte de padre, 
Ciert&nente, Alfonso Chirino era una persona prestigiosa en toda la Península 
culta y cortesana. Sin embargo, su origen judaico y su oficio como médico pesan como 
un baldón e~J;Ia historia personal de Di~go de Valera. Acaso las relaciones con su padre 
fueron menos fluidas de lo qUe cabría esperar, o, directamente, malas. No lo menciona 
ni pof asomo, y aun las menciones· del padre para con el hijo no son todo 10 ilustrati-
vas del amor que todos los aristotelistas de la época considerab~n necesario que des-
cendiera del padre al hijo, y en mucha menor medida a la inversa24. El oficio de médi-
co, dertamente,.estaba muy bien visto en toda ta Edad Media, eso es innegable, pero 
no es menos cierto que, poi- tratarse de una ·de las artes mecánicas, no ten(a la conside-
ración soCial que otros oficios; como el de notario o el de jurisconsulto. En 'las Parti-
das, el físico del rey se encuentra rodeado de otros oficios para los. que se exige un cier-
to grado de nobleza, un linaje notable, excepto el físico mismo, de quien, aunque. se 
exigen otras cualidades y facultades, no se nombra en absoluto su Iinaje2S. Cierto es 
23 Ibídem, p. 387; transcripción del documento del Archivo Municipal de Cuenca, leg. 125, exp. 3, 
copia del s. xy; otras copias de este doc., del siglo XVIII ambas, en el mismo archivo, Ieg. 16, exp. 2, fols. 
60r-78r, y Real Academia Española, ms 85. 
24 Dice, verbigracia,"Ferrin N11ñez, que «el padree el hijo son vna persona: assi lo quiere la ley: e los 
hermanos, segun la opinion de los logicos, cada vno ellos es del otto., e·entre si mesmos son vna cosa, e esto 
ha fundamento de derecho en la ley jrater a fratre. E es de saber qucl padre mas ama al hijo e en mayor 
dil~ion e amor, que non el fijo al padte, poique el padre lo ama como cosa suya, e es mas ~;ierto e sabe la 
causa mas ~;ierta del amor, que sabe auer engendrado al tijo, que non por el contrario. E el padre, assi como 
de quien p~e. ama al fijo, e el fijo al padre como de quien salio, que es menor dilec~ion; ass.i lo quiere 
la ley[ ... ] e avn porque! amor~iende e non sube.» Tractadode amiflfla, ed. de Adolfo Bonilla y san Mar· 
tin, Revue Hispanique, 14 (1906), pp. 35-70; la cita en pp. 62--63. Véase, además, la espléndida tesis (aun-
que inédita por el momento) de Carlos HEUSCH: La philosophie de l'amour enCastille ou XV~ siecle, Paris: 
Université de Paris-111 (S<nbonne Nouvelle), 1993. 
~ Parttdas, II.lX, 10. Para la importancia deJ linaje en las Partidas y su calidad de principio consti• 
tutivo de las leyes, puede verse mi trabajo .. De oficio a-estado: ·la caballería entre el Espéculo y Las Siete 
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que Jos médicos, por lo general, eran judíos26; algunos nobles de la alcurnia de don 
Juan Manuel, considerando tal hecho, preferían incluso que el médico familiar fuera 
siempre del mismo linaje de judíos. tal y como recomienda el mismo infante ~ su hijo 
Fernando. en el Libro infinido, donde le advierte que no emplee otro médico que a rabí 
Zag o a alguno de sus descendientes. 
La consideración del médico estaba todavía en candelero a mediados y finales del 
siglo xv. En la obra, más bien poco 1,1tilizada y, tal vez, menos conocida, de Rodrigo 
Sán~hez de Arévalo, intitulada Spejo de la vida humana, primitivamente compuesta en 
latín~ el Óficio _de médico se incluye entre las artes mecánicas, que no son recomenda-
bles para el hombre noble27, por más que tenga la opin_i6n de que 
La arte de la medicina yo otorgo ser la más noble entre las mechánicas, como dada por 
la· natura a los hombres e muy necess.ariaa la vida humana e loada por Dios inmortal e 
mandada honrrar. 28 
En este sentido, la figura de su 'padre no ofrecía a Diego las garantías necesarias 
como para llamarse noble. Por una parte, lo ponía en entredicho su ascendencia judía; 
por otro lado, nÓ menos importante, el hecho cierto de que Alonso de Chirino se dedi-
caba a una de las artes mecánicas, que no convenían en absoluto a los nobles. 
La lucha de Valera en el terreno de la tratadísti~a política es la de, ante todo, 
demarcar el ámbito de la nobleza del modo que·más le permita a él mismo llamarse 
noble. La adopción de un a~llido castellano hidalgo, Valera, eS el primer paso. El 
segundo es la justificación de la caballería, que él recibió, c~mo dignidad. El tercero es, 
acaso. IR justificación que, siguiendo a Bartola de Sassoferrato, hace de la conservación 
de la hidalguía en los judíos hidalgos una vez se han convertido al cristianismo. Creo 
que el ·conocido pasaje· del Espejo de verdadera nobleza que se suele dar como índice 
de su conciencia de converso por Parte de padre, es, en realidad~ un intento de salva-
guardar·su ·hidalguía por entero, ya que, según las leyes de Partidas, la hidalguía se 
transmite por vía paterna y se puede perder por vía materna si la madre, siendo hidal-
ga, casa con un plebeyo29. n:e esta manera, tiene más sentido el que Valera se muestre 
tan insistente: 
bajo inédito, pero administrativamente asequible. La caball~rla casr~llana.Jntroducción a un ~pisodio polf· 
tico y cultural, Salamanca: Tesis de Grado inédita dactilografiada, 1993. 
26 Vid., por ejemplo, Pedro LAIN ENTRAu:;o: Historia universal d~ la medicina, Barcelona: Salvat, 
1972-1975,7 voJs. · 
n Así en el libro 1, cap . .XXIV: <~E assí visto esto, tú, fijo mío, ten sienpre en tu pensamiento aquel dicho 
de los antiguos.savios: que non conviene a ningdn honbre ingenioso o que contiende sobre hon!Til,.gloria o 
vinud, vsarde artes mechánicas o delectarse en exerclcios baxos e serviles». fol. fiiiira (doy la signatura tipo-
gráfica, ya que no está foliado ni paginado); Rodrigo Alcayde del Castillo de Sanctangelo, Obispo de Camo-
ra (Rodericus): Spejo de la \!ida Humana, porqu~ todos los homhn$ en qualquier estado o officlo mirarán 
las prosperidades, adversidades de qualquier arte, vida, preceptos y enseñanzas del bien vivir, ~de 
Aragón: con industria e costa de Paulo U rus deConstanciaAiamán fecho, 1491 (ed. facsfmil hecha en Valen-
cia: Librerías Parfs-Valencia, 1994). 
Z8 Ibfdem; libro 1, cap. xxxii. 
29 Partidas, U, XXI, 3. 
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A la quarta [duda sobre la transmisión de la nobleza] pasando; que es si los conVerti-
dos a nuestta· Fe. que segun ley o seta eran nobles, retienen la nobleza de su linaje des--
pues de cri~tianos., a esto respondo que no. solamente los tales n;ticnen la nobleza o 
fidalguía despu& de.~onvertidos, antes digo que la aCfe.!!cle:otan. lo qual se prueva por 
razón necCsslll"ia e auténtica abtoridad,30 
Ésta se convierte, a nuestro modo de ver, en la única referencia a las relacioil.es con 
su padre, aunque velada e interesada. Tendremos, sin embargo, ocasión de ver estas 
cuestiones más adCiante. 
Cuenca y su caballería 
Durante los primeros quince años de su vida, Vaiera es un perl'li\tO desconocido 
para nosorros: La l:iocumentación sobre su vida pública o privada se limita a lo que ya 
heinos dicho. Podemos establecer como principios elementales que tuvo conocimiento 
de una serie de realidades que le debieron de ser cercanas. Con toda se~dad, esos 
quince afios los paSó: 81, iliefios en Su ffiayOr parit; en Ía ciudad de C~~~~a. Una ciudad 
póf·ta que _discurren nObi~ y ~balleroS, incluso el futuro rey de Aragón 4on Fernan-
do de Anié~uera, o· dOri·.Juaii n, rey de Castilla; una ciudad en la q~e COnviven los 
nobles de ri:iejór linaje coP:toda UÍUl sociedad de caballeros plebeyoS, :agriJpaddS.bajo 
las nortDiis del Cabildo de' duisádo~ dé Cabalio3I. · · · 
. CómO'Üídica' su pro¡)io ~Ombte, eS Ia'd~dencia más diiecta.que pueda hallBl'" 
se de ui1 p~triciiadO UrbanO compuesto pór caballeros ·villanos, ¡)or perSOnas de la sufi.~ 
ciente capacidad ecoñ6mica comó para estar guisados o provistos de·ún caballo de un 
. valor establecido, Sufidiente cotno para resUltar un biJen caballo de guerra qUe no se 
derrumbe·: a: Ia·primera ·acometida. . 
La caballetía popular conquense fue, desde muy terrÍprano, ·beneficiada con exen-
ciones, extensibles·tainbién a sus empleados y gentes de sus ~as. Desde la época de 
Alfonso VID, dicltas exenciones y privilegios crecen. El ttatainiento:que a estos caba-
lleros conceden:las· diversas ·cartas ~es· de eXención o de confimiac:íón de privilegios, 
se hace cada vez más signiñcatiVo. En 1272~Z-tenemos clara constancia:·de que los 
caballeros populares de Cuenca son simples especialistas de la gueira. Excelentes, eso 
sí, y por tanto merecedores de honras que por lo general·no perteneCen más que a hidal-
gos: .su labor en la defensa de la fronret:a les hace acreedores a un heredamiento. Este 
heredamientQ no es Ia.concesión de una tierra, que sería privilegi9 nobiliario; 1ampocó 
se extiende indefinidamente en el árbol genealógico del caballero, que también supon~ 
dría unil 'Cbrifirmaéión déllinaje33. No; el heredan:íiétito ~p.siste eri lá:éxénci6n <l:i cier~ 
30 Espejo de v~rdade;a nobleza, cap: IX¡ cito a.Valera, ~vo si.se lnd~·to·~trari~, por la:~6n 
de PENN~r.:,-en Prosistas Casteffanos del sfglu-XV, J; obra ya citada; p. l02b. ···. • ··· ·: · ... ·· · _ 1 
· 31 Para toda e&tá· parte-nos"11CrvimoS:dill libro citado de María Dolores C\BAr:¡-AS; lA' calltilkrla popu· 
lar en Cuenta, Sobre todo, hacemos estado de los· doctmientos que esta prOfesora rep~uce como 'apéndice 
a su b1no:" · ,· · 
· ···32 · carta:de''AifonSo X. reproducida' en él' dicho apéndice. pp. 89-90, lleva la identificación de Jeg. ·1, 
eAp. 11 del Archivo Municipal de Cuenca. · · •· ' · 
33 Véanse las particularidades sobre los heredamientos que se advie~ en 1a evolución· del concepto 
de caballerta entre el Esptculo y Jas Siele Partidas, analizadas brevemente en nuestro «Ve oficio a estado ....... 
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tos impuestos, y sólo se transmite a .Jas viudas·. y a. los hijos. Hemos de suponer, sin 
emb8rg~. que el hijo del caballero sería a su ~e~,ca.b{lllero, y, por tanto, aunque la ley 
lo trate de .otra manera, el h~iento.se iría ex,tcndi~ndo o renoyand~ en cada genew 
ración, hasta confonnar un liruüe del quC .muchos caballero~,popul~s. t;anto ~ OJeo-
ca como de Burgos34, :M:1lfci:a35 o J~n36 p~sumieron ~te.l.os siglos XIV y xv. 
Más expresivO, s.ofJ~.tádo ~1~.que a n~os interesa, ~:.eJ,.tts;tamientQ que 
reci~n ep. lfi:·.c~ .. qu~ ~~ dirige Fe,rnan~~ ~Y eP. qOJ37. En esta, c;_ana,, se di~ sin 
ambages q~e es.tos bue~s omnes 59n m~e~ ~in~.~ las ,!Cf~QC.ÍJ\S·qu.e pp.e-
den hallaise a ~o largo de estas cartas \'rime~, ~1 ~9to las ~ferel:\9ias que pu~ 
~~}?~tr_ái:se ~n ~1 .f'!~ro _de Cuenca, ():CID,l:Í~ consjd~.~-.<l~ ~to~ :~~~l~~~.~pongan 
de nín».ú! estatl,lto de. hidalguía. Antes al ~c;tD;trario, sil s.t~act6n,lo~ pnv!J.egtos y exen-
ci~~~~-~(~WO·.h~ento 9ue rec_i~~. íOs:~ ~r -~~?-J?ri~~~~~iadoo, ~tre 
los que éSt~ c~tiWle~~te al ~n de_.~ hi~~~ ci~, Bs~~-~.:~~a, 
en efecto, que SU 'eS:tirtutó.SóCial es. popular por c9mJdeto, y que c~en de toda digni~ 
dad: No recibeno:iro tratamiento que .. e~d_e hombreS buenos, fren.té iil sintciglna «hom-
bres honiados» (¡ue 'SUele caracterlzar a· qúiCnes· iierieD algdád'po dé honra ·social. ·p()r 
oiro lado, el hechO. eVidente de. que éstós cábálleros son mércaderes loS sitúa pei: Com-
pleto fuera de lo que es exigible en la acthi'idad·de un caballeró, il: quieií está tOtálme'~­
te prohibido ejeréer ningún' ti)JO de arte ·mecánica;''iál y C"ort:ió repité, entre 'otrbá,··~Odri­
go Sánchez de Arévalo en su Speculum humaliiE vitie'Js. ·Con la eoilsolidacióii. de las 
frontenis, pues, asistimos a un giro Progresivo en·Ias actividadeS de la ·Caóallbiía popu-
J.ar conquense: siendo cada vez más eviderite ·que su ·run:Ci_ón guerrera eS ~· OC8siortal, 
su actividad se va deslizando hacia laS tareas cometciáles, consiguiendo~ por cierto, 
más pingües h!meficios econ6micos que los que les podía otorgar ningUno de los pri-
vilegios o, incluso. de los boiines, sobre todo cuando éstos ya han pasado. a Ia.-historia. 
El mantenimic;mto de los priv~egios ~. sobre todo, con vistas a sus actividades mer-
cantiles: si nos fijarnos .. bie;~,I,a, ~~:~~(~e Feni~t;lo r:V.se .. re~ti~. t}i{~~pe¡;:i~:,¡~i".PP..S,Q .9~1 
portazgo, la. bestia.negra ·de..cualquier·.mercader .. que .. quiera atrave$ar.las,propiedades 
ajenas; privilegio tanto más importante cuanto que ·no' s61o se'tefiere a ellos:mís'r_nos, 
sino también a los. ~Us ~mes tjUe iqS sus uesúa.s ~ fl!~ 'Sú"s . .me.r~ad~.rfqs trá.Xéf4n3~~ -
34 Véanse las.ob(as citadas en.la·primera parte sobre la_ ciudad de Burgos y sus caballeros cofrades de 
Santi¡go, .. '. . . . . ... , . ,. 
·" Juan TQR1u!s For:rms, «La caballeña de alarde mwciana. en el siglo XV», Anuario de )//1toria del 
Derecho ·&pañol,·38.(.1968),.pp. 31-86. , 
~ · J.M. PáREZ ~· ~m,origen.de los caballeros de.cuantía y los cuantiosos-de Jaén en.el ·siglo 
XV», Reyis./9 .. ~9-®..D~hp_Mi/ilar, 9 (¡().@), pp. 1U·l7S. . ... .. ..: . ·· . 
37 . Reproducida, en, ellQ<; cii., pp. 9G-93, An:hiyo Municipal de Cucoca, leg, 997, exps •. 2 y. 3. (según 
Caliañas. se-liata ae.una .copia). . 
. . 38 La ppsi.Widad.. de .\Qs.nobles e hida!.gos. de ~ .•. la meteaduda, y aun as{ tan .sólo.cornomayo-
ri4ta. .era 11111l.~ las.~ que-con el tiempo.~ .t¡.ul» más remedio que admitir, tal y como estudia 
Hem:y KAMEN, La -sociedad eumpea (J5{J(J.J.70Q), Madrid: Alianza Univmidad, 1984, pp. 106-111. En el 
siglo XVI la polémica.estaba.vigente; Andr6.Tiraqueu SOSieJlfa que si.el.noble lkl.tenfa q~romncdio, podia 
dedicmc.a lo$ negocios (C~ de nobilirate, publicado en Basilea .. en 1561}, y·Bcnvenuto Stracc<a·lo 
eoncedía también, con tal de que el noble cn.cuestlón_sólo se dedicara a 1011 negocios mayoristas, y·no se 
implicara en manejar .pe.que&.s.cantidadcs dc.manera directa (1'raclalus de .mercatura, Venecia, 1575). 
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A la quarta [duda sobre la transmisión de la nobleza] pasando; que es si los conVerti-
dos a nuestta· Fe. que segun ley o seta eran nobles, retienen la nobleza de su linaje des--
pues de cri~tianos., a esto respondo que no. solamente los tales n;ticnen la nobleza o 
fidalguía despu& de.~onvertidos, antes digo que la aCfe.!!cle:otan. lo qual se prueva por 
razón necCsslll"ia e auténtica abtoridad,30 
Ésta se convierte, a nuestro modo de ver, en la única referencia a las relacioil.es con 
su padre, aunque velada e interesada. Tendremos, sin embargo, ocasión de ver estas 
cuestiones más adCiante. 
Cuenca y su caballería 
Durante los primeros quince años de su vida, Vaiera es un perl'li\tO desconocido 
para nosorros: La l:iocumentación sobre su vida pública o privada se limita a lo que ya 
heinos dicho. Podemos establecer como principios elementales que tuvo conocimiento 
de una serie de realidades que le debieron de ser cercanas. Con toda se~dad, esos 
quince afios los paSó: 81, iliefios en Su ffiayOr parit; en Ía ciudad de C~~~~a. Una ciudad 
póf·ta que _discurren nObi~ y ~balleroS, incluso el futuro rey de Aragón 4on Fernan-
do de Anié~uera, o· dOri·.Juaii n, rey de Castilla; una ciudad en la q~e COnviven los 
nobles de ri:iejór linaje coP:toda UÍUl sociedad de caballeros plebeyoS, :agriJpaddS.bajo 
las nortDiis del Cabildo de' duisádo~ dé Cabalio3I. · · · 
. CómO'Üídica' su pro¡)io ~Ombte, eS Ia'd~dencia más diiecta.que pueda hallBl'" 
se de ui1 p~triciiadO UrbanO compuesto pór caballeros ·villanos, ¡)or perSOnas de la sufi.~ 
ciente capacidad ecoñ6mica comó para estar guisados o provistos de·ún caballo de un 
. valor establecido, Sufidiente cotno para resUltar un biJen caballo de guerra qUe no se 
derrumbe·: a: Ia·primera ·acometida. . 
La caballetía popular conquense fue, desde muy terrÍprano, ·beneficiada con exen-
ciones, extensibles·tainbién a sus empleados y gentes de sus ~as. Desde la época de 
Alfonso VID, dicltas exenciones y privilegios crecen. El ttatainiento:que a estos caba-
lleros conceden:las· diversas ·cartas ~es· de eXención o de confimiac:íón de privilegios, 
se hace cada vez más signiñcatiVo. En 1272~Z-tenemos clara constancia:·de que los 
caballeros populares de Cuenca son simples especialistas de la gueira. Excelentes, eso 
sí, y por tanto merecedores de honras que por lo general·no perteneCen más que a hidal-
gos: .su labor en la defensa de la fronret:a les hace acreedores a un heredamiento. Este 
heredamientQ no es Ia.concesión de una tierra, que sería privilegi9 nobiliario; 1ampocó 
se extiende indefinidamente en el árbol genealógico del caballero, que también supon~ 
dría unil 'Cbrifirmaéión déllinaje33. No; el heredan:íiétito ~p.siste eri lá:éxénci6n <l:i cier~ 
30 Espejo de v~rdade;a nobleza, cap: IX¡ cito a.Valera, ~vo si.se lnd~·to·~trari~, por la:~6n 
de PENN~r.:,-en Prosistas Casteffanos del sfglu-XV, J; obra ya citada; p. l02b. ···. • ··· ·: · ... ·· · _ 1 
· 31 Para toda e&tá· parte-nos"11CrvimoS:dill libro citado de María Dolores C\BAr:¡-AS; lA' calltilkrla popu· 
lar en Cuenta, Sobre todo, hacemos estado de los· doctmientos que esta prOfesora rep~uce como 'apéndice 
a su b1no:" · ,· · 
· ···32 · carta:de''AifonSo X. reproducida' en él' dicho apéndice. pp. 89-90, lleva la identificación de Jeg. ·1, 
eAp. 11 del Archivo Municipal de Cuenca. · · •· ' · 
33 Véanse las particularidades sobre los heredamientos que se advie~ en 1a evolución· del concepto 
de caballerta entre el Esptculo y Jas Siele Partidas, analizadas brevemente en nuestro «Ve oficio a estado ....... 
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tos impuestos, y sólo se transmite a .Jas viudas·. y a. los hijos. Hemos de suponer, sin 
emb8rg~. que el hijo del caballero sería a su ~e~,ca.b{lllero, y, por tanto, aunque la ley 
lo trate de .otra manera, el h~iento.se iría ex,tcndi~ndo o renoyand~ en cada genew 
ración, hasta confonnar un liruüe del quC .muchos caballero~,popul~s. t;anto ~ OJeo-
ca como de Burgos34, :M:1lfci:a35 o J~n36 p~sumieron ~te.l.os siglos XIV y xv. 
Más expresivO, s.ofJ~.tádo ~1~.que a n~os interesa, ~:.eJ,.tts;tamientQ que 
reci~n ep. lfi:·.c~ .. qu~ ~~ dirige Fe,rnan~~ ~Y eP. qOJ37. En esta, c;_ana,, se di~ sin 
ambages q~e es.tos bue~s omnes 59n m~e~ ~in~.~ las ,!Cf~QC.ÍJ\S·qu.e pp.e-
den hallaise a ~o largo de estas cartas \'rime~, ~1 ~9to las ~ferel:\9ias que pu~ 
~~}?~tr_ái:se ~n ~1 .f'!~ro _de Cuenca, ():CID,l:Í~ consjd~.~-.<l~ ~to~ :~~~l~~~.~pongan 
de nín».ú! estatl,lto de. hidalguía. Antes al ~c;tD;trario, sil s.t~act6n,lo~ pnv!J.egtos y exen-
ci~~~~-~(~WO·.h~ento 9ue rec_i~~. íOs:~ ~r -~~?-J?ri~~~~~iadoo, ~tre 
los que éSt~ c~tiWle~~te al ~n de_.~ hi~~~ ci~, Bs~~-~.:~~a, 
en efecto, que SU 'eS:tirtutó.SóCial es. popular por c9mJdeto, y que c~en de toda digni~ 
dad: No recibeno:iro tratamiento que .. e~d_e hombreS buenos, fren.té iil sintciglna «hom-
bres honiados» (¡ue 'SUele caracterlzar a· qúiCnes· iierieD algdád'po dé honra ·social. ·p()r 
oiro lado, el hechO. eVidente de. que éstós cábálleros son mércaderes loS sitúa pei: Com-
pleto fuera de lo que es exigible en la acthi'idad·de un caballeró, il: quieií está tOtálme'~­
te prohibido ejeréer ningún' ti)JO de arte ·mecánica;''iál y C"ort:ió repité, entre 'otrbá,··~Odri­
go Sánchez de Arévalo en su Speculum humaliiE vitie'Js. ·Con la eoilsolidacióii. de las 
frontenis, pues, asistimos a un giro Progresivo en·Ias actividadeS de la ·Caóallbiía popu-
J.ar conquense: siendo cada vez más eviderite ·que su ·run:Ci_ón guerrera eS ~· OC8siortal, 
su actividad se va deslizando hacia laS tareas cometciáles, consiguiendo~ por cierto, 
más pingües h!meficios econ6micos que los que les podía otorgar ningUno de los pri-
vilegios o, incluso. de los boiines, sobre todo cuando éstos ya han pasado. a Ia.-historia. 
El mantenimic;mto de los priv~egios ~. sobre todo, con vistas a sus actividades mer-
cantiles: si nos fijarnos .. bie;~,I,a, ~~:~~(~e Feni~t;lo r:V.se .. re~ti~. t}i{~~pe¡;:i~:,¡~i".PP..S,Q .9~1 
portazgo, la. bestia.negra ·de..cualquier·.mercader .. que .. quiera atrave$ar.las,propiedades 
ajenas; privilegio tanto más importante cuanto que ·no' s61o se'tefiere a ellos:mís'r_nos, 
sino también a los. ~Us ~mes tjUe iqS sus uesúa.s ~ fl!~ 'Sú"s . .me.r~ad~.rfqs trá.Xéf4n3~~ -
34 Véanse las.ob(as citadas en.la·primera parte sobre la_ ciudad de Burgos y sus caballeros cofrades de 
Santi¡go, .. '. . . . . ... , . ,. 
·" Juan TQR1u!s For:rms, «La caballeña de alarde mwciana. en el siglo XV», Anuario de )//1toria del 
Derecho ·&pañol,·38.(.1968),.pp. 31-86. , 
~ · J.M. PáREZ ~· ~m,origen.de los caballeros de.cuantía y los cuantiosos-de Jaén en.el ·siglo 
XV», Reyis./9 .. ~9-®..D~hp_Mi/ilar, 9 (¡().@), pp. 1U·l7S. . ... .. ..: . ·· . 
37 . Reproducida, en, ellQ<; cii., pp. 9G-93, An:hiyo Municipal de Cucoca, leg, 997, exps •. 2 y. 3. (según 
Caliañas. se-liata ae.una .copia). . 
. . 38 La ppsi.Widad.. de .\Qs.nobles e hida!.gos. de ~ .•. la meteaduda, y aun as{ tan .sólo.cornomayo-
ri4ta. .era 11111l.~ las.~ que-con el tiempo.~ .t¡.ul» más remedio que admitir, tal y como estudia 
Hem:y KAMEN, La -sociedad eumpea (J5{J(J.J.70Q), Madrid: Alianza Univmidad, 1984, pp. 106-111. En el 
siglo XVI la polémica.estaba.vigente; Andr6.Tiraqueu SOSieJlfa que si.el.noble lkl.tenfa q~romncdio, podia 
dedicmc.a lo$ negocios (C~ de nobilirate, publicado en Basilea .. en 1561}, y·Bcnvenuto Stracc<a·lo 
eoncedía también, con tal de que el noble cn.cuestlón_sólo se dedicara a 1011 negocios mayoristas, y·no se 
implicara en manejar .pe.que&.s.cantidadcs dc.manera directa (1'raclalus de .mercatura, Venecia, 1575). 
3Jil L. cit., p. 91. 
206 . ·EL" DEBATE SOBRE LA'CABAELERfA 13N EL'SIOI:.O !1CV 
FrutO de 'ésta: pro~s:iva::·evoiución 'és la carta, al mismO tiempo ·restrictiva y per4 
misiVa;· que'1uatr ll dirige al dbricejo· --de Cu'encá ··en 1421-o-'cuanda ·nuestro· Die·go ·ae 
Val era iuHérifirm'á:s· qüe:diei 'añ.ÓS'.· EfreSbictiva poiqt«n~stableCe·únlfmite eConómi4 
ca: en los caballerd~ ·acteedareS ·a la exe0ci6n;·y·-to ·es porque la ·e1i:ertción está limitada 
además al pago'·det impueSto dé ·moneda: sólo tienen dereChO h:' esta exer;~ción aqUellos 
cabalteros-·qU.e··posean Un ~aballo·val'orado Cn ínil mariiv'edi8es y ahnaS del Dúsmo 
valor, y sean ·capaces de mantenerlOs, cOn los gásiOs que eUb pueda· 8caitear. Si ·tene-
mos: err éuenta' qUe la manutencióri <ie un niñO hidalgo cuya vida· nO noú:cinsta que haya 
~Ídb ·regaliida, dada la situación· fariilliar en qUe _se encontrab2:. CUesta la. bónita canti-
dad ·de ntieve ~'íriataved~s· at afto4o; si teoenios en cuenta que, s6Io 65 8.ños después, 
en 1487, D:Da:-l~~na_de v~inte mil ma'riVCdi~s podía no sign.ific~ gráil coSa_para la 
manuierici~.~~-~ ]J0Dí~,and~~· .9~~~ d~ tCKi~'-~mieras, débiÓ ino~ bastante nüse~ 
rablep¡~~ ~ ~~;~pués41, ~~Os supC?ner q~e. la can~da,d ~e dos, mij_ m~avedi­
ses sólo para c~ball<! ' arm~ debe de r~~r sido una cantidad as~onómica para las 
~ de~:;~~~ P.~lar, 119r muy riierca4er q~e sea42. S~e.mos; 84erjtás, que 
las_~S-qu_~--~~n ~~t~ner no PJJCdeQ. ser·~D:aleS(¡uiera; Ja ex'ig~cja ailadida, y por 
tan_t9 IJlU~~ó má.~ <;aJ11., es que las annas sean de.. la guisa~q~e ahOr~ se usa, tanto de la 
de.~as ~Qmo de las de jineta, l9 que? por tanto, se extieitde a los arreo.s del cabal~o43. 
Perp.hcinQS dicho también que está_ carta es en extremo pen11isiva. En ella se hacen 
d~s ;úinn~iones que pos haGen pensar en 1,111a consideración social de estos cabal1eros 
más ¡:lCUS!lda que la que vefam9s.~terionnente. La primera es el inicio mismo de la carta, 
y representa la justificación de esta intervención regia: la caualleria -dice Juan II~ 
40 Ya henlOs referido' que es ésta la cantidad concedida a Diégo por su padre sobre el juro de marti-
niega. 
41 . ~~ q~ regi&:trado en el libro del limosnero de Is,abclla Católic~ en la adjudicación que, proba-
blemente a fibeS de abril o prinCipios de mayo de 1487, se cOncedió a Diego de Va1era. 
41 ---v~ además lea luprea citados del. libro de SPUFFORD, Dinero y !honeda ... 
43 ~ supme que debían de tener, ,en~ces,- s~as para :¡;nontar. _a _la gineta, .con arzones más alros y 
estriberas más. c:ortas, y sUlas para ~ontar a la estradiota, con los anones más bajos y estriberas más largas; 
lo mismo debe de valer para el género de amias, pues las de montar a la estradiota deben de ser mucho más 
ligeras, como diseftadas para cabalgar durante más tiempo, mientras que las de la jineta han de ser más pesa-
das y resistentes: si el tipo de caballo cambia también para un tipo u otro de monta, no lo Sabemos, pero, 
desde luego, hay "caSos eillos que;, utilizan tambi~n diversos caballos (seg6n se infiere eh el testamento de' 
un cabaiJero leonés, tal y como da fe Menéndez Pida! en su editio malor del Cantar de Mio Cid, Madrid: 
Espasa--Calpe, 1911, eri el tomo D, «'Vocabulario~>, s.v. cocera). Véansc, para estas particularidades,los tra-
tados de caballería a la jineta de FERNAN CHAcóN, TratatW de cavallerta a la gineta (Sevilla: Cristóbal ÁtVa· 
rez. 15Sl) fPimRO·DB Amm.u.,-Tractado·th la· cavollerja de la ginetao Sevilla: Hemando Diaz. 1572 (un 
seguimiento de este género de tratados puede verse en el catltogo de "la Biblioteca de SaJvl, una de cuyas 
partes está dedicada a ·Ioa batados de arte militat.•esgrima, gineta, tauromaquia, veterinaria, cetrería y caza, 
hecho por Pedro Salvl y Mall6n, Valencia, Imprenta de Perrer de Oiga, 1872). Ambas obras, conservadas en 
ejemplar probablemente linico, en la Biblioteca Universitaria de Salemanca. me han sido sugeridas por el 
gran especialista en este tema, el prof. deJa Universidad de Oeorgia (BE.UU) Noel FalloYiS; quien, además, 
hace edición del primero de· ellos. Por Otro lado, véase Enñque de l.mUINA Y VJOAL, Glosario de voces de 
armerla, Madrid: Librerfa de Félipe Rodríguez. 1912. Mds mOderno, y mucho mlb sistemático en su lnlta· 
miento de Jas annas, es el ya clásico libro de Manfn DE RIQUER, L' arn~s tkl cavaller, Barcelona: Ariel, 1968. 
No hace mucho que. sobre estoS pcmneJIOieS, ha habido una pequeña e í~ante discusión en Mediber. 
Véase Noel FALLOWS: «Un debate caballeresco del Renacimiento español: "Caballeros estradiotes" y ''caba· 
lleros jinetes''.,,/nsula,.584-585, agosto-septiembre de 1.995. · 
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enoblese ·a los reyes· que ·la hahi porque: con ellti·ilnparan·t:defienden su·tietra#: ·ESto 
no quiere decir, en -aDsolU.t:O,-,que -estos caballerds hayan·'accedido a ningful•tipo1.de 
nobleza. pero sf que aumenta: su condición social..-y :que básicamente 1~-ha:te,a:partir de 
una serie de condiciones- económicas; todo eUo•parece -sugerir en el rey, dóti Jtian llola 
idea ~e que unos caballeros:;·~e quien no-consta que hay~ recibide-ta.-investiduni caba-
lleresta (siguen siendo-simples guisadosde'caballo); puedan ennOblecer a· la realeza a 
través\de uná ostentación eminentemente caballeresca; lo que parece una contradicción 
flagrarite·del ideario caballeiesco."de las Partl.é/iu; En efecto, el alarde, la exhibi(:ión 
caballeresca que el·rey exige· se haga- tres veces al año por parte· de esto·s caballeros 
populares conqU.ensf\s; está. aproximándose a: laS exhibic_iciiles ·eSpectacular-es de ·la 
nobleza,. que se nos repr_ésC!Jtan;· entre :poéticas .Y ··agres·iVa:s;' en lOs- espectáculos de 
masas como Íos tomeos,llenos de caballeros empenachados (como entonces se usaban, 
quizá siguiendo la exigencia que hace el rey a los de _Cuenca) dispuestos a defender sus 
empresas. · . : 
El ascenso dentro de la consideración: social· de estos caballeros contimia poste· 
riormente. La profesora Cab~as. hace un documentado seguimiento de ese progresivo 
ennoblecimiento, a través dC la ocrupación' de los cargos CO!J.cejiles Y la c~ción del 
Cabildo de Guisados de Caballo, verdadera sociedad paranobiliariá similar ala creada 
en Burgos, a la que ya hemos hecho referencia. 
El paso siguiente -d~~e m: -~_iesora.C!l~as- 9ue ~pirait ~ l?S ~~~-popu­
lares de Cuenca que han conseguidó ~tr3r en el Cabildo de Gu~.~Ae_Caballo en 
orden a su elévaci6it Sopial~ eS ·e¡ ingresáf'~ el cabildo nObie ~e Ca~eiói y Eséutfe.. 
ros{ •.. ]~. .. ' ' · .. ' . 
Así que, en efecto, la caballería pOpU:I8r iio Se conformaba con se8uir siéndOlO, sino 
que, a través de'la caballería, cuya investidura ceremonial no ostentaban, y· cUyO juta-
mento no habían pronunciRdo, pretendfait' estilble'cerse. siD. eriJ.Dáigo, ccitrio"fimúlias 
hidalgas, con heredamiento máS 'eXtenSO y·pririlegiOs 'más·n:tamefbsOS y Vlftldós." 
ESéf proceso de ennoble:~imiento, tal vez más dCseado qiíé efCCrivo, pero· en_ todo 
caso pátente en Cuenca· y. px:ogresivamente más ·paJ.iulble 3: 10 largo del.~~~ XV~ ~e!'ía 
supOner un peligro evidente para las fáiiilliás hidalga'S de litiajé cori.Solidácfu; ~vez la 
intervención de Alfonso Ctiliino·~n"1423;'recotdando a Juan nla :refornla fnuniclpal 
arbitiada por Ferilando él dé Ailtequéia'<¡ue evitaba la introilíisi6n dO fanuliás plébeyas 
en el gobiemo·de la ciudad pueda ser un índice de ese peligro; por cuanto·elmédi_co. si 
no era noble por él mismO, estába'emparentadó eón una fárriiHa de régi'dbi'eS'petpetuos; 
que, a su vez. mantenían relaciones naturales con el de Villena. em¡)aferii:ado con la 
más importante de las familias conquenses; la_ de los Albomóz46; 
« Carta reproducida en el i'. cit., pp. 94--95, Archivo Municipal de Cuenca, 1eg. 186, exp. 4.,ladtaen 
la p. 95. 
~S Maña Dolores CABAfWI, o. cit., p. 86. 
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Perp.hcinQS dicho también que está_ carta es en extremo pen11isiva. En ella se hacen 
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~S Maña Dolores CABAfWI, o. cit., p. 86. 
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Asistimo$ a un tira y atloja que Diego de Valera debió de conocer .interesadamen~ 
te durante los primeros quince afios de su vida. La familia de los Valera con la que vivía 
se encargarla. seguramente, de hacer bien presente el -probleffia, por cuanto les iba 
mucho en ello. Diego, entonces, percibirla como-un peligro para la hidalguía el ascen-
so de familias populares por razones económi~. Familias de caballeros que no eran 
caballeros, y que dedicaban todos sus esfuerzos a los oficios viles, a las anes mecáni-
cas como la mercadeóa. lo que era un dafto de consecuencias impredecibles para los 
estamentos nobiliarios y su misión natural de participar en el·gobiemo del estado. 
Pronto veremos cómo estas· vivencias pudieron hacer surgir en Diego de Valera 
una deterinina4a idea sobra la caballería, y cómo l~ situaron entre dos fuegos, para 
libraise de los cuales hubo de recurrir a una argumentación que _entro-en repetida polé-
mica. 
Diego de Valera, doncel en la corte de Juan 11: 1427-1435 
Entre los años 1412 y 1427, nada sabemos de Diego de Valera, como no sea lo que 
se acaba de decir, basado, ciertamente, en fuentes secundarias, a veces lejanas, y, en 
todo caso, librado a una interpretación que, no por legítima y fundada, es más digna de 
todo crédito. Sólo unas plausibles conjeturas, y posibles. 
Los momentos más importantes de la vida de Valera los debemos buscar, como han 
hecho el resto de sus biógrafos, en las menciones que de él hace, especialmente, la Cr6-
nica de Juan 11 que editó Galíndez de Carvajal;. en segundo ténnino, hemos de recurrir 
a las obras del propio mosén Diego. Más allá, apenas existen datos, y todos ellos han 
· sido sacados a la luz por los diversos biógrafos, en especial Lucas de Torre y Juan de 
Mata Caniazo47. 
Convendría saber si Diego de Valera intervino en la redacción de dicha crónica. 
Los biógrafos y estudiosos de Valera citados hasta aquí parecen concluir que asf fue, 
que Diego, en efecto, intervino en esta redacción. Allí encontraremos dos cartas de 
Valera. y ponnenorizado relato de todas las andanzas, espafi.olas y europeas, d~l joven 
caballero. En principio parece lógico pensar que Diego de Valera, culto y corte_sano, 
tuvo la oportunidad de incorporarse al equipo de redacción de la crónica. Sin embargo, 
Real de la Riva se pregunta Por qué entonces Valera se quejó ante la reina Isabel de que 
no le pennitiera ver la Cr6nica de Juan 11 ci.umdo el ya viejo Diego estaba enfrascado 
en la composición de su Valeriana. Tal vez sea signo ineqUívoco de que Valera 4o tuvo 
nada que ver en la composición de la crónica, pero no lo creemos. Si no fue él, \fue un 
buen amigo suyo, un admirador ferviente de las hazañas de este hombie. Verenios, de 
todas fonnas, que, dada la influencia de Valera en la corte de Juan 11, no es improbable 
que tuviera al menos tantos adniiradores como detractores. 
. 41 Respectivamente, en ..cMosén Diego de Valera: su vida y sus obras~, ya citado, y en la edición de 
la Crónica de los Reyes Católicos, tambio!n citada. 
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La Valeritlna, por su parte, que nos dio la fecha de nacimiento de Valera, también 
nos regala, quejándose por no poder ver la Cr6nica de Jutm 11, el momento en que 
Diego entra en la corte de Juan II: 
que pasó en verdad desde que fuy en edad de quinze aiios, en que a su servicio [de luan 
JI] fasta· su fallecimiento.4& 
En la corte de Juan 11 
Así pues, Diego de Valera entró al servicio·del rey en 1427, cuando no tenía más 
que quince años.· En las épocas más remotas de la caballer(a, o en los estados más lite-
rarios de la misma, el joven recibía la ~caballereSca con la adolescencia, tal vez no 
mucho más tarde de los catorce años49, Esta edad debió de ser la normal en toda Euro-
pa durante la transfoimaciói:t. de la sociedad feudal en Una sociedad caball~ y asi-
misrilo durante la evQlución de la figura del prú)cipe en _el estado en gestación50. En Cas-
tilla, sin embargo, la recepCión de la cabalÍería, de una manera no totalmente sistemática 
sólo a partir del Í"einado de Alfonso XI, tiene interés en retrasarse. La caballería tal y 
coino la concibió el onceno era im cuerpo de élite diseñado para guardar al rey y a su 
administración, en los ámbitos militar y político al mismo tiempo. Alfonso cOnstituyó, 
entonces, una gradación en su propia caballería. Recibieron ésta, en primer lugar, los 
nobles, tanto grandes comQ más pequeños, que s"e le mostraran afectos con motivo del 
inicio de su gobierno personal; pOsterionnente, la creación de la Orden de ta Banda 
supone. una restticción, ·pero cuya perpetuación está asegurada por la creación de una 
orden inferior, constituida por escuderos que, al adquirir la orden de caballeóa, eran más 
o menos automáticamente investidos con la Banda Real. Esta orden menor es la Orden 
de los Donceles, una especie de escuela de cab'!-llería. Dicha escuela estaba dirigida por 
un Alcaide de elección real, un noble distinguido y probado como estrategaS!. 
La importailcia de esta Orden de los Donceles es mucho mayor de lo ·que se cree, 
y si no se le ha prestadO demasiada atención es probablemente por el equívoco que, a 
nuestro parecer, introdujo Diego Colmenares; quien en su Historia de Segovia, afinna 
que Diego de Valera c:ntró a fonnar pane de los «donzeles, que hoi nombran pages»S2, 
de donde se ha producido la incorrección de considerar paje de Juan II a Diego de Vale· 
ra, y no uito más de los Donceles que posteriormente engrosaban la caballería regia, 
como de hecho así fue en 1435. Prueba de que la Orden de los Donceles tenía una efi· 
48 DIEGO DE VAWtA! Crónica abreviada de España, cap. CXXIV; para las citas de este capítulo uti-
lizo siempre la edición hecha del mismo por Carriazo, como apéndice del Memorial de'dlversas hazañas, ya 
cilado; introduzco algunas precisiones qu'e no suelen afectar más que a la punluación. En el reslo de las citas 
de esta obta, utilizo e~ incunable que reprodujo por primera vez esta obra, hecho en el Pueno de Santa MarCa, 
por Alonso del Pueno, 1482, en concretO por el ejemplar que Bartolomé Buuno, bisnielo de Diego de Vale· 
ra, incluyó entre las obnlll de éslc, hoy en la Biblioleca Nacional de Madrid, con la signatura ms 1341. 
49 Marc Bl.OC'H, La soditl flodale, ~il. 
~o Los libros de Flori dan cuenta de ello, asf c::omo el c::itado de Ou.ENÉ. L'Occident .•• 
. SI Véa$e el artfculo de Moxó, c::iiado, «La sociedad polflica. .. », asf c::omo l. GARCÍA D/Az, .cl.a pollti· 
ca caballeresc::a de Alfonso XI~, Miscelánea Medieval Murciana, 11 (1984). 
~2 La se&unda ed. de esta obra se hizo en Madrid, 1640; c::it. apud Caniazo Arroquia, ed., Mosén 
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48 DIEGO DE VAWtA! Crónica abreviada de España, cap. CXXIV; para las citas de este capítulo uti-
lizo siempre la edición hecha del mismo por Carriazo, como apéndice del Memorial de'dlversas hazañas, ya 
cilado; introduzco algunas precisiones qu'e no suelen afectar más que a la punluación. En el reslo de las citas 
de esta obta, utilizo e~ incunable que reprodujo por primera vez esta obra, hecho en el Pueno de Santa MarCa, 
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ra, incluyó entre las obnlll de éslc, hoy en la Biblioleca Nacional de Madrid, con la signatura ms 1341. 
49 Marc Bl.OC'H, La soditl flodale, ~il. 
~o Los libros de Flori dan cuenta de ello, asf c::omo el c::itado de Ou.ENÉ. L'Occident .•• 
. SI Véa$e el artfculo de Moxó, c::iiado, «La sociedad polflica. .. », asf c::omo l. GARCÍA D/Az, .cl.a pollti· 
ca caballeresc::a de Alfonso XI~, Miscelánea Medieval Murciana, 11 (1984). 
~2 La se&unda ed. de esta obra se hizo en Madrid, 1640; c::it. apud Caniazo Arroquia, ed., Mosén 
DIEao DE VALERA, Crónica de los Reyes Católicos, cit., p. u, y not. 4. 
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cacia conocida y cercana a la corte es su actividad militar, Por poner sólo unos ejem~ 
plos a lo largo del tiempo, podemos .señalar la intervención de los Donceles en la bata-
lla de la Higueruela, en 1431, inmortalizada en un cuadro hoy en el EScorial, donde 
estuvo Diego de Valera; mucho más tarde, en una carta dirigida por Valera al rey Fer-
nando el Católico en 1483, aquél se refiere a las intervenciones del Alcaide de los Dón-
celes, que era por entonces el <;ande de Cabra; éste, que fue el séj>timo Alcaide de los 
Donceles, don Diego Femández de CórdobaS3, fue ~1 que le solicitó, para ilustración 
suya y de sus jóvenes cortesanos, la composición de la Cárcel de Amor a Diego de san 
Pedro, lo que ~egura, además, la cercanía a una co~ donde los· temas del amor y sus 
ponnenores eran plat9 diario desde la época de Juan II, tal y como han mostrado y 
explicado Cario$ Heusch y Pedro Cátedra54. 
La época de Diego de Valera como doncel no se extendió, seguramente, más allá 
de 1435, fecha en la qu~ fue armado caba,llero, aunque posterionnente se le siga lla-
mando doncel hasta 1437. momento en el que cambia s1,1 título por el de mosénss. 
Como donCel. sólo sabemos que participó, juntamente con sus compañeros, eit la bata-
lla de la Higueruela en 1431, tal y como queda dicho. 
Durante estos ocho años que Diego de V¡,tlerá. fue doncel y escudero, entre los quin-
ce y los veintitréS, debió de recibir su educación más elementaL No sólo como militar, 
sino prob3blemente también como letrado que fue de los más importantes. No pode-
mos saber qué fue lo que trajo leído de su casa. Sospechamos. fundadamente. que eii 
casa de los Valera, con la reconocida influencia del de Villena, y en casa de su padre, 
intelectual que superó los límites del arte médica, debió de acceder a numerosos libros . 
de toda índole, y es más que probable que recibiera allí uno.S rudimentos de latín del 
que hace gala en toda su obra. Si pe:nsamos en que su perinanencia junto a los- Donce-
les era la asistencia a una verdadera escUela de caballería, y si tenemos en cuenta cómo · 
podían ser otras escuelas de caballería, podríamos también afinnar que Valera, en esos 
ocho años, recibió a la par educación técnica y educación teórica. Nos quedan pocos 
ejemplos en los que se nos narren 1~ actividades de las cortes nobiliarias caballeres-
cas. Una de las pocas semblanzas es la que hace Gómez Manrique de la de su henna-
no Rodrigo, reafirmada posterionnente por Fernando del Pu1gar56, Mucho más expre-
S) Los datos se toman-de Keith Whinnom, en su introducción al tomo 1 de las Obras Completas de 
Diego de san Pedro. Madrid: Castalia, 1973, pp. 27-30; véase además Keith Whinnom, Cd., DIEGO DE SAN 
PEDRO, Obras Compleras.l/: Cárcf!l de Amor, Madrid: Castalia, 1984l, p. 79 (y not. 2): «El seguiente trae~ 
tado fue. hecho a pedlmienlO del sei\or don Diego Hemandes. alcaide de los Donzeles, y de otros cavalleros 
c·ortesanos t ... }». . · . 
54 HEUSCH en su tesis ya citada; Pedro CÁTEDRA en Amor y pedagogla en la Edad Media, Salaman-
ca:- t.Jniversidad, 1989. 
ss Durante el siglo XV el único cuerpo de caballería efectiva ordenado y restringido es el de los Don-
celes, mientras que el resto de las órdenes caballerescas son sólo divisas. Probablemente por esta razón, este 
cuerpo real extendió su dominio sobre los componentes del mismo, agrupando aun a aquellos que eran ya 
caballeros pero que continuaban a las 6nlenes directas de la corona. Ello explicaría el hecho de que Valera, 
aun siendo caballero, continue bajo la advocación de esta orden. 
56 El primero en su introducci6n a la compilación de sus obrns, con destinatario en Rodrigb Pimen-
teJ,·conde de Benavence (ed. por Foui..Clffi..OEI..Bosc, Cancionero casretlano del siglo XV, vol. 11. p. 1): el 
segundo en el retrato que ofrece del prócer en sus Claros varones de Castilla (ed. Robert TATE. Madrid: Tau· 
rus. 1985, pp. 1_23-126), 
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siva es la verdadera escuela qúe se produjo cuando la fusión en el mismo espacio de la 
Orden y el Hospita1 de la Vera Cruz, de que ya hemos hablado por e~tenso. Por otro 
lado, la corte de Juan n, en la que permaneció Valera durante este tiempo, es un reco~ 
nacido y estudiado pozo de todas las ciencias y artes, así en l<;ltín como en castellano. 
que puedan hallarse, como ~timOnio de lo cual sería inútil referir aquí todos los estu~ 
dios que se han hecho sobre.el asuntoS7• · 
De doncel a caballero 
Deseoso de probar fortuna caballerescá, Diego de Valera, a la sazón doncel del rey 
se enroló juntamente con Lope de EstlÍfiiga, sobrino del Obispo de J~n, para plantar 
cara en el sitio de Huelma5s. Como. es bien sabido. los estrategas, dirigidos por Femán 
Álvarez el mozo (sObrino de Femán Álvarez, sefior de :Piedrahita, llamado el viejo por. 
la Crónica). pensaban colocar' treS escalas para acceder a la fortaleza. En la pri!pera se 
pretendía poner el propio capitán; en la segunda, el·Obispo de Jaén, seguido por los dos 
mancebos, y ~n la tercera, v~~ escuderos. Dice la Crónica que 
Lope Destúñiga [ ... ] e Diego de Valera [ ... ] habían venido a muy gran prisa desde 
Madrid por ser en aquel caso, de que habían seydo avisados por el Obispo de Jaén. E 
como ·quiera que por algunos caballeros de los que en la capitanía de Femán Álvarez 
estaban fue mucho porfiado de ser elloS antepuestos en las escalas, fue"les respondido 
por el capitán que les pluguiese de haber paciencia, porque Lope Destúñiga e Diego de 
Vatera eran allí venidos· solamente por ser en este caso, y era razón de dar lugar a su 
buen deseo, que ell9S allí quedaban para cada día se hallar en semejantes casos. 59 
En esta su W.tima interv;ención como escudero, Diego de Valera no tuvo demasia-
da fortuna. Ni siquiera fue PI?Sible plantar las escalas, para cuya armada habían venido 
expresamente los dos jóvenes, pues los moros· escucharon los preparativos y desbara-
taron todo el tinglado. Sin. embargo esta misma intervenCión nos dice mucha: sobre 
Diego de Valera. Sus deseos de probarse en los ·diversos campos de la actividad polfti-
ca, militar e intelectual sigu~n un proceso muy. parecido al presente: siempre llega 
expresamente para su aventura, y siempre encuentra el lugar para mostrar toda su vir-
tud. Las narraciones de su vida, ~ literarias y tan realistas, no pueden ser tomadas 
excesivamente en serio. Es más que probable que el propio Diego interviniera de;cisi~ 
vamente en la redacción de esta cró~ca, que le es tan favorable, como sefiala Real de 
la Riva60. Pero, sin embargo, si enlazamos estas narraciones con los hechos positivos, 
57 Puede, eso sf, sumarse a los citados hasta el presente, el de Roger BOASE, El resurgimiento de los 
rrovadores. Un estudio del cambio social y el tradicionalismo en el final de la Edad Media en España. 
Madrid: Pegaso, 1981; además del espléndido y original tftulo de Claude POTVIN: Jllusion t1 pouvoi1: La poé-
tique du «Cancionero de Baena», ~s 1 Montreal: Vrin 1 Bellannin (Cahiers d'Études Médiévales, 9}, 1989. 
Más profundo y cultivado que ambOS 'es el libro Citado de Julian WEISS: The poet's art ... 
~~~ Los datos de esta aventura han sido repetidamente citados por los biógrafos de Valera citados hasta 
el momento. Procede de la Crónica de Juan 11, afio 29, 1435, cap. l. 
59 L. cit.,.pp. 520b-52la. . 
60 En_ el lugar citado, «Un mentor ... ». 
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lla de la Higueruela en 1431, tal y como queda dicho. 
Durante estos ocho años que Diego de V¡,tlerá. fue doncel y escudero, entre los quin-
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sino prob3blemente también como letrado que fue de los más importantes. No pode-
mos saber qué fue lo que trajo leído de su casa. Sospechamos. fundadamente. que eii 
casa de los Valera, con la reconocida influencia del de Villena, y en casa de su padre, 
intelectual que superó los límites del arte médica, debió de acceder a numerosos libros . 
de toda índole, y es más que probable que recibiera allí uno.S rudimentos de latín del 
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podremos creamos nuestra propia imagen psicológica de este hombre a quien Olivier 
de la Marche caracterizaba C9ffiO hombre de gran valor y discreción61, · 
Sea como .(uere, asentados en el campo de batall~ prestos_ para intentar de nuevo el 
asedio a la villa de Huelma, Femán Álvarez reconoce los méritos de los. dos jó.venes 
combatientes. Está visto que.~ ,Mvarez. s3bía perfectamente lo que significaba 
otorgar la caballería, ordenar a un ¡)ar.de jóvenes. · 
Un gran m1mero de fuentes medievales tardías -dice Maurice Keen....:... mencionan 
tres ocasiones en las que eta habitual recibir la caballería; una es cuando el'em¡lerador 
o el rey celebraban una corte sOlemne o en el dla de su coronación [ ... } La segunda 
ocasión p'ara recibir la caballería era la peregrinación al Santó Sep~cro 't ... ] y'Ja ter-
cera ocasión mencionada en todl?s los textos es en la Víspera de una batalla o dél asa1~ 
toa una ciudad; entonces eran armados caballeroS «para que su fuerza y su vinud fue-
ran rnayores».62 
La recepción de la caballería en estos casos, por tanto~ no era prQPiamente una 
recompensa a un· servicio dado. Tal vez sí a una actitud, como .la de los dos jóvenes 
escuderOs que vqelan desde Madrid sólo p8.ra hallarse en tan importante aventura. La 
Cr6nicá dice que 
estando armados para comenzar el combate, Fernán Álvarez armó Caballeros a Pedro 
de Cárdenas e a Diego de Villegas e a Diego de Valera63 
Es- este el .momento seguramente más importante c;le la vida de Valera. Con la 
recepción de la caballería recibe también todas las motivaciones para la defensa de un 
estatuto soci.ál, de una dignidad que le mantendrá en polémica, abierta o impUcita, . 
hasta el final de su vida. Desde _luego, el momento no podía ser más adecuado; no reci-
be una honra cortesana cualquiera, sino que su j.nvestidura se produce f!n un momento 
cenital de su vida caballeresca. Mrontada como una aventura, la toma de Huelma le 
proporciona además la honra de recibir la investidura caballeresca en el mismo campo 
de batalla justo cuando todos quieren empezar a combatir. 
Lástima que los hados le haYan jugado dos malas pasadas en esa miSma situación. 
La primera, la menos importante, ·es que Diego no llegó a poner la escala, porque los 
moros se enteraron de la celada, y, posteriormente, tampoco se produjo el asalto arma-
do a la v:illa,.¡)orque llegaron noticias-a los concurrentes de que las tropas moras de 
caballo veníap. en.apoy.o,de los sitiados, y,el capitán cristiano decidió CJ;D.pi-ender una 
prudente retirada a sus penates, dC modo que Diego .no púdo lu~ir ninguna de sus 
muchas ptendÍls caballerescas. 1 • 
· La segunda es más importante, y afectará a todo un sistema de legitimaci~n que 
pone en marcha el-joven Diego y que, aunque parcialmente solucionad9 dQS aiic)s des-
pués, le debió de perseguir durante toda su vid_a. según veremos que los tratados 1dicen. 
61 Luego v:erC:mos más ~adamente la ocasión que tuvo OliYiei de la Marche para conocer a Diego 
de Va!eJa. momento que, por cierto, es de los más conoc_idos de la vida de Valera. 
62 Maurice KEEN: La caballerla, cit., p, 111. · 
63 L. cit., p. 521b. 
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Es esta circunstancia el hecho nada desdeñable de que quien invistió caballero a Diego 
de Valera fue el valeroso capitán- Fernán ÁlvaréZ; caballero reconOCido. Femán Álva-
rez de Toledo era señor de Valdecomeja y Piedrahiia, camarero mayor del Príncipe don 
Enrique, conde de Alba de lbnnes y capitán de la-frontera de·Jaén64. Una ilustre y 
noble prosapia que, sin embargo, no sabríajunta,r la más importante, que pertenece por 
entero al rey de Castilla. Dicho de otro modo. al no conseguir Valera que le armara 
caballero- el rey, nunca podrá" argunientar·para Sí el.hechO cierto de que el rey hace 
hidalgos cuando hace caballeros. 
Die8o de V8J.era se debate en- un problema grave sObre· la hidalguía que puede 
ostentar. Recibir la caballería, un hecho tan fundainental en ·ta argumentación sobre la 
adquisición de nobl~con qUe Val~ra se desmarca coD.tiriuaménte, nO fue pára él·un 
hecho noiable,·por cuanro:no fue el rey el'que se la concedi6",_única persona natural y 
jurtdica capaz de hacer "hidalgos. Y Valeta, en rigor, no podía ~entar su nobleza de 
ninguna otra ~anera. Si su faliiilia procedfa de nobles judíos, según él conservaron y 
aun actetentaron su JiObleia. Pero lo ciertO eS ·quC Diego siempre se quiso· llamar de 
Valera, no sólo, presumiblemente. porque se educara en casa 'de tos Valerá' de Cuenca, 
~!l. creemos, sobre todo porque era la única marca de linaje que podía Presentar como 
aval en sil particular lucha dinástica. 
Viajes por Europa 
Por eso es tan importante en su carrera el viaje que emprendió a Francia y Bohe-
J:It4l en 1437. Ansiosp di; nuevo por salir a la aven~. to~ Jj.cencia del rey para par-
tir hacia Franc4L co~ cartas de 'uan ll. _S~ periplq por F~cia l~ lleva también a la 
intervención.en ~J sitio 4e Montreux fre¡:¡~ a los ~eses y alla4q d,el rey CarlQs VII. 
Su ~ciano de\>ió dC ~más de lo qu~ duró c;l sitio, ud~s cQaren~_d!as, y@ inme-
diato ·partió para Pr:ap. ·' 
Su estaitcia ~ Pragatla ayud¡t. aparentemente· deSinte~sa4a que pre:sta. al aicbidu-
que Al~o ~lag~ cOntra t~S husitisy sus in~e~~io~es .in%lrctUa,t~~qu,izás ten-
gan una motivación que pueda ser: relacion~a con la ~qrma en;.Q.\IC .~e ~ado caba-
~le-!9~ AJ?,arece V~c;:ra. co~o, ~,aventurero, perQ n_q CQD,lO .u~ ~rigant:f.o t«l .. ~~-rcenario. 
~ec~ el s~ld_p,.q~~--~-~e o~. y se muesf:ra orgullo~o,cle,.os~nta.r su id~o •. cuan~ 
49 4:1-ce _a Al~ _q~,-~0 viene a buscar riqueza sino 1l, ayJJdar, ~a le ... servir en ~u~lla 
e~sa ,C9f9-0. ~ Uqo ,c;le lO$ ~n~~uos de su ~~~'- P~.j~~4i~~'?.• y com,o. e~ de 
es~, Al~ ~F1~ $.U mej_or agradecirniel;ltO y 1~ ~gala tod.P -f:lPQ:~ objti~os.~ue pue-
daQ hacer pt4s_cqm~.su_vjda.e11:.camp~. así de~-~mo de ~ajamiento. 
AIIJerto eta.J!Qr entq~s ~más que archiduque ~ Ausl:q~ (W9. P:C91:lt<) .seóa Empe~ 
ra?Or ~ei.S~ .ltq~o,1 y la ~r~~ic;a_ya.lo. U;an_tll rtt-Y de J.g~J~ .. Q~_s_. ·: , . . . 
.(.~a tan só_lo ~ caballe,p_ ~icial ~Lque se presfP!l~ Jll~~~uque?,¿Buscaba 
tan sólo serv.ir_~_,fu~.rey.d~-1~ Romanos? Nos cp,e~~ Cl'F.~!lo: CQmo hemos .dicho, 
61 Así Se hallará que figura, por ejemplo, en la Refimclición de la Cr&nica tkl Halconero hecha por 
Lope de Ban:ientos, ed. de Juan de Mata Carriazo Arroquia, Madrid: Espasa-Cal~ 1946. 
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podremos creamos nuestra propia imagen psicológica de este hombre a quien Olivier 
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escuderOs que vqelan desde Madrid sólo p8.ra hallarse en tan importante aventura. La 
Cr6nicá dice que 
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62 Maurice KEEN: La caballerla, cit., p, 111. · 
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la ceremonia en la cuál Diego fue armado caballero no parece t;lemasiado honrosa para 
el Hnaje de este atrevido veinticincoafiero. Sus estudios sobre la nobleza, que en 1437 
conocía al dedillo, como veremos enseguida, le decían que la honra recibida era por lo 
menos mejorable, que, en ella q¡isma, tal vez no s•gnificaba gran cosa, por más que 
pudiera andar por el mundo probándose como caballero, y no cOmo un simple escude· 
ro. Valera con~fa las le>:es del Imperio, y también la independencia de Castilla con 
respecto al Imperio, pues Jo habfa estudiado en los bártulos- correspondientes o, muy 
probablemente, ya en la glosa ordinara del Corpus luris Canonici, constituida, sobre 
t~o por· Juan Teutónico, que circuló una y otra vez por sus man.~s y siempre le dio 
juego para todas.,sus empresas in~electuales. Por lo que había aprend.ido, reconocía el 
valor que le hubier:a proporcionado ser caballero de mano del emperador. ¿Imposible? 
No, si consideramos que, jurídicamente, no hay relación política entre Castilla y el 
Imperio; nada impide. desde el punto de vista de Ja legislación, el ser caballero inves--
tido en Castilla y el recibir la investidura de caballero de la corte romana; no hay 
interferencia jurídica alguna. ¿Y qué habria pasado si le hubiera hecho caballero el mis-
mísimo emperador, el propio Alberto? 
La cavallerfa. de derecho común, no es di8nidat ni faze nobleza, salvo en los cavalle-
roS de-corte romana; mas de costunbre e leyes de Francia, e Alemania, e Espafla, es·dig-
nidat e faze nobles a los que la resciben, e aun así es costumbre en la mayor parte de 
Italia, aunque algunos lugares ay en ella donde después de cavalleros quedan plebeos, 
así como primero, salvo si son annados por el Emperador.66 
Ninsún documento notarial ni afinnación ninguna c;le Valera ni de sus contemporá-
neos avala semejante hipó~esis. Sin embargo, un conocedor como Valera de los por-
menores Y trampas jurídicas castellanas e imperiales (recordemos, tan sólo, que Bano-
lo d~ Sassoferrato, una de sus lecturas más asiduas, era el jurisconsulto de cabecera de 
Carlos IV, emperador del Sacro Imperio) tuvo que, al menos, sofiar eón honras como 
las que hemos propuesto. Sus propias notaS, necesariamente despersonalizadas,-pero 
derivadas de ·su experiencia, son una pieza más· del puzzle que representa el mundo de 
la caballería y la rioblezá en su vida. 
Decíamos que en esta época Diego de VaiCra conocía ya las ·doctrinas del jurista 
de Sassoferrato. Sus aventuras en Praga siguen demostrándolo fehacientemente. No 
contento con experimentar el gusto de la batana· contra los herejes aliado de Alberto, 
no perdió lá ocasión de probar también sus annas intelectuales. La ocasión le vino al 
pelo cuando Ulrique de Cillí, durante una cena en la que se encontraban «catorce O· 
quince caballeros»67, entre los cuales estaban el romano y V.alera también, tuvO la ocu-
rrencia de decir en perfecto alemán que, al parecer, el rey de Castilla no podía ostentai-
Ia bandera de sus annas, puesto que la había visto colgada en Santa María de la Bata-
lla, en Portugal, ya que los portugueses la habían gariado en la bataiJa de Aljubárrota 
de 1385. Vale~ no hablaba alemán, pero entendió Castilla. Portugal, Aljubarrotay, qui-
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zás la palabra rey, lo que le ·bastó para intranquilizarse. Visto lo cual, Alberto le pre-
guntó si había entendido. V~lera dijo que no del todo, así que el romano se otreció a 
traducírselo al l~tfn, lo qUe Valera aceptó de inmediato. Semejantes afinnaciones le 
hicieron montar en cólera, y Diego, 
puesta .la rodilla en el suelo, suplicó le diese licencia para responder al conde, el qual 
gela dio graciosamen.te, y Diego de Valera dixo a1 conde: «Señor, mucho soy maravi-
llado de vos, por ser tan noble e prudente caballero, querer decir que el rey de Castilla. 
mi soberano sefior, no pueda traer la vandem real de sus armas; que debíades, seftor, 
saber, que en las annas se hace tal diferencia, que o son de linage o son de dignidad: si 
son de dignidad, en ninguna manera se pueden perder, salvo perdiéndose la dignidad 
por razon de la quallas armas se traen, como lo nota Bartola en el tratado De insignis 
et tJrmis. E como quiera quel rey don Juan, abuelo del rey mi soberano sefior, por Un 
gran desastre de fortuna perdiese una batalla en que le fue tomada su vandera, no per-
dió su dignidad, ante siempre la poseyó, la qual el rey, mi soberano sefior, tiene oy 
mUcho más acrecentada por muchas villas e foljalezas e tierras que de moros ha gana-
do. Así, señor, es cierto quel rey.mi soberano señor.puede y debe traer e trae la vande-
m de sus armas sin ningún reproche. E si alguno hay que quiera afirmar el contrario de 
lo que digo, yo gelo combatiré en presencia del señor rey, dándome para ello su alteza 
licencia», El rey respondió que Diego de Valem decía .la verdad, e 1~ dixo que él non 
solamente era caballéro, mas caballero e doctor.68 
Si la narración completa pertenece al propio Diego de Valera, lo que parece pro-
bable, éste demuestra atar bien sus intereses. Doblemente, puesto que allf no sólo se 
narran los conocimientos de .Diego, sino que también se resaltan las honras que Alber-
to le hace. ¿Para provocar la imitación en el rey de Castilla? Quizás no sea prudente 
hacer esta afinnación, pues ni siquiera sabemos la fecha en que pudo ser compuesto 
este capítulo; lo que parece especialmente importante para ofrecer una interpretación 
más o menos convincente ... Pero lo que sí está claro es que alguien, qu~ el propio 
Valera, tiene un interés especial en hacer notar que el romano no sólo le consideraba 
caballero, sino también; doctor. y que demostró este extremo, pues poco después. aun-
que seguramente nada más que_a título honorífico, lo hizo miembro de su consejo. 
A la muerte de Segismundo de Luxemburgo en 1437, cuando estos acontecimien-
tos que narrainos tuvieron lugar, el Künigslager se reunió para elegir un. nuevo empe-
rador de los romanos. Fue éste Alberto de Austria, Hungría y Bohemia. que ocupó el 
trono imperial a finales del 37 o principios del 38. siendo el emperador Alberto n de 
Austria. Estos hechos que acabamos de narrar no tienen fecha cierta. pero probable-
mente tuvieron ya Jugar diJJlUlte. el imperio de Alberto n, y Vale.ra probablemente fue 
hecho consejero bajo esta advocación. Lo que no admite duda ninguna es que en 
noviembre de 1438 Alberto ya era Alberto n. Fue ese mes cuando el rey levantó el 
campo, derrotados los husitas, y Diego de Valera le pidió licencia para volver a Casti-
lla. Alberto S:C la dio, y, además, le dio varias cosas más: una gran cantidad de dinero 
para el viaje, una carta para el rey en la que le contaba las aventuras austriacas del joven 
6! L cit .• p. 533b. 
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caballero y tres divisas. Las divisas fueron, el Dragón como rey de Hungría, el Thnisi-
que como rey de Bohemia y el Collar de las Disciplinas con el Águila Blanca como 
(!uque de Austria69. 
Diego de Valera no había conseguido lo que tal vez quería, aunque su saldo aus-
tri8co ~s espectacular. Ante todas las cortes podía ahora ostentar el haber corilbatido al 
lado del emperador~ et haber tenido el hon<?r de fonnar parte de su consejo.por deseo 
expreso del mismQ emperador, y, por.:fin (entre otros muchos honores) el haber recibi-
do varias divisas y órdenes de su mano. La recepción de una .divisa tiene una gran 
importancia. Es -ún privilegio real, sólo posteriormente imitado Por algUÍI.os nóbles de 
gran -fuste. Es tan extraordinariamente importante que cuando una divisa·real se colap--
sa por tener demasiados ordenados a 10 largo de generaciones, el rey decide-sustituirla 
por otra. Una muestra de ello hemos podido darla en los -capítulos de la primera parte. 
Además, cierto, Valeni recibe una orden real, la del Tunisique, y otta, el Águila Blan-
ca, archiducal (el título más elevado después del emperador y el rey), aunque tiene su 
oñgen en el rey de Polonia Ladislao IV (1325); y aunque la Crónica dice que también 
la del Dragón eS: fea.I, lo cierto es_ql!-e se trata de una divisa impeñal. El Diagón fue funR 
dado, ~isa~·iente, por el1111:~sPr de. Alberto en el ~no imperial, Segismundo de 
Luxem~urg~). ( f 4 i 8), y· la fundó par.a 4isVOguir a aquellos que tuvieran una actividad 
destacada en la lucha contra los opositores del cristianismO;; asf sarracenos como here-
jes70, Con justicia, al parecer, la ganó Valera, con la cual vino a fonnar parte de la clien-
tela del.mismísimo emperador de los R~manos. 
No fue, ~in e~bargo, éste elllnico beneficio que la. aVentura austriaca le reportó a 
Diego d~.Valera: · · 
. ~osén Diego de. Valera 
A ~te caso [el.anteriormente narrado de la diSJ:~Uta .~tre Cillí y Valera] fue pfesente 
don Martín Enríquez, hijo del co'nde;: dQn Alonso de Gijón. que cenaba alli, y,era veni-
do al rey por·e'mbaxador del rey de Francia, el qual vinb en eaSiilla~te.que Diego de 
Valera eri eUS.'Volviese., e cd'ntó al rey don Juan todo lo dicho, e quando.Diego de Vate-
ra volvió en· Castilla, el rey gelo preguntó, y él gelo contó todo como había pasado. El 
rey ovo dello muy· gran placer, e diole su divisa del Collar del Escama, qúe él daba a 
muy pocos,·e diole.el yelmo de'·tomeo, e mandóle dar cien doblas para lo hacer, e hízo-
le. Qtras' mercedes, e mandó- que dende adelante. le Uamasen Mosén Diego~ e después 
siempre 1~ dio .honrosos cargos en que le sirviese.?! 
Las d,i~~.~¡pnes rec;:ibidas 'por.Di~go ·:de Valera con motivo de su estancia en Aus~ 
tria sqn jug,gsas~ ,4 ~c~ma, en efecto, es una divisa restrictiva, en sustitución~ las 
crea~. por r~yes ~~~.J;iores.;gue ya estaban muy vul~.Juan Re~ }a.~a 
en 1420 c;:omo distin<;i~n, n~!Jiliaria para quienes demostraran.~a señalada actividad en 
69 As! consla en el lugar citado, p. 534b. 
70 Véanse las entradas com:spondientes en el libro citado de Rigalt y NicoláS, Dicdonorio hist6rico 
de las 6rdenes de cabaflerlo. · 
71 L. cit., p. 534b, 
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la guerra contra los moros. La concesión a Valera de esta distinción·representa el máxi-
mo logro de consideración social que e,n Castilla se podía dar por entonces, aparte de 
los títulos nobiliarios propiamente dichos. Si Valera no consiguió ser annado caballe-
ro ni por el rey ni por el emperador, hR conseguido, en cambio, recibir de manos de · 
ambos toda una colección de insigni8.s, de divisas. No se trata propiamente de annas, 
y con.eUas no se pueden hacer las distinciones ba,rtolistas que el propio· Valera gusta en 
invocar frecuentemente. Son. eso sf, divisaS nobiliarias, reales o "impeñales que se con-
ceden directamente a nobles destacados. 
Además de la divisa, Juan ll ·d3 más cOsas a· Diego. La oitlenación d~ Jos dones 
conviene que·sea·respetada. no sea que haya alguná. razón jerárquica. En segundo lugar, 
Juarrllconcede a Diego de Valera qUe vista el yelo de torneo, y no· sólo se· lo Concede, 
sino que le·da además cien doblas para que se lo hagan. Quizás el detalle del 'yelmo· no 
parezca importante; sin. embargo, el torneo es un acto caballeresCo nobiliario que ··se 
distingue del alarde· de los villanos. de los caballeros urbanos. Un· yelmo' dé torneo en 
estas circunstancias es el reconocimiento de Un estatUto,-el'que·lé pennite participar en 
un toirieo.·En 1iltimo lugar,.el_rey·éoncede a·Diego·de Vale'ra un tratamiento: que desde 
entonces se llame mosén Diego. 
Es ·un tratamiento ceremonial;· de origen catalán, quizá a su vez.calcado del fran-
cés monseigneur12. No·es otra· cosa que una muestra de respeló~ Pero· no es nienos cier-
to que tal muestra de respeto ·se aplicó preferentemente a los caballeros y a· 'los·'ecle-
siásticos, y· no encontramos·; a·Io largo de lli 'historiOgrafía cit.balleresca 'Castell.ana, 
.ningún mosén que no sea caballero hidalgo. De alguna rilanera, para Valera, ya que no 
había sido iovestidO por- el rey, repreSenta el reconOcimiento· 'de'·su dignidad caballe-
resca por ~1 rey, y, para todos los efectos, puesto que no·puede ser investidO ~os veces 
bajo el mismo régimen jurídico, es como si, por fin', hubieia recibido una peSCozada 
regia. 
Recapitulaci6n 
Durante esta época de su Vida, en ta·cUai su voz sólo resuena en las crónicas, Vale-
ra estaba sentando las bases de una cultura caballeresca. Fue en el largo periplo que le 
llevó de''l412 a l~l,los·'primeros veintinueve años de su vida, el qUe le sirvió para 
gestar una cultura poco habitual e.t:ltre sus contemporáne.os e ig!Jales. Los caballeros de 
n El calco no es admitido por DCECH, s.v. ocsefior», que da, como es lógico, la forma catalana mos-
s~nyer ~n, reducida en mosseny'~n ('mi señor don'), '1 mossen por haplología. Sin embargo,las reducciones 
del francés parecen ser arueriores (musin, etc.). 
Jeremy Lawrance observa que este tn.tamlento concedido a Diego de Valera es 6nico en Casti.Ua. No 
asf.en Aragón, que era el que se solía dar a los nobles de segunda clase. Lawrance cree que oc parece haber 
sido inventado tld lwmlnem para avalar el reconocimiento real de su hidalguía, sin !a cesión, claro está, de 
ningán femtc; lel'ritori.al¡•«mcoriiilllnle norma] ·etfCuálquiet·''iltUI.O".,., ·EStas palabras proceden de un capftu· 
lo alln inédito de Jciém)''Lilwrance pata la Historia de la Litmllllru EspañOla dirigida por Vfctor Oarcla de 
Ia'Co'ncba'(Madrid! EspaSa-C!UpC). Debmios el conocimiento de este artículo al'própio profesor Lawrance, 
que., generosamente, noll'lofacilit6. 
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!!U edad,_o u,n.po,co-.iu~ypre,; que él, se,preocupab~. y mucho, PQr:.meJorar su estado 
intelectual, p~rq:ningu_no de ~llo~ ~.oo_,el.fruto que las lecturas y horas.de estudio le die-
~Q.a Diego .. ~ Vale{a. , . . _, . ------~-- ·, , · 
P~_a l43i Y~---~-abfa lat¡n s.uncie~te !=Qm9 para entepderse orahnet~te en esta1Íengua 
con los_alem~es_.: Pap1 ~437,_proJW>le~en:te tam~n sabía francés.suficiente,como 
para entend~I"$e ~91;1l,as-trop,a.s, ¡;le ~os VII cerca ~e-Mon~ux~ Seguramente.pcua ese 
mi~mo año .o para el. ~igu¡e_nte,_ conocía al -~lo .,Jas doctrinas. bartolistas sobre la 
nobleza y sos signos de osteniación, que habría ~tuc;liado en.-Qlstilla., duranu; su.~~ 
cia en ..la corte. d<;: Juan II,_que c;:p_n .to.da proba.bilidadpotenció los.es;q.¡qios . del:mos ita-
lictpn .. gra.~i~ a¡ ~a pragmática,,de:J471 que ya.cit.all)~s en la primera. parte de este;tta-
b~Jo,An~s deJ441 babfa lefdo,a Valerio MIÚÜII!o, al menos al8'l~H>S fragn¡entQS,.y se 
ha~ía, 1Cmpl,lpa¡;lp. !i~.la lili,;toriograffa española,. pues -ambas: fuentes 1as.cita en su, primera 
f;p(s~la, ~viada al,_.tey ~n-,~:441. . . . '; ,. 
,S~:I·,Cflll_turanada_vulgm-~-Y~ql;l mu~-~iones.e~;~latín (por_.entpnces:no había otra 
manera de leer a BartQio). q~J~.Ilegó.por varios si 9-os. como hemos_ intentado expli· 
car. entr.e lQfftGPales J\Q. se -t;I~J>e- d,e~~-Ia here.ncia.de una famili4- que, p,or -.tW.as Jos 
costados, era propietaria de un saber clásico y medievaLy .se·dedi,~ba qon ahfnco.a las 
tareas intel~~es, ,Quizas su,viaj~ .a Austria wv-iell:l. ~Pién- sus frutos cultUr~les. La 
h~y difíqil.~.~~ear-.Hi$toria,Tel:l)Pnica,_aunque;l¡.¡.p:':Jdo conocer muy bien a través 
de sus lazos arago~, y en c;;oncreto _a través.del de VUlena, pueS el iltÍstre Fran_cesc 
Eiximenis l!l_¡:i_ta,f;tec_~entemeJ;~_te?3, con lo que podría haber conocido un cierto éxito en 
versión catal~ aU:n,cc;M:~. eliQ, d~os, no es improbable que tu vi~ también n~ticias 
de .~lla en tierras teutónicas:_ la dicha ·historia. habla bá~icamente del Imperio, y en el 
Imperio se halla~a el aventurero español. 
. DurB:JU est~~_ve~tinu,eve añQs, Valera lucha den~dament~ en lo material, mien· 
tras se fonna en lo intelectual-. Y su lucha material es la adquisición de una dignidad 
social, o la ratificación de la que hereda por pane de madre y, tal vez, por parte de 
padre, aunque éste sea de- una familia recientemente convertida al cristianismo. Esta 
lucha sé manifiesta solamente en sus actos, por lo que sabemos, y en una intervenciÓn 
que nos cuenta el cronista. Su propia voz está adn oculta, y sólo lo vemos de lejos, por 
otros ojos, sin que.,a~emos a «;;e~ir c;x.~lamente lo qu_e_l~:~ece. Pero esta vida 
es un puzz_/~ .eJ?. e~ que bis. piezas, a~ue encajen con mayor o men.9-l' f9~ .sigu~ 
siendo resbala4izas, sin mayor documentación oficial que avale la carrera de este caba· 
llero. · 
Necesitamos ahora escuchU: ~~- p~pio Vale~ Ya qtie podemos hacerlo, pues habló 
alto y claro, para seguir con su biografía cultural. 
13 Debo a Curt Wittlin y a Charles Faulhaber muchas sugerencias sobre cómo idemifica.- esta obra que 
hoy nos parece escondida y desconocida, y sobre la que hablaremos por extenso más adelante. Al primero le 
debo, en conaeto! la il~tració~ de las citas de _Francesc Eiximenis; al segundo, fichas bibliográficas proce-
dentes de los archiVOS mfonnát:Jcos de BETA (J11bllograj(a Española de Textos Antiguos). 
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Una 4poca de guerra y de embajadas.144l-l454 
~ pri~e~ vez que suena, indi_vidualmen~,la,voz_--de-Diego de Valera en la vida 
política castellan& es en el año de -l44l. Tiene 29 aftas, y asiste perplejo a-un~-sober_a .. 
nía ·l:tel~glldaen ei gran Condes~J?le de Caslilla, do~-Álvaro de Luna. La mi~ión.de la 
ca~ería, ~mo institución, e;s Q180te_J:ler-o ~nseguir.Ja paz a q-avés de la defensa. Pero 
la misión .c;lelcaballero. en tanto.qne vasallo o súbdito, es. doble: por un lado, el obli· 
gado auxiÜum en momentos de guerra; por otro lado, una obligación, tan importante 
corrio lá prime~ es el consilium14, que Diego cifra _en «la devida lealtad de súbdito»75• 
Sin embargo, no parece qu.~. _sp. _inte;rv~ción sea de ~a ev_id,encia desm~-~-; Valera 
tiene que,~ p<>.r trei. V,ec;;e_s a ~S alusiones jusQficati~as: lealtad, consejo y dere· 
eh o del:Qa"twat a hablar ¡;:On s1;1,~y.· Ci~ente, Jo que le v~ a de¡;:ir.a Juan n no-~ una 
serie de ·balaiOs y elogios, antes ~ipn, quiere ,poper los_puntos sobre las correspon· 
'dientes r~~ de u_na paz que se rompe P_udiéndose conservar. 
Prim~ra-c8rta 0J e~ Árbol de BataÚas) 
La carta está fechada ~-n 144-i. La pugna entre iu8n ll y el infante don Enrique. de 
Aragón, aliado éste con el ~Y de Navarra, está en pleno auge. Juan·n a:Caba de enviar 
un ultimátum, en fonna de memorial, a los oponentes. Exige su reridición y disolución 
con las mejoi"es palabras, y que se pusiesen ·en poder del condeStable· castellano. Los 
partidariOs de Nav·arra y Arag6n responden neg"afu:~ente, f?OD la tínica explicación de 
que nUnCa plensañ hacer IÓ qú~ ~ les pide si _ÁI~aro de ~_n~-~e de la _corte76• El 
enfrentamiento polf#so ~u~Stra s_U sobre ~ un enfrentapdel}to personal por el 
valinliento del rey. ProbablemeD.te no exista en la literatura española mejor carac;teriza· 
ción de esta lucha de titanes entre Enrique de Aragón y Álvaro de Luna que la gue hace 
Pedro de Escavias en un.romance.emocionante, «Yo me so el ynfante enrrique 1 dara· 
gon e d_e s~ia», donde se:describe _minuciosamente al infante so_metido a los emba· 
tes de la fortuna, garantiza.$, eso sí, por el todopoderoso Álvaro de Luna: 
más dOn Áluaro de Luna. 
condéstabJe·de Castilla, 
quera niucbó· Su· pñuádo, 
ouo de nú-grande enbidia, 
por no perder· la priuanza, 
la priuanza. que tenía. 77 
74 Son obligaciones contraídas desde época feudal, o, sobre todo, en época feudaL Véase el libro cita· 
do de Marc Bloch. 
75 Epfstolas, 1, p. 3a, licmpre según la edición de Pcnna, en Prosistas ... , cit. 
76 Cr6nlca de Juan JI, aíto 35, 1441, cap. 4, pp. S72b-573a. · 
77 En Michel 0.-uw., cd., Rtpertorio de prfncipes de Españo y obra poltica del Alcalde Pedro th 
Escavias, Madrid: CSIC. 1972. pp." 405-408. El propioprofesorGan:ia me ha pasado su nueva transcripci6n, 
que ha de engrosar una edición nueva de la abra del jiennense. 
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~Q.a Diego .. ~ Vale{a. , . . _, . ------~-- ·, , · 
P~_a l43i Y~---~-abfa lat¡n s.uncie~te !=Qm9 para entepderse orahnet~te en esta1Íengua 
con los_alem~es_.: Pap1 ~437,_proJW>le~en:te tam~n sabía francés.suficiente,como 
para entend~I"$e ~91;1l,as-trop,a.s, ¡;le ~os VII cerca ~e-Mon~ux~ Seguramente.pcua ese 
mi~mo año .o para el. ~igu¡e_nte,_ conocía al -~lo .,Jas doctrinas. bartolistas sobre la 
nobleza y sos signos de osteniación, que habría ~tuc;liado en.-Qlstilla., duranu; su.~~ 
cia en ..la corte. d<;: Juan II,_que c;:p_n .to.da proba.bilidadpotenció los.es;q.¡qios . del:mos ita-
lictpn .. gra.~i~ a¡ ~a pragmática,,de:J471 que ya.cit.all)~s en la primera. parte de este;tta-
b~Jo,An~s deJ441 babfa lefdo,a Valerio MIÚÜII!o, al menos al8'l~H>S fragn¡entQS,.y se 
ha~ía, 1Cmpl,lpa¡;lp. !i~.la lili,;toriograffa española,. pues -ambas: fuentes 1as.cita en su, primera 
f;p(s~la, ~viada al,_.tey ~n-,~:441. . . . '; ,. 
,S~:I·,Cflll_turanada_vulgm-~-Y~ql;l mu~-~iones.e~;~latín (por_.entpnces:no había otra 
manera de leer a BartQio). q~J~.Ilegó.por varios si 9-os. como hemos_ intentado expli· 
car. entr.e lQfftGPales J\Q. se -t;I~J>e- d,e~~-Ia here.ncia.de una famili4- que, p,or -.tW.as Jos 
costados, era propietaria de un saber clásico y medievaLy .se·dedi,~ba qon ahfnco.a las 
tareas intel~~es, ,Quizas su,viaj~ .a Austria wv-iell:l. ~Pién- sus frutos cultUr~les. La 
h~y difíqil.~.~~ear-.Hi$toria,Tel:l)Pnica,_aunque;l¡.¡.p:':Jdo conocer muy bien a través 
de sus lazos arago~, y en c;;oncreto _a través.del de VUlena, pueS el iltÍstre Fran_cesc 
Eiximenis l!l_¡:i_ta,f;tec_~entemeJ;~_te?3, con lo que podría haber conocido un cierto éxito en 
versión catal~ aU:n,cc;M:~. eliQ, d~os, no es improbable que tu vi~ también n~ticias 
de .~lla en tierras teutónicas:_ la dicha ·historia. habla bá~icamente del Imperio, y en el 
Imperio se halla~a el aventurero español. 
. DurB:JU est~~_ve~tinu,eve añQs, Valera lucha den~dament~ en lo material, mien· 
tras se fonna en lo intelectual-. Y su lucha material es la adquisición de una dignidad 
social, o la ratificación de la que hereda por pane de madre y, tal vez, por parte de 
padre, aunque éste sea de- una familia recientemente convertida al cristianismo. Esta 
lucha sé manifiesta solamente en sus actos, por lo que sabemos, y en una intervenciÓn 
que nos cuenta el cronista. Su propia voz está adn oculta, y sólo lo vemos de lejos, por 
otros ojos, sin que.,a~emos a «;;e~ir c;x.~lamente lo qu_e_l~:~ece. Pero esta vida 
es un puzz_/~ .eJ?. e~ que bis. piezas, a~ue encajen con mayor o men.9-l' f9~ .sigu~ 
siendo resbala4izas, sin mayor documentación oficial que avale la carrera de este caba· 
llero. · 
Necesitamos ahora escuchU: ~~- p~pio Vale~ Ya qtie podemos hacerlo, pues habló 
alto y claro, para seguir con su biografía cultural. 
13 Debo a Curt Wittlin y a Charles Faulhaber muchas sugerencias sobre cómo idemifica.- esta obra que 
hoy nos parece escondida y desconocida, y sobre la que hablaremos por extenso más adelante. Al primero le 
debo, en conaeto! la il~tració~ de las citas de _Francesc Eiximenis; al segundo, fichas bibliográficas proce-
dentes de los archiVOS mfonnát:Jcos de BETA (J11bllograj(a Española de Textos Antiguos). 
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Una 4poca de guerra y de embajadas.144l-l454 
~ pri~e~ vez que suena, indi_vidualmen~,la,voz_--de-Diego de Valera en la vida 
política castellan& es en el año de -l44l. Tiene 29 aftas, y asiste perplejo a-un~-sober_a .. 
nía ·l:tel~glldaen ei gran Condes~J?le de Caslilla, do~-Álvaro de Luna. La mi~ión.de la 
ca~ería, ~mo institución, e;s Q180te_J:ler-o ~nseguir.Ja paz a q-avés de la defensa. Pero 
la misión .c;lelcaballero. en tanto.qne vasallo o súbdito, es. doble: por un lado, el obli· 
gado auxiÜum en momentos de guerra; por otro lado, una obligación, tan importante 
corrio lá prime~ es el consilium14, que Diego cifra _en «la devida lealtad de súbdito»75• 
Sin embargo, no parece qu.~. _sp. _inte;rv~ción sea de ~a ev_id,encia desm~-~-; Valera 
tiene que,~ p<>.r trei. V,ec;;e_s a ~S alusiones jusQficati~as: lealtad, consejo y dere· 
eh o del:Qa"twat a hablar ¡;:On s1;1,~y.· Ci~ente, Jo que le v~ a de¡;:ir.a Juan n no-~ una 
serie de ·balaiOs y elogios, antes ~ipn, quiere ,poper los_puntos sobre las correspon· 
'dientes r~~ de u_na paz que se rompe P_udiéndose conservar. 
Prim~ra-c8rta 0J e~ Árbol de BataÚas) 
La carta está fechada ~-n 144-i. La pugna entre iu8n ll y el infante don Enrique. de 
Aragón, aliado éste con el ~Y de Navarra, está en pleno auge. Juan·n a:Caba de enviar 
un ultimátum, en fonna de memorial, a los oponentes. Exige su reridición y disolución 
con las mejoi"es palabras, y que se pusiesen ·en poder del condeStable· castellano. Los 
partidariOs de Nav·arra y Arag6n responden neg"afu:~ente, f?OD la tínica explicación de 
que nUnCa plensañ hacer IÓ qú~ ~ les pide si _ÁI~aro de ~_n~-~e de la _corte76• El 
enfrentamiento polf#so ~u~Stra s_U sobre ~ un enfrentapdel}to personal por el 
valinliento del rey. ProbablemeD.te no exista en la literatura española mejor carac;teriza· 
ción de esta lucha de titanes entre Enrique de Aragón y Álvaro de Luna que la gue hace 
Pedro de Escavias en un.romance.emocionante, «Yo me so el ynfante enrrique 1 dara· 
gon e d_e s~ia», donde se:describe _minuciosamente al infante so_metido a los emba· 
tes de la fortuna, garantiza.$, eso sí, por el todopoderoso Álvaro de Luna: 
más dOn Áluaro de Luna. 
condéstabJe·de Castilla, 
quera niucbó· Su· pñuádo, 
ouo de nú-grande enbidia, 
por no perder· la priuanza, 
la priuanza. que tenía. 77 
74 Son obligaciones contraídas desde época feudal, o, sobre todo, en época feudaL Véase el libro cita· 
do de Marc Bloch. 
75 Epfstolas, 1, p. 3a, licmpre según la edición de Pcnna, en Prosistas ... , cit. 
76 Cr6nlca de Juan JI, aíto 35, 1441, cap. 4, pp. S72b-573a. · 
77 En Michel 0.-uw., cd., Rtpertorio de prfncipes de Españo y obra poltica del Alcalde Pedro th 
Escavias, Madrid: CSIC. 1972. pp." 405-408. El propioprofesorGan:ia me ha pasado su nueva transcripci6n, 
que ha de engrosar una edición nueva de la abra del jiennense. 
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úitúD.amenk,, la figura de Alvaro de. Luna y su papel político en la Castilla del 
siglo ·xv ha sido magistralmente estudiada por Nicholas Round78. 
Valera intenta mantener una posición objetiva, sin conceder parte de la razón a 
ninguno de los bandos en disputa, y ofreciendo al rey, a través de un discurso moral, 
las riendas del poder objetivo, cuya adquisición parece ser la meta única de Valera, 
que se nos muestra como un monárquico convencido. Entendámonos bien: Valera no 
toma una p~sición neutral, ni mucho menos. Se compromete en un bando inexisten-
te, que es el de la monarquía, interpretada desde una doctrina, la de Séneca, que, si 
parece polftica, gracias sobre todo a los comentarios de Alfonso de Cartagena, es en 
realidad moral. · 
Diego-de Valera retoma para su argumentación los principios de clemencia de Séne-
ca, Y. las diversas ideas que le dan los historiadores y comentaristas históricos romanos 
sobre la figura regia: un rey clemente, felizmente agobiado por intentar alejar de sí las. 
amistades y banderías, la pardalidad derivada de los intereses personales. El estado 
como corpus mysticum, según es concebido por Valera siguiendo una larga ~dición que 
va desde el pseudo Dionisio hasta Juan de Salisbury, prefiere una monarquía fuerte, y no 
delegada en ninguno de los niiembros; el rey es, ineluctablemente, rey de todos; Devol-
ver a esta cabeza del estado su capacidad política. retirándola de las manos de Álvaro de 
. Lumi es seguramente la meta política, de razones mora:Ies, de Valem: . 
¡Q sefior, pues no sea vana nuestra esperan~ e hágase paz en vuestra virtud! Acate 
agora vuestra grand señoría cómo puede ganar mayor gloria que jamás príncipe del 
mundo ganó. Esto será, seftor, vos poniendo todos los hechos en justa valan~, dexan-
do toda parcialidad e afflcl6n, de donde fo~do se seguirá que tantas discordias e dis-
sensiones por vuestros súbditos e naturales causadas, por vos solo sean reparadas e 
reduzidas a toda concordia; e aunque esto parece a algunos diffícile, a mC parece mucho 
ligero, si solamente ponéis el querer, pues que soys señor soberano as! de Jos unos 
como de los otros. 19 
El consejo de Valera está regido segt1n una prudencia política propia de un caba~ 
llero «Y doctor» como era éste. Pero, ciertamente, la posición, aparentemente tan diri-
gida a devolver el poder al rey, haciéndole ver las consecuencias que de uria batalla 
entre los bandos podrían redundar, podrían- ser vistas como un signo de parcialidad, Y 
no de monarquismo; de astucia, y no de prudencia. Diego de Vale~ se ve qbligádo, 
ante la dureza de las palabras que dirige al rey, a manifestar su no alineamiento con nin-
guno de los dos bandos, sino con ese tercero constituido en exclusiva por un rey que es 
rey de todos, por un «padre de la tierra» que recrimina a sus hijos pero no los mata sin 
de~asiada causaso, po~ alguien para quien el poder·es carga.de responsabilidad qtejor 
que gloria81, por un rey que, al decir justificado de Valera, es el que más·daftado ha de 
711 Nicholas ROUND: The Greatest Maw Ur¡crowned. A Study on the Fati of®n Alvaro de Luna, Lon-
dres: 'Thmesis Books, 1986. 
: I. p. 3b. La curSiva es mía. · 
~ .. , 
SI 1, p. 3b. 
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resultar82 de Una contienda entre band~ demasiado enquistados en las tierras castella-
nas; por un rey, finalmente, cuya bandería a su vez es reconocida por el mismo Valera, 
quien le interpela sobre las consecuencias nefastas que puede traer incluso la victoria 
de «aquella parte que más desseáiS»83, . 
Puede que Valera no oculte su enemislad hacia la parte del condestable de Casti-
lla. Puede que se hflya criado demasiado en el afecto a los aragoneses, pues en su vida 
hay una fuerte presencia de ellos, una cultura catalana importante y, sin duda. una ciu-
dad natal que ha recibido los bienes políticos de Fernando de Antequera, tal y como 
expusimos en el lugar correspondiente. Pero no es menos cierto que Valera está ahora 
con Juan Il, de ·quien se espera que sea el que calme los fuegos encendidos en sus rei-
nos114. 
No piense Vuestra M~rced ninguna affici6n o interesse me mueva esto dezir, ni menos 
temor de perder lo que tengo, lo qual ya todo es reduzido en un arnés e un pobre cava-
no, 1~ qual. en uno cori la vida yo gastaré por vuestro servicio, así como lo otro he gas-
tado, _satisfaziendo a mi Iealtadll!i 
Las ideas caballerescas se sobreponen a una realidad evidente, pero no ocultan el 
verdadero alcance monárquico de Diego de_Val~. que en esa época acompafiaba, por 
deseo expreso del rey al adolescente príncipe Enrique, que tenfa entonces 16 años. Segu-
ramente, Valera sentía ya por entonce~ un acendra(io desprecio por el gobernador de 
hecho, el condestable. Si es cierta la suposición de Carriazo de ser de Valera la carta 
enviada en marzo de 1440 a Juan n por los partidarios aragonesesll~>, que parece muy 
~nable, tendríamos en Valera unO de los que, tal vez sin ser partidario de los infantes, 
como tantOs otros ~obles- que pelearon aliado de Juan n, tal frugo López de Mendoza o 
el Cop.de de Haro. se opusierQn sin paliativos al poder onmímodo del condestable. 
Por ello es altamente improbable que Diego dC Valera tradujera para don Alvaro el 
- Arbre des BatailJes de Honoré Bouvet. ¿Cómo dedi~ una obra tan importante, un 
tiempo tan valioso, unos _conocimientos tan esJ?léndidos a un hombre de cuyO valor 
políbco se dudaba tan profundamente desde fechas tal vez muy anteriores? El manus-
crito .más temprano, e16605 de la BNM, atripuye la ~aducción a un tal Diego de Valen-
~ia, quizás el mismo Diego de Valencia que escribió una Regla de Jos galanes81, tal vez 
el mismo Diego de Valencia que figura entre los cercanos a. Álvaro de Luna en las 
penurias de su segunda prisión en la Cr6nica de don ÁJvaro de Luna. Tal vez en 1441, 
cuando Ífiigo López'de Mendoza, a la sazón embarcado en la misma visión política que 
t2 1, p. Sa. 
~3 l,p. 5a. 
· ~ La misma metáfora, 1, p. Sb. 
t5 1, p • .5b. 
&6 Reproducida en la Cr6nic'a del Halconero, de PedrQ CairiUode Huere, pp. 317·319. V &se el estÚ-
dio preliminar de Caniazo a esa crónica, ya citado; v~c también el art. cit. de Real de la Riva, y las notas 
introducidas en el capítulo anlerlor a éste. 
B1 DUTI'ON, Cancionero •.• , [JDI7681 SAIOb-94 (133Y=xxi) (4x8). Es muy dudosó que esta obra per• 
tenezca a· ya1era. pero tampoco nos atrevedamos a negarlo. Bu ella hay mucbas referencias que nos llevan 
al pensanuento y lecturas de Valml (Dante, a través de Bartolo, o la identificación de nobleza y vlnud); pero 
tambiCn es cierto que no es Valem elllnico que se distingue por estas ideas o lecturas. , 
.. 
'.·¡r.' ..' 
' ·~ :; 














220 EL ÓEBATE SOBRE LA CABALLERÍA EN EL SIGLO XV 
úitúD.amenk,, la figura de Alvaro de. Luna y su papel político en la Castilla del 
siglo ·xv ha sido magistralmente estudiada por Nicholas Round78. 
Valera intenta mantener una posición objetiva, sin conceder parte de la razón a 
ninguno de los bandos en disputa, y ofreciendo al rey, a través de un discurso moral, 
las riendas del poder objetivo, cuya adquisición parece ser la meta única de Valera, 
que se nos muestra como un monárquico convencido. Entendámonos bien: Valera no 
toma una p~sición neutral, ni mucho menos. Se compromete en un bando inexisten-
te, que es el de la monarquía, interpretada desde una doctrina, la de Séneca, que, si 
parece polftica, gracias sobre todo a los comentarios de Alfonso de Cartagena, es en 
realidad moral. · 
Diego-de Valera retoma para su argumentación los principios de clemencia de Séne-
ca, Y. las diversas ideas que le dan los historiadores y comentaristas históricos romanos 
sobre la figura regia: un rey clemente, felizmente agobiado por intentar alejar de sí las. 
amistades y banderías, la pardalidad derivada de los intereses personales. El estado 
como corpus mysticum, según es concebido por Valera siguiendo una larga ~dición que 
va desde el pseudo Dionisio hasta Juan de Salisbury, prefiere una monarquía fuerte, y no 
delegada en ninguno de los niiembros; el rey es, ineluctablemente, rey de todos; Devol-
ver a esta cabeza del estado su capacidad política. retirándola de las manos de Álvaro de 
. Lumi es seguramente la meta política, de razones mora:Ies, de Valem: . 
¡Q sefior, pues no sea vana nuestra esperan~ e hágase paz en vuestra virtud! Acate 
agora vuestra grand señoría cómo puede ganar mayor gloria que jamás príncipe del 
mundo ganó. Esto será, seftor, vos poniendo todos los hechos en justa valan~, dexan-
do toda parcialidad e afflcl6n, de donde fo~do se seguirá que tantas discordias e dis-
sensiones por vuestros súbditos e naturales causadas, por vos solo sean reparadas e 
reduzidas a toda concordia; e aunque esto parece a algunos diffícile, a mC parece mucho 
ligero, si solamente ponéis el querer, pues que soys señor soberano as! de Jos unos 
como de los otros. 19 
El consejo de Valera está regido segt1n una prudencia política propia de un caba~ 
llero «Y doctor» como era éste. Pero, ciertamente, la posición, aparentemente tan diri-
gida a devolver el poder al rey, haciéndole ver las consecuencias que de uria batalla 
entre los bandos podrían redundar, podrían- ser vistas como un signo de parcialidad, Y 
no de monarquismo; de astucia, y no de prudencia. Diego de Vale~ se ve qbligádo, 
ante la dureza de las palabras que dirige al rey, a manifestar su no alineamiento con nin-
guno de los dos bandos, sino con ese tercero constituido en exclusiva por un rey que es 
rey de todos, por un «padre de la tierra» que recrimina a sus hijos pero no los mata sin 
de~asiada causaso, po~ alguien para quien el poder·es carga.de responsabilidad qtejor 
que gloria81, por un rey que, al decir justificado de Valera, es el que más·daftado ha de 
711 Nicholas ROUND: The Greatest Maw Ur¡crowned. A Study on the Fati of®n Alvaro de Luna, Lon-
dres: 'Thmesis Books, 1986. 
: I. p. 3b. La curSiva es mía. · 
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resultar82 de Una contienda entre band~ demasiado enquistados en las tierras castella-
nas; por un rey, finalmente, cuya bandería a su vez es reconocida por el mismo Valera, 
quien le interpela sobre las consecuencias nefastas que puede traer incluso la victoria 
de «aquella parte que más desseáiS»83, . 
Puede que Valera no oculte su enemislad hacia la parte del condestable de Casti-
lla. Puede que se hflya criado demasiado en el afecto a los aragoneses, pues en su vida 
hay una fuerte presencia de ellos, una cultura catalana importante y, sin duda. una ciu-
dad natal que ha recibido los bienes políticos de Fernando de Antequera, tal y como 
expusimos en el lugar correspondiente. Pero no es menos cierto que Valera está ahora 
con Juan Il, de ·quien se espera que sea el que calme los fuegos encendidos en sus rei-
nos114. 
No piense Vuestra M~rced ninguna affici6n o interesse me mueva esto dezir, ni menos 
temor de perder lo que tengo, lo qual ya todo es reduzido en un arnés e un pobre cava-
no, 1~ qual. en uno cori la vida yo gastaré por vuestro servicio, así como lo otro he gas-
tado, _satisfaziendo a mi Iealtadll!i 
Las ideas caballerescas se sobreponen a una realidad evidente, pero no ocultan el 
verdadero alcance monárquico de Diego de_Val~. que en esa época acompafiaba, por 
deseo expreso del rey al adolescente príncipe Enrique, que tenfa entonces 16 años. Segu-
ramente, Valera sentía ya por entonce~ un acendra(io desprecio por el gobernador de 
hecho, el condestable. Si es cierta la suposición de Carriazo de ser de Valera la carta 
enviada en marzo de 1440 a Juan n por los partidarios aragonesesll~>, que parece muy 
~nable, tendríamos en Valera unO de los que, tal vez sin ser partidario de los infantes, 
como tantOs otros ~obles- que pelearon aliado de Juan n, tal frugo López de Mendoza o 
el Cop.de de Haro. se opusierQn sin paliativos al poder onmímodo del condestable. 
Por ello es altamente improbable que Diego dC Valera tradujera para don Alvaro el 
- Arbre des BatailJes de Honoré Bouvet. ¿Cómo dedi~ una obra tan importante, un 
tiempo tan valioso, unos _conocimientos tan esJ?léndidos a un hombre de cuyO valor 
políbco se dudaba tan profundamente desde fechas tal vez muy anteriores? El manus-
crito .más temprano, e16605 de la BNM, atripuye la ~aducción a un tal Diego de Valen-
~ia, quizás el mismo Diego de Valencia que escribió una Regla de Jos galanes81, tal vez 
el mismo Diego de Valencia que figura entre los cercanos a. Álvaro de Luna en las 
penurias de su segunda prisión en la Cr6nica de don ÁJvaro de Luna. Tal vez en 1441, 
cuando Ífiigo López'de Mendoza, a la sazón embarcado en la misma visión política que 
t2 1, p. Sa. 
~3 l,p. 5a. 
· ~ La misma metáfora, 1, p. Sb. 
t5 1, p • .5b. 
&6 Reproducida en la Cr6nic'a del Halconero, de PedrQ CairiUode Huere, pp. 317·319. V &se el estÚ-
dio preliminar de Caniazo a esa crónica, ya citado; v~c también el art. cit. de Real de la Riva, y las notas 
introducidas en el capítulo anlerlor a éste. 
B1 DUTI'ON, Cancionero •.• , [JDI7681 SAIOb-94 (133Y=xxi) (4x8). Es muy dudosó que esta obra per• 
tenezca a· ya1era. pero tampoco nos atrevedamos a negarlo. Bu ella hay mucbas referencias que nos llevan 
al pensanuento y lecturas de Valml (Dante, a través de Bartolo, o la identificación de nobleza y vlnud); pero 
tambiCn es cierto que no es Valem elllnico que se distingue por estas ideas o lecturas. , 
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Val era, encargó una traducción del mismo texto a Antón de Zorita, conocedor de la tra-
ducción de Valera, se la habría pedido a este mismo. Creemos, de todas maneras, que 
la traducción de Diego de Valencia es· posterior a la de Zorita. Curiosamente, y parece 
un dato importante, Valera sólo comienza a estar influido por la obra de Bouvet des-
pués de 1458, año en que tennina el Tratado de las Armas, lugar muy a pelo para citar 
al francés, por cierto, y donde no lo hace. Posiblemente tuvO conocimiento de la obra 
del prior de Salonette en su primer viaje a Francia, pero, con probabilidad que se apro-
xima a la certeza; no pudo leer esul obra más que en la biblioteca del Hospital y Orden 
de la Vera Cruz, en cuyos estantes figuraba desde 1455, de la que era miembro desta-
cado mosén Diego de Valera. 
El Espejo de verdadera nob{eza 
Es en cambio en estas ·fechas, hacia 1439, cuando se da a conocér en la corte cas~ 
te llana el tratado de Juan Rodríguez del. Padrón intituládo Cadira del honor~ En este 
tratado, el escritor gallego, respondiendo al «ruego de algunos señores ~ail~bos de la 
corte del rey don Juan el segundo»ss, hace una interpretación bastante personal de las 
doctrinas bartolistas. conducente a demostrar que la nobleza de linaje es la única reco-
nocida, y estableciendo, eso sí, las diferencias que· sobre los tipos de nobleza hace el 
jurista italiano, con todos sus ponnenores. Lo que dice Rodríguez del Padrón no se sus-
tenta en Bartola ni con tOs ojos cerrados, pero cumplió, al mismo tiempo, con la con-
dición de los nobles solicitantes y con su propia interpretación; Juan Rodríguez había 
tomado toda la doctrina y la estructura de los tratadOs de Ba,rtolo y los había sometido 
a su prop~o comentario; este comentario rompe. justamente, con la unidad del texto 
jurídico, conceb~do con una argumentación circu1ar en la que l!l terminología sirve a la 
exégesis, coSa que no entendió Rodríguez del Padrón, que viola el principio dialéctico. 
Aunque luego, en la tercera parte, hablaremos ffiás detenidamente sobre todo esto, es 
justo que digamos ahora unas palabras que nos parecen necesarias. 
A fines de 1438, Valera acababa de volver de Austria, Con todos Jos honores de que 
ya hemos h.ablado. Un joven aventurero como él, tan cargado de collares y divisas y 
doblas que apenas se podría tener en pie por el peso, habiendo plantado cara al mismí-
simo conde de Cillí y habiendo sido riombrado miembro del consejo del emperador de 
los romanos, debió, sin duda, causar una profunda impresión en la corte, en la que, 
nada más volver, se le volvió a recordar su hazaña, Y se le volvió a investir con todo 
tipo de honras materiales y espirituales. No es de extrañar que su aventura. su disputa 
bartolista, tuviefa un cierto· predicamento tn la corte. Muchos jóvenes mancebos, 
nobles por añadidura, debieron de sentirse compelidos a alcanzar semejantes victorias. 
tanto en la caballería como en el doctorado, y emular, de esta manera, al joven Valera, 
un simple caballero. No es descabellado que esos pocos mancebos señores de la corte 
de Juan n demandaran al letrado que más cerca tenían en ese momento (¿por qué Juan 
· Rodríguez? eso es harina de· otro costal) un prontuario de las doctrinas bartolistas que 
tan famoso habían hecho a su joven cOmpañero.- Rodríguez del Padrón dio a conocer 
ss Cadira del honor de iuan Rodríguez del Padrón. según figum e~ el ms Res. 125 de la BNM. f. 20r. 
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su tratado, absoluta~n:ente delirante desde el punto ·de vista docttinal, en el seno d~ la 
corte bada el 39 o el 40; tal vez incluso después, mii.mtras Valera andaba otra vez por 
tierras europeas en su embajada a Dacia, Inglaterra y Borgoña. 
Cuando Valera se enteró de este asunto y leyó el tratado de Rodríguez del Padrón 
se dio cu~nta de los despropósitos ~ertidos por éste. Quizás el mismo año de .1440 ó 
1441 o, tal vez, en el ínterin entre su vuelta de Borgoña y sU nueva embajada, en 1444, 
al '"*Y de Francia. Mejor conocedor de Bartola que él no se hallará en Castilla hasta 
1492, año en que se dé a la luz de la Íp-!.prenta el Nobiliario vero de Mexía. Y, en ese 
momento, era preciso hacer valer la auténtica doctrina del jurista, por cuanto en la 
interpre~ión del. gallego peligraban los principios nobiliarios y dignatarios que con 
tanto trabajo había defendido el jurista italiano y que V~e~ en el inestable filo de upa 
dignidad no totalmente ci~ como hemos señalado, tomaba como paJ1ido propio: 
El Espejo de verdadera nobleza, estamos convencidos,. se compuso para esa oca-
sión. Una defensa y correcta interpretación, o, al menos, eso suponfa Valera, de los. tra-
tados de Bartolo de Sassoferrato De insigniis et armis y De dignitatibus, éste conoci-
do también bajo el f:ítulo de De nobilitate y a menudo conful)dido con el De insigniis. 
Nuestra hipótesis tal vez no encuentre·el aval documerltal requerido en estos casos. Las 
referencias por parte de Valera son m.uy veladas, pero ofrecen algunos datos que nos 
hacen pensar en lo que acabamos de decir. Por ejemplo el exordio de su tratado, dice 
que se encontraba ocioso y que no sabía en qué ocupar el tiempo, así que 
acordávame yo rituchas vezes aver oído, no solamente en vuestra casa e corte, mas aun 
en otras de nluy Ídtos reyes e itlustres príncipes e grandes barones, de la nobleza~ fidal-
guía trabtar; e como muchos viese arredrados del.verdadero conosCimiento de aquélla, 
parescióme honesto trabajo e no menos provechoso el fundamento suyo buscar. Onde 
por delibrar a mi del occio en que era e por socorrer e ayudar a los que menos de mí 
leyeron, con afanoso trabajo curé los actores que della trataron, no solamente leer, mas 
aun acopilar e ayuntar sus actoridades. por las qua! es sus principios. medios e fines per-
fectamente· sean conoscidos, e así pueda su actoridad ser conservada, loada e tenida en 
el caro preci~ qué deve.89 
No se conforma con representar en su exordio el interés que las cuestiones de 
nobleza suscitaron entre sus contemporáneos en·cualquier corte, y tampoco con ofre-
cerse a ilustrarlos en lo que tan mal ilustrados habían sido ya: dice claramente que las 
opiniones corrientes están extremadamente alejadas de la auténtica interpretación sobre 
la nobleza. Además de todo ello. una glosa marginal, la tercera, es más agresiva contra 
ciertoS de esos ignaros. nobles que no se saben cómo, y,· creemos, hay u~a profunda iro-
nía para cOn letrados como el propio Rodríguez del Padrón, o, si no es ironía, es al 
menos una referencia a un letrado en concreto que pudiera sentirse aludido por las pala· 
bras que va a leer de mano de este caballero. La glosa dice: 
Por aventura alguno pensará esto [que va a ilustrar a los ignoranteS] ser dicho pOr pre-
sun~ión, e sin dubda el contrario es la verdat, ca entonce propiamente presunción dezir 
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Val era, encargó una traducción del mismo texto a Antón de Zorita, conocedor de la tra-
ducción de Valera, se la habría pedido a este mismo. Creemos, de todas maneras, que 
la traducción de Diego de Valencia es· posterior a la de Zorita. Curiosamente, y parece 
un dato importante, Valera sólo comienza a estar influido por la obra de Bouvet des-
pués de 1458, año en que tennina el Tratado de las Armas, lugar muy a pelo para citar 
al francés, por cierto, y donde no lo hace. Posiblemente tuvO conocimiento de la obra 
del prior de Salonette en su primer viaje a Francia, pero, con probabilidad que se apro-
xima a la certeza; no pudo leer esul obra más que en la biblioteca del Hospital y Orden 
de la Vera Cruz, en cuyos estantes figuraba desde 1455, de la que era miembro desta-
cado mosén Diego de Valera. 
El Espejo de verdadera nob{eza 
Es en cambio en estas ·fechas, hacia 1439, cuando se da a conocér en la corte cas~ 
te llana el tratado de Juan Rodríguez del. Padrón intituládo Cadira del honor~ En este 
tratado, el escritor gallego, respondiendo al «ruego de algunos señores ~ail~bos de la 
corte del rey don Juan el segundo»ss, hace una interpretación bastante personal de las 
doctrinas bartolistas. conducente a demostrar que la nobleza de linaje es la única reco-
nocida, y estableciendo, eso sí, las diferencias que· sobre los tipos de nobleza hace el 
jurista italiano, con todos sus ponnenores. Lo que dice Rodríguez del Padrón no se sus-
tenta en Bartola ni con tOs ojos cerrados, pero cumplió, al mismo tiempo, con la con-
dición de los nobles solicitantes y con su propia interpretación; Juan Rodríguez había 
tomado toda la doctrina y la estructura de los tratadOs de Ba,rtolo y los había sometido 
a su prop~o comentario; este comentario rompe. justamente, con la unidad del texto 
jurídico, conceb~do con una argumentación circu1ar en la que l!l terminología sirve a la 
exégesis, coSa que no entendió Rodríguez del Padrón, que viola el principio dialéctico. 
Aunque luego, en la tercera parte, hablaremos ffiás detenidamente sobre todo esto, es 
justo que digamos ahora unas palabras que nos parecen necesarias. 
A fines de 1438, Valera acababa de volver de Austria, Con todos Jos honores de que 
ya hemos h.ablado. Un joven aventurero como él, tan cargado de collares y divisas y 
doblas que apenas se podría tener en pie por el peso, habiendo plantado cara al mismí-
simo conde de Cillí y habiendo sido riombrado miembro del consejo del emperador de 
los romanos, debió, sin duda, causar una profunda impresión en la corte, en la que, 
nada más volver, se le volvió a recordar su hazaña, Y se le volvió a investir con todo 
tipo de honras materiales y espirituales. No es de extrañar que su aventura. su disputa 
bartolista, tuviefa un cierto· predicamento tn la corte. Muchos jóvenes mancebos, 
nobles por añadidura, debieron de sentirse compelidos a alcanzar semejantes victorias. 
tanto en la caballería como en el doctorado, y emular, de esta manera, al joven Valera, 
un simple caballero. No es descabellado que esos pocos mancebos señores de la corte 
de Juan n demandaran al letrado que más cerca tenían en ese momento (¿por qué Juan 
· Rodríguez? eso es harina de· otro costal) un prontuario de las doctrinas bartolistas que 
tan famoso habían hecho a su joven cOmpañero.- Rodríguez del Padrón dio a conocer 
ss Cadira del honor de iuan Rodríguez del Padrón. según figum e~ el ms Res. 125 de la BNM. f. 20r. 
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su tratado, absoluta~n:ente delirante desde el punto ·de vista docttinal, en el seno d~ la 
corte bada el 39 o el 40; tal vez incluso después, mii.mtras Valera andaba otra vez por 
tierras europeas en su embajada a Dacia, Inglaterra y Borgoña. 
Cuando Valera se enteró de este asunto y leyó el tratado de Rodríguez del Padrón 
se dio cu~nta de los despropósitos ~ertidos por éste. Quizás el mismo año de .1440 ó 
1441 o, tal vez, en el ínterin entre su vuelta de Borgoña y sU nueva embajada, en 1444, 
al '"*Y de Francia. Mejor conocedor de Bartola que él no se hallará en Castilla hasta 
1492, año en que se dé a la luz de la Íp-!.prenta el Nobiliario vero de Mexía. Y, en ese 
momento, era preciso hacer valer la auténtica doctrina del jurista, por cuanto en la 
interpre~ión del. gallego peligraban los principios nobiliarios y dignatarios que con 
tanto trabajo había defendido el jurista italiano y que V~e~ en el inestable filo de upa 
dignidad no totalmente ci~ como hemos señalado, tomaba como paJ1ido propio: 
El Espejo de verdadera nobleza, estamos convencidos,. se compuso para esa oca-
sión. Una defensa y correcta interpretación, o, al menos, eso suponfa Valera, de los. tra-
tados de Bartolo de Sassoferrato De insigniis et armis y De dignitatibus, éste conoci-
do también bajo el f:ítulo de De nobilitate y a menudo conful)dido con el De insigniis. 
Nuestra hipótesis tal vez no encuentre·el aval documerltal requerido en estos casos. Las 
referencias por parte de Valera son m.uy veladas, pero ofrecen algunos datos que nos 
hacen pensar en lo que acabamos de decir. Por ejemplo el exordio de su tratado, dice 
que se encontraba ocioso y que no sabía en qué ocupar el tiempo, así que 
acordávame yo rituchas vezes aver oído, no solamente en vuestra casa e corte, mas aun 
en otras de nluy Ídtos reyes e itlustres príncipes e grandes barones, de la nobleza~ fidal-
guía trabtar; e como muchos viese arredrados del.verdadero conosCimiento de aquélla, 
parescióme honesto trabajo e no menos provechoso el fundamento suyo buscar. Onde 
por delibrar a mi del occio en que era e por socorrer e ayudar a los que menos de mí 
leyeron, con afanoso trabajo curé los actores que della trataron, no solamente leer, mas 
aun acopilar e ayuntar sus actoridades. por las qua! es sus principios. medios e fines per-
fectamente· sean conoscidos, e así pueda su actoridad ser conservada, loada e tenida en 
el caro preci~ qué deve.89 
No se conforma con representar en su exordio el interés que las cuestiones de 
nobleza suscitaron entre sus contemporáneos en·cualquier corte, y tampoco con ofre-
cerse a ilustrarlos en lo que tan mal ilustrados habían sido ya: dice claramente que las 
opiniones corrientes están extremadamente alejadas de la auténtica interpretación sobre 
la nobleza. Además de todo ello. una glosa marginal, la tercera, es más agresiva contra 
ciertoS de esos ignaros. nobles que no se saben cómo, y,· creemos, hay u~a profunda iro-
nía para cOn letrados como el propio Rodríguez del Padrón, o, si no es ironía, es al 
menos una referencia a un letrado en concreto que pudiera sentirse aludido por las pala· 
bras que va a leer de mano de este caballero. La glosa dice: 
Por aventura alguno pensará esto [que va a ilustrar a los ignoranteS] ser dicho pOr pre-
sun~ión, e sin dubda el contrario es la verdat, ca entonce propiamente presunción dezir 
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se pudiera si fopensava a todos generalmeme escreVir, mas mi entinción solamente fue 
a los que no tantQ leyeron aprovechar, que a los sabios e letrados asaz superfluo fuera 
pens_arlo, los quales t~o lo que yo digo más complidamenle lo ~aben ql!e yo.90 
De todas maneras, las referencias son mucho más frecuentes a lo largo de la obra; 
aunque nunca se da un noritbfe cierto. siempre há.y alguien, en una glosa, «que pudie-· 
ra argumentar c.(ue ••. »,_ ar.8;Umentós que suelen coind~ir con lo diCho por Rodr(guez del 
Padrón, tal y como veremos en la tercera p~.- al aJ,udir más d;_recl!UJlente ai.. debate 
implícito y explícito. · - · . 
Por el morDento, bástenos decir que en eStá ocasión Valéra arreció con su idea de 
una Caballerril D.Obiliaria y una critica a la chballerla no nobiliaria sino Plutocrática que 
había obserV8do, por ejemPlo, en Cuenca. El Espejo es una mina de ¡)ótémiCa sobre la 
caba1Íerí8 donde iüni(m aightUento parece suficiente para establecef.los vínculos que a 
él mismo, Según doctrinas baitolistas y de costumbres extranjeras observadas, lo unen 
a la nobleza. 
·Para cuando Válera escribe este tratado, su cultura es admiéable. No s6lo explota 
lo conocido ·por Bartoio, sino que también sabe cómo manejar las fuentes Que Cl pro· 
pio Bái101o ha ofrecido 'a:·ta mano; aun si Valeira no las-·ha tCídó, como parece proba~_ 
ble, las intróduce c<:;itec'taniente en el m:i.cileo 'de uria argumentación que: débe n,.uCho 
al sistema de con'Íent8riósjwidicos.dél mos italicUm. Enh"é estaS fuentes no leídas (o, 
al-menoS, aún no leídas) están Dante y 'Santo Tdiriás. Al lado, párecé conocer bien ·la 
historiografía -latina,-y- tiene-un documentado apoyo en Aristóteles, Boecio, Vegecio, 
Boecaccio¡.-san-;Gregorio y san Amb:rosio, san Agustín y por-supuesto'Séneca. Ade-
más, no deja de·buscar justificación especial en el más notable de los letrados de su 
. momento: Alfonso- de Cartagena. 
Embajá~or y caballero 
Parece.que Diego de Valera estuvo, como,caballero, especialmente dotado en las 
misiones de paz, así las material~s como las intelectuales. Sus preocupaciones, vere--
mos más detalladamente, se mari.ifiestan en especial hacia esta virtud poco extendida 
pero muy apropiada en los caballeros. El mismo Valera se queja de esJ& contradicción, 
en. su Espejo de verdadera nobleza, cuando-expresa que la esencia del caballero es. la 
defensa, y no el señoreo de las tienas91, Como -misionerq de la paz, tal vez ~ien alec-
cionado por,las intervenciones- epistolares del joven· mosén, Juan II le propone -ir como 
embajador a Dinamarca en 1442 y a Francia. en 1444. 
La embajada de- 1442 es particulannente importante para la ·Vida caballeresca de 
Diego de Valera •. De ello no sólo dan muestra los testimonios ajenos, sino ~bién 
las-veces ·que ,vatera evoca este viaje,- por. ejemplo en el Tratado de ·las Armas \8-Dtes 
citado92. Juan 11 le h~bía pedido que fuera a visitar a la: reina María de Dinamarca, 
90 L cit., p. l-14a; glosa 3. -. '. · · 
91 Trataremos más por extenso esta cuestión en adelante. Por ahora, baste referir que se halla esta afir-
mación en el cap. x. 
92 IP pane, sobre las armas voluntarias, p. 129b. 
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que se encontraba gravemente enferma, para transmitirle las condolencias y los 
mejores deseos del rey. Di_ego aceptó la 'embajada, y además le pidió licencia para 
demonu-se en Borgoña, cerca ·de Dijon, donde se había convocado un paso de annas, 
el Pas de I'Arbre de Charlemagne, por Pierre de Beaufremont, sefior de Chamy93, La 
licencia concedida, Diego parte para Dinamarca. Cuando llega, la reina ya ha muer~ 
to, de mtq~era que nada puede hacer esta vez, sino manifestar el dolor del rey de Cas-
tilla, su pariente. 
Más fortuna, en cambio, tiene en su trayecto borgoñón. Poco nos importan ahora 
los ponn~nores de su intervención cabatteresca, que han sido minuciosamente expues-
tos, con todo lujo de detalles, por Lucas de Torre y Fnmco--Romero94,- que,.además, 
transcribe todos los estatutos sobre el paso y los resultados publicados .después, de la 
mismit manera. que se publicaron los del paso del Puente del órbigo sostenido por 
Suero de .Quiñones9S. 
Probablemente-sus cabalgadas en b,.s lizas del paso no tuvieron tanto éxito como 
parece sugerir Lucas de Torre. Fue desannado y desar.ronado dos veces, y la tercera, 
quC él esperaba fuera la suya e ir. de vencida, no se pudo celebrar, a causa de la vuelta 
a los hechos militares serioS de los participantes franceses y borgoñones, que se vierori 
requeridos a ayudar a su amigo y señor Felipe_ de Borgoña. 
En cambio, su presencia caló hondo entre los borgoñones concurrentes. Pasó por 
ser, como había pasado en Austria, un joven culto, valiente y agradable, mostrando 
todo su oficio cortés, que, como Doncel y descendiente de los Valera, era grande y 
jugoso. Y, como asegura Martín de Riquer, «era preciso ser muy cortés para ser admi· 
rado por la cortesía en la corte borgoñona»!M, 
Es conocido -el pasaje que le dedica Olivier de la Marche-en sus Mémoires. Por él, 
y no por otro ninguno, sabemos que era persona-de escasa talla, tal vez en comparaci6n 
con los grandes borgoñones, norteños abundosos en sangre, como gustan-~ retratarlos. 
los fisionomistas latinos medievales97. En todo caso, es probable que: no fuera más que 
93 Como mera hipótesis, te1cgada por tanto a esta nota, proponemos que Diego de Valem fue uno de 
los que contrib'u}'eron eficazmente a engrosar las estariterlas de la biblioteca de Medina de Pomar pertcnc-
cience al Cc;mde.de Haro. ~ los libros que Valera -pudo adquirir-parad-Conde o n:galarle gentilinentc 
ciWldo Valem ingresó en la .ookn, ~o una copla de sus IJ'eS _primeras cartaS, consetradas:.cn-cl ms -9l63, 
no otras que íBs q'ue ~biÓ cOn imteriorid¡l.d a 1455. Quizás !e deba~ ~otros libros; c8si con toda 
seguridad, aunque no pori'emos ninguna mano en Diagón fuego; le debe cltraiado de Geoffioi de Cbamy, Us 
deTnQ/IJÚs_de .la chewzlerie,(hoy ms BNM92.70, hunentablemence mlltilado). que probablemente se ageoci.6 
con motivo de su intecy~nción_ eq ~te. paso de _Dijon or¡anizado por el SllCeSOI' de la señoda de Chamy, eJ 
citado PieiTC de ~orit. O 'JO ·nevó directamente desde Borgofta o se lo hizo enviar,lo más segurq es 
queo_de todas maneras, fuera el ·p.rt~pili mDse'n Pietres el-que-le bi:i:O conOcer el suSodicho libro: 
. 94 En la biografía citada, publicada en fascCculos en el Boletln de la Real Academia de fa Historia, 
g, En El Passo Honroso de Suero de Quiñones de PERo ROORfouez os LENA, ed. de Annando Laban-
deita, Madrid: FUE, ~972. Como era de esperar, no es la única rell;lCión de pasos de armas conocidas¡ recien--
temente, Christian DB M.wNooLha-publicado.y estudiado varias de las propuestas caballerescas del rey René 
d'Anjou en Saumur, Chal6ns-sur-Mame, Nancy -Y Tarascob, en sil Le.rflte.r de cheYalerle d la cour du rol 
/Uni, París: &litions 1Ju Comité des.Travaux.Historiques-et.Scientifiques.(Mémoires el d:ocuplC,Ilts d'histoi· 
re médiévale et de phllologie~ 6), 1993.- · 
!16 Martfn DR RlQUER: Cobol/eros andantes espafloles, Madrid: Austral, 1967, p. 133. 
<.n No disponemos de liingón reuato de Diego de Valera, excepto la ilusttación que abre uno de los 
manuscritos de la ~cción lxngodona del Espejo (ms 71 E 69 de la Koninklijke Bibliott¡eek de La Hay~ 
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se pudiera si fopensava a todos generalmeme escreVir, mas mi entinción solamente fue 
a los que no tantQ leyeron aprovechar, que a los sabios e letrados asaz superfluo fuera 
pens_arlo, los quales t~o lo que yo digo más complidamenle lo ~aben ql!e yo.90 
De todas maneras, las referencias son mucho más frecuentes a lo largo de la obra; 
aunque nunca se da un noritbfe cierto. siempre há.y alguien, en una glosa, «que pudie-· 
ra argumentar c.(ue ••. »,_ ar.8;Umentós que suelen coind~ir con lo diCho por Rodr(guez del 
Padrón, tal y como veremos en la tercera p~.- al aJ,udir más d;_recl!UJlente ai.. debate 
implícito y explícito. · - · . 
Por el morDento, bástenos decir que en eStá ocasión Valéra arreció con su idea de 
una Caballerril D.Obiliaria y una critica a la chballerla no nobiliaria sino Plutocrática que 
había obserV8do, por ejemPlo, en Cuenca. El Espejo es una mina de ¡)ótémiCa sobre la 
caba1Íerí8 donde iüni(m aightUento parece suficiente para establecef.los vínculos que a 
él mismo, Según doctrinas baitolistas y de costumbres extranjeras observadas, lo unen 
a la nobleza. 
·Para cuando Válera escribe este tratado, su cultura es admiéable. No s6lo explota 
lo conocido ·por Bartoio, sino que también sabe cómo manejar las fuentes Que Cl pro· 
pio Bái101o ha ofrecido 'a:·ta mano; aun si Valeira no las-·ha tCídó, como parece proba~_ 
ble, las intróduce c<:;itec'taniente en el m:i.cileo 'de uria argumentación que: débe n,.uCho 
al sistema de con'Íent8riósjwidicos.dél mos italicUm. Enh"é estaS fuentes no leídas (o, 
al-menoS, aún no leídas) están Dante y 'Santo Tdiriás. Al lado, párecé conocer bien ·la 
historiografía -latina,-y- tiene-un documentado apoyo en Aristóteles, Boecio, Vegecio, 
Boecaccio¡.-san-;Gregorio y san Amb:rosio, san Agustín y por-supuesto'Séneca. Ade-
más, no deja de·buscar justificación especial en el más notable de los letrados de su 
. momento: Alfonso- de Cartagena. 
Embajá~or y caballero 
Parece.que Diego de Valera estuvo, como,caballero, especialmente dotado en las 
misiones de paz, así las material~s como las intelectuales. Sus preocupaciones, vere--
mos más detalladamente, se mari.ifiestan en especial hacia esta virtud poco extendida 
pero muy apropiada en los caballeros. El mismo Valera se queja de esJ& contradicción, 
en. su Espejo de verdadera nobleza, cuando-expresa que la esencia del caballero es. la 
defensa, y no el señoreo de las tienas91, Como -misionerq de la paz, tal vez ~ien alec-
cionado por,las intervenciones- epistolares del joven· mosén, Juan II le propone -ir como 
embajador a Dinamarca en 1442 y a Francia. en 1444. 
La embajada de- 1442 es particulannente importante para la ·Vida caballeresca de 
Diego de Valera •. De ello no sólo dan muestra los testimonios ajenos, sino ~bién 
las-veces ·que ,vatera evoca este viaje,- por. ejemplo en el Tratado de ·las Armas \8-Dtes 
citado92. Juan 11 le h~bía pedido que fuera a visitar a la: reina María de Dinamarca, 
90 L cit., p. l-14a; glosa 3. -. '. · · 
91 Trataremos más por extenso esta cuestión en adelante. Por ahora, baste referir que se halla esta afir-
mación en el cap. x. 
92 IP pane, sobre las armas voluntarias, p. 129b. 
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que se encontraba gravemente enferma, para transmitirle las condolencias y los 
mejores deseos del rey. Di_ego aceptó la 'embajada, y además le pidió licencia para 
demonu-se en Borgoña, cerca ·de Dijon, donde se había convocado un paso de annas, 
el Pas de I'Arbre de Charlemagne, por Pierre de Beaufremont, sefior de Chamy93, La 
licencia concedida, Diego parte para Dinamarca. Cuando llega, la reina ya ha muer~ 
to, de mtq~era que nada puede hacer esta vez, sino manifestar el dolor del rey de Cas-
tilla, su pariente. 
Más fortuna, en cambio, tiene en su trayecto borgoñón. Poco nos importan ahora 
los ponn~nores de su intervención cabatteresca, que han sido minuciosamente expues-
tos, con todo lujo de detalles, por Lucas de Torre y Fnmco--Romero94,- que,.además, 
transcribe todos los estatutos sobre el paso y los resultados publicados .después, de la 
mismit manera. que se publicaron los del paso del Puente del órbigo sostenido por 
Suero de .Quiñones9S. 
Probablemente-sus cabalgadas en b,.s lizas del paso no tuvieron tanto éxito como 
parece sugerir Lucas de Torre. Fue desannado y desar.ronado dos veces, y la tercera, 
quC él esperaba fuera la suya e ir. de vencida, no se pudo celebrar, a causa de la vuelta 
a los hechos militares serioS de los participantes franceses y borgoñones, que se vierori 
requeridos a ayudar a su amigo y señor Felipe_ de Borgoña. 
En cambio, su presencia caló hondo entre los borgoñones concurrentes. Pasó por 
ser, como había pasado en Austria, un joven culto, valiente y agradable, mostrando 
todo su oficio cortés, que, como Doncel y descendiente de los Valera, era grande y 
jugoso. Y, como asegura Martín de Riquer, «era preciso ser muy cortés para ser admi· 
rado por la cortesía en la corte borgoñona»!M, 
Es conocido -el pasaje que le dedica Olivier de la Marche-en sus Mémoires. Por él, 
y no por otro ninguno, sabemos que era persona-de escasa talla, tal vez en comparaci6n 
con los grandes borgoñones, norteños abundosos en sangre, como gustan-~ retratarlos. 
los fisionomistas latinos medievales97. En todo caso, es probable que: no fuera más que 
93 Como mera hipótesis, te1cgada por tanto a esta nota, proponemos que Diego de Valem fue uno de 
los que contrib'u}'eron eficazmente a engrosar las estariterlas de la biblioteca de Medina de Pomar pertcnc-
cience al Cc;mde.de Haro. ~ los libros que Valera -pudo adquirir-parad-Conde o n:galarle gentilinentc 
ciWldo Valem ingresó en la .ookn, ~o una copla de sus IJ'eS _primeras cartaS, consetradas:.cn-cl ms -9l63, 
no otras que íBs q'ue ~biÓ cOn imteriorid¡l.d a 1455. Quizás !e deba~ ~otros libros; c8si con toda 
seguridad, aunque no pori'emos ninguna mano en Diagón fuego; le debe cltraiado de Geoffioi de Cbamy, Us 
deTnQ/IJÚs_de .la chewzlerie,(hoy ms BNM92.70, hunentablemence mlltilado). que probablemente se ageoci.6 
con motivo de su intecy~nción_ eq ~te. paso de _Dijon or¡anizado por el SllCeSOI' de la señoda de Chamy, eJ 
citado PieiTC de ~orit. O 'JO ·nevó directamente desde Borgofta o se lo hizo enviar,lo más segurq es 
queo_de todas maneras, fuera el ·p.rt~pili mDse'n Pietres el-que-le bi:i:O conOcer el suSodicho libro: 
. 94 En la biografía citada, publicada en fascCculos en el Boletln de la Real Academia de fa Historia, 
g, En El Passo Honroso de Suero de Quiñones de PERo ROORfouez os LENA, ed. de Annando Laban-
deita, Madrid: FUE, ~972. Como era de esperar, no es la única rell;lCión de pasos de armas conocidas¡ recien--
temente, Christian DB M.wNooLha-publicado.y estudiado varias de las propuestas caballerescas del rey René 
d'Anjou en Saumur, Chal6ns-sur-Mame, Nancy -Y Tarascob, en sil Le.rflte.r de cheYalerle d la cour du rol 
/Uni, París: &litions 1Ju Comité des.Travaux.Historiques-et.Scientifiques.(Mémoires el d:ocuplC,Ilts d'histoi· 
re médiévale et de phllologie~ 6), 1993.- · 
!16 Martfn DR RlQUER: Cobol/eros andantes espafloles, Madrid: Austral, 1967, p. 133. 
<.n No disponemos de liingón reuato de Diego de Valera, excepto la ilusttación que abre uno de los 
manuscritos de la ~cción lxngodona del Espejo (ms 71 E 69 de la Koninklijke Bibliott¡eek de La Hay~ 
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un aguerrido caballero joven, de pequeño porte, pero, como dice el de la Marche, 
noble, simpático y de gran valor. Suficiente, en todo caso, como para enfrentarse con 
sus annas a cualquiera que se pusiese por delante, y suficiente, también, como para 
batirse en duelo verbal con el primero que Pronunciase una palabra inconveniente y no 
ajustada a derecho o, como en sus cartas, frente al rey, si .era necesario, cuando éste 
ponía en peligro la paz, la libertad o la ecónomía de su reino. 
Los beneficios intelectual!?S que le reportó su segundo viaje· a Francia, este que 
ahora comen~os (el primero, ya lo heínos dicho, fue antes de pasar a Praga) debie-
ron de ser numerosos. La amistad que trabó con el señor de Charny, organizador del 
paso, fue suficiente como para mantener, segurainente, una relación más profunda. 
Dice Olivier de la Marche que el francés y el español, en la despedida, se abrazaron 
emotivamente, como quieneS sienten partirse del otro98, Como dijimos en una nota 
anterior, probablemente fue este señor de Chamy, descendiente de Geoffroi de Chamy, 
el que le dio a conocer o le proporcionó una copia de Les demandes de la_ cheva/erie, 
que luego Diego se encargaría de colocar entre los libros del Conde de Haro.-Pero fue 
también entonces, y seguramente graciils a los borgoñones, cuando conoció con finne-
za todos los usos franceses sobre las annas judiciales y voluntarias Que se usaban en 
este reino desde la legislación de Felipe IV en 1306, y que Valera reproduce, comenta-
das, en su· Tratado de las Armas99, 
~u segunda embajada francesa, en 1444, encargada por Juan 11, se hace an~ un 
viejo conocido de Valera, el rey Carlos VII de Francia. El rey de Francia había prendí~ 
do al conde de Annagnac. Según dice la Crónica de Juan JfiOO este prendimiento fue 
de poco placer para.Juan 11, puesto que el dicho conde era vasillo del rey de Castilla y 
le había ayudado frente a:los de Aragón y Navarra. Fue Diego de Valera enviado para 
éoncertar la liberación del conde. Suponemos que Valera utilizaría todos sus artefactos 
jurídico-retóricos pará ·conseguir la liberación del noble, del mismo modo que los uti-
lizó años más tarde en otra carta enviada al rey de Francia. a la sazón Luis XI, esta vez 
para tratar su propia liberación, en la que no duda en remitirse a todo derecho canóni-
co y civiJ, Sea como fuere, el rey Carlos concedió la liberación, para gran placer de su 
majestad castellana, cjue pCns6 en mandarle de ~ueVo con· cartas de agradecimiento. 
Para Diego de Valera debía de ser importante su faceta de embajador. Representar 
al rey ante otro rey podía hacerle subir escalones al menos en su consideración socio-
polftica, ya que no en su noblezlÍ. Por Csta razón, el escamado condestable don Álvaro 
de Luna empieza a jugar sus cartas contra Diego, de la misma manera que éste lo había 
hechO en todos loS terrenos contra·ei condestable. La segunda embajada es vetada por 
el de Luna, y lo es también una terc_era, que iba a llevar a Diego a concertar el matri-
en ella se representa a un caballero arrodillado tmte el emperador del Sacro Imperio ,mientras éste le impone 
una divisa. Sin duda se tmta de una evocación de los áureos momentos de Valera en Austria. Se hallará una 
copla de esta miniatura en el librO de Arie Iohan VANDEJUAGT, Qui sa ~·ertu arwblist. The concepts of 
«noblesse» and •chose publique,. ili burgundian l'olitical Thought, Groninga: Jean Miélot, I9S3, p. 135. 
9!\ Mlnwires de Olivier de la Marche, París: Auguste Desrez, 1838, pp. 382 y ss.; apud Torre y Fran· 
co-Romero, p. 82. 
99 L. cit .. pp. 118-122. 
100 Pp. 618-619. 
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monio entre «madama Regunda», hija del rey francés, y Juan 11, que acababa de enviu-
dar. Don Álvaro se opuso firmemente a las dos, e incluso a la boda entre Radegunda y 
Juan, lo qu~ a Diego de· Valera le pareció que era como traerse el cuchillo con el que 
fue decapjtadoiOI; Luna, de tod:is maneras, ya tenía comprometido a Juan 11 con la que 
fue ~iÍla doiia Isabel. · 
Vuel~a a la corte y a la polémica 
A su vuelta a CastilJa, ya en 1445, se encuentra más enquistada que nunca la lucha 
entre el rey y el. infante Enrique, que, junto con los navarros, solicita al rey que deje el 
partido del condestable. La b_atalla definitiva no se hace esperar, como es bien sabido, 
tras el fracaso de todas las seguranfas -de paz; ni siquiera el magno enCuentro de Tor-
desillas en el verano de 1439, ponnenorizadamente narrado por Pedro Femández de 
Velasco, tiene los efectos deseadosl02, Diego de Valera era por entonces mayordomo 
del rey Juan. Junto a1 rey, este profundo monárquico combate en Olmedo, pese a que 
sus opiniones sobre la guerra, el condestable y los partidarios de Aragón ya hayan sido 
dadas a conocer. 
El 19 de mayo de 1445 es una fecha de extraordinario interés para la historia de 
Castilla. Una paz muy relativa, pero paz. al fin, parece inundar los tejidos políticos. 
Aragoneses y Navarros han sido ahogados: 
miercoles era por máYo, 
ya despues de mediodia, 
quando·asomó eJ rrey don Juan 
con su gente bien rregi.da, 
con trompetas y atabaJes, 
dando muy gran bozerfa, 
su penden feat tendido, 
llamando todos ¡Castilla! 
Mas comol can que con rrauia 
de sus sennor traua y lyra, 
salimos a ~billa 
a los canpos do venía; 
ovimos la gran batalla 
~ dOimedo, esa viDa, 
do fuemos todos ven~dos, 
por muy gran desdicha mía.t03 
101 Asf en la cuana parte de la Valeriana, cap. CXXIV; y6lse Caniazo, ed., Crónica de-los Reyes 
Católicos, cit., p. XXXI. 
102 PEDRO F'I!R.NÁNDEZ DE YELAsco: El seguro de Tordesillas, ed. de Nancy Marino, Valladolid; Uni-
versidad de Valladolid, 1992. 
103 Pedro de Escavias, romance citado. 
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miercoles era por máYo, 
ya despues de mediodia, 
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dando muy gran bozerfa, 
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101 Asf en la cuana parte de la Valeriana, cap. CXXIV; y6lse Caniazo, ed., Crónica de-los Reyes 
Católicos, cit., p. XXXI. 
102 PEDRO F'I!R.NÁNDEZ DE YELAsco: El seguro de Tordesillas, ed. de Nancy Marino, Valladolid; Uni-
versidad de Valladolid, 1992. 
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El rey Juan puede imponer tranquilidad y ofrecer recompensas: para Alvaro de Luna 
el maestrazgo de Santiago, con otros tíb.J.los que pertenecieron a 'Enrique¡ para fi'iigo 
L6pez de Mendoza la marca de Santillana; para Juan Pacheco,la-marca de Villena. 
Parece que esta paz relal;iva invit6 a tomar a much,os y a retomar a otros sus ejer· 
cicios literarios. El amor, su filosofía y sus temas vuelven a los pal~qu~ ~ una corte 
en reconstitución y adornada con toda la nueva nobleza. En 1440, durante el «acmé 
triunfal de don Álvaro de Luna»l04, Juan II había pedido a Alonso de Madrigal, el Tos-
tado, una exposición sobre. cierto dicho platónico sobre el amor. RetomWído materiales 
anterioresl.probablemen~. ~vados de una repetitio uqiversi~IOS, ~1 Tostado le ofre-
ce, en latín p~e~ y después en cas_te~~o~_llp. Brey,ilf!qU,iO. f!e qllfor, ,e o.pr,i'-i'~a que de 
brevi- DQ tiene más que-el título. Dur~te 1~ ~os p~s~~~s, f<~~~:,i?~reses q,~e4an 
algo larvados, pero no· iriútiles p~a res~gír. como d~ hecho hi~~f~P.·. ~fl~ _1444 Y 
1445 Diego de Valela" hizo~ para la rein~ Marfa. su Trqtado en d_efensa d~ virtuosas 
mujeres. Probablemente al mismo tienipci,'4uiiás a !inales de 1~5; e~prendieion sen~ 
d3s empresas literario~am0ros8s Rodrígué:Z del Padrón y el ·oPositor valeriana Álvaro 
de Luna. Para 1446, anúiS del catorCe de agOsto; 'éste ~Itimo ya había tenninad:o su 
Libro de las claras e· virtuOsas mugeresl06. Bit el·BmbieDte flotaban támbién otras obras 
por el estilo de ésta, como el Triunfo de las donas de Rodriguez del Padió:O. dada a la 
luz.públicatambién hacia 144S,,después de la publicación de su Cadir-a de/honor. 
Cuando Diego· de Valera emprende esta obra está, desde luego, siguiendo una 
IÍloda literaria. Con todo el estilo de latinista-deV'lllena.' Diego de Valera hace una sem~ 
blanza de las más excelsas mujeres de la Antigüedad, como debe ser coniente en un · 
caballero que ha jurado defender a las dueüas y doncellas en apuros y que está muy cul~ 
tivado (Boccaccío, Aristóteles, Séneca, pero, sobre todo, la histOriografía latina). Su 
. historia tennina aludiendo a la vü-gen María Allá da comienzo la obra de Alvaro de 
. Luna. Sin duda la polérriica personal tuvo muy variados escenarios, y el literario es uno,_ 
de los más importantes. ' · . 
Piensa Carriazo que el Tratado de Providencia comra For~. 'dédicado a Juan 
Pacheco, marqués de Villena, fue compuesto por Valera entre 1462·y 1467; y que·]a 
meta de este tratado era, entre ofras, solicitar al marQUés qiJ.e 10' admi'tiése como servi~ 
dor; así, el tratado sería, de hecho, una obra cohiehdatiria:-Es ·una hipótesis razonable, 
por apoyo de la cual da Caniazo ciertas referencias veladas al desc'abezamiento. de 
Álvaro de Lunal07. Sin embargo, pensarnos que esta obrá. ·eS' una más de las que Vále~ 
104 La expresióD. es de Pedro CÁTEDRA: Amor y pedagogfu ... 
105 Cailos Heusch, en su tesis citada. · 
106 «Aquí se acaba el tercero libro dcsta obra( ••• ] el qual-fue bien auenturadameote conpuesto por el 
inclito, e magnifico, e muy virtuoso seHor, don aluaro de luna,~~ la.horden de lac~leria del apos· 
tol santiago del espada. condestable de castilla. e conde de sant ~ e seflor del infantaijgo. E {ue aca· 
bado, e dado a publieacion., por el sobre. c:fieho seflor, en el rreal de sobre atie112a. entrada de d~ villa. ~ua· 
toae dias de agosto, diez e nueve calendas de sctiemm, afio del nascimicnto de nuestto señor ihcsu·christo, 
de mm e quatro c;ientos e quarenta e seis anos, afl.o primero del su maesuadgo.» ÁLvARo DE LUNA: Ubro de 
las claros e vir¡u~stU mugeres •. ed. de M'anu.c;l CasPIIo •. Valencia;. PrQmeteo •. s.a. (la prjm~. ~ici6n salió ~--1910 y 1917'; ia ~lünwl; qú~· eS la que maÍtéjamóS;·no tiene·p¡e cié ilnpienta, pero creemos que,no .~ 
de ser muy posterior a ~917), p. 2~1, 
101'· c\itUAi.ó AM.oQUíA, ed.; Crónica de los Reyes Carólicos de Diego de Valera, cit., .p. xcv. Lq repi-
te en su ed. del Memorial de dhtersas hazcúia.r, c_it., p. XXXIV. · 
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ra empreOdió melancólicamente pero despUés de 1445 y antes de 1448. Obras de for-
midable carga moral, que, al mismo tienl.po, se trazan en medio de una moda literaria; 
aunque una móda ito significa necesariaménte ·futilidad o ·reiteración tos. Valera, en esta 
época, se muestta en extremo preocupado 'por el nuevo estado de cosas que hay en Cas~ 
tilla, y por los nuevos estados recibidos en merced real de Juan n después de la batalla 
de Olmedo. 
Juan Pacheco era un viejo compañero de Diego de Valera, con el que coincidió 
seguramente entre los ~les. Con él, asistió ~- pfÍn;cipe Eru:i-9-~e. ~,-los añ.os de la 
adoiescencia y juventud de éste. La l;r6n,ica del Halcon~ro d~  C~U9 de Huete, 
aca~~ probliblemente ~n 1450, es Ql.uy. desfavo~Ie a ~WW. ~ach,~o; por _es~ razón, 
prOoobieinCnte, Lope de ~arfientos elini~6 toda ~ferencia a Juan Pach~~o: (¡t~a!) en 
la refundición ·qu'ebiio_ ·db'dicha crónica109, aunqu~ bien es cierto que. s_Ql~ ~le~a hasta 
I43!i.'N'o'obsiiuitC 'biS &ítiéas que al de 'villeiia bOOCia la primera cróniCá, piu-ec_e cier~ 
tOque Jwili'Pacheco ~-iiitiiiante y .te~~encioso.·ffi. halconero de Ju~ 11 ~i.~ _que bus· 
caba pi:.r ;i:OOOs los medíOs' ~mistaí- al prínci.(!E' ·y ill rey para lu~go _réConciliarlos 
p'iibJiCaliiente y, con ellO, tener acceso y'pri'orldad·a il.!)ffiefosás:--mercedes, cálibradas 
·por el'h81conero en tierras, títUlOs' y nepOtisih.oiiO~ QÜ'allleilte ~pOs'itórdel cond~.Sta­
ble, Pacheco, siil embargO, "rio duda·en eittablát"éonversaCiones de paz~c·on él pol' si ello 
le puede· 1-eportat beriCficios 111. Fruto de SUs' desvelos; su ·propio 'berin~O~ Pedro· Girón, 
es hecho maestre de Calatrava, «contra toda justicia», según el halconero112, y él 
mismo·elCVado alá' marca de Villena tras la batana de Olmedo, como queda dicho 113• 
A partir de ese mOmentO, Pabh'eco parece tomar una 'vfa ascendente;' Para .Valera; su 
nueVtr~tado debía·tenet peligto·s·ciertos-,-y'con toda $égwidáCl conO'cfa·punto por punto 
ltts actividades yactitude's 1dCI:nuevo·mad¡ués. El'Trdtado·de·Pravidencia·contra For~ 
tuna debe enmarcarse, a·nuéstfo parecer, en esta tesitura:; y-debe ser interpretado como 
un aviso derivado de la amistad y la cónviveD.cia.:LaS'Veladas·aiusíones a Áivaro·de 
Luna probablemente no· lo ·Son, sino a-la -más'l'eciente ·batalla·.de Olmedo. Recordemos 
que el propio infante Enrique había sido'J:Q.aestre 4e· Santiago, y ·«el mayor duque ni 
108 Véase la inlroducciónde-Rubio al Tratado de liJ}ortuna de fray· Martín de Córdoba. Sobre el tema 
de la fortuna en el siglo XV español. El asunto, como. es lógico, no es nuevo, sino que es una introducción 
del;!ida all;tumanisn¡.o ~o, y, en~¡~ a ~a,-~~YP pe, -~~f1!4 utri!U(/ue f~~.(~-~ucido 
p\jr1Flancirk:ó · i:le Madtíd;··uteailmo der AlcOr, eh el sijlo' XV (V6ase_ Pedro CA~RA, ~· Fiancisco de 
Madrld: De los re~dios'comra't1dliersa y pr6speraforruna, en Fram:1~ Rlco;dlt'., PimtARCA. Obras. i: 
Prosa, Madrid: Alf~uara, 1978, pp.,Ml~, y 345~7). ~_fortuna de~ tema~ las litenu\l[3!1 europeas 
_es exrc:~sfs~a, ~u~~-~ lo,~~ :S.~-~~~~-~~~ ~~~~'?fl dft#d,~~~- n~~la fet~~IJ':rura{'lfnce· 
se e iralianá'delRiiWSJI~mo.· St'liái m menwna d1 ifnzo Gfud1c1, Plomu:1a: teo·s. O!ScbJa; 1990; véase 
ademá$ la obra que tcpresenta ia: cima de este tema.en la literatura europea dC -la Edad-Media, el De varie-
tate.for,runa~ Iic. J'~$$iq.~raccio!ini:; .aho.~,Cf!- 1!!-:~ 4F Outi. M~a!o, Hef.!!in1q:_,$_l.l~ainen Tied~~i!_l. 
1993, en cuyas páginas 9·24 se eocontfl!tá ademáS la fuen1e e mnovacl6n del le!Ua de fortuna. caso y prov1M 
dtncilf en époCa htlináñistit · ' " • ·. · ., · · ·· · ;, · ' ·- ·,· ,. · · 
109' Ambas publicadas, como queda dicho, en la Colección de Crónicas Española$ organizada por Juan 
de Mata Carriazo. 
ltO Cr6nica del halconero, ed. ciL de Juan de Mata Caniazo, cap. 269, pp. 342~343. 
111 Cap. 283, p. 356. 
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El rey Juan puede imponer tranquilidad y ofrecer recompensas: para Alvaro de Luna 
el maestrazgo de Santiago, con otros tíb.J.los que pertenecieron a 'Enrique¡ para fi'iigo 
L6pez de Mendoza la marca de Santillana; para Juan Pacheco,la-marca de Villena. 
Parece que esta paz relal;iva invit6 a tomar a much,os y a retomar a otros sus ejer· 
cicios literarios. El amor, su filosofía y sus temas vuelven a los pal~qu~ ~ una corte 
en reconstitución y adornada con toda la nueva nobleza. En 1440, durante el «acmé 
triunfal de don Álvaro de Luna»l04, Juan II había pedido a Alonso de Madrigal, el Tos-
tado, una exposición sobre. cierto dicho platónico sobre el amor. RetomWído materiales 
anterioresl.probablemen~. ~vados de una repetitio uqiversi~IOS, ~1 Tostado le ofre-
ce, en latín p~e~ y después en cas_te~~o~_llp. Brey,ilf!qU,iO. f!e qllfor, ,e o.pr,i'-i'~a que de 
brevi- DQ tiene más que-el título. Dur~te 1~ ~os p~s~~~s, f<~~~:,i?~reses q,~e4an 
algo larvados, pero no· iriútiles p~a res~gír. como d~ hecho hi~~f~P.·. ~fl~ _1444 Y 
1445 Diego de Valela" hizo~ para la rein~ Marfa. su Trqtado en d_efensa d~ virtuosas 
mujeres. Probablemente al mismo tienipci,'4uiiás a !inales de 1~5; e~prendieion sen~ 
d3s empresas literario~am0ros8s Rodrígué:Z del Padrón y el ·oPositor valeriana Álvaro 
de Luna. Para 1446, anúiS del catorCe de agOsto; 'éste ~Itimo ya había tenninad:o su 
Libro de las claras e· virtuOsas mugeresl06. Bit el·BmbieDte flotaban támbién otras obras 
por el estilo de ésta, como el Triunfo de las donas de Rodriguez del Padió:O. dada a la 
luz.públicatambién hacia 144S,,después de la publicación de su Cadir-a de/honor. 
Cuando Diego· de Valera emprende esta obra está, desde luego, siguiendo una 
IÍloda literaria. Con todo el estilo de latinista-deV'lllena.' Diego de Valera hace una sem~ 
blanza de las más excelsas mujeres de la Antigüedad, como debe ser coniente en un · 
caballero que ha jurado defender a las dueüas y doncellas en apuros y que está muy cul~ 
tivado (Boccaccío, Aristóteles, Séneca, pero, sobre todo, la histOriografía latina). Su 
. historia tennina aludiendo a la vü-gen María Allá da comienzo la obra de Alvaro de 
. Luna. Sin duda la polérriica personal tuvo muy variados escenarios, y el literario es uno,_ 
de los más importantes. ' · . 
Piensa Carriazo que el Tratado de Providencia comra For~. 'dédicado a Juan 
Pacheco, marqués de Villena, fue compuesto por Valera entre 1462·y 1467; y que·]a 
meta de este tratado era, entre ofras, solicitar al marQUés qiJ.e 10' admi'tiése como servi~ 
dor; así, el tratado sería, de hecho, una obra cohiehdatiria:-Es ·una hipótesis razonable, 
por apoyo de la cual da Caniazo ciertas referencias veladas al desc'abezamiento. de 
Álvaro de Lunal07. Sin embargo, pensarnos que esta obrá. ·eS' una más de las que Vále~ 
104 La expresióD. es de Pedro CÁTEDRA: Amor y pedagogfu ... 
105 Cailos Heusch, en su tesis citada. · 
106 «Aquí se acaba el tercero libro dcsta obra( ••• ] el qual-fue bien auenturadameote conpuesto por el 
inclito, e magnifico, e muy virtuoso seHor, don aluaro de luna,~~ la.horden de lac~leria del apos· 
tol santiago del espada. condestable de castilla. e conde de sant ~ e seflor del infantaijgo. E {ue aca· 
bado, e dado a publieacion., por el sobre. c:fieho seflor, en el rreal de sobre atie112a. entrada de d~ villa. ~ua· 
toae dias de agosto, diez e nueve calendas de sctiemm, afio del nascimicnto de nuestto señor ihcsu·christo, 
de mm e quatro c;ientos e quarenta e seis anos, afl.o primero del su maesuadgo.» ÁLvARo DE LUNA: Ubro de 
las claros e vir¡u~stU mugeres •. ed. de M'anu.c;l CasPIIo •. Valencia;. PrQmeteo •. s.a. (la prjm~. ~ici6n salió ~--1910 y 1917'; ia ~lünwl; qú~· eS la que maÍtéjamóS;·no tiene·p¡e cié ilnpienta, pero creemos que,no .~ 
de ser muy posterior a ~917), p. 2~1, 
101'· c\itUAi.ó AM.oQUíA, ed.; Crónica de los Reyes Carólicos de Diego de Valera, cit., .p. xcv. Lq repi-
te en su ed. del Memorial de dhtersas hazcúia.r, c_it., p. XXXIV. · 
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ra empreOdió melancólicamente pero despUés de 1445 y antes de 1448. Obras de for-
midable carga moral, que, al mismo tienl.po, se trazan en medio de una moda literaria; 
aunque una móda ito significa necesariaménte ·futilidad o ·reiteración tos. Valera, en esta 
época, se muestta en extremo preocupado 'por el nuevo estado de cosas que hay en Cas~ 
tilla, y por los nuevos estados recibidos en merced real de Juan n después de la batalla 
de Olmedo. 
Juan Pacheco era un viejo compañero de Diego de Valera, con el que coincidió 
seguramente entre los ~les. Con él, asistió ~- pfÍn;cipe Eru:i-9-~e. ~,-los añ.os de la 
adoiescencia y juventud de éste. La l;r6n,ica del Halcon~ro d~  C~U9 de Huete, 
aca~~ probliblemente ~n 1450, es Ql.uy. desfavo~Ie a ~WW. ~ach,~o; por _es~ razón, 
prOoobieinCnte, Lope de ~arfientos elini~6 toda ~ferencia a Juan Pach~~o: (¡t~a!) en 
la refundición ·qu'ebiio_ ·db'dicha crónica109, aunqu~ bien es cierto que. s_Ql~ ~le~a hasta 
I43!i.'N'o'obsiiuitC 'biS &ítiéas que al de 'villeiia bOOCia la primera cróniCá, piu-ec_e cier~ 
tOque Jwili'Pacheco ~-iiitiiiante y .te~~encioso.·ffi. halconero de Ju~ 11 ~i.~ _que bus· 
caba pi:.r ;i:OOOs los medíOs' ~mistaí- al prínci.(!E' ·y ill rey para lu~go _réConciliarlos 
p'iibJiCaliiente y, con ellO, tener acceso y'pri'orldad·a il.!)ffiefosás:--mercedes, cálibradas 
·por el'h81conero en tierras, títUlOs' y nepOtisih.oiiO~ QÜ'allleilte ~pOs'itórdel cond~.Sta­
ble, Pacheco, siil embargO, "rio duda·en eittablát"éonversaCiones de paz~c·on él pol' si ello 
le puede· 1-eportat beriCficios 111. Fruto de SUs' desvelos; su ·propio 'berin~O~ Pedro· Girón, 
es hecho maestre de Calatrava, «contra toda justicia», según el halconero112, y él 
mismo·elCVado alá' marca de Villena tras la batana de Olmedo, como queda dicho 113• 
A partir de ese mOmentO, Pabh'eco parece tomar una 'vfa ascendente;' Para .Valera; su 
nueVtr~tado debía·tenet peligto·s·ciertos-,-y'con toda $égwidáCl conO'cfa·punto por punto 
ltts actividades yactitude's 1dCI:nuevo·mad¡ués. El'Trdtado·de·Pravidencia·contra For~ 
tuna debe enmarcarse, a·nuéstfo parecer, en esta tesitura:; y-debe ser interpretado como 
un aviso derivado de la amistad y la cónviveD.cia.:LaS'Veladas·aiusíones a Áivaro·de 
Luna probablemente no· lo ·Son, sino a-la -más'l'eciente ·batalla·.de Olmedo. Recordemos 
que el propio infante Enrique había sido'J:Q.aestre 4e· Santiago, y ·«el mayor duque ni 
108 Véase la inlroducciónde-Rubio al Tratado de liJ}ortuna de fray· Martín de Córdoba. Sobre el tema 
de la fortuna en el siglo XV español. El asunto, como. es lógico, no es nuevo, sino que es una introducción 
del;!ida all;tumanisn¡.o ~o, y, en~¡~ a ~a,-~~YP pe, -~~f1!4 utri!U(/ue f~~.(~-~ucido 
p\jr1Flancirk:ó · i:le Madtíd;··uteailmo der AlcOr, eh el sijlo' XV (V6ase_ Pedro CA~RA, ~· Fiancisco de 
Madrld: De los re~dios'comra't1dliersa y pr6speraforruna, en Fram:1~ Rlco;dlt'., PimtARCA. Obras. i: 
Prosa, Madrid: Alf~uara, 1978, pp.,Ml~, y 345~7). ~_fortuna de~ tema~ las litenu\l[3!1 europeas 
_es exrc:~sfs~a, ~u~~-~ lo,~~ :S.~-~~~~-~~~ ~~~~'?fl dft#d,~~~- n~~la fet~~IJ':rura{'lfnce· 
se e iralianá'delRiiWSJI~mo.· St'liái m menwna d1 ifnzo Gfud1c1, Plomu:1a: teo·s. O!ScbJa; 1990; véase 
ademá$ la obra que tcpresenta ia: cima de este tema.en la literatura europea dC -la Edad-Media, el De varie-
tate.for,runa~ Iic. J'~$$iq.~raccio!ini:; .aho.~,Cf!- 1!!-:~ 4F Outi. M~a!o, Hef.!!in1q:_,$_l.l~ainen Tied~~i!_l. 
1993, en cuyas páginas 9·24 se eocontfl!tá ademáS la fuen1e e mnovacl6n del le!Ua de fortuna. caso y prov1M 
dtncilf en époCa htlináñistit · ' " • ·. · ., · · ·· · ;, · ' ·- ·,· ,. · · 
109' Ambas publicadas, como queda dicho, en la Colección de Crónicas Española$ organizada por Juan 
de Mata Carriazo. 
ltO Cr6nica del halconero, ed. ciL de Juan de Mata Caniazo, cap. 269, pp. 342~343. 
111 Cap. 283, p. 356. 
112 Cap. 269, p. 343. 
113 Página467. 
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conde 1 que ·en ij!¡pafia se sabía», como dice Pedro de Escavias. Debe de Ser una in ter~ 
venci6n rec~en~_ al coronamiento de marqués de Pacheco, y sólQ así se expli~a la Serie 
de en~dos consejos .para evitar- la desgracia de la fortuna a ~vés de la providen~ 
cia.-Un tema tópico que en la situación política ~scendente de Pacheco podía resultar 
de la máxima utilidad. 
Consejos para la paz 
Pero las inteiVenciones político-caballerescas de Valera se reanudan con mayor 
agresividad aúil eil 1448 (aunque fechada en 1447 en el ms 1341 de la BNM}, en la 
segunda de sus cartas a Juan n,. auténtico prólogo, jun~ente con la· primera ·y la ter-
cera, a una Exhortación de la paz q~e le dedica probablemente im 1448. 
Los bandós no cesan, y Diego ~ll:~ de Mendoza hosti!a al rey Juan a favor del 
príncipe Emique, tal y como naira la Crónica de Juan JI para el año de 1446 y el pri-
mer capítulo del1447. 4s divisiones se exacerban, e incluso hay un cisma en el maes-
trazgo de Santiago, que ese m•smo aijo toJI18 Rodrigo ~que. El rey d~de demos-
trar toda su du~Z!l y, sofocados los frentes, en~a a gran número de caballeros, 
como los condes de Benavente y de Alba114._ El capítulo ll del año 1447 advierte que 
los moros, conociendo las divisiones, deciden entrar en los reinos de Castilla en raz-
zias cortas pero perjudiciales. 
La epístola de Valera, que también se encuenlfa transcrita en la susodichit cróDica. 
advierte nuevamente a1 rey de los peligros de turba( la paz en sus reinos. Es la reitera-
ción de sus-palabras en Tordesillas, que como procurador de <;uenca había expresado, 
y que le habían merecido las amenazas de Fernando de Ribadeneyra. El rey escucha 
gustoso las palabras de Valera, e incluso hace callar a Ribadeneyra. En la carta subsi-
guiente, vueltos los procuradores a Valladolid, Valera invita al rey de nuevo a la cle-
mencia. visto que las guerras civiles sólo proporcionan daño al reino, como se demos-
tró en la guerra contra los infantes d~ Aragón: 
¿Qué otra cosa salió, salvo muerte de infinitos hC?mbres, despoblamientos de las ciuda-
des e villas, rebeliones, fue~as e robos, e lo que peor es, grandes errores en nuestra fe? 
Pues quered agora provar la clemencia e creO que dará sin duda otro fruto.l rs 
Valera utiliza todos los argumentos a su a1cance, principalmente los de índOle 
moral y· las doctrinas políticas. Por un lado, todos los consejos sObre el rey ciernen~ de 
Séneca: por otro, la imagen teocrática de la realeza. sujeta, sin embargo, al juicio de 
Dios. Como base de argumentación, la historiografía romana le brinda todo tipo de 
ejemplos de reyes crueles y clementes y sus ·respectivos futuros. Pero Vialera no se 
queda, como es habitual! en una mera argumentación. Ofrece una solución polÍtica. 
cuya referencia es la de las seguranfas de paz: la convocatoria de un consejo y la deli-
beración sobre el caso que se plantea. 
114 Cr6nlca de Juan 11, año 1448, cap .. 2, pp. 656b-6.57b. 
u:S Eplstolas, II. ed. cit., p. 6a. · 
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Pues para dar tranquilidad e sosiego, e paz perpewa en vuestros reinos, según mi opi-
nión, quatro cosas son necessarias, sin las quales o falleciendo alguna deltas, yo no veo 
v[a ni camino por donde ni como .esperarla devamos. Conviene saber, entera concordia 
· de vos e del príncipe, restitución de los cavalleros ausentes e deliberación de los pre-
sos; de los cUlpados general perdón. P~ lo qual. ~or, conseguir, conviene consejo e 
deliberación de hombres discretos, d~ buena vida, agenos de lOda parcialidad e affi-
ciÓn,l16 
la valentía intelectual de Valera. el hecho de que no se alíe con.ninguno de los ban-
dos, sus agresivas proposiciones a un rey que, en realidad, le inspira compasión sólo 
compaiable al respeto que tie:ne por la ihstitución que representall1; todo ello es de una 
dureza extremada. Sus paiabras quasi finales piden al tey que, si no tiene compasión 
de los dichos caballeros, la tenga de sí mismo, «que mucho es cruel quien menospre-
cia su fama»ns. · · 
Va1era se debate entre su posición'política y su posición intelectual tanto como en 
su actitud frente al rey. Su calidad de simple caballero, de caballero a fin de cuentas, 
parece pesar menos que·.su condición de procurador por Cuenca. La segunda le capaa 
cita- para expresar sus opiniones y su consejo fonnal. La primera, la de caba~lero, le 
mantiene en una encendida pugna: si propio del caballero es el consilium debido al 
príncipe, no es menos cierto que la constitución del consejo real preñere a los letrados 
en las tareas de consejo gubemativoll9. 
De hecho, si sus palabras en Tordesillas habían sido causa de agravio para ciertos 
nobles, la lectura póblicá de la carta ordenada por J.uan fi120 extrem¡llas enemistades. 
El cronista dice que Valera corrió peligro pOsitivo de represa1ias qpe nos habrían deja-
do sin uno de ios ffiej9res escritores del Siglo XV, y que tuvo que salir pot pies de manos 
de los Ribadeneyra y Pérez de Vivero, hasta encontr~ el refugio de Pedro de Estúñiga, 
conde de Plasencia, que lo tomó como ayo de su hijo Pedro121, 
En medio de este peligro. Diego de Valera finge responder a un _amigo, el cual le 
recrimina su actitud agresiva y le recomienda que ciene la boca en ulteriores ocasio-
nes. Si no lo finge, desde luego, la carta original no comparece por lugar alguno. En 
esa segunda carta, la tercera· de la serie de epístolas compuesta por Valera. el caballe-
ro, que ya tiene la respetable edad de 36 años y mucha experiencia activa y contem-
plativa detrás- de sí, plantea precisamente el dilema que referíamos anteriormente: 
116 fd., p. 6b. 
117 En época en la que los tratados y doctrinas polfticas sugieren la inspiración teocrática de la reaJe-
:za, los poljlólogos y los consejeros se debaten muchas •1,cces en el inestable dominio de la doble naturaleza, 
ffsica y polftica, del rey, cuyo seguimiento teórico ha sido hecho por Emst KANTOROWTCL, Los dos cuerpos 
del rey •.• cit La tcoria, en cambio, no es algo que pueda trasladarse a una práctica poUtica, como muestra 
Alain BoUREAu, Le simple corps du rol. L'ímposible sacralité des souverainsfrallftlls. XV1-XVfll' sikle, 
París: Lcs'éditions de París, 1988; aunque sí, sin duda. a esquemas de pensamiento que posibilitan una acti-
tud literaria o teórica, e incluso una actitud personal. como es el caso de Valera. · 
liS L. cit., 6b. 
119 MARAVAU.. «Los letrados ... ~>, cit. 
1:2(1 Crónico de Juan ll, 1448, cap. 4, p. 660a. 
121 Ibídem 
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conde 1 que ·en ij!¡pafia se sabía», como dice Pedro de Escavias. Debe de Ser una in ter~ 
venci6n rec~en~_ al coronamiento de marqués de Pacheco, y sólQ así se expli~a la Serie 
de en~dos consejos .para evitar- la desgracia de la fortuna a ~vés de la providen~ 
cia.-Un tema tópico que en la situación política ~scendente de Pacheco podía resultar 
de la máxima utilidad. 
Consejos para la paz 
Pero las inteiVenciones político-caballerescas de Valera se reanudan con mayor 
agresividad aúil eil 1448 (aunque fechada en 1447 en el ms 1341 de la BNM}, en la 
segunda de sus cartas a Juan n,. auténtico prólogo, jun~ente con la· primera ·y la ter-
cera, a una Exhortación de la paz q~e le dedica probablemente im 1448. 
Los bandós no cesan, y Diego ~ll:~ de Mendoza hosti!a al rey Juan a favor del 
príncipe Emique, tal y como naira la Crónica de Juan JI para el año de 1446 y el pri-
mer capítulo del1447. 4s divisiones se exacerban, e incluso hay un cisma en el maes-
trazgo de Santiago, que ese m•smo aijo toJI18 Rodrigo ~que. El rey d~de demos-
trar toda su du~Z!l y, sofocados los frentes, en~a a gran número de caballeros, 
como los condes de Benavente y de Alba114._ El capítulo ll del año 1447 advierte que 
los moros, conociendo las divisiones, deciden entrar en los reinos de Castilla en raz-
zias cortas pero perjudiciales. 
La epístola de Valera, que también se encuenlfa transcrita en la susodichit cróDica. 
advierte nuevamente a1 rey de los peligros de turba( la paz en sus reinos. Es la reitera-
ción de sus-palabras en Tordesillas, que como procurador de <;uenca había expresado, 
y que le habían merecido las amenazas de Fernando de Ribadeneyra. El rey escucha 
gustoso las palabras de Valera, e incluso hace callar a Ribadeneyra. En la carta subsi-
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ejemplos de reyes crueles y clementes y sus ·respectivos futuros. Pero Vialera no se 
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114 Cr6nlca de Juan 11, año 1448, cap .. 2, pp. 656b-6.57b. 
u:S Eplstolas, II. ed. cit., p. 6a. · 
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Pues para dar tranquilidad e sosiego, e paz perpewa en vuestros reinos, según mi opi-
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conde de Plasencia, que lo tomó como ayo de su hijo Pedro121, 
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116 fd., p. 6b. 
117 En época en la que los tratados y doctrinas polfticas sugieren la inspiración teocrática de la reaJe-
:za, los poljlólogos y los consejeros se debaten muchas •1,cces en el inestable dominio de la doble naturaleza, 
ffsica y polftica, del rey, cuyo seguimiento teórico ha sido hecho por Emst KANTOROWTCL, Los dos cuerpos 
del rey •.• cit La tcoria, en cambio, no es algo que pueda trasladarse a una práctica poUtica, como muestra 
Alain BoUREAu, Le simple corps du rol. L'ímposible sacralité des souverainsfrallftlls. XV1-XVfll' sikle, 
París: Lcs'éditions de París, 1988; aunque sí, sin duda. a esquemas de pensamiento que posibilitan una acti-
tud literaria o teórica, e incluso una actitud personal. como es el caso de Valera. · 
liS L. cit., 6b. 
119 MARAVAU.. «Los letrados ... ~>, cit. 
1:2(1 Crónico de Juan ll, 1448, cap. 4, p. 660a. 
121 Ibídem 
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. ~ letra no poco deseada rescebf, por la qual significaste avene desplasido de la epís-
tola que al rey nuestto señor enbié, temiendo po~ eJla algund daño venirme pudiese, a 
Jo qual ayuntaste las razones siguientes, es a saber: la baxeza de mi éstado,la graveza 
de mis conclusiones, la aspereza de mi eScrevir,la inh~ilidad de mi ábiEo; Siguiendo 
td la común opinion del pueblo, el qual cree lo tal solamente convenir a peJSOnas reli-
giosas o a onbres de Cbnsejo.122 
Es precisamente: ahí donde más c;tuele. Las cuatro razones juntadas por el amigo 
resultan no ser más que una evidencia.. que, a fin de cuentas,. carece de importancia y, 
. en todo caso, parece irresoluble. En cambio lo que. subyace a la comunicación del 
supuesto amigo es mucho más grave: ¿es que los caballeros no pueden ejercitar su 
deber de Consejo, tanto si gUsia .como si no; es que sólo los letrados pu~en arrogarse 
ese derecho? Ahí es donde se centra la caRa de Valera, que, lejos de plantear doctrinas 
morales o disculpas, es un. encendido étogio del consejo que puede ofrecer el caballe-
ro. si es que- éste está préparado paia plonunciarlo: 
en este cuetpo misto que es t?rlo el reino, cuya ca~a es el rey, se deven esfoJV8.f todos 
sus sl1bditos, que son miembros propios suyos, a lo guardar, servir e amar consejar. E 
como el eonsejo sea g'racia por Dios dada, y ésta se dé según la hordenan~a de la divi-
rial pt()videncia. no aviendo acatamiento de riquezas nin estados, e~ escripto es muchas 
~o.sas S:Ct ascondidas a l!lS prudentes e sabios e reveladás a los inorantes y chicos; e yo, 
aunque el menor destos miembros, sé esfo~anne servir mi póncipe, no solainente con 
~ fueryas ~rporales, mas "aun con las m~t~les e intelletuales.l23 
Es precisamente aquí donde_ se ·situará uno de los problerrias que más tinta hagan 
corier en la tratadí~tica caballeresca del cuatrOcieritos castell8ri0. Diego de Valera no 
quiere renunciar a ninguna de sus capacitaciones. Veamos en el fragmento recien trans-
crit'ó Uha clara lección de humildad intelectual, cuando nos ~ce de él que eS ignorante 
y poco discreto. Cier:tamente, el caballeró doctor nunca· debió de llegar a pensar Seme-
jante cosa, o no· habría escrito todO' lo que escribió. Al contrario, su carta, este mismo 
fragmento, demuestran todo lo coritrario de lo que él dice, y son una reivindicación, a 
ttavés ~el conocimiento de las teorías políticas (el estado como corpus mysticum, por 
ejemplo), de la necesidad de que los caballeros puedan asistir-a:I consejp real. Mucho 
más efectiva para una caballería letrada que la doctrina de: los tres estados, que relega 
a los caballeros a una misión defensiva, salvo casos muy contados entre la monarquía, 
la doctrina deL estado como corpus mysticum prefiere la integración org'ánica de todos 
los miembroS en pro de la cabeza que es el rey: todos ellos están dotados de la capaci· 
dad de consejo, pero, en especial, -los caballeros, que tieh.en'que batirse en medlP del 
campo abiérto por la vig~cia del estado. · \ 
Semejante misión se propone Valera al componer, en fechas muY cercaruis, la 
Exhortaci6n de la paz. Este tratado es muchas cosas juntas; su estudio ponnenorizado 
desbordarfa los límites que debemos seguir si no queremos describir intolerables mean-
Ll2 Eplstolas, ill, ed. ciL, p. 7a. 
123 L. ciL, p. 7b. 
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dros. Por eso nos fijaremos una vez más en el modo en qUe Valera ·Va hilando lo más 
importante para él, que es la conecta constitución de un consejo suficientemente repre--
sentativo del cuerpo místico del estado. Pues, en efecto, Valera Se prOpone tres vías que 
convergen en su argumentación. La primera, sin duda ninguna, es la obtención y con-
serVación de la paz, a lo cual deben servir las otras dos. Una será la doctrina moral y 
polttica según la_ epa} el regimiento del estado comienza por el regimieiuo individual 
del rey, que posterionnente es traducido en un gobierno personal del póncipe. La 
segunda es, directainente,la constitución del consejo más p(meclo para con~sar las 
decisiones monárquicas segtlnlas observaciones que el resto de l«:JS Iriie~~ del esta-
cíO tCngan que establecer ante el rey, en busCa de uil"estado genera'! de justicia. Para 
tOdO. ello. Valenl decide argumentar pOr autqridades, haciendO wUi demostrac.ión de 
poderío ü;tteleCtulj) P.ocas veces, o ninguna, llevado a efecto en'ti"e ~os caballeros caste-
llanos: sesenta y 'iies _gl~sas, todas ellaS referencias bibliográfiCaS, ·.t~ch\8 ellas latinas •. 
iluSttan el breVe .tiatadO sObre la paz. ·' 
La conseCuCión de la paz se ·presenta cOmo un hecho necesario. El tratadO fue 
escrito tras la re<:OÚ~iliación enire ·e¡ rey y el principe, y, de .aiguna manera, Vaiera no 
quiere que el rey olv:itk: CuimtO ha ~enido que vivir en los afios pasados. Peio V'alera, 
~sciente de qué no es· PreCisó echar teña at ruego m ahondar en llagas que: p~bable­
mente es!'n prestas a sangrar, decide ser más gen~nll y establecer colno .PAAciPio bási-
co de su ~iscurso _el hecho de que la paz y la discordia conyiven en f:ID equili~o ines-
table. Ese es su punto de P~da. en un párrafo que, 1!-9-por Iarg~. es mep()$ m.~stral: 
Si las pequeñas cosas, príncipe muy esclarecido, pbr concordia· se: augmentan e crescen 
e las muy grandes".por.~scordia se consumen e gastan, como· la-razón na[UraJ, a todo 
entendimiento hu~, quanto quier que s.~;;t. l>axo, claramente dJ'mUeslta, e ;;t.vemos 
manUiCstos. en,xenplos de Troya, Tebas, Roma, Cartago, Bt~:bil9n.ia. A~nas, Macedonia 
e otros grru¡.~s iJ:tper,i~ e princiJ?,~os;· quánto a todo pJ"Í!lCipe .~n~enga la paz e. con·· 
cordia procu_rar, a. ~~ _perso_~.a discreta asaz deve ser mani~C§l9·1~~ 
El punto de -partida es general, pero el final es particular. A través de un discurso 
profundamente cO~prometido, sobre todo teniendo en cuenta la reaiid_ad·a·que se refie· 
re y de la qUe, en gran me;dida, bebe, como v~os a ver en seguida,_ Valera va hilando 
fin9 para llegar a Otorgar el compendio que el rey siemPre ppelp ~p.~r _a mano c:m casos 
de duda, y que, a ~yés de esta hreve compilación, pued;i Sobi~~O.n8"r cómodamente y 
recordar aquello que.ComorCy sa~ perfectaffien~: · . ' · · 
Aquí do ·fin a mi sinpJe tratado, muy católico rey e seftor, humilmente a vuestra real 
magestad suplicando no quieta pensar avenne presunción movido lo dichO escrevir, ni 
menos creer ~ noticia a vuestro muy alto e claro ingen.io •. a quien mayores cosas 
son muy comunes. Mas diome osadía vues~ gran benigni$.t. e. virtUd; e no menqs el 
ardiente deseo .qt,te -~ vu.estro servic~ tengo, acordándome de Séneca, que dize ser COS!l 
de gran provecho, aUn lo ciue el onbre bien sabe, muchas vezes de otros oírlo, ca·~ 
"=firma e recoge en la meñloria lo que muchas vezes se oye. E porque e!itü cosas que 
114 Exhonación thla po:, ed. cit. de Penna, p. 77a. 
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por diversos volúmines están derramadás en este breve compendio más a mano serv-ir 
pudiesen a vuestra memoria, reduziendo Jo que más latamente por sus autores muchas 
vezes leístes, creyendo en ello serviros, no con pequeño trabajo copilé.12S 
Para conseguir ese trayecto, Val era establece, en primer lugar,los limites del p~er 
personal del rey. En primer lugar le rec_uerda el principiQ natural de la imparcialidad: 
le ruega, entonces, que cierre los ojos sensibles y abra Jos del entendimiento, o ~que 
se comporte de una manera racionaJI26, Siguiendo las doctrinas senequistas, preconiza 
ante su rey un estoicismo relativo. Conviene ~cuchar todas las palabras, pero_ no neceo. 
sariamente dejarse seducir por las blandas. En otras palabras, también, que le escuche 
a él mismo aun cuando no le haga ninguna gracia su dureza. En tercer lugar, retonian-
do las doctrinas escolásticas sobre el gobernante, y en especial las dictadas por Egidio 
Romano (al que, sin embargo, no cita), afirma que no existe regimiento de la Cosa 
pública sin regimiento individual; remítese, en cambio, a Cicerón y a Séneca para decir 
lo mismo: para sojuzgar al mundo, lo primero y más necesario es sojuzgarse uno a sí 
mismo, o sea, como antes, contener las pasiones y actuar racionalmente. 
La segunda vfa para la obtención y conservación de la paz es conocer a las perso-
nas hábiles para aconsejar. Aquí Valera retoma también su punto de mayor interés. No 
niega la mayor, es decir; que los l.etrados deban fonnar parte del consejo; pero sf afir-
ma, y así lo hace constantemente, que los nobles y caballeros son tan consustanciales 
al consejo real como el resto de los componentes, y que. están tan capacitados como 
ellos para ~xponer sus pareceres, por cuanto, como señaló al principio del tratado, la 
razón natural es común a todos los hOmbres sin importar el estado al que pertenecen. 
El rey, ahora rigiéndose a sí mismo con los ojos de su entendimiento y con la impar-
cialidad y prudencia necesarias, puede comprender con mayor claridad y discriminar 
los consejos dependiendo de la persona, correctamente situada en _sus· coordenadas 
espacio-teniporales (lo que es muy necesario para saber si esta persona actúa oprimida 
por algún hecho personal), el estado de ésta y las Otras opiniones que Surgen a su alre-
dedor. La teoría del consejo de Valera es fundamentalmente nobiliaria, e incluso utili-
za a Alfonso de Cartagena, en un discurso de fines muy distintos, aunque también polí-
ticos, para exponer todo el séquito nobiliario que debe asistir al reyt27. 
Todo ello tiene un fin superior que.pennite la paz en toda su extensión, y que, natu-
ralmente. es el mantenimiento de la justicia, en sú doble manifestacióri natural y posi-
tiva. La segunda corre un peligro muy relativo, pues, al fin, está escrita y puede ser 
comprobada. Pero no siempre es así: segdn "los comentarios de los civilistas de los 
siglos XII y xm, qUe quieren salvaguardar ante todo el régimen monárquico, el rey se 
sitúa en un punto intennedio entre el derecho natural y el derecho positivo; para que el 
rey mantenga el equilibrio a que es sometido por su doble condición de rey y hombre, 
la lloica solución posible es que el rey ~ comporte éticamente .. ComO persona política 
inmersa directamente en la legislación y exenta de su cumplimiento, no sometida sino 
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al designio divino, qué en determinados contextos es como ~ir.la ley natUral. el rey 
no está libre, sin embargo, de las perversiones políticas que el mismo cargo que ocupa 
contiene; por ejemplo, nada. en este espacio intennedio entre el derecho natural Y el 
derecho positivo, ni nada en ninguno de los dos derechos, impide que el rey se con~ 
vierta en un tirano; que el pueblo pueda actuar contra el tirano e incluso matarlo. como 
sugiere Juan de Sa1isbury, o que por el contrario de"a tener santa paciencia Y aguantar, 
no ~ea que el siguiente sea aún peor, como pregona el A_quinate, es algo que escap~ a 
la esencia misma del cargo real y a toda la teología poHt1Ca que )e arropa. La cuesbón 
está tan candente en Castilla en el siglo XV como que es 1~ única época en la historia 
de la monarquía española en que los trD:tados hacen referencia a la naturaleza teocráti-
ca de la monarquía, e incluso ~1 propio Valera se deleita en esta idea teocrática128• P_or 
tanto, la definición de la jUsticia como concepto abstracto pe~eneciente por entero al 
espacio natural del derechó, y no al positivo, surge como una n~idad manifiesta,, en 
la que Valera se emplea a fondo, conciliando las teorías de todos cuantos han quendo 
definir la justiciá.. Más allá de la viÍtud,la justicia· es también un bien intelectual. pero 
cuya garantía material no está respaldada más que por la correcta u~ización de o~ 
bien .intelectual, que es la' virtud de la prudencia, el mirar con los OJOS del entendi-
miento, como predicaba Diego. 
Este tratado representa' un momento culminante .en el pensamiento de Va1era. que. 
frente a lo qUe pudiera pen~. no es el fruto de una mera compilaCión. La multitud 
de fuentes acopiadas para servir a estos principios generales dedicados a una persona 
particular demasiado implicada en hechos guerreros por otra persona igualmente impli· 
cada y que ha JJ.UUlifestado sus dudas sobn; el comportamiento político del rey, todo 
ello,.deciÍnos, no puede ser fruto de una·compilación mostrenca ni de una moda litera-
ria, ni tampoco, mucho menos, de una actividad desinteresada. Lo que e~tá en jue~~ es 
la estabilidad política global: la del rey como representante personü del Juego pohbco, 
la del cons~jo como eJeritento de control y de -infonnación y la de la delegación del 
poder a ttavés de valimientos que perjudican, por banderías incontroladas y nepotismos 
intolerables, y ponen en peligro el mismo sistema monárquico y el principio elemental 
de la justicia considerada como un concepto del derecho natural. Supongamos. en este 
último caso, cómo se produciría la interpretación del derecho positivo .si no existiera 
una clara conciencia del conc·epto de justicia que respaldara dicha interpretación. 
En esta época, sirviéndose seguramente de las existencias de la cone nobiliaria Y 
literaria de los Estúñiga. en la que oficia como ayo del joven Pedro, hace algunas de 
sus lecturas más definitivas, que no encontrábamos antes. El acopio de datos que repro~ 
duce en la Exhortación nos da una pauta del ritmo al. que Valera podía leer y asimilar 
conceptos. Insistamos ahora en que, visto desde la perspectiva humanista, su fonna de 
actuar es la de un escolástico autodidacta: no hay sistema, ni excesiva discriminación 
teórica. EJ proceso más comlln no es el comentario, sino la conciliaci~n. según un sis-
·tema de recursividad que, como dijimos en su lugar, era el más propio de la exégesis 
escolástica. La utilización de las fuentes será el tema del último capí~lo de esta segun-
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por diversos volúmines están derramadás en este breve compendio más a mano serv-ir 
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sitúa en un punto intennedio entre el derecho natural y el derecho positivo; para que el 
rey mantenga el equilibrio a que es sometido por su doble condición de rey y hombre, 
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da parte, y justo es que para aquel lugar se deje. Por ahora bástenos decir que en. esta 
época, en la cercana madurez de Diego de Valera, ya se han producido algunas lectu-. · 
.ras definitivas para él. Séneca, Boecio, los santos Padres de la Iglesia. el primer acce-. 
so a Cicerón, la confirmación de la ética aristotélica y, como siempre, la historiograffa 
romana. 
En esta época, Valera sigue al servicio de Jos Es;túñisa: en ~~ncia. Los docu-
mentos acopiados por los biógrafos señalan que su relación con el rey es suficiente-
mente buena, y que éste no duda en lib~le cantidades de dinero, gestionadas a trávés 
del obispado de Plasencia, donde debía estar Valera, pues Pedro de Esttlñiga ostentaba 
ese condado. Juan II se preocupa incluso por agilizar este 'pago, haciendo referencia al 
nombre de familia de Diego y al que él suele utilizar: Valera en lugar de Alonso Chiri-
no129, Este albalá regio está fechado en agosto de 1452. 
También por entonces, las·tiranteces entre don Álvaro de Luna y Juan U son tan 
grandes cOmo han demostrado los estudiosos, a la cabeza de elloS Nicholas Round130. 
Álvaro de Luna emprende a fines de 1452, una lucha abierta con los grandes nObles 
opositores de su idea política, entre los que destaca el mismo conde de Plasencia, Pedfo 
de Esnüiiga, a e:uyo servicio está Valera. Las dudas del de Luna y su posterior abando-· 
no de la idea de prender al conde no evitan que éste decida abrir hostilidades con don 
Álvaro . .Yalera es enviado como embajador de los propósitos del conde a las casas de 
otros -grandes: Femando de Velasco, conde de Haro, Úiigo·López de Mendoza, marqués 
de Santillana, y ·Álvato Pimentel, conde de Benavente, están entre los grandes cuya 
ayuda requiere el de Plasencia ·a través de Valera. Todos ellos acceden a enfrentarse 
abiertamente al condestable. La orden de prisión del de Luna ·es·finnada por Juan U, y 
la ejecución de la misma corre a cargo-de Diego de Va.Iera. · 
La Crónica Valeriana narra la prisión del condestable de una manera novelesca. El 
Orgulloso condestable, annado de todas sus annas, salvo las manos y la cabeza, intenM 
ta mantener sus derechos de cuando persona libre: pide hablar con el rey; lo que, corM 
tés pero agresivamente, le impide Diego.de -Valera; viendo-los escasos resultados.de ·s~ 
sol~citud, pide, al menos, segurida4'para sus hombres. lo que es concedido, oomo cosa 
justa,. por el prendedor. 
Posteriormente, antes de la ejecución det.condestable en la plaZa pliblica de Valla-
dolid. .Yalera tiene tiempo de poner.en claro ante· su rey, como. corolario de su activi-
dad ·de consejo, el resultado de todos los hechos y lo que ahora se espera del,rey. No 
dudamos de que la intérvención·de Val era en esta tesitura sea cierta, -pero; ·desde luego, 
como escrita hacia 1480 en su Crénica Valeriana, su-tenor ha de ser puesto en enttedi-
cho. Poco importa. Si no le dijo eso le diría cosas parecidas; simplemente para ft.acer 
\ 
I:W Así consta en las documentaciones apoiia\:las por Torre, González Pallincia, Carriazo y Amasuno. 
A Gonzále2 Palencia las precisiones sobre el apellido de Diego le-hacen 'Suponer que necesitaba wi permiso 
es~~ P,ata. c~biar de apelljdq, :lo que, según él, demues~ .que n.o era hijo de -~a de VaJera. .sino "de 
Violante López; sin embargo, estas suposiciones han sido jústamente situadas pói-"íos.bi6grafos posÍeriOI"I:cS. 
que interpretan la precisión no como un penniso especial, sino como lo que es, un intento de evitar problé-
rnas burocráticos. Véase, vg., CARPJAzo, Cr6nica d4 tos Reyes Cat61icos, p. xxx.v. · 
130 The greatest man UlfCrowned, cit. 
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ver al rey cómo su actitud había sido, de ai8una manera, antipolítica y desconsiderada 
hacia los grandes de su reino que habían querido hacerle tantos y tan grandes serviM 
cios131, · 
. La insobomabilidad intelectual de Valera fue perfectamente reconocida. La misión 
política, en gran medic;la derivada de esta insobomabilidad intelectual. creabB un peli· 
gro positivo una vez sofocados los partidarios más directos del de Luna. La paz relatiM 
va, muy. relativa, que sucedió después no evitó que en ciertos círculos fuera considera-
do un pefsonaje sospechoso, según dice Alfonso de Palencia132, Retirado del sitio de 
Escalona como hombre ahora dudoso, Valera se va a Sevilla para continuar como ayo 
del joven PedrO de Esntñiga, ahora suCesor del condado de Plasencia, muerto don 
Pedro el viejo. 
En el mismo año de 1454, Juan 11 muere, nó de viejo, sino probablemente de pena 
y de cansancio. 
· Entre la función pública y la vida literaria. 1454-1474 
Entre Cuenca y Medina de Pomar 
A partir de la muerte de Juan 11, creemos que Diego de Val~ entra en un momenM 
to de reflexión, tal vez de Crisis. Se. adviene, j~nto a su necesidad imperiosa de mante-
nerse en los hechos políticos y militares, una neCesidad correlativa de ganar indepen-
dencia, auñque siempre una independencia vigilWla. Las muestras de esta liltima 
necesidad se traducen en la diseminación de sus fideli!1ades: sus vínculos sevillanos 
con los Estúñiga no le imPiden c_ontribuir eficazmente a la .coilstitución de la casa. hos· 
pi tal, biblioteca y orden de Pedro Femández de Velasco; pero el Signo· más notable es 
la vuelta a unos oógenes que _estaban vagamente perdidos en Su última procuración 
conquense de la que ya hemos hablado. No contento Con deambular en.tre lós ·diVUsos 
lugare·s en los que sus serViciOs son requeridos; decide adquirir prOpiedades ininob'ilia-
rias en Cuenca, y meterse de lleno en la poUt~ca de la ciudad, a traVés de la colació~· de 
Santa María la Nueval33. 
De hecho, su nueva relación co~ Cuenca se;: abre por mandado de Enrique IV. En 
1454~ Enrique hab~ mandado a Cuenca como corregidor a un tal Pedro Salcedo, hom-
bre, al (iárecer, de ·mala catadura y bajo linaje, dado al pillaje administrativo ·y a todo 
tipo de desmanes políticos. Peitsando tal vez en hacerse con el pírrlco'gobiemo uni-
personal de Cuenca (probablemente no con las visiones.polfticas-del comunero Cola da 
Ri.enzi),·secuestra en el ayun~ento a todos los regidores. de la ciudad. &irique, ante 
quien denuncia el caso Diego· de V~ei'a, envía a éste para que tome cartas en el asun-
131 yéase CAluuAzo, Cr6nica de l(JS Reyes Cató/icos,.p. XKXVII, 
13'2 Au:oNsoDBPALeNCIA, Cr6nicq de E.nrique IV, ed. y~· par Amonio Paz y Mélia, vol. I, Madrid, 
1904, cit. apud CARRIAZO, Cr6nica de los Reyes. Cat6licos, p. xxxviii. . 
133 Véase 00N"Z.ÁLEZ P~ru: «Mosén Diego de Valela en CuellCil!o, cit., p. 13. 
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las aPmdS~b~en~aüe1uócf.Coif.fe\spectó1th)t:iO:Iures-pooiblb-'de'iofrec!el'·'áhó~ 
perO'Jfitlbabléiiímite eS' 8ntéri.Orlel'q-rlitad6•'de~taS tt1'1hlis";1 qU.e;:Viñién'dti m""iij ,biéJtii·tib 
cita -Si:i:J.teDi.bargo il'HonOi'é--'Botivetf<et;c\m.J. ·sfe!H:itado · en:·'é'lihiliió'eíi.el CéTitiWiíial; 
seguramente tuvo su primer a~o-- a:esta obra y a su estudio en la bibliottcfi.·ciet_ ·de 
Haro,' en 'cúya-mventário~figu<fáli¡m ej~mptal"fi'arl'cés13ti;' ·d ,-
·Bl.Tr:atado de ltfs!'athias-es'-iú:la::ccknpiláriió~-4e las léyéS-SObre l~S: c:asoSde·hóftor 
entre' hidiilgOS y: sü':rtiSólu'CiÓD jUdiciái.:-en· cthtipb :~biértó~- así conio· ·sobre' laS tiátallás 
vo1untarias-.'sirro1Vidar·un·'féii3s6 de:tas·aHmiS itetáldicáiy su SignificadO/lA) rn'lis'rtotR-" 
ble- dé 'tSte tratadd¡_ aparre de; pórtér ·eh 'étaró~los-ll!OS'irigléses; ftah~S~Y'albfillíiies-o ~ 
lo atinente a ·la legisláC:ión'españOla~'La.-~tüa;'de -rnego.-de" ValeriNieS't:iende~d.iteétit;.. 
mente·de· fu esü:putád:G:pór el'Dmeil'de'pfelááóh'Cn la'·íiíte"rpreüiciónú:IC "JáS lé}téS~¡;ro'.i 
mulgado por Alfonso XI en el Ordenamiento de Alcalá de 1348. En efecto, a poeO-qü~ 
nos fi~mo$:.,m;>d_em,9S.no~ q~.l~t~JllpilaP.jón . d~ Yal.~_.nq,,cmnt~J:Dpla.ninguna inter-
ferenci~jw}~. !.:os. ~_de,honor y,l_~,rieptOs ..s_on:regw.dos por el.Ordenamlenco 
de Nájer.a dei-.empenidor:Alfonso, tal:\)' -comQ_:lo ineluye-el O~namienlo de Alcalá en 
el apéndice al efecto-.-:fero ilo·hay·u~ elara·regulación de las 'lides -y:de otros-casos ati-
nentes M<ftonor.:-Ya:·i¡Ue nO existen clxlificados•en et·Ohfenamii!nto·de Alcalá ni en Jos 
fuero·s ~articiilift'es',''Die"gb fcle' Váléfa' ·se' rertllte;---jus!amente/i'lrls ti tillos ·oorrespondien· 
tes dis-'PQrfidlis;Vri.: N(;~Jiíds·;'·p& ·ruU¡pb;'·(¡u~- e'lf tOaO ooncuetdá :eon· ~ áciitud que 
o~setvarriOS ·anteriOriifénii~fí' Ay!da;"" ¿g-~_~'s~iitídÓ~: Va1éfa 'bebe_ táMbieíi"'~'ia puerta 
ábierta pói' 1a qu~ ·¡¡emQs ·_naffiadp)_é~Unda gene~i!SD de ·¡a _B'aD&:· · · ,,. 
El ceremonial de PrtnCiPes'Ciwi.di~O.~~ 1~ ~enci&s de las digni· 
dades en Europa. Diríamos que es un tratado pfofundamente interesado, doblemente 
interesado. Al final ~1 dis.curSo, UnQ .. se .. lleva la impresión de. que Valera .procede a 
hacer wt elogio y una consolación. Un elogio porque resulta, después de todo, que la 
dignidad más elevada es la de marqués. como la que ostenta su interloCutor. Los 
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das de•Titó'M'lic>ttadúcídel<'Plít'AJiála'ljüe·éñgfuSiilimt'II>S-estárites'del'coode'd~"Haro: 
Mu.cñ«fófá:S•itilportante&·paM-tiüestfml.lin:tereSes''Sdii'E:l-GereiitbTiiiif y "él ~tratéidó' de 
las aPmdS~b~en~aüe1uócf.Coif.fe\spectó1th)t:iO:Iures-pooiblb-'de'iofrec!el'·'áhó~ 
perO'Jfitlbabléiiímite eS' 8ntéri.Orlel'q-rlitad6•'de~taS tt1'1hlis";1 qU.e;:Viñién'dti m""iij ,biéJtii·tib 
cita -Si:i:J.teDi.bargo il'HonOi'é--'Botivetf<et;c\m.J. ·sfe!H:itado · en:·'é'lihiliió'eíi.el CéTitiWiíial; 
seguramente tuvo su primer a~o-- a:esta obra y a su estudio en la bibliottcfi.·ciet_ ·de 
Haro,' en 'cúya-mventário~figu<fáli¡m ej~mptal"fi'arl'cés13ti;' ·d ,-
·Bl.Tr:atado de ltfs!'athias-es'-iú:la::ccknpiláriió~-4e las léyéS-SObre l~S: c:asoSde·hóftor 
entre' hidiilgOS y: sü':rtiSólu'CiÓD jUdiciái.:-en· cthtipb :~biértó~- así conio· ·sobre' laS tiátallás 
vo1untarias-.'sirro1Vidar·un·'féii3s6 de:tas·aHmiS itetáldicáiy su SignificadO/lA) rn'lis'rtotR-" 
ble- dé 'tSte tratadd¡_ aparre de; pórtér ·eh 'étaró~los-ll!OS'irigléses; ftah~S~Y'albfillíiies-o ~ 
lo atinente a ·la legisláC:ión'españOla~'La.-~tüa;'de -rnego.-de" ValeriNieS't:iende~d.iteétit;.. 
mente·de· fu esü:putád:G:pór el'Dmeil'de'pfelááóh'Cn la'·íiíte"rpreüiciónú:IC "JáS lé}téS~¡;ro'.i 
mulgado por Alfonso XI en el Ordenamiento de Alcalá de 1348. En efecto, a poeO-qü~ 
nos fi~mo$:.,m;>d_em,9S.no~ q~.l~t~JllpilaP.jón . d~ Yal.~_.nq,,cmnt~J:Dpla.ninguna inter-
ferenci~jw}~. !.:os. ~_de,honor y,l_~,rieptOs ..s_on:regw.dos por el.Ordenamlenco 
de Nájer.a dei-.empenidor:Alfonso, tal:\)' -comQ_:lo ineluye-el O~namienlo de Alcalá en 
el apéndice al efecto-.-:fero ilo·hay·u~ elara·regulación de las 'lides -y:de otros-casos ati-
nentes M<ftonor.:-Ya:·i¡Ue nO existen clxlificados•en et·Ohfenamii!nto·de Alcalá ni en Jos 
fuero·s ~articiilift'es',''Die"gb fcle' Váléfa' ·se' rertllte;---jus!amente/i'lrls ti tillos ·oorrespondien· 
tes dis-'PQrfidlis;Vri.: N(;~Jiíds·;'·p& ·ruU¡pb;'·(¡u~- e'lf tOaO ooncuetdá :eon· ~ áciitud que 
o~setvarriOS ·anteriOriifénii~fí' Ay!da;"" ¿g-~_~'s~iitídÓ~: Va1éfa 'bebe_ táMbieíi"'~'ia puerta 
ábierta pói' 1a qu~ ·¡¡emQs ·_naffiadp)_é~Unda gene~i!SD de ·¡a _B'aD&:· · · ,,. 
El ceremonial de PrtnCiPes'Ciwi.di~O.~~ 1~ ~enci&s de las digni· 
dades en Europa. Diríamos que es un tratado pfofundamente interesado, doblemente 
interesado. Al final ~1 dis.curSo, UnQ .. se .. lleva la impresión de. que Valera .procede a 
hacer wt elogio y una consolación. Un elogio porque resulta, después de todo, que la 
dignidad más elevada es la de marqués. como la que ostenta su interloCutor. Los 





240 EL DEBATE SOBRE LA CABALLERÍA EN EL SIGLO XV 
duques .• aunque éstári teóricamente por encima, no disponen de la capacidad jurídica 
del mero y inixto imperio, por lo que tal vez reciben más honras, pero son mucho 
menos· poderosos. En Castilla, contimia Valera, se ha cometido el eiTor de colocar la 
·dignidad de conde por encima de la de ·marqués~ fruto seguramente, como anuncia él 
mismo, de que el uso de estas dignidades es todavía demasiado reciente y no bien com~ 
prendido (recordemoS que lo mismo decía Cartagen~ a G6mez de Sandoval); Valera, 
entonces, demuestra que la dignidad de marqués está. según las autoridades en la mate-
ria, en el punto más· prominente. · 
Fero decíamos también una consolación. ¿Esperaba Juan Pacheco que, fruto de su 
relación desde la infancia con Enrique. ahora rey, éste le nombrara su coridestable? Si 
asf era, debió de resultar mUy defraudado, porque Enrique decidió reco8:er a su valido 
en otras capas de la sociedad castellana. y hacerle noblé, caballero y condestable, como 
resulta que -sucedió con Miguel Lucas de Iranzo. Quizás por eso, y tal vez por otras 
razones personales, Valera deja muy lejos, casi sin importancia, la dignidad de con-
destable. Primero porque no tiene jurisdicción propia, aunque pueda ejecutar la juris-
dicción r.egia delegadamente. Pero aun más lejos va Valera, cuando considera al con-
destable muy por detrás, en todos los- sentidos, de la dignidad de almirante, que hasta 
el presente ni- siquiera habían considerado dignidad, y mucho menos nobiliaria, los 
legisladores. 
Mientras Diego de Valera lee y escribe, su vida públic"a no se para en absoluto. En 
1456 lo encontramos batallando y corriendo peligro de muerte junto a su rey, Enrique 
IV, a la bonita edad de 44 años, ya maduro. Cerca de Benalmádena, después de un 
encuentro entre Enrique IV y Alfonso V de Portugal, ciertos moi'os annados y acaba-
llo envían lo que suponemos un portavoz, que, de inmediato, es derribado y muerto por 
un escudero coilquense, Álvaro de la Muela. Los demás moros no se hacen esperar ante 
tamafia fechada y memeten contra la trOpa de castellanos, librándose una encarnizada 
batalla, 
En la qual peleando mosén Diego fue ferido de una esquina sobre la caber;a de tal 
manera que sy elmete no llevara fuera muerto, e quedó amo~ido, e dos escuderos [ ... ] 
lo tomaron e lo pusieron asy amotteyido debaxo de una torre, donde estava de manera 
que no podía resr;ebir daiio de los moi'O.!l, y estovo asy bien por espa~io de un ora; y 
entre tanto los onbres dannas e peones ya dichos conbatían valientemente la fortale~ 
e quemaron las puertas della e moséD Diego tomó en sy. Y estando conbatiendo ya con 
los otros llegaron ende Gon~alo de Sayavedra e Fernando de Fonsseca, heimano del 
~obispo de Sevilla, e dixeron a mossén Diego. e a Zevedo que! rey avía sabido cómo 
ellos avién sey~o la cabsa de aquel conbate, de que avié avido grande en.o .P. e que les 
mandava que saliesen luego del lugar, syn más ~o hazer ~el9ue avían fecho, s~ pena 
de la vida, y ellos respondieron que assy se baría.J37 1 
. 1 
La fortuna de Diego de Valera en sus actos militares no parece exceSiva, o, al 
menos, no comparable con su calidad lite~ y su influencia política. En. los diversos 
137 Crónica anónima de Enrique W, aí'io 3 (1456), cap. 27, pp. 53-54. 
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trances en que lo encoiJ.tnUnos enrolado en hechos de armas no sobresale. Probable-
mente debido a que, como sefiala Olivier de la Marche, no era persona muy grande ni 
muy fuerte, por máS que fuera de gran valor. En el caso presente no sólo 1~ hieren al 
parecer hasta perder el sentido; también .parece haber sido él quien ha dado la nota 
esencial para que ta estúpida batalla se produzca; ·y si no fue él en persona fueron sus 
soldados, a ~avés de aquel indiscreto escudero de Cuenca, Álvaro de la Muela. que 
poco juicio tenía. 
Este trance, en todo caso, nos demuestra también ,que Diego de Valera· estaba por 
entonces suficientemente afinCado en sus propiedades de Cuenca como para poder ser el 
responsable de un escudero de allí. Situado en .ese centro, tal vez SÜ1 una presencia dema-
siada, Valera persigue su individuación, como dijimos antes. su relativa independencia en 
la paz de un hogar. y en la vida ·pública de una ciudad. 
Precisamente en 1458, Valera es confirmado en sus propiedades de la Grillera y en 
su linaje por prim·era vez. La carta mandada por el rey Enrique IV hace referencia con~ 
tinuarnente a estos dos aspectos, tan esenciales para alguien dudoso en un linaje, y taD: 
preocupado por él, como Diego de Valera. Allí se lee por primera vez en la historia de 
mosén-Diego una referencia a las posesiones históricas de su familia. «e vos después, 
que sodes señores de la dicha heredad»'l8. · 
De corregidor en Palencia a maestresala de Enrique IV 
Pero Valera no encuentra satisfacción en Cuenca, donde mantiene varias discusio-
nes y pleitos cuyos documentos han sido publicados por González Palenciai39. sino que 
está IJamado a ocupar otrOs cargos. En 1462 era corregido:r en Palencia. y aprovecha su 
atalaya política y los acontecimientos dinásticos y políticos de Enrique IV para dirigir-
le una severa carta. En esta carta vuelve a plantear todas sus cautelas retóricas sobre el 
consejo y los consejeros, y vuelve a solicitar un rey que sea benévolo Con las palabras 
duras, aludif?ndo una y otra vez a la autoridad de Séneca. Lo que tiene que recriminar 
al rey está totalmente ligado a la doctrina jUrídica y política que mantiene Valera. En 
1455 Enrique ha hecho noble a Miguel Lucas de Iranzo140, y en 1458 lo nombra con-
destabie141, El rechinamientO de dientes general entre la nobleza va de mal en peor. No 
sólo porque ha elevado a alguien de escasa alcurnia a los pedestales de la nobleza y del 
gobierno del reino, sino también porque con él se ofrece todo tipo de mercedes nepo-
tistas. Eso es lo que le recrimina Valera: la rup~ra elemental de la-concesión de digni-
dades 
138 La cana ba sido reproducida porOONZÁLtt PALENCIA, «Mosén Diego de Val era en Cuenca», pp. 
IO.Í2. 
139 «Mosén Diego de Valera en Cuencb, 
140 Asl en lá cédula de junio de 1455, conservada en el Archivo del Conde de Cifuentes, reproducida 
por CEBAu.os-EscAI...eRA Y Gll.A, La Baruio real.,,, pp. 11:1·129. 
141 Cronica del Condestable don Miguel Lucas de lrtU~VJ, ed., de Juan de Mata Carriazo, Madrid: 
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duques .• aunque éstári teóricamente por encima, no disponen de la capacidad jurídica 
del mero y inixto imperio, por lo que tal vez reciben más honras, pero son mucho 
menos· poderosos. En Castilla, contimia Valera, se ha cometido el eiTor de colocar la 
·dignidad de conde por encima de la de ·marqués~ fruto seguramente, como anuncia él 
mismo, de que el uso de estas dignidades es todavía demasiado reciente y no bien com~ 
prendido (recordemoS que lo mismo decía Cartagen~ a G6mez de Sandoval); Valera, 
entonces, demuestra que la dignidad de marqués está. según las autoridades en la mate-
ria, en el punto más· prominente. · 
Fero decíamos también una consolación. ¿Esperaba Juan Pacheco que, fruto de su 
relación desde la infancia con Enrique. ahora rey, éste le nombrara su coridestable? Si 
asf era, debió de resultar mUy defraudado, porque Enrique decidió reco8:er a su valido 
en otras capas de la sociedad castellana. y hacerle noblé, caballero y condestable, como 
resulta que -sucedió con Miguel Lucas de Iranzo. Quizás por eso, y tal vez por otras 
razones personales, Valera deja muy lejos, casi sin importancia, la dignidad de con-
destable. Primero porque no tiene jurisdicción propia, aunque pueda ejecutar la juris-
dicción r.egia delegadamente. Pero aun más lejos va Valera, cuando considera al con-
destable muy por detrás, en todos los- sentidos, de la dignidad de almirante, que hasta 
el presente ni- siquiera habían considerado dignidad, y mucho menos nobiliaria, los 
legisladores. 
Mientras Diego de Valera lee y escribe, su vida públic"a no se para en absoluto. En 
1456 lo encontramos batallando y corriendo peligro de muerte junto a su rey, Enrique 
IV, a la bonita edad de 44 años, ya maduro. Cerca de Benalmádena, después de un 
encuentro entre Enrique IV y Alfonso V de Portugal, ciertos moi'os annados y acaba-
llo envían lo que suponemos un portavoz, que, de inmediato, es derribado y muerto por 
un escudero coilquense, Álvaro de la Muela. Los demás moros no se hacen esperar ante 
tamafia fechada y memeten contra la trOpa de castellanos, librándose una encarnizada 
batalla, 
En la qual peleando mosén Diego fue ferido de una esquina sobre la caber;a de tal 
manera que sy elmete no llevara fuera muerto, e quedó amo~ido, e dos escuderos [ ... ] 
lo tomaron e lo pusieron asy amotteyido debaxo de una torre, donde estava de manera 
que no podía resr;ebir daiio de los moi'O.!l, y estovo asy bien por espa~io de un ora; y 
entre tanto los onbres dannas e peones ya dichos conbatían valientemente la fortale~ 
e quemaron las puertas della e moséD Diego tomó en sy. Y estando conbatiendo ya con 
los otros llegaron ende Gon~alo de Sayavedra e Fernando de Fonsseca, heimano del 
~obispo de Sevilla, e dixeron a mossén Diego. e a Zevedo que! rey avía sabido cómo 
ellos avién sey~o la cabsa de aquel conbate, de que avié avido grande en.o .P. e que les 
mandava que saliesen luego del lugar, syn más ~o hazer ~el9ue avían fecho, s~ pena 
de la vida, y ellos respondieron que assy se baría.J37 1 
. 1 
La fortuna de Diego de Valera en sus actos militares no parece exceSiva, o, al 
menos, no comparable con su calidad lite~ y su influencia política. En. los diversos 
137 Crónica anónima de Enrique W, aí'io 3 (1456), cap. 27, pp. 53-54. 
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trances en que lo encoiJ.tnUnos enrolado en hechos de armas no sobresale. Probable-
mente debido a que, como sefiala Olivier de la Marche, no era persona muy grande ni 
muy fuerte, por máS que fuera de gran valor. En el caso presente no sólo 1~ hieren al 
parecer hasta perder el sentido; también .parece haber sido él quien ha dado la nota 
esencial para que ta estúpida batalla se produzca; ·y si no fue él en persona fueron sus 
soldados, a ~avés de aquel indiscreto escudero de Cuenca, Álvaro de la Muela. que 
poco juicio tenía. 
Este trance, en todo caso, nos demuestra también ,que Diego de Valera· estaba por 
entonces suficientemente afinCado en sus propiedades de Cuenca como para poder ser el 
responsable de un escudero de allí. Situado en .ese centro, tal vez SÜ1 una presencia dema-
siada, Valera persigue su individuación, como dijimos antes. su relativa independencia en 
la paz de un hogar. y en la vida ·pública de una ciudad. 
Precisamente en 1458, Valera es confirmado en sus propiedades de la Grillera y en 
su linaje por prim·era vez. La carta mandada por el rey Enrique IV hace referencia con~ 
tinuarnente a estos dos aspectos, tan esenciales para alguien dudoso en un linaje, y taD: 
preocupado por él, como Diego de Valera. Allí se lee por primera vez en la historia de 
mosén-Diego una referencia a las posesiones históricas de su familia. «e vos después, 
que sodes señores de la dicha heredad»'l8. · 
De corregidor en Palencia a maestresala de Enrique IV 
Pero Valera no encuentra satisfacción en Cuenca, donde mantiene varias discusio-
nes y pleitos cuyos documentos han sido publicados por González Palenciai39. sino que 
está IJamado a ocupar otrOs cargos. En 1462 era corregido:r en Palencia. y aprovecha su 
atalaya política y los acontecimientos dinásticos y políticos de Enrique IV para dirigir-
le una severa carta. En esta carta vuelve a plantear todas sus cautelas retóricas sobre el 
consejo y los consejeros, y vuelve a solicitar un rey que sea benévolo Con las palabras 
duras, aludif?ndo una y otra vez a la autoridad de Séneca. Lo que tiene que recriminar 
al rey está totalmente ligado a la doctrina jUrídica y política que mantiene Valera. En 
1455 Enrique ha hecho noble a Miguel Lucas de Iranzo140, y en 1458 lo nombra con-
destabie141, El rechinamientO de dientes general entre la nobleza va de mal en peor. No 
sólo porque ha elevado a alguien de escasa alcurnia a los pedestales de la nobleza y del 
gobierno del reino, sino también porque con él se ofrece todo tipo de mercedes nepo-
tistas. Eso es lo que le recrimina Valera: la rup~ra elemental de la-concesión de digni-
dades 
138 La cana ba sido reproducida porOONZÁLtt PALENCIA, «Mosén Diego de Val era en Cuenca», pp. 
IO.Í2. 
139 «Mosén Diego de Valera en Cuencb, 
140 Asl en lá cédula de junio de 1455, conservada en el Archivo del Conde de Cifuentes, reproducida 
por CEBAu.os-EscAI...eRA Y Gll.A, La Baruio real.,,, pp. 11:1·129. 
141 Cronica del Condestable don Miguel Lucas de lrtU~VJ, ed., de Juan de Mata Carriazo, Madrid: 
Espasa-Calpe (Colección de Crónicas Españolas), 1940, afio 1458, cap. l. 
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no mirando servicios, virtudes, linages, cienCias ni· otra· cosa alguna, salV(:l_ por-Sola 
voluntad,'.e, lo que peor es.-que·much~s afimian qne se dan por dineros, lo qual quán-
ta infamia sea a vuestra persona real, a vuestro claro juizio, asaz dev_e sen~~anifi.esto.l42 
Valera h_a ·deq¡o~trado desde siempre, o, al menos, desde la publicaqión de su Espe-
jo de verdadi!ra _nObleza, que no tiene inco_n~enie_nt_e en que el rey haga hidalgos, más 
bien al contrárió, y así lo mantendrá toda Su 'vid:8.-No tiene tiunpoco ningún inConve-
niente en que el rey recotnpense con nobleza los servicios prestados por un plebeyo; 
entre las páginas escritas por Diego, sale una y otra vez el fantasma de Marco Atilio 
· Régulo, aprendido eil las lecturas de claro en claro de Valerio Máxiino, para demos-
trarle hasta qué punto él era de baj:S. estirpe, y, por fuerza de la virtud, llegó a ser cón-
sul de Roma. Este fantasma sólo merece los encendidos elogios d!' mosén Die-go, Y. en 
él, un poco, se reconoce. Pero son·ser:vicios-contrastados, demostrados una y otra vez, 
de un valor encomiable. Ahora bien ¿quién es ese Miguel Lucas de Iranzo y qué ha 
hecho? A los ojos de sus opositores, nadie Y nada. La nobleza de linaje se revuelve con-
tra él como lo. hizo contra el de Luna. ¿Esperaban todos y cada uno de ellos, los Bena-
vente, Haro, Infantazgo, Vtller:ta·y otros recibir la condestablía? Muchos de ellos sí, 
como Juan Pach~; otros, como los Haro, la ~cibirfan muc~o después. Y por eso en 
el Ceremonial, Valera le dice que si Iranzo es conde, él es marqués, y si aquél condesM 
table, él tiene mero y mixto imperi.o sobre sus propiedades. 
Valera sigue en su carta aludiendo a Jos hechos pasados, y a los grandes disturbios 
que pueden producirse si se da un caso similar. Valera echa mano de las leyes civiles 
vigentes en toda Europa; a través de ejemplos tomados de la historiografía, le demues-
tra cómo el Corpus luris Civilis permite la rebelión del pueblo contra C?l tirano y su 
deposición. En 1465, durante la llaniada Farsa de Ávila, se hará un ensayo de esa depo-
sición, eri la que se alza, inútilmente, al joven Alfonso, prematuramente muerto. 
¿Acaso duda Enrique de estos ejemplos, demasiado lejanos, cuyos protagonistas hablaM 
ban lenguas extraiias? 
no devéis, sefior, olvidar al rey don Pedro, que fue quarto a vuelo vuf:st:ro, el qual .por su 
dura e mala govemación perdió la vida y el_reino con ella.l4:3 
La consecuencia más directa de esta carta fue· probablemente la suspensión de 
Valera como corregidor palentino, y la vuelta de sus cosas. a CUenca, tal y como se 
documenta en la carta dirigida por el concejo de Cuenca a Lope de Acuñal44. · 
No obstante, poco después, en 1467, es hecho maestresala de Enrique IV_ por el-
propio rey. Como dice· Carriazo, · 
No sabemos si este nombramiento y hBbcres [nueva ración y sueldo de oficio de maesM 
tresala] fueron puro honor y recompensa por servicios anteriOres o si tuvieron efectivi-
dad, asistiendo Diego de Valera junto a la persona del monan;a.145 
142 Epfsrolas, lV, ed. cit. de Penna, p. 8b •. 
143 L. cit., p. 9b. 
!44 Reproducida., con otros documentos, en elart. cit. deGoNZÁLEZ PAlENCIA, «Mosén Diego de Vale--
raen Cuenca», pp. 13·14. 
145 CARRIAZO, ed., Crónica de /o:r Reye:r Católico:r. pp. XLVDMXLvtn. 
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Como sef'iala muy biCn Caniaib; lo que le hace incliilarse por el Cam;O· á 'título 
honorífico, en esas mismas fechas empi"eza a figurar áÍ SerViCio de la casa de Medina-
Celi; sUficiienteriiente·docuriteittá.do y Biioíaao. pbt LucaS 'de Torret46. 
Duiánte esos años, sin effibargo,· Valera viVe en Cuenca, por más que sea llamado 
caballero y caballerizo de bi" caSa de Medinaceli o máestreSahl" del ~y. Pocas 
inter.1 pCiones, sa}vo las dichas. debieron influir en su vida conquense, h8stá que en 
147 se tráslada al Puerto de Santa Márla. No nos lo volveremos a encontrar hasta que 
comience su relación co·n lós Reyes Católicos. 
Cor'resp'ondiente, mentt?r y cronista.l474-1488 
En 1474, Valera tiene 62 años y disfruta det sol andaluz. Su corazón e~tá con los 
Reyes Cat~licos, en quienes tiene funda4as esperanzas de que la política del eStado se 
recomponga. Desde 1472, si son ciertas lQs suposiciones de Caniazoi47, las relacioóes 
entre Fernando d_e Ara&ón y Valera son buenas. Fernando le llama amigo, sin más títu-
lo, y le pide algunos favores. 
Seguramente en esa época o sólo un poco más tarde Diego de Val era co~ienza .la 
redacción de su l)octrinal de prfncipes, del que el rey acusa recibo en 1476. También 
entre estos años coniienza un fructífera relación epistolar entre el viejo Valera y sus 
reyes, y se inaugura su faceta. como cronista, recopilando, en los últimos años de su 
vida, la rica andadura, y más, que le tiene a él como hilo conductor. Además, en un 
punto indetenninado de estos años, dirige, a los reyes un p~ueño memorial do.nr,le se 
advierte de nuevo el interés caballeresco de Diego de Valera, un tratadito sobre las 
Preeminencias y éargos de los oficiales de armas que en la tercera parte de este tra-
bajo nos ocupará más por extenso. 
Durante estos últimos años de su vida, renuncia definitivamente a sus orígenes 
conquenses, no sabemos si por su continuada ausencia de la ciudad castellana o por 
necesidades de dinero. El caso es que en 1479 vende sus propiedades de la Grillefa, 
única marca de un linaje que le queda. Al mismo tiempo, llega la carta de los Reyes 
Católicos anunciándole que ha sido ·nombrado corregidor en Segovia, cargo en el .que, 
como sucedió en Palencia, ha de durar poco tiempo. La impresión que nos dan sus 
repetidos fracasos como corregidor y sus no muy brillantes intervenciones guerreras es 
la de un hombre per.fec.tamente apto para el consejo Y para la teoría poiCtica, pero poco 
ducho en otras artes prácticas .. 
Su correspondencia de esa época nos presenta a un Diego de Valera nuevi_Uilente 
metido hasta el cuello en _lo que se esperaba de un consejero letrado. Preocupado y cul-
tivado en lo que por entonces se consideraba la filosofía moral de Aristóteles, la ética, 
146 An. ciL, apéndice documentaJ. 
147 Caniazo (ed. Cr6nica de los Reyes Cat6licos, p. XLIX) considera que la carta enviada a VaJera en 
1472 pertenece a1 entonces rey de Sicilia, Fernando de Aragón. Carriazo tiene uo pequeño lapsus, plleS fecha 
la carta en 1470, pero lo está en marzo del 12. La carta fue editada por primen. vez por Lucas de Torre, en 
el apéndice documental illOO(pOrlldo como última entrega de su largo y magnífico artfculo, posteñonnenle. 
las cartas de los· reyes Enrique N y los Católicos fueron editadas por Penna, l. cit. 
242 EL DEBATE'SOBRB LA CABALLERfA EN EL'SJGLO xV 
no mirando servicios, virtudes, linages, cienCias ni· otra· cosa alguna, salV(:l_ por-Sola 
voluntad,'.e, lo que peor es.-que·much~s afimian qne se dan por dineros, lo qual quán-
ta infamia sea a vuestra persona real, a vuestro claro juizio, asaz dev_e sen~~anifi.esto.l42 
Valera h_a ·deq¡o~trado desde siempre, o, al menos, desde la publicaqión de su Espe-
jo de verdadi!ra _nObleza, que no tiene inco_n~enie_nt_e en que el rey haga hidalgos, más 
bien al contrárió, y así lo mantendrá toda Su 'vid:8.-No tiene tiunpoco ningún inConve-
niente en que el rey recotnpense con nobleza los servicios prestados por un plebeyo; 
entre las páginas escritas por Diego, sale una y otra vez el fantasma de Marco Atilio 
· Régulo, aprendido eil las lecturas de claro en claro de Valerio Máxiino, para demos-
trarle hasta qué punto él era de baj:S. estirpe, y, por fuerza de la virtud, llegó a ser cón-
sul de Roma. Este fantasma sólo merece los encendidos elogios d!' mosén Die-go, Y. en 
él, un poco, se reconoce. Pero son·ser:vicios-contrastados, demostrados una y otra vez, 
de un valor encomiable. Ahora bien ¿quién es ese Miguel Lucas de Iranzo y qué ha 
hecho? A los ojos de sus opositores, nadie Y nada. La nobleza de linaje se revuelve con-
tra él como lo. hizo contra el de Luna. ¿Esperaban todos y cada uno de ellos, los Bena-
vente, Haro, Infantazgo, Vtller:ta·y otros recibir la condestablía? Muchos de ellos sí, 
como Juan Pach~; otros, como los Haro, la ~cibirfan muc~o después. Y por eso en 
el Ceremonial, Valera le dice que si Iranzo es conde, él es marqués, y si aquél condesM 
table, él tiene mero y mixto imperi.o sobre sus propiedades. 
Valera sigue en su carta aludiendo a Jos hechos pasados, y a los grandes disturbios 
que pueden producirse si se da un caso similar. Valera echa mano de las leyes civiles 
vigentes en toda Europa; a través de ejemplos tomados de la historiografía, le demues-
tra cómo el Corpus luris Civilis permite la rebelión del pueblo contra C?l tirano y su 
deposición. En 1465, durante la llaniada Farsa de Ávila, se hará un ensayo de esa depo-
sición, eri la que se alza, inútilmente, al joven Alfonso, prematuramente muerto. 
¿Acaso duda Enrique de estos ejemplos, demasiado lejanos, cuyos protagonistas hablaM 
ban lenguas extraiias? 
no devéis, sefior, olvidar al rey don Pedro, que fue quarto a vuelo vuf:st:ro, el qual .por su 
dura e mala govemación perdió la vida y el_reino con ella.l4:3 
La consecuencia más directa de esta carta fue· probablemente la suspensión de 
Valera como corregidor palentino, y la vuelta de sus cosas. a CUenca, tal y como se 
documenta en la carta dirigida por el concejo de Cuenca a Lope de Acuñal44. · 
No obstante, poco después, en 1467, es hecho maestresala de Enrique IV_ por el-
propio rey. Como dice· Carriazo, · 
No sabemos si este nombramiento y hBbcres [nueva ración y sueldo de oficio de maesM 
tresala] fueron puro honor y recompensa por servicios anteriOres o si tuvieron efectivi-
dad, asistiendo Diego de Valera junto a la persona del monan;a.145 
142 Epfsrolas, lV, ed. cit. de Penna, p. 8b •. 
143 L. cit., p. 9b. 
!44 Reproducida., con otros documentos, en elart. cit. deGoNZÁLEZ PAlENCIA, «Mosén Diego de Vale--
raen Cuenca», pp. 13·14. 
145 CARRIAZO, ed., Crónica de /o:r Reye:r Católico:r. pp. XLVDMXLvtn. 
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Como sef'iala muy biCn Caniaib; lo que le hace incliilarse por el Cam;O· á 'título 
honorífico, en esas mismas fechas empi"eza a figurar áÍ SerViCio de la casa de Medina-
Celi; sUficiienteriiente·docuriteittá.do y Biioíaao. pbt LucaS 'de Torret46. 
Duiánte esos años, sin effibargo,· Valera viVe en Cuenca, por más que sea llamado 
caballero y caballerizo de bi" caSa de Medinaceli o máestreSahl" del ~y. Pocas 
inter.1 pCiones, sa}vo las dichas. debieron influir en su vida conquense, h8stá que en 
147 se tráslada al Puerto de Santa Márla. No nos lo volveremos a encontrar hasta que 
comience su relación co·n lós Reyes Católicos. 
Cor'resp'ondiente, mentt?r y cronista.l474-1488 
En 1474, Valera tiene 62 años y disfruta det sol andaluz. Su corazón e~tá con los 
Reyes Cat~licos, en quienes tiene funda4as esperanzas de que la política del eStado se 
recomponga. Desde 1472, si son ciertas lQs suposiciones de Caniazoi47, las relacioóes 
entre Fernando d_e Ara&ón y Valera son buenas. Fernando le llama amigo, sin más títu-
lo, y le pide algunos favores. 
Seguramente en esa época o sólo un poco más tarde Diego de Val era co~ienza .la 
redacción de su l)octrinal de prfncipes, del que el rey acusa recibo en 1476. También 
entre estos años coniienza un fructífera relación epistolar entre el viejo Valera y sus 
reyes, y se inaugura su faceta. como cronista, recopilando, en los últimos años de su 
vida, la rica andadura, y más, que le tiene a él como hilo conductor. Además, en un 
punto indetenninado de estos años, dirige, a los reyes un p~ueño memorial do.nr,le se 
advierte de nuevo el interés caballeresco de Diego de Valera, un tratadito sobre las 
Preeminencias y éargos de los oficiales de armas que en la tercera parte de este tra-
bajo nos ocupará más por extenso. 
Durante estos últimos años de su vida, renuncia definitivamente a sus orígenes 
conquenses, no sabemos si por su continuada ausencia de la ciudad castellana o por 
necesidades de dinero. El caso es que en 1479 vende sus propiedades de la Grillefa, 
única marca de un linaje que le queda. Al mismo tiempo, llega la carta de los Reyes 
Católicos anunciándole que ha sido ·nombrado corregidor en Segovia, cargo en el .que, 
como sucedió en Palencia, ha de durar poco tiempo. La impresión que nos dan sus 
repetidos fracasos como corregidor y sus no muy brillantes intervenciones guerreras es 
la de un hombre per.fec.tamente apto para el consejo Y para la teoría poiCtica, pero poco 
ducho en otras artes prácticas .. 
Su correspondencia de esa época nos presenta a un Diego de Valera nuevi_Uilente 
metido hasta el cuello en _lo que se esperaba de un consejero letrado. Preocupado y cul-
tivado en lo que por entonces se consideraba la filosofía moral de Aristóteles, la ética, 
146 An. ciL, apéndice documentaJ. 
147 Caniazo (ed. Cr6nica de los Reyes Cat6licos, p. XLIX) considera que la carta enviada a VaJera en 
1472 pertenece a1 entonces rey de Sicilia, Fernando de Aragón. Carriazo tiene uo pequeño lapsus, plleS fecha 
la carta en 1470, pero lo está en marzo del 12. La carta fue editada por primen. vez por Lucas de Torre, en 
el apéndice documental illOO(pOrlldo como última entrega de su largo y magnífico artfculo, posteñonnenle. 
las cartas de los· reyes Enrique N y los Católicos fueron editadas por Penna, l. cit. 
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la política y la económica, aunque sin olvidar en ningún momento sus dotes como 
observador y estratega militar148, 
En este sentido,la colección epistolar de Diego de Valera para los Reyes Católicos 
es riquísima. En ellas se encontrarán ahora consejos económicos sobre la acufl.ación de 
monedas y el tráfico de los dineros espafioles por Europa. Podemos decir claramente 
que si Jos Reyes Católicos llevaron a cabo un política proteccionista. Valera no es el 
menor partidario de esta teoría económica. Muy al contrario, el viejo consejero se 
muestra proclive de controlar la acuñación y, sobre todo, a evitar un tráfico incontrola-
do de divisas, que él'resume directamente·en el consejo de prohibición de todo tráfico 
de moneda española fuera de las fronterasl49. 
Sus observaciones sobre estrategia rrillitar, así como los cortos memoriales de bata-
llas que comunica a los reyes, son tan espléitdidos como que fueron seguidos punto por 
punto por los Reyes Católicos en la guerra de Granada. si bien sólo después de haber 
conocido la derrota siguiendo otras estrategias mucho más peligrosas. :Pe ello dan tes-
timonios ciertos los planteamientos sobre la torDa de Málaga, recomendada después( de 
que los moros tomaran la villa de ZaharalSO;Ia continuación a la carta enviada al mar~ 
qués de Cádiz, donde expone nuevamente su visión del proceso que ha de seguir la 
conquista de Granada 151, y sus fuertes críticas al procedimiento utilizado en Loja y des-
pués el desbarato del Alcalde de los Donceles, donde insiste en una estrategia que afios 
después resultaría ser la más fructuosal.52. Sus observaciones y estrategias marítimas 
son novedosas en la pluma de Valera, que ahora, habitante cerca del Estrecho de 
Gibraltar, tiene una oportunidad de oro pai-a emprender1.53. 
Entre medias, otras epístolas vuelven sobre temas caros a Valera, directamente 
relacionados con las dignidades nobiliarias y su ostentación, como la enviada a Alfon-
so de Velasco, en la que Justifica la necesidad de que el rey de Castilla y Sicilia, don 
Fernando, lleve en sus annas juntas las del reino italiano·.y las castellanasl54, o la que 
148 Nonnalmente se solfa agrupar entre la filosofía moral de AriStóteles también la ra6rica.como 
muestra el hecho de que una quastio disp1,11ara de Bgidio Romano haya tenido por tema la discriminación 
entre estas disciplinas. En Bspaf\a, como él'! otros lugmes, todavía en el siglo XVl se agJUpaba. ética, polfti• 
ca y económica como el compendio de la filosoffa moral aristotélica, muesba de lo cual es el impreso de 
1509, en Zaragoza, por Jorge Coci, que contlenc la traducción de la Ética de Aristóteles, juntamente con 
las «ras dos cbras, bajo el título genérico de La philosophta moral dd Arist6tUes, es a taber. Ética, Polt-
tica e Ycon6mka, o, incluso, el propio Valem en el Doctrinal de Prtndpes, que~ referencia a esta tría-
da como fundamento de la mQral política y, en cierto modo, conductora de la teoría pol!tic.a genFal (ed. de 
PeMa, p. l73a, pero sobre todo la glosa l, en la p. 197a). El mismo Canagena, escolástico de pilso, adora• 
· ba alin la ttía48 aristotélica bajO la misma égida conceptual, «Aristóteles, que fabló en ello profundamen· 
te; ca non entendió aquel filósofo que del todo 8cababa la obra mora! si despué.s de las Éticas e P~l!ticas 
non die~e doctrinas de lo que a la elocuencia penenesce, e compuso un l¡ugo libro que se llam~ de lA Retó-
rica», (ALONSO DE CAR'I'AOENA: La ret6rica de Man:o·Tulio Cicer6n, en el pxólogo, p; 30, ed. de Rosb. Mas· 
cagna, Nápoles: Liguorl. 1969). \ 
149 Asr en la epístola VI, fechada en 1476, ed. cit., pp. llb-12a; epfstola IX, fechada en 1418, pp. 
l3b-15a. 
ISO Eptstolas, XVI, pp. 20b-22a. 
151 Eptstol~, XVll y XVIII, pp. 22b-241L 
lS2 EÍJfstOlas, XIX, pp. 24a-25a y XXI. pp. 27a-28a. REAL DE LA R.ivA, en el art. cit. hace Un pormeno-
rizado estudio de estas estrategias y su posterior utillzacj6n en la guena de Granada por los Reyes Católicos. 
m EPts.tO/q:r, 'VII, pp. l2a-13a y XXU. pp. 28a-.29b. 
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manda a los Reyes Católicos explicándoles todo el ceremonial necesario para hacer 
marqués, en la que sigue casi punto por punto el ceremonial de inyestidura como mar~ 
qués de Santillana de Ífiigo l.ópez de·Mendo.za, que tal vez no seña de~llado supo-
ner fuese obra del mismísimo Valera, en 14451S:S, 
D~onocemos las razones que llevaron a DiegO~ Valera a Francia en 1478, 
cuando contaba 66. años de edad, pero es presumible que se tratara de una embajada 
encargada por Fernando el CatólicO con el rey francés. Valera es hecho preso en esa 
ocasión, y concertada su libertad, pero posteriormente reclamada por el señor de Labrl!t 
tal y como lo llama .Valera, que, en una carta al efecto, tiene oportunidad de hacer un · 
comentario sobre lil toma y libertad de prisioneros1S6, 
Probablemente en estas fechas, o tal vez un poco antes, tiene lugar una brevísima 
correspondencia entre Diego del Castillo, cronista de Enrique IV y Diego de Valera. 
Diego del Castillo nos muestra una faceta única de la vida de Valera, al menos de forma 
tan explícita. Es una carta pretendidamente humanista, familiar, de tú a tú, en la que 
Diego Eruique.z del Castillo hace un elogio del estilo de Diego de Valera como escri-
tor. Le solicita que siga escribiend.o, o, para ser exactos, que retorne el ejercicio litera-
rio en que tantos y tari granados frutos ha dado. La respuesta de Valera no es, segura-
mente, tan interesante: inflada y circunspecta, rechaza la honra terrenal para remontarse 
a las ideaS religiosas. 
Aparte del Doctrinal de prfncipes, considerado Ía joya literaria de Valera por 
Caniazo y por Silvia Monti, y no sin- razón, lo más destacado de esta época de su vida 
es la confección de sus tres crónicas, en las que pasa revista crítica a los tres reinados 
bajo los que ha vivido ~an intensamente. La más querida por él es, sin duda, la Cróni~ 
ca abreviada de España, que él quiso se llamara Valeriana, probablemente a imitación 
de otras Como la Martiniana· o la Teutónica, fuentes tan caras a Valera. 
La Valeriana, que conoció Un número elevadísimo de ediciones durante los siglos 
XV y XVI, es una crórúca al estilo alfonsí, con idénticas ambiciones enCiclopédic8s y 
legitimadoras, a través, sobre todo, de la mirración de la Hispania visigoda, de. la que 
son· directos descendientes y restauradores los Reyes Católicos. La Valeriana llega 
hasta el final del reinado de Juan ll, de manera que tanto el Memorial de diVersas 
hazañas como la Crónica de los Reyes Católicos son continuaciones lógicas. Mien-
tras que las otras dos son clanimente obras manuscritas. en el sentido de que están 
pensadas como producto más o menos único, la Valeriana fue pergeftada para la 
imprenta, cuyo elogio no escatima Valera, pues considera que es una «maravillOSa arte 
de escrevir» con la cual se obtiene elcorlocimiento de las historias antiguas «por mul-
tiplicados codices>)IS7. · 
ISS Eplstolas, XV, pp. 18b-20b. El ceremonial de investidura del marqués de Santillana de 1445 se 
conserva en elms BNM Res. 125, ff, 53r-53v. 
156 Eplstofus, X, pp.l5b-l6a. 4-brit eS un castillo del ten:itorio de Albrct, erigido en ducado Integra-
do deruro del n:ino de .Francia en 1556. & época de :Vatera era una conf~ón de señorfos de Aquitania 
bajo la auto¡idad de uno de ellos, tal vez este sedar de Labrit. Debo esta información al P:i'of. Michel 0lli'Cia. 
m Cito por el incunable de 1482, en S~.por Alonso del Pueito; co~ado entre las páginas del 
ms BNM 1341, coinpilado por el descendiente de Valeril Bartolomé Basurto, en el último folio y 326v del 
ms. Conocemos al menos dieciocho impresiones de'la Valeriana entre 1482 y 1567. Al tratarse aún de una 
244 EL DEBATE SOBRE LA CABALI..ElúA EN EL SIGLO XV 
la política y la económica, aunque sin olvidar en ningún momento sus dotes como 
observador y estratega militar148, 
En este sentido,la colección epistolar de Diego de Valera para los Reyes Católicos 
es riquísima. En ellas se encontrarán ahora consejos económicos sobre la acufl.ación de 
monedas y el tráfico de los dineros espafioles por Europa. Podemos decir claramente 
que si Jos Reyes Católicos llevaron a cabo un política proteccionista. Valera no es el 
menor partidario de esta teoría económica. Muy al contrario, el viejo consejero se 
muestra proclive de controlar la acuñación y, sobre todo, a evitar un tráfico incontrola-
do de divisas, que él'resume directamente·en el consejo de prohibición de todo tráfico 
de moneda española fuera de las fronterasl49. 
Sus observaciones sobre estrategia rrillitar, así como los cortos memoriales de bata-
llas que comunica a los reyes, son tan espléitdidos como que fueron seguidos punto por 
punto por los Reyes Católicos en la guerra de Granada. si bien sólo después de haber 
conocido la derrota siguiendo otras estrategias mucho más peligrosas. :Pe ello dan tes-
timonios ciertos los planteamientos sobre la torDa de Málaga, recomendada después( de 
que los moros tomaran la villa de ZaharalSO;Ia continuación a la carta enviada al mar~ 
qués de Cádiz, donde expone nuevamente su visión del proceso que ha de seguir la 
conquista de Granada 151, y sus fuertes críticas al procedimiento utilizado en Loja y des-
pués el desbarato del Alcalde de los Donceles, donde insiste en una estrategia que afios 
después resultaría ser la más fructuosal.52. Sus observaciones y estrategias marítimas 
son novedosas en la pluma de Valera, que ahora, habitante cerca del Estrecho de 
Gibraltar, tiene una oportunidad de oro pai-a emprender1.53. 
Entre medias, otras epístolas vuelven sobre temas caros a Valera, directamente 
relacionados con las dignidades nobiliarias y su ostentación, como la enviada a Alfon-
so de Velasco, en la que Justifica la necesidad de que el rey de Castilla y Sicilia, don 
Fernando, lleve en sus annas juntas las del reino italiano·.y las castellanasl54, o la que 
148 Nonnalmente se solfa agrupar entre la filosofía moral de AriStóteles también la ra6rica.como 
muestra el hecho de que una quastio disp1,11ara de Bgidio Romano haya tenido por tema la discriminación 
entre estas disciplinas. En Bspaf\a, como él'! otros lugmes, todavía en el siglo XVl se agJUpaba. ética, polfti• 
ca y económica como el compendio de la filosoffa moral aristotélica, muesba de lo cual es el impreso de 
1509, en Zaragoza, por Jorge Coci, que contlenc la traducción de la Ética de Aristóteles, juntamente con 
las «ras dos cbras, bajo el título genérico de La philosophta moral dd Arist6tUes, es a taber. Ética, Polt-
tica e Ycon6mka, o, incluso, el propio Valem en el Doctrinal de Prtndpes, que~ referencia a esta tría-
da como fundamento de la mQral política y, en cierto modo, conductora de la teoría pol!tic.a genFal (ed. de 
PeMa, p. l73a, pero sobre todo la glosa l, en la p. 197a). El mismo Canagena, escolástico de pilso, adora• 
· ba alin la ttía48 aristotélica bajO la misma égida conceptual, «Aristóteles, que fabló en ello profundamen· 
te; ca non entendió aquel filósofo que del todo 8cababa la obra mora! si despué.s de las Éticas e P~l!ticas 
non die~e doctrinas de lo que a la elocuencia penenesce, e compuso un l¡ugo libro que se llam~ de lA Retó-
rica», (ALONSO DE CAR'I'AOENA: La ret6rica de Man:o·Tulio Cicer6n, en el pxólogo, p; 30, ed. de Rosb. Mas· 
cagna, Nápoles: Liguorl. 1969). \ 
149 Asr en la epístola VI, fechada en 1476, ed. cit., pp. llb-12a; epfstola IX, fechada en 1418, pp. 
l3b-15a. 
ISO Eptstolas, XVI, pp. 20b-22a. 
151 Eptstol~, XVll y XVIII, pp. 22b-241L 
lS2 EÍJfstOlas, XIX, pp. 24a-25a y XXI. pp. 27a-28a. REAL DE LA R.ivA, en el art. cit. hace Un pormeno-
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manda a los Reyes Católicos explicándoles todo el ceremonial necesario para hacer 
marqués, en la que sigue casi punto por punto el ceremonial de inyestidura como mar~ 
qués de Santillana de Ífiigo l.ópez de·Mendo.za, que tal vez no seña de~llado supo-
ner fuese obra del mismísimo Valera, en 14451S:S, 
D~onocemos las razones que llevaron a DiegO~ Valera a Francia en 1478, 
cuando contaba 66. años de edad, pero es presumible que se tratara de una embajada 
encargada por Fernando el CatólicO con el rey francés. Valera es hecho preso en esa 
ocasión, y concertada su libertad, pero posteriormente reclamada por el señor de Labrl!t 
tal y como lo llama .Valera, que, en una carta al efecto, tiene oportunidad de hacer un · 
comentario sobre lil toma y libertad de prisioneros1S6, 
Probablemente en estas fechas, o tal vez un poco antes, tiene lugar una brevísima 
correspondencia entre Diego del Castillo, cronista de Enrique IV y Diego de Valera. 
Diego del Castillo nos muestra una faceta única de la vida de Valera, al menos de forma 
tan explícita. Es una carta pretendidamente humanista, familiar, de tú a tú, en la que 
Diego Eruique.z del Castillo hace un elogio del estilo de Diego de Valera como escri-
tor. Le solicita que siga escribiend.o, o, para ser exactos, que retorne el ejercicio litera-
rio en que tantos y tari granados frutos ha dado. La respuesta de Valera no es, segura-
mente, tan interesante: inflada y circunspecta, rechaza la honra terrenal para remontarse 
a las ideaS religiosas. 
Aparte del Doctrinal de prfncipes, considerado Ía joya literaria de Valera por 
Caniazo y por Silvia Monti, y no sin- razón, lo más destacado de esta época de su vida 
es la confección de sus tres crónicas, en las que pasa revista crítica a los tres reinados 
bajo los que ha vivido ~an intensamente. La más querida por él es, sin duda, la Cróni~ 
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J,:l~nqs aqpí, pq,es; ~~- ~~-ps~o de una_ vida d~icada po~:,eQtet:Q.~ Ja,po)J~~~,y a 
I:i ~~~a.,~~ m.J:ÜlJpl~ f8ce,U, _de infiQitas.pers~tivas que es ir!iposibl~ ap~hen-
der e~ ian,,ápj(IQ ll,osqu~jo. · 
Sin.CnibargO,'Para fiiializaT dé verda4 ~q un.a bJo_graff~ .. F-ql-~ de este p~~o~­
}?.re •. tan. implicad~ ~n l!l vi_da ¡u:tiya, ~-su ~o ... es j~sto qu_e haQJemps ,c.on ci~t? deta-
1~~-d~,~.l~~ ~e_.Ai,zo y d_e 1~ f~~ntes que Utilizó ~n la composición de -~us _9bras, 
~Q~!tf ... tcm~-~e -aqU;~_llas 9P-~- marcara~ a mucho_$ de los .escritores que .deba_tiert?.J.l spbre 
1~ S~bl_lll~rí~ y a lo~ -~"-~_e_s .encon~~mos cara a cara ~n la terc~~ P~.de_e_ste t;raba-
jP: ~t~,~ueño es_hl~~o de fuentes nos se_rvirá, por tanto, como docu_mento_general, 
para corilpletar además lo ya indicado de las fuentes traducidas en la prime~ parte de 
este t;ra~;tjo. 
LAs FUENTES DE DJEGO DE VALERA 
Las fuentes ut~Iizadas p~>r Diego de Valera no sólo son importantes p_ara com-
preÓder sus estudios y sus ideas: también nos ay~:~dan a comprender la formafión de 
otros wucho~. de los escri~gres que hallaremos én pleno debate durante el siglo xv. 
N(; qU~ere decir esto q~;~e Valera sea tin perfecto rePresentante de su tiemPo. y que 
presen~e ur;¡a formación t_I)A vulgar que esté extendida comúnmente entre sus 
contéfnPor~eos. Antes bie~ ili _contrario, Valera es una excepción entre los caballe-
ros.det!>~glo.xv castel'an~. S.u dominio, al menos suficiente coriocimiento, del latín 
y de "'otiaS varias lenguas romances; su-capacidad para Ieér y compen<;ii&- y comen-
tar los l~bros que caen en sus manos; las relaciones lite~as qu.e mantierie, o que-
supon~nwS qUe mantiene, con otras personas, tanto naturales de C"astilla como 
extranje~;~~~ maestría. inc~uso en 1~ util_i~a<rión de fuentes de segunda mano, y otra 
serie de:.viJ1Udes.literarias, lo colocan a la éabe.z_a 4e este cuerpo de cab¡Ul~roS e.hidal-
gos qu"e_duraD.te el siglo XV conforman sus bibliOtecas, reúnen sus s~udi~ ll~nos de 
traduciO~S- y convocan a letrados de calado reConocido para recibir sus admpnjcio~ 
nes, tradúcciones, dedicatOrias, cartas y tratados, en el principio de un humanismo 
vernáculo y de una literacy I~ica15B, 
Ya hemos visto que un caballero pobre ó dispendioso (el dinero le duraba eSen-
cialmente poco) como Diego de Valera no tenía, sin embargo, la posibilidad de tener 
su prOpia biblioteca a la que recurrir en el momento indicad~ para buscar la solución 
. obra inédita en nuestros d!as, los problemas textuales y tipobibliográficos no han. sido solucionados; los que 
crean las impresiones salmantinas han sido examinados por Julián MARTfN ABAD, «Las ediciones salmanti-
nas de la Crdnica de Espclfa de Diego de Valeta en 1499 y l~.RevistadeLiteratura Medi4Wl, VI (1994), 
pp. i25-131. Prepara una edición de esta obra Emilio Blanco. 
138 Véase LAWRANCE, 1985 y 1986, ya citados. Para las constituciones de los diversos studia, en par-
ticular de traductores, véase también el libro citado de Rus5El.L.. Trtiductores ..•. 
( 
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al.problema concreto. No sóJo.no tenemos constancia de que Valera tuviera biblioteca. 
sino. que ni siquiera. es segu(O que tuviera-_.casa propia donde tenerla. al menos hasta 
I455,¡que compra.Jas1ptopiedades de La. Grillera, en Cuenca, las. mismas que luego le 
son. aseguradas por linaje.por Enrique IV. La c:asa·y propiedad no.dur6 mucbo.-de todas 
formas, y no debió de vivir demasiado en ella. No tenemos conciencia de en-qué-con-
sistían las cosas, los efectos personales de Diego de Valera, y. los librOs no comparecen 
poi1 lugar alguno. El sólo hace referencia, aunque literariamente, a un caballo malo y 
un iunés. Del arnés no- dice si es bueno o malo, -pero se lo rOmpieron ·dos veces. Los 
libros, tratados con afecto no por. ellos, sino·por SUS· autores y contenidos; quedan limi-
tados a un tráfico inusual pero contenido en el seno de su producción literaria. No sabe--
m~s si Val era, como sí sabemos, en C?J1lbio, de·Santillana. tuvo la posibilidad de en~­
gar la confeeción de un códice o si conoció a- algún--librero español o extranjero. 
Aunque no tuvo, al menos que sepamos, relación intelectual prOfunda con Ífiigo 
López de Mendoza, contrariamente a lo que piensa Marvin Lunenfeldl59, lo qUe le 
privó de la mejór bibliotecá- conocida en este sigl6, sf tuvo el privilegio de relacionar-
se con otros nobles ígualmente iinplicados en un· proyecto cultUrai.-No es improbable 
que, a· muchos de ellOS,' les· ayudara a constituir sus respectivas bibliotecas. Hemos 
señalado anteriormente la rriás que posible colaboración activa de Valera en la biblio-
leca del"conde de Haro, pero no-debi:: de habet sido la lloica. 
Mientras que ciertos de los tratados de Valera están constr'uidos con un tono· reí-
vindicativo y teórico bastante elevado, hay otrOs que, sin dejar de tener una carga doc-
trinal qUe supera con JJlDCho lOS ·embates de una mera moda, parecen además _guí~s 
para la lectura. pequeños com~ndios que son, ante todo, un vade mecUm en el entra-
mado de un gériero literario o de un argumento detenninado ... Si_eJ~;amin!Ullos, por 
ejemplo, la biblioteca que perterÍeció a Alonso de Pimentel, m cOnde de Benavente, 
en un inventario fechado proba_blem_ent.e d!:s¡)ués de 1447160, comprobamos que l_as 
materias-que se contienen_ ti"eneÍl u~a gran relllción con las que Diego de Valera expre-
sa en Su Breviloquio de virtudes, Dedicado a Rodrigo Pimentel, IV conde de Bena-
vente, el Breviloquio tiene toda -la aPariencia de ser una aguja de marear en.tre la 
bibliote.ca heredada por Rodrigo-a la muerte de su padre y de la que por el momento 
no sabe gran cosa. Naturalmente que el Breviloquio es también clasificable en temas 
tS9 Los corregido~s de Isabel ta Cat61ica, cit., pp. 147-148. Ni siquiera hay constancia de que exis--
tiera alguna obra de Valera en la biblioteca dd marqu6s: la! que reseña Schiff (pp. 68 Y ss.) no pudieron 
nunca ser propiedad de fru.go L6pez de Mendoza. pues constituyen el actual ms 10445 de la BNM, que es 
mUy posterior a la fecba de la muene de Santillana (contiene incluso canas de Valera a los Reyes Católicos); 
cierto que se trata de un volwnen faccicio, pero ninguno de los textos de Va!era contenidos allf es anterior a 
1458; que fuera posrerionnente adquirido para la biblioteca sucesora de los Santillana e Infantado, puede ser, 
"aunque no es seguro; lo que si es seguro es que el c6dice es de comp05ici6n muy tard(a, al menos en la forma 
en que hoy se conserva. Varios de sus manuscritos parecen proce4er de la bi~lioteca de Batres, de Femán 
Pérez de Guunán, y ouos quizá tengan su origen en ,1,a casa de Santillana, aunque, como decimos, no los de 
v~ .... 
160 Véase Isabel BECEIRO PrrA: «Los libros que pertenecieron a los condes de Benavet~te, entre 1434 
y 153{}..., Hisponia, 43 (1983), pp. 237·280. Algunos datos de este inventario parecen remitimos a fechas 
posteriORS; probablemente se encuentra en él ya el Breviloquio de virtudes de Diego de Valera, dedicado al 
hijo de Alonso, Rodrigo Pimentel, cuando el I1I conde ya habfa muerto. 
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muy distintos, como un prontuario de moral y un elogio de la prudencia, pero eso por 
ahora ·no viene al caso. Las docenas de glosas que acompañan al texto son todas 
bibliográficas, y muchas de ellas quizás extraídas de entre los estantes del de Sena-
vente, aunque nunca pueda asegurarse, ya que son libros excesivamente comunes en 
· las bibliotecas nobiliarias. · 
De dónde sacó el tiempo mosén Diego para un estudio tan detallado de los libros 
como hizo, es un problema que queda para los desocupados del porvenir, porque ni 
tiene sob.1ción ni parece demasiado interesante. Óejémosto· en un motivo más de asom-
bro general producido por este caballero en quienes siempre deseamos días con más de 
veinticuatro horas. Lo cieno es que en medio de una vida activa, viajera y tumultuosa, 
con una simple pluma de ave y sin siquiera unos antojos, hizo verdaderas investiga~ 
ciones sobre los temas que le preocuparon, investlgaciones.que sólo pueden proceder 
de una lectura lenta y atenta. Valera estaba. además, dotado de una memoria prodigio~ 
sa. Dudamos mucho que comprobara cada vez las citas favoritas, las que repite una y 
otra vez, y, sin embargo, es -sistemático ~n su mención y localización. Dudamos de la 
comprobación simplemente porque eso requeriría un trabajo aún máS ímprobo. Lo que 
sí eS cierto es que conoció al dedillo las obras que leyó, que no creemos que le acom~ 
· pañaran en sus viajes y múltiples· residencias. 
De cualquier manera, como dijimos antes, Valera es muy astuto en el manejo de 
las fuentes, incluso de aquellas de las que QO llegó a leer sino unas cuantas referencias 
en otras que, esta vez sf, tenía almacenadas en su memoria. En otras ocasiones, asisti-
mos a la neceSi$d de Yalera de argumentar con una doctrina que le parece convincente 
y documentarla con un autor y una obra en la que no se contiene dicha teoría, aunque 
sf otra que le parecería mucho menos convincente. Es un debate, no frecuente, pero sf 
documentable (como haremos dentro de nada), entre la autoridad del autor y la autori-
dad del escrito, entre la doctrina y el teórico. 
El tipo de fuentes que utiliza es variado. Su preferencia está en ,las obras sobre la 
historia política de toda Europa y de todas las épocas. Siguen en orden de importancia 
doctrinal las fuentes legales, de ~ qu~ era un conocedor envidiable. En tercer lugar, 
las obras filosóficas, generalmente Pasadas por el tamiz exegético de la moral y la poU-
tica aristotélicas. Por último, recurre con frecuencia a los textos de los Santos Padres y 
Doctores de la Iglesia. Seguiremos este orden en nuestra exposición. 
Un aviso antes de entrar en más harina. En ocasiones, 1~ fuentes que estudiamos 
no tienen una identificación asegurada, y,. por lo general, en estos casos, nuestra inter-
pretación es meramente tentatival61. 
161 Conviene tambltn decir que no pensamOs hacer ni siquiera mención detallada de todas y cada 
una de las fuentes utilizadas por Valera. Habría sido fácil hacer un vaciado de éstas, ya que el autor es trc· 
mendamente explícito. Sin embatgo ello nos habría impuesto tambi&t un· tratamiento mucho más rápido, 
casi catalográfico, que nos parece poco dtil para el conocimicnco de las fuentes de Valera.· Hemos prefcri· 
do limitamos al estudio de las más importantes, y, entonces., prestarles mayor atención. Muchas de las 
apreciaciones venidas sobre esta selección de ruentcs pueden ser extrapoladas a ólmS fuentes utilizadas 
por Valcra. 
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Fuentes hi$1Ói'icas 
. Diego de Valera no demuestra una originalidad sin límites en la utilización de las 
fuentes históricas. Como muchos otros autores de su época. y de épocas anteriores y 
posteriores, tal vez hasta la eclosión de las teorlas cOntemporáneas sobre la historia, 
para él sigue siendo lo mismo que para qcerón y Ayala (perdón por el salto): historia, 
magistra vitce162. 
Sin embargo, podemos situar a Valera en una tradición más restrictiva, que es la de 
aquellos autores. esencialmente autores medievales, que a partir de un momento, que 
pOdríamos situar en· torno a 1100, se dedican a la composición de tratados político-
morales, muy a menudo lo que se ha dado en llamar espejos de prfncipes, que utilizan 
la hísto.riograffa como base argumentativa de su discursos sin por ello ser historiógra-
fosl63. Es más restriCtiva porque la idea de la historia magistra vitte nace y se desarro-
lla en los historiógrafos, y de ella bebe Ayala, y, también, porque no siempre los trata-
dos Políticos y morales se han servido de la historiografía para su argumentación, es 
decir como parte sustantiva de su sistema retórico. ... 
Aunque esta tradición nace con Juan, de Salisbury en su época parisina, probable-
mente influidO pOI' las corrientes eXegéticas que consideran ahora necesaria la exégesis 
histórica del texto para su_ perfecta comprensión, sigUiendo sobre todo las necesidades 
de comentario sugeridas por la esctiela de Saint-Víctor, no llega a tomar verdadero 
cuerpO y esencia teórica basta la época de santo Tomás y Egidio Romanol64, 
Lo cierto es que durante todo el siglo xm; con mucha más finneza de lo que supo-
ne Guenée'65,.los teóricos políticos, más o menos originales en sus planteamientos, se 
despacharon a gusto narrando, para tal o cual caso, lo que la historia ponía a su dispo-
sición: inevitablemenie, cada vez que se incorpora un relato histórico a una teoría polí-
tica, el relato se interpreta, se somete al proceso exegético desde el punto de vista de la 
teoría misma, Santo Tomás, desde el principio de su D~ regno, o De regimine princi-
pum ad regem Cypri, obedece a la tradición politológica que incorpora la historia, y así 
se lo avisa a su inteclocutor: 
... vino a mi pensamiento que iO mejor ... sería escribir Ún libro para el rey sobre la 
mo.narqufa, en cuya obra expondña cuidadoSamente, basta donde me fuera posible, 
el origen de la misma y los deberes propios de un rey, de acuerdo con los dictados de 
162 Véase más aniba, en el cap. 4 de la primera parte. · 
·163 Hasta esta fecha, y desde muy temprano, los autores polfticos prefieren una visión sincrónica de 
sus espejos 4e príncipes, con una argumentación no sometida a la interpretación histórica, sino basada en las 
. doctrinas y, sobre todo, dichos de los Santo! Padrea de la Iglesia. En este sentido, podemos citar el Liber 
l)odaM Manualis ad ji/ium suum, direxit Willelmwn (Edouard Bondurand, ed., Le Mama/ de DhuodJJ (843 ), 
Ginebra: Mégariotis R.cprints, 1978)¡ ademú, los tratados de épocaS carolingia y otónida. que son especial~ 
mente representativos de cata corriente: Smaragdo de San Mihlel (activo a principios del siglo IX),Jonás de 
Orleans (antes de 1~43), Wala de Corbie (s. IX) o el indescifrable AUo de Vercelli (s. X), autor de un Liber 
pollptlcum quod appellatur perpendiculum. V &se JUrgen MIEIHKS: La:r idea:r polltica:r de la Edad Media, 
Buenos Aires: Biblos, 1993, esp. pp. 20.21, asf como Wilhelm 8ERGESi Die Flirstensplegel des Hohen und 
Sp6ten Mittelalter:r, Lcipzig: Hiersemann, 1938. 
164 V tase mi «La historiografía como base argumenwiva de la Utenuura ético-política en Europa, ca. 
H00-1350», de próxima publicación en Epos. 
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muy distintos, como un prontuario de moral y un elogio de la prudencia, pero eso por 
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tica aristotélicas. Por último, recurre con frecuencia a los textos de los Santos Padres y 
Doctores de la Iglesia. Seguiremos este orden en nuestra exposición. 
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Fuentes hi$1Ói'icas 
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la Sagrada Escritura, los principios de los. filósofos y los ejemplos de los. príncipes 
famosos.l66 
De inmediato, '.fomás emprende un comentario dirigido, es. decir, conciliado, de la 
Política de Aristóteles. El comentario histórico de Tomás equivale, ahom, a interpretar 
la historia c;lesde el punto de vista de las doctrinas aristotéli.cas, Valga como ejemplo el 
examen hecho por Tomás de la monarquía romana y de los cambios a un régimen plu· 
rali.Sta y al imperio. Para .Tomás, dicho cambio sólo obedece a un error de cálculo polC~ 
tico acerca del bien comón y el interés general: la monarquía puede corromperse y per-
vertirse, tomando la forma de una tiranía En esa tesitura, el pueblo puede interpretar 
correctamente el bien común, que bajo la tiranía esfá en peligro; sin embargo, la misma 
historia muestra que ha habido un error en la intetpretación del interés general, pues, 
dice Tomás, por odioso que sea el gobierno tiránico, es mucbo peor el gobierno plura~ 
lista: éste trajo en Roma el advenimiento de un imperio, pero dicho imperio no fue 
menos tinúJico que la óltirna monarQuía "precedente167. Tomás trabaja con teorías que 
son anteriores a los hechos· históricos. y éstos son col~ados sobre la base de aquéllas, 
de manera que se interpretan solas conforme al sistema doctrinal previamente diseña-
do. El caso de Tomás es paradigmático precisamente porque se sirve de la historia y de 
las narraciones históricas, sin llevar a efecto una investigación histórica, sino una 
investigaciÓn política. 
El punto más desarrollado de la necesidad de "la. introducción de la historia y la his-
toriografía en la literatura política está represen~do por la obra del fraile agustino Egi-
dio Romano. Se trata de tin texto que tuvo un éxito rotundo en toda Europa: doscien-
tos ochenta y cuatro manuscritos y setenta y ocho traducciones a lenguas vulgares 
confinnan la evidencia de que fue obra jx>r demás lef(ia y comentada. No debió de 
resultar baldía, para esta espectacular ~ión, la determinación de la oiden menor 
agustina de considerar, en el capítulo general de Florencia de 1278, de obligatorio cum-
plimiento las opiniones y juicios que ~gidio había ya escrito y escribiera ~ el futu-
ro168. La capacidad teórica de Egid.ío Romano acerca tanto de la composición de su 
obra como de la doctrina política es, con toda seguridad, la más avanzada de esta breve 
historia. Egidio Romano, aparte de persona de acción y pensador original, ha bebido ya 
en las fuentes de los grandes maestros europeos, tal Salisbwy~ Juan de Gales, Virtcent 
de Beauvais. Que su conciencia teórica, y, para ser más exactos~ su concieOcia retóri~ 
ca, sea mayor o se exprese con más. claridad que la de sus antecesores, incluido el pro-
pio Tomás de Aquino, de quien fue discípulo, no significa en absoluto que presente 
innovaciones tennínantes en este punto. De hecho, su modo de proceder retórico es el 
mismo, tanto en Jo tocante a la parte doctrinal, ética y .política, como en lo que con~ 
cierne a la utilización de la historiografía. En este caso. incluso podernos decir que Egi~ 
dio Romano no aporta novedad con respecto al proceder del Aquinaté, pues. como él, 
161! Santo TOMÁS DI! AQUINO: La monarqufa. ed. de U.ureano Robles y Ángel Chueca, Madrid: Thc-
nos, 1989, proemio, p. 3. 
161 Ibídem, libro I, cap. 4. 
168 MIETHKE. o. cit., p. 90. 
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interpreta Ia.histori~ confonne a la doctrina dis~ñada con. anterioridad, que, como en el 
caso de Tomás, se fundamenta en un comentario, aWique más moroso y completo, de 
la PoÚtica de Aristóteles, a la que se adjunta, ahora, el cómulo de conocimientos téc~ 
nicos procedente de los otros comentaristas del mismo texto169. Pero, ~i bien es cierto 
que el procedimiento es parecido o igual, su breve nota teórica sobre el propio proce~ 
dimiento retórico, ausente del todo en Tomás o en los autores que hemos visto aquf, nos 
codcede la gracia especial de a~amos a comprender la retórica de la literatura polí~ 
tic~ del siglo xm desde la teoría misma. Aquí vemos claramente la n~idad de la lite-
ratura polftica de utilizar la historia y la historiograffa, que no servirse de ellas. 
Para empezar, Egidio Romano nos' plantea la distancia existente entre la retórica 
propia de la literatura polftica y moral y la de las ciencias: éstas deben operar a través 
de demostraciones, pues afectan directamente al entendimiento; el organon lógico que 
sustenta dichas demosb'aciones es, de alguna manera, inapelable, cerrado en sí mismo, 
como corresponde a una argumentación dialéctica. Hallar la verdad de las ciencias 
morales es prácticamente imposible; tan sólo es apeptable conseguir una cierta verosi-
militud. la cual a su vez pennita hacer extrapolaciones válidas. Así, el modo argumen~ 
tativo que eliie Egidio Romano. desechada la posibilidad dialéctica, es el de operar 
figufaliter el typo, o sea, a través de ejemplos y figuras, tanto más cuanto que la cien~ 
cía política no busca como fin el conocimiento. sino la obra: 
• .• la fin que se entiende en esta sciencia ilo es conoscimiento. mas obra; ni es por gra-
cia de buscar verdad de las cosas, mas por saber la bondad dellas. E pues que assí es 
como las razones sotiles nuts alumbren el entendimiento, que las que son superficiales 
C gruessas nuts muevan e en<t>ciendan la vol~!ntad, sfguesse que en la sciencias spe-
culativas, en las quales se ha de alumbrar especialmente el entendimiento, avernos de 
yr por demOstraciones e sotilmente: mas en las morales, en las quales devemos demos-
trar derechuia de bondad por que seamos buenos, devemos yr por amonestamientos y 
por figurasiW . 
De una tradición semejante, tal vez de la misma que originó estas ideas, nace la 
postura de Juan Gil de Zamora, en cuyo De preconiis Hispanice también podemos leer 
cuál es el valor·retórico, esta vez profundamente retórico de este uso de la historiogra-
fía en la literatura política. 
169 Vid. Jean DUNBABIN! «Tbereception and inletprelation of Aristotle's PoliticS», en Nonnan KR¡;¡z. 
MANN, Anthony KENNY y Jan PINBOR.a, eds., The Cambridge History of lA ter Medieval Philosophy, Cam· 
bridge University Prcss. 1990, pp. 723--737. · 
no Eom1o RoMANo. traducido, glosado y adaptado por Juan Carda de Castrojeriz: Regimiento de los 
príncipes, Sevilla: Meinardo Ungut y Bslani&lao Polono, 1494,. prólogo. fol. ma. Utilizo esra tradwx:i6n que 
fue, a partir de 1345, poco más o menos. exttaordinariamente difundida en la corona de Caslilla. Ya en su 
versión latina. o Cal vez en la reciente ttaducción francesa. fue conocida y recomeudada esta obra por don 
Juan Manuel. Exislen dos traducciones caslellanas o dos versiones distintas de la misma traducción, una más 
larga (la completa de Juan Gatera de Castrojeriz) y otra más ~ve, seguramente fundada en la primera. De 
la primem se conocen once manuscritos. todos ellos del siglo Xv y dos ediciones incunables, la ya ci!ada y 
olra. tambi.!n en Sevilla, por Juan Balagueren 1480. De la versión abreviada se conservan cuatro rnanuscri· 
tos, también del XV. Sobre la versión 1atga hizo una edición. muy discutible. pero tal vez no más que las incu-
nables sevillanas, Juan BENEYTO PátEz: Glosa castelkma al regimiento de prfncipes de Egidio Ronumo por 
J11an Garc{o de Castrojeriz, Madrid: Instituto de Estudios Constilucionales, 1947; 
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versión latina. o Cal vez en la reciente ttaducción francesa. fue conocida y recomeudada esta obra por don 
Juan Manuel. Exislen dos traducciones caslellanas o dos versiones distintas de la misma traducción, una más 
larga (la completa de Juan Gatera de Castrojeriz) y otra más ~ve, seguramente fundada en la primera. De 
la primem se conocen once manuscritos. todos ellos del siglo Xv y dos ediciones incunables, la ya ci!ada y 
olra. tambi.!n en Sevilla, por Juan Balagueren 1480. De la versión abreviada se conservan cuatro rnanuscri· 
tos, también del XV. Sobre la versión 1atga hizo una edición. muy discutible. pero tal vez no más que las incu-
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Nimirum magis -dice Juan- movent e;templa quam verba., lacta quam dicta, experi-
menta quam ostentamenta; exemplum Alexandri pugnantis quam verba Aristotelis diS-
putantis; exempla Octaviani et Traianí quam verbum Thlli et Ioviniani. Yerba siquidem 
ungunt. set exempla pungunt; verba pel~unt, set exempla compeUunL171 
En toda esta tradición, pues, debemos situar el procedimiento retórico de Diego de 
Valera en lo que respecta a su utilización de los bienes historiográficos, una tradición 
asentada en el nacimiento mismo de la literatura política general, aquella q1,1e se dedi-
ca no sólo a un rey, como sucedía con la literatura similar de época caloringia, sino que 
se destina al rey inserto en su comunidad, en sus relaciones. La historiografía explica, 
entre otras cosas, cómo la corimnidad puede ser definitiva para la evolución del gober-
nante, y se erige, para él, en una arte de prudencia que le muestra, por un lado,los lími-
tes del concepto abstracto de justicia. del que tuvimos oportunidad de hablar anterior-
mente, y, por otro lado, de las relaciones a las que por necesidad está sometido el rey, 
el gobernante, en el curso de su gobierno. 
Pero la historia no es sólo eso, cuando Valera la utiliza en la argumentación de su· 
obra literaria política. 'Thm.bién es un sistema de legitimaciQn. Ocasionalmente es un 
proceso de legitimación de personas, pues para este proceso se suele servir nuestro con-
quense de otras tradiciones que veremos más adelante. Por lo general es un sistema de 
legitimación de instituciones que supera el marco de la realeza. para sumirse de lleno 
en una primitiva historia del derecho. No es espeCialmente innovadora 18. relación esta-
blecida por Valera entre hiStoria .e historia del derecho. Detrás de él están los civilistas 
del siglo XIV que ya no comentan las leyes confonne al rígido molde lexicográfico; los 
Bartola, Juan Andrés, Baldo, etc., introducen la gran innovación de la. historiografía 
comO justificación o apoyatura argumentativa de sus comentarios al Corpusl12, Tam-
bién antes hemos podido r~ferimos.a este proceso. Pero en él se advertirá sin esfuerzo 
que la dirección de esta relación es distinta. Lo~ civilistas exploran la historia para apo-
yar sus ideas legales; Valera explora las ideas legales para justificar la historia y, sobre 
todo, para establecer un principio de actuación histórica y política de futuro; un pro-
grama no asentado en la historia solamente, sino también en la historia del derecho, a 
me.nudo interpretada segón .moldes tendenciosos que llevan a Valera a tomar por ley lo 
que perten~ de pleno a la historia, de manera que los límites se hacep. muy diffciles 
de investigar y hallar. 
La Historia Teutónica 
En este sentido, es especialmente importante la utilización de una de las fuente~ de 
Valera, la más enigmática y, sin embargo, la más icy~portante de cuantas utiliza, tal ~ez 
no en número de citas y referencias, pero sí en la capacidad doctrinal que adviene en 
ella, la llamada Historia Teutónica. La primera vez que la cita es en el Espejo de ver:-
171 De preconiis •.• , «Prologus», pp. 3-4. 
172 Véase el libro de QUAOUONI citatio antcrionnente. 
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dadera nobleza, ha:cia 1440. A partir de esa fecha, la susodicha obra es una constante 
en sus tratados. 
La imp_ortancia de esta obra queda contrapesada por la inopia de este investiga~ 
dor y la enOnne· dificultad generalizada de indentificar esta fuente. Conocemos, en·· 
cambio muchos datos sobre esta obra, tanto procedentes de Valera como de Francesc 
Eiximenis, que también la cita con alguna. frecuencia, para desesperación de sus edi-
tores. Hasta el momento nadie ha consegui4o sab~ de qué obra concreta se trata. Juan 
de Mata Carriazo se limita a certificlirla como una de las fuentes más importantes de 
Valera, pero lB nombra como si todo el mundo sppiera de qué obra.se tratal73. Mario 
Penna confiesa que «no me fue posible detenninar de qué obra se trate, a pesar de 
todas las investigaciones que hice, aun con la colaboración de amigoS, en España, Ita-
lia y Alemania»l74. Más recientemente aán, Silvia Monti, al editar e;l .Doctrinal de 
prl11.cipes y toparse con la Estoria Theotónica, dice que «non sono riuscita a identifi~ 
care quest'opera molto citata da Valera anche in altri suoi scritti»17-'. 
. Para seguir con este enigma. debemos remitirnos ahora a uno c:Ie los grandes 
halJazgos de nuestros tiempos, aunque Csto pueda tener un tono anecdótico tal vez poco 
apropiado en un estudio del carácter del presente; pero e$ parte de esta investigación, 
·y con esta parte, queremos también rendir humilde homenaje a la comunicación gene-
rosa y desinteresada de los medievalistas. e hispanistas. Nos referimos, pu~s. a MEDIBER, 
un foro de discusión de medievalistas que tiene lugar a través de la autopista de la 
infonnación de Intemetl76, Agobiado por la identificación de esta fuente, me propuse 
proponer mis datOs y mis dudas acerca de esta obra. Tanto Curt Wittlin como Charles 
Faulháber se tomaron una molestia y un trabajo ímprobos para intentar solucionar o 
contribuir a solucionar estas dudas. El primero me comunicó la presencia de la Hlsto-
ria Teut6nica en. varias de las obras de Francesc Ebtimenis. Charles'Faulhaber, por su 
parte, me ·remitió bibliografía y comentarios sabios, y buscó entre los telares de :sus 
máquinas y ficheros hasta hallar incluso signaturas de. manuscritos que pudieran refe-
rirse a la obra que estábamos buscando. Terminado este caso, t3n necesario para este 
investigador, conviene ahora que recapitulemos los datos di~ponibles de la Historia 
Teut6nica. 
Por lo que sabemos, tanto de Eiximenis como de Valera,la Historia Teutónica es 
ll11;8 histOria del Imperio desde sus orígenes romanOs hasta Rodolfo l. No Sabemos si 
comienza antes, porque la primera referencia temporal e.¡¡ la de Julio CéSar. Tampoco 
si termina después, ya que 18. referencia al emperador más reciente es la de ROdolfo 1, 
que imperó entre 1273 y 1291. Si estos datos son ciertos, la Historia Teut6nica cubre 
el p-~ríodo de tiempo que separa a Julio César de Rodolfo 1; esto querría decir que su 
autor, con toda probabilid~. termifió su obra a finales del siglo xw a lo más tardar. 
m En sus ediciones de las obras de Valera, passim.· 
174 Así consta a la altura de su edición de la epístola IV, not 37, p. 9a. . 
175 Silvia Momr, ed., DtEao DE VALEAA, Doctrinal de prlncipes, Verona: UniversiiA degli Studi di Vera-
na, Facolll di Economiae Commercio, Istiruo di Lingue e Letterarure SUaniere, 1982. p. 75, not. a 2.743. 
176 Véase 1ohn DAGENAIS: «MEDmER: An Internet Discussion Group for Medieval Iberia», La 
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176 Véase 1ohn DAGENAIS: «MEDmER: An Internet Discussion Group for Medieval Iberia», La 
Cor6nir:a, 23, 1 (1994), pp. ~7. · · 
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'Thhérn.'Os, pues~ Ul'ilióbra del siglO xm··sobre lds ·emperadores: Lalertgua ·origirnil. de esta 
obra suponemos que es ellatín177, y su lugar de origen es, no nos cabe'iluda. algún 
pUnto def s·~6to lmj:>etio. "" .. , 
Contando s'olahiehte tas·citas 'ittCJtridas PofV'alerá 'en- SuS tratadOs y"t:WS, y·dej&n-
do · al margen ·sus trés ciónieáS castellaiias' '(do:rtdidas referencias Son· ñln1ii'nerables, 
sobre todO poi' lo Q,üe cortcierite a la Viileh)z¡UJ)~- hay un tótid de dieclrtúeVt·referencias, 
salVo eti'or ti omisión, dC'f~ cuales sólO dÓS son 'atópkas; 'Aun en: eSte áltim~ caSo, Una 
de enas .. püede .. sétremitida át-Hbro n de la HistOrili'TiiiidrtiCQ, aunc¡úe·Ia:'Seguitdli i;tan-
tea·Jhás prbblerrias, vistos los datos de que diS¡:jOriCmOs. He aquí ulrrecuenro 'Órdenado 
de ést3freferen'éias: ,. J •• 
l. úbrO 1: S_o_~i;e ei origen dC Troya e~ lo~.~~~~- de.~JQ'·¡~k Pánlruio y 
J~io. Vale~ sefiala la co~curren_cia de este dato ~JJlas Etimologf!zs <!-~ ~idoro178. 
2. Libro 1: Sobre-el origen.-de los condes palatinos en el seno del Sacro Imperio. 
Señala-la-concordancia con-Partidas, ll, ll79. 
3. · LibrO II: C8rlomagn0 perinite qu'e peririaneZCarr en los "límites de'Jas·lizas todos 
aquellos" que·hayan· heCho an_nas:;en··euas, siempre que sean «cavallerO o gentiles 
onbres»Jáo, 
· ~. ~i_l]~ ~: ~obre lOs. oficialeS de ~~ y su reglamentaci6n desd.e Julio César 
has~ .<;~~_?,iiui~~,t,s~.. · · 
s;,y:5 bis. Libro eH: Que en;las convocatorias de grandes. ejércitos, los emperadores 
had"an.dqques a sus paQentes-próximos, y. si el resultado era el esperado, les otorgaban 
«heredamientoS»; así ccinsta en. el caso de.Rodolfo 1. emperador (127~-1291), que dio 
a su priJ:no. Ernesto la ,provincia de Sajonia. y -le llam,ó duque .de dicha. provincia 182. En 
este mismo marco podemo.s _reconocer-unade las-referencias atópicas, por cuanto habla 
del mismo' caso, aunque sin citar a Rodolfo. y precede en muy pa<;as lfueas a la pre-
sente.cita1B3 •. 
· 6. ·Libro_ H: Nuevamente el_ejemplo de Rodolfo }184. 
7 .. Libro IV: «~abJa.de las leyes antiguas de.Francia», y CJl epncreto de los caSos 
d_e tioq<?r entrC hid.algos y su resolu~ión judi_c.ial s"egún Carlo~~gUdiii'S. ' . 
~~ Los datos dC que disponemos nos hacen pensar así. Puede que Eiximenis su~ algo de alemán, 
gracias a 5t!S ~os en Colonia; lo que sf podemos asegurar es que Valera sabía muy-.poco o-nada; en su 
mtefvención en la cone de Alberto U."Valem dice no haber entendido las pal¡¡bras de Cillí, que las habre. pro-
nunciado en alemán, de- manera que el propio Albedo hubo de seMr de trujimán, y expuso el caso en len· 
gualalina. . 
17! Origen de Troya y Roma, p. ISSb. No señala, en cambio, que el dato tambien se localiza en la 
Sumo de Leomarte. 
179 Ceremonial de Prlncipes, p. 166a. 
ISO Tratado de 1tJs Armas, p. 129b. 
181 Tratadodeli1SAnnas,130a-131b, 
182 Ceremonial de Prlncipes, p. l65a. 
183 Ceremonial de Prlncipes, p. 165a. 
184 Epfsrolas, XV, p. 19a, 
18S Espejo de Veniadera Nobleza, p. ll8a, 
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8. LibiO IV: Sobre la "&mep&íci6ti'de"TOS marqueSCS 3 fós duqilCs en époc3 antigua. 
Señala la conc~ncia de Decreta/es, VI, ley «fundamellta»I86, 
9. Libro V: Que· la lujuria eS mala-acompañante· de·Ios reyes, y· así se niuestra ·en el 
rey Dderico de Francia, que-fue muerto a· lanzadas poi' el niarido de·una··mujer viobi.da 
por fSte reyts7. ·,,; 
1 • • • • . • .· ,., ·.1 .. ·' •... 
10. Libro VI: Dice que la Hutona Teutómca «fabla de los fechos de los enpefado-
res».IAquí, en~~. sobre la reglameo,tación y prelación de las dignida~es,.nobilia­
rias tal y cOttio Se mi(iiaAló pOr loS ·eiécíores'dh SaCro Imp(;íiO; t'ey qUe· «OY ·se guarda 
en la m~yor pai1e dél"mwldó»iB~;· · · ' · · · 
11. Libro Vll: Sobre· las ~minencillli ~ntre rey~s según eldominio tenitorial que 
tienen, norm..a. estatuida por ~~0189 •. 
12. Libro vm: Que la dignidad de condestable no trae aparejada jurisdicción sobre 
un <;lominio territorial propio de dicha-dignidad; petÓ que, al mismo tiempo, el Condes-
table es·eljefe supremo de las huestes,-y a él:deben obedecer todOs independiehtenlente 
de la dignidad nobiliaria que ostentenl90, 
13. Libi'o IX: Origen de las annas heráldicas en el asuntO amoroso de Ganimedes 
Y Júpitert9J. , . . , 
14. Libro IX: Sobre los _oficiales de annas y su reglamentación desde Julio César 
hasta Carlomagnol92, 
15. Libro IX: Cita el nombre del aúi!Jr dé fu Historia TeutórliCI:í, Juaii;Telltónioo. 
En este pasaje habla Valera·de Cóiri<i, en·el año de 1437., aSistió ¡\·la ÚhciÓn iriipCrial de 
Alberto de Austri~ y de cómo se siguió allí el ceremonial propuesto Por la Historia 
Teut6nica en su libro IX. Afiitde que·Castilla ~ 'iridependiente"del Sacro' Irriperio~93. 
16. l,.ibro IX: Cita el nombre del autor. Habla 4e las ordenanzas de Carlomagno 
sobre las inSignias de dignidadl94, 
17. Ubro IX: «Las armas d~"dignidad se convierten en linaje»l9!i, 
18. Libro Xlll: Cuenta la deposiciÓn de Federico [como emperador por Urbano 
nr (1187)'"· 
186 Cerémonial de Prlncjpes, p. 164b. 
1117 Doctrinal d~ Prlru:ipes, p. 186b. 
188 CenmonWI de Prfnclpes, p. 161b. 
189 CenmonWJ de Prfncipes, p. 163b. 
190 Ceremonial de Prlncipes, p. 166b. 
191 "(rotadodelasArmas,p.l29b. 
192 Preeminencias y Cargos d~ los Ojicial~s de Armas, p. 169a. Todo el tratado está fundainentado en 
es le libro de la Historia Teutónica. 
193 Doctrinal de Prlncipes, p. 198a. La independencia de Castilla con respecto al Imperio procede de 
Juan Teutónico, glosa a graecis, citada anterionnente. 
194 Eplstolas, V, p. lOa, 
195 EpfstoWs, V, p. lOa. 
196 Epfstolas. IV, p. 9a. 
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3. · LibrO II: C8rlomagn0 perinite qu'e peririaneZCarr en los "límites de'Jas·lizas todos 
aquellos" que·hayan· heCho an_nas:;en··euas, siempre que sean «cavallerO o gentiles 
onbres»Jáo, 
· ~. ~i_l]~ ~: ~obre lOs. oficialeS de ~~ y su reglamentaci6n desd.e Julio César 
has~ .<;~~_?,iiui~~,t,s~.. · · 
s;,y:5 bis. Libro eH: Que en;las convocatorias de grandes. ejércitos, los emperadores 
had"an.dqques a sus paQentes-próximos, y. si el resultado era el esperado, les otorgaban 
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~~ Los datos dC que disponemos nos hacen pensar así. Puede que Eiximenis su~ algo de alemán, 
gracias a 5t!S ~os en Colonia; lo que sf podemos asegurar es que Valera sabía muy-.poco o-nada; en su 
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17! Origen de Troya y Roma, p. ISSb. No señala, en cambio, que el dato tambien se localiza en la 
Sumo de Leomarte. 
179 Ceremonial de Prlncipes, p. 166a. 
ISO Tratado de 1tJs Armas, p. 129b. 
181 Tratadodeli1SAnnas,130a-131b, 
182 Ceremonial de Prlncipes, p. l65a. 
183 Ceremonial de Prlncipes, p. 165a. 
184 Epfsrolas, XV, p. 19a, 
18S Espejo de Veniadera Nobleza, p. ll8a, 
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1 • • • • . • .· ,., ·.1 .. ·' •... 
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186 Cerémonial de Prlncjpes, p. 164b. 
1117 Doctrinal d~ Prlru:ipes, p. 186b. 
188 CenmonWI de Prfnclpes, p. 161b. 
189 CenmonWJ de Prfncipes, p. 163b. 
190 Ceremonial de Prlncipes, p. 166b. 
191 "(rotadodelasArmas,p.l29b. 
192 Preeminencias y Cargos d~ los Ojicial~s de Armas, p. 169a. Todo el tratado está fundainentado en 
es le libro de la Historia Teutónica. 
193 Doctrinal de Prlncipes, p. 198a. La independencia de Castilla con respecto al Imperio procede de 
Juan Teutónico, glosa a graecis, citada anterionnente. 
194 Eplstolas, V, p. lOa, 
195 EpfstoWs, V, p. lOa. 
196 Epfstolas. IV, p. 9a. 
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256 EL DEBATE SOBRE LA q.BALLE!,tiA EN EL SIGLO XV 
19. Atópica: Que los duques de Austria. antes de cristianarse, eran de linaje de 
judfosl97, 
Aliado de estos datos procedentes de Diego de Valera, podemos añadir los que 
conocemos, gracias al profesor Wittlin, como queda dicho, extraídos ahora del DoiZe 
del Cresticl de Francesc Eiximenis. Con ellos, podremos tal vez hacemos mejor idea del 
contenido de esta fu~nte: 
i. Atópica: Ejemplo del rey Teobaldo de Colonia, que, mod~lo de inmoderacióD, 
comía tan deprisa que casi no masticaba, de manera que era en extreino perjudicial para 
su salud, así que los consejeros decid~eron no darle en el futuro sino sopas y.purés198, 
No· sería del todo improbable que esta referencia se pudiera situar en ellíbro V, que 
podría estar dedicado a las educaciones que debe recibir los aspirantes a emperadores 
Y di~atarios. 
2. Atópica: Que conviene tener siempre consejeros de calidad contrastada, tal y 
como dice Simplicio, Obispo de Treveris (que, por cierto, era uno de los componentes 
del KiJnigslager, como Obispo de Treveris), al duque de Austria, ejemplificando en uno 
de los otonesl99. Quizás proceda c.f:el mismo lugar que la anterior,libro V. Podría ser que 
ese libro es.tuviera dedicado al aspirante a empei'ador, tal y como parece serlo. este 
duque de Aus~a. 
3. Atópica: Sobre la investidura caballeresca de Otón 1200. Quizás pertenezca al 
libro IV o ·al IX, que parecen estar dedicados a ceremoniales y heráldica. 
Coo ·los datos recogidos no podemos Jlegar a demasiadas. conclusiones certeras. 
Que la Historia Teutónica fue una obra relativamente conocida en Catalufia y en Cas-
~illa, aunque Un testimonio por c·ada parte no parez~a mucho. Quizás se transmitiera. a 
través de Catalufia. y, en su relación con los Villena, Valera pudiera tener acceso a un 
ejemplar de esta obra. Pero parece más probable que tuviera noticia de ella durante su 
viaje por Austria, donde, como hemos expuesto anterionnente, estuvo al servicio del 
duque de Austria, en seguida einperador Alberto II; Eiximenis también tuvo relación 
con las universidades alemanas20t, Teniendo en cuenta el asunto y las relaciones que 
establece Valera con lo visto allí, podr!ani.os afinnar sin temor a equivocamos que fue 
en esa tesitura en Ia·que conoció esta obra. 
1!11 Espejo de Verdadera Nobleza, p. I04b. , 
.198 FRANCESC ElxtMENJS, O.F.M.: Dotzi IUhre del Crestid. Segona part (2 vols.), a cUra de Curt Winlin. 
Atseni Pacheco, Jill Webstet, Josep Maria Pujo!, Josefina Ffguls, Bemat Joan i August Bover, Andreu Solé, 
Teresa Romaguera i Xavier Renedo, Girona: Col.legi Universltári de Girona 1 Diputació de Girona. 1986 (1), 
f987 (2), cap. DXXIX: «Que príncep temprat en sa gola no deu menjar ab gran ardor e eru:eniment». 
199 Cap. 831, •Que lo príncep attena a sa fortuna e a la deis altres sens». 
200 Cap. 864, cQui posa com se sol fer lo cavaller». 
201 Véase., por ejemplo, la semblanza biográfica de E.iximenis en el libro de Luis CERVERA VERA, 
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Lo que parece más evidente es que la Historia Teut6nica no tuvo una ordenación · 
cronológica. Los datos entresacados de las citas y referencias recién advertidas nos 
indican que la ordenación era temática. Bllibro V, por ejemplo, parece rCferirse a las 
necesidades educ!ltivas y morales del aspiran~ a empera4or. EJ IX, por su parte,. segu~ 
ramente se dedica a todo el tejido 'de ostentación y ceremonial del emperador, etc. A lo 
largo de estos libros, los temas serían.tratados cronológicamente, tomando.desde el 
principio hasta el final ~el imperio, desde 1U:lio Céscu: hasta más o menos el presente, 
sif_:mpre ~iendo en cuenta que la mayor parte de las leyes y costumbres de que da 
cuenta la Historia Teutónica están estipulados ya en época carolingia o en época otc>. 
nida", lo que explicarí8. que el emperador que más veces se cita sea Carlomagno. El resto 
marcaría una confinnación de usos y leyes, tal vez ciertas correcciones y seguramente 
muChos ejemptos202, 
Con ·estos datos es difícil remitirse a una obra concreta. Las búsquedas por Juan 
Teutónico parecen ser las más evideni.els. El famoso canonista era alemán y, aunque 
papista hasta la médula, implicado en los problemas de la jurisdicción imperial: el dato 
más sobresaliente es la corrección que impone !llas glosas de Huguccio de Pisa203; 
mientras que éste habla de una detCgación de las espadas por el papa manteniendo la 
jurisdicción en ambos campos, espiritual y teinporal, Juan Teutónico observa que la 
delegación de las espadaS significa también la delegación de la jurisdicción. Sin embar~ 
go hay dos asuntos que resbalan en toda argumentación que quiera·comenzar por Juan 
Teutónico: la primera es que éste ~izo largas glosas a las Decretales, a Graciano y a 
!)tras varias compilaciones canónicas, pero ninguna obra independiente que tenga el 
mínimo carácter histórico204~ la segunda cuestión es que, como hemos dicho, la Histo-
ria Teutónica llega, como mínimo, hasta el inicio del imperio de Rodolfo 1 en 1273.Io 
que excluye por completo la intervención de Juan Teutónico, que murió en 1245, sien-
do emperador .Fed~co n.m 
2m Las compilaciones medievales escolásticas son a menudo entreveradas por toda ·una serie de 
declaraciones y aclualizaciones,lal y como demuestra MINNJS, Tht medivaltheory of outhorship,;., y Mar-
tin 0RABMANN: Die Geschichte der Scholastischen Methode, Basilea y Stullgart: Benno Schwabb, 1961 
(reimpresión de la ed. de J911), 2 vols. · 
200 Véase K. PENNINGTON: «LaW, legislative aulhority and theories of govemment,.llS0-1300», en 
J.H. BURNS, ed., The Cambridge History of Medieval Political Thought, c. 350-1450. Cambridge: Cambrid· 
ge. University Press. 19952, pp. 424-453. 
204 En efecto, en1re sus obras se encuenua la glosa ordinaria al Decretum de GraCiano, scgón la rcvl~ 
sión de Banolomé de Brescia, el Apporatus ad compifationem tertt'am, otroApparatus aJ cuarto concilio late-
rnJlense, un Apparatus ad compilationem quartam, una serie de glosas aJ Arbor Consanguinitatis et Affini· 
taris, varias Qua!.stiones disputQ/a! y un pequeño memorial.o cana de consejo intitulado Consilium. Todas 
estas obras han sido editadas, tal y como figura en la puesta a punto bibliogn!.fica incluida en la biografla del 
teut9rJ hecha para The Cambridge History of Medieval Political Thoughr ya citada, p. 676. 
lOS La atribución de la.Hi3Jorica Teut6nica a Juan Telftónico pertenece ónica y exclusivamente a 
Diego de Va,lera. Eiximenis cita la obra, pera nada dice de su autor. Puede tratarse de un mero desliz atribu-
tivo, hecho por analogía con la Martiniana, hecha por el canlenal Martin, o incluso pensando en esa Histo-
n'a abreviada de Espafia que compuso el prOpio Valera, y que Cl-esperaba se conoc.iera como Valeriana. Sin 
embargO", teniendo en cuenta el contenido eminentemente jurídico de _la Historia Teut6nica, P!lteCC más que 
ltiWilabJe suponer que el desliz estuvo motivado por la tecum:ncia del texto al aparáiO de glosas jurídicas de 
Juan Teutónico, particularidad que comparten mucha& de las obras de las que tratan:ws en este capftulo. Entte 
ellas, la de Manin von Troppau, i¡ue. sin embargo, ·acaba antes de llegar a Rodolfo I, emperador donde, por 
otro lado, acaba el Chronir:on de lbomas Thsco. 
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Ello no excluye sin embargo, una intervención posterior de algún compilador. 
Para-esta.época, la glosa_ ordinaria del Corpus !uris Canonicf. estaba ya constituida. 
sobre todo con las glosas de Juan Teutónico, La historia del-derecho. nos enseña. que 
hay dos fases en .la constitución,,de- un-.corpus juñdico:-en primer- lugar, la glosa y 
comentario de las leyes, en- segundo, la sistematización, más o menos independiente 
de las leyes comentadas206. Quizás. a partir. de los comentarios canónicos imperiales 
de Juan 'Feutónico, conStituidos como-glosa ordinaria, alguien.hizo una especie de 
enciclopedia de Juan Teutór:tico, con la-mispta,independencia con que se estab~ecie­
ron los b~los, ya totalmente liberados deJ:Corpus luris Civilis,.excepción hecha de 
la referencia al lugar exacto, que sólo figura, en la mayor parte de las ediciones·de 
Bartolo, en el título y en los encabezamientos. No es improbable que est~;~. compila~ 
ción tuviera un uso exclusivamente imperial. Los dos testimonios castellanos que 
tenemos de_-referencias a la Historia Teutónica proceden de autores cuya relación con 
el Sacro Imperio está probada: Francesc Eiximenis estudió en Colonia, y Diego de 
Valera, como .queda dicho, hizo un fructuC)SO viaje por las tierras del Sacro Imperio, 
al lado del emperador Alberto, que le entretUvo dos años. Por otro -lado, queda la 
duda derivadJJ·de las fechas: Juan Thutóni~ no pudo nunca!hablar de Rodolfo 1, por· 
que el canonista había muerto varios.afios antes de la investidura del dicho empera· 
dor. Sin embargo, parecería lógic<u¡uponer que el compilador anónima y sistemati· 
zador de. las glosas del teutón actua:ra también a. su vez como muchos de los 
compiladores medievales, actualizando ciertos datos, corrigiendo otros y añadiendo 
información nueva. Lo más notable de esta supuesta_ compilación a base del Appara~ 
tus ad compilationem tertiam sería el énfasis puesto por el enciclopedista imperialis.-
ta en recoger esencialmente los datos correspondientes al emperador, liberándolos de 
toda interpretación papista que ofrece Juan Teutónico207. · 
Ahí se quedan las suposiciones, mier:ttras no podamos identificar exactamente la 
obra de que se trata. Porque lo cierto es que hay todavía un problema que nos afecta 
profundamente. Desde 1440, más,o m~nos, basta 1482, año en que se d,~enta. sobre· 
poco más o menos, la última mención valeriana .de la Historia Teutónica, contenida 
precisamente en su Valeritina, Diego parecé tener muy a mano al menos un·resumen de 
esta obfftt pues no parece propio atribuirle una· memoria tl;ln prodigiosa corno para 
recordar a lo largo de cuarenta años una obra leída en su jiJve!ltud en· un·. país extranje-
ro. O sea. que tal vez Valera se hizo ~ori una copia o con una abreviación de esta com~ 
pilación legal, cuyo título original, no ¡;:abe duda. fue el de Historia Teutdnica (sólo eso 
explica la cOinCidencia entre Eiximenis. y Valera). La primera cMdidata a Ser está. obra 
· fue la CrOnica abreviada· de los emperad'ot_es, Qbra que figuró ade:más en la biblioteca 
~ Véase Helmut CoiNo, ed., Handbuch der Quellen und Uteratur der neuren europliischen Priva· 
trechtgeschichte. 1: Mlttelalter (liOQ.I-500). Municb: Unlversilil.t, 1973. Además, puede verse el artrculo 
citado de i'ENNINOTON, en The Cambridge History o/ Medieval Politlcal Thoug/u. 
201 Lo que ~ evidente es que la intervención del compilador tiene un tinte político comple!a-
mente distinto a las relaciones que pudo esrablecer, a que tuvo que esrablecerel teutón en sus consideracio-
nes canónicas. Los dalos oo nos hablan más que de emperadoleS, sin hacer mención más que ocasional de 
ciertos papas y obispos. Si es cierta nuestra suposición, el hipotético compilador hubo de emplearse a fondo 
en cuestiones más directamente implicadas con la ídeologfa imperial. 
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del conde-'d~Haro desde; al 'menos, 1455, fecha en la que apWe también Valera cOmo 
miembro :de -Ia- orden de laVera,Cruzt -deil mismo conde,:y, por tanto; con ·~pacidad Y 
facilidad para ~itar·por Iá biblidtecá y hospital de -Medina" de Pomar208, Sin embar-
go, el contenido de esta' obra defutuda,por COiílpleto las expectativas sugeridas ·poi" su 
título, pues es, de hecho, una tciducción y adaptación de la Historia de Jiménez de 
Ra~a'Y dei·Chronicon del-TUdenSe/El tftulo;Cronica abreviada de'los emperadores 
atu4e, sin emÑn'go_ á lá -atchitonocida y traducida a ·varias lénguas romances Chroidra 
ponfifictim·et· ·imperatOrwn' de· Martin von Troppau, conocido: -como Martfn POlono 
(tl278). Esta obra t:on6cióal. mebos ire's redacciones, la últim'á"·de las·cuales uega hasta 
1277, ~o de la muerte de su 61timo protagonista, el papa Juan XXI. Martín von Trop-
pau compuso esta obt& cOmO guía parajuri_sperltos· y teólogos, p·ara·que pudieriln argu-
mentar históricarrie:nte,Sus apreciaciones; en ella se inchi)'éri. númefusas anécdo~;·iús­
torias, ejemplos, convenientemente· aélerezadó"s con· las' Decreta/es o cdn''tos 
comentaristas de éstas. P~ce. pues, sei- una magnífica candidáta a Histdria Teut6Tiicil, 
pero; pOr lo que parece, lil HistOria TeUtonica tuvÓ Una ordi!riaéión· temática, mientraS 
que la de Troppau es cronológica, lo que nos hace rechazarh\209; aun sabiendo qUe 
dicha obra fue traducida, entre otras lenguas, al cata.lán y·ál castellano2IO.' oe·todas 
maneras; a: imitación dC la del Polonés, se compusieroh_ Otras obras del mismo carácter, 
con variaciones tailto"doCtrinales como en la articulación del contenido, cotno la Gesta 
impettitorum et p~"nrificum de: Thi:>maS Thscus, oFM. que: nega Justamente baSta· el 
imperio de RodÚlfó de· Habsbulgd, OÍa anóniiirá Chroniéa''iin/iúaio~ et pontiflclni1 
mantuana. El pánorarna, mientras nó' se ptóduzca un hlllláZgo, es cOrri¡)Iicádo. · Una 
caracteii"Stica ·corntín a todas estas obras· es la mlportímci_a ciue-OOiifieren a las 'Decreta:. 
les, cuya glosa oMinaría se constituyó, sobre tOdo~ a partir de la obra. canOnfs~cf.." de 
Juan Teutónico, · · 
Por el momentO, y hasta no hacer investigaciones más morosas, para las que 
ahora no disponemos de más tiempo. d~bemos confonnamos con esta tCntat!ya, y, 
sobre tOdo, con un conocimiento del conteÍlido y de Ia estructura que, pOr lo meilOs, 
nos ofrece una serie de guías para el estudio. Lo que sí parece claro, ~obre t~d0 al 
:ros La Cr6nica abreviada de los emperadores, ms 9268 de la·BNM. VéaSe OOMEZ PDEz, «Leyendas 
carolingi~ ~- ~w.Pill?l'• J\nllafi9 ~f!~(ogia, 1965, pp. 132, 191-193. . . 
200 «Quóniam sCirc.ternPora. suMo~ pontificum ac impera~rum ncc non et alionun pa~ i_pso-
rum Coñterit~quiUh jiliniDi~ i'riteialios lheologis aó ~expedit,egofi8terMart'iRus'ordi­
nis Predicatorum, domni·JiliPB'·penitenclariu:s et c~lanus, ex diversis cronic:is ac gestis s~ozum-ponti~ · 
ticum et imperatmum prescns opusculwn per aDDOl!l incamac:ionis Domini a~ pontifice Jhes,u ~stQ_ab 
Octaviano AugustO usque ad C!ementem IV·papam deduXi componere inclusive, in una pagina eo anno quo 
creati fuenint pontífices, in alla pagina impcratores. Factum est autem eo (:ompcDdiosus hoc opusculum, ut 
scholasticis bystoriis a theologis et a iurisperitis decreto vel decrefalibus convenienter possit alligari.• M onu-
menta GHS, XXII, 397, apud Hein%. HOFMANN: «Artikulaliansformcn bistorischen Wissens in der lateinis-
chen Hlstoriographie des hOheri und splten MittClaitcrs», GRIMA, Xl/1, 2 (Heidelberg: Carl W"mte<, 1987), 
p.400, not. 107. · 
210 Miquel Cou. t At.EN'ToRN: «Les ctbniques universals catalanes», Boletfn de fa Rul Academia de 
Buenas Letras de Barcelona, 34 (1971). pp. 43-50; del mismo, .. m rei Martí, hlstoñador>J, Estudis RomJ}nics, 
X (1962), PP· 21.7~226 (entre los libros de Martfn 1 se baJian las versiones catalana, latina y francesa de esta 
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Ello no excluye sin embargo, una intervención posterior de algún compilador. 
Para-esta.época, la glosa_ ordinaria del Corpus !uris Canonicf. estaba ya constituida. 
sobre todo con las glosas de Juan Teutónico, La historia del-derecho. nos enseña. que 
hay dos fases en .la constitución,,de- un-.corpus juñdico:-en primer- lugar, la glosa y 
comentario de las leyes, en- segundo, la sistematización, más o menos independiente 
de las leyes comentadas206. Quizás. a partir. de los comentarios canónicos imperiales 
de Juan 'Feutónico, conStituidos como-glosa ordinaria, alguien.hizo una especie de 
enciclopedia de Juan Teutór:tico, con la-mispta,independencia con que se estab~ecie­
ron los b~los, ya totalmente liberados deJ:Corpus luris Civilis,.excepción hecha de 
la referencia al lugar exacto, que sólo figura, en la mayor parte de las ediciones·de 
Bartolo, en el título y en los encabezamientos. No es improbable que est~;~. compila~ 
ción tuviera un uso exclusivamente imperial. Los dos testimonios castellanos que 
tenemos de_-referencias a la Historia Teutónica proceden de autores cuya relación con 
el Sacro Imperio está probada: Francesc Eiximenis estudió en Colonia, y Diego de 
Valera, como .queda dicho, hizo un fructuC)SO viaje por las tierras del Sacro Imperio, 
al lado del emperador Alberto, que le entretUvo dos años. Por otro -lado, queda la 
duda derivadJJ·de las fechas: Juan Thutóni~ no pudo nunca!hablar de Rodolfo 1, por· 
que el canonista había muerto varios.afios antes de la investidura del dicho empera· 
dor. Sin embargo, parecería lógic<u¡uponer que el compilador anónima y sistemati· 
zador de. las glosas del teutón actua:ra también a. su vez como muchos de los 
compiladores medievales, actualizando ciertos datos, corrigiendo otros y añadiendo 
información nueva. Lo más notable de esta supuesta_ compilación a base del Appara~ 
tus ad compilationem tertiam sería el énfasis puesto por el enciclopedista imperialis.-
ta en recoger esencialmente los datos correspondientes al emperador, liberándolos de 
toda interpretación papista que ofrece Juan Teutónico207. · 
Ahí se quedan las suposiciones, mier:ttras no podamos identificar exactamente la 
obra de que se trata. Porque lo cierto es que hay todavía un problema que nos afecta 
profundamente. Desde 1440, más,o m~nos, basta 1482, año en que se d,~enta. sobre· 
poco más o menos, la última mención valeriana .de la Historia Teutónica, contenida 
precisamente en su Valeritina, Diego parecé tener muy a mano al menos un·resumen de 
esta obfftt pues no parece propio atribuirle una· memoria tl;ln prodigiosa corno para 
recordar a lo largo de cuarenta años una obra leída en su jiJve!ltud en· un·. país extranje-
ro. O sea. que tal vez Valera se hizo ~ori una copia o con una abreviación de esta com~ 
pilación legal, cuyo título original, no ¡;:abe duda. fue el de Historia Teutdnica (sólo eso 
explica la cOinCidencia entre Eiximenis. y Valera). La primera cMdidata a Ser está. obra 
· fue la CrOnica abreviada· de los emperad'ot_es, Qbra que figuró ade:más en la biblioteca 
~ Véase Helmut CoiNo, ed., Handbuch der Quellen und Uteratur der neuren europliischen Priva· 
trechtgeschichte. 1: Mlttelalter (liOQ.I-500). Municb: Unlversilil.t, 1973. Además, puede verse el artrculo 
citado de i'ENNINOTON, en The Cambridge History o/ Medieval Politlcal Thoug/u. 
201 Lo que ~ evidente es que la intervención del compilador tiene un tinte político comple!a-
mente distinto a las relaciones que pudo esrablecer, a que tuvo que esrablecerel teutón en sus consideracio-
nes canónicas. Los dalos oo nos hablan más que de emperadoleS, sin hacer mención más que ocasional de 
ciertos papas y obispos. Si es cierta nuestra suposición, el hipotético compilador hubo de emplearse a fondo 
en cuestiones más directamente implicadas con la ídeologfa imperial. 
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del conde-'d~Haro desde; al 'menos, 1455, fecha en la que apWe también Valera cOmo 
miembro :de -Ia- orden de laVera,Cruzt -deil mismo conde,:y, por tanto; con ·~pacidad Y 
facilidad para ~itar·por Iá biblidtecá y hospital de -Medina" de Pomar208, Sin embar-
go, el contenido de esta' obra defutuda,por COiílpleto las expectativas sugeridas ·poi" su 
título, pues es, de hecho, una tciducción y adaptación de la Historia de Jiménez de 
Ra~a'Y dei·Chronicon del-TUdenSe/El tftulo;Cronica abreviada de'los emperadores 
atu4e, sin emÑn'go_ á lá -atchitonocida y traducida a ·varias lénguas romances Chroidra 
ponfifictim·et· ·imperatOrwn' de· Martin von Troppau, conocido: -como Martfn POlono 
(tl278). Esta obra t:on6cióal. mebos ire's redacciones, la últim'á"·de las·cuales uega hasta 
1277, ~o de la muerte de su 61timo protagonista, el papa Juan XXI. Martín von Trop-
pau compuso esta obt& cOmO guía parajuri_sperltos· y teólogos, p·ara·que pudieriln argu-
mentar históricarrie:nte,Sus apreciaciones; en ella se inchi)'éri. númefusas anécdo~;·iús­
torias, ejemplos, convenientemente· aélerezadó"s con· las' Decreta/es o cdn''tos 
comentaristas de éstas. P~ce. pues, sei- una magnífica candidáta a Histdria Teut6Tiicil, 
pero; pOr lo que parece, lil HistOria TeUtonica tuvÓ Una ordi!riaéión· temática, mientraS 
que la de Troppau es cronológica, lo que nos hace rechazarh\209; aun sabiendo qUe 
dicha obra fue traducida, entre otras lenguas, al cata.lán y·ál castellano2IO.' oe·todas 
maneras; a: imitación dC la del Polonés, se compusieroh_ Otras obras del mismo carácter, 
con variaciones tailto"doCtrinales como en la articulación del contenido, cotno la Gesta 
impettitorum et p~"nrificum de: Thi:>maS Thscus, oFM. que: nega Justamente baSta· el 
imperio de RodÚlfó de· Habsbulgd, OÍa anóniiirá Chroniéa''iin/iúaio~ et pontiflclni1 
mantuana. El pánorarna, mientras nó' se ptóduzca un hlllláZgo, es cOrri¡)Iicádo. · Una 
caracteii"Stica ·corntín a todas estas obras· es la mlportímci_a ciue-OOiifieren a las 'Decreta:. 
les, cuya glosa oMinaría se constituyó, sobre tOdo~ a partir de la obra. canOnfs~cf.." de 
Juan Teutónico, · · 
Por el momentO, y hasta no hacer investigaciones más morosas, para las que 
ahora no disponemos de más tiempo. d~bemos confonnamos con esta tCntat!ya, y, 
sobre tOdo, con un conocimiento del conteÍlido y de Ia estructura que, pOr lo meilOs, 
nos ofrece una serie de guías para el estudio. Lo que sí parece claro, ~obre t~d0 al 
:ros La Cr6nica abreviada de los emperadores, ms 9268 de la·BNM. VéaSe OOMEZ PDEz, «Leyendas 
carolingi~ ~- ~w.Pill?l'• J\nllafi9 ~f!~(ogia, 1965, pp. 132, 191-193. . . 
200 «Quóniam sCirc.ternPora. suMo~ pontificum ac impera~rum ncc non et alionun pa~ i_pso-
rum Coñterit~quiUh jiliniDi~ i'riteialios lheologis aó ~expedit,egofi8terMart'iRus'ordi­
nis Predicatorum, domni·JiliPB'·penitenclariu:s et c~lanus, ex diversis cronic:is ac gestis s~ozum-ponti~ · 
ticum et imperatmum prescns opusculwn per aDDOl!l incamac:ionis Domini a~ pontifice Jhes,u ~stQ_ab 
Octaviano AugustO usque ad C!ementem IV·papam deduXi componere inclusive, in una pagina eo anno quo 
creati fuenint pontífices, in alla pagina impcratores. Factum est autem eo (:ompcDdiosus hoc opusculum, ut 
scholasticis bystoriis a theologis et a iurisperitis decreto vel decrefalibus convenienter possit alligari.• M onu-
menta GHS, XXII, 397, apud Hein%. HOFMANN: «Artikulaliansformcn bistorischen Wissens in der lateinis-
chen Hlstoriographie des hOheri und splten MittClaitcrs», GRIMA, Xl/1, 2 (Heidelberg: Carl W"mte<, 1987), 
p.400, not. 107. · 
210 Miquel Cou. t At.EN'ToRN: «Les ctbniques universals catalanes», Boletfn de fa Rul Academia de 
Buenas Letras de Barcelona, 34 (1971). pp. 43-50; del mismo, .. m rei Martí, hlstoñador>J, Estudis RomJ}nics, 
X (1962), PP· 21.7~226 (entre los libros de Martfn 1 se baJian las versiones catalana, latina y francesa de esta 
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confrontar los datos recibidos y las concurrencias señaladas· por el propio Valera con 
partes de .las Decreta/es, es que la Historia Teut6nica recibe su contenido de las,glo-
_sas.de Juan Teutónico, tal,vez -sistematizadas temáticamente, libres del texto que las 
originaron y convenientemente corregidas y aumentadas a fmes del siglo. xm o prin-
cipios.delXIV. 
, En cualquier caso, con ID dicho tendremos suficiente material para investigar el 
juego que pudo dar, y de hech~ dio a Diego de Valora. .pPmerp, .natunilinente, lo que 
recogió de su -fuente,.que es lo que queda dicho; segundo, lo que. este manejo imprimió 
. en. su pensamiento P9lítico y caballeresoo;. ten:ero,-e;t.modo-.en que lo vertió .en sus 
escritos. ,. . . 
. .4 Historia TeuM_T)lca ofrece a Diego de Valera un.~teñ,al de-oro gracias ,alcar~­
terh(brido con ctl qut¡.s~ transmitió. Por. un.lado, con ta:~ gen~(_:a <k: Ia .. historia, 
y por. ~o col) un éxito asegurado en época de apogea: deJa .historiografía~~~, en segun· 
do lug~ porque sus. contenidos proceden, a todas luces, del ~cho. De al~ mane· 
ra.podrfa. con$id;erársel!J.U.Q8. historia temática del derecho imperial, algo ~uevo, desco--
qJ?Cid,o.e ip.~8ntís~.Q. .· . . . 
.$QJo .en.,cop.tadas ~ioni?S• tal y ·como hemos vistq ante;:~ 18: u~ón. que hace 
Vai~,n~, 4el co~tenido de esta pb~,. a la,_que nosotrps no.nos atreveríamos a llam.ar c.ró-
nica m hiS.toria ... ~s totalmeqte_distinta a la que hace de on.,obras_.históricas que vere-
inos ~P:~-~S.,)' -~~,-~~_ién muy .diÍeren.~ ~ usQ.:q~e;luice de las ~octrinas te&ales de 
qu,C s~·_.suVe.· De·.aigUQá lllallq8., ~biézi es titbiidQ ·<;l.ln!.~ento de Valera de esta 
fQente. A m.e4ias el;l~ .. é(ej~mpl_o o ~l.caso argument~;~,dyo, no demostrativo pero ilus-
tn:tdor,. tal y' como hemoS visto h~C;! .inuy pocas páginas, y el p~~amiento d.e una 
norina,.legál,la Historia t~Ut6ní~a "té Ofrece.al mismo tiempo Ías dOS, pero con-~a inar-
cada ~cidencia en el tratamiCÓto legSJ.. DiCho c,te otra manera, ru Siqúiera 4t? la exposi-
ción de q~.,s,os procedentes de.la Historia Teut6m'ca se sac~ ej~mplos, al i:iiáS.#'Pico 
eSfÍ:lo del"~~ prude~cia, ~ino que Val~_wopone doc~asj~diCas y pplí~c~s uti-
~~~·üh: ~ateriB.I_ que ·gené"rlc8.mente" v~~a sierido útil.para lá exPosiciói:t.de casos, 
ejeqiplos y similitudeS. / · · 
'Con la· misma gracia que Val~ra·nos pOdría contar el caso ejeinplar de Marco Ati-
lio Régulo, que a pesar <~;e ser persona de bajo linaje llegó a cónsul de Roma. nos cuen~ 
ta-el-easo :de -Rodolfo 1 y.su·primo·Emesto. En-el-primer caso, el-ejemplo es de·fndole 
claramente moral; extraclado de la obra de Valerio 1dáximo, nos lO presen~· como cu"I-
rtl~n.' ~ci 1á, ~irtud Y el ;v~or,. up..hQmbie~mre a golpe,dC,ttabajO ~)l~gadO.a IP8ItJgares 
más.destacados del gobierno de-la.repáblica~~-2. ·En. el caso, de· Rodolfo y. Emesto;.: sin 
~~ .. ''el sistema:·rerórlCO'P!"" ~l'_que· la'ii~.· ·, i,?zl·es incl~ida·_ep:médio de' Si.J .. ''~~~i'so, 
~preéi&JilOS de i,nmediatO que; DI? es ej~plar ~Ii a!Jsolt,lto, sino dOctrinal:. RodOlfo 1 
tenía la capacidad jurídica. que al fin es lo que importa, de hacer du<iue a su prÜno y 
de datbfun domitüo·remroriat en calidad de 'du 'tie/có'~:urlliZo-con Sa 'ónia. Piscbi-
., ... ······;<·. ·.'"·"'··-.··'· .... ·, ...... ,,.)1 ............ :.~._,,,.,.~ ... '~ .. '·':¡'<.·¡ 
vaffieriíe," aníbOs ejerilplOs tietien la miSiDa Validez; en la inedida: Cn qu"e se rigen ¡jor"1as 
' . ,,_,... '. 
_.211. Hemos viSio:uou:nues.tra,-pero no~onvienc pasar,por alto los estudios. citados de G6mez Redon-
do, Catalán- y, por, supueslo.,Gueaée. 
212 Repelido varias veces por Valera, sobre todo en el &pej"o de verdadera nobleza, vid. p. 96. 
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mismas leyes retóricas; ·teóricamente,. el primero tiene un valor general, en tanto que 
atañe a los contenidos universales de-la virtud, en. tanto que es extrapolable a todo" un 
modo de comPortamiento; ·pero; eJ·.segundo es esenciabb.ente ('articular, sólo· dable 
desde el momento en que hay una ley-o una·situaciónjurídica que respalde esa·posibi-
lidad. ., ' 
En esta foima de actuar, Valera es de ·una originalidad'·Sin límites, incluso si pen-
sam'OS en el carácter de'"l8"fuerite que utilizá. Francesc Eixin:l.enis·támbién s·e. sirve de 
eSta·fuCnte;'cOmo heinos dichO~ ·y·pudo· tener el 'mismo accesO·que Valera ·a utiá Orlg¡. • 
nat comPilá.'ci6'n híbrida enttel1Uiistoda: y el dCrech'O·imperial~Su áctuaét"ón, ·s¡n:embar-
gO, e"S' tiiU'y 'distiilta. ·BiXirii~hiS~ i C'oirio sC pUede· cOólplbbát en la breve 'retilei6n dg ~us 
citaS ""~tei:dieilJbtZe'dél CftS'tia, utiliza la fthi&tuCa'eXaCtaó:u'riU(igiuú qiíC' se 
síPil{ a¿:~tf.ik. hlerit~'hiStóricas, c_on ·el illiico interés. de .ácópi"ar ejCtrlptOs',' ':)ia'_'se·an _de 
inino&~r.ibi6D' ó d~. ib)Hii&;' riíie.iltras qué sólo su rererencia a·ta-mVhslidufá_ CábaüeÍ'e_87 
Ca dé :ótó,úi'eti((üií Verdidefét'Cóil~Didci b'~rido. L'a cUittif?l ~tiro'Jl~. o af inCii~S la. Ciii-
uka e·uro'j)e~' de fuei-a dél saéi-O)'inpenO;' tenra poca O ningúi:ta ~:oStumbre de irltegr~ la 
historia y· el derecho:· ''' .. . . ' " · · · · . " 
les e~ [de los canularios}¡pouvaientetre précédées d'un titre.et d',U:Oe.anatyse plus 
ou moin$, dévelop~. mai~.eUe:$-.~¡;p.t cpoiées.saru¡. commentaire, et ig~ent 1'.~-:­
toire. A p8}tir de la $~;C~ ~9i~é.du xne .. ~iec~e~·Ia renaissance ~ droit ~t;n~ ne fit 
qu!' renforcer ce~ ~ndance; s.uivant l'~21-emple de)~$Nli!;D,.~:~.Qie .b,atlitqa .11\l!:\ Jwis-
tes A ét~,tQipr, A i~te~ter .. ~;t a uti!ise~ le~s.texte_s ~'~-~ ~C?P.~~~R~.inte.m,Pore~.,~v~ 
le bu~ un,ique ~ 1~ fl~et A leu~,,bes9~ g~ents, Sc~ence .Q':l_flral;iql}«?• .1~ .dffift ~fl!é­
val_pquvait dope rejetet l'hi,stoire, En Sicile. au xve siCcle, l'histoire é:tait g,IJ1l8iment 
ah~~ é~·b ~ul~ ~~enbji;les ·n;~¡~ desjurlstes ·et:l~~ J~.~~t~-~;a~~~t~_q!lf ~si 
·dire, dans "teurs bu)ii()ft~;_jues: áuCUn liVre1 (i"'iüstoire.213 · .. ,. · · · .. ·· 
. . . ! .. •·. ,·_,,, . . ·. 
La actitud de los jurlstás~rri~i~Vál~s _'_J>Qdílí" ser é,sia, éomÓ di.cC ·Bé~d: ~Uéiiée, 
aimque no í}odalnos aeépíaf·q~~ tQdllll~Y.i Sidó' aSí: er nioS_'ltáli~Üm. por eje~p~~. :i:lébe 
una jn"oporci.ó.~ -~~1'9~~;48 ~ ~t6ridi a la· historia y, S~~~ Í~(i~, fl la h.i~Ü.~9b,~á. 
A~ás. eS.· iiri¡jCiiéiibie'·sqp¡;,~~:que.)~~ julís~ Ai#~~--~_·hCf.i#ét"!C.~~ a··~·.,W,~!ort~·. 
cuando todOs los historiadores de precio hadan al menos·M de ·w;ta$láyes que incor-
p~~~~ !lg.~Í y ~;~:\a.s~.s P~!;lS·. ~~v~~to ~ue en ~ti4a.~~~-·-~g: .. ~.,:poÍ-Io 
M~~W~· .e~. ~a,-~~~':!~~n .. ~e ,l~X~ :~; Part!Ja! en.lO:~ ~.p~os ~a4Q& .. ~.,~a. .. ,~e 
J\lfQnSQ ~Ld!' .. la E#qri~_()e ~,P..Q«na~ Sin ~b~o._por lo qu~ sa~mos ~~-~.Vale­
i--i.90 .li~Y .. é~ o~éji'q~~.-i~i~JH·.~~~4~~:de eSta TeU:f6Íli~~.:q~. es s~le "r' ~~­
~~te u,q~,)~.isl~ de(~~~-·¡~~,pro!>a.l:>leme:nte ~a~~ kjsto*. ~1.~-. 
ch.O conqci~ (o 4e~onq~~a,.JJpf,el m~~.) •. ~-orjg~~ .. ,4,e: Xal<mlr. .P~, ~ 
haber captado ese carácter y haberlo sabido utilizar en su justa medida, no en la mane-
ra en que lo utilizó el franciscano catalán, que la utilizó como una.crónica más, .como 
un Surtidw d:e ejérript~. ·:· · . . ' 
213 BemantGUENé;, Histoire et culture·hístorique • .-.-,·p. 33. 
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confrontar los datos recibidos y las concurrencias señaladas· por el propio Valera con 
partes de .las Decreta/es, es que la Historia Teut6nica recibe su contenido de las,glo-
_sas.de Juan Teutónico, tal,vez -sistematizadas temáticamente, libres del texto que las 
originaron y convenientemente corregidas y aumentadas a fmes del siglo. xm o prin-
cipios.delXIV. 
, En cualquier caso, con ID dicho tendremos suficiente material para investigar el 
juego que pudo dar, y de hech~ dio a Diego de Valora. .pPmerp, .natunilinente, lo que 
recogió de su -fuente,.que es lo que queda dicho; segundo, lo que. este manejo imprimió 
. en. su pensamiento P9lítico y caballeresoo;. ten:ero,-e;t.modo-.en que lo vertió .en sus 
escritos. ,. . . 
. .4 Historia TeuM_T)lca ofrece a Diego de Valera un.~teñ,al de-oro gracias ,alcar~­
terh(brido con ctl qut¡.s~ transmitió. Por. un.lado, con ta:~ gen~(_:a <k: Ia .. historia, 
y por. ~o col) un éxito asegurado en época de apogea: deJa .historiografía~~~, en segun· 
do lug~ porque sus. contenidos proceden, a todas luces, del ~cho. De al~ mane· 
ra.podrfa. con$id;erársel!J.U.Q8. historia temática del derecho imperial, algo ~uevo, desco--
qJ?Cid,o.e ip.~8ntís~.Q. .· . . . 
.$QJo .en.,cop.tadas ~ioni?S• tal y ·como hemos vistq ante;:~ 18: u~ón. que hace 
Vai~,n~, 4el co~tenido de esta pb~,. a la,_que nosotrps no.nos atreveríamos a llam.ar c.ró-
nica m hiS.toria ... ~s totalmeqte_distinta a la que hace de on.,obras_.históricas que vere-
inos ~P:~-~S.,)' -~~,-~~_ién muy .diÍeren.~ ~ usQ.:q~e;luice de las ~octrinas te&ales de 
qu,C s~·_.suVe.· De·.aigUQá lllallq8., ~biézi es titbiidQ ·<;l.ln!.~ento de Valera de esta 
fQente. A m.e4ias el;l~ .. é(ej~mpl_o o ~l.caso argument~;~,dyo, no demostrativo pero ilus-
tn:tdor,. tal y' como hemoS visto h~C;! .inuy pocas páginas, y el p~~amiento d.e una 
norina,.legál,la Historia t~Ut6ní~a "té Ofrece.al mismo tiempo Ías dOS, pero con-~a inar-
cada ~cidencia en el tratamiCÓto legSJ.. DiCho c,te otra manera, ru Siqúiera 4t? la exposi-
ción de q~.,s,os procedentes de.la Historia Teut6m'ca se sac~ ej~mplos, al i:iiáS.#'Pico 
eSfÍ:lo del"~~ prude~cia, ~ino que Val~_wopone doc~asj~diCas y pplí~c~s uti-
~~~·üh: ~ateriB.I_ que ·gené"rlc8.mente" v~~a sierido útil.para lá exPosiciói:t.de casos, 
ejeqiplos y similitudeS. / · · 
'Con la· misma gracia que Val~ra·nos pOdría contar el caso ejeinplar de Marco Ati-
lio Régulo, que a pesar <~;e ser persona de bajo linaje llegó a cónsul de Roma. nos cuen~ 
ta-el-easo :de -Rodolfo 1 y.su·primo·Emesto. En-el-primer caso, el-ejemplo es de·fndole 
claramente moral; extraclado de la obra de Valerio 1dáximo, nos lO presen~· como cu"I-
rtl~n.' ~ci 1á, ~irtud Y el ;v~or,. up..hQmbie~mre a golpe,dC,ttabajO ~)l~gadO.a IP8ItJgares 
más.destacados del gobierno de-la.repáblica~~-2. ·En. el caso, de· Rodolfo y. Emesto;.: sin 
~~ .. ''el sistema:·rerórlCO'P!"" ~l'_que· la'ii~.· ·, i,?zl·es incl~ida·_ep:médio de' Si.J .. ''~~~i'so, 
~preéi&JilOS de i,nmediatO que; DI? es ej~plar ~Ii a!Jsolt,lto, sino dOctrinal:. RodOlfo 1 
tenía la capacidad jurídica. que al fin es lo que importa, de hacer du<iue a su prÜno y 
de datbfun domitüo·remroriat en calidad de 'du 'tie/có'~:urlliZo-con Sa 'ónia. Piscbi-
., ... ······;<·. ·.'"·"'··-.··'· .... ·, ...... ,,.)1 ............ :.~._,,,.,.~ ... '~ .. '·':¡'<.·¡ 
vaffieriíe," aníbOs ejerilplOs tietien la miSiDa Validez; en la inedida: Cn qu"e se rigen ¡jor"1as 
' . ,,_,... '. 
_.211. Hemos viSio:uou:nues.tra,-pero no~onvienc pasar,por alto los estudios. citados de G6mez Redon-
do, Catalán- y, por, supueslo.,Gueaée. 
212 Repelido varias veces por Valera, sobre todo en el &pej"o de verdadera nobleza, vid. p. 96. 
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mismas leyes retóricas; ·teóricamente,. el primero tiene un valor general, en tanto que 
atañe a los contenidos universales de-la virtud, en. tanto que es extrapolable a todo" un 
modo de comPortamiento; ·pero; eJ·.segundo es esenciabb.ente ('articular, sólo· dable 
desde el momento en que hay una ley-o una·situaciónjurídica que respalde esa·posibi-
lidad. ., ' 
En esta foima de actuar, Valera es de ·una originalidad'·Sin límites, incluso si pen-
sam'OS en el carácter de'"l8"fuerite que utilizá. Francesc Eixin:l.enis·támbién s·e. sirve de 
eSta·fuCnte;'cOmo heinos dichO~ ·y·pudo· tener el 'mismo accesO·que Valera ·a utiá Orlg¡. • 
nat comPilá.'ci6'n híbrida enttel1Uiistoda: y el dCrech'O·imperial~Su áctuaét"ón, ·s¡n:embar-
gO, e"S' tiiU'y 'distiilta. ·BiXirii~hiS~ i C'oirio sC pUede· cOólplbbát en la breve 'retilei6n dg ~us 
citaS ""~tei:dieilJbtZe'dél CftS'tia, utiliza la fthi&tuCa'eXaCtaó:u'riU(igiuú qiíC' se 
síPil{ a¿:~tf.ik. hlerit~'hiStóricas, c_on ·el illiico interés. de .ácópi"ar ejCtrlptOs',' ':)ia'_'se·an _de 
inino&~r.ibi6D' ó d~. ib)Hii&;' riíie.iltras qué sólo su rererencia a·ta-mVhslidufá_ CábaüeÍ'e_87 
Ca dé :ótó,úi'eti((üií Verdidefét'Cóil~Didci b'~rido. L'a cUittif?l ~tiro'Jl~. o af inCii~S la. Ciii-
uka e·uro'j)e~' de fuei-a dél saéi-O)'inpenO;' tenra poca O ningúi:ta ~:oStumbre de irltegr~ la 
historia y· el derecho:· ''' .. . . ' " · · · · . " 
les e~ [de los canularios}¡pouvaientetre précédées d'un titre.et d',U:Oe.anatyse plus 
ou moin$, dévelop~. mai~.eUe:$-.~¡;p.t cpoiées.saru¡. commentaire, et ig~ent 1'.~-:­
toire. A p8}tir de la $~;C~ ~9i~é.du xne .. ~iec~e~·Ia renaissance ~ droit ~t;n~ ne fit 
qu!' renforcer ce~ ~ndance; s.uivant l'~21-emple de)~$Nli!;D,.~:~.Qie .b,atlitqa .11\l!:\ Jwis-
tes A ét~,tQipr, A i~te~ter .. ~;t a uti!ise~ le~s.texte_s ~'~-~ ~C?P.~~~R~.inte.m,Pore~.,~v~ 
le bu~ un,ique ~ 1~ fl~et A leu~,,bes9~ g~ents, Sc~ence .Q':l_flral;iql}«?• .1~ .dffift ~fl!é­
val_pquvait dope rejetet l'hi,stoire, En Sicile. au xve siCcle, l'histoire é:tait g,IJ1l8iment 
ah~~ é~·b ~ul~ ~~enbji;les ·n;~¡~ desjurlstes ·et:l~~ J~.~~t~-~;a~~~t~_q!lf ~si 
·dire, dans "teurs bu)ii()ft~;_jues: áuCUn liVre1 (i"'iüstoire.213 · .. ,. · · · .. ·· 
. . . ! .. •·. ,·_,,, . . ·. 
La actitud de los jurlstás~rri~i~Vál~s _'_J>Qdílí" ser é,sia, éomÓ di.cC ·Bé~d: ~Uéiiée, 
aimque no í}odalnos aeépíaf·q~~ tQdllll~Y.i Sidó' aSí: er nioS_'ltáli~Üm. por eje~p~~. :i:lébe 
una jn"oporci.ó.~ -~~1'9~~;48 ~ ~t6ridi a la· historia y, S~~~ Í~(i~, fl la h.i~Ü.~9b,~á. 
A~ás. eS.· iiri¡jCiiéiibie'·sqp¡;,~~:que.)~~ julís~ Ai#~~--~_·hCf.i#ét"!C.~~ a··~·.,W,~!ort~·. 
cuando todOs los historiadores de precio hadan al menos·M de ·w;ta$láyes que incor-
p~~~~ !lg.~Í y ~;~:\a.s~.s P~!;lS·. ~~v~~to ~ue en ~ti4a.~~~-·-~g: .. ~.,:poÍ-Io 
M~~W~· .e~. ~a,-~~~':!~~n .. ~e ,l~X~ :~; Part!Ja! en.lO:~ ~.p~os ~a4Q& .. ~.,~a. .. ,~e 
J\lfQnSQ ~Ld!' .. la E#qri~_()e ~,P..Q«na~ Sin ~b~o._por lo qu~ sa~mos ~~-~.Vale­
i--i.90 .li~Y .. é~ o~éji'q~~.-i~i~JH·.~~~4~~:de eSta TeU:f6Íli~~.:q~. es s~le "r' ~~­
~~te u,q~,)~.isl~ de(~~~-·¡~~,pro!>a.l:>leme:nte ~a~~ kjsto*. ~1.~-. 
ch.O conqci~ (o 4e~onq~~a,.JJpf,el m~~.) •. ~-orjg~~ .. ,4,e: Xal<mlr. .P~, ~ 
haber captado ese carácter y haberlo sabido utilizar en su justa medida, no en la mane-
ra en que lo utilizó el franciscano catalán, que la utilizó como una.crónica más, .como 
un Surtidw d:e ejérript~. ·:· · . . ' 
213 BemantGUENé;, Histoire et culture·hístorique • .-.-,·p. 33. 
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La crítica suele atribuir a Diego de Valera la faceta de mentor214, autor de tratados 
sobre ceremoniales y maneras cortesanas21!i y otras cuestiones por el estilo. Creemos 
que no hay nada que se aleje más del contenido de las obras de Valera que estas 
apreciaciOf!CS. El único crítico que ha situado a mosén Diego en las coordenadas poli-
tológicas medievales ha sido Penna, aunqÚe de una manera tendenciosa. ya que com-
para sus ideas a las de Maquiavelo, que se sitda en ~na corriente política y c~tural 
absolutamente distinta216, A través de las referencias de Valera a la Historia Teut6nica 
. podemos observar, entre otras cosas, que Val era actuaba movido por motivaciones polí-
ticas de ~ucho más calado que una serie de maneras o una serie de tópicos. Una vez 
notada la originalidad en el tratamiento de cierta infonnación, tal y como acabamos de 
hacer, es preciso notar también que dicha infonnación posee un cárácter muy específi-
co: la delimitación exacta de dignidades nobiliarias y caballerescas en un panorama 
que supera el ámbito de lo soCial para enmarcarse en el de lo jurídico. Los ceremonia-
les y preeminencias no tienen .un valor ritual, sino jurídico, Observando detenidamen~ 
· te las palabras y referencias de Di~go, podemos comprobar que se centran en lugares 
muy especiales, sometidos a un fecundo y virulento debate que examinaremos más por 
menudo en Ja tércera parte. 
Ahí están las referencias a las leyes sobre retos y desafíos y su resolución judicial; 
pero lo que se juega en esas leyes no es solamente un hepho concreto, sino que, más 
allá, lo que se plantea es la posibilidad de un grupo de personas de tener acceso a un 
modQ de resolución de sus problemas jurídicos que afectan al honor, y esa capacidad 
jurídica está condicionada solamente por la dignidad que ostenten. Valera. entonces, no 
añade nuevas cuestiones sobre el linaje, sino que sigue entresacando de sus fuentes 
todas aquellas que indiquen los procedimientos para adquirir una determinada digni-
dad. Por ~jemplo, encuentra confirmació~J. a la doctrina política que mantiene en las 
afinnaéiones que las leyes imperiales hacen de las annas de dignidad: ellas, afinna 
Valera, por el mero hecho de haber sido concedidas, hacen ya linaje, que es tanto como 
decir que hacen nobleza hereditaria, lo que posibilita jurídicamente a una familia a 
resolver de fonna particular sus casos de honor. Paralelamente, todas las precisiones 
que hace sobre las annas heráldicas vienen a constituirse en una argumentación acerca 
del mismo asunto, que le preocupa tanto en obras como el Espejo de verdadera noble-
za o el Tratado de las armas. 
En otras ocasiones, la infonnación extrafda de la Historia Teut6nica está política-
mente dirigida. En el CeremOnial de Prfncif;es, Valerá hace lo imposibie para ofrecer 
a su interlocutor todas las ventajas jurídicas y sociales de que puede disponer. Como 
dijimos anterionnente, la persona a quien van dirigidas sus palabras, Juan Pacheco, 
marqués de Vill~na, tal vez esperaba ser nombrado condestable de Enrique IV, pues 
había sido su privado durante la época en que Enrique era heredero del trono. Sus· 
214 César REAL DE LA RIVA, en su artfculo citado, limita el carácter de Valera al de un pwo mentor. 
:m Por ejemplo Julian Wmss, en su The Poet's Art, limita sus menciones a Valera como autor de 
«treatises on the educatlon and manners of the nobility» (p. 122). 
216 No sólo en el estudio preliminar, sino también en su art. ciL en el que compara las docuinas 
maquiavélicas con lo expuesto sobre.la política en el Doctrinal de Prlncipe:s de Diego de Valera. 
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ambiciones quedaron pronto reducidas, tan pronto como en 1455, en que Miguel Lucas 
de Iranzo es hecho conde; tan pronto como en 1458, en que Miguel Lucas de Iranzo es 
hecho condestable de Castilla y privado del rey. Apoyándose en la Historia Teut6nica 
y afirmando que las normas jurídicas sobre dignidadés nobiliarias allí contenidas se 
usan en todo el mundo, consigue hacerle ver que la dignidad de marqués es mayor que 
la de conde e incluso mayor que la de duque; que ésta porque el marqués tiene la posi-
bilidad jurfdica del mero y mixto imperio sobre sus dominios, mientras que el duque 
no;·, que aquélla porque en la transmisión de las jerarquías nobiliarias ha habido un 
error, ahora resuelto por la Historia Teut6nica. Por fin, le hace ver que ser condestable 
es como no ser nada, porque, como certifica la Historia Teutónica, aunque es jefe de 
las hueStes, a la dignidad de condestable no le va aparejada jurisdicción propia ni terri-
torios propi.os. 
Es así como observamos el gran contenido político y legal que ofrece esta compi- .. 
!ación tan enigmática para nosotros, un breve cuadro de la cual hemos pretendido hacer 
en esto párrafos. 
Valerio Máximo, sus Hechos y dichos memorables y la historiografía r,omana 
Por fortuna, no todas las fuentes de Valera representan el mismo problema que la 
Historia Teutónica. Después de ésta en orden de importancia se sitúa la obra de Vale-
do Máximo Factorum et dictorum menwrabilium libri. 
Valerio MáXimo escribe en la época de Tiberio, siglo 1 d.C .• al que brinda todo tipo 
de agasajos que lindan con lo servil. Su obra está ordenada temáticamente, hasta cons-
tituir un.anecdotario histórico sobre los diversos temas que toca: costumbres milit~s 
y religiosas, fortaleza, valor, etc. Cada uno de los asuntos que trata están a su vez divi-· 
didos en dos paÍtes, una correspondiente a la vida romana y otra a la no romana, según 
el esquema caro a Nepote, Varrón. y. Plutarco217. Este anecdotario está construido sobre 
todo para servir de enciclopedia hábil para retóricos y filósofos, que podían encontrar 
en ella un verdadero ejemplario convenientemente ordenado, y, por tanto, de un mane-
jo facilísimo. Todo lo que tiene de útil lo tiene de amargo, y, desde luego, no tiene otro 
mérito literario que el haberse transmitido fabulosamente a lo largo de toda la Edad 
Media. · 
La fortuna de esta obra en la Península Ibérica es tan importante como puede verse 
en el repertorio de fuentes primarias de este mismo trabajo. La primera versión a una 
lengua romance peninsular es la de Antoni Canals, que sirvió de base para al menos 
ot,ras dos versiones distintas· en castellano; además, existe una tercera versión funda-
mentada en un originallatino11S, 
La utilización de Valerio Máximo surtió el efecto deseado en tratadistas como 
Valera. De él se extrajo, ante todo, una ristra de ejemplos con los que ilustrar y argu-
mentar, al modo comentado anterionnente, los consejos, las doctrinas y los modos de 
217 Ludwig BtELER: HiStoria de la literatura romona, ~adrid: Gredos, !971, p. 258. · · 
21B Todos estos datos pueden contrastarse e;n el susodicho inventarlo, al final de este trabajo. 
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ambiciones quedaron pronto reducidas, tan pronto como en 1455, en que Miguel Lucas 
de Iranzo es hecho conde; tan pronto como en 1458, en que Miguel Lucas de Iranzo es 
hecho condestable de Castilla y privado del rey. Apoyándose en la Historia Teut6nica 
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la de conde e incluso mayor que la de duque; que ésta porque el marqués tiene la posi-
bilidad jurfdica del mero y mixto imperio sobre sus dominios, mientras que el duque 
no;·, que aquélla porque en la transmisión de las jerarquías nobiliarias ha habido un 
error, ahora resuelto por la Historia Teut6nica. Por fin, le hace ver que ser condestable 
es como no ser nada, porque, como certifica la Historia Teutónica, aunque es jefe de 
las hueStes, a la dignidad de condestable no le va aparejada jurisdicción propia ni terri-
torios propi.os. 
Es así como observamos el gran contenido político y legal que ofrece esta compi- .. 
!ación tan enigmática para nosotros, un breve cuadro de la cual hemos pretendido hacer 
en esto párrafos. 
Valerio Máximo, sus Hechos y dichos memorables y la historiografía r,omana 
Por fortuna, no todas las fuentes de Valera representan el mismo problema que la 
Historia Teutónica. Después de ésta en orden de importancia se sitúa la obra de Vale-
do Máximo Factorum et dictorum menwrabilium libri. 
Valerio MáXimo escribe en la época de Tiberio, siglo 1 d.C .• al que brinda todo tipo 
de agasajos que lindan con lo servil. Su obra está ordenada temáticamente, hasta cons-
tituir un.anecdotario histórico sobre los diversos temas que toca: costumbres milit~s 
y religiosas, fortaleza, valor, etc. Cada uno de los asuntos que trata están a su vez divi-· 
didos en dos paÍtes, una correspondiente a la vida romana y otra a la no romana, según 
el esquema caro a Nepote, Varrón. y. Plutarco217. Este anecdotario está construido sobre 
todo para servir de enciclopedia hábil para retóricos y filósofos, que podían encontrar 
en ella un verdadero ejemplario convenientemente ordenado, y, por tanto, de un mane-
jo facilísimo. Todo lo que tiene de útil lo tiene de amargo, y, desde luego, no tiene otro 
mérito literario que el haberse transmitido fabulosamente a lo largo de toda la Edad 
Media. · 
La fortuna de esta obra en la Península Ibérica es tan importante como puede verse 
en el repertorio de fuentes primarias de este mismo trabajo. La primera versión a una 
lengua romance peninsular es la de Antoni Canals, que sirvió de base para al menos 
ot,ras dos versiones distintas· en castellano; además, existe una tercera versión funda-
mentada en un originallatino11S, 
La utilización de Valerio Máximo surtió el efecto deseado en tratadistas como 
Valera. De él se extrajo, ante todo, una ristra de ejemplos con los que ilustrar y argu-
mentar, al modo comentado anterionnente, los consejos, las doctrinas y los modos de 
217 Ludwig BtELER: HiStoria de la literatura romona, ~adrid: Gredos, !971, p. 258. · · 
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proceder. Valera, en muchas de las epístolas más duras, sobre todo las dirigidas a 
Juan II y Enrique IV, toma decenas de ejemplos procedentes de Valerio Máximo para 
~lustrar a su rey sobre los efectos populares que puede tener una _mala adminisb_'aci6n 
o incluso la guerra. Pero no es ese el procedimiento y el uso más destacados que ofre-
ce Valera de los casos presentados por Valerio Máximo. Nuevamente asistimos a la 
importancia de una fuente no por el mlmero de referencias, que de todas maneras es 
elevadísimo, tal vez ~1 más elevado de todas las fuentes que utiliza Valera. Si Vale-
rio Máximo representa para Valera una fuente de primer otden es ante todo por el tipo 
de infonnación que extrajo de allí y los momentos en que la util~Zó, 
De entre las referencias introducidas por Valera procedentes de Valerio Máximo, 
quizás la más importante y la más representativa es la que narra el caso o los casos de 
Marco Atilio Régulo; la repite varias veces, y ello. es, sin duda, porque Atilio Régulo 
le parece un caso ejemplar de romano virtuoso. Pero eso sería quedarse en la superfi-
cie del asunto. Diego de Valera no busca ilustrar, sino demostrar. Todas las ristras de 
ejemplos de las cartas, tal vez meramente ilustrativas o ejemplificantes, toman un giro 
cuando se introducen en un tratado político polémico. 
En el Espejo de. verdadera nobleza, por ejemplo, Valera argumenta, dolorosa-
mente para muchas de las personas que lo iban a escuchar, que la nobleza no es pri-
vilegio de un determinado-color de la sangre; según _él, que en esto sigue a varios 
autores Y Se- sirve de otr<;JS, la nobleza es an~ todo el trilba:jo de un hombre virtuo-
so, aunque finalmente sólo dependa del príncipe si tal actitud es objeto o no de la 
recepción de Una digniditd nobiliaria formal. En este discurso, Valera .~ontona 
varios ejemplos, todos ellos procedentes de Valerio Máximo, Tito Livio o Salustio; 
dichos ejemplos se refieren a personas que, procedentes de los partidos plebeyos de 
la república romana, ascendieron a las dignidades políticas del gobierno, en muchos 
casos gracias a intervenciones pllblicas que los autores se ·coinplacen en ofrecer 
como actos de virtud. En esta tesitura, el caso de Marco Atilio Régúlo es especial-
nrente importante Para Valera: de ser un simple campesinO llegó a la dignidad con-
sular, solamente por haberse demostrado capaz de actos de virtud en pro único de la 
república, y arriesgando con ellos' Ja vida. Para ello, allí estaba el libro tefcero de 
Valerio Máximo, dedicado a los que, nacidos de bajo Jugar, fueron hechos claros, 
excelentes y nobles219. 
De manera similar, Diego de Valera utiliza las otras' obras históricas que están a su 
alcance. Las citadas hace un momento, de Tito Livio, Salustio, a lqs que ahora Pueden 
añadirse las obras históricas castellanas, desde Alfonso X hasta Pero López de Ayala, 
o historias como la otra Martiniana, dedicada a los reyeS de Francia, la Sumas de 'f¡iS-
toria troyano y otras muchas, quedan en los tratados valeriaOOs incluidas en el prdce-
só de demostración de las 'doctrinas que quiere defender. En las cartas, sin embargo, $ir-
veD como ilustración, en ristras de ejemplos reducidos a su mínima expresión. En terher 
lugar, por supuesto, en las obras genealógicas, donde Valera toma una o a Jo sumo dos 
fuentes y hace un_resumen, poco salpimentado pero efectivo para lo que le interesa. Así 
2l9 DISOO DE VALERA: Espejo de verdadera oobleza, p. 95b. 
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en el Origen· de Troya y Roma, compuesto a partir de la Suma de Leomarte y de otros 
autores medievales, que no es más que una geñealogía de la traslación del imperio 
desde Dárdano y .Jasio hasta Eneas. O la Genealogfa de los reyes de Francia, que es un 
resumen del complejo árbol expuesto por la Marti~iana, fuente, por otro lado, confesa 
de Valera, que no llega más allá de donde lo deja dicha fuente (1320), a1:1nque sus datos 
podñanhaberle traído incluso hasta su relación con Felipe de Borgoña o con el rey Car-
los VII. 
Fuentes jurfdicas 
· Excepción hecha de las doctrinas jurldicas que Valera extrajo directamente de la 
Historia Teutónica, que Constituyen argumento jurídico favorable para doctrinas pree· 
xistentes, tal y como es justo en la utilización de una obra marcada genéricamente 
como histórica, Diego encontró Su mejOr apoyo en ciertos tratados jutfdicos 
descendientes del Corpus luris Civilis. Aunque Valera se refiere en muchas ocasiones 
a tal o cual fragmento de las Decreta/es, a las apreciaciones del jurista Alfonso de Car-
tagena en su Discurso de Basilea, a leyes sueltas de los dos corpora jurídicos y a otros 
comentaristas ·c~mo Juan de fmala, lo cierto es que podemos reducir la doctrina polfii· 
ca defendida por Valera a la influencia de tres fuentes fundamentales.·D.os son de Bar-
tolo de Sassoferrato, el De nobilitate y el De insigniis et armis; el otro gran apoyo jurí-
dico de. Valera es AlfonSo X en las Siete Partidas, y, como es lógico, especialmente en 
la· segurida de ellas. 
Además de estas fuentes, conviene i'esefiar desde este momento el conocimiento 
que adquirió en sus viajes de las leyes y costumbres francesas e inglesas sobre la caba-
llería, que se hallan transcriuls y comentadas en su compilación de leyes sobre retos y 
desafíos entre hidalgos del Tratado de las Armas. Lo cierto es que en estas leyes no 
encontró Diego de Valera doctrina ciena que le apoyara sistemáticamente en su argu-
mentación ·sobre la caballería y la nobleza. Se hallan acompañadas de las leyes caste--
11~, y tienen la importancia de los datos· más o menos orgánicamente expuestos en 
lo que es una ~reve enciclopedia de la caballeóa. El tratamiento de estas fuentes es 
completamente distinto a las anteriormente reseftadas, precisamente porque no son 
parte de un pensamiento político en evolución, sino una nota de erudición necesaria en 
la tesitura de una obra condicionada por el tema. 
Más importante, aunque ilo por la cantidad de veces que se refiere a ellas, son· 
las observaciones jurídicas que recoge de Alfonso de Cartagena, en partiCular a par-
tir del discurso pron~ciado en Basilea sobre la precedencia del embajador del rey 
castellano sobre el del inglés. Asimismo podríamos Considerar importante la influen-
cia implícita y.polémica d~ una obra que debió de conocer muy bien, porque ataca a 
sus principios desde la base; nos referimos al pseudo cOmentado jurídico sobre la 
nobleza y la caballerla hecho por Juan Rodóguez del Padrón en su Cadira del Honor. 
Valera no lo cita ·ru una sola vez, pero sospechamos, fundándonos en las notas 
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proceder. Valera, en muchas de las epístolas más duras, sobre todo las dirigidas a 
Juan II y Enrique IV, toma decenas de ejemplos procedentes de Valerio Máximo para 
~lustrar a su rey sobre los efectos populares que puede tener una _mala adminisb_'aci6n 
o incluso la guerra. Pero no es ese el procedimiento y el uso más destacados que ofre-
ce Valera de los casos presentados por Valerio Máximo. Nuevamente asistimos a la 
importancia de una fuente no por el mlmero de referencias, que de todas maneras es 
elevadísimo, tal vez ~1 más elevado de todas las fuentes que utiliza Valera. Si Vale-
rio Máximo representa para Valera una fuente de primer otden es ante todo por el tipo 
de infonnación que extrajo de allí y los momentos en que la util~Zó, 
De entre las referencias introducidas por Valera procedentes de Valerio Máximo, 
quizás la más importante y la más representativa es la que narra el caso o los casos de 
Marco Atilio Régulo; la repite varias veces, y ello. es, sin duda, porque Atilio Régulo 
le parece un caso ejemplar de romano virtuoso. Pero eso sería quedarse en la superfi-
cie del asunto. Diego de Valera no busca ilustrar, sino demostrar. Todas las ristras de 
ejemplos de las cartas, tal vez meramente ilustrativas o ejemplificantes, toman un giro 
cuando se introducen en un tratado político polémico. 
En el Espejo de. verdadera nobleza, por ejemplo, Valera argumenta, dolorosa-
mente para muchas de las personas que lo iban a escuchar, que la nobleza no es pri-
vilegio de un determinado-color de la sangre; según _él, que en esto sigue a varios 
autores Y Se- sirve de otr<;JS, la nobleza es an~ todo el trilba:jo de un hombre virtuo-
so, aunque finalmente sólo dependa del príncipe si tal actitud es objeto o no de la 
recepción de Una digniditd nobiliaria formal. En este discurso, Valera .~ontona 
varios ejemplos, todos ellos procedentes de Valerio Máximo, Tito Livio o Salustio; 
dichos ejemplos se refieren a personas que, procedentes de los partidos plebeyos de 
la república romana, ascendieron a las dignidades políticas del gobierno, en muchos 
casos gracias a intervenciones pllblicas que los autores se ·coinplacen en ofrecer 
como actos de virtud. En esta tesitura, el caso de Marco Atilio Régúlo es especial-
nrente importante Para Valera: de ser un simple campesinO llegó a la dignidad con-
sular, solamente por haberse demostrado capaz de actos de virtud en pro único de la 
república, y arriesgando con ellos' Ja vida. Para ello, allí estaba el libro tefcero de 
Valerio Máximo, dedicado a los que, nacidos de bajo Jugar, fueron hechos claros, 
excelentes y nobles219. 
De manera similar, Diego de Valera utiliza las otras' obras históricas que están a su 
alcance. Las citadas hace un momento, de Tito Livio, Salustio, a lqs que ahora Pueden 
añadirse las obras históricas castellanas, desde Alfonso X hasta Pero López de Ayala, 
o historias como la otra Martiniana, dedicada a los reyeS de Francia, la Sumas de 'f¡iS-
toria troyano y otras muchas, quedan en los tratados valeriaOOs incluidas en el prdce-
só de demostración de las 'doctrinas que quiere defender. En las cartas, sin embargo, $ir-
veD como ilustración, en ristras de ejemplos reducidos a su mínima expresión. En terher 
lugar, por supuesto, en las obras genealógicas, donde Valera toma una o a Jo sumo dos 
fuentes y hace un_resumen, poco salpimentado pero efectivo para lo que le interesa. Así 
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en el Origen· de Troya y Roma, compuesto a partir de la Suma de Leomarte y de otros 
autores medievales, que no es más que una geñealogía de la traslación del imperio 
desde Dárdano y .Jasio hasta Eneas. O la Genealogfa de los reyes de Francia, que es un 
resumen del complejo árbol expuesto por la Marti~iana, fuente, por otro lado, confesa 
de Valera, que no llega más allá de donde lo deja dicha fuente (1320), a1:1nque sus datos 
podñanhaberle traído incluso hasta su relación con Felipe de Borgoña o con el rey Car-
los VII. 
Fuentes jurfdicas 
· Excepción hecha de las doctrinas jurldicas que Valera extrajo directamente de la 
Historia Teutónica, que Constituyen argumento jurídico favorable para doctrinas pree· 
xistentes, tal y como es justo en la utilización de una obra marcada genéricamente 
como histórica, Diego encontró Su mejOr apoyo en ciertos tratados jutfdicos 
descendientes del Corpus luris Civilis. Aunque Valera se refiere en muchas ocasiones 
a tal o cual fragmento de las Decreta/es, a las apreciaciones del jurista Alfonso de Car-
tagena en su Discurso de Basilea, a leyes sueltas de los dos corpora jurídicos y a otros 
comentaristas ·c~mo Juan de fmala, lo cierto es que podemos reducir la doctrina polfii· 
ca defendida por Valera a la influencia de tres fuentes fundamentales.·D.os son de Bar-
tolo de Sassoferrato, el De nobilitate y el De insigniis et armis; el otro gran apoyo jurí-
dico de. Valera es AlfonSo X en las Siete Partidas, y, como es lógico, especialmente en 
la· segurida de ellas. 
Además de estas fuentes, conviene i'esefiar desde este momento el conocimiento 
que adquirió en sus viajes de las leyes y costumbres francesas e inglesas sobre la caba-
llería, que se hallan transcriuls y comentadas en su compilación de leyes sobre retos y 
desafíos entre hidalgos del Tratado de las Armas. Lo cierto es que en estas leyes no 
encontró Diego de Valera doctrina ciena que le apoyara sistemáticamente en su argu-
mentación ·sobre la caballería y la nobleza. Se hallan acompañadas de las leyes caste--
11~, y tienen la importancia de los datos· más o menos orgánicamente expuestos en 
lo que es una ~reve enciclopedia de la caballeóa. El tratamiento de estas fuentes es 
completamente distinto a las anteriormente reseftadas, precisamente porque no son 
parte de un pensamiento político en evolución, sino una nota de erudición necesaria en 
la tesitura de una obra condicionada por el tema. 
Más importante, aunque ilo por la cantidad de veces que se refiere a ellas, son· 
las observaciones jurídicas que recoge de Alfonso de Cartagena, en partiCular a par-
tir del discurso pron~ciado en Basilea sobre la precedencia del embajador del rey 
castellano sobre el del inglés. Asimismo podríamos Considerar importante la influen-
cia implícita y.polémica d~ una obra que debió de conocer muy bien, porque ataca a 
sus principios desde la base; nos referimos al pseudo cOmentado jurídico sobre la 
nobleza y la caballerla hecho por Juan Rodóguez del Padrón en su Cadira del Honor. 
Valera no lo cita ·ru una sola vez, pero sospechamos, fundándonos en las notas 
expuestas en el segundo ~apítulo de esta misma_ parte, que fue una ob~ detenninan-
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te para el comentario bartolista primero que emprendió Valera ·en el Espejo de ver-
dadera nobleza220, 
Tanto Alfonso de Cartagena como Juan-Rodríguez del Padrón-nos conducen-a-la 
fuente jurídj.Ga más in;tportante de. Diego- de Valera; la .obra· de Bartolo de Sassoferrato~ 
El .uno y el otro; remiten el-orig~n de SU'- argumentación al jurista italiano. Quizás la 
inQ.uencia del prim.etQ~.c;:uyo di,scurso_ data de.,1434~ {pera detenninante en la pasión que 
sintió Valera por las doctrinas de Bartola. En 1437, de todas fonnas, antes de que Juan 
Rodríguez· del Padrón escribiera su obra. demuesta Valera su conocimiento de tales 
docttinas, según quedó dicho anterionnente. Por otro lado, ia misma intervención de 
~artagena y su ttaducción castellana demuestran que Valera, en cualquier caso, c.on<;>-
dó los tratados de Bartola en latín. ·veamos las diversas traducci.ones o comentarios 
que dan Cartagena, Padr9n y Valera del texto de Barto~o: 
Alfonso de Cortagena 
La tércera· nobleza: se 
Dama civil, de que aJ 
presente fabJaJiJ.os. la 
qual comúnménte .. lla-
marnos fidalgüf!L E W:'a 
se difine e ~~ara· por 
Bártolo así: la·•l'lobleza 
civil es tina qualida4 da-
da por aquel que tiene el 
pri.nclpado, por la qua) 
paresce que el que la 
rescibe es más qu.isto e 
amado del pr{n.cipe que 
los hones tos plebeyos 
que corndnmente llama-
mos pechei"oS, (p. 2088) 
R"odrtguez del Padrdn· 
E de aquesta nObleza 
moral, . qne sola .virtud 
cs. ~e despi~do, a la 
política, de quien . el 
vueslÍo razonaínientO ño 
menos coltsi"dero, me es 
fu~venii. El p~ipio 
.. e la~ ~ la qua! es' 
anora~le benefi~io por 
méritos o ~osa mente 
avido der ~pe. o del 
pñn~ipado, que faze al 
.su poseedor ~1 pueblo 
ser diferente, aunque e! · 
famoso Doctor ~evil, en 
el titulo de· las DJgnida· 
des, pare~e a este 
prim;ipio contradezlr. El 
qual, ~pu~ .d,e• .l¡argas 
dispu~iones, en efecto 
coricluYe qUe la abtori-
dad del'·~¡pe o del 
p~ipado es aquella !10--
la que fa_u; o puede fazer 
nuevos noJ:¡Ies. (p. 268) 
DiegO de Va/era 
E BártuÍo pbne tal di-
tlnición de aquesta no 
bleza "O fidalgu!a por 
nosotros llamada: No-
bleza es Una calidad da-
da porel'principe, por la 
qua! alguno paresce ser 
más acepto allende los 
ouos onestos plebeos. 
(p. 92b-93a) 
Bartolo de Sassoforrato 
Nobilitas es( ljualitas 
illa~a per· principatum 
tenentem, qua quos ultra 
honestos plebeios. ac-
ceptus oiitendit. ~p. 942) 
Hechas estas correspondencias, lo primero que salta a la vista es que, al parecer, 
ninguno de los tres depende del otro, y que cada cual ha tenidO su vía de conocimien-
to propia del texto de Banolo. La tl'aducción de Cartagena es explicativa, afládiendo un 
par de comentarios que simplemente· actualizan el texto, y q!Je no existían en el texto 
nn Véase además el capítulo 2 de la tercem parte de este trabajo. 
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latino de su: discurso, sino -que han-sido-diseftados para su difusión en.ta.versiónroman~ 
ce. Rodríguez del Padrón, directamente, no traduce, sino que ·comenta, apoyándose, 
errónea o .. confusamente,- en las apreciaciones de.Bartolo. Valera; en cambio, .ofrece una 
traducción más literal. conservando. inclusQ. latinismos calcados: dehtexto de .origen. 
Esta y. otras notas nos-certifican que Valera conoció de primera mano el texto del 
doC,tor: civil, y que lo estudió en. unfi. versión--manuscrita durante .sus .. años en la.corte 
cas\!i'llana antes de emprender sus viajes. Si ·la lectura le fue sugerida por el texto del 
disdurso. d.e Basilea de Cartagena. por el-que Va1era-demuestratenet!,un gran· aprecio, 
es algo¡que no sabemos~:,pero es razonable, .. pJ.Ies,,como let:rado.,delrey;-Cartagena 
tenía :uJl,peso. específico .notabilísimo entre los noble&. sobre todQ·en 1M c:uestione& 
jurídicas. Así lo ·certifica· su compilación para Diego de SandoyaJ..o incluso su carta 
a Santillana. · 
Para Valera, BartQJq .significa un descubrimiento fundamental. Gracias -a él. es 
capaz. de confonnar todo su pensamiento en tomo a· la con~pción de nobleza :e hidal-
guía,_ sigui~ndo los .pasos .por los que .Bartolo tra~ita para demostrar que.debe.hacerse 
una identificación entre no}?leza e hidalguía en el .Pe dignitatib~l y afiadiem;l.o.todas 
las notas que redundan en la ostentación de annas de, dignidad tal y como se contiene 
en ell)e insigniis et armis. De hecho, la primera intervención por escrito de Valera en 
tomo a la nobleza. el Espejo de verdadera nobleza, puede ser catalogada como la única 
traducción castellana existente del tratado de Bl\ftolo sobrf:.las dignidades. Realmente, 
los puntos en,común son muchos más que unas :po:ca$ notas .extraídas de aquí y de allá. 
Una edición sinóptica de ambos textoS nos daría la clave, aunque no es posible.hacer~ 
lo aqhí. Sí lo .es, en cambio, ofrecer una muestra representativa. 
Diego de Va/era 
E Bártulo pone tal difinici6n de aquesta nobleza 
cevil o fi.dalgufa pór nosotroS llarruida: Nobleza es 
una calidad dada por el prfucipe. por la qual aJguno 
paresce ser más acepto ánende tos ob"OS onestos 
plebeos. Agora, pata que esta difinición sea bien 
entendida, oon~e examinar las palabras della 
según Bártulo las examina. Dizc que la nobleza. es 
calidad; esto es verdad, por que puede estar e 
mudarse, esto se prueba porque si Una muger plebea 
casare con noble, será fecha noble, o·si el prfncipC 
da a alguno.nuevam~:nte dignidad,.que·en la resci· 
biendo es fecho noble. Asimism9 esta nobleza 
puede perderse: esto paresce en la muger noble si 
casare con piebeo, que es fecha plebea," o en aque· 
llos que por delictos pierden las dignidades. De 
aquí concll.!ye Bártulo que una parte del tienpo 
puede alguno ser noble e otra plebeo,lo qua1 es ver-
dat. (pp. 92b-93a) 
Banolb 
NaJ>ilitas est qualitas m·ata per principaturtl ienen-
tem, qua quos · ultnt honesiós plebeiÓS acCepnis 
osiendi.t. BxaminCmus isla uetba· l:liffinitiOnia. Dixi 
"que nobilitas est qualitas: boc ease uctwn apparet, 
qu.ia pont ade&Se, uelabesse praeter aubiecli corrup-
tionem, ul ~ in muliere .plebeia quae: nubit 
nobili, quae statim efflcit nobilis, ut in [lista de 
lugares ci61 Corpus] & in his quibUs ·Impetator con-
cedit digititatem, ut per toturn hunc librum. ltem ea 
dlgnitaa que adest poot abesse, ut in mulierenobili, 
quac nubiJ plebeio, hic, uel in eo, qui propter delic 
tum perdit dignitatem, ut [idem); ec sic est possibile 
que inaliqua parte temporis esset quis nobilis. et alia 
ignobilis, et econtra. (p. 942) 
Como estas correspondencias cabóa añadir muchas otras procedentes del mismo 
tratado, y hacer lo propio con· el últiÍno capítulo del Espejo que traduce ahora el De 
insigniis et armis. Descubrimos es este sentido que muchas de las fuentes que utiliza 
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te para el comentario bartolista primero que emprendió Valera ·en el Espejo de ver-
dadera nobleza220, 
Tanto Alfonso de Cartagena como Juan-Rodríguez del Padrón-nos conducen-a-la 
fuente jurídj.Ga más in;tportante de. Diego- de Valera; la .obra· de Bartolo de Sassoferrato~ 
El .uno y el otro; remiten el-orig~n de SU'- argumentación al jurista italiano. Quizás la 
inQ.uencia del prim.etQ~.c;:uyo di,scurso_ data de.,1434~ {pera detenninante en la pasión que 
sintió Valera por las doctrinas de Bartola. En 1437, de todas fonnas, antes de que Juan 
Rodríguez· del Padrón escribiera su obra. demuesta Valera su conocimiento de tales 
docttinas, según quedó dicho anterionnente. Por otro lado, ia misma intervención de 
~artagena y su ttaducción castellana demuestran que Valera, en cualquier caso, c.on<;>-
dó los tratados de Bartola en latín. ·veamos las diversas traducci.ones o comentarios 
que dan Cartagena, Padr9n y Valera del texto de Barto~o: 
Alfonso de Cortagena 
La tércera· nobleza: se 
Dama civil, de que aJ 
presente fabJaJiJ.os. la 
qual comúnménte .. lla-
marnos fidalgüf!L E W:'a 
se difine e ~~ara· por 
Bártolo así: la·•l'lobleza 
civil es tina qualida4 da-
da por aquel que tiene el 
pri.nclpado, por la qua) 
paresce que el que la 
rescibe es más qu.isto e 
amado del pr{n.cipe que 
los hones tos plebeyos 
que corndnmente llama-
mos pechei"oS, (p. 2088) 
R"odrtguez del Padrdn· 
E de aquesta nObleza 
moral, . qne sola .virtud 
cs. ~e despi~do, a la 
política, de quien . el 
vueslÍo razonaínientO ño 
menos coltsi"dero, me es 
fu~venii. El p~ipio 
.. e la~ ~ la qua! es' 
anora~le benefi~io por 
méritos o ~osa mente 
avido der ~pe. o del 
pñn~ipado, que faze al 
.su poseedor ~1 pueblo 
ser diferente, aunque e! · 
famoso Doctor ~evil, en 
el titulo de· las DJgnida· 
des, pare~e a este 
prim;ipio contradezlr. El 
qual, ~pu~ .d,e• .l¡argas 
dispu~iones, en efecto 
coricluYe qUe la abtori-
dad del'·~¡pe o del 
p~ipado es aquella !10--
la que fa_u; o puede fazer 
nuevos noJ:¡Ies. (p. 268) 
DiegO de Va/era 
E BártuÍo pbne tal di-
tlnición de aquesta no 
bleza "O fidalgu!a por 
nosotros llamada: No-
bleza es Una calidad da-
da porel'principe, por la 
qua! alguno paresce ser 
más acepto allende los 
ouos onestos plebeos. 
(p. 92b-93a) 
Bartolo de Sassoforrato 
Nobilitas es( ljualitas 
illa~a per· principatum 
tenentem, qua quos ultra 
honestos plebeios. ac-
ceptus oiitendit. ~p. 942) 
Hechas estas correspondencias, lo primero que salta a la vista es que, al parecer, 
ninguno de los tres depende del otro, y que cada cual ha tenidO su vía de conocimien-
to propia del texto de Banolo. La tl'aducción de Cartagena es explicativa, afládiendo un 
par de comentarios que simplemente· actualizan el texto, y q!Je no existían en el texto 
nn Véase además el capítulo 2 de la tercem parte de este trabajo. 
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latino de su: discurso, sino -que han-sido-diseftados para su difusión en.ta.versiónroman~ 
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cas\!i'llana antes de emprender sus viajes. Si ·la lectura le fue sugerida por el texto del 
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jurídicas. Así lo ·certifica· su compilación para Diego de SandoyaJ..o incluso su carta 
a Santillana. · 
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en ell)e insigniis et armis. De hecho, la primera intervención por escrito de Valera en 
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nobili, quae statim efflcit nobilis, ut in [lista de 
lugares ci61 Corpus] & in his quibUs ·Impetator con-
cedit digititatem, ut per toturn hunc librum. ltem ea 
dlgnitaa que adest poot abesse, ut in mulierenobili, 
quac nubiJ plebeio, hic, uel in eo, qui propter delic 
tum perdit dignitatem, ut [idem); ec sic est possibile 
que inaliqua parte temporis esset quis nobilis. et alia 
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Valera en este tratado, desde Dante221 hasta el mismísimo Aristóte,es, están de hecho 
en el original de Bartola. 
Pero no vale la pena cargar las tinta~ sobre este asunto. Es cierto que Valera hace 
una traducción bastante literal que viene a constituir el corpus doctrinal del Espejo, 
pero no es menos cierto que Valera no se limita a esto. Añade montones de datos y 
comentarios nueVos que nada deben a Bartolo, como no sea en confinnación de sus teo-
rias, ahora sustentadas por el conquense. En la clara lfnea del glosad~r. Valera no con-
cibe su fuente como un texto muerto, sino, precisamente, como un organismo vivo, al 
que es posible actualizar y devolver lleno de vigor a su tiempo y -a Su sistema político, 
sin desdeñar, en algún punto, el erifrentamiento directo, como veremos más adelante. 
Confonne avanzamos en la obra de Valera, notamos una creciente independencia 
de sus fuentes bartolistas. La doctrina del italiano sigue inundando sus escritos, pero de 
una manera mucho más libre, dando por conocido lo que expuso en su Espejo, y, por 
tanto, menos sujet9· a traducciones literales. Una referencia bibliográfica y un pequeño 
comentario de menos de dos líneas son suficiente bagaje para cerrár de un plumazo el 
origen de la heráldica-en su Tratado de las Armas o en el Ceremonial de prtncipi!s, y 
nunca se olvida ahora de complementar estas apreciac.iones con otras fuentes o comen~ 
tarios que ya no proceden de Bartola, sino que constituyen a su vez fuentes primarias. 
Incluso si añade alguna fuep.te nueva de Bartola, tal y como hace en el Doctrinal de 
Prfncipes, donde se refiere por primera vez al De tyranno, ahora lo evacua con mayor 
serenidad, sin sentirse obligado a exponer al menos el sistema de definiciones tan caro 
al jurista de Sassofemlto. 
Es lógico, y está en consonancia coÍI. la evolución retórica y estilística de Valera. 
El Espejo es una obrá de juventud, y además nacida por y para Ja polémica. Y sin 
embargo, eso no impidió que en su época fuera concebida como una obr~ autónoma por 
una· sociedad como la francesa, donde tan bien se conocía a Bartola; pocos años <:fes~ 
pués de la_composición del Espejo, Gonzalvo de Vargas, consejero de Felipe el Bueno 
de ·Borgofia, traducía _el Espejo bajo el título de Ung petit traictyé de noblesse, que 
causó profunda impresión en la co~_ borgoñona222. · .. · 
Mucha menor carga doctrinal tiene para Valera la constante referencia a las Parti~ 
das. Como apoyo jurídico es un instrumento valiOso, y así se manifiesta una y otra vez 
en sus tratados. La segunda, en especial, proporciona a Yalera todo un sistema social, 
y, ante todo, un modelo regio. Las Partidas fueron estimadas por los Reyes. Católicos 
extraordinariamente, y Valera recurre a ellas sobre todo cuando se dirige a ellos, en 
especial en el Doctrinal de Prfncipes para el rey Fernando. Valera se expresa a través 
de las Partidas cada vez que expone todo cuanto es exigible de un rey. Puede q~e el 
Doctrinal sea una obra guiada por la. amistad y la admiración, pero en ella no se enqon~ 
\ 
221 Vate.ra cita con liberalidad cierta caóci6n lllllotosa_ que resulla ser «Le dolce rime d'amor ch'i' 
solia 1 cercar n' miei pensieri 1 convien ch'io lasci...», que inaugura el cuarto tratado del Convivio de DANTE, 
ed. de Pietro Cudini, Milán: Oarzanti, 1987, p. 221. 
222 Véase Arjo VANDBIUAGT! Qui sa.vertu anoblist. TheConcepts of<rnoblesse» ond <rebose· publique~< 
in Burgundian Polilical ThoughJ, (ironinga:· Jean Miélot, 1981; quince manl!SCritos y un incunable demues--
tran el enónne éxito de esta obra en Borgofta (p. 93 y 108·125); vid. también Michet STANESCO: Jeux d' e· 
rronce du ,;;hevalü:r médlévo.l, Leiden: Brill, 1988, p. 39. 
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trará un exceso -lisonjero que nunca fue habitual en Valera. Cuida mucho sus referen~ 
cias para transmitir al rey lo que se espera de él, y no lo hace solamente a través de refea 
rencias vagas o de virtudes más o mehos generales. No olvidemos que la segunda par-
tida no es, en absoluto, un espejo de príncipes, sino que está respaldada por algo tan 
importante como la fuerza de la ley. . 
Ya hemos visto, y por ello no será preciso repetirlo aquí, que Valera es un defen~ 
sor convencido del orden de interpretación de lw¡ leyes promulgado en Alcalá en 1348. 
Pero Valera es también un monárquico convencido, en el sentido descrito por· Maravall, 
defensor de una monarquía absoluta. imperial hispánica y proteccionista. De esta 
númera, su interés legal es devolver ese estatuto a la monarquía españ.ola, tal y como 
fue concebido jurídicamente por Alfonso X y por .Alfonso XI. De ahí que Valera no se 
sirva de las fuentes jurídicas derivadas de los fueros particulares. Lo más notable de su 
uso de las Partidas es precisamente lo numerosas que son sus referencias a su concep-
ción de la ·figura regia, y el hecho de que éstas sustenten también la concepción que 
Valera tiene de la 1_1obleza. Sus citas del título de los caballeros. están fundamentadas ·en 
la niisma intención: reforzar una doctrin¡~. jurídica sobre la nobleza que, a pártir de Bar~ 
tolo, encuentra confirmación en una idea de la nobleza sometida a la monarquía gra~ 
cias al vínculo .. caballeresco, tal y como se expone en las Partidas, un vínculo que, 
como hemos ~isto repetidas veces, los nobles no estaban demasiado dispuestos a acep~ 
tar, pues iba en detrimento de sus privilegios forales particulares. 
En resumidas cuentas, podemos decir que las fuentes jurídicas que utiliza Valera 
son, en efecto, las que confonnan una doctrina política y-caballeresca. Unas, las de Bar~ 
tolo, establecen los parámetros por los qq,e se rige esa docnina; las demás fuentes, son 
confirmación· y apoyo de la misma, ahora remitida directamente al caso español, y, en 
concreto, a través de las doctrinas monárquicas estipuladas por AlfoDso X y confinna~ 
das por primera vez por Alfonso XI. 
Fuentes filosóficas 
Las fuentes filosóficas de Diego de Valera pueden resumirse en la idea de una filo~ 
sofia moral comp~sta por las doctrinas éticas, politicas y retóricas. La mayor parte de 
ellas proceden de la Antigüedad o de la Roma tardía, pero Valera, incluso ocultamen~ 
te, nunca deja de referirse también a fuentes medievales. 
Entré las morales, Ja primera y fundamental es Séneca, en várias obras, que, ade-
más, en su pluma, tornan un tinte muy especial. De entre Jas politicas es la más nota~ 
ble la obra de santo Tomás, De regno, con la continuación debida a Tolomeo de Lucca, 
conocida como De regimine prindpum ad regem Cypri. La fue~te retórica más notable 
es el De inventione de Cicerón. pero sóló de nombre,.ya que de hecho toma sus cante~ 
Didos de Ja Summa Theologia de santo Tomás, tal y como veremOs en seguida. Apar~ 
te de esta clasificación inicial. que no explica en absoluto la utilización de las fuentes 
filosóficas por parte de Valera, hay que referirse a otras, como Boecio en su De conso-
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Valera en este tratado, desde Dante221 hasta el mismísimo Aristóte,es, están de hecho 
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comentarios nueVos que nada deben a Bartolo, como no sea en confinnación de sus teo-
rias, ahora sustentadas por el conquense. En la clara lfnea del glosad~r. Valera no con-
cibe su fuente como un texto muerto, sino, precisamente, como un organismo vivo, al 
que es posible actualizar y devolver lleno de vigor a su tiempo y -a Su sistema político, 
sin desdeñar, en algún punto, el erifrentamiento directo, como veremos más adelante. 
Confonne avanzamos en la obra de Valera, notamos una creciente independencia 
de sus fuentes bartolistas. La doctrina del italiano sigue inundando sus escritos, pero de 
una manera mucho más libre, dando por conocido lo que expuso en su Espejo, y, por 
tanto, menos sujet9· a traducciones literales. Una referencia bibliográfica y un pequeño 
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Prfncipes, donde se refiere por primera vez al De tyranno, ahora lo evacua con mayor 
serenidad, sin sentirse obligado a exponer al menos el sistema de definiciones tan caro 
al jurista de Sassofemlto. 
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El Espejo es una obrá de juventud, y además nacida por y para Ja polémica. Y sin 
embargo, eso no impidió que en su época fuera concebida como una obr~ autónoma por 
una· sociedad como la francesa, donde tan bien se conocía a Bartola; pocos años <:fes~ 
pués de la_composición del Espejo, Gonzalvo de Vargas, consejero de Felipe el Bueno 
de ·Borgofia, traducía _el Espejo bajo el título de Ung petit traictyé de noblesse, que 
causó profunda impresión en la co~_ borgoñona222. · .. · 
Mucha menor carga doctrinal tiene para Valera la constante referencia a las Parti~ 
das. Como apoyo jurídico es un instrumento valiOso, y así se manifiesta una y otra vez 
en sus tratados. La segunda, en especial, proporciona a Yalera todo un sistema social, 
y, ante todo, un modelo regio. Las Partidas fueron estimadas por los Reyes. Católicos 
extraordinariamente, y Valera recurre a ellas sobre todo cuando se dirige a ellos, en 
especial en el Doctrinal de Prfncipes para el rey Fernando. Valera se expresa a través 
de las Partidas cada vez que expone todo cuanto es exigible de un rey. Puede q~e el 
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trará un exceso -lisonjero que nunca fue habitual en Valera. Cuida mucho sus referen~ 
cias para transmitir al rey lo que se espera de él, y no lo hace solamente a través de refea 
rencias vagas o de virtudes más o mehos generales. No olvidemos que la segunda par-
tida no es, en absoluto, un espejo de príncipes, sino que está respaldada por algo tan 
importante como la fuerza de la ley. . 
Ya hemos visto, y por ello no será preciso repetirlo aquí, que Valera es un defen~ 
sor convencido del orden de interpretación de lw¡ leyes promulgado en Alcalá en 1348. 
Pero Valera es también un monárquico convencido, en el sentido descrito por· Maravall, 
defensor de una monarquía absoluta. imperial hispánica y proteccionista. De esta 
númera, su interés legal es devolver ese estatuto a la monarquía españ.ola, tal y como 
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sirva de las fuentes jurídicas derivadas de los fueros particulares. Lo más notable de su 
uso de las Partidas es precisamente lo numerosas que son sus referencias a su concep-
ción de la ·figura regia, y el hecho de que éstas sustenten también la concepción que 
Valera tiene de la 1_1obleza. Sus citas del título de los caballeros. están fundamentadas ·en 
la niisma intención: reforzar una doctrin¡~. jurídica sobre la nobleza que, a pártir de Bar~ 
tolo, encuentra confirmación en una idea de la nobleza sometida a la monarquía gra~ 
cias al vínculo .. caballeresco, tal y como se expone en las Partidas, un vínculo que, 
como hemos ~isto repetidas veces, los nobles no estaban demasiado dispuestos a acep~ 
tar, pues iba en detrimento de sus privilegios forales particulares. 
En resumidas cuentas, podemos decir que las fuentes jurídicas que utiliza Valera 
son, en efecto, las que confonnan una doctrina política y-caballeresca. Unas, las de Bar~ 
tolo, establecen los parámetros por los qq,e se rige esa docnina; las demás fuentes, son 
confirmación· y apoyo de la misma, ahora remitida directamente al caso español, y, en 
concreto, a través de las doctrinas monárquicas estipuladas por AlfoDso X y confinna~ 
das por primera vez por Alfonso XI. 
Fuentes filosóficas 
Las fuentes filosóficas de Diego de Valera pueden resumirse en la idea de una filo~ 
sofia moral comp~sta por las doctrinas éticas, politicas y retóricas. La mayor parte de 
ellas proceden de la Antigüedad o de la Roma tardía, pero Valera, incluso ocultamen~ 
te, nunca deja de referirse también a fuentes medievales. 
Entré las morales, Ja primera y fundamental es Séneca, en várias obras, que, ade-
más, en su pluma, tornan un tinte muy especial. De entre Jas politicas es la más nota~ 
ble la obra de santo Tomás, De regno, con la continuación debida a Tolomeo de Lucca, 
conocida como De regimine prindpum ad regem Cypri. La fue~te retórica más notable 
es el De inventione de Cicerón. pero sóló de nombre,.ya que de hecho toma sus cante~ 
Didos de Ja Summa Theologia de santo Tomás, tal y como veremOs en seguida. Apar~ 
te de esta clasificación inicial. que no explica en absoluto la utilización de las fuentes 
filosóficas por parte de Valera, hay que referirse a otras, como Boecio en su De conso-
latione, el pse~do aristotélico Secretum secretorum, Boccacc::io en supe casibus, y 
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otras; cuyo uso· por. par.te .de- Valera está dirigido·, intepretado o descontextualizado pam 
servir como· argumento;para ~us ideas. 
Esta actitud~tá ccmdicionad'a por la doble-necesidad:demostrativa a la que Vale-
rase ve constreñido.-:Para .. él,-·es necesario demostrar las cosas. por dos vías, la de-"Ia 
autoridad y la de la razón natural, como tantos otros de sus--contemporáneos que,han 
bebido en las .do:ctrinas epistemológicas'de-la esc0lástica223:. 
Las.obras>tecién-citadas, asf.-corilo.ótras que podrían;evacuarse de entre la maraña 
hidráulica ·de Valera, fueron, en ·-muchos -casos, c-enocidas a.,través ·de traduceiones. 
Nuevamente. es importante la-intervención de Alfonso-de <!:artagena y la de ·Pero L6pez 
de Ayala; Séneca; ·B-oecio,,Boccaccio, €icerón,· fueron, total-o parcialmente, traducidos 
por estos dós·-autores,:')' difundidas-meteórica e innumerablemente ·por las cortes caste-
llanas -del sigl~-xv,. 
· ~ · ,En todo caso-; cel modo en que Valera .cita o enumera estas fuentes y otras por el 
estilo está muy lejos .dé -ser neutro. Las perspectivas que encuentra en ellas son múlti-
ples,;ty muchas·de ellas estáli muy lejos de nuestro propósito de hoy •. Pero por lo· que 
respecta a·1a. doctrina caballereséa y nobiliaria. que es· nuestro objeto de estudio, es 
tanto .más import:antc referirse a _su;utilización de estas fuentes. No encuentra ninguna 
dificultad en argumentar· con Séneca en .favor de la clemencia del príncipe, cosa que 
hace a menudO, tanto.en -las' tres ·primerM cartas como en la Exhortación de la paz, ni 
ve mayores inconvenientes en encontrar en el De Casibus de Boccaccio ejemplos innú-
meros de reyes y príncipes sometidos al rodar de la fortuna; Santo Tomás, en su De 
regimine principum le ,ofrece todo el sisrema de jerarquías sociales que pueda hallarse 
en Europa por esa épaca, y Valera sabe colocarlo en su sitio, aunque taÍ vez condicio-
nado por la lectura de Bartola o incluso de Rodríguez del Padrón, que lo citan en el 
mismo punto que . .Valera. 
Mucho más difícil, y por ello más importante, de explicar es una búsqueda frené-
tica de Valera enti'e las autoridades de continuación a Sus ideas sobre la nobleza y sobre 
la política. Boecio es casi exclusivamente referido en aquellos.fragmentos, bien esca-
sos en su obra. por cierto, en que trata de la nobleza. Así, por ejemplo¡ la prosa sexta 
del libro lll, citada en su Espejo de verdadera "nobleza224, donde afiade la autoridad de 
Boeci~ .a lo dicho, por Bartola: 
Diego de Valera 
La segunda opinión fue que· antiguas .buenas cos-
tunbres fazen al onbre noble, no curando d,e riquew 
za. Aquesta opinión siguen diversos acíórlls, entre 
loS quales·Boeclo ei:lla sesta prosa del tercero"de 
Consolaci6n dize: «¡O.quán. Yllfl~ e sin suelo es el-
nonbre de_ la fidalgufa, ca si ti,Jere conparada, su 
fama ageña es! P'tlCll fidat&ú(B" piaé~ce ser algunt 
loor venido por los merescimientos de Jos padres, 
pues la nonbradfa agena non deve alguno fazet 
famoso si en sfno ha por que lo sea. (p. 90b-9la) 
Boeclo 
Iam vero, quam sit inane, quam futiJe. nobilitalis 
nomen quis non. videat? Qwe_ si ad ciarltudinem 
refertur, aliena est. VrdetUt nainque" esse nobilitas 
qull!darn de meritis veniens laus pa!alhtm. Quod si 
<¡aritudinem praMicatio facit, ·¡w sint cJari necesse 
est qui prmicantur, quare sti~ te. si tuam non 
habes, aliena clarinido non effi6it. Quod', si" quid elit 
in nobilitatc bonum. id. esse arb1tror sotum, ut bnpo-
sita nobilitas necessitudine videatur, ne a malorum 
virtute degeneret (apud Penna. p. 9la, not. 1) 
22l MINNIS, Medieval theory of Authorship. También GRABMANN, Geschlchle der Scholastischen 
Methode. 
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,.Lu:arga doctrinal• es ahora:escasar La.-ci~ convenientemente descontextualizada, 
actúa. como una· simple ·confinnaciórt·de CiertaS opiniones. Bartola ofrece· varios ·ejem-
plos,·:pero·ningunQ ~ ellos es' oe. Boec"iO';: siDO qUe ·se· trata de una intervención perso-
nal de Y~lera, ~gl!raiDente a paJiii,4~f,O.ñght:li ~t~jiai)_O que comenzó o hizo por ente-
ro,~y!lla. Parece.qq~ 18$.1ectura,s,de Valera.pudi~ron también estar dirigidas, lecturas en 
las que buseaba ciertas-autoridades que Je.fueran titiles--para·apoyar un pensamiento que 
para\ entonces ya había-aceptado cpmo·¡kopio. 
:Su bósqueda y. ~éscontextualizaé:ióli :en eSte mismo sentido se manifiesta hasta 
cotas insospechadaS Cuafido expon~ d~trtP,aS mpr~es. que le son de algún interés en. 
su disC4fSO caballeresco. Así stJc.ec;le, pa:r.ejemplo¡ en el Breviloquio de virtUdes dedi-
cadO a Rodrigo Pimentel. Necesariamente debemos interpretar esta obra como un tra-
tado caballeresco. En ella se ·acepta:·1a ·idea de que el caballero noble debe ser vir-
tuoso, lo que se apoya en la··ide~· mism:a de. c~ballería, nobleza y dignidad que 
sustenta Valera. Esa es la razón ~Sir la q~~-¡~·.ofi::~~.e. ~1 tiempo, un prontuario sobre 
las virtude.\1 morales, que no sobre las -teologales, y un vade mecum entre el marasmo 
bibliográfico con que debió de toparse tras la-muerte de AlQnso de Pimentei, quien 
. había reunido una biblioteca muy importante; El eje del Breviloquio lo constituYe la 
idea de que la máS import8nte·de las V:irt:l;ides morales es la prudencia, puesto que es 
moral e intelectual. Sus fuent~.son ~~~prd~am~nte diversas, y además las cita 
todas por su nombre en el texto y en las. glOsas: Séneca, san Agustín, Terencio, Cice-
rón ... Extraídas de sus p_ropias lecturas o de- índices o compilaciones de dichos de 
sabios, Valera no se retrae a la hora de echar mano de todos estos· dichos, textos y 
doctrinas. 
Precisamente, una de esas ci~ nos ofrece un caso ejemplar del modo en que Vale-
ra podía Uegai a ac"war. Llegado al momento de d~iimitar el alcance y partes de la pru· 
dencia, que, como hemos dicho, es uno de los pilares-de su discurso. tal y como era de 
esperar en un mensaje dirigido a un caballero {siguiendo en esto las enseñanzas de Egi-
dio Romano), Valera se remite a CicefóÍt," en ch)ro seg\lndo libro de la Rhetórica pue-
den hallarSe las partes que él dice. f}.f.t;a..Rhet6r.ica no es otra obra que el De inventio-
ne; no sabemos si conoció en castelhÍno 18. p~ que él cita, porque si bien es cierto que 
Cartagena no llegó a traducir más que la primera, no sabemos cómo era la perdid8 tra-
ducción de Villena, y es más que probable que Valera tuviera acceso a_ella en algún 
momento de su vida. De todas maneras, en efecto, en la segunda parte del De inven-
tione·de Cicerón, capíti:do·53~'Se ci~ lm;·piirtes de la pnidencíá~·s6lo'qúe no tiene nada 
que ver con lo qtie diCe· Valeta. El latiDo: cita tres, Valera cita: ocho. ;¿De dónde sacó 
aquella· falsedad? VeamOs una curiosa: -correspondencia: 
Cicer6n. 
Prudentia Cst n:rum bonarum et 
ma!arum ncutrarumquC scientia. 
Partes cius: memoria, intelligcnw 
tia, ¡:irovidentia.. Memoria est per 
quam animus n:petit ma qu~t 
fuerunt; inre"lligentia,. per quam 
ea perspicit qwr: sunt; provi:den>-
tia, per quam futurum aliquid 
Diego de Vakra 
E d~endiendo 'a la particu· 
laridad de las partes de las virtu-
des ya dichas 't a sus difini-;iones. 
digo que la ~ia, segund 
· 1\llio, lime ocho panes, convie-
ne saber: rrazón, entendimiento, 
-;~ón, providen#a, · en· 
señanp., cau~ión, ¡108r memoria, 
s~~Tomás 
Et sic' 'ex omnibus enumcratis 
possunt accipi octo ·partes pru-
demia:: scilicet, sex quas enu-
ttlenl.t Macrobius: quibus adden· 
da cst septima, scilicet m~moria 
quam ponit Thlllus¡ et ~u.stochia 
sivé solema quam Ponit Aristo-
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autoridad y la de la razón natural, como tantos otros de sus--contemporáneos que,han 
bebido en las .do:ctrinas epistemológicas'de-la esc0lástica223:. 
Las.obras>tecién-citadas, asf.-corilo.ótras que podrían;evacuarse de entre la maraña 
hidráulica ·de Valera, fueron, en ·-muchos -casos, c-enocidas a.,través ·de traduceiones. 
Nuevamente. es importante la-intervención de Alfonso-de <!:artagena y la de ·Pero L6pez 
de Ayala; Séneca; ·B-oecio,,Boccaccio, €icerón,· fueron, total-o parcialmente, traducidos 
por estos dós·-autores,:')' difundidas-meteórica e innumerablemente ·por las cortes caste-
llanas -del sigl~-xv,. 
· ~ · ,En todo caso-; cel modo en que Valera .cita o enumera estas fuentes y otras por el 
estilo está muy lejos .dé -ser neutro. Las perspectivas que encuentra en ellas son múlti-
ples,;ty muchas·de ellas estáli muy lejos de nuestro propósito de hoy •. Pero por lo· que 
respecta a·1a. doctrina caballereséa y nobiliaria. que es· nuestro objeto de estudio, es 
tanto .más import:antc referirse a _su;utilización de estas fuentes. No encuentra ninguna 
dificultad en argumentar· con Séneca en .favor de la clemencia del príncipe, cosa que 
hace a menudO, tanto.en -las' tres ·primerM cartas como en la Exhortación de la paz, ni 
ve mayores inconvenientes en encontrar en el De Casibus de Boccaccio ejemplos innú-
meros de reyes y príncipes sometidos al rodar de la fortuna; Santo Tomás, en su De 
regimine principum le ,ofrece todo el sisrema de jerarquías sociales que pueda hallarse 
en Europa por esa épaca, y Valera sabe colocarlo en su sitio, aunque taÍ vez condicio-
nado por la lectura de Bartola o incluso de Rodríguez del Padrón, que lo citan en el 
mismo punto que . .Valera. 
Mucho más difícil, y por ello más importante, de explicar es una búsqueda frené-
tica de Valera enti'e las autoridades de continuación a Sus ideas sobre la nobleza y sobre 
la política. Boecio es casi exclusivamente referido en aquellos.fragmentos, bien esca-
sos en su obra. por cierto, en que trata de la nobleza. Así, por ejemplo¡ la prosa sexta 
del libro lll, citada en su Espejo de verdadera "nobleza224, donde afiade la autoridad de 
Boeci~ .a lo dicho, por Bartola: 
Diego de Valera 
La segunda opinión fue que· antiguas .buenas cos-
tunbres fazen al onbre noble, no curando d,e riquew 
za. Aquesta opinión siguen diversos acíórlls, entre 
loS quales·Boeclo ei:lla sesta prosa del tercero"de 
Consolaci6n dize: «¡O.quán. Yllfl~ e sin suelo es el-
nonbre de_ la fidalgufa, ca si ti,Jere conparada, su 
fama ageña es! P'tlCll fidat&ú(B" piaé~ce ser algunt 
loor venido por los merescimientos de Jos padres, 
pues la nonbradfa agena non deve alguno fazet 
famoso si en sfno ha por que lo sea. (p. 90b-9la) 
Boeclo 
Iam vero, quam sit inane, quam futiJe. nobilitalis 
nomen quis non. videat? Qwe_ si ad ciarltudinem 
refertur, aliena est. VrdetUt nainque" esse nobilitas 
qull!darn de meritis veniens laus pa!alhtm. Quod si 
<¡aritudinem praMicatio facit, ·¡w sint cJari necesse 
est qui prmicantur, quare sti~ te. si tuam non 
habes, aliena clarinido non effi6it. Quod', si" quid elit 
in nobilitatc bonum. id. esse arb1tror sotum, ut bnpo-
sita nobilitas necessitudine videatur, ne a malorum 
virtute degeneret (apud Penna. p. 9la, not. 1) 
22l MINNIS, Medieval theory of Authorship. También GRABMANN, Geschlchle der Scholastischen 
Methode. 
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cotas insospechadaS Cuafido expon~ d~trtP,aS mpr~es. que le son de algún interés en. 
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den hallarSe las partes que él dice. f}.f.t;a..Rhet6r.ica no es otra obra que el De inventio-
ne; no sabemos si conoció en castelhÍno 18. p~ que él cita, porque si bien es cierto que 
Cartagena no llegó a traducir más que la primera, no sabemos cómo era la perdid8 tra-
ducción de Villena, y es más que probable que Valera tuviera acceso a_ella en algún 
momento de su vida. De todas maneras, en efecto, en la segunda parte del De inven-
tione·de Cicerón, capíti:do·53~'Se ci~ lm;·piirtes de la pnidencíá~·s6lo'qúe no tiene nada 
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videtl,lr anrequam factum est. 
(De inv., JI,Iili) 
sol~ia. La rrazón es dispu-
si~ión del ánima por la qual dis-
tinguimos 't ~ememos eJ bien 
del mal. Entendimiento es virtud 
del ánima por la qual entende-
mos lo que ver(ná) <no pode-
mos>. CU'C~6n es unacau· 
tela quel onbre discmo deve 
aver tal que fuycndo un vi~ o 
pecado no caya en otro. f'ro. 
v~es un acalamieJ;~toporel 
qual el onbte próvido pienssa liiS 
cosas que pueden venir 't provee 
en ellas quan1o el umano juyzio 
basta. Enseñan~ es virtud. que 
alegremente muestra lo que sabe 
a quien aprender Jo quiere. 
cau~6n es virtud que muestra 
fazer diferen~ia entre las que 500 
verdaderamente virtudes t las 
que pares~en virtudes -r son vi-
~ios, por la gran vezindad que 
entrellos ay, como~ algu-
nas vezes, que avemos al yp(Jcri-
ta por devoto -r al pródigo por 
franco, -e al avaro por tenprado, 
para lo qual bien con~ es me-
nester la virtud de c~ión, la 
qual nos manda creer a las obras: 
. Memoria es virtud que faze pre-. 
sentes las cosas pasadas, para 
que por enxenplo de aquellas se-
pamos ordenar las presentes -r 
proveer en las venideras. So-
IC~Vi!l es virtud. por la qllal el que 
la ha es ¡nsro syn ynportunidad 
't ~los tienpos "t sabe usar 
dellos. 
pertinent ad. prudentiam secun-
dum id quod est cognoscitiva, r 
scilicel memoria, ratio, intellec• 
tus, docilitas euolertia: tria ve-
ro alia pertinent ad eam secun-
dum quod est prtweptiva, 
applicando cognilionem ad 
opus, &cilicet providentia, cir· 
cumspectio et cautio, (2·2, q,48, 
an, unic.) 
Toda la doc~ aq~í expuesta procede en efecto de Santo Tomás, Summa Theo· 
logia, 2~2, qq. 47~51, única fuente que Valera no cita en absoluto. Pero ¿por qué? Es 
muy difícil responder a esta pregunta. ¿Encontró sistematizada ya la doctrina sobre Ja 
prudencia ~·otro ~p~ d_e texto? ¿-:prendió en alg~n lugar, ya una clase ~ un es\udio, 
toda esta sen.e de distinctones y eqw~~ a los autores? Podóa ser cualq~iera de Iaf dos 
cosas. Tambtén hay una tercera posibdl(lad: que Valera haya actuado así voluntaria· 
mente. Teniendo en cuenta la cultura que tenía y su habilidad en el usO de fueittes 
secundarias, no nos parece nada improbable que haya sido voluntario. A través de todas 
las fuentes filOsóficas que cita. se produce~ desplazamientos, tal vez no tan espectacu· 
lares como éste, pero en todo caso ~ontextualizaciones y comentaños que penniten 
a .Valera argumentar más a su. gusto. · 
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Creemos que en la presente ocasión actuó de esta manera. Probablemente-conoció 
al menos la Secunda sec~ de santo Tomás, completamente dedic·ada a 1~ virtudes, 
centrada en la teología moral. Pero para la época que vive Valera. el santo Tomás que 
tiene vigencia es, sobre todo, el santo Tomás politicus, él del De regimine principum 
que tanto éxito tiene en Castilla, mientras que la Summa se pasea solamente entre los 
tratados escolásticos en latín, sin que hallemos mayores referencias a esta obra en las 
composiciones· casiellanas. El caso de Cicerón era, en cambio, totalmente distinto. No 
sólo ·ayudó a confonnar una imagen cortesana de noble dado a los as~tos políticos, 
Sobre todo a través del De officiis, también traducido por Canagena:W ,·lo que ya era 
sufi.ciente lección y argumento para el caballero prudente que quisiera actuar a su vez 
cOmo letrado, tal y como veremos en la tercera parte de este trabajo; además, acerón 
estaba en boca de todos como autor retórico, como autoridad indubitaQIC: que incluso 
se pennitía inundar la doctrina aristotélica, tal y como había hecho Bruni en Florencia, 
lo que fue origen de una conoCida dispqta epistOlar entre el canciller de Florencia y 
Alfonso de Canagena. 
Cicerón, en resumidas cuentas,- tenía ahora más predicame!J.tO que cualquiera de 
los escolásticos·que pudieran atiavesar los studia cortesanos. Valera probablemente fue 
consciente de elló, y simplemente hizo deslizar su conocim~nto de Tomás hacia la 
pluma de· Cicerón, al que, de todas maneras, citaba con suficiente elogio el ~colástico 
de Aquino. 
F~entes religiosas 
Similar importancia tienen las fuentes religiosas, procedentes de los textos de los 
Santos Pa~s y Doctores de la Iglesia, así como la Biblia, que Valera refiere en sus tra-
tados. Allí se dan cita los textos de san Agustfn, san Ambrosio, Basilio y olrOs, junta-
mente con extracto~ de los libros de Salomón, sobre tódO. 
Ciertamente, no ~s casual que las más de las veces no se trate de textos neutros. El 
De officiis de SIJD Ambrosio, que se halló en la biblioteca del conde de Haro en una pre-
ciosa· versión manuscrita226, era justa respuesta cristiana a las doctrinas que Cicerón, 
ampliamente citado por el santo, daba sobre la vida activa; aunque san Ambrosio .tra-
duce en contrapeso contemplativo los rigores de la vida política, no deja de repasar uno 
por uno los· trabajos a los que el político está sonietido, ni deja de comentar, desde el 
punto de vista de la filosofía moral aristotélica, los cargos que afectan a: la vida públi-
ca. Es a través de san Ambrosio, por ejemplo, como Valera llega a justificar. su teoría. 
a caballo entre la política y la moral, del consejero, citanc;lo el segundo del De officiis 
de san Ambrosio, completamente dedicado a la moral. cristiana ~1 gobierno. En simi-
:W Véase también Aldo SCAGUONE (Knlghts at r:Oul"l. Courrliness, chivalry and r:ourtesy from·otto-
nian Germany to the ltalian Reanoissam:e, Bcrkeley: University of California Prcss, 1991), que hace refe-
rencia del ciceronianismo cortesano caballeresco. 
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videtl,lr anrequam factum est. 
(De inv., JI,Iili) 
sol~ia. La rrazón es dispu-
si~ión del ánima por la qual dis-
tinguimos 't ~ememos eJ bien 
del mal. Entendimiento es virtud 
del ánima por la qual entende-
mos lo que ver(ná) <no pode-
mos>. CU'C~6n es unacau· 
tela quel onbre discmo deve 
aver tal que fuycndo un vi~ o 
pecado no caya en otro. f'ro. 
v~es un acalamieJ;~toporel 
qual el onbte próvido pienssa liiS 
cosas que pueden venir 't provee 
en ellas quan1o el umano juyzio 
basta. Enseñan~ es virtud. que 
alegremente muestra lo que sabe 
a quien aprender Jo quiere. 
cau~6n es virtud que muestra 
fazer diferen~ia entre las que 500 
verdaderamente virtudes t las 
que pares~en virtudes -r son vi-
~ios, por la gran vezindad que 
entrellos ay, como~ algu-
nas vezes, que avemos al yp(Jcri-
ta por devoto -r al pródigo por 
franco, -e al avaro por tenprado, 
para lo qual bien con~ es me-
nester la virtud de c~ión, la 
qual nos manda creer a las obras: 
. Memoria es virtud que faze pre-. 
sentes las cosas pasadas, para 
que por enxenplo de aquellas se-
pamos ordenar las presentes -r 
proveer en las venideras. So-
IC~Vi!l es virtud. por la qllal el que 
la ha es ¡nsro syn ynportunidad 
't ~los tienpos "t sabe usar 
dellos. 
pertinent ad. prudentiam secun-
dum id quod est cognoscitiva, r 
scilicel memoria, ratio, intellec• 
tus, docilitas euolertia: tria ve-
ro alia pertinent ad eam secun-
dum quod est prtweptiva, 
applicando cognilionem ad 
opus, &cilicet providentia, cir· 
cumspectio et cautio, (2·2, q,48, 
an, unic.) 
Toda la doc~ aq~í expuesta procede en efecto de Santo Tomás, Summa Theo· 
logia, 2~2, qq. 47~51, única fuente que Valera no cita en absoluto. Pero ¿por qué? Es 
muy difícil responder a esta pregunta. ¿Encontró sistematizada ya la doctrina sobre Ja 
prudencia ~·otro ~p~ d_e texto? ¿-:prendió en alg~n lugar, ya una clase ~ un es\udio, 
toda esta sen.e de distinctones y eqw~~ a los autores? Podóa ser cualq~iera de Iaf dos 
cosas. Tambtén hay una tercera posibdl(lad: que Valera haya actuado así voluntaria· 
mente. Teniendo en cuenta la cultura que tenía y su habilidad en el usO de fueittes 
secundarias, no nos parece nada improbable que haya sido voluntario. A través de todas 
las fuentes filOsóficas que cita. se produce~ desplazamientos, tal vez no tan espectacu· 
lares como éste, pero en todo caso ~ontextualizaciones y comentaños que penniten 
a .Valera argumentar más a su. gusto. · 
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Creemos que en la presente ocasión actuó de esta manera. Probablemente-conoció 
al menos la Secunda sec~ de santo Tomás, completamente dedic·ada a 1~ virtudes, 
centrada en la teología moral. Pero para la época que vive Valera. el santo Tomás que 
tiene vigencia es, sobre todo, el santo Tomás politicus, él del De regimine principum 
que tanto éxito tiene en Castilla, mientras que la Summa se pasea solamente entre los 
tratados escolásticos en latín, sin que hallemos mayores referencias a esta obra en las 
composiciones· casiellanas. El caso de Cicerón era, en cambio, totalmente distinto. No 
sólo ·ayudó a confonnar una imagen cortesana de noble dado a los as~tos políticos, 
Sobre todo a través del De officiis, también traducido por Canagena:W ,·lo que ya era 
sufi.ciente lección y argumento para el caballero prudente que quisiera actuar a su vez 
cOmo letrado, tal y como veremos en la tercera parte de este trabajo; además, acerón 
estaba en boca de todos como autor retórico, como autoridad indubitaQIC: que incluso 
se pennitía inundar la doctrina aristotélica, tal y como había hecho Bruni en Florencia, 
lo que fue origen de una conoCida dispqta epistOlar entre el canciller de Florencia y 
Alfonso de Canagena. 
Cicerón, en resumidas cuentas,- tenía ahora más predicame!J.tO que cualquiera de 
los escolásticos·que pudieran atiavesar los studia cortesanos. Valera probablemente fue 
consciente de elló, y simplemente hizo deslizar su conocim~nto de Tomás hacia la 
pluma de· Cicerón, al que, de todas maneras, citaba con suficiente elogio el ~colástico 
de Aquino. 
F~entes religiosas 
Similar importancia tienen las fuentes religiosas, procedentes de los textos de los 
Santos Pa~s y Doctores de la Iglesia, así como la Biblia, que Valera refiere en sus tra-
tados. Allí se dan cita los textos de san Agustfn, san Ambrosio, Basilio y olrOs, junta-
mente con extracto~ de los libros de Salomón, sobre tódO. 
Ciertamente, no ~s casual que las más de las veces no se trate de textos neutros. El 
De officiis de SIJD Ambrosio, que se halló en la biblioteca del conde de Haro en una pre-
ciosa· versión manuscrita226, era justa respuesta cristiana a las doctrinas que Cicerón, 
ampliamente citado por el santo, daba sobre la vida activa; aunque san Ambrosio .tra-
duce en contrapeso contemplativo los rigores de la vida política, no deja de repasar uno 
por uno los· trabajos a los que el político está sonietido, ni deja de comentar, desde el 
punto de vista de la filosofía moral aristotélica, los cargos que afectan a: la vida públi-
ca. Es a través de san Ambrosio, por ejemplo, como Valera llega a justificar. su teoría. 
a caballo entre la política y la moral, del consejero, citanc;lo el segundo del De officiis 
de san Ambrosio, completamente dedicado a la moral. cristiana ~1 gobierno. En simi-
:W Véase también Aldo SCAGUONE (Knlghts at r:Oul"l. Courrliness, chivalry and r:ourtesy from·otto-
nian Germany to the ltalian Reanoissam:e, Bcrkeley: University of California Prcss, 1991), que hace refe-
rencia del ciceronianismo cortesano caballeresco. 
226 Ms BNM 9482, seB:uramcnte de origen italiano, escrito en redondahumanfstica y bellamente ilus-
trado. ' 
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1~ tesitura emplea ValÍ::ra sus. menciones al De civitate .Dei de san Agustín, a los Mora-
lia in Job ele san Gregario, quizás segón la tFaducción·de.Ayala, u otros de los textos 
que conf-orman ·su: biblioteca religiosa. · 
No busca ahora una. doctrina polftica.. ni resultan estos te:xtos de mayor apoyo en 
SU$ apreciaciones. sobre la caballería. A cambio, justifican, como autoridades, la ética 
cristiana de la que se vale en algunos de sus tratados más dedicados a la moral, como 
el citado Breviloquio o la Exhortación, además del tratado-De providencia contra/or~ 
tuna. Pero ~ esto no se düerefl:Cia del resto de sus contemporáneos, ni hallaremos allí 
movimientos originales que constituyan en Valera una visión política nueva. que es la 
que nos interesa y nos hemos propuesto estudiar. · · 
Conviene, pues, que no nos dilatemos más en pasar al debate que ocupó a tantos 
autores caste11anos del siglo xv sobre la cabaUeria entre la vida política y la vida inte-
lectual. 
&.-
EN EL DEBATE SOBRE LA CABALLERÍA 
TÉRMINOS, AROUMENTACIÓN Y MARco" DE UN DEBA'ÍE 
D_ignidad, prudencia y cultura aplicados al caballero son conceptos-que acaban por 
definirle; pero. engañosos y ambiguos, son annas de doble filo, de las q'rie el caballero 
puede salir dignifi~o en la sociedad o completamente abatido y faltO de toda justiti-
cación para seguir los caminos que el espfritu caballeresco le· ha ido regalando a lo 
largo de los siglos t. Después del camino recorrido. creemos no errar si afinnamos que 
son estos tres temas lós que confonnan el espíritu y la ideología de la caballería. Pues-
tos en el tomo alfarero de la argumentación, cambia la percepción según los autores 
dan vueltas y más Vueltas a la figurlt. que quieren modelar. La argumentación, prCéiS:a-
mente. en tomo a· estaS tres materias permitió que se pusienui en juego Otros valores 
que se podían int;:ardinar en aquéllas. Veremos pronto cómo unos temas arrastran a 
otros hasta llevarnos a consideraciones generales sobre la nobleza. sobre la esencia del 
ejercicio militar, sobre la virtud y otros conceptos de los que solemos manejar cuando 
hablamos sobre ta caballería. 
El debate es largo y complejo. No sólo pOr la cantidad de autores y .obras que se 
interesan en él, sino también po[que todo acaba iefiriéndose a un presente político con-
flictivo, diffcil de evaluar, en el que se mezclan 'numerosos proble~ .. que abarcari 
desde lo administrativo a.lo económico. Ya hemos tenido la oportunidad de comentar 
• Bl espíritu caballeresco es una creación básicamente lkcrar:i~~¡ ofrecida sin duda por letrados. Res--
lrictivo como es, limitado en los romans y P!'Qdúccioncs similares a una visión cortesana. se va introducien· 
do en él paulatinamenle el elemento polftico, en el momento en que, en Francia, se superponen la nobleza 
caballeresca y la nobleza polftica. Véase José Enrique Rutz Do~: La cabalkrla o la imasen cortesana 
del mundo, Génova: Istituto di Medivistica, 1984; además su libro más reciente y profundamente StJgestivo, 
La IWW!ia y d espfritu de la caballerla, BarceiOlUI: Mondadori, 1993; sobre la fonna literaria de la novela 
caballeresca y su interés político y social, véanse Erich KOHU!S, La aventura caballerésr:a.ldea/ y ~alldad 
en ta narrativa cortls, Barcelona: .Sinnio, 1991, asf como Oouglas KEu.Y: The Art of Mediwal French 
Romance, Madison: Tl)e UniVersity of Wisconsin Press, 1992; cuestiones más generales aobre la fonnación 
del espíritu ~leresco cortesano pueden verse ~ el espléndido libro de Aldo SCAOLIONE: 'Knlghts at Court. 
Courtliness, Chivalry and Courtesy from Ottonlan Germany to the ltalian Renaissance, Berkeley: The Uni· 
versity of California Press, 1991. 
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el modo en que la caballería se expandió desde finales del siglo .XIV. En realidad esta~ 
ha destinada a esa expansión., puesto que al crearse jurídicamente, la caballería estaba 
poco defini~ como instiW;ci6n, era demasi~do multiforme, estaba. demasiado viciada 
por lo que era·~Como para déjarSe C9lonizár'por lo que debía ser2, Destinados a inves-
tirse con el espíritu de la caballería: los caballeros villanos que dominaban las ciuda· 
dCs, los caballeros mercaderes que se hacían retratar vestidos con annas y modos per-
tenecientes a la simbología más distintiva de la nobleza, o los que no felices de 
pertenecer a un cabildo de caballeros de alarde, pretendían incorporarse a los organis-
mos propios de loS noblesl; por otro lado, las personas dedi~ a oficios que requie-
ren altísima cualificación y que por sus servicios eran hechQS hidalgos, los cuales 
encontraban una buena medi¡ia en adomar su nueva hidalguía con los atributos de la 
caballería; precisamente porque ésta le:s confería una dignidad, al menos presunta. que 
les hacía. si no ser, al menos parecer integrados en una nobleza cerca realmente y lejos 
ideológicamente de la sociedad adinerada4, Personas que parecían estar excluidas por 
ley y que, sin embargo, acabaron encontrando en la ley la justificación de su ambición. 
En las mismas leyes que otros, los fervientes opositores de este movimiento imparable, 
encontraron ~entos para deniostrar justamente lo contrarioS. 
Quisiéramos, pues, inten(ar poner orden en el gran problema suscitado en tomo a 
la caballería <!Ue, en última instancia. lo que quiere es solucionar una pregunta compli· 
cadísima: ¿qué es la caballería? No podremos dar una respuesta, sino varias, al menos 
tantas comq,posiciones en el interior del debate. · _ 
una de las caracierlsticas más notables del debate sobre la caballería, es el hecho 
evidente de-qUe, en gran medida, se trata de un debate estamel)tal. No sólo porque la 
caballería sea un estado, e incluso uno de lOs tres que fundamentan la sociedad, según 
la .vieja teor~a política importada al continente hacia el año 1()()()6. También porque se 
2 · Prueba de ello es el Tépetido fracaso de las leyes de Partidas, que incluso aJ ser pronui:Jgildas por 
Alfonso XI en 1348 debieron ser sometidas a corrección,_lalltO por las vías establecidas en el Ordenamiento 
de la Banda y en el Ordeizamiento de Alcqlá como en la reposición de las periclitadas nonnas del viejo Orde· 
namienio de NQjera. 
3 Añádanse a las referencias de Cannedo, Pe:seador, Femández J"lavarteiC y Cabañas, entre riu-as, la de 
Teófilo RUIZ: «Sociedad y poder Real en Castilla, 1248·1350», casi por entero dedicado a la cabaUería villa· 
na de Burgos, en $ociedad y poder nal ell Castilla, Barcelona: Ariel, 1981, pp. 145·198. · . . . . 
4 Es él caso, ·por ejemplo, de médicos y letrados. Ya hemos citado el caso de Alonso de Clunno (e(, 
AMASUNO, o. ciL). 'ESte movimiento penenece-al sistema nobiliario plutoc:rático que nunca dejó de ICner 
vigor en Castilla. según denunciaba, aunque no con razón (equivocaba la etimología), ~omas·de Aquino 
en el lugar citado un poco más abajo de su De regimine prlncipum, y al que no era del todo ajena la criti-
ca de Valera que comentamos en el mismo lugar. Véase, por otro lado. el clásico libro de Pedro <;oROMI· 
NAS: El .sentimiento de la riquez_a en Castilla, ahora en su Obm completa en castellano, Madrid: "Oredos: 
1-975, especialJl1eDte caps. V, ~m, cte. También, Américo CAs:ao: E.spall? en su historl_a. CrMianos, 
moros y judfos, Barcelona: Crft1ca, 19843, pp. 70.77 (sobre la cbmologfa m1xta árabe y launa de !a -pala-
bra hidalgo), y 588.(i00. Sin embargo, y como apoyo para nuestro- texto, véanse las notas de Eugenio 
AsENSIO! -~eEI desdén por el trabajo o hidalguismo» y «Nobles que comercian, hidalgos que ejercen ofi. 
cios», ambas en su La España imaginada de Américo Casero, Barcelona: Critica, 1992, pp., respectiVa· 
mente, 150..153-y 153·157. . -
s Esencialmente son Jas.Partidas, pero el-papel doctrinal más imponante lo_osiCnta, como dijimos en 
su lugar, la obra.de Bartolo, verdadero.punto de referencia. 
6 Cf. G_eorges DUBY (1978), Los ires 6rdenes a lo imaginario delfeudallsma, Barcelona: ~got, 
1983, en especial las pp. 33·7~, pero también pp. 150·164. En las primeras--establece Duby la génes1s de 
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produce en niomentos de desconocimiento o de crisis de la idea de la sociedad arde~ 
nada en tres estados; porque la caballería no está limitada a una función; porque por 
motivos varios -Ia caballería, como estado. no _cree en. barreras estamentales. Esta lllti~ 
ma frase, que parece un juego de palabras, conviene que sea explicada, porque ella, a 
su vez, explica una parte del tema que se dispone ante nosotros. 
Entendamos, pues. que estado hace referencia a cada una de las partes·en que-se 
divide la soCiedad ·en razón de su concepción teórico--política: entendamos, paralela~ 
menre:,-estamento como cada una de las partes en que se divide 18. sociédrui"en razóÍJ de 
su concepción administrativa Dicho dé otro modo, y como ejemplo, alguien puede per~ 
tenecer_ al estado de los defensores y al estamento de tos letrados, au.it cmindó, de mane· 
~- geiléfal,los letrados sean personas procedentes del estado de" los clérigos. Este t11ti~ 
mo ejertipÍo no· es casual, y con él hemos de explicar algunos de lOs más águdos 
problemas que se suséitan en el debate sobre la caballería. 
Que la caballería. o que una paite de la caballería. no crea en las bárreraS esta~ 
mentales, no quiere decir que sea una creencia extendida. Al contrario, juntalllénte con 
el testimonio de una conciencia de estado .entre las personas que pertenecen a él, a lo 
largo de los años se configura también una co~iéitcia estamental, en tOdOs los senti~ 
d~s mucho más realista y justificada q1:1e c~~ier concitocia. _p(,f ,Profunda ·qu~ sea. · 
de pertenecer a un es~o de la sociedad. S_~ ~der por la escala jerárquica de la 
sociedad es imposible, y cada estado permaneCe cerrado en !=lÍ mismo,:tal y como j~_eal­
mente fue creado y colocado sobre la tiem: si, además~ ~ada ho~bre de~ .pe~ecer 
en -su estado y pensar en él con .objeto de perfeccioruu-se en la misión socio~ política _y 
religiosa que le ha sido encomendada'; si la, teoría política, en suma, clausQrlÚ.~,poten~ 
la teoría poUtica, puesta, negro -sobre blanco, por los obispos Adalbéron de Laon y Gérard de Cambtai, 
muy a principios del siglo XI. Acaso su intervención sea decisiva, aunque es signifi.~ativo qu,e ambqs hayan 
si~ ~fJl~los del e:studio catedralicio dc Reims, l~i:ffiosO por la int~rven(:IÓ~_ de 9~o de AwilhÍc, pos· 
tenor papa· Silvesttc D. En el segundo blOque de iJáginas" citado, OubY introduCe la duda, blen importan· 
le; al pintar la historia de esta idea política· Cntte los monjes ingleses desde el siglo vm, y el hecho nota-
ble d~-que uno de los más Importantes obispos ingleses de fl,ll!lles del siglo x y principios.del XI, Wulfstan, 
seguidor e i~térprete de la teoría trifuncional en la sociedad cristiana, fuera (:Otre~ponsal de dicha escuela 
catedralicia de Reims. · ' · · 
1 Don Juan Manuel es, acaso, el-mejor represenlaniC de esta visión de la sociedad. Una-y.otra vez 
exige, como. nec_esidad P,rimera, que cada.Jlual sea consciente del estado al que pertenece y se ocupe~ en 
exclusiva, de perfeccionarse en él. Como muestra, valga un botón, extraído del Libro del cava llera er del 
escudero, cap. XXXVIII; allí, el caballero anciano contesta a la pregunta sobre loS Cii!los que le ha formula· 
do el ya caballero novel. La respuesta, múltiple y ladimt, como todas, llena de anaJogfas, culmina con la 
educación de los muchachos de aJta cuna. Sus ayos y sus consejeros, en la órbita de los pñncipes, como 
los planetas sobre los que ha sido interrogado el anciano, o que, eomo las estrellas (idem "de·idem), ilumi~ 
nan al jovenzuelo de-gran linaje, deben ensel'iarle la esencia del hombre. El hombre, cierto, es una cosa et 
semej{l d_os •.• , al mundo et al_árbol trastornado; pero más imponante es que don Juan insista en definir al 
hombre¡ en -primer lugar, por su caractcrí~ti.ca social, ¡jot el estado que éste ocupa, con el aviso aftadido de · 
que si hay aJgo dificil en este mundo es conocerse-uno a sí mismo;·y-que-el colmo del autoConocimiento 
es, precisamente la conciencia de penenecer a un estado y guardarse mucho de pensar-que entre los esta· 
d!JS hay aJsuna penneabilldad. Don Juan Manuel conoce a la perfección la teoría política europea, En la 
tradición·que·une a san Pablo y su comentarista Tertuliano con Agustín de Hipona, Jonás de Orléans y los 
obispos franceses educados en Reims, se·repite como-una sola voz la misma nonna: Cado. uno en su orden, 
que cada uno permanezca un6nimemente en su prop6sito de vida y en su projesi6n (DuBY,I. cit., pp.l0&-
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el modo en que la caballería se expandió desde finales del siglo .XIV. En realidad esta~ 
ha destinada a esa expansión., puesto que al crearse jurídicamente, la caballería estaba 
poco defini~ como instiW;ci6n, era demasi~do multiforme, estaba. demasiado viciada 
por lo que era·~Como para déjarSe C9lonizár'por lo que debía ser2, Destinados a inves-
tirse con el espíritu de la caballería: los caballeros villanos que dominaban las ciuda· 
dCs, los caballeros mercaderes que se hacían retratar vestidos con annas y modos per-
tenecientes a la simbología más distintiva de la nobleza, o los que no felices de 
pertenecer a un cabildo de caballeros de alarde, pretendían incorporarse a los organis-
mos propios de loS noblesl; por otro lado, las personas dedi~ a oficios que requie-
ren altísima cualificación y que por sus servicios eran hechQS hidalgos, los cuales 
encontraban una buena medi¡ia en adomar su nueva hidalguía con los atributos de la 
caballería; precisamente porque ésta le:s confería una dignidad, al menos presunta. que 
les hacía. si no ser, al menos parecer integrados en una nobleza cerca realmente y lejos 
ideológicamente de la sociedad adinerada4, Personas que parecían estar excluidas por 
ley y que, sin embargo, acabaron encontrando en la ley la justificación de su ambición. 
En las mismas leyes que otros, los fervientes opositores de este movimiento imparable, 
encontraron ~entos para deniostrar justamente lo contrarioS. 
Quisiéramos, pues, inten(ar poner orden en el gran problema suscitado en tomo a 
la caballería <!Ue, en última instancia. lo que quiere es solucionar una pregunta compli· 
cadísima: ¿qué es la caballería? No podremos dar una respuesta, sino varias, al menos 
tantas comq,posiciones en el interior del debate. · _ 
una de las caracierlsticas más notables del debate sobre la caballería, es el hecho 
evidente de-qUe, en gran medida, se trata de un debate estamel)tal. No sólo porque la 
caballería sea un estado, e incluso uno de lOs tres que fundamentan la sociedad, según 
la .vieja teor~a política importada al continente hacia el año 1()()()6. También porque se 
2 · Prueba de ello es el Tépetido fracaso de las leyes de Partidas, que incluso aJ ser pronui:Jgildas por 
Alfonso XI en 1348 debieron ser sometidas a corrección,_lalltO por las vías establecidas en el Ordenamiento 
de la Banda y en el Ordeizamiento de Alcqlá como en la reposición de las periclitadas nonnas del viejo Orde· 
namienio de NQjera. 
3 Añádanse a las referencias de Cannedo, Pe:seador, Femández J"lavarteiC y Cabañas, entre riu-as, la de 
Teófilo RUIZ: «Sociedad y poder Real en Castilla, 1248·1350», casi por entero dedicado a la cabaUería villa· 
na de Burgos, en $ociedad y poder nal ell Castilla, Barcelona: Ariel, 1981, pp. 145·198. · . . . . 
4 Es él caso, ·por ejemplo, de médicos y letrados. Ya hemos citado el caso de Alonso de Clunno (e(, 
AMASUNO, o. ciL). 'ESte movimiento penenece-al sistema nobiliario plutoc:rático que nunca dejó de ICner 
vigor en Castilla. según denunciaba, aunque no con razón (equivocaba la etimología), ~omas·de Aquino 
en el lugar citado un poco más abajo de su De regimine prlncipum, y al que no era del todo ajena la criti-
ca de Valera que comentamos en el mismo lugar. Véase, por otro lado. el clásico libro de Pedro <;oROMI· 
NAS: El .sentimiento de la riquez_a en Castilla, ahora en su Obm completa en castellano, Madrid: "Oredos: 
1-975, especialJl1eDte caps. V, ~m, cte. También, Américo CAs:ao: E.spall? en su historl_a. CrMianos, 
moros y judfos, Barcelona: Crft1ca, 19843, pp. 70.77 (sobre la cbmologfa m1xta árabe y launa de !a -pala-
bra hidalgo), y 588.(i00. Sin embargo, y como apoyo para nuestro- texto, véanse las notas de Eugenio 
AsENSIO! -~eEI desdén por el trabajo o hidalguismo» y «Nobles que comercian, hidalgos que ejercen ofi. 
cios», ambas en su La España imaginada de Américo Casero, Barcelona: Critica, 1992, pp., respectiVa· 
mente, 150..153-y 153·157. . -
s Esencialmente son Jas.Partidas, pero el-papel doctrinal más imponante lo_osiCnta, como dijimos en 
su lugar, la obra.de Bartolo, verdadero.punto de referencia. 
6 Cf. G_eorges DUBY (1978), Los ires 6rdenes a lo imaginario delfeudallsma, Barcelona: ~got, 
1983, en especial las pp. 33·7~, pero también pp. 150·164. En las primeras--establece Duby la génes1s de 
EN EL DEBATE SOBRE LA CABALLEIÚA 277 
produce en niomentos de desconocimiento o de crisis de la idea de la sociedad arde~ 
nada en tres estados; porque la caballería no está limitada a una función; porque por 
motivos varios -Ia caballería, como estado. no _cree en. barreras estamentales. Esta lllti~ 
ma frase, que parece un juego de palabras, conviene que sea explicada, porque ella, a 
su vez, explica una parte del tema que se dispone ante nosotros. 
Entendamos, pues. que estado hace referencia a cada una de las partes·en que-se 
divide la soCiedad ·en razón de su concepción teórico--política: entendamos, paralela~ 
menre:,-estamento como cada una de las partes en que se divide 18. sociédrui"en razóÍJ de 
su concepción administrativa Dicho dé otro modo, y como ejemplo, alguien puede per~ 
tenecer_ al estado de los defensores y al estamento de tos letrados, au.it cmindó, de mane· 
~- geiléfal,los letrados sean personas procedentes del estado de" los clérigos. Este t11ti~ 
mo ejertipÍo no· es casual, y con él hemos de explicar algunos de lOs más águdos 
problemas que se suséitan en el debate sobre la caballería. 
Que la caballería. o que una paite de la caballería. no crea en las bárreraS esta~ 
mentales, no quiere decir que sea una creencia extendida. Al contrario, juntalllénte con 
el testimonio de una conciencia de estado .entre las personas que pertenecen a él, a lo 
largo de los años se configura también una co~iéitcia estamental, en tOdOs los senti~ 
d~s mucho más realista y justificada q1:1e c~~ier concitocia. _p(,f ,Profunda ·qu~ sea. · 
de pertenecer a un es~o de la sociedad. S_~ ~der por la escala jerárquica de la 
sociedad es imposible, y cada estado permaneCe cerrado en !=lÍ mismo,:tal y como j~_eal­
mente fue creado y colocado sobre la tiem: si, además~ ~ada ho~bre de~ .pe~ecer 
en -su estado y pensar en él con .objeto de perfeccioruu-se en la misión socio~ política _y 
religiosa que le ha sido encomendada'; si la, teoría política, en suma, clausQrlÚ.~,poten~ 
la teoría poUtica, puesta, negro -sobre blanco, por los obispos Adalbéron de Laon y Gérard de Cambtai, 
muy a principios del siglo XI. Acaso su intervención sea decisiva, aunque es signifi.~ativo qu,e ambqs hayan 
si~ ~fJl~los del e:studio catedralicio dc Reims, l~i:ffiosO por la int~rven(:IÓ~_ de 9~o de AwilhÍc, pos· 
tenor papa· Silvesttc D. En el segundo blOque de iJáginas" citado, OubY introduCe la duda, blen importan· 
le; al pintar la historia de esta idea política· Cntte los monjes ingleses desde el siglo vm, y el hecho nota-
ble d~-que uno de los más Importantes obispos ingleses de fl,ll!lles del siglo x y principios.del XI, Wulfstan, 
seguidor e i~térprete de la teoría trifuncional en la sociedad cristiana, fuera (:Otre~ponsal de dicha escuela 
catedralicia de Reims. · ' · · 
1 Don Juan Manuel es, acaso, el-mejor represenlaniC de esta visión de la sociedad. Una-y.otra vez 
exige, como. nec_esidad P,rimera, que cada.Jlual sea consciente del estado al que pertenece y se ocupe~ en 
exclusiva, de perfeccionarse en él. Como muestra, valga un botón, extraído del Libro del cava llera er del 
escudero, cap. XXXVIII; allí, el caballero anciano contesta a la pregunta sobre loS Cii!los que le ha formula· 
do el ya caballero novel. La respuesta, múltiple y ladimt, como todas, llena de anaJogfas, culmina con la 
educación de los muchachos de aJta cuna. Sus ayos y sus consejeros, en la órbita de los pñncipes, como 
los planetas sobre los que ha sido interrogado el anciano, o que, eomo las estrellas (idem "de·idem), ilumi~ 
nan al jovenzuelo de-gran linaje, deben ensel'iarle la esencia del hombre. El hombre, cierto, es una cosa et 
semej{l d_os •.• , al mundo et al_árbol trastornado; pero más imponante es que don Juan insista en definir al 
hombre¡ en -primer lugar, por su caractcrí~ti.ca social, ¡jot el estado que éste ocupa, con el aviso aftadido de · 
que si hay aJgo dificil en este mundo es conocerse-uno a sí mismo;·y-que-el colmo del autoConocimiento 
es, precisamente la conciencia de penenecer a un estado y guardarse mucho de pensar-que entre los esta· 
d!JS hay aJsuna penneabilldad. Don Juan Manuel conoce a la perfección la teoría política europea, En la 
tradición·que·une a san Pablo y su comentarista Tertuliano con Agustín de Hipona, Jonás de Orléans y los 
obispos franceses educados en Reims, se·repite como-una sola voz la misma nonna: Cado. uno en su orden, 
que cada uno permanezca un6nimemente en su prop6sito de vida y en su projesi6n (DuBY,I. cit., pp.l0&-
109 y 115}. 
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cialidQde.s.d.eJa re~idad .. pelítica.Io único que podemos esperar es'Cille:e1 debate se pro-
duzca~•;m·,extrema- :violen9ia... --·~;., ,.., ._ >-
- . , P~rQ prepi.same;Q.te_ es,aquí..donde-_~ suscita ~tprpbi~·.qu,~,eX8JD_~amos. La clau-
sura;ID,p,~-~5¡~ P-9~-~a tcr.Q$.,p~e-haber exigido_.;nn.sisteD;ta,de refutapióJ) que.tiene el 
mismo carácter- teórico •. ,S_t,l ~~H.=ión. soc~.-~·PrQbabl!'~te Qbj~~ ~ otrQs-.tra-
bajqs~. ~asq¡~J):farado.s pm: ~perSonas;:~~ t:J.~tf9,~·!14v~. ~gW.r,.y.explicar 
~m,Q.~~' p~ ~~ de~~te-d~ ín~Qle .. dobleDl;en~ _te{mc_a ~n ~lámbl,~J~t-~)ec~ .. Por 
eso,def{~~~~~~$d<r,.~ prú)q~pi9 q~~ J4 ca_ba)Je~.se r;qncibe ~-~-IW;Ilj~~tiv_9s, y 
no cq!'J.!?;~~--p,~ e~gi~;.1~-~-ec~'!.J.AA ~~ip~~ .. van pQr ~iq.q~.¡:¡q~pl~,~-ex;t~ 
te_ ~tintp&J~. lP.~-~}~ ev1?!1,JRi§n .<lel «;fi~p_()_si,tivo. )' pod9amo.!i_,.pe.n,!;ar :<~w~. ,s9l.o))\ifol·una 
deJas. dos ~~;~~.~el d.ebate,la,,que:-d~fi.ende la iJ'!t~&}8-C~óPA~,~~ert9s. caba;ll~os en 
~a vi$. R~~Ji~~ Ia .. caJ~al).e.~a se cOf"/.~,i~:Coifio .un dispositivo ppl~tic~ y cul~. Pero 
no serra· exacto.· toes Pará ~~ ~-9~ tend~nci.~s qve se contra~9~~ó,_jus~en~ porque 
ambas ,~PC1-!f~. ~~ rqisVt.OprQblema. y se nu~n ~~jdéntjcos ~~l1t9$, aut~dades y 
~~~~~~: ~~-~0· q~,~~ffi~ti4os_:¡:ut;l proceso ex~gético completamel}tf:" d_istplto," _o car-
g;mdó laS tintaS en· SentidOS díve"rsos. · · ' · 
' DUriultc;: fudO'éi áffi¡o'ticV 'podenlos ObS'ervar "una clara tendencia d~·loS iófulectua-
IeS · háél~ ciartbs. · 8p(d~S·;·~ti~i8 "lb~~ iitái .daros· d~ Úl ·cultura· inedieval y prehuriialüsta. 
AiistÓthles e~fá·e:~·bbca· de' tó(JóS, y aÚif~auioS a$egutar cp1e cieitos textoS_.dei"Esia~ 
girita están en· bOcA "dé ttld"OS·dé'úna ~era·Unmiitne: el iniCio de la Meiiif(siC'a, que 
expbhe' "éóhió tdiló 1élinünd~ lleiie ·el deseó ae saber;· el catálogo dC: "VirtUdeS de.lá Ética, 
cOn lá.n"écésidadpáláfél8 dé' 'señalar que de entre ·todaS es la prodencia la (¡ue debe ser 
puesta·a::ta·ca~ por .. su( dOble caráctet• inoral_1e ·futetecrual, ahora ápOyado, con la 
miSirla ·UDii"riiinídad, pórlaS "concepciones de Séneca··y poi una pruderida·Crlstiana, ·pro-
cedente de los comentarios de Pablo, sobre todo, que incide en la necesidad de una pru· 
dencia :volcada.al.mismo tierripo en lo material y en lo espiritual, donde lo primero con-
fribuy~ ·,a asegurar: 10' s_eg,un~o9. 
pStOs:_y otn.?,~··4ü~q~~·1tqq_~_¡;oi cierto ·he#.J~~p,oc(i4p ~~giijf en 'd~ .~IP~éS ~tlo 
largo de este .trabajo, conforman- un sistema ideolÓgico -e incluso una prelación: en ese 
sistem.a ide~ló~ico. Ahora _dependerá de· la ~bilidad'.te.tólica y exegétic~- el-heChó de · 
IaózáridS Cohecláltíeóte, de prOyed8rtoS sobie ·únO· U 'Otro estamento;~~-· áttn.nar~Q$.P 
negarlos .para tal .o cual aspecto de la vida póblica, de, en definitiva~ considerarlos como 
~ bier{privado d~· un es~do .. O coritdn a varios,:·a·p~ .~ los Cuales ·se p~ed~ 'CO!lstruir 
jUstaniente un estaffl~n'tof9.' · · 
a Véase el irabajo. citado de Oilles DELEuzE. 
9 Sobre esta evolución ha hecho notables investigaciones PieJre AUBENQIJ.E: La-prudence chn, Aris-· 
wte, ciL • , 
JO La idea de la construcción- de, un organismo de consejo real mixto es tan antigua como el reinado 
de Alfonso XI,Jo que suscitó disc:usiones.ya;en·la pluma de Pero L6pcz de" Ayala. sobietodo en el Rimado 
de Palacio; la constnlCCión de estr. consejo. mixto, compuesto por clérigos y c:aballcroa, era a veces conside-
ntda peligrosa. en el momento en que los letrados comienzan a tomar una c:onc:ienc:ia de clase, tal y como ha 
mostrado Maravall en su obra citada aJ ~pectO. E! consejo, tal y. como era conce~ido, era un estamento en 
sf mismo. relativamente he:rm6lico y c:on.una función definida por las leyes. Véanse los estadios citados de. 
Salustiano de Dios, el mejor estudioso del consejo real castellanq y su evolución hasta convertirse en la 
Cámara Real, en 1474. 
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Los· témliÍlos·de·este-debate estáB limitados secularmente~ .Poco-a poco,. se han ido 
instituyendo,;-.hasta: éonf~ar-la estructura de discursos ,que nos llevan:-desde·· .1250 
hasta;-por Io,m~os; 1S20·o·talvet· )$4(L.No·podemos detenemos a-especular con las 
razones que nos llevan a esta· afitmac.i6n, :y; de,todas· maneras; .,-a ·lo hicimos en ·otro 
lugarll. ·Pero· sf: es preciso apuntar a .Ja razón primera:: cuando en ·Castilla· se introdujo 
la ~octrina,polfticá de que "la sociedad -está: div-idida en tres ·órdenes-; ··la:·caballería esta-
ba- \ya ·conStituida, :y .la>nobleza• también; pero ·ambas 'lo ·estaban por caminos separa-
do.s12. El intento 'dé ~ibir-las evolUciones y transacciones cultUrales en un -punto leja~ 
no -de la história .. ~es '\in motnento· de m·áxima· complicaCión- para quien-las encal'a. El 
his~ador-se deja 'Seducir pronto pór una teorfa tal y·cotno···si·fuéta una tealidad;'o por 
la- idea de que liria teoría· política puede·funcionar de 1~· niismá manera en doidugares 
diStintos y lejanos porque en otro par-· de lugares se dii eri ·efécttl así: De'Csfii'lnariéra, e'S 
relativameriti:Háctne!er ¡)ártafos comO: el que vamos· a: tnuíSCrlbir ahora mismo;· situado 
en la teSitura de hablar de' la doctriñil caballeresca "de Alfóns:ó X a 'través de" las·"Parti-
das, el autó't dé~ ün éStildiÓ diCe. qué. «<>e·spiiés·· dfltos· ·n.tm'lerosos estudiOs detii'Cadós il 
Ia: é'aballeiíá, di:!Sdé i.éon Gautier hista Ph. Coiit8m'lrte;·eWdiffcil añadir algO nUCvo 
sobre el·temá});' poco __ antes, al háblai' de lá teoiía;·política del· mismO texto, él iriismo 
autrir 'sitUaba en· lá. 'nlisnia Cóhiente doctrinal la teoría 'de ·íOs tres· órdenés lal y como la 
expuso Geórges J)uby, sin marcát dlrérencias qUe, sin embargo, le'Sáleii·rteceSaria-
mente al"Jjas01J; Pero, Súr embargo;'qQeda inüChó por decir sO~- la concepc~ónpólíti­
ca de la caba1leña en Cástilla. PreCisamente ()Orqu,e su instihiCíO~' es reVbi~Ción~iia, Y 
cauSa justa del debate· qUé qU6-einos examiriat. Si et;. Frartéi~'eñ -~á-·FniÍl~ia: med¡-eV8J, 
la coilstitUci6il ae lii Caballerta·como nobleza' .y_Ia:dOé:trina: Pblíh'"Ca de_ iOS tres ~táda:s 
llegan al misiiiQ _ti~m.po, no es asf"~ri CaS.tit1~·dqiide. éOIÍio"'Y~_~eyDbS_d"i:Ciio,la ·doctri~ 
na es to~e~t~.'~d~'enti~~~·. Y U~~~ .~ri -~~~~~N~ ;~~~,J',~,'Ju.C?A~ ,(uii~ri~., 
Por ellO: es tmumportante discutir sobfe fa_ digrudad s~al del cabal1ero. No tQClos 
los caballeré:iS Son itObtes •. ni. pcir"ciertO, ·tildilúOs nObles sO~_ .. O haÚ Clt~~ cahánetOS. 
De heciiO, .h~ta "fecli$ inu}/iánfi3s d'e lá"Edad'M~ia. ·muChOs nobie& cÉiéÍetiarlOS de la 
más· iancia:áiciUñi& se 'oponen a sbr ciiblill~rb~,4~ J?t{,~i~&:nimte, .a "t{a:Vé.s de.~Stric­
dOnes ~: id~aS ,literariaS u·, a n:aréS 4e re.ali.~d~s p~tente& p~~o s.ti~~~~Ppes .J.lobilia-
riasl6, se ~a -c~do" el espfritu de una cabátiCría noble, en et cuai juegil' iui ¡)apel de 
11 Véanse nuestros-uabajos citados, >d>c oficio a estado ••• » y La cabafl~rla castelfllM ... · 
12 Véase, sin embargo, María Isabel ftREz o¡¡ TuDELA Y Vm.ASCO lnjamon~s y cabafl~ros. Su pro-
yección en la esfera nobiUaria castellano-JeOne.sa, Madrid: Universidad Complutense, -1913. 
13 Uno y otro text95 pertenecen a Jesds MONTÓYA MAlufNEZ, para la cd. colectiva de la Partida 
Segunda de Alfonso X éi.Sabio. Manuscrito 12794 de la BN. Edición y eltudio&, Granada: Imprediaur (colec-
ción Romania, 3), 1991, laB citas están, respectivamente, en pp. 335 y 323-328. 
14 Tal y como hemos comentado que narran las dos crónicas dedicadas a Alfonso XI; el propio Alfon-
so XI se resistió a ser annado caballero, como no fuera por el propio apóstoi.Santiago; don Juan Manuel sabfa 
lo que se jugaba: no quería hacerse caballero, pero se reservaba el poder polflico enorme de bac:er caballe--
ros, lo cual iba contra loda ley civil ewtlplla. 
U La literawra. caballeresca (vid. nota primera de este capftulo) y las órdenes caballerescas penniten 
tanto la restricción como la c:reaclón del espíñtu cabliUeresco. 
16 Véase Moxó, otDe la nobleza vieja. •• », y SUÁREZ, Nobleza y monarqula. 
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IeS · háél~ ciartbs. · 8p(d~S·;·~ti~i8 "lb~~ iitái .daros· d~ Úl ·cultura· inedieval y prehuriialüsta. 
AiistÓthles e~fá·e:~·bbca· de' tó(JóS, y aÚif~auioS a$egutar cp1e cieitos textoS_.dei"Esia~ 
girita están en· bOcA "dé ttld"OS·dé'úna ~era·Unmiitne: el iniCio de la Meiiif(siC'a, que 
expbhe' "éóhió tdiló 1élinünd~ lleiie ·el deseó ae saber;· el catálogo dC: "VirtUdeS de.lá Ética, 
cOn lá.n"écésidadpáláfél8 dé' 'señalar que de entre ·todaS es la prodencia la (¡ue debe ser 
puesta·a::ta·ca~ por .. su( dOble caráctet• inoral_1e ·futetecrual, ahora ápOyado, con la 
miSirla ·UDii"riiinídad, pórlaS "concepciones de Séneca··y poi una pruderida·Crlstiana, ·pro-
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pStOs:_y otn.?,~··4ü~q~~·1tqq_~_¡;oi cierto ·he#.J~~p,oc(i4p ~~giijf en 'd~ .~IP~éS ~tlo 
largo de este .trabajo, conforman- un sistema ideolÓgico -e incluso una prelación: en ese 
sistem.a ide~ló~ico. Ahora _dependerá de· la ~bilidad'.te.tólica y exegétic~- el-heChó de · 
IaózáridS Cohecláltíeóte, de prOyed8rtoS sobie ·únO· U 'Otro estamento;~~-· áttn.nar~Q$.P 
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~ bier{privado d~· un es~do .. O coritdn a varios,:·a·p~ .~ los Cuales ·se p~ed~ 'CO!lstruir 
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a Véase el irabajo. citado de Oilles DELEuzE. 
9 Sobre esta evolución ha hecho notables investigaciones PieJre AUBENQIJ.E: La-prudence chn, Aris-· 
wte, ciL • , 
JO La idea de la construcción- de, un organismo de consejo real mixto es tan antigua como el reinado 
de Alfonso XI,Jo que suscitó disc:usiones.ya;en·la pluma de Pero L6pcz de" Ayala. sobietodo en el Rimado 
de Palacio; la constnlCCión de estr. consejo. mixto, compuesto por clérigos y c:aballcroa, era a veces conside-
ntda peligrosa. en el momento en que los letrados comienzan a tomar una c:onc:ienc:ia de clase, tal y como ha 
mostrado Maravall en su obra citada aJ ~pectO. E! consejo, tal y. como era conce~ido, era un estamento en 
sf mismo. relativamente he:rm6lico y c:on.una función definida por las leyes. Véanse los estadios citados de. 
Salustiano de Dios, el mejor estudioso del consejo real castellanq y su evolución hasta convertirse en la 
Cámara Real, en 1474. 
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razones que nos llevan a esta· afitmac.i6n, :y; de,todas· maneras; .,-a ·lo hicimos en ·otro 
lugarll. ·Pero· sf: es preciso apuntar a .Ja razón primera:: cuando en ·Castilla· se introdujo 
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más· iancia:áiciUñi& se 'oponen a sbr ciiblill~rb~,4~ J?t{,~i~&:nimte, .a "t{a:Vé.s de.~Stric­
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riasl6, se ~a -c~do" el espfritu de una cabátiCría noble, en et cuai juegil' iui ¡)apel de 
11 Véanse nuestros-uabajos citados, >d>c oficio a estado ••• » y La cabafl~rla castelfllM ... · 
12 Véase, sin embargo, María Isabel ftREz o¡¡ TuDELA Y Vm.ASCO lnjamon~s y cabafl~ros. Su pro-
yección en la esfera nobiUaria castellano-JeOne.sa, Madrid: Universidad Complutense, -1913. 
13 Uno y otro text95 pertenecen a Jesds MONTÓYA MAlufNEZ, para la cd. colectiva de la Partida 
Segunda de Alfonso X éi.Sabio. Manuscrito 12794 de la BN. Edición y eltudio&, Granada: Imprediaur (colec-
ción Romania, 3), 1991, laB citas están, respectivamente, en pp. 335 y 323-328. 
14 Tal y como hemos comentado que narran las dos crónicas dedicadas a Alfonso XI; el propio Alfon-
so XI se resistió a ser annado caballero, como no fuera por el propio apóstoi.Santiago; don Juan Manuel sabfa 
lo que se jugaba: no quería hacerse caballero, pero se reservaba el poder polflico enorme de bac:er caballe--
ros, lo cual iba contra loda ley civil ewtlplla. 
U La literawra. caballeresca (vid. nota primera de este capftulo) y las órdenes caballerescas penniten 
tanto la restricción como la c:reaclón del espíñtu cabliUeresco. 
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eriorme relevancia la inOuencia de ingleses y francesesl7. Se discute la dignidad por-
que no es nada evidente. Pero también porque el crecimiento de la nobleza. precisa-
mente en un momento como el siglo xv, cuando ya se sabe que cab~lerfa y nobleza 
tienden a ser un mismo estado, debe ser controladq por razones políticas: la expansión 
significa también la difusión y dispersión de privilegios económicos y sociales. El pro-
blema de la ~ignidad es, entonces, el problCma del linaje dentro de las doctrinas y rea-
lidades sociales de una época en la que algunas familias elaboraban complicadísimos 
sistemas para asegurar el futuro de un árbol genealógico distinguidols. 
Pero la dignidad rio es sólo una matea social y económica. También lo es política, 
y es ahí donde se centran las razones por las que el debate no se limita al. término de la 
dignidad. El concepto de jurisdicción tal y como lo entendemos hoy19 es un concepto 
muy reciente, no muy anterior a 1789; a él no se puede comparar el concepto medie-
val: si al nuestro, al que rige nuestros estados, le es connatural el predicado de único, 
y eso salvaguarda: los derechos y deberes democráticos, al medieval le es connatural el 
predicado de mt:iltiple. ·La jurisdicción real está superada por la jurisdicción imperial, 
al menos en los lugares europeos que son parte constituyente del Sacro Imperio; pero 
esa jurisdicción imperial es una jurisdicción sometida a un debate que, en todo caso, 
asegura su multiplicidad20. Quienes sostienen que es concedida por el papa, consideran 
que hay una jurisdicción delegada y otra no delegada; quienes consideran que no es 
concedida por el papa, están seguros de la independencia de la jurisdicción imperial de 
la papal, lo que confinna también el doblete21, En ténpinos supranacionales sería jus-
tificable incluso desde nuestras doctrinas políticas y juríd.icas22; pero en ningún caso lo 
sería en eJ nivel del régimen intenlo de un estado; ni siquiera la separación de poderes 
de 1789 concede una separación jurisdiccional, sino que ¡tSegura su unicidad. Y, sin 
embargo, durante la Edad Media, en Castil_la, no sólo existe una jurisdicción real, sino 
que hay dignidades nobiliarias dotadas de jurisdicción, calibrada en ocasiones incluso 
como mero y mixto imperio2l. Las tendencias monárquicas pretenden acabar con ella, 
pero sólo a través de la integración de las jurisdicciones paniculares como jurisdicción 
comón, y no como jurisdicción 6nica24. El primer paso, es, pues, esa integración, tái 
vez contempladá como paso necesario para atravesar lo común en favor de lo único, 
cuyo reresentante sería el rey. Por eso las dignidades nobiliarias 'pretenden pennanecer 
17 Todavía no está suficientemente estudiada la Influencia que pudo tener en este aspecto la guerra de 
sucesión Qel siglo XIV, que penníti6 que el escenario de la Guerra de los Cien Años se trasladara a suelo cas-
tellano. Véase RUSSEU.: The English lntervelllion: .• , y lambién Christopher Al..l.MAND! La guerra de los Cien . 
Alias, Barcelona: Critica, 1990. 
18 Un ejemplo evidente y eg¡egio es el expuesto por Georges MA!l.TIN, «Alphonse X maudit son 
-* . ' 19 Véase Ernesto PEI'lRAz PENALVA: Constitución, jurisdicción y ptrH:eso, Madrid: Akal Jurfdica, i 991. 20 Véase Walter ULLMANN: The Growth of Papal Government in tM Middle Ajes, Londres: Methuen, 
1956, 
21 Aftádasc al libro de Ullmann el art. cit. de PENNINoToN en The Cambridge History of Medieval 
Political Thought. 
22 PEDRAZ. cit. 
23 Véase lo que dice Valera en su Ceremonial de Prfm:ipes. Muy distinta es la Vi5ión esencialmente 
monárquica de las Partidos, U, L 
u. MARAVALL, «La monarqufa ... » 
~i > . 
\ 
EN EL DEBATE SOBRE LA CABALLERÍA 281 
en el cuerpo del estado, en la gobernación del mismo, para, de alguna manera, contra~ 
lar ese peligro que les supone el p~o de lo cpmún ·a lo ónico. El procedimiento más 
lógico para defender estos derechos adquiridos y evol!J.ciónados es la participación 
directa en el centro del poder, en la administración de un estado que, cada vez más, se 
concentra en ~1 rey o se delega en valimientos como los depositados por Juan II y Enri-
que IV en Álvaro de Luna y Miguel Lucas respectivamenle. Participar de la adminis-
tración del estado a través del consejo real es la única solución posible2S. 
Observemos en este punto cómo, tal y como dijimos, la defensa de estos privile-
gios políticos y la deJimitación de las Personas que tienen derecho a ellos es de índole 
puramente intel~. Aparte de hechos guerreros, que, como hemos dicho, hoy no nos 
interesan más que como medida de ciertas actitu!ies, y dejando al margen otras reali-
dades, caballeros, nobles y l~trad9s se entregan a la exposición escrita. ·conducida por 
un ~pistemología entre la dialéctica escolástica y la retórica prehumanista26, de ciertas 
legitimaciones. En primer lugar, como hemos dicho, la delimitación que los caballeros 
nobles y los no nobles, inmerSa en toda· una polémica _sobre la nobleza en general, su 
obtención y sus prerrogativas. llustrando esta cuestión, se hallarán infonnaciones y 
referencias necesarias que pertenecen al mismo orden: al de la legitimé,lción política, 
como es el juramento caballeresco, al de la ostentación del linaje, sea viejo o sea nuevo, 
como son los sistemas heráldicos; a la defensa del linaje, tal y como lo penniten las. 
leyes sobre retos. desafíos y lides entre hidalgos. 
En segundo lugar, se produce una legitimación crecientemente intelectual en el 
ámbito mismo del producto intelectual. La cuestión se plantea al considerar cuál de las 
virtudes mor.ales es la propia del caballero, y, llegado el caso, si es o Do es la pruden-
cia una virtud esencialmente caballeresca. El concepto de prudencia es en extremo 
importl!nte .llegados a este punto. Sobre él se rige la capacidad intelectual de la pers(}o 
na, y si ésta puede. o no sumergirse corrientemente en las cuestiones políticas, que pre-. 
cisan de esta virtud intelectual y moral más que ninguna otra de las actividades huma-
nas. Retoinan en muchoS casos las doctrinas de Egidio Romano, que situó en el ámbito 
de la ciencia política la división en cinco tipos de prudencia, uno de los cuales perte-
necía por entero al caballero. También Alfonso en las Partidas legitimaba sobre todo 
al caballero prudente: . sobre la prudencia, ·llamada por él cordura, se asentaban, de 
hecho, ta:das su otras virtudes, como era de esperar en un código fur¡damentado sobre 
las ideas políticas y éticas de estirpe aristotélica27, El caballero entre la prudencia y la 
fortaleza es una de las partes de la lucha incruenta a la que está, sometida toda la insti-
tución de la caballecfa y, por extensión, toda la nobleza. 
Sólo este debate sobre la virtud intelectual y 18 caballería pennite que se ponga en 
tela de juicio un aspecto aun más especializado de la moral: 18. posibilidad de que el 
is Véanse los libros citados de Salusliano de Dios. 
26 Aunque los sistemas de .111Wnatniento son esencialmente dialécticos, como sucede en Valera, cuan-
do pretende demostrar sus·opinion_es por raz6n natural, o como en el caso de Fertán Mexfa, que hila toda 
suerte de silogismos y enlimemas para derrocar las opiniones bartolistas, las fonnu suelen ser prehumanis--
tas: no 56fo el-clásico uatado, como los de Valera, sino numerosas cartas. como la de CIIJ1agena a S antillana 
o la del clérigo que compone la Qüistión avldo. enrre dos caballeros, etc. 
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Z1 Véase.nuestro «De oficio a elltado ... » · 
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caballero se sumerja,eD- una formación -cultural- cada vez más avanzada.. cada -vez más 
profunda. Digamos de inmediato que las doctrinas sobre la prudencia_ afectan de lleno 
a, la capacidad del hombre de Sic~ una-serie de conocimiento~ y-ponerlos en su 
justa,medida en práctica en la vida activa. Una virtud esencial del político es la de ser 
hombre-prudente. pero una necesidad· aun más- importante es la de· haber adquiridO" una 
serie 'de conocimientos· especializados· ~n ciencias humanas' que Je pennitan eje_cutar 
con corrección las actividades políticas2B. No basta conoCer-a los poetas y oradores, 
aunque eso es muy necesario29; es preciso también ponerse al conjente de las leyes de 
Castilla y de toda-Europa, asflas civiles como 1as canónicas; es neeésario conocer· al 
dedillo toda la epistemología escolástica30• sobre todo si pensamos en- que una parte de 
la •poJftiea medieval es,': como demuestran los- éstudios de Kantórowicz y Boureau3t, 
·una teología política. La historia de las ideas religiosas y la constitución de la glosa 
ord_inaria de !a Biblia nos demuestran, sobre tOdo después del espléndidO libro de Phi-
lipPé·, Buc, que· toda la teoría política medieval Sf?bre ·el. príncipe, la comunidad y el 
poder derivan, en uno·u otro momento, de las glOsas de la Bib/ía32, Hacerse; eótonces, 
con una cultuta; no es sólo adornarse con las virtudes cOrtesanas: es entrar en el' coto 
cerfado: de los letrados, uit coto que, sin embiugo, debería: pelmitir al caballero Doble 
introducirse de pleno en las labores propias del consejo real, más· allá de ideas sobre 
estrategia militar u ·otras espechllid'a.des ·de los militares viri. 
Todo este arsenal de razones, deseos e· intenciones está correspondientemente 
enmarcado por una idea. Es una idea histórica, como casi siempre que el hombre 
mediev~, y aun eH Imx:temo y· Contemporáneo, busca un marco en el que justificar una 
actitud. La novedad es algcrque rlos asuSta: mas vale lo malo conocido que lo bueno 
por conocer es un afOrismO demasiado presente y demasiado falso para nosotroS, tal 
vei Páia todóS_. budáJ#~· ~pelidamente, Y acaso no nos damos cuenta de que toda dbela 
ithjjlic~··un fa_IJO. FaJ.I:ir~ 'pues, por wi~ de ~~ opciones ·que se nos presenta en la duda, 
púede ser uli ejerCido arñcisgado, y, en' muchas ocasiones, nos acabamos decantando 
por lo experimentado, sin cOOced~ a la razón la ecjuivocació~ por la novedad antes qUe 
el fállo por 10 conocido. Por eso, nÚeslros antepasados, en la lucha política como en la 
moia1,_ ,en la tradición literaria como en la evl?lución de las forii18s artísticas, bliscarOn 
es_tiuctú:fas q~e 'fueran legítimas, probadas por la historia. InCluso CI período más crea· 
tivo de la historia mundial, como es el Renacimiento, necesita legitimar sus fonnas 
28 Al obse~ar la terminología al respecto. podemos comprobar que muchas veces se Une en el mismo 
sintagma prudencia o dis:creción y sabi.durfa: varios ejemplos se balladn en el Prologus Bat:rrensis 0 en las 
Coplas de vicios e .v(rtudes de Femán Pércz de Guzmán; puede rastrearsc esta dualidad para el siglo xv en 
nuestro «El descubiimlento de la dlscreclón», cit. · 
29 Muestra evidente de esta necesidad y de las crfticas que podfa suscitar es la introducción de Pero 
Díaz de Toledo a su traducción, sobre la versión de Bruni, de la homilía 23 de san Basilio, conocida por su 
título latino, De libris genitlium legend/s, recientemente editada por Jeremy LAWRANCE, cit. 
30 Ahf está el con~taquede Alfonso de Canagena en suEpistu/a tJd inclitum Comitem de Raro, edi· 
tada por Jeremy LAWRANCI!, Un tratado ... , cit. . 
ll Ambos han sido citados. Véase también, de este último, L'événement sans fin, París: lea Belles 
Lottre., 1992.. . 
32 Pbilippe Buc: L'ambigillti du Iivre. Prince, pouvoir et peuple dans les commentaires de la Bib/e 
au. MoyenÁge, Parir. Beauchesne, 1994. 
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atrevidas en un clasicismo del que .toma la estru~ los humanistas que los .precedie-
ron_ encontraban un conocimiento. baldío en todo cuanto no fuera clásico:- la lengua, la 
latina en-este caS~. es-ta metáfora de la estructura, que es en realidad donde .se encuen-
tra el apoyo .leg'itimadf?Fo . 
. 51-marco que los caballeros. nobl~s del XV· eligieron fue el de la caballería roma-
na3J, Se hallaron herederos de.. aquélla. porque les, ofrecía pingijes benefic;ios que.no era 
c~$a de desaprov~qhar, vida militar y vida poUtica¡. gu~ y c~lt!Jm;.inteligencia Y pm-
de'p~ª··y todo..~IJ~.I}l mismo tiempo, sin enco!J.tr~ entorpecimiento e~ uno de los dos 
polos, c~ntraq~ente a lo que pensaba don Juan Manuel. _Ese es el ~ar(:o, y el signifi-
cado,.de la caballería romana, sobre la que se asienta el debate sob~ la ca~allería cua-
troceDtis~.· Tfl;l vez cuando Valla y Filelfo menos~~~~ a Bruni pc;>r decir despro-
pósito tan grande .como que ,la ~ballería medieval erá heredera de 1~ _romana no.~~í.an 
comiJ.réndido que éste buscaba fio otra cosa que dicho marco, d;ichá. legi~a~ón, sin 
siquiera Íomarse en serio sus propias palabras34. 
~p~e~tos los ténnin_os- 4.él debate, es justo Que nos sumerjamos en él, que, acle. 
más, nos ~ de ilustrar ~on m~ otras perspectivas. 
LA DIONlDAD DEL CABALLERO 
La caballería en expansión3S. Si su nacimiento se tiasa en la restricción, su niuerte 
parece- residir precisamente en la superación de los límites jurí~icos. Los nobles eran 
caballeros, pero. no eran ·los únicos en serlo. Fruto de·la expansión, muchos que eran 
llamados hambres de caballo empezaron a querer llamarse caballeros, y también a rei-
vindicar la nobleza que de- ello se ·derivaba. Pasos atrevidos, no siempre justificables. 
33 El origen de la Idea de una caballerfa medieval heredera de la caballerfa. romana es a(in muy oscu-
ro. Posiblemente uno de sus orígenes; sea claramente literario. La literatura ~onés está asociada a la materia 
de Btetlifta; en oposición a una materia de Francia épica y a una materia de Roma cuyas nanaclones., al decir 
de Jeao·Bo4el (Chanson des Saisnes, :v.lO), «Sont sage et de san aprenant». La materia de Bretaña, de todas 
~ "P,~peliaba-en, demostt:af ~ eJ Imperio Romanq.era lu_gar. poco recomendable: personl\ics como 
el Pol)cio del Loncelot en prose o incluso el Patín del Amadts nos dan la clave en este sentido. De alguna 
mariéb;lá'CabaiH:ifa cortés nácl6·litctm1amente como oposición· a la materia de Roma y a· una materia de 
Francia; .que, Dó ~(a mayotQ intelese8 pm lo que respecta- a lo ~villoso, pues sus IUIJ1l!.ciones «Sont 
voir,.C~ jj:lr apparant» (v.ll). Pan. Cluétien de Troycs, la materia de Roma es un productq .del pasado 
sin vlgencia! en el Cligls deja claro que chevalerie et él~rgie pasaron de6nitivamente a Francia, sin que se 
hallen más en Roma (vv. 28--33). 
~ BAYUiY: War and society ... , pp. 207-208. Fmncesco Fdelfo y Lorenzo Valla se volcaron p¡efem~­
tcmente por el criterio de efectividad, y por el estatuto juñdico que la ley civil daba a los mercenarios, ya 
que 6sta no los integra~ plenamente en la sociedad, con lo que estos combatientes podían servir a la defen-
sa sin ostentar ningdn den:dto en la -ciudad, más que el derivado de los contratos particulates. 
3S El problema de la dignidad. caballeresca en el siglo xv ha sido tratado por primera vez en el artf· 
culo de María- Isabel PSu!z DB Tt.IDELA Y \'ELASCO: od.a 'dignidad' de la Caballeda en el horizonte intelec-
tual del siglo XV», En la Espafla Mtdieval. Estudios en memoria del profesor d. CltllldW Sánc~z Albornoz, 
11, 5 {1986), pp. 813·829. Se trata de un trabajo dtil, pero que no incide en el proceso del debate ni en lacro-
nología; su intención es levantar acta de las distintas posturas. En el mismo trabajo, promete la autora otro 
más extenso. 
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·Los viejos caballeros cOincidían en que, fruto de.esta expansióQ. y ambición ilimitadas, 
se podía comp_robar fácilmente la decadencia de la caballerfá, lo que encubría tarri-
~ién su disgusto ante la posibilidad de compartir su poder político entre una caterva 
·de nuevos nobles. Algunos de los nuevos caballeros se sumaron a esta critica. La 
intención de estos últimos era, a la vez. justificar la posibilidad de qu~ los caballeros 
fueran investidos con la nobleza y argumentar una diferencia fundamental: sólo Jos 
hombres de caballo que ejercen en exclusiva la función caballeresca pueden ser 
investidos con la dignidad de la caballería. Porqu~. para estos últimos, la caballería 
era un dignidad nobiliaria. En este c~mino se sitúa Valera, el más ácido de loS críti-
cos· de la nueva caballería. 
· Diego de Valera se movía un poco entre dos aguas, en un difícil equilibrio. Era 
paladín de la caballería noble· y crítico de la nueva caballería; se .integraba en la pri-
mera. aunque sin total seguridad, según hemos comentado anteriormente. Su cótica. en 
el fondo, parecía solucionar la grave disyuntiva de la caballería. al establecer una caba-
lleóa derivada de la virtud, que es la caballería que otorga dignidad, y una caballería 
plutocrática sin justificación alguna. Ahora bien, sabiéndose· en el centro del debate y 
en un espacio, como el de la corte de Juan 11 y otras cortes reales y nobiliarias, Propi~ 
cio a dicho debate, Valera tenía que describir un arabesco argumental y decidir que la 
culpa de la decadencia caballeresca no residía tanto en la institución como en las per~ 
sanas que la componÍan. Planteada por Valera. la crítica se fonnaba por los siguiefltes 
hechos indiscutibles e indiScutidos: 
Ya son mudados por la mayor parte aquellos propósitos, con los quales la cavalleria fue 
comenzada [se refiere a la caballería romana como caballería ideal]: estonce se busca-
ba en e¡ cavallero sola virtud, agora es buscada cavallería para no pechar; estonce a fin 
de honrar esta orden, agora para robar el su nonbre; estonce para defender la república, · 
agora para se"florearla; estonce la orden los virtuosos buscavan, agora los viles buscan 
a ella por aprovecharse de solo su nonbre.36 
Las ideas sobre la caballería d~ Diego de Valera están ya formadas en el Espejo de 
verdadera nobleza, del que procede el fragmento recién transcrito. A lo largo de este 
breve tratado, con sus glosas, Valera quiere demostrar, siguiendo de todo en todo a Bar~ 
tolo de Sassoferrato, que la nobleza es un pago procedente de la ~irtud que puede hacer 
el príncipe; que la dignidad y Ia nobleza son conceptos idénticos, y que la caballería. 
tal y como se recibe cerenionial y solemnemeil.te, es una dignidad, que, por tanto, hace 
nobles a quienes la reciben. . 
En el párrafo que acabamos de citar, Val era hace·un diagnóstico de la caballería de 
su tiempo. Una caballería burguesa, volcada en la obtención del dinero y aus.ente' de 
toda virtud. Pero Valera no hace una crítica abstracta. Sus dardos tienen blancos muy 
bien definidos: ya hemos hablado de los patriciados urbanos y de los caballeros mer~ 
36 Espejo de verdadera nobleza, ecl. cit., cap. K, p. l07a. 
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caderes, Y también hemos comentado la exi~tencia de bandidos caballeros dedicados al 
pillaje". . 
Es ahí donde reside el gran problema de la caballeóa en relación con la dignidad. 
La crítica de Diego de Valera no va dedicada a la caballería en general. Precisamente 
su intención es deli~itar qué es caballería y qué no es caballería ni puede Ser llamada 
así bajo ningún concepto. Como hemos visto, Diego de Valera nació, se crió y vivió 
durante algún tiempo en una ciudad do~da de una poderosa caballería de alarde. Los 
intereses de eSa caballería villana investida con todos los signos externOs de la caba-
llería noble, incluidos los diStintos arneses y caballos, éran de dos tipos, los mismos 
que señala Valera. Por un lado, la obtención de privilegios económicos; eri segundo 
lugar, la obtención del gobierno de la ciudad, o su colaboración activa en él; en tercer 
y último lug8r, personas como las que integraban el Cabildo de Guisados de Caballo de 
Cuenca no se conformaban con acceder a esos privilegios, sino que pretendían integrar 
también la caballería noble· de la ciudad, dando el gran salto. La concesión de privile-
gios por partC de los reyes superó con mucho algunas de las refonnas impuestas por el 
de Antequera. Diego de Valera no puede decir niás claramente todas estas cosas: no 
pechar, señorear en lugar de defender y ocupar los puestos de privilegio. Su cótica no 
puede ser más fuerte, pero también es cierto que no puede estar más dirigida. Y es 
explicable, por la sencilla razón de que alln en estas éPocas, la caballeóa está domina-
da por ese polimorfismo de su nacimiento, del que nunca p,udo librarse38. 
Por si acaso no se ha entenaido bien, Valera tiene todavía valor retórico para con-
tinuar sus palabras, en orden inverso de apreciacióO, y dirigirlas más certeramente: 
Ya las costunbres de cavallería en robo e tiranía son reformadas; ya no curamos quán-
to virtuoso sea el cavallero, mas quánto abundoso sea de riquezas; ya su cuidado que 
ser solía en conplir grandes cosas es convenido en pura avaricia; ya no envergUenzan 
de ser mercaderes e usar de oficios aun más desonestos, antes piensan aquestas cosas 
poder convenirse .. .39 
37 Cf. también la (:rítica de lllll.11 RooRfousz o& PADRÓN: « ••. algunos, seyendo fo~dos por la fortu· 
na, cometen robos, ·rurtos e varios deUtos, por ende se fazen infames, e pierden la nobleza; e otros se some-
ten a ofilj'iOS desooestos, e se d1111 al uso de las mecánicas artes¡ por ende as( mesmo pierden la nobleza»,· 
Cadira del honor, ed. César HERNANDEZ ALONSO, Obras de Juan Rodríguez. del Padrón, Madrid: Editora 
Nacional, 1982, p. 275. 
Jugando, ~i8amente, con el ideal más antiguo de la caballeña castellana y con la existencia de ban-
das de caballeros dados al pillaje, la Danza general de /a. muerte nos ensefla una estrofB: muy elocuente que, 
por hoy, queda coma-mero testimonio: cCaballero noble, ardid e ligero, 1 fazed buen semblante en vuestra 
persona¡ 1 non es aquí tiempo de contar dinero, 1 ofd mi canción por qué modo cantona; 1 aquí vos faré correr 
la ~hona, 1 e d~pués veredes cómo ponen freno 1 a los de la Banda que roban lo ajeno.» (ed.Julio RooRf-
ousz PUEl:RTOL.AS, cit., vv. 241-247, p. 52). En una edición que prepara la profesora Margherita MoRREAl.E, 
se comenta por extenso este extremo. 
JS Todavía ENRIQUE DE VilJ.ENA tenía que hacer identificación de lo que entendfa porcada uno de los 
doce estados que comspondfan al sistema afegQrlco del dodecatlón berácleo, y, por si acaso, delimitaba cla· 
ramente el estado de caballero a los hidalgos: «Por estado de (:avallero entiendo rico onine, noble, vasvasor, 
infalllj'Ón, cavallero armado, gentil omne e todos los olros que son fidalgos e a quien penen~ usar, exCI"Ij'er 
e multiplicar las costumbres virtuosas e buenas, a conservalj'ión e defendimiento del bien común.» Ed. Cáte-
dra, p. 9. 
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·Los viejos caballeros cOincidían en que, fruto de.esta expansióQ. y ambición ilimitadas, 
se podía comp_robar fácilmente la decadencia de la caballerfá, lo que encubría tarri-
~ién su disgusto ante la posibilidad de compartir su poder político entre una caterva 
·de nuevos nobles. Algunos de los nuevos caballeros se sumaron a esta critica. La 
intención de estos últimos era, a la vez. justificar la posibilidad de qu~ los caballeros 
fueran investidos con la nobleza y argumentar una diferencia fundamental: sólo Jos 
hombres de caballo que ejercen en exclusiva la función caballeresca pueden ser 
investidos con la dignidad de la caballería. Porqu~. para estos últimos, la caballería 
era un dignidad nobiliaria. En este c~mino se sitúa Valera, el más ácido de loS críti-
cos· de la nueva caballería. 
· Diego de Valera se movía un poco entre dos aguas, en un difícil equilibrio. Era 
paladín de la caballería noble· y crítico de la nueva caballería; se .integraba en la pri-
mera. aunque sin total seguridad, según hemos comentado anteriormente. Su cótica. en 
el fondo, parecía solucionar la grave disyuntiva de la caballería. al establecer una caba-
lleóa derivada de la virtud, que es la caballería que otorga dignidad, y una caballería 
plutocrática sin justificación alguna. Ahora bien, sabiéndose· en el centro del debate y 
en un espacio, como el de la corte de Juan 11 y otras cortes reales y nobiliarias, Propi~ 
cio a dicho debate, Valera tenía que describir un arabesco argumental y decidir que la 
culpa de la decadencia caballeresca no residía tanto en la institución como en las per~ 
sanas que la componÍan. Planteada por Valera. la crítica se fonnaba por los siguiefltes 
hechos indiscutibles e indiScutidos: 
Ya son mudados por la mayor parte aquellos propósitos, con los quales la cavalleria fue 
comenzada [se refiere a la caballería romana como caballería ideal]: estonce se busca-
ba en e¡ cavallero sola virtud, agora es buscada cavallería para no pechar; estonce a fin 
de honrar esta orden, agora para robar el su nonbre; estonce para defender la república, · 
agora para se"florearla; estonce la orden los virtuosos buscavan, agora los viles buscan 
a ella por aprovecharse de solo su nonbre.36 
Las ideas sobre la caballería d~ Diego de Valera están ya formadas en el Espejo de 
verdadera nobleza, del que procede el fragmento recién transcrito. A lo largo de este 
breve tratado, con sus glosas, Valera quiere demostrar, siguiendo de todo en todo a Bar~ 
tolo de Sassoferrato, que la nobleza es un pago procedente de la ~irtud que puede hacer 
el príncipe; que la dignidad y Ia nobleza son conceptos idénticos, y que la caballería. 
tal y como se recibe cerenionial y solemnemeil.te, es una dignidad, que, por tanto, hace 
nobles a quienes la reciben. . 
En el párrafo que acabamos de citar, Val era hace·un diagnóstico de la caballería de 
su tiempo. Una caballería burguesa, volcada en la obtención del dinero y aus.ente' de 
toda virtud. Pero Valera no hace una crítica abstracta. Sus dardos tienen blancos muy 
bien definidos: ya hemos hablado de los patriciados urbanos y de los caballeros mer~ 
36 Espejo de verdadera nobleza, ecl. cit., cap. K, p. l07a. 
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caderes, Y también hemos comentado la exi~tencia de bandidos caballeros dedicados al 
pillaje". . 
Es ahí donde reside el gran problema de la caballeóa en relación con la dignidad. 
La crítica de Diego de Valera no va dedicada a la caballería en general. Precisamente 
su intención es deli~itar qué es caballería y qué no es caballería ni puede Ser llamada 
así bajo ningún concepto. Como hemos visto, Diego de Valera nació, se crió y vivió 
durante algún tiempo en una ciudad do~da de una poderosa caballería de alarde. Los 
intereses de eSa caballería villana investida con todos los signos externOs de la caba-
llería noble, incluidos los diStintos arneses y caballos, éran de dos tipos, los mismos 
que señala Valera. Por un lado, la obtención de privilegios económicos; eri segundo 
lugar, la obtención del gobierno de la ciudad, o su colaboración activa en él; en tercer 
y último lug8r, personas como las que integraban el Cabildo de Guisados de Caballo de 
Cuenca no se conformaban con acceder a esos privilegios, sino que pretendían integrar 
también la caballería noble· de la ciudad, dando el gran salto. La concesión de privile-
gios por partC de los reyes superó con mucho algunas de las refonnas impuestas por el 
de Antequera. Diego de Valera no puede decir niás claramente todas estas cosas: no 
pechar, señorear en lugar de defender y ocupar los puestos de privilegio. Su cótica no 
puede ser más fuerte, pero también es cierto que no puede estar más dirigida. Y es 
explicable, por la sencilla razón de que alln en estas éPocas, la caballeóa está domina-
da por ese polimorfismo de su nacimiento, del que nunca p,udo librarse38. 
Por si acaso no se ha entenaido bien, Valera tiene todavía valor retórico para con-
tinuar sus palabras, en orden inverso de apreciacióO, y dirigirlas más certeramente: 
Ya las costunbres de cavallería en robo e tiranía son reformadas; ya no curamos quán-
to virtuoso sea el cavallero, mas quánto abundoso sea de riquezas; ya su cuidado que 
ser solía en conplir grandes cosas es convenido en pura avaricia; ya no envergUenzan 
de ser mercaderes e usar de oficios aun más desonestos, antes piensan aquestas cosas 
poder convenirse .. .39 
37 Cf. también la (:rítica de lllll.11 RooRfousz o& PADRÓN: « ••. algunos, seyendo fo~dos por la fortu· 
na, cometen robos, ·rurtos e varios deUtos, por ende se fazen infames, e pierden la nobleza; e otros se some-
ten a ofilj'iOS desooestos, e se d1111 al uso de las mecánicas artes¡ por ende as( mesmo pierden la nobleza»,· 
Cadira del honor, ed. César HERNANDEZ ALONSO, Obras de Juan Rodríguez. del Padrón, Madrid: Editora 
Nacional, 1982, p. 275. 
Jugando, ~i8amente, con el ideal más antiguo de la caballeña castellana y con la existencia de ban-
das de caballeros dados al pillaje, la Danza general de /a. muerte nos ensefla una estrofB: muy elocuente que, 
por hoy, queda coma-mero testimonio: cCaballero noble, ardid e ligero, 1 fazed buen semblante en vuestra 
persona¡ 1 non es aquí tiempo de contar dinero, 1 ofd mi canción por qué modo cantona; 1 aquí vos faré correr 
la ~hona, 1 e d~pués veredes cómo ponen freno 1 a los de la Banda que roban lo ajeno.» (ed.Julio RooRf-
ousz PUEl:RTOL.AS, cit., vv. 241-247, p. 52). En una edición que prepara la profesora Margherita MoRREAl.E, 
se comenta por extenso este extremo. 
JS Todavía ENRIQUE DE VilJ.ENA tenía que hacer identificación de lo que entendfa porcada uno de los 
doce estados que comspondfan al sistema afegQrlco del dodecatlón berácleo, y, por si acaso, delimitaba cla· 
ramente el estado de caballero a los hidalgos: «Por estado de (:avallero entiendo rico onine, noble, vasvasor, 
infalllj'Ón, cavallero armado, gentil omne e todos los olros que son fidalgos e a quien penen~ usar, exCI"Ij'er 
e multiplicar las costumbres virtuosas e buenas, a conservalj'ión e defendimiento del bien común.» Ed. Cáte-
dra, p. 9. 
3!1 EspeJo, cap. x. p. 107a. 
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Ahora bien, si todo esto es cierto, ¿a quién cabe culpar? Los nobles consideran cla-
ramente que ello se debe simple y llanamente a que las gentes-equivocan caballería con 
nobleza40, La decadencia de la caballería es un gran problema. pero menor si no -alcan-
Za los límites de la caballería noble. Los nobles, en caso, tienen otras dignidades que 
ostentar, mientras que personas como Valera. afectas a la nobleza política, no puedén 
. respaldarse más que con su investidura caballeresca. De ahí que Valera tienda a dis-
. cernir entte la institución y las personas que la componen. Valera contesta en ténninos 
que supOnen una toma de partido segónla cual_ la caballería y la nobleza son una misma 
cosa. 
Hacia I44o, Juan Rodríguez del Padrón ya había expuesto claramente sus. dudas 
con respecto a esta posición. En su Cadira del Honor tomaba las palabras de Bartola 
de Sassoferrato, pero lejos de. insistir con él en las mismas afinnaciones·que poco des-
pués hacía Va1era, sustentaba justamente lo contrario: 
E con su paz fablando {la de Banolo}, a mí pare~e. aunque el prínyipe e el ~ipado 
puedan proveer de algunas dignidades que traen consigo los previJiejos e prinfipio de 
nobleza e otorgar por ley o por palabra los tales previlegios, que non puedan fazer ver-
daderos nobles, porque la verdadera nobleza· requiera quatro dignidades es a saber, 
abtoridad del prfn~ipe Ó del prin~ipado, claridad de linaje, buenas costumbres e antigua 
riqueza; las quales no pueden concurrir todas en aquel que nuevamente faze noble el 
prfnyipe o el prin~ipado,41 
Hemos querido llegar hasta aquí para ver ahora los problemas concretos que sur-
gen ante los autores a la hora de pararse a demostrar sus respectivas. tesis. Pennítase-
nos enumerar, en primer ténnino, esos varios problemas. El priméro, claro está, era 
saber si la caballería es una dignidad. Pero eso no e~ más que la punta del iCeberg, pues-
tO que luego cabe hablar sobre la definición e identificación o discriminación de tres 
términos muy ambiguos, comó Son los de ~ignidad, nobleza e hidalguía. Ante este pro-
blema, cabe entonces preguntarse si puede existir nobleza sin dignidad y, claro, digni-
dad sin nobleza. Los tipos de nobleza eXistentes también es otro de los temas favoritos · 
de nuestros autOres, los cuales, por fin, se lanzim a resolver la cuestión de las relacio-
nes entre la nobleza y la caballeña. Un largo camino al que merece la pena dedicar 
nuestro tiempo. 
El origen de la argumentación 
El origen del problema es doble. Por un lado, los castellanos debían remitirse a un 
grave escollo planteado por Alfonso X en las Siete Partidas. De una forma un tanto 
ambigua, el legislador había dejado de tratar la nobleza en loS"títulos de la segunda par-
tida que hablan de los grandes y de los ricos hombres. Por alguna razón que no nos 
hemos parado a analizar anterionneilte, Alfonso decidió introducir una breve ley sobre 
40 Cf., más adelante, las opiniones de Mex.Ia al respeclo. 
41 Cadiro del Honor, pp. 268-269. 
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la nobleza y la hidalguía en el título dedicado a los caballeros. La ley en cuestión no 
hace identificación alguna, y, de hecho, ·et epígrafe de la misma dice C6mo los fijos 
dalgo deuen guardar la nobleza e la fldalgufa, sin referencia explícita a los caballeros 
en concreto. De por sí, la ley en su contexto es susceptible de interpretación. Como no 
hay explicitud alguna por parte de Alfonso, puede suponerse que los más nobles per-
tenecen a la caballería. de ahí que esta ley les esté dedicada a ellos seglln una simple 
antOnomasia. Pero cabe una segunda interpietación mucho más tendenciosa, y tal vez 
máS ajustada al espíritu alfonsí: puesto que esta ley está en el título de los caballeros, 
debemos entender que el ser caballero implica ser noble. Lo cierto es que no siempre 
se interpretó así: prueba de ello es la glosa que Gregario López puso al margen. horro-
rizadO al pensar que Alfonso podría estar considerando que la caballería es una digni-
dad 'que ennoblece a quienes la reciben; de este modo, el glosador advi~ne, ya en una 
ley anterior (donde Alfonso establece que los cabaliCros deben ser de entre los más 
honrados): Militia lamen de per se nt?n est digniÚIS, ut patet in ... y enumera autorida-
des de grande prestigio42. 
Alfonso había introducido .la posibilidad de equívoco en varios puntos de su inter-
vención legal. Si esta ley inserta en el título de los caballeros es de por sí un ejercicio 
osado, las diversas definiciones que ofrece el legislador sobre la caballería no son 
menos susceptibleS de interpretación. Junto con ~llas. se forma el contexto de la caba-
lleria nobiliaria. Veamos un par de cuestiones necesarias. 
En el prólogo del título XXI, Alfonso insiste en que la caballería es una compañía 
de hombres nobles. Semejante definición admite, por tanto, y aun exige. que la noble-
za y la caballería seM una misma cosa. Pero, ciertamente, Alfonso no señala el orden 
de exigencias, coittrariamente a lo que hizo posteriormente don Juan Manuel en su 
Libro de los estados. Alfonso no dice que la nobleza sea un bien exigible para ser caba· 
llero, pero tampoco dice que la caballería sea necesaria para la nobleza. Tampoco se 
preocupa de ello en los siguientes capítulos legales. Cuando habla del modo en que se 
hacen los caballeros, no se ve en la obligación de señalar s~ se hacen con ello nobles o 
no; al contrario, la previa definición le libera de ese problema. sólo que dicho proble-
ma pásó íntegro al siglo xv. Lo que queña decir Alfonso lo dijo, y calló todo cuanto 
dejó de interesarte. Estaba: clarísimo que hablaba de la nobleza de linaje, los ricos hom-
bres, y que buscaba en ellos un vínculo natural por razón de caballería que los uniera 
a él, según una estructura tomada de la Europa caballeresca. Francia, Alemani~ e Ingla-
terra sobre todo. donde funcionaba con bastante perfección. AUf no se planteaban, por 
esas fechas, problemas semejantes: la caballería y la nobleza se habían constituido al 
mismo tiempo43. Alfonso supuso que sus intenciones estaban. bastante claras, de mane· 
ra que insistir en diferencias era tanto como crear además de la ley, la trampa para que 
nunca se cumpliera. LoS ricos hombres sabrían sentirse concernidos por semejante 
intervención, mientras que los villan~ seguirían aspirando a sus privilegios económi-
42 Partidas, JI, XXI, 1, glosag. 
4l Véase Flori, los trabajos citados, así como DllBY, Los tres órden~s ••• . 
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Ahora bien, si todo esto es cierto, ¿a quién cabe culpar? Los nobles consideran cla-
ramente que ello se debe simple y llanamente a que las gentes-equivocan caballería con 
nobleza40, La decadencia de la caballería es un gran problema. pero menor si no -alcan-
Za los límites de la caballería noble. Los nobles, en caso, tienen otras dignidades que 
ostentar, mientras que personas como Valera. afectas a la nobleza política, no puedén 
. respaldarse más que con su investidura caballeresca. De ahí que Valera tienda a dis-
. cernir entte la institución y las personas que la componen. Valera contesta en ténninos 
que supOnen una toma de partido segónla cual_ la caballería y la nobleza son una misma 
cosa. 
Hacia I44o, Juan Rodríguez del Padrón ya había expuesto claramente sus. dudas 
con respecto a esta posición. En su Cadira del Honor tomaba las palabras de Bartola 
de Sassoferrato, pero lejos de. insistir con él en las mismas afinnaciones·que poco des-
pués hacía Va1era, sustentaba justamente lo contrario: 
E con su paz fablando {la de Banolo}, a mí pare~e. aunque el prínyipe e el ~ipado 
puedan proveer de algunas dignidades que traen consigo los previJiejos e prinfipio de 
nobleza e otorgar por ley o por palabra los tales previlegios, que non puedan fazer ver-
daderos nobles, porque la verdadera nobleza· requiera quatro dignidades es a saber, 
abtoridad del prfn~ipe Ó del prin~ipado, claridad de linaje, buenas costumbres e antigua 
riqueza; las quales no pueden concurrir todas en aquel que nuevamente faze noble el 
prfnyipe o el prin~ipado,41 
Hemos querido llegar hasta aquí para ver ahora los problemas concretos que sur-
gen ante los autores a la hora de pararse a demostrar sus respectivas. tesis. Pennítase-
nos enumerar, en primer ténnino, esos varios problemas. El priméro, claro está, era 
saber si la caballería es una dignidad. Pero eso no e~ más que la punta del iCeberg, pues-
tO que luego cabe hablar sobre la definición e identificación o discriminación de tres 
términos muy ambiguos, comó Son los de ~ignidad, nobleza e hidalguía. Ante este pro-
blema, cabe entonces preguntarse si puede existir nobleza sin dignidad y, claro, digni-
dad sin nobleza. Los tipos de nobleza eXistentes también es otro de los temas favoritos · 
de nuestros autOres, los cuales, por fin, se lanzim a resolver la cuestión de las relacio-
nes entre la nobleza y la caballeña. Un largo camino al que merece la pena dedicar 
nuestro tiempo. 
El origen de la argumentación 
El origen del problema es doble. Por un lado, los castellanos debían remitirse a un 
grave escollo planteado por Alfonso X en las Siete Partidas. De una forma un tanto 
ambigua, el legislador había dejado de tratar la nobleza en loS"títulos de la segunda par-
tida que hablan de los grandes y de los ricos hombres. Por alguna razón que no nos 
hemos parado a analizar anterionneilte, Alfonso decidió introducir una breve ley sobre 
40 Cf., más adelante, las opiniones de Mex.Ia al respeclo. 
41 Cadiro del Honor, pp. 268-269. 
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la nobleza y la hidalguía en el título dedicado a los caballeros. La ley en cuestión no 
hace identificación alguna, y, de hecho, ·et epígrafe de la misma dice C6mo los fijos 
dalgo deuen guardar la nobleza e la fldalgufa, sin referencia explícita a los caballeros 
en concreto. De por sí, la ley en su contexto es susceptible de interpretación. Como no 
hay explicitud alguna por parte de Alfonso, puede suponerse que los más nobles per-
tenecen a la caballería. de ahí que esta ley les esté dedicada a ellos seglln una simple 
antOnomasia. Pero cabe una segunda interpietación mucho más tendenciosa, y tal vez 
máS ajustada al espíritu alfonsí: puesto que esta ley está en el título de los caballeros, 
debemos entender que el ser caballero implica ser noble. Lo cierto es que no siempre 
se interpretó así: prueba de ello es la glosa que Gregario López puso al margen. horro-
rizadO al pensar que Alfonso podría estar considerando que la caballería es una digni-
dad 'que ennoblece a quienes la reciben; de este modo, el glosador advi~ne, ya en una 
ley anterior (donde Alfonso establece que los cabaliCros deben ser de entre los más 
honrados): Militia lamen de per se nt?n est digniÚIS, ut patet in ... y enumera autorida-
des de grande prestigio42. 
Alfonso había introducido .la posibilidad de equívoco en varios puntos de su inter-
vención legal. Si esta ley inserta en el título de los caballeros es de por sí un ejercicio 
osado, las diversas definiciones que ofrece el legislador sobre la caballería no son 
menos susceptibleS de interpretación. Junto con ~llas. se forma el contexto de la caba-
lleria nobiliaria. Veamos un par de cuestiones necesarias. 
En el prólogo del título XXI, Alfonso insiste en que la caballería es una compañía 
de hombres nobles. Semejante definición admite, por tanto, y aun exige. que la noble-
za y la caballería seM una misma cosa. Pero, ciertamente, Alfonso no señala el orden 
de exigencias, coittrariamente a lo que hizo posteriormente don Juan Manuel en su 
Libro de los estados. Alfonso no dice que la nobleza sea un bien exigible para ser caba· 
llero, pero tampoco dice que la caballería sea necesaria para la nobleza. Tampoco se 
preocupa de ello en los siguientes capítulos legales. Cuando habla del modo en que se 
hacen los caballeros, no se ve en la obligación de señalar s~ se hacen con ello nobles o 
no; al contrario, la previa definición le libera de ese problema. sólo que dicho proble-
ma pásó íntegro al siglo xv. Lo que queña decir Alfonso lo dijo, y calló todo cuanto 
dejó de interesarte. Estaba: clarísimo que hablaba de la nobleza de linaje, los ricos hom-
bres, y que buscaba en ellos un vínculo natural por razón de caballería que los uniera 
a él, según una estructura tomada de la Europa caballeresca. Francia, Alemani~ e Ingla-
terra sobre todo. donde funcionaba con bastante perfección. AUf no se planteaban, por 
esas fechas, problemas semejantes: la caballería y la nobleza se habían constituido al 
mismo tiempo43. Alfonso supuso que sus intenciones estaban. bastante claras, de mane· 
ra que insistir en diferencias era tanto como crear además de la ley, la trampa para que 
nunca se cumpliera. LoS ricos hombres sabrían sentirse concernidos por semejante 
intervención, mientras que los villan~ seguirían aspirando a sus privilegios económi-
42 Partidas, JI, XXI, 1, glosag. 
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cos y los. de las órdenes se mantendrían en sus pingües jurisdicciones. El problema de 
AlfQllSO era, precisamente; los nobles. . 
En otro orden de cosas, .y con la misma intención y los mismos problemas poste-
riores, Alfonso introducía .una nueva ambigüedad para la intepretación de los caballe-
ros- y clé:rigos cuatrocentistas. La utilización de VegCcio en ~sta parte es fundamental 
para Alfonso. El texto del estra~ga, sacado._ de entre la maraña vegeciana que ilustra 
luego otros tí~ os de la· misma. p~.da,,le. da _1~ ocasión de situar en sus justo_s términos 
ta' ~ción e~tre n9~~~za y caballería a través del.concepto de v:ergUenza. Quien es 
nobte. .. q~i.en es de linaje reconocido, tiene má$ vmuenza de h$" ~~ .. las dificul~s. 
rni~n~~ •. qu_e carecen de ella- q~iC?n~ no ti_enen ~guna ~au~ de .f?:®;ot: _qu~_~r. En 
el rnism!J· ~arco viajan otras cuestion~ que nos in~sarán ~ás adelin~:. el noblfi? ver-
gOrizosó actuarí con prudencia, y el carnicero, por mucha fortaleza que tenga, carece:., 
rá dé los máS Cternentales princiPios de honradez y de prudencia. 
Por airO lado, AlfonS·o tepresentabil'la 'fuerza de la ley y, como vimos antes, se 
había éó'nvCrtido en la autoridad jurídica donde er8 ¡neciso acucfu en·caso de conflicto. 
A la~ autoridades siempre se recurre annado de los sisteniá'S exegéticos44• · La 
interpretación de estos fragmentos·de Alfonso condicionó, en· parte, el debate. 
El segu~do punto de·teterertcia para ·este debate es la autoridad, también legal, de _ 
Bartólo. Según Bartola, en su De dignitatibus, también conocido como De nobilitate Y 
a menudo confundido con·et De insigniis,la dignidad es un don del príncipe que se 
concede a una persona qu:e demuestra ser más honrada que los otros, Inediante la cual 
se.Je :aparta· del común de.los'mortales4S: 
N9bi1itas est q~itas illata per principatum tenentem, qua quos ultra honestos pie· 
tieios acc"eptus osténdit. (p. 942) 
··· Esta apreciación es descertdieilte de UAa serie de comentarios acerca de la Osten-
tación•-de la dignidad que hace Bm:tolo, para, de inmediato, asociarla al problema de 
la nobleza. Según Bartolo,:no-eXiste·una s-ola'nobleza. sino que hay cuatro tipos: la 
nobleZ!l teOlogal- se otorga direc~ente por-Dios y se transmite por. linaje, a no ser 
que el- :mismo Dios- decida retirársela a una rama perversa de la familia -por él agra-
ciada (Abel frente a Caín, por ejemplo); las noblezas vulgar -y moral dependen, en 
realidad, de una valoración personal, .de manera que ni se otorgan ni se quitan, sino 
que, en caso, se cÓnsideran; de este modo, el oro es un metal más noble que 111 Plata, 
p_e:ro. no por su característic~ intrlnseca o por su valor, sino porqliC los hombres lo 
consideran así; la moral viene a ser--Io _mismo aplicada .en exclusiva a, los homt?res, 
Qe ~1.!-!:!;Ittj_.qUe cualquiera puede jl}_zgar._,~ otro, ~in CQn.cederle privih;gio algu~a:. -~ue 
. 1 
- 44·, Vid:·.Ptter w'EtMAR.: «Die legistlsChe-Literatur:dei-GiosSatoreozcit», en Helmul Coing, Hand/Juch 
dp-,_QI#(f~J1 wu1 Lit~ratur-.d~r ntu~ren.·e~~P Prfxl#&htg~gldchle,. ·¡_. Mittt(qlt~r. (1100·1500), 
fvlw~~~h¡ _U~iv~-~ 1973 ~· _l~:~~· ~·-• ~~,l,,b_e~~~~flll!l.~i~y~ en ~, ~ta C\?P~o; 
RííeiOfic h~imetreutics ánd trattsloJión 1h thi Ml'tlil'k'Ases, Cambodge: Calilbridge Untversaty Press, 1991, 
también ~uestro trabajo m preparación con Julian Weiss. • • . 
4S VALERA reproduce la definición de Bartolo como sigue: «E Bártulo pone tal difimct6n de aquesta 
nobleza cevil, o fidalguía por nosotros llamada: Nobleza es una calidad dada por el príncipe, por la qua] algu· 
no paresce ser más acepto allende• los otros onestos plebeos», Espejo, capoiv, pp. 92b·93a. 
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es moralmente noble. La más imPortante, por tanto. es Ja cuarta clase de nobleza.la 
llamada nobleza política, Ésta ·es la que establece a un ·hombre y a su familia en la 
escala jerárquica de una sociedad y, según Bartola, esta nobleza se concede por el 
príncipe y sóló por el prínclpe. Con ella se distirlgue a tin hombre del común de los 
mortales. Corolarios idéntiCos para conCeptos idéntiCOs. Bartolo llega a la conclusión 
de que dignidad y nobleza son una misma cosa y se conceden según parejo baremo. 
Los participantes en el debate se fundamentaron en estos dos puntoS, aunque se las 
vieron y se las desearon para ~plarlo a sus menesieres. ·Los unos, corno Valera, a su 
modo inteJpretaron la ambigfiedad' alfonsina, y se agarraron a Bartolo corno a un clavo 
ardiendo. Los otros, como Mexía, apoyándose' en 18 ley de las Partidas (y en Ótras auto.;. 
ri~des, por supuesto) intentaron romper las tesis de B~CÍlo, que se Veía como el peor 
enemigo de la ~obleza de linaje, 
Dignidad, nobleza y caballer(a 
dignidad ei Una calidad ayuntada a la persona, la qualle da: 8lguna preheminenéia ... En 
otra m'&nera: dignidad es una calidad que faze diferencia entre el noble y el plebeo, y 
ésta es:nobleza. segunt dicho es.46 
Así venía' Diego de Valera a afinnar, como y con Bartolo, que la dignidad y la 
nobleza ·son una-misma cOsa. en el-mismo lUgar donde'i''Un·poco antes, afii)naba·que 
hidalguía es uno de los nombres, sinónimtis, de la noblel.á; Valera escribía"sú tratado 
en un estado de leve indignación ante lO que había oído· -hablar en la corte de'JUan U y 
en orras casas y cortes; dónde se discutía a menudo sobre bi:'ese·ricia de la nobleza·y sus 
rl:laciones con otrlu;'-ré8lidildes socialeS. No es tOtaliriéilté: iriVerosíinilqú'e el'Esp'tjo de 
verdadera nobleza, cOinpuesto en 1441 ~-fuera una feSpuesul 'a otro tratado no ·inuy ante-
rior, hecho' á instiliiéias ·de ·algunoS donceles de la:'cOrte dChnismo rey,' en el cüal-"Su 
autor, Juan RodrígUez del Padrón,· árremetfa Por primera vez tque sepamos) contra 'la 
idea totalmente equivocada ·a su juicio, de que fuera pOsiblC: -~deD.tific8r-10s tféS"térini~ 
nos, y, de htcho, aseguraba que en España ... los menores nobles Son llamadOs'fidalgos 
e gentiles onbres, e lqs' mayores en nuestros dtas son llamildOs nobles4_7, ariteS también 
coriocidos co~o'.¡n.fllrtzónes, y tuego aíiadfa las etimcdOgías qúe dÍlba santo·Torilás _en 
su· De regimine principum. AUí, "afinnaba que la dig"nidád nO hác'é.nobleza, y, tornando 
de través las palabras de Bartola, exponía et sigui~i-J.te -~onami~nto: · 
a mf.~. aunque.el prín~ipe e el pJjn~pado puedan,proveer de algunas dignidades 
q~ traen ~.igo los pr.e:.-~l~jos q,p~ipio !1.e no~l,ez¡t. ~otorgar ~Jey Q,pot palabra 
los tales_p~~gio~ •. ,q1,1e.no" p~ faze.r ~e.~ .nQJl~es. porq~ la verdadera 
nobleza req1J.iera cuatro dignidades es a saber, a.btori®d ~el ~pe o deJ ~ipado, 
46 DlEÍ:lo DE V ALBitA: &pe jo ... , cap. vü, p. 98a. 
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cos y los. de las órdenes se mantendrían en sus pingües jurisdicciones. El problema de 
AlfQllSO era, precisamente; los nobles. . 
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gOrizosó actuarí con prudencia, y el carnicero, por mucha fortaleza que tenga, carece:., 
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concede a una persona qu:e demuestra ser más honrada que los otros, Inediante la cual 
se.Je :aparta· del común de.los'mortales4S: 
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nobleZ!l teOlogal- se otorga direc~ente por-Dios y se transmite por. linaje, a no ser 
que el- :mismo Dios- decida retirársela a una rama perversa de la familia -por él agra-
ciada (Abel frente a Caín, por ejemplo); las noblezas vulgar -y moral dependen, en 
realidad, de una valoración personal, .de manera que ni se otorgan ni se quitan, sino 
que, en caso, se cÓnsideran; de este modo, el oro es un metal más noble que 111 Plata, 
p_e:ro. no por su característic~ intrlnseca o por su valor, sino porqliC los hombres lo 
consideran así; la moral viene a ser--Io _mismo aplicada .en exclusiva a, los homt?res, 
Qe ~1.!-!:!;Ittj_.qUe cualquiera puede jl}_zgar._,~ otro, ~in CQn.cederle privih;gio algu~a:. -~ue 
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es moralmente noble. La más imPortante, por tanto. es Ja cuarta clase de nobleza.la 
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escala jerárquica de una sociedad y, según Bartola, esta nobleza se concede por el 
príncipe y sóló por el prínclpe. Con ella se distirlgue a tin hombre del común de los 
mortales. Corolarios idéntiCos para conCeptos idéntiCOs. Bartolo llega a la conclusión 
de que dignidad y nobleza son una misma cosa y se conceden según parejo baremo. 
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vieron y se las desearon para ~plarlo a sus menesieres. ·Los unos, corno Valera, a su 
modo inteJpretaron la ambigfiedad' alfonsina, y se agarraron a Bartolo corno a un clavo 
ardiendo. Los otros, como Mexía, apoyándose' en 18 ley de las Partidas (y en Ótras auto.;. 
ri~des, por supuesto) intentaron romper las tesis de B~CÍlo, que se Veía como el peor 
enemigo de la ~obleza de linaje, 
Dignidad, nobleza y caballer(a 
dignidad ei Una calidad ayuntada a la persona, la qualle da: 8lguna preheminenéia ... En 
otra m'&nera: dignidad es una calidad que faze diferencia entre el noble y el plebeo, y 
ésta es:nobleza. segunt dicho es.46 
Así venía' Diego de Valera a afinnar, como y con Bartolo, que la dignidad y la 
nobleza ·son una-misma cOsa. en el-mismo lUgar donde'i''Un·poco antes, afii)naba·que 
hidalguía es uno de los nombres, sinónimtis, de la noblel.á; Valera escribía"sú tratado 
en un estado de leve indignación ante lO que había oído· -hablar en la corte de'JUan U y 
en orras casas y cortes; dónde se discutía a menudo sobre bi:'ese·ricia de la nobleza·y sus 
rl:laciones con otrlu;'-ré8lidildes socialeS. No es tOtaliriéilté: iriVerosíinilqú'e el'Esp'tjo de 
verdadera nobleza, cOinpuesto en 1441 ~-fuera una feSpuesul 'a otro tratado no ·inuy ante-
rior, hecho' á instiliiéias ·de ·algunoS donceles de la:'cOrte dChnismo rey,' en el cüal-"Su 
autor, Juan RodrígUez del Padrón,· árremetfa Por primera vez tque sepamos) contra 'la 
idea totalmente equivocada ·a su juicio, de que fuera pOsiblC: -~deD.tific8r-10s tféS"térini~ 
nos, y, de htcho, aseguraba que en España ... los menores nobles Son llamadOs'fidalgos 
e gentiles onbres, e lqs' mayores en nuestros dtas son llamildOs nobles4_7, ariteS también 
coriocidos co~o'.¡n.fllrtzónes, y tuego aíiadfa las etimcdOgías qúe dÍlba santo·Torilás _en 
su· De regimine principum. AUí, "afinnaba que la dig"nidád nO hác'é.nobleza, y, tornando 
de través las palabras de Bartola, exponía et sigui~i-J.te -~onami~nto: · 
a mf.~. aunque.el prín~ipe e el pJjn~pado puedan,proveer de algunas dignidades 
q~ traen ~.igo los pr.e:.-~l~jos q,p~ipio !1.e no~l,ez¡t. ~otorgar ~Jey Q,pot palabra 
los tales_p~~gio~ •. ,q1,1e.no" p~ faze.r ~e.~ .nQJl~es. porq~ la verdadera 
nobleza req1J.iera cuatro dignidades es a saber, a.btori®d ~el ~pe o deJ ~ipado, 
46 DlEÍ:lo DE V ALBitA: &pe jo ... , cap. vü, p. 98a. 
41 JUAN RODRIOUEZ D!!t.PADRÓN' Cadira del HOIU»', p. 261. 
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clari~ del linaje, .bu~-costumbn::s_e ~tigua.riqueza;.l8$ quales no pued_en concu· 
rrir-t~ en ~uel que.n~;v~te.f~.no;hle el prfnyipe o _el ~ipado,48 
Pefo. ,en ~~idac;J,_ ~oo.rfguez ·dei;J?a~Q -~!Jn~cÍía 1~_-cO;_á:s. En s~ ~Ocia Qe ~~b;u.u. 
a .Bm:fol~--~~ las i~Cas de ~o~sQ,~e-~ eSw.Cia(en lo t~-~~ a).lin~j~·y 8 ~~-~~~pas 
cos~mbres) lo que hacía era ~rpn::tar tendenci~~~te el ~oca~lo dignidad. f.~a 
Rodríguez del Padi-óp dign!.dad eni_sinOnimo_ de lnerecinliento, míen~ qUe todo el 
mundo sabía que de lo que hilhía6im.era·de-tftui0s 'a los·~~es va aparej~o 1u~ ~tunen 
legal diverso del aplicado al ~~~ dei" m~nd_C?· No ~bS_timte, a· nosouus" sól_o pe~rÍece 
lev~tar acta del equívoco o ~e: la teitdenciOsidad voluritaii,a de este autor, e integrarlo 
de ~ediá.to _en corrientes Que._ n.~ VJeron ábí equíVoCo sirio argumentación: las tram-
pas delleQ.guaje wnbién·_fonnab&t parte de la exégesis. 
Juan Rodríguez del Padrón seguramente se remitía a un hecho que acababa de 
tener lugar: el éxito bartolista de Diego de Valera en su viaje a Austria. Ya hemos hecho 
referencia a él anteriormente, así que no es preciso que nos demoremoS más en ello. 
Pero con-viene advertir también que, al niismo tiempo, rebatiendO-las opiniones dé Bar· 
tol(), ~ba pábulo a la nobl~~.de_linaje a la que se dirigía. La co-rte 4e .Juan 11; la Orden 
de los Donceles tienen1a preOCupación de quien se sabe con un linaje,,n_o muy poste-
rior a 13681 y precisamente por ello necesitaban asegurarlo. Conocedores de las posi-
bilidades de un príncipe de hacer nuevos nobles o de hÍlhdir a unos de familias distin-
guidas-para elevar a otros-de·mas oscura pro'sapia, tal y como había sucedido en las 
sustitucioQ.es nobiliarias ll,evadas a Cabo desde la época de AlfQnsO )Q', y. sobre todo, 
de las emprendidas por Enri,que el- de las MetC;edes, los nobles .. sentían el miedo que 
causa la provisiOnalidad; As~gurar el linaje. demostrar que éste es más importante ql!-e 
todo ~onor posterior a la nobleza. es lo que hace Rodríguez del Padrón. 
Su_.proced.imiento .. es al'¡o~ juntar autoridades sobre la no1>Ie~.de linaje y reb~tir 
todas las demás opiniones. Pero R,odríguez del P~n no esca~ sus referencias a la 
caballería, que, al fin, e$1o que l~ ha m~vido a ~er- s~ tratado •. Admite que_en otros 
lugares de Eprop~ la c~~-allería y Ja nobleza sean parte delmismp estado, p,~ no ,admi-
te qu_e t)$tO suC;Cda en C~la, donde es el linaje lo único que asegura la nobleza, sean 
o no caballeros eSos nobles. · · 
Ei_traiacJ.o de Juan Rodríguez del Padrón es, sin embargo, co~so. La en~nne can-
tidad de datos y fuentes 9-ue junta,_ sobre las distinciones bartolistas, crean un clima en 
el que al final_querui difu-minadas~ opinión, de no sei- porque al principio ya ha expúes-
to,- con la paZ de BartolO,_qu~ el linaje eS más irn~rtante que o4lguna otra cualidad, y 
que es éste el que justifica la nobleza. 
Valera no se contentaba con una interpretación semejante. Para él, como para el 
juriscoilsultQ italiano del que bebía, la nobleza no sólo puede otorgarla el príncipe, sino 
que además debe otorgarla en según qué casos. Su argumento se basa, como muchas 
otras veces, en la historia. Roma. de no ser porque algunos de sus más conspicuos ciu-
dadanos hubieron sido exaltados a una dignidad, se habría visto privada de personas 
4R Cmlira. pp. 268·269. 
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valiosíSimas. simplemente por ser hijqs de un carnicero, ,como Terencio V~;.de un car-
pintero, como Cayo Mario .o de UD-·rústico, como-Marco·.Porcio- Cat6n.;-Cansado de 
aportar ejempl98· de este tipo, ValCra- parece detenerse, pero la impdrtam::ia;de .su argu-
mento histórico es tal; que sus propios personajes se ·le rebelan, y el cónsul eex:..Iabrador 
Marco Atilio.-Régnlo, .viéndose exclúido· de tan noble compa_fté., reclama ante· el autor 
su Propio caso·:·.-
det~te de nú parescló Marco Atilio Régulo con gesto turbado e ~oz .furiosa e como 
quereU~~ ;~~: ~-~~-~19 _trabajo b.~,as~ aquel!~ que_ de; ~a?t,o linaj~ por 
sus _vil't!J:d~s a rn~hos nobles fu~n an~pu;stos, yo le. ~eg_o e~tre a9u~stos a _mf no 
olvid~. para lo qual no as razón alguna, ca si baxa condición buscas, ¿qu~ más f~la· 
' ms·'que a riÍí? ••• »49 . 
Las opiniones sobre el origen de la nobleza, como las sustentadas.por-Rodrfguez del 
Padrón, le parecen, unas. las de la riqueza declara~ escasamente creíbles y no funda-
das en deréehoSO-, y otras, las del linaje, vulgarest_ rto escritas y, eD suma, poco cientffi. 
casSI. Para Valera la única opinión válida es aquella en que se funden la nobleza moral 
y la-política, pues~ de hecho,_en su Espejo no llega a considerar l?s cuatro· tipos de 
nobleza, sino solamente tres (teologal, natural o vulgar y civil o política), lo que le deja 
en disposición de afirmar que la mejor de las opiniones sobre la nobleza es que anti-
guas costunbfes fa'ien ill onbrhíóhle, no curandO de la riqueZa52. En este puhto, Vale-
raya ha conseguido contradecir' la 'teoría algo abracadabrante expuesta por Rodríguez 
del Padrón, pues dos de las dignidades expuestas por éste quedan reducidas a,;argu_ 
mentos poco científicos. mientras que las dos restantes muestran una relációri de·CXJ.-
gencia mutua: el prínCipe da·la·nobleza ·porque el presUnto feceptor muestra buenas 
costumbres. Esto ie-p(mnite ir más lejos y, en realidad, al·púitto que le interesa más, ya 
comentado antes: el príncipe no s6to· puede hacer nobles- 'Sin más 'ni más, sino qUe; en 
muchos casos, -está obligado moralmente a hacerlos: 
de JOs plebcos unos son honestos e otros viles, e los honestos más aceptos son al prín-
cipe_que los_viles; mas por eso no dexan de ser pl~beos. Pues requiérese que el tal sea 
más acepto que los honestos plebeos, Esto se deve demostrar dándole alguna dignidad 
o nobleza.53 
Sin otra exigencia, aunque sí con la voluntad expresa. el piÚlcipe puede y debe hacer 
nobles: 
49 Espejo,_ cap. v, p. 96a. 
50 «La primera ~ fue. que antiguas riquezas y heredmnientos fazen al onbre noble. De aquesta 
opíni6n quién fuese ~or non lo leo, salvo que Bánulo en el ttatado suso dicho [De inisgnüs) dize 
que un enperador, sin fazcr mención de su IKIIlbre; lo qua] dize que no se falla en el cuctpO del derecho, mas 
en algunas particulares istorias», Es¡Njo, cap. 1, p. 90a. 
'1 cLa rercera opinión ·rue: que aquel es noble que desciende de padres o Q.buelos valientes. Aquesta 
opinión yo no leí ning(in actor que la tuviere, mas muchos de la gente VJ.!lgar la tienen.» Espejo, cap. i, p. 
9lb. 
S2 Espejo, cap. 1, p. 90b. 
S3 EspejO, Cap. IV, p. 95a. 
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Juan Rodríguez del Padrón seguramente se remitía a un hecho que acababa de 
tener lugar: el éxito bartolista de Diego de Valera en su viaje a Austria. Ya hemos hecho 
referencia a él anteriormente, así que no es preciso que nos demoremoS más en ello. 
Pero con-viene advertir también que, al niismo tiempo, rebatiendO-las opiniones dé Bar· 
tol(), ~ba pábulo a la nobl~~.de_linaje a la que se dirigía. La co-rte 4e .Juan 11; la Orden 
de los Donceles tienen1a preOCupación de quien se sabe con un linaje,,n_o muy poste-
rior a 13681 y precisamente por ello necesitaban asegurarlo. Conocedores de las posi-
bilidades de un príncipe de hacer nuevos nobles o de hÍlhdir a unos de familias distin-
guidas-para elevar a otros-de·mas oscura pro'sapia, tal y como había sucedido en las 
sustitucioQ.es nobiliarias ll,evadas a Cabo desde la época de AlfQnsO )Q', y. sobre todo, 
de las emprendidas por Enri,que el- de las MetC;edes, los nobles .. sentían el miedo que 
causa la provisiOnalidad; As~gurar el linaje. demostrar que éste es más importante ql!-e 
todo ~onor posterior a la nobleza. es lo que hace Rodríguez del Padrón. 
Su_.proced.imiento .. es al'¡o~ juntar autoridades sobre la no1>Ie~.de linaje y reb~tir 
todas las demás opiniones. Pero R,odríguez del P~n no esca~ sus referencias a la 
caballería, que, al fin, e$1o que l~ ha m~vido a ~er- s~ tratado •. Admite que_en otros 
lugares de Eprop~ la c~~-allería y Ja nobleza sean parte delmismp estado, p,~ no ,admi-
te qu_e t)$tO suC;Cda en C~la, donde es el linaje lo único que asegura la nobleza, sean 
o no caballeros eSos nobles. · · 
Ei_traiacJ.o de Juan Rodríguez del Padrón es, sin embargo, co~so. La en~nne can-
tidad de datos y fuentes 9-ue junta,_ sobre las distinciones bartolistas, crean un clima en 
el que al final_querui difu-minadas~ opinión, de no sei- porque al principio ya ha expúes-
to,- con la paZ de BartolO,_qu~ el linaje eS más irn~rtante que o4lguna otra cualidad, y 
que es éste el que justifica la nobleza. 
Valera no se contentaba con una interpretación semejante. Para él, como para el 
juriscoilsultQ italiano del que bebía, la nobleza no sólo puede otorgarla el príncipe, sino 
que además debe otorgarla en según qué casos. Su argumento se basa, como muchas 
otras veces, en la historia. Roma. de no ser porque algunos de sus más conspicuos ciu-
dadanos hubieron sido exaltados a una dignidad, se habría visto privada de personas 
4R Cmlira. pp. 268·269. 
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valiosíSimas. simplemente por ser hijqs de un carnicero, ,como Terencio V~;.de un car-
pintero, como Cayo Mario .o de UD-·rústico, como-Marco·.Porcio- Cat6n.;-Cansado de 
aportar ejempl98· de este tipo, ValCra- parece detenerse, pero la impdrtam::ia;de .su argu-
mento histórico es tal; que sus propios personajes se ·le rebelan, y el cónsul eex:..Iabrador 
Marco Atilio.-Régnlo, .viéndose exclúido· de tan noble compa_fté., reclama ante· el autor 
su Propio caso·:·.-
det~te de nú parescló Marco Atilio Régulo con gesto turbado e ~oz .furiosa e como 
quereU~~ ;~~: ~-~~-~19 _trabajo b.~,as~ aquel!~ que_ de; ~a?t,o linaj~ por 
sus _vil't!J:d~s a rn~hos nobles fu~n an~pu;stos, yo le. ~eg_o e~tre a9u~stos a _mf no 
olvid~. para lo qual no as razón alguna, ca si baxa condición buscas, ¿qu~ más f~la· 
' ms·'que a riÍí? ••• »49 . 
Las opiniones sobre el origen de la nobleza, como las sustentadas.por-Rodrfguez del 
Padrón, le parecen, unas. las de la riqueza declara~ escasamente creíbles y no funda-
das en deréehoSO-, y otras, las del linaje, vulgarest_ rto escritas y, eD suma, poco cientffi. 
casSI. Para Valera la única opinión válida es aquella en que se funden la nobleza moral 
y la-política, pues~ de hecho,_en su Espejo no llega a considerar l?s cuatro· tipos de 
nobleza, sino solamente tres (teologal, natural o vulgar y civil o política), lo que le deja 
en disposición de afirmar que la mejor de las opiniones sobre la nobleza es que anti-
guas costunbfes fa'ien ill onbrhíóhle, no curandO de la riqueZa52. En este puhto, Vale-
raya ha conseguido contradecir' la 'teoría algo abracadabrante expuesta por Rodríguez 
del Padrón, pues dos de las dignidades expuestas por éste quedan reducidas a,;argu_ 
mentos poco científicos. mientras que las dos restantes muestran una relációri de·CXJ.-
gencia mutua: el prínCipe da·la·nobleza ·porque el presUnto feceptor muestra buenas 
costumbres. Esto ie-p(mnite ir más lejos y, en realidad, al·púitto que le interesa más, ya 
comentado antes: el príncipe no s6to· puede hacer nobles- 'Sin más 'ni más, sino qUe; en 
muchos casos, -está obligado moralmente a hacerlos: 
de JOs plebcos unos son honestos e otros viles, e los honestos más aceptos son al prín-
cipe_que los_viles; mas por eso no dexan de ser pl~beos. Pues requiérese que el tal sea 
más acepto que los honestos plebeos, Esto se deve demostrar dándole alguna dignidad 
o nobleza.53 
Sin otra exigencia, aunque sí con la voluntad expresa. el piÚlcipe puede y debe hacer 
nobles: 
49 Espejo,_ cap. v, p. 96a. 
50 «La primera ~ fue. que antiguas riquezas y heredmnientos fazen al onbre noble. De aquesta 
opíni6n quién fuese ~or non lo leo, salvo que Bánulo en el ttatado suso dicho [De inisgnüs) dize 
que un enperador, sin fazcr mención de su IKIIlbre; lo qua] dize que no se falla en el cuctpO del derecho, mas 
en algunas particulares istorias», Es¡Njo, cap. 1, p. 90a. 
'1 cLa rercera opinión ·rue: que aquel es noble que desciende de padres o Q.buelos valientes. Aquesta 
opinión yo no leí ning(in actor que la tuviere, mas muchos de la gente VJ.!lgar la tienen.» Espejo, cap. i, p. 
9lb. 
S2 Espejo, cap. 1, p. 90b. 
S3 EspejO, Cap. IV, p. 95a. 
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esto-puede fazér el príncipe· en dos maneras: primera, dando al tal [receptor de la dig-
nidad) oficio que -traiga digrtidad anexa; segunda. por palabras que -contengan cómo el 
príncipe lo:ha por noble e le cra· todas las libertades e franquesas que los otros nobles 
onbres de conoscidos Solares han en su reino, e le. da lugar de afiar y. desafiar en la 
fonna e 111;an~ que los otros, fidalgos, e·de-~1! adelante,lo ha e rcsci~_por uno dellos. 
segunt Bartuio dice en el ~tado suso alegado [De insigniis], e se nota. _en la segunda 
partida, título De los defensores, ley ten:era.54 
Las referimcias a la obra de Jua:ó Rodríguez del Padrón son numerosas en.la obra 
de Valerá." :La Crítica a la caballería qtie hace Valera_ Y._ "qUe _hérriOs ~ifuádo. yarios párra-
fO~··ftiás··affiba desciénde· dlrectaffiente de las apleciaCiOit~'-ru; i~~ Rodríguez del 
Padrón. Éste escribía: · · · 
E-la esperan~ segund dize Vegecio, De re militari, en el tercero bOro, faze ser,mejo-
res los .cavallero;s.-.E. por el contrario,: la poca-m~ e menor esperan~a oy faze en 
nuestra-hedad los nobl~ a tanta ne~esidad .venir, que algunos seyendo f~ por la 
f0$na.. cometen robos,. furtos e Varios delitos. por ende se fazen,infames, e pierden la 
-n~~~~; e otros.se Someten.,a ofi¡rios d~tos, e se dan al uso~ las mecánicas 
· ~s55 
, -~ -~~J?-ci1\ es evide~~.,pero de un ~arác_ter.~oppletamente _tijstintQe ~odriguez 
del,_~J}j~tifica la acti!:J.i_~ ~ ~~s __ npbles .4e linajes,s~e•:l?_91' g~cia.4e~ rey o_dr;l prín~ 
ci~;;~:~~j~H ~,.f!l:V.g~ ~JI:. e~, que,_por famili~. ~~án de$tina_dos .. Cierto. es ql:I:C! dedi-
c49~Q!é .1!\,l~tr<?Ci~p y .. ~,l;:w.,!lrles tpecánicas pi~n_la p.qb~ pe~ eso s.Qlo repre-
!i!~~~l,l;-~ ,P,t:rj_u,i~~~. p~ e~ ~.!:!,4.~, y, en ~odo caso, nQ. es. irnpuq¡pt~. a .la Cal?allería o a la 
~oble~, ,sin~.Al)a ii},I}P~,~-qui~~ ~.os dirige y d,en~, p~~~ .capacidad, negada por 
RQdr¡gue~ del.~~drón •. ~.Pacer nuev95 nob~ y,ebwatlo~ ~las may~ categorías. 
La falta de esperanza se cifra precisamente en el gc;ge~al.,éx.i~,de las pal~P.r~ de ·Bar-
tolo y su utilización porle~ados y cab~eros C~fllO el recién lle~~o. y~era. _. 
._ ... _, ·p~f() ~~:~~~-~.~d.~ ~e~~ ~-e~ m~r ·distinta. ~u. ~~cá,:~stá dirigida .a 
un cierto tipo de.cabhllerí~_'Y sus referencias a la nobleza de linaje sonm,da.S. Se linu~ 
ta a dedif Qüe· aQUéiÍa·c~baiÍerl3 que se. d~ica a-las ·artes mecm;icas, Y en:~Pecial a la 
· S4 Espejo, cap: vu, p. -9&.. La ley de Partidas es la que re81.11a el modo en que los hidalgos ~ben 
mantener la nobleza y la hidlüguía. Por otro lado, el acto de habla perloculivo (diríamos, siguiendo lB ter-
minología de John SEARLE, Actos de habla, Madrid: Cátedra, 1980, pp, 65-79) segtin el cual se otorga la 
nobleza; tal y como lo describe Valera, es posible hallarlo en un hecho tan notable como la investidura de 
Miguel Lucas de lranzo: « ... yo VOS ennoblesco y VOS crlo y fago noble, y VOS COD~Iituyo )1 pongo erl lina· 
g•. ,·.e.stado y grado de n.obleza, para que perpetwun. enle vos y vueslr08 fijos_ {sigue. etlumerando d~' "~ 
ditntes¡ ... Seades y vos podades 'llamar y t1111iledes nobles, y &eades por lales avidos Yrepurados. y da· 
des~gózary goceí!es de 'todas niualesquier- pie'e'minencias; honores; franquicias Y privilegiOs;' eSen nes 
y ·llbertades:·de-que-go:wen· y gozan·y·deben·,·gozar-quaJesquier otros·nobles y personas de' aDtiguo'·claro 
linage y solar conoscido _de IOdos quatro costados .•• en··~ rc~-y.señorios, Y. podades afiar y·~safiar 
y icplat y tacer 'teptos en· Cl.esaffós· y recibirlos· 'f desecbiltlbs Cóma-pe¡sona ·noble.~,», acto llevado a cabo 
varios-aftos· des~ de ·que· Vaiéta·hutrien. compueSto su obra, t~l"'2'dC'júilib 'de ·145S'én eheal sobre Ora· 
nada (doc. original en el archivo del Conde de Cifuentes; es transcripci6n de ésle hecha por CEBALLOS· 
EsCALI!RA y GJLA, Heraldos .. ., cit., p. 296), · 
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mercadería, rio es verdadera caballería, no una caballería investida con _la dignidad, 
sino otra· muy distinta que no puede nunca disfrutar de una dignidad nobiliaria deriva~ 
da de la investidura. 
·Otra referencia notable es la respuesta, en una glosa, a la afirmación ·de que la 
cablillería no hace ñó~leza, pelo ~a la veremós máS adelante. ' . 
Del mislnO partidO:(¡Ue Ju8n 'R.odrí~uez d~fpád:rón ~ el auior ·d~l Victoria/, Ou:tie~ 
rre DiU dC a~S':Et~~gprus~·~fVzCkr.f~~ .. ~i9. ~~~· ~#:~-~~~m~~.P~· 
~ de las mi~mas ramas ·r~s ~ue, _des_cendi~~s -~_),a ~l:~J~~Ji,-~~~ ju~ta· 
iu,~Qte po~-~or. .~ _13R,~-· ahoi.J. ~ ,c;:ie_.rtps .Pf.!ligr;Q~ deri~.\\4~,.-~). .poder. 9~UQ del 
P.lifu~iW-~ fC;~;~ q(_)bleZa ~~v~.en tQmo a sí. El Vi®.ria('j~ 1,Ul.~~to 4e, ~ pri-
~.t ,l~gar,.~.~l~,~.~ogía d~ l~ Nifio que los.entrQnq\1~ C!)D la:J. C.8#'8S Qe 
linaje más:~ido-~.~.pa. 'De esta inanera, el&.\ltor,consigu~ justificar _d,os-cosp.s 
· distintas-.pero,cqmplementarias.- Por un lado, la antigüedad de un linaje-que, sin embar· 
go, no puede documentarse en Castilla, por eso el.autor-lo remite -a' Francia, nada menos 
tiue a la casa reai56, Por otro lado, justificar, a través de las diversas sustituciones nobi-
1~, que.el ~inaje.de Jos Nifto se ha map.tenid,~ dentro o fuera.de las_ ~nteraS, en 
perÜ!anente can~Iero. Rafael Beltrán, precisamente, ha ·hecho ~ ~guimiento de la 
familia de los Nifío, para concluir que 
La primera mCn~ión que conocemos de la fam~ia de l9s Niño procc:de 4e !Pediados del 
siglo XIV, y la hallamos en el Becerro de las iJehetr(as. El recuento nos presenta a los 
Nifio como.m¡l~es ~n.plgunos_dis~ps lug~.,:peq~ftos lti~¡o~ _P_<'-~S vasa-
llos y escasas. PróPi~. No ~ un lináj_e de Co'!ftes Íli _de ric;~-homh~s. ~_que se 
~~jlicw·~~-~ifio.57 . · · '· ·· ·' · · · · · 
Pero sin embargo sU. ~i?~· ~omo también s.~~-~a ~~~_t~~. s(i~_ ~~·.e -~iste 
eit una realidad, la ricahOmbría de Pero Niño, que no se puede justific¡i! ~-s_t~ric.a­
mente. La falsa.g~nealp'g{a, ~~a. o tal vez verdadera pero dudos~ss, ~s_,~Wo.inten­
tQ desesperado por ~e8;uó,r -~ li~aje qli:C h;tce hoy.a, Pero Niño un conde _cc;m . .todas 
las .de la ley. 
, Pero :el. mismo p~ .polltic.o que lo hiz9 eme(Ser, .lo puede hac.er caer. El- -Victo-
ria! no es sólo. una lrio~ -particular o un diario. QU:C·también lo es, sin.o sobre tOOo 
una crónica: caballeresca nobiliaria. El intento-no es·sólo legitimar un linaje, sino tam-
bién,asegurar que la posibilidad de comenzar un ·liilaje.noble en Castilla ya está c_erra.-
da, y·ahf están para,demostrarlo los hechos caballerescos llevados a cabopór-los nobles 
máS ilustres de toda Castilla. Esa es la razón por la que al Victoria/· precede un largo 
p~m-o,q!,l~ 4~ ~Ccho,_es_ u~ tr~tad_!) s~l;Jre)a ~~ballerfa_y ~ll- ~J~i~n COI_lla.~ignidad y 
la nobleza. En primer lugar veainos claramente las in~nciones.de; Díez de (james: 
~6 Rafael BELTRÁN, ed. cit., p. 25. 
57 Ibídem. 
58 -Ibídem• 
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esto-puede fazér el príncipe· en dos maneras: primera, dando al tal [receptor de la dig-
nidad) oficio que -traiga digrtidad anexa; segunda. por palabras que -contengan cómo el 
príncipe lo:ha por noble e le cra· todas las libertades e franquesas que los otros nobles 
onbres de conoscidos Solares han en su reino, e le. da lugar de afiar y. desafiar en la 
fonna e 111;an~ que los otros, fidalgos, e·de-~1! adelante,lo ha e rcsci~_por uno dellos. 
segunt Bartuio dice en el ~tado suso alegado [De insigniis], e se nota. _en la segunda 
partida, título De los defensores, ley ten:era.54 
Las referimcias a la obra de Jua:ó Rodríguez del Padrón son numerosas en.la obra 
de Valerá." :La Crítica a la caballería qtie hace Valera_ Y._ "qUe _hérriOs ~ifuádo. yarios párra-
fO~··ftiás··affiba desciénde· dlrectaffiente de las apleciaCiOit~'-ru; i~~ Rodríguez del 
Padrón. Éste escribía: · · · 
E-la esperan~ segund dize Vegecio, De re militari, en el tercero bOro, faze ser,mejo-
res los .cavallero;s.-.E. por el contrario,: la poca-m~ e menor esperan~a oy faze en 
nuestra-hedad los nobl~ a tanta ne~esidad .venir, que algunos seyendo f~ por la 
f0$na.. cometen robos,. furtos e Varios delitos. por ende se fazen,infames, e pierden la 
-n~~~~; e otros.se Someten.,a ofi¡rios d~tos, e se dan al uso~ las mecánicas 
· ~s55 
, -~ -~~J?-ci1\ es evide~~.,pero de un ~arác_ter.~oppletamente _tijstintQe ~odriguez 
del,_~J}j~tifica la acti!:J.i_~ ~ ~~s __ npbles .4e linajes,s~e•:l?_91' g~cia.4e~ rey o_dr;l prín~ 
ci~;;~:~~j~H ~,.f!l:V.g~ ~JI:. e~, que,_por famili~. ~~án de$tina_dos .. Cierto. es ql:I:C! dedi-
c49~Q!é .1!\,l~tr<?Ci~p y .. ~,l;:w.,!lrles tpecánicas pi~n_la p.qb~ pe~ eso s.Qlo repre-
!i!~~~l,l;-~ ,P,t:rj_u,i~~~. p~ e~ ~.!:!,4.~, y, en ~odo caso, nQ. es. irnpuq¡pt~. a .la Cal?allería o a la 
~oble~, ,sin~.Al)a ii},I}P~,~-qui~~ ~.os dirige y d,en~, p~~~ .capacidad, negada por 
RQdr¡gue~ del.~~drón •. ~.Pacer nuev95 nob~ y,ebwatlo~ ~las may~ categorías. 
La falta de esperanza se cifra precisamente en el gc;ge~al.,éx.i~,de las pal~P.r~ de ·Bar-
tolo y su utilización porle~ados y cab~eros C~fllO el recién lle~~o. y~era. _. 
._ ... _, ·p~f() ~~:~~~-~.~d.~ ~e~~ ~-e~ m~r ·distinta. ~u. ~~cá,:~stá dirigida .a 
un cierto tipo de.cabhllerí~_'Y sus referencias a la nobleza de linaje sonm,da.S. Se linu~ 
ta a dedif Qüe· aQUéiÍa·c~baiÍerl3 que se. d~ica a-las ·artes mecm;icas, Y en:~Pecial a la 
· S4 Espejo, cap: vu, p. -9&.. La ley de Partidas es la que re81.11a el modo en que los hidalgos ~ben 
mantener la nobleza y la hidlüguía. Por otro lado, el acto de habla perloculivo (diríamos, siguiendo lB ter-
minología de John SEARLE, Actos de habla, Madrid: Cátedra, 1980, pp, 65-79) segtin el cual se otorga la 
nobleza; tal y como lo describe Valera, es posible hallarlo en un hecho tan notable como la investidura de 
Miguel Lucas de lranzo: « ... yo VOS ennoblesco y VOS crlo y fago noble, y VOS COD~Iituyo )1 pongo erl lina· 
g•. ,·.e.stado y grado de n.obleza, para que perpetwun. enle vos y vueslr08 fijos_ {sigue. etlumerando d~' "~ 
ditntes¡ ... Seades y vos podades 'llamar y t1111iledes nobles, y &eades por lales avidos Yrepurados. y da· 
des~gózary goceí!es de 'todas niualesquier- pie'e'minencias; honores; franquicias Y privilegiOs;' eSen nes 
y ·llbertades:·de-que-go:wen· y gozan·y·deben·,·gozar-quaJesquier otros·nobles y personas de' aDtiguo'·claro 
linage y solar conoscido _de IOdos quatro costados .•• en··~ rc~-y.señorios, Y. podades afiar y·~safiar 
y icplat y tacer 'teptos en· Cl.esaffós· y recibirlos· 'f desecbiltlbs Cóma-pe¡sona ·noble.~,», acto llevado a cabo 
varios-aftos· des~ de ·que· Vaiéta·hutrien. compueSto su obra, t~l"'2'dC'júilib 'de ·145S'én eheal sobre Ora· 
nada (doc. original en el archivo del Conde de Cifuentes; es transcripci6n de ésle hecha por CEBALLOS· 
EsCALI!RA y GJLA, Heraldos .. ., cit., p. 296), · 










EN EL DEBATE SOBRE LA CABAU.BIÚA 293 
mercadería, rio es verdadera caballería, no una caballería investida con _la dignidad, 
sino otra· muy distinta que no puede nunca disfrutar de una dignidad nobiliaria deriva~ 
da de la investidura. 
·Otra referencia notable es la respuesta, en una glosa, a la afirmación ·de que la 
cablillería no hace ñó~leza, pelo ~a la veremós máS adelante. ' . 
Del mislnO partidO:(¡Ue Ju8n 'R.odrí~uez d~fpád:rón ~ el auior ·d~l Victoria/, Ou:tie~ 
rre DiU dC a~S':Et~~gprus~·~fVzCkr.f~~ .. ~i9. ~~~· ~#:~-~~~m~~.P~· 
~ de las mi~mas ramas ·r~s ~ue, _des_cendi~~s -~_),a ~l:~J~~Ji,-~~~ ju~ta· 
iu,~Qte po~-~or. .~ _13R,~-· ahoi.J. ~ ,c;:ie_.rtps .Pf.!ligr;Q~ deri~.\\4~,.-~). .poder. 9~UQ del 
P.lifu~iW-~ fC;~;~ q(_)bleZa ~~v~.en tQmo a sí. El Vi®.ria('j~ 1,Ul.~~to 4e, ~ pri-
~.t ,l~gar,.~.~l~,~.~ogía d~ l~ Nifio que los.entrQnq\1~ C!)D la:J. C.8#'8S Qe 
linaje más:~ido-~.~.pa. 'De esta inanera, el&.\ltor,consigu~ justificar _d,os-cosp.s 
· distintas-.pero,cqmplementarias.- Por un lado, la antigüedad de un linaje-que, sin embar· 
go, no puede documentarse en Castilla, por eso el.autor-lo remite -a' Francia, nada menos 
tiue a la casa reai56, Por otro lado, justificar, a través de las diversas sustituciones nobi-
1~, que.el ~inaje.de Jos Nifto se ha map.tenid,~ dentro o fuera.de las_ ~nteraS, en 
perÜ!anente can~Iero. Rafael Beltrán, precisamente, ha ·hecho ~ ~guimiento de la 
familia de los Nifío, para concluir que 
La primera mCn~ión que conocemos de la fam~ia de l9s Niño procc:de 4e !Pediados del 
siglo XIV, y la hallamos en el Becerro de las iJehetr(as. El recuento nos presenta a los 
Nifio como.m¡l~es ~n.plgunos_dis~ps lug~.,:peq~ftos lti~¡o~ _P_<'-~S vasa-
llos y escasas. PróPi~. No ~ un lináj_e de Co'!ftes Íli _de ric;~-homh~s. ~_que se 
~~jlicw·~~-~ifio.57 . · · '· ·· ·' · · · · · 
Pero sin embargo sU. ~i?~· ~omo también s.~~-~a ~~~_t~~. s(i~_ ~~·.e -~iste 
eit una realidad, la ricahOmbría de Pero Niño, que no se puede justific¡i! ~-s_t~ric.a­
mente. La falsa.g~nealp'g{a, ~~a. o tal vez verdadera pero dudos~ss, ~s_,~Wo.inten­
tQ desesperado por ~e8;uó,r -~ li~aje qli:C h;tce hoy.a, Pero Niño un conde _cc;m . .todas 
las .de la ley. 
, Pero :el. mismo p~ .polltic.o que lo hiz9 eme(Ser, .lo puede hac.er caer. El- -Victo-
ria! no es sólo. una lrio~ -particular o un diario. QU:C·también lo es, sin.o sobre tOOo 
una crónica: caballeresca nobiliaria. El intento-no es·sólo legitimar un linaje, sino tam-
bién,asegurar que la posibilidad de comenzar un ·liilaje.noble en Castilla ya está c_erra.-
da, y·ahf están para,demostrarlo los hechos caballerescos llevados a cabopór-los nobles 
máS ilustres de toda Castilla. Esa es la razón por la que al Victoria/· precede un largo 
p~m-o,q!,l~ 4~ ~Ccho,_es_ u~ tr~tad_!) s~l;Jre)a ~~ballerfa_y ~ll- ~J~i~n COI_lla.~ignidad y 
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~6 Rafael BELTRÁN, ed. cit., p. 25. 
57 Ibídem. 
58 -Ibídem• 
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La· causa material en aquesta obra es ofi~io-e arte de cava11ería; la causa hefh;iente es 
quien la -fizo;.la causa formal es loar los feches de un buen cavallero; la causa fina1 es 
provecho. 59 
A p~r-de Cse momento,_ G~es se da· a la síntesis de las Í4~as sobre la caball~ría 
y la nobleza. En -p~er lugar ~u_de a.l~ elección de los c8bail~-ros, la primera: 'dOc~­
mentada de las ~aJes fue h~ha por el mismo Dios entre las tropas qe Gedeón. Pero 
~inbién los geniües tenían st,~ maDera de eleccióh de caballeros. En eSte ¡)unto, resume 
los datos contenidos en Isidoro descendientes de Vegecio, sobre ia Utilidad de selec-
cionar a hombres fortísimos y crueles ·o bien a quienes nO 10 sean tanto pero en cambio 
. ofrezcan una suficiente· prudencia y vergüenza pOr proceder dé ·uri lliiaje claro. Consi-
derada _ésta una -mucho mejor elección que la de los bestias _indiscretos~ los llamaron 
hidalgos y· les dieron heredamientos, y, en adelante, siempre los mandaban a ellos a 
acaudillar las huestes: De esta manera llega. Games a donde quiere llegar: cinto.los ele-
gidos por Dios como los elegidos por los patriarcas gentiles son objeto de un mismo 
futuro: 
E aqueU~s otrosí fueron apartados piua las batallas, e de aquéllos fueron los duques, e 
los prfnt;ipes, e condes e cava11eros e fidalgos, que usaron sienpre en fazer grandes 
fazañas, e buenas, por sus cuerpos, poniéndose a los grandes travajos, sufriendo los 
grandes miedos; e supiéronlos eilcubrir con vergüen~ no fazer ninguna cosa que por 
fealdad les pudiese ser contada.60 · . · 
Gutierre Dfaz de Games no hace ninguna otra referencia a 18. capacidad del prfuci-
pe de hacer nuevos nobles. Antes al coDn:ano, remite toda su idea una y otra vez al lina-
je, que se difunde a todo lo ·targo y aného del dicho proemio doctrinal. Es entonces 
cUando puede situar histórica Y polfticamente a su héroe, como descendiente de un lina~ 
je que no debe ser puesto en peligro por familias advenedizas, ni siquiera por poder 
principesco. 
Similares motivaciones tienen otras admoniciones sobre la nobleza y la caballería 
que hallamos sin cesar en Castilla en el siglo.xv, que encuentran sus opositores claros, 
implícitos o de.manera simplemente casual. La ideología pro caballereSca de Valera es 
secundada por muchos de sus contemporáneos, no creamos que·está solo. Pero no hay 
tanta claridad como se esperaría en esos otros textos. Por ejemplo, Rodrigo Sánchez de . 
Arévalo, en su Vergel de prlncipes, compuesto en 1456, cuando las pugnas c&baueres-
cas están en un momento especialmente tenso, a causa de 'las cesiones nobiliarias de 
Enrique. IV, habla naturalmente de la caballería como una dignidad, e incluso admite, 
como Valera, que 
por el ínclito fecho de armas, los nobles varones de· virtuosos notables deseos meres-
ceo subir a estados de dignidades muy sublimes e altas,61 · 
~~~ Ed.cit., proemio, p. 165. 
60 Ed. cit., proemio. p. 171. 
61 V~rgel de los prlncipes, ed. de PENNA, cit., p. 3l8a, de la excelencia IV del uso de la caballería. 
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E inmediatamente empieza il enunierar diéhru¡ dignidades, estados y títulos que empie-
zan·en el coride y acabali-en·etemperadorínisfuo; 
Claro que la caballeríá ·es excelente para Rodrigo de Arévalo. Podemos estar 
seguros, sin embargo, de Que nunca habrian 'estado de acuerdo Valera y él; no en el 
terreno intelectual;· en la teoría, que ya vemos· que sí lo estaban, ·tal v~z crin algunas 
Puntas de menos en Valeni, ·que no llegó ·nunca a habllir del etnperador en esta tesitu-
rJI. Pero donde es seguro que no ha:brian estado de· acuerdo es en la práCtiCa. Rodrigo 
d~ Arévalo es un humanista que actúa comolds humanistas, utilizaildo· el poder d~ las 
letras y las. ·doctrinas intelectuales para justificar una posición polCtica que, muy a 
menudo, eStá en más profuil.da relación con los deseos y procedimientos del se~or al 
q~e ~irve que con la lógiCa·polftica. ¿Qué lógica política era justificar, por esta vía, 
que las sustiwciones nobiliari&s de -Enrique IV eran un derecho del rey derivado de la 
calidad caballeresca de ciertas personas. como el mismo Miguel Lucas de Iranzo? 
Esta actiwd, que tal vez nace· en Valera, pero que se radicaliza en los Arévalo y en 
otros francos apoyos de Enrique·lV, contribuyO a su vez a radicalizar las posiciones 
nObiliarias, e incluso meridianamente antimonárquicas. Todas las advertencias y res-
triCciones que baga AiévalO en los capítulos siguientes de su Vergel tienen que estar, 
para el buen lector, teñidas por la enonnidad que acaba de decif. pefo· incluso con ellas 
señala la extrema oportunidad de un caliállero belicoso, como Miguel Lucas u otros 
de su estilo, al lado del rey:· 
La desena exceDencia del noble exercicio e fecho de armas parece porque este exerci-
cio es de tanta vinud e effica¡:ia.gue faze e obra en los omes aquello que la natura por 
sí sola non puede ·fuer. ea: ia· naitita" sola sin ayuda de algunt acto virtuoso, e señalada-
mente deste magnífico exercicio, non puede fazer noble e fidalgo d~ un ome plebeo e 
baxo.6Z . 
Esa es la raz6n ·por la que los nobles de linaje comprendieron muy pronto que 
habfa qUe retrotraer la argumentación de sus principios a.los orígenes. El linaje lleva-
do a sus 6ltimas CQDsecuencias podía ser' la única anna capaz de frenar semejante movi-
miento. Per Afán de Ribera, el registrado en nuestro inventario y estudiado ahora por 
Manuel Anlbrosio Sánchez, dedica su Definici6n de nobleza a utlo de los mejOres 
mecenas literarios (o, al menos, así parece) del momento, Femán Gómez de Guzmán, 
comendador de Calatrava y famoso por el suceso de la rebelión de Fuenteovejuna. La 
. Definici6n de nobleza es exaetam~te eso, una definición. No tiene. que digamos. un 
interés literario autónomo. pero en cambio, inserta en el capítulo de la histOria y de la 
historia literaria al que pertenece, "tiene un interés enonne. La argumentación de Ribe~ 
ra nos llevará a los tiempos visigodos de la monarquía electiva. El poder nobiliario es 
tan suficiente como que Puede elegir un rey; pero tal rey no tiene un poder absoluto: 
otras jurisdicciones. las de los optimates ejercen un control sobre ese rey que no es sino 
el primero, por elegido, de entre los que son iguales. Sólo eso define la nobleza: igua-
les que el. rey. La ideología monárquica. la del imperio mero y mixto sobre todas las 
62 L. cit., excelencia 10, p. 32Ia. 
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sus malos actos, la gracia divina. De manera que sólo una parte algo reducida de la 
generación adanita posee la nobleza teologal. Esto, de hecho, ya invalida el argumen~ 
to de Valera (aunque no sea más sólido dialécticamente que lo expuesto por éste). 
Mexía lleg~ con sus familias teologalmente nobles hasta los puntos más diversos del 
planeta, aunque su interés es llegar hasta el mítico fundador de Hispania, Yspán, des-
cendietite de una de las ramas nobles69, con lo que viene a justificar la prese~ia de la 
nobleza en tierras casteUailas. Unos conservaron, ciertamente, la gracia divina, y la fue-
ron transmitiendo a su linaje, 
Los otrOs -recordemos lo que el mismo Valera criticaba en algunos caballeros, sobre 
todo' los mercaderes-, desuiándose de la tal nobleza, siguiendo el descono~imiento 
de su prim;ipio, fueron fechas obscuros 1' sin linaje, a~rcándose sienpre a la villanía 1' 
obscuridad del pecador de las malas costunbres. Asimismo, dándose o metiendose a 
vi!Cs ofi~ios t to1pes manera.s. Los vnos llegandose a las virtudes, los otros vsando de 
toda m~era de vifios. Así fueron Jos vnos nobles t los ottos villanos, seglln parefe.70 
Mexía no se para ahf, y reserva su argumento de más peso para demostrar que la noble~ 
za política tiene origen en el linaje porque en gran medida procede de la nobleza .teo~ 
logal (en parte dando así rienda a la idea teocrática del régimen social). Es muy diver~ 
tido comprob.ar que el argumento más pesado de Mexía no se refiera a lo que él dice, 
sino a lo que los demás entiendan; no es un golpe dialéctico, sino pSicológico de la más 
ruín laya: · 
Ya páresce por las rrazones dichas t. por las estorias tocadas t por la rrela~i6n de los 
linajes mencionados desde Adán !!YUSO, asimismo por algunas palabraS de Dios como 
de los santos t de los de quien tomamos doctrina, cómo riobleza es lo qual confesamos 
por virtud del p~eso sobre esciipto, lo qual no es de negar ni dubdar a persona dis~ 
creta t entendida. Ca dubdar no es ál que vna flaqueza del seso.71 
Para Mexía. por tanto, Ja nobleza, distinta de la hidalguía y áe la dignidad, tiene 
origen en el linaje, y en las otrás tres cuálidades que Rodríguez del Padrón llamaba dig~ 
nidades. Sin eritbargo, existen las" dignidades que .se otorgan a los nobles, aunque é~tas 
no hagan nobles, si~o que acrecienten la nobleza de linaje. 
Caba/Jer{a 
El segundo modo [de otorgar nobleza] es quando el prfn~ípe ~OSamente, o por sus 
mere~imientos, alguno faze duque, marqués, ~rule o varón; como estas dignid~es e 
las otras semejables, segund dizen las humanas leyes. son prin~ipio de oobl~. E 
aquesto mismo digo de la cavallería. en aquellas provint;ias on~ los cavalleros soO a vi-
dos por nobles, e non en otras partes; commo la cavallerla non sea dignidad, segund 
. comlln derecho, salvo en. los cavalleros romanos e pOr consiguiente a niñguno otro da 
69 Así en el capítulo xxx. 
70 Nobiliario vero,.cap. XL. 
71 Nobiliario vera, cap. XUl. 
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. el privillejo de la nobleza. Lo qua! entiendo ansí de los cavalleros armados por el 
prfn-;ipe commo de los annados en batalla o entrada de castillo fuerte, o eri el San~o 
Sepulcro.72 
La tesis nobiliaria está contenida en esta a~nnación de Rodríguez del Padrón. La 
afinnación de que la caballería no hace nobleza, porque no es una dignidad, es una idea 
enrevesada, en el fondo, y contradic.toria en el seno de la argumentación del escritor 
· gallego: éste. en cualquier caso, escribe una obra algo caprichosa. donde la efectividad 
retórica (que no di3J.éctica) no reside en el todo, sino en cada uno de los· fragmentos. Es 
cierto que viene a considerar una Idea general clara, pero tan llena· de contradicciones 
que hay que hacer un esfuerzo enorme para intentar comprenderla en su integridad. 
Porque si la nobleza Se establece únicamente por linaje, es obvio que la caballería no 
hace nobleza, pero. seglin .el mis~o razonamiento de Padrón, ninguna otra de las dig-
nidades que dice hace nobleza, por tratarse de un hecho sincrónico, que es precisa-
mente la idea que Padrón intenta rebatir: la nobleza no se aprecia en la sincronía. 
Por otro lado. Rodríguez del Padrón mezcla, indiscriminadamente, caballeros 
nobles y caballeros no nobles, sin hacer distinción alg1:1na·sobre el origen de su noble-
za, si bien podemos colegir de su razonamiento general el hecho de que los. nobles no 
10 son por caballería sino por alguna otra razón, aunque no podamos establecer con cer· 
teza a qué Se refiere7J. Luego, Mexfa nos dará pistas más interesantes. cuando se dedi· 
. que a desarrollar· y a concretar las tesis defendidas por s.u antecesor." 
Por el moinento, podemos· incorporamos· a la respuesta que dio Diego de Valera a 
la misma cue~tión, donde vemos, con más claridad que antes, qu_e el escritor de Cuen-
ca, al escribir el Espejo, estiba haciendo una critica a la Cadira.del honor. En efecto, 
Diego de Valera·abre el capítulo décimo de su Espejo con una tajante afirmación que 
es co~lario y toma de partido de su argumentación sobre la noble;z:a y la dignidad: 
Como la cavallerla agora sea la dignidad más cbnu1n en· el. mundo, no sin razón algo 
della deven;tos tractar.74 · 
En esa afirmación se contiene, pues, la idea de que la caballería es una dignidad, .o sea 
que. siguiendo el razonamiento p~viamente expuesto, la caballería enp(.blece a aque--
llos que la r~iben. Valera sabe que tiene que argumeotar.este aserto. Las posib.ilidades 
para hacerlo son varias. Entre ellas se cuenta o. utilizar el ·texto mismo o remitirse al 
~argen. La primera no es válida, puesto que se trata de una toma de partido teórico, 
por lo que deben bastar los argumentos sobre la nobleza y la dignidad expuestos ante~ 
rionnente. El margen le ofrece al mismo tiempo la particular retórica de la glosa, ·de la 
exégesis donde se sitl1an las referencias a la autoridad, y, además, la posibilidad de 
.separar las posibles objeciones. del texto en el que se empefi.a en una rotunda afinna~ 
72 JUAN RODR1GUEZ Dl!L PADRóN: Codira del Honor, pp. 271·272. 
13 .Roddguez del~ no remonta a la nobieza teologal la nobleza civil o polftica, aunque se refie-
ra a ella, de donde parece inferirse que Me:da tomó su rilzonamiento como contestackSn añadida a Valera 
(tampoco se observa comentario de Banolo que se acerque al pelaje del sofisma de VaJera). 
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Caba/Jer{a 
El segundo modo [de otorgar nobleza] es quando el prfn~ípe ~OSamente, o por sus 
mere~imientos, alguno faze duque, marqués, ~rule o varón; como estas dignid~es e 
las otras semejables, segund dizen las humanas leyes. son prin~ipio de oobl~. E 
aquesto mismo digo de la cavallería. en aquellas provint;ias on~ los cavalleros soO a vi-
dos por nobles, e non en otras partes; commo la cavallerla non sea dignidad, segund 
. comlln derecho, salvo en. los cavalleros romanos e pOr consiguiente a niñguno otro da 
69 Así en el capítulo xxx. 
70 Nobiliario vero,.cap. XL. 
71 Nobiliario vera, cap. XUl. 
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. el privillejo de la nobleza. Lo qua! entiendo ansí de los cavalleros armados por el 
prfn-;ipe commo de los annados en batalla o entrada de castillo fuerte, o eri el San~o 
Sepulcro.72 
La tesis nobiliaria está contenida en esta a~nnación de Rodríguez del Padrón. La 
afinnación de que la caballería no hace nobleza, porque no es una dignidad, es una idea 
enrevesada, en el fondo, y contradic.toria en el seno de la argumentación del escritor 
· gallego: éste. en cualquier caso, escribe una obra algo caprichosa. donde la efectividad 
retórica (que no di3J.éctica) no reside en el todo, sino en cada uno de los· fragmentos. Es 
cierto que viene a considerar una Idea general clara, pero tan llena· de contradicciones 
que hay que hacer un esfuerzo enorme para intentar comprenderla en su integridad. 
Porque si la nobleza Se establece únicamente por linaje, es obvio que la caballería no 
hace nobleza, pero. seglin .el mis~o razonamiento de Padrón, ninguna otra de las dig-
nidades que dice hace nobleza, por tratarse de un hecho sincrónico, que es precisa-
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Por otro lado. Rodríguez del Padrón mezcla, indiscriminadamente, caballeros 
nobles y caballeros no nobles, sin hacer distinción alg1:1na·sobre el origen de su noble-
za, si bien podemos colegir de su razonamiento general el hecho de que los. nobles no 
10 son por caballería sino por alguna otra razón, aunque no podamos establecer con cer· 
teza a qué Se refiere7J. Luego, Mexfa nos dará pistas más interesantes. cuando se dedi· 
. que a desarrollar· y a concretar las tesis defendidas por s.u antecesor." 
Por el moinento, podemos· incorporamos· a la respuesta que dio Diego de Valera a 
la misma cue~tión, donde vemos, con más claridad que antes, qu_e el escritor de Cuen-
ca, al escribir el Espejo, estiba haciendo una critica a la Cadira.del honor. En efecto, 
Diego de Valera·abre el capítulo décimo de su Espejo con una tajante afirmación que 
es co~lario y toma de partido de su argumentación sobre la noble;z:a y la dignidad: 
Como la cavallerla agora sea la dignidad más cbnu1n en· el. mundo, no sin razón algo 
della deven;tos tractar.74 · 
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72 JUAN RODR1GUEZ Dl!L PADRóN: Codira del Honor, pp. 271·272. 
13 .Roddguez del~ no remonta a la nobieza teologal la nobleza civil o polftica, aunque se refie-
ra a ella, de donde parece inferirse que Me:da tomó su rilzonamiento como contestackSn añadida a Valera 
(tampoco se observa comentario de Banolo que se acerque al pelaje del sofisma de VaJera). 
74 Espejo, cap. x, p. lOSb. 
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Españas, está no en entredicho, sino completamente negada por esta Definicidn. La 
caballería ni s_iquiera es nom_brada por: Per Afán. No le hace_ falta. Todos ellos, los me jo~ 
res, los igJJales, son caballeros, pero lo son antestralmente, y, aunque por hechos de 
guerra ganaron sus' dignidades nobiliarias, eso no quiere decir que este procedimiento 
no tenga fin. Sí lo hay, desde el momento en que las familias que fueron capaces de ele-
gir a sus reyes, e incluso de ser elegidos como. reyes, se constituyeron. El ideal visigo-
do se opone así a las concepciones ronianas de Valera: las sociedad es hermética, y-lo 
es porque lo fue antes del molesto intermedio provocado por unos Cl,lantos· árabes ahora 
subyugados63, 
·El capítulo más importante del debate sobre la dignidad pert~nece por derecho pro-
pio a Ferrant·Mexía, que se pliega expresamente a la corriente iniciada por Juan Rodrí-
guez del Padrón. Mexla. caballero jiennense y posterior veinticuatro de su ciudad. 
merece un estudio más detallado; y su Nobiliario vero. una edición propia. Tal y como 
señala la Crónica de Miguel Lucas de /ronzo, Ferrán Me?t-Ía se situó siempre en el par-
tido adverso a este valido ~e Eirrique. Tal vez no era desde el principio un ferviente 
defensor de la nobleza de linaje, pero lo que es eVidente es que se fue haciendo cada 
vez más, hasta los años 80 en que viene a componer su obra. Le asustaba que el con-
destable de humilde CUI)a se hubiera ganado el favor del príncipe y que di.rigiera el esta-
do de hecho, habiendo en Castilla familias de probada virtud y servicio, como los pro-
pios Pacheco que' aspiraban a la condestablfa, o los H~.ro, que finalmente la 
consiguieron. Además, Mex.ía tenía datos de primera mano para oponerse al ascenso de 
la familia de Miguel Locas, pues ambos eran de Jaén y se conocían bien. Si posterior-
mente: decidió darse a ejercici~s intelectuales, lo cierto es que era lo último que inten-
taba, después de proyeclat el asesinato de Miguel Locas en 146864, lo que le costó 
conocer las mazmorras jiennenses65. 
Conociéndole como le conocía, a Ferrán Mexfa le debió de doler mucho todo el 
ceremonial por el que Locas ·rue ennoblecido. Pero acaso no debió de dolerte poco 
saber que el responsable intelectual de la ceremonia era Diego de Valera. No·sabemos 
si fue é.l el que diseñ.ó la ceremonia. El Marqués de SaD.tillaná lo había sido con la 
misma ceremonia en 1445, y afios después, en 1480, cuando los Reyes Católicos pe-
dían opinión a Valera sobre la ceremonia para hacer un marqués, Diego les respondía 
con la ceremonia empleada para el ennoblecimiento de Santillana, remitiéndose, sin 
embargo. a sus lecturas jurídicas y a su Ceremonial de prlncipes. También es de nOtar 
quC antes de la influencia.dellegalista Valera, el procedimiento por el que Juan ll hacía 
nobles era muy distinto al utilizado después de la influencia de Valeia, Jo que nos hace 
contraer legítimas sospechas. . 
Mexfa, creemos. contestaba a Valera. igual que éste contestaba a Rodríguez del 
Padrón .. Su Nobiliario vei'o se declara como un in[ento de refutar las tesis bartolistas, 
pero la verdad es que sigue más de cerca la estructura del tratado de Valera, e incluye, 
63 Ellexto, con un estudio introductorio de Manuel Ambrosio SÁNCHBZ. se publicará pr6ximameme 
en el Homenaje a Brlan Dutton. 
64 Crónica de Miguel Lucas de lran2o, cap. XXXVII, pp. 372·376. 
6.'i lbfdem, cap, XXXVIII, p, 381. 
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como éste, un excurso sobre las armas y los .escudos y otro sobre los oficiales de 
armas66. La posición de Mexfa consiste en una distinción semejante a la practicada por 
Rodrfguez del Padrón, aunque mucho más afinada conceptualmente y con un Mejor 
conocimiento de la obra del jurista de Sas~ferrato. Según Mexía, es necesarió distin-
guir entre hidalguía, que no es sino una especial fidelidad, y nobleza. que es un 
rec~nocimiento jurídico de la hidalguía. Ambas Se parecen en que tienen-su origen más 
importante en el linaje. La nobleza, de hecho, es el reconocimiento del linaje y no de 
la ~ona. Por otro lado, y en un nivel muy distinto,; está la digJ;lidad, que es un título 
concedido a personas nobles en reconocimiento aiiadido de su nobleza.· La dignidad, 
por ella misma. no hace nobles. sino que quienes la reciben lo son ya: dicho de otra 
manenl. la dignidad aumenta la nobleza. pero no la crea. . 
En cuanto a la nobleza propiamente dicha, o sea la nobleza política, MexCa repro-
duce las ideas de Rodríguez del Padrón, descendientes de Bartolo, en última instancia. 
pero completamente transformadas por el gallego, al establecer cuatro condiciones 
necesarias para hacer nobles: autoridad del príncipe (cap. LXIII). claridad del linaje (cap. 
LXIV), buenas costumbres (cap. LXV) y antiguas riquezas (cap. LXVI). Lo más.importan-
te, y a lo que dedica mayores esfuerzos es, para Mexfa, ellinaje67. Su argum~tación en 
este punto es bastante compleja. Reconociendo los cuatro tipos de nobleza, se ve en la 
obligación, seguramente a causa de las afinnaciones de Valera, de recurrir a una apoya-
tura histórica doblemente eficaz. En efecto, Valera habfa criticado la posibilidad de que 
la nobleza tuviera su origen en algo tan abstracto e incomprensible como el linaje. La 
única explicación que encontraba a esta opinión era la idea~ que. entonces. ht,tbiera que 
identificar la nobleza política con Ja teologal, lo cual le merecía~ siguiente comentario: 
Pues si dezimos qp.e esta fidalguía viene del primero padre, de dezir es que todos somos 
fijosdalgo_ si él lo fue. o todos villanos; el contrario de lo cual claro paresce, pues de 
creer es lo que el Filósofo dize en el primero de las Polfticas, capítulo quarto: ninguna 
otra cosa que virtud y malicia determinaron el libre y el siervo y el noble y el plebeo. 68 
Ante este sofisma, Mexía reacciona casi con altivez. Primero hace todo un recorrido 
que parte del Génesis. en el cual demuestra que 18. nobl~za teologal se traslada entre los 
linajes. pero que ciertas ramas de las familias teologalmente nobles han perdido, por 
66 A~ todos ellos. desde Rodríguez d~l Padrón hasta Mexla, segufan la estructura. de Bartolo en 
sus glosas, dispuestas por el orden del Corpus Juris Ciuifls, en su versión del Dlgtsto (dignidad, rlobleza y 
annas); aun asf,los tratados de Bartolo son Independientes, y aunque se debieron transmitir en conjunto, per-
tenece: s'ólo a Rodríguez del Padrón y a Valera el ponerlos juntos, las annas despu6s de la noblcu; pero lo 
cierto es que son muchas las particularidades que introducen Padrón y Valera y que se pelpetl1an en Meda: 
la cu~tión del juramento, por ejemplo, sólo pertenece a VaJera, y el interés especial sob~ la cabal1ería no 
desciende de Bartola, sino, in nuce de Padrón y por extenso de Valera. . 
67 También JuAN RoDkfo~ DEL PADRóN' expone una conclusión atinente en exclusiva al l~e: 
« ... sólo aquél goza del previllejo de los fidaJgos, al qua] dio prin~iplo de nobleza el prfn~pe o el ~pado; 
e ~ólo aquél se puede llamar noble, que noble es por d, e de noble linaje ~lende; e ninguno otro, aunque 
las virtudes theológicas, cardinales e morales, polfdcas, intelectuales, riquezas, f~ corponlles, dones e 
gra~ias de la naturaleza junta mente posea, no se puede verdadera mente llamar nobJ.e, fidaJgo, ñin gentil 
ombre», en su Cadira, p. 276. NÓiese la fluctuación del conceptO de hidalgo. 
68 Espejo, cap. vru, p. lOOb. Nótese que Valera sigue apoymdose et\ la asimilacl6n de los conceptos 
de nobleza e hidalgufa y, lo que es más importante, de nobleza moral y nobleza pOUiica. 
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taba, después de proyeclat el asesinato de Miguel Locas en 146864, lo que le costó 
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Conociéndole como le conocía, a Ferrán Mexfa le debió de doler mucho todo el 
ceremonial por el que Locas ·rue ennoblecido. Pero acaso no debió de dolerte poco 
saber que el responsable intelectual de la ceremonia era Diego de Valera. No·sabemos 
si fue é.l el que diseñ.ó la ceremonia. El Marqués de SaD.tillaná lo había sido con la 
misma ceremonia en 1445, y afios después, en 1480, cuando los Reyes Católicos pe-
dían opinión a Valera sobre la ceremonia para hacer un marqués, Diego les respondía 
con la ceremonia empleada para el ennoblecimiento de Santillana, remitiéndose, sin 
embargo. a sus lecturas jurídicas y a su Ceremonial de prlncipes. También es de nOtar 
quC antes de la influencia.dellegalista Valera, el procedimiento por el que Juan ll hacía 
nobles era muy distinto al utilizado después de la influencia de Valeia, Jo que nos hace 
contraer legítimas sospechas. . 
Mexfa, creemos. contestaba a Valera. igual que éste contestaba a Rodríguez del 
Padrón .. Su Nobiliario vei'o se declara como un in[ento de refutar las tesis bartolistas, 
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como éste, un excurso sobre las armas y los .escudos y otro sobre los oficiales de 
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Rodrfguez del Padrón, aunque mucho más afinada conceptualmente y con un Mejor 
conocimiento de la obra del jurista de Sas~ferrato. Según Mexía, es necesarió distin-
guir entre hidalguía, que no es sino una especial fidelidad, y nobleza. que es un 
rec~nocimiento jurídico de la hidalguía. Ambas Se parecen en que tienen-su origen más 
importante en el linaje. La nobleza, de hecho, es el reconocimiento del linaje y no de 
la ~ona. Por otro lado, y en un nivel muy distinto,; está la digJ;lidad, que es un título 
concedido a personas nobles en reconocimiento aiiadido de su nobleza.· La dignidad, 
por ella misma. no hace nobles. sino que quienes la reciben lo son ya: dicho de otra 
manenl. la dignidad aumenta la nobleza. pero no la crea. . 
En cuanto a la nobleza propiamente dicha, o sea la nobleza política, MexCa repro-
duce las ideas de Rodríguez del Padrón, descendientes de Bartolo, en última instancia. 
pero completamente transformadas por el gallego, al establecer cuatro condiciones 
necesarias para hacer nobles: autoridad del príncipe (cap. LXIII). claridad del linaje (cap. 
LXIV), buenas costumbres (cap. LXV) y antiguas riquezas (cap. LXVI). Lo más.importan-
te, y a lo que dedica mayores esfuerzos es, para Mexfa, ellinaje67. Su argum~tación en 
este punto es bastante compleja. Reconociendo los cuatro tipos de nobleza, se ve en la 
obligación, seguramente a causa de las afinnaciones de Valera, de recurrir a una apoya-
tura histórica doblemente eficaz. En efecto, Valera habfa criticado la posibilidad de que 
la nobleza tuviera su origen en algo tan abstracto e incomprensible como el linaje. La 
única explicación que encontraba a esta opinión era la idea~ que. entonces. ht,tbiera que 
identificar la nobleza política con Ja teologal, lo cual le merecía~ siguiente comentario: 
Pues si dezimos qp.e esta fidalguía viene del primero padre, de dezir es que todos somos 
fijosdalgo_ si él lo fue. o todos villanos; el contrario de lo cual claro paresce, pues de 
creer es lo que el Filósofo dize en el primero de las Polfticas, capítulo quarto: ninguna 
otra cosa que virtud y malicia determinaron el libre y el siervo y el noble y el plebeo. 68 
Ante este sofisma, Mexía reacciona casi con altivez. Primero hace todo un recorrido 
que parte del Génesis. en el cual demuestra que 18. nobl~za teologal se traslada entre los 
linajes. pero que ciertas ramas de las familias teologalmente nobles han perdido, por 
66 A~ todos ellos. desde Rodríguez d~l Padrón hasta Mexla, segufan la estructura. de Bartolo en 
sus glosas, dispuestas por el orden del Corpus Juris Ciuifls, en su versión del Dlgtsto (dignidad, rlobleza y 
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tenece: s'ólo a Rodríguez del Padrón y a Valera el ponerlos juntos, las annas despu6s de la noblcu; pero lo 
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la cu~tión del juramento, por ejemplo, sólo pertenece a VaJera, y el interés especial sob~ la cabal1ería no 
desciende de Bartola, sino, in nuce de Padrón y por extenso de Valera. . 
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ción, postergando pues la lectura de la glosa. Esta parece dirigirse sin mediación a las 
palabras recién·trailscritas de. Rodríguez del Padrón: 
La cavaUería, de derecho común, no es dignidat ni fase nobleza, salvo en los cavalle--
ros de cone romana; mas de costunbre e leyes de Francia, e Alemania, e España. es dig-
nidat e fa.ze nobles a los que la reséiben, e aun asi.es costunbrc en la mayor parte de 
Italia, aunqué algunos lugares ay en ella donde después de cavalleros quedan pfebeos; 
así como primero, salvo si son annados por el Enperador.75 
Valer.a. nos parece~_ era ·mejor conocedor del derecho que Rodrigue~. del Padrón. Éste 
aludía al derecho común, pero, quizás voluntariamente, ignoraba que la legalidad 
vigente en Espafia conside_raba varias fuentes esenciales en las que se regulaban los 
asuntos propios de la caballería: la prelación.de Alcalá de 1348 en el uso de las fuen~ 
tes obligaba a acudir a las costumbres y leyes de que habla Valera 76, Ninguna de ambas, 
desde luego, decía con una claridad meridiana que la ca~ería y la nobleza son una 
misma cosa. ·por eso había que interprelar las leyes, segtin había hecho Valera ante-
rionnente. En todo caso, Valera podía incluso llegar a apoyarse en las más recientes 
costumbres (desconocemos hasta cuándo es posible remontarlas en el tiempo), las de 
Juan 11 y su actitud ante los caballeros que nonibre. Pues bien, la fórmula notarial que 
se seguía es la que transcribimos a continuación (no entera): 
Don Juan [II de Castilla], etcétera; por quanto yo mando annar cavalleros a vos fulano 
e fulano en la vega de Granada e a fulano, e por quanto los dichos fulanos e cada uno 
dellos en la dicha vatalla me servistes bien e leal e fielmente como leales cavalleros e 
por vos dar aJif el galardon qual rey deve dar aquellos que leal e verdaderamente sir-
ve,n a eso mismo porque ante de la mi hordenan~ fecha en las cortes de Valladolid yo 
mandé armar a mis cavalleros fulanos, e 'enos e cada uno dellos me sirvieron bien e leal 
e verdaderamente e por nC?blesyer a vos, los sobre dichos, e a cada uno de vos, e a vnes-
tros linajes por sienpre jamas, e por de mi mostrarengenplo con vos Rey e semior e por 
los que sopieren e vieren derechamente ayan voluntad de me servir, e por vos fll$Cl" bien. 
e merced tengo por bien ... que .. vos [y sus respectivas parentelas] seades e sean avidos 
por fijo~ de algo nOtorios, e yo por la presente vos fago e vos costitu:Yo por omnes fijos 
de algo notorios, de solar conocido ... [luego pasa e enumerar las posibilidades de actuar 
como hidalgos en cuestiones políticas y econ6micasJ77 
Para ser totalmente sinceros, diremos que lo que pasaba o no pasaba con los caballeros 
de la corte de luan ll, si se ennoblecían realmente o no, nos importa menos. Intentamos 
analizar todo un movimiento cultural que, si tiene sus vínculos causales en una re¡tli-
dad conflictiva, en realidad se produce,.se comunica~ se recibe como referenci~ a ~na 
realidad inteJectuál, sin la menor repercusión pública. Quede, sin embargo .• el dato ~ue 
75 Espejo, glosa 12 (al cap. x), p. 116b. 
76 O sea, los fueros paniculares, compuestos por la jurisprudencia dC !asfazañas a lo largo de las cos~ 
rumbres locales, y las leyes qUe son las Partidas por antonomasia. Reproduce. a lo que parece, la prelación 
de fuentes de 1348. 
71 Cana fonnularia, reproducida por Luisa CUESTA GUllÉRREZ: Formulario notarial cqstellano del' 
siglo XV, Madrid: Instituto Nacional de Estudios Juridicos, 1948, cana 64, p. 98.· 
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transcribimOs, como señal de que al menos en la corte de don Juan II y al menos des-
pués de la ordenanza de las Cortes de Valladolid, "los caballeros, al ser annados, eran 
ennoblecidos's. 
Con todo, Valera queríuechazar otra de las ideas vulgares y poco cientfficas sobre 
la nobleza, expuesta por él en ténninos que, si los encUadramos en el marco de la dis~ 
cusión cortesana; demuestran un desprecio olímpico por parte de Valera hacia perso-
najes como Rodríguez del Padr6n: , 
Bien paresceni dura de creer aquesta definición de civil nobleza o fidalguía a la muche-
dunbre ruda del pueblo caresciente de letras, de cuya condición más es llegarse: a la opi-
nión que a la verdad, la qual, por común proverbio, acostunbra dezir: puede el rey fazer 
cavallero, mas no tijodalgo. La qual opinión es fundada en poco saber e ciego conos-
cimiento de las cosas. de lo qual no es de maravillar, ca escurecido es el ~ de los 
no sabios .. .79 
En la concepción de Valera, según la cual la nobleza, moral y la poütica se funden en 
un sólo juicio, la nobleza se establece en. ténninos de.virtud. Es. entonces cuando la 
carga de Valera es poderosa. Como ejemplo de su argumento ofrece el caso francés: 
los franceses en algo parescen seguir aquesta opinión, los quales Cn tanto grado e onor 
tienen el oficio militar, que si un conocido v~lano prueva siete años avei seguido el 
dicho oficio sin reproche, es avido por gentil ohbre e puede fazer las cosas que los otros 
gentiles onbres de nonbre e de annas pueden fazer ... so 
·Pero Valera ha incluido un punto de incoherencia, pues habla de virtud y buenas cos-
tumbres y sale con un ejemplo sobre el oficio militar. De modo que se ve obligado, y 
muy a su sabor, a matizar: 
E DOIJ sin razón esto fazen, ca este es el oficio en lo civil más noble en el mundo, e por 
él la libertad. es conservada e la dignidad acrescentada; los reinos e señoríos multiplica-
dos ... SI 
Al entrar en este asunto, Valera ya está con los ojos puestos en e' capítulo décimo, 
donde va a _tratar de la dignidad más extendida en el mundo, la caballería. y se ocupa-
rá, aunque muy poco, de ponerla en relación con la vida poUtica, a cuya cima pertene-
ce por ser una dignidad nobiliaria. 
Distinta visión muestra Ferrán Mexía, como era de esperar. Es muy dificil reducir 
a unas pocas líneas el caracoleante sistema retórico que articula este autor para-demos-
trar que la caballería y la nobleza v~ juntas sólo cuando la primera exige la presencia 
18 Las cortes de Valladolid tuvieron lugar en 1442, aunque la referencia a la Vega de Granada a que 
se refiere el texto hay que remontarla a 1439. De repente vemos claro que es preciso estudiar el dpo de letra-
dos que forma parte del consejo del rey, y la fonniK:ión juridica que éstos recibieron, para comprender las 
tomas de partido de la corona con respecto a la nobleza y a la creiK:ión de nobl~a. En medio de 11n debate, 
cualquier cambio puede resultar extraordinariamente significativo. 
19 Espejo, cap, VID, p. tODa. 
80 Espejo, cap. 1, p. 91b. 
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ción, postergando pues la lectura de la glosa. Esta parece dirigirse sin mediación a las 
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de la segunda, y nunca al contrario. Intentaremos escoger algunos de los aspectos más 
interesantes de nuestro autor. 
Conviene, por ejemplo, retomar la larga marcha que Mexía inició al intentar esta~ 
blecer vínculos entre. la nobleza teologal y la nobleza política. En efecto, ya aUf' se 
encuentran algunos de los pilares que le penniten asentar sus teorías. Al hablar de la 
descendencia de Abraham, co~enta que Isaac fue bueno y noble, por lo que mantuvo 
la nobleza teologal, mientras que Ismael fue malo. Isaac, a su vez, tuvo dos hijos, Jacob 
y Esaú, ambos de linaje teologalmente noble, por tantO, pero, además: 
Jacob fue bueno o noble. acabadamente. Esau poli~camenre fue noble, ca fue cauallero 
't batallador.82 
Aunque, bien es cierto, Esaú no fue tan santo como Jacob. Continuando con ejemplos 
de este tipo, en los que la nobleza política se insena en la nobleza teologal por actos 
militares, Mexía sigue hablando de la descendencia de Jacob, de entre cuyos doce hijos 
destaca la bondad y nobleza de José el cual · 
fue bueno o. noble "t de aqui Muysen fue bueno o noble, el qual fue onbre ca'ualleroso 
'C muy belicoso "t conquistador.83 · 
Y asf sigue, en todo caso, siempre con Jos ojos puestos en uria demostración que él cree 
evidente: la nobleza política vendría a ser el proceso de revelado de la nobleza. teolo-
gal en el mundo sublun~r. donde el reactivo que pennite el revelado sería Ja caballería. 
Una demostración ingeniosa y, desde el punto de vista dialéctico, apenas rebatible. Lo 
verdaderamente problemático de la argumentación de Mexfa no es esta razón hist6riw 
ca, sino su incardinación en el régimen legal del presente en que vive, algo que no pare-
ce tan claro. · 
Toda la parte de legitimación histórica está guiada Por un texto muy conocido, la 
General Estoria de Alfons9 X. De aUf Mexía toma una parte importante de la técnica 
que emplea, con algunos cambios importantes que declaran aún mejor el conocimien-
to profundo que Mexía tenía de la magna histori~ del rey sabio. Si ésta se fijaba en 
especial en la traslación del imperium, de manera que tomaba éste como núcleo tem-
poral y narrativo esencial84, Mexía elige otro punto, que sería la traslación de la noble-
za teológi~, pero con un interéS ideológico· idéntico. Dejamos eSte· asunto aquí, porque 
corremos el riesgo de que nos lleve demasiado lejos. Pero, en fin, si a partir de Alfon-
so encontraba. legitimidad a sU mgumento histórico, no era sino a través de AlfonsO 
como llegaba a solidificar las ideas sobre la caballería y la nobleza que, de momento~ 
no había hecho más que apuntar. La búsqueda ahora hay que realizarla en el seno de 
las Partidas, y, por supuesto, del título xxr de la segunda. 
&2 Nobiliarlo vero, cap. XL. 
83 Nobiliario vero, cap. XL. · 
114 Vid. Inés FERN.4.Noez...QRoófiEZ. o. cit. ·Meda, por orco lado, muestra explfcilamenle su conoci-
miento de la General Estoria, pues la cila a menudo, por ejemplo, en el libro I, cap. LV, al hablar sobre los 
centauros. 
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Mexía se da a reproducir y comentar este título de las Partidas, adornado con otras 
leyes procedentes también de la segunda y adjuntando gran copia de autoridades (desde 
Boecio a san Agustín, desde Aristóteles a Raymundo o Duarte, etc.) incorporándolas a 
su razonamiento según el cual las dignidades nob\liarias se superponen al hecho caba· 
lleresco que los nobles de linaje han ejercido a lo largo de la historia. ;En ello demues-
tra claramente cuál es su interpretacióR de la ley alfonsí: los caballeros, para serlo, han 
de ser nobles, y. si no, son simples y llanos hombres de caballo. De ahí que los nobles 
puedan ser llamados caballeros: los príncipes, segdn Mexía, son los reyes y emperado-
res, mientras que del duque para abajo son caballeros que a su caballería. añaden el 
principio de la" nobleza con digi:lidad como reconocimiento de su linaje, de ahf que · 
es de saber que "qual quier plebeo o onbre de obscuro linaje, bien que sea puesto en quál 
quiera de las dignidades de yuso de prín~ij,e puesto, que sería como es contra las leyes, 
como p~ por ellas mismas segund es visto en la segunda partida.85 
Ahora bien, si la caballería es nobleza sin dignidad, surge un problema grave en cuan-
to at linaje. En efecto, según B~lo, la nobleza siiJ. dignidad no se extiende más que 
hasta la cuarta generación, por lo cual la gran mayoría de los caballeros debe l?erder su 
nobleza si antes de la cuarta generación de su linaje no han conseguido obtener una dig-
nidad. Va1era solucionaba este problema, porque no tenía ningdn motivo para, negar 
que la caballería fuese una dignidad nobiliaria; Pero para Mexía es mucho más difícil, 
porque, eri época de los Reyes Católicos, intentaba negar todo un movimiento que 
había tenido.lugar en un reinado anterior, con lo cual pr~tendía devolver la nobleza a 
sus límites justos, ·a los de Jinaje. No obstante lo cual se lanza de lleno, en el libro 
segundo, segunda conclusión, a rebatir esta inapropiada idea bartolista que le dejaría 
desannado. FiDalizada su argumentación, puede dedicarse entonces a hablar de la caba-
llería, lo que hace en el mismo libro segundo, conclusión tercera, punto tercero, donde 
examina, ya sabiendo que el caballeio, para serlo, ha de ser noble, sus atributos, annas 
y otros detalles, en los que viene a resumir varios puntos de las Partidas segunda, cuar· 
ta y séptima, según la visión inaugurada por Alonso de Cartagena. 
Las cuestiones sObre la caballería tratadas por Mexfa terminan con una recomen-
dación lógica para cualquier caballero que se precie de su nobleza:, 
Todo onbre.noble," generoso o fijo dalgo, deue saber faz.er rre1~i6n de qué linaje dor~:de 
~ende al menos fasta su quarto abuelo -nótese la importancia de llegar hasta la 
cuarta generación-. E el que esto no sabe, es de rreprouar 't tachar como aquel que no 
sabe dar rraz6n de quién es. Ca podría venir a parte donde se fiziesen justas 't torneos, 
en los quales no suelen consentir entrar saluo a los onbres generOsos 't nobles conosrri-
dos de quatro costados, el qual, no sabiendo mostrar la claridad de su·linaje, seóa dese-
chado 't fuera l~do vituperable mente de los actos nobles de cauallerfa.B6 
ss Nobiliario vero, cap. c. 
S6 Nobiliario vero, libro 11. conclusión m, punto x. 
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En el ~o de este debate, donde surgen recomendaciones como la presente, no nos será 
dificil encontrar las razones que guiaron a una par_te de la nobleza a trazar o a hacerse 
trazar sus linajes con enonne cuidado mucho ·más allá de la cuarta generación, lo que, 
tras la obra del Mexfa enterrador de Bartola, pennitfa legitimar una visión restringida 
de la nobleza que se confinnó el afio, glorioso para ellos, de 1520. 
La leg~titnaci6n de la cabal/erfa noble: juramento y armas 
La Edad Media política. Y caballeresca es un· período donde los gestos y los objetos 
toman un significado valiosísimo. Jean-Claude Schmitt ha estudiado estos gCstos, incar--
dinándoios en una cultura y en una política, pues, sobre todo, los gestos son solemnes 
cuando son políticos y religiosos87, Por otro lado, los objetos a que nos vamos a referir, 
los objetos heráldicos, han recibido demasiada atención como para citar aquí todos los 
ponnenores, que se hall~ espléndidamente explicados en los trabajos de R.iquer o 
Pastoureauss; Nos hacemos cargo de este valor significativo, y por ello los incluimos 
como una parte del debate, porque son esenciales para comprenderlo. 
El juramento de la caballería 
Toda dignidad, dicen las corrientes nobiliarias, al frente d~ las cuales está Ferrán 
Mexía, requiere un juramento. Pero en el siglo XV no se bacía juramento caballeresco. 
Mexía, en efecto, enumera las dignidades y oficios desde el emperador hasta ·el senes-
cal89, pero entre ell«?s no se encuentra ni por asomo la· caballería. Al cabo de los capí-
tulos sobre las dignidades-y los oficios, pone Mexía una piedra importantísima para su 
edificio: todas esas dignidades y oficios, entre los que no se incluye a los caballeros, 
deben hacer un juralnento an~' el re_y, cada Uno segoo sus particularidades: 
Todos estos, los quales son cÓnstituydos en las dignidades 't ofiyios sobre dichos, fazen 
o deuen fazer sacrame_nto 9 jurar al .rrey: deue cada vno aittel m::y fincar las rrodillas 't 
poner las manos entre las del ~y 1' jurar que cada vno en su ofi~io o dignidad gqardará 
su vida 't su salud ... 90 
. 87 ·Iean-Claude SCHMrrr: La raison dts gestes... .1 88 Martín DE RIQUER: Herdldica cas~ellana en tiempos de los Reyes Católicos, Barcel~a: Qua,dcms 
Crema, 1986; Micl!el Pastoureau: Traitld'hlraldique,.Pads: PK:ard.I979. i 
S9 Entre las dignidades incluye al emperador, al rey, duque. marqués, conde, v~. almirante;con-
destable, barón, príncipes (en resUdad· .se refien: a quienes OSientan un seftotfo jurisdiccional), juez, otros 
nobles como los ricos hombres, infanzoncs y valvasores, adelantados y alfbez mayor del rey. Entre Jos oli· 
clos cuenta con el vicario, caudillo, presidente, mariscal, primipilarius y senescal. Nobiliario v~ro, caps.LXX-
xm·xcvll. · 
90 Nobiliario "Vi!ro, cap. xcvru. Mcxfa Se refiere mú adel.ante (libro n. conclusión m, párrafo 11) al 
juramento del.caballcro. Pero éste no es un jwamcnto ¡;le dignidad, sino de seguridad. Mientras que el pri-
mero se hace ante el rey, y reproduce la gcstualid&d de las relacion"es vasalláricas (las manos entre las manos 
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El probléma es mucho más grave de lo que parece. Si, según algunos, los defen-
sores de la vieja caballería. el caballero no ejerce juramento alguno. es evidente que 
éste no accede a dignidad ni Oficio alguno, puesto que los que lo hacen pronuncian tal 
juramento y· hacen ese gesto. Jurar su dignidad ante el rey lleva aparejada una gestua-
lidad especial que Mexfa no deja de referir: poner las manos entre las del rey, el mismo 
gesto que se hacía cuando un señor feudal admitía a un vasallo; recordemos que Alfon-
SQ-inciuía la caball~ entre los vínculos naturales entre· UD señor y un hombre. De ahí 
que muchos nobles caballeros y caballeros menos nobles estuvieran .tan preocupados 
por la cuestión del juramento caballeresco. 
Volviendo sobre nuesb'os pasos, podemos comprobar la salida de Diego de Valera. 
Su problema es, según hemos visto, cómo justificar que los males de la caballería no 
se derivan d~ la institución y dignidad, sino de las personas que 18. nutren: tratándose 
de personas~ y más. de personas avariciosas y plutocráticas, bien puede esperarse un 
CllOr taniaiio. Los opositores de la posición valeriana (anteriores y posteriores) expli-
can claramente .su opinión a través de 1~ ausencia del juramento~ y por tanto de digni-
dad. La réplica de Valera es la siguiente: 
dado que los cavaUeros agora no juren rescibiendo la orden de cavallerfa, parescen con-
sentir e rescebir sus condiciones, las quales a lo susodicho les obligan [la acción públi-
cá., a que luego nos referiremos]; e si ya fuese que guardar non devan lo que no juran, 
las leyes de nobleza 1es apremian guardar !oda regla de cavaUería; e si tódo esto cesa• 
se. si ellos menosprecian guardar la orden de cavallerfa e son contra ella, ¿cómo quie-
ren della gozar e de sus previllejos, como sea del todo contra razón aprovecharse onbre 
de quien es contrario, e regla es de derecho que en vano demanda favor de la ley el que 
es contra la Jey?91 
Para Val era el juramerito cabaUeril no es estrictamente necesario, porque es algo que se 
acepta al mismo tiempo que la caballería y, por tanto, es de inaplazable obligación el 
· cumplirlo. El argumento, para Valera, tiene tres vías: según la primera, indica que el 
distintivo de una dignidad no es el juramento; por la segunda, expresa su opinión de 
que la caballería está regida por una ley superior, que es la de la nobleza (las-leyes de 
nobleza que apremian al caballero); por la tercera. DO culpa a la orden, que·sigue sien-
do noble, sino a las personas que· infringen sus leyes. Valera insiste todavía en ·este 
asUnto, que parece d.e la mayor impo~cia; · 
Pues si el cav~llero es contra la orden e regla" de cavalleria, ¿cómo quierC ayudarse de 
lo que por actos contrarios paresce aborrescer? y así como el ábito "non faze el monje, 
así Jo dorado no faze el cavallero; e bien tanto quanto la fe sin obras no aprovecha, otro 
tanto la cavallería sin guardar su orden; nin tanpoco pueden por ignoranciá escusarse, 
ca la ignorancia non escusa al cavallero en J~¡.s cosas que segund su oficio deve saber.92 
Claude Sc:HMrrr: La roiso{l des gtstes, Patfs: Oallin;uud, 1989), el segundO se hace, en pri~ instancia, entrt!; 
los caballeros, que se juran los unos a los otros, y, en segundo lugar, ante el a1tar. Mcx!a, en estos dos senti· 
dos, reproduce a Juan de Gales (l. cit.). Por otro lado, en este capítulo, Mexfa comparte la idea de que el caba-
llero acepta los ténninos del juramento con la investiduta caballeresca. aun si no lo llega a pronunciar, aun-
que, al contrario que Yalera, no lo pone todo eUo en relación con la nobleza ni con la acción polftic:a. · 
111 Espejo. cap. x, p. 107b. 
112 lbfdem. 
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edificio: todas esas dignidades y oficios, entre los que no se incluye a los caballeros, 
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o deuen fazer sacrame_nto 9 jurar al .rrey: deue cada vno aittel m::y fincar las rrodillas 't 
poner las manos entre las del ~y 1' jurar que cada vno en su ofi~io o dignidad gqardará 
su vida 't su salud ... 90 
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que, al contrario que Yalera, no lo pone todo eUo en relación con la nobleza ni con la acción polftic:a. · 
111 Espejo. cap. x, p. 107b. 
112 lbfdem. 
306 EL DEBATE. SOBRE LA CABALLERíA BN EL SIGLO XV 
Val era .concluye diciendo. que .la responsabilidad de-todos estos problemas- perlenece 
por-entero, entonces, .a quienes-ordenan caballeros· sin parar mientes en sus virtudes y 
a quienes, sabiéndose defectuosos de cuanto- deben cumplir, aceptan sin embargo ser 
ordenados93 .. 
Valera no es.el único-que, dando la importancia justa al juramento caballeresco, se 
rernite sin embargo a un juramento implícito que de todas manCras ~y que cumplir. De 
hecho,- parece Una opinión bastante extendida, precisamente porque el juramento. era 
algo que-había pasado .a la historia. Cuando Alfonso X establece todas las leyes por las 
que se ha de regir la caba11ería, no olvida. en absoluto, describir y explicar el ceremo-
nial según el cual el caballero debe ser hecho; ni pasa por alto la necesidad-de que haga 
un juramento: 
E desque el ·espada le oVieren ceñido, dévenla sacar de la vayna e ponéJgela en la 
mano diesti"a, e fazerle jurar est3s tres cosas: la primera que non rezcle morir por su 
te:Y si fueie menester; la segunda, por su ·se~or natural; la teicera. por su tierra. E 
Quando esto oviere jurado, deve le dar una p'esco~ada, por que ~stas ·cosaS sobredi-
chas le vengan en miente, diziendo que Diós le gufe al su servicio e le dexe complir 
lo que allí le prometió,94. · 
El juramento se sitúa en un punto preeminente de la ceremonia caballeresca, entre la 
entrega de la espada, el resto de la primitiva ceremonia, anterior al siglo XJI95, y la pes-
cozada, el gesto de. imposición de .manos en el cuello, que es la parte sacramental de la 
ceremonia, Por 18 primera, la entrega de la espada, se significa la función material del 
caballero a: travéS de una espada que nO le pertenece, sino que le está delegada por 
quien le arma, por esO se convierte en su natural; por la segunda, la pescozada, se sig-
nifica la función espiritual del caballero, pues es una delegación de la unción regia en 
el hombro y en el cuello, a imitación del Cristo que recibió sobre el hombro y el cue-
llo el peso de .la cruz. Si la primera aSegura el vfuculo material, la naturaleza, que es 
común a todos los naturales de un señor, sean grandes o chicos de estado, la segunda 
está.reserv~~a a unos pocos. sólo a aquelios que puedan ostentar una nobleza suficien-
te ·para,poder recibir. una delegación espiritual y política por parte del rey%. El jura-
mento.fOI'JWl·parte al mismo tiempo de las dos ceremonias entre las que se sitúa, pero 
su calidad está profundamente ligada con ·la parte sacramental. Incluso algún autor, 
desde don Juan Manuel a Santillana, llama sacramento al juramento. Obsetvemos que 
el hecho de jJJrar éstá profundamente ligado al honor, el cual sólo es reconocido entre. 
Jos nobl~s. Si seguimos buscando. observaremos de inmediato que para hacer adalides, 
91 «B si sab(an quandG la rescibieron (la Gl'den de caballería} que nGn podían mantenerla," muchG erra-
ron a la orden en la rescebir, e si por caso después lo penlieron, busquen bcvir menos torpe que puedan, que 
tanto la vida es más honesta quando más se aMJia de engaño; pues el tal caVallero sirva senor, labre here-
dad, eñe ganado, ca no puede vida menos lOfpe escoger biviendo a enxenplo de loa-padres primeros, que la 
noble orden de cavalleña más es confonne a virtud que a riqueza,., Espejo, cap. x, pp. 107b-I08a. 
!M Panidas, 11. xxr. 14. 
liS Fl.ORt: L'idtologie du glaiv.e,;, 
96 Sobre la unción regia y su significado, Partidas, l, 1m, 13; para las analogías de la unción,- véase· 
Fl.ORI, L' essor de la chevolerie. 
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tal y como señalan··las Partidop,,ll,·iocJJ. 3,·es preciso seguir una parte importante del 
ceremOnial ..cabaUerescó. hasta= el momento en que·le· es entregada la espada y puesta 
en lunaD.o derecha. Hasta ahí llegan los parecidos, porque;· en primer lugar, pesco~a­
da non "le deve diltn, y en segUndo, ·ningón juramento se le exige, sino, ailte todo, una 
actitUd: El jUramento cáballetesCo pertenece, pueS, por entero a las expresiones y mani-
festilciones de la nobleza, pues está a caballo entre laS· decla:r8.ciones materiales y las 
espip.tuales.~ pero con una clara tendencia hacia estas íiltimas. . 
tSiri effiba"rgo,las Pi:znidtis"qtiedarOii SlirÓidas en D8da. Don-Juan Manuel, al hablar 
del cCremóni"al' caball~. iíó crCra en ~bsoluto conv~eD.te que se siguiera el cere-
moniál !!5tablecido pOr AifOnsO; y Consideraba que era úiliCamente recomendabl~ que 
se haUafan el fu vestido y el qúe lo inviste, y que se hiciera co$o ~:sacramento, :pero 
sin necesidad de un juramento; él no neceSitaba más qu~ de·~ ·~aballero y ,dC.su fe, y 
consideraba el ~to aPGsturaS y escenogra(Cas su~uas. TampoCo las palabras de ~on 
Juan tuvieron un éxito notable. Poi' entoncCS niii~ noble, iD.clúido el prop_io ~on J~ 
se quería hacer caballero. 
Los d"eseós de-'Alfonso XI tienen.. un éxitO rC,latiVo. NO sabeÍítos el ceremonial 
que seguiría.éD BufgQs·, el día de sU 'é'oronación, para hacer a ~os n~~vos caballeros 
que las crónicas dicén que se hiCieron: Nue~~ íilúco dato es eljulaménto que es preR 
ciso hacer para entrar en la Orden de la Banda, que es un juiamento materi8.1. diseña-
do no para nuevOs· caballeros, sirio para nuevOs hennanos,lo q~ es p~u-cOinpietO dis-
tinto. Dori.de."el jUramerito de la caballería diseñado por Alfo~ X diCe tieria, rey y 
Dios, el de la Banda dice rey y hermano de.I~~: Band;a98. ¿~e sucedía con el jura-
mento general? ¿Estaba ya perdid9:·p~a. siemi>ré? Lo c~·es que a partir de este 
momento sólo encon~amos preiDJiiias •. ~sPueS~ y discusiqnes. L_as que hemos 
comentado anterionnénte_son la Pim~·é:í.Ct iceberg de \JD dé~te que consideramos 
abierto, pero otias son partes de un deb.lie interno, merios evidente, de Uria búsque~ 
da frenética de la calidad personal·, éxp~sada en variOs DivelE:s espirituales y mate-
riales Que no coíiviene pasar Por alto. 
La lectura de un tratado, por ejem¡}lo, es razón más que sUficiente para buscarse a 
uno mismo. En la primera parte de este trabajo vimos cómo leyó Santillana el tratado 
de Bruni De militia, en la versión castellana hecha para él por un latinista muy poco 
avezado o demasiado convencido de que el latín es muy difícil de trasladar al castella-
no, y Se confonnó con reproduc.iflo a la letra, para mengua del texto origútal. Había-
mos visto que.Santillana marcaba-cuidadosamente todos aquellos pasajes que le inte-
resarn;m con un índice. y que. por cierto, ningíin índice mateaba ta.S frases; breves y c;le 
pasada, en que Bruni comenta que los caballeros romanos hacían un juramento: 
Pues que assf es, yo digo que esta nuestra cauallería estas doS cosas nos da: la pri-
mera, que traspassa el plebeo -que es omne de a pie- a la orden de la cauallería o 
de cauallo, es a saber. resplandes~ímiento t nobleza; la segunda, que lo faga legítimo 
peleador por el iuramento que dé! res~iben quando lo-faze cauallero. Por lo qual, a 
97 Partidas,li, XXII, 3. 
98 Cap. II del Ordenamiento de la Banda, p. 58 de la ed. ciL 
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el hombro y en el cuello, a imitación del Cristo que recibió sobre el hombro y el cue-
llo el peso de .la cruz. Si la primera aSegura el vfuculo material, la naturaleza, que es 
común a todos los naturales de un señor, sean grandes o chicos de estado, la segunda 
está.reserv~~a a unos pocos. sólo a aquelios que puedan ostentar una nobleza suficien-
te ·para,poder recibir. una delegación espiritual y política por parte del rey%. El jura-
mento.fOI'JWl·parte al mismo tiempo de las dos ceremonias entre las que se sitúa, pero 
su calidad está profundamente ligada con ·la parte sacramental. Incluso algún autor, 
desde don Juan Manuel a Santillana, llama sacramento al juramento. Obsetvemos que 
el hecho de jJJrar éstá profundamente ligado al honor, el cual sólo es reconocido entre. 
Jos nobl~s. Si seguimos buscando. observaremos de inmediato que para hacer adalides, 
91 «B si sab(an quandG la rescibieron (la Gl'den de caballería} que nGn podían mantenerla," muchG erra-
ron a la orden en la rescebir, e si por caso después lo penlieron, busquen bcvir menos torpe que puedan, que 
tanto la vida es más honesta quando más se aMJia de engaño; pues el tal caVallero sirva senor, labre here-
dad, eñe ganado, ca no puede vida menos lOfpe escoger biviendo a enxenplo de loa-padres primeros, que la 
noble orden de cavalleña más es confonne a virtud que a riqueza,., Espejo, cap. x, pp. 107b-I08a. 
!M Panidas, 11. xxr. 14. 
liS Fl.ORt: L'idtologie du glaiv.e,;, 
96 Sobre la unción regia y su significado, Partidas, l, 1m, 13; para las analogías de la unción,- véase· 
Fl.ORI, L' essor de la chevolerie. 
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tal y como señalan··las Partidop,,ll,·iocJJ. 3,·es preciso seguir una parte importante del 
ceremOnial ..cabaUerescó. hasta= el momento en que·le· es entregada la espada y puesta 
en lunaD.o derecha. Hasta ahí llegan los parecidos, porque;· en primer lugar, pesco~a­
da non "le deve diltn, y en segUndo, ·ningón juramento se le exige, sino, ailte todo, una 
actitUd: El jUramento cáballetesCo pertenece, pueS, por entero a las expresiones y mani-
festilciones de la nobleza, pues está a caballo entre laS· decla:r8.ciones materiales y las 
espip.tuales.~ pero con una clara tendencia hacia estas íiltimas. . 
tSiri effiba"rgo,las Pi:znidtis"qtiedarOii SlirÓidas en D8da. Don-Juan Manuel, al hablar 
del cCremóni"al' caball~. iíó crCra en ~bsoluto conv~eD.te que se siguiera el cere-
moniál !!5tablecido pOr AifOnsO; y Consideraba que era úiliCamente recomendabl~ que 
se haUafan el fu vestido y el qúe lo inviste, y que se hiciera co$o ~:sacramento, :pero 
sin necesidad de un juramento; él no neceSitaba más qu~ de·~ ·~aballero y ,dC.su fe, y 
consideraba el ~to aPGsturaS y escenogra(Cas su~uas. TampoCo las palabras de ~on 
Juan tuvieron un éxito notable. Poi' entoncCS niii~ noble, iD.clúido el prop_io ~on J~ 
se quería hacer caballero. 
Los d"eseós de-'Alfonso XI tienen.. un éxitO rC,latiVo. NO sabeÍítos el ceremonial 
que seguiría.éD BufgQs·, el día de sU 'é'oronación, para hacer a ~os n~~vos caballeros 
que las crónicas dicén que se hiCieron: Nue~~ íilúco dato es eljulaménto que es preR 
ciso hacer para entrar en la Orden de la Banda, que es un juiamento materi8.1. diseña-
do no para nuevOs· caballeros, sirio para nuevOs hennanos,lo q~ es p~u-cOinpietO dis-
tinto. Dori.de."el jUramerito de la caballería diseñado por Alfo~ X diCe tieria, rey y 
Dios, el de la Banda dice rey y hermano de.I~~: Band;a98. ¿~e sucedía con el jura-
mento general? ¿Estaba ya perdid9:·p~a. siemi>ré? Lo c~·es que a partir de este 
momento sólo encon~amos preiDJiiias •. ~sPueS~ y discusiqnes. L_as que hemos 
comentado anterionnénte_son la Pim~·é:í.Ct iceberg de \JD dé~te que consideramos 
abierto, pero otias son partes de un deb.lie interno, merios evidente, de Uria búsque~ 
da frenética de la calidad personal·, éxp~sada en variOs DivelE:s espirituales y mate-
riales Que no coíiviene pasar Por alto. 
La lectura de un tratado, por ejem¡}lo, es razón más que sUficiente para buscarse a 
uno mismo. En la primera parte de este trabajo vimos cómo leyó Santillana el tratado 
de Bruni De militia, en la versión castellana hecha para él por un latinista muy poco 
avezado o demasiado convencido de que el latín es muy difícil de trasladar al castella-
no, y Se confonnó con reproduc.iflo a la letra, para mengua del texto origútal. Había-
mos visto que.Santillana marcaba-cuidadosamente todos aquellos pasajes que le inte-
resarn;m con un índice. y que. por cierto, ningíin índice mateaba ta.S frases; breves y c;le 
pasada, en que Bruni comenta que los caballeros romanos hacían un juramento: 
Pues que assf es, yo digo que esta nuestra cauallería estas doS cosas nos da: la pri-
mera, que traspassa el plebeo -que es omne de a pie- a la orden de la cauallería o 
de cauallo, es a saber. resplandes~ímiento t nobleza; la segunda, que lo faga legítimo 
peleador por el iuramento que dé! res~iben quando lo-faze cauallero. Por lo qual, a 
97 Partidas,li, XXII, 3. 
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.las uezes, algunos que non son fidalgos, si sobrepugen por noble uinud o graod 
fazienda, procuran de ser enobles~idos por esta dignidad. queriendo por ella ser 
fechos fijos dalgo ellc;>s 't los que dellos uienen: e a "las uezes, los muy nobles omnes 
toman esta dignidad non por. que por ella busquen fidalgufa, ca ellos se la tienen. mas 
Por el misterio del juramento que fazen los caualleros para auer auctoridad de poder 
pelear contra los ~nemigos.99 
Bruni da una virtud extremadamente importante al juramerito, aunque no le dedi-
que mucho esp8.Cio. No le intéresa el Contenido·, SinO lo ~~e. represen~. Y lo que 1-epre-
senta es pariiculanneiite üTij,óitailte panila cliballéría CaSten·liña·d~ ~iglo xv, sometida 
a1 debate· de ·que habiainOS. E.i jti'l-ameiitO da "úha autcn!:idlüfe;pecta~; por ·Una pat:te; ase-
gura hl.hidalguía.del caballero, la qoblez:a; por otro ladó,'ConcCde una aiit~ridad inate-
rial en erC:,Dcio-lnilitai, pues, de alguna manera, ei juraméntO, como cosa Sa&rada que 
es,· mfimde él diséeróhiriento y .la 8u'torida-d & quiel;l pelea en justicia. La cabaJ).erfa, en 
tanto Que reiÍúiére wijúiameritO tan podCi-oS6, se corisidera un sacramento; Y Sé ~onsi­
deraba ya en ép~ .. ~JDaDiJ• como justifica B~~ a ~vés de.<;~cerón y a traVés del 
ejen1~1o del ~j~ de ~atón·, -~ que le fue prbhibiila 1~ in~ención en b!italla por no 
habei .heclto· e~jü_ramento Cilballerescoloo. Sabi~do ló cüal, el caballero, consciente ~e 
Ia ~arga · ~ue iiÓ¡)iíea et_ s~r parte sacram~~tal-del J:nú;UjO J?&ra su defensa a través del 
ju'i1mieOtO~ rri8iitierie Üila · áctiiud s6lo .PliSi61e entre lá nobleza, que, a través de ella, 
rechat~fifde "pÍ~o :toda intr9misióri eiJ 'el·terreno de ro material, _para establecerse de 
llenO Cn cl'áni~~to esPJr?:~ q~e ~e QtOTga·su jurada di~ichidíol, ·· 
El contenido del téX.to pcxtíil SUScitar en cualqU:iei caballero el deseo incontenible 
de ideittificai-se coit es'C·c·abaltero ideat,lal Vez ·áfiadiéñdoie algunas.virtudes que Bruni 
se ahorra, corno las virtudeS CulturaleS, taiÚrp.porl8htes pafa gentes Como Santillana o 
PePro Fbmández de veiascó, tafy como vefern~:s eD otro capítulo. El i~íerés desb~rda 
pOr Completo las batTeraS nniliies y ceremorii~es. para inSertarse en ~1 'Slg~fiCadó.'pri­
mero del jiliamentO, que es'l~(ie8.liz8ción íni:ima de la nobleza y su pró)'ección en la 
cosa pública y en el regimiento privado, tal y codio dife Bfurii. La iniegtacióh de esos / ... . ... 
9!1 CitosegúnelmsBNM I0212,f.,8r. 
--~ .. .. . .. . .. 
101 BRUNJ, Dé IÍUiitia"; ms 10212 BNM, ff. 16r-v: «Ciena '!lente el buen cauallero es aquel que ass( 
mc&mo ~ei 1" mucbas, uez:es cOnsigo (ablando us{ ditá: "Cauil.llero so, grand sacramento, grand carga 
de pl"!lm~ent ·SQStengo, ca traspassado a la di~ de respland.or·de la cauallMa, yo pot ~uesto repor· 
to m~y ~-hon~. ca ~o9as )u !)rtX"I"I1$ _que ~ los mayo~.s .. se ~,~len fazer ·por,c¡ual mane~ 1\~Í_por 
aqueSta di&nidad son atn~dU o techas _Pór tos miS" ~íbdildMOií, as~ eá ta cosa pública que Pertenf;cré a 
todos como en Ja cosil priuada qUC perte~ a ·los singulace5: · Pues'que asst es que es lo que me"jlertepesc;e 
fazer o t¡ierta mente resc;ebir las onrras "t non dar a mi ninguna señal de uinud nin de m_eresc;imiento o tómo 
la digitidad por ontra me·aya fecho aquel·que yo non ·era primero, yo mesmo por locura· 9·pereza pdpna_. 
~:en. aquellos lechos en que primero estaua 1" tta~do ya a las·cosas altas 1" seftalado.por·arreo muy:aca· 
tildo, n~·fa~ mf..u~~.de. ser-reb:uelJp aJas CO!!BS ~as.,1·en~ziar por gananc;ia fea el~landesc;i­
miento.ife~.OW.1.E~~ .. ~ de mi ~~-feabJ~.~e~wa.~~.m:'..~~,~ ~~ d~\l;'j_ ~9~; basta 
lo qu·e téngo t esso mesmo sea conuertido en 01ura 1" en honor; !fierta mente ya nu propóSito es ~ curar de 
las riquezas. mas del-~tamiento de la gloria 1 del bien fazer, las quales cosas son mucho de poner 
delante a las riquezas, por lo qual_ uean los otros si es la cobdir;ia de aaesyenw la pecuña trabajen por ella, 
yo c;ierta mente guardar61a dignjdad en el tienpo de la guerra 't ~ la paz. E non sola· meille la ganánc;la, mas 
c;ierta mente nin allll la uida non la anlepome-ala onrra"». ·· ~· · 
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tres elemCntos-es suficiente, e incluso demasiado, p~ querer adscribirse a ese movi-
miento, siquiera culturalmente, tal y como expresa Santillana a Cartagena en la carta 
que sobre este particular le dirige. . . . · 
La respuesta de Cartagena no se limita ala pregunta fonnulada por Íñigo L6pez de 
Mendoza. que •. por cierto. todavía no es marqués de "Santillana y .na lo será.hasta el afio 
siguiente, El obispo sabe de qué pie cojea el noble. Como letrado y cono.cedor del dere-
cho. así civil.corno canónico, sabe ..todo cuanto va ap~jado a la expresión de un jura-
mento, que podemos resumir ,en una sola Cuestión, la dignidad del caballero. Incluso 
Santillana parecía necesitar. su propia legitimación.. nobiliaria, tal vez porque ser señor 
de. Hita y BQ.i~go era cosa que todavía no Satisfacía sus aspiraciones nobiliarias, 
adquüj(b¡s desde·ti~po inm~orial.por .sus antecesores pero, negadas por el momen-
to para.. éL ~ena. l!Sf pues, .no le brinda solamente. una.~ueña respuesta sobre. el 
juramento caballeresco, que, al.fin, le habría ocupado -sóLo unas líneas. A cambio de 
una leve infonnacióD, Cartageq_a .. se toma dos meses y 4QS dhts para compo~ todo un 
tratado.sobre la caballería .y la nobleza basada. en eljuramen,t!)~ La medida de la impor~ 
tancia del juramento para Ja 9aballeria y la nobleza empleza .por abí. 
Si Cartagena no conocía el tratado del Aretin.o, ~es una buena ocasión para ase-
gurar qu!!l o bien la intuiciQn del obispo era inmensa o el debate em.mucho más espec-
tacular de le;> que ponemos. de relieve. Las dos cosas son, seguramente, ciertas. Desde 
luego, con las notas que Santillana le procuró sobre el ttatado1eído •. Cartagena no podía 
saber el contenido ~xacto de la carta de Bruni, pero ellomQ lelrnpide componer un tra-
tado. alternativo en el. que va destilando cantidades oenozm.es .de las apreciaciones que 
tamb.ién interesaron a B~ni. ¿Se hizo con una copia? En. princiPio no vemos motivo 
ninguno para dudar de Cartagena cuando dice que no lo·~.visto. Probablemente, a la 
intuición sobre el contenido.·hay que aíiadi,r la difusión, de la$ ideas y problemas que 
sobre la. t;:ablUlería estaban surgiendo en tQdos los me.dios culturales; sólo esto explica 
el contenido del tratado,. que;~ más que-carta, de Cartagena. 
Todos sus pasos le lle'!an a delimitar el objeto sobre ,e;! que.ha compuesto esta epís-
tola..-Cartagena hace una geD.ealogí8 Jéxica del caballero mecU~v.al. O>nsciente de. qu,e 
en Castilla la caballería, .. es una institución multifQIIIle,.¡:¡,e ve ingeniosamente llevado a 
hacer las distinciones de rigQI", que e~!UJ finalmente la.respuesta a. su -tratado. En 
Castilla, por lo menos, Qy dos .tipps de caballero: por un lado-lo:s,nobles,. que son los 
v~s c:~e~. ;pQ:Ji9.tro la~o los .no m~b.leso:que.no.han sidQ -annados por rey ni 
po, QI:Ia ~i~ UQbiliaria,.a los cuales no COQviene e;l.no.rnJ:¡(I;), de caballerq_s •. De ,estos, 
dice Ou:ta,gerut, ~y do;S c4lse$: lo$ que montanQ.l~_guj.$8:y los,quemontan a laji,J;J.~ta¡ 
al.grup~ con.stitui(\Q por ~tQs .. c;aball~ no no:bl~:':IP' le,s ~nviene,Q~ denominación 
que la de combatientes de caballo102• Hechas las distinciones pertinentes entre lo que 
es Caballería noble y caballería no noble, donde la primera ha sido.investida solemne-
mente y la se~}lnda not03, h~~.,~ e~oiio de la cabap.~ noble ájjls~ a una fun-
. . .. 
101 UtillzQ ~iempre la ed. de Ángel GOMI!Z MORENo y Maxirn.i.lian P.A.M. KmutHOF, ÍRioo LóPEZ DE 
M!!NDOZA, Marqués de Santillana, Obras compktlU, Bam:looa: Planeta, 1988; lli.cana está entre W pp. 417-
434; la· parte te~:ién -mencionada en. pp. 425-426. · 
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.las uezes, algunos que non son fidalgos, si sobrepugen por noble uinud o graod 
fazienda, procuran de ser enobles~idos por esta dignidad. queriendo por ella ser 
fechos fijos dalgo ellc;>s 't los que dellos uienen: e a "las uezes, los muy nobles omnes 
toman esta dignidad non por. que por ella busquen fidalgufa, ca ellos se la tienen. mas 
Por el misterio del juramento que fazen los caualleros para auer auctoridad de poder 
pelear contra los ~nemigos.99 
Bruni da una virtud extremadamente importante al juramerito, aunque no le dedi-
que mucho esp8.Cio. No le intéresa el Contenido·, SinO lo ~~e. represen~. Y lo que 1-epre-
senta es pariiculanneiite üTij,óitailte panila cliballéría CaSten·liña·d~ ~iglo xv, sometida 
a1 debate· de ·que habiainOS. E.i jti'l-ameiitO da "úha autcn!:idlüfe;pecta~; por ·Una pat:te; ase-
gura hl.hidalguía.del caballero, la qoblez:a; por otro ladó,'ConcCde una aiit~ridad inate-
rial en erC:,Dcio-lnilitai, pues, de alguna manera, ei juraméntO, como cosa Sa&rada que 
es,· mfimde él diséeróhiriento y .la 8u'torida-d & quiel;l pelea en justicia. La cabaJ).erfa, en 
tanto Que reiÍúiére wijúiameritO tan podCi-oS6, se corisidera un sacramento; Y Sé ~onsi­
deraba ya en ép~ .. ~JDaDiJ• como justifica B~~ a ~vés de.<;~cerón y a traVés del 
ejen1~1o del ~j~ de ~atón·, -~ que le fue prbhibiila 1~ in~ención en b!italla por no 
habei .heclto· e~jü_ramento Cilballerescoloo. Sabi~do ló cüal, el caballero, consciente ~e 
Ia ~arga · ~ue iiÓ¡)iíea et_ s~r parte sacram~~tal-del J:nú;UjO J?&ra su defensa a través del 
ju'i1mieOtO~ rri8iitierie Üila · áctiiud s6lo .PliSi61e entre lá nobleza, que, a través de ella, 
rechat~fifde "pÍ~o :toda intr9misióri eiJ 'el·terreno de ro material, _para establecerse de 
llenO Cn cl'áni~~to esPJr?:~ q~e ~e QtOTga·su jurada di~ichidíol, ·· 
El contenido del téX.to pcxtíil SUScitar en cualqU:iei caballero el deseo incontenible 
de ideittificai-se coit es'C·c·abaltero ideat,lal Vez ·áfiadiéñdoie algunas.virtudes que Bruni 
se ahorra, corno las virtudeS CulturaleS, taiÚrp.porl8htes pafa gentes Como Santillana o 
PePro Fbmández de veiascó, tafy como vefern~:s eD otro capítulo. El i~íerés desb~rda 
pOr Completo las batTeraS nniliies y ceremorii~es. para inSertarse en ~1 'Slg~fiCadó.'pri­
mero del jiliamentO, que es'l~(ie8.liz8ción íni:ima de la nobleza y su pró)'ección en la 
cosa pública y en el regimiento privado, tal y codio dife Bfurii. La iniegtacióh de esos / ... . ... 
9!1 CitosegúnelmsBNM I0212,f.,8r. 
--~ .. .. . .. . .. 
101 BRUNJ, Dé IÍUiitia"; ms 10212 BNM, ff. 16r-v: «Ciena '!lente el buen cauallero es aquel que ass( 
mc&mo ~ei 1" mucbas, uez:es cOnsigo (ablando us{ ditá: "Cauil.llero so, grand sacramento, grand carga 
de pl"!lm~ent ·SQStengo, ca traspassado a la di~ de respland.or·de la cauallMa, yo pot ~uesto repor· 
to m~y ~-hon~. ca ~o9as )u !)rtX"I"I1$ _que ~ los mayo~.s .. se ~,~len fazer ·por,c¡ual mane~ 1\~Í_por 
aqueSta di&nidad son atn~dU o techas _Pór tos miS" ~íbdildMOií, as~ eá ta cosa pública que Pertenf;cré a 
todos como en Ja cosil priuada qUC perte~ a ·los singulace5: · Pues'que asst es que es lo que me"jlertepesc;e 
fazer o t¡ierta mente resc;ebir las onrras "t non dar a mi ninguna señal de uinud nin de m_eresc;imiento o tómo 
la digitidad por ontra me·aya fecho aquel·que yo non ·era primero, yo mesmo por locura· 9·pereza pdpna_. 
~:en. aquellos lechos en que primero estaua 1" tta~do ya a las·cosas altas 1" seftalado.por·arreo muy:aca· 
tildo, n~·fa~ mf..u~~.de. ser-reb:uelJp aJas CO!!BS ~as.,1·en~ziar por gananc;ia fea el~landesc;i­
miento.ife~.OW.1.E~~ .. ~ de mi ~~-feabJ~.~e~wa.~~.m:'..~~,~ ~~ d~\l;'j_ ~9~; basta 
lo qu·e téngo t esso mesmo sea conuertido en 01ura 1" en honor; !fierta mente ya nu propóSito es ~ curar de 
las riquezas. mas del-~tamiento de la gloria 1 del bien fazer, las quales cosas son mucho de poner 
delante a las riquezas, por lo qual_ uean los otros si es la cobdir;ia de aaesyenw la pecuña trabajen por ella, 
yo c;ierta mente guardar61a dignjdad en el tienpo de la guerra 't ~ la paz. E non sola· meille la ganánc;la, mas 
c;ierta mente nin allll la uida non la anlepome-ala onrra"». ·· ~· · 
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tres elemCntos-es suficiente, e incluso demasiado, p~ querer adscribirse a ese movi-
miento, siquiera culturalmente, tal y como expresa Santillana a Cartagena en la carta 
que sobre este particular le dirige. . . . · 
La respuesta de Cartagena no se limita ala pregunta fonnulada por Íñigo L6pez de 
Mendoza. que •. por cierto. todavía no es marqués de "Santillana y .na lo será.hasta el afio 
siguiente, El obispo sabe de qué pie cojea el noble. Como letrado y cono.cedor del dere-
cho. así civil.corno canónico, sabe ..todo cuanto va ap~jado a la expresión de un jura-
mento, que podemos resumir ,en una sola Cuestión, la dignidad del caballero. Incluso 
Santillana parecía necesitar. su propia legitimación.. nobiliaria, tal vez porque ser señor 
de. Hita y BQ.i~go era cosa que todavía no Satisfacía sus aspiraciones nobiliarias, 
adquüj(b¡s desde·ti~po inm~orial.por .sus antecesores pero, negadas por el momen-
to para.. éL ~ena. l!Sf pues, .no le brinda solamente. una.~ueña respuesta sobre. el 
juramento caballeresco, que, al.fin, le habría ocupado -sóLo unas líneas. A cambio de 
una leve infonnacióD, Cartageq_a .. se toma dos meses y 4QS dhts para compo~ todo un 
tratado.sobre la caballería .y la nobleza basada. en eljuramen,t!)~ La medida de la impor~ 
tancia del juramento para Ja 9aballeria y la nobleza empleza .por abí. 
Si Cartagena no conocía el tratado del Aretin.o, ~es una buena ocasión para ase-
gurar qu!!l o bien la intuiciQn del obispo era inmensa o el debate em.mucho más espec-
tacular de le;> que ponemos. de relieve. Las dos cosas son, seguramente, ciertas. Desde 
luego, con las notas que Santillana le procuró sobre el ttatado1eído •. Cartagena no podía 
saber el contenido ~xacto de la carta de Bruni, pero ellomQ lelrnpide componer un tra-
tado. alternativo en el. que va destilando cantidades oenozm.es .de las apreciaciones que 
tamb.ién interesaron a B~ni. ¿Se hizo con una copia? En. princiPio no vemos motivo 
ninguno para dudar de Cartagena cuando dice que no lo·~.visto. Probablemente, a la 
intuición sobre el contenido.·hay que aíiadi,r la difusión, de la$ ideas y problemas que 
sobre la. t;:ablUlería estaban surgiendo en tQdos los me.dios culturales; sólo esto explica 
el contenido del tratado,. que;~ más que-carta, de Cartagena. 
Todos sus pasos le lle'!an a delimitar el objeto sobre ,e;! que.ha compuesto esta epís-
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. . .. 
101 UtillzQ ~iempre la ed. de Ángel GOMI!Z MORENo y Maxirn.i.lian P.A.M. KmutHOF, ÍRioo LóPEZ DE 
M!!NDOZA, Marqués de Santillana, Obras compktlU, Bam:looa: Planeta, 1988; lli.cana está entre W pp. 417-
434; la· parte te~:ién -mencionada en. pp. 425-426. · 
103 lbfdem, p. 425. · 
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ción, Cartagena puede pasar a hacer las afinnaciones más importantes sobre el juraR 
mento. 
En primer lugar, que el juramento es doble: el servir al rey y a-la cosa·püblica. Car-
tagena hace entonces su propio comentario,. lógico, por otro lado, en un legista,. de que 
dicho juramento no es en 'realidad doble, sino uno sólo,. porque· no puede concebirse el 
servicio al'tey sin el de.ta cosa.·pública y viceversal04, Santillana quiere saberlo todo, 
puede. ser, pero él.sólo ha preguntado por el contenido del juramento que hacían los 
cabaUeros romanos. El obispo nO dejará de contestar a esta· cuestión; pero antes pasa 
revista a todos los juramentos hechos por los caballeros, estén en el puesto que estén. 
Cartagena ahora se remite a 1& leído ·en el De regimine princi¡ium de Egidio Romano, 
que Santillana no había leído (o no habría hecho la pregunta que hizo) pero Cartagena 
sí: a1lf no duda eñ reproducir el juramento eristiano que Egidio -atribuye a Frontino (tal 
vez sin demasiados apoyos· textuales) y Canagena -sabe aislar: un juramento que es 
ahora muy parecido al que Alfonso X legisla en el lugar citadoiOS, 
Las dudas de Cartagena,·sobre el juramento no "afectan a·Ia tradición medieval en 
la que se inserta la cabaiierCa. ni, por tanto, al hecho evidente de que desde las concep-
ciones jurídicas·mediévales el 'caballero sea un noble dotado de una dóble función 
material y espiritual, ambas perfectamente definidas; las precisiones de Cartagena al 
sutil glosador Accursio son de concepción extemá, de denominación, pero no de sus":" 
tancia estructural. Los dos juramentos reproducidos hasta el presente por Cártageria son 
claros al respecto, y sólo aluden· a defensa, honra y seiVicio activo. De todo lo demás, 
que probablemente tanto interesaba a Santillana, como cuestiones culturales o heren-
cias romanas, todavía no ha cbmparecido una sola palabra. Queda muy pOco para que 
tennine la carta. y es justo que algo se hable de lo solicitado y prometid9. 
Para empezar Cartagena pone las cosas en su sitio. Puríto· primero: el juramento de 
los romanos debía de ·ser un jutamento eXpresamente hecho para la batalla, con objeto 
de no actuar arbitrariamente, sino sigUiendo las ordenanzas-propias Oa prudencia) y las 
ajenas; el arbitrio es parecido a la ignorancia. y el desconocimiento de las cosas no 
exime de su cumplimiento ni de su obligacióit.-Punto segundo: la caballería medieval 
es la caballería me4ieval y nada tiene que ver con la romana; ésta exigía juramentos 
particulares; ·aquélla exige un juramento único qUe se hace en el momento.de la inves-
tidura y que lo liga con el señor a perpetuidad; añadamos que, puesto que la. caballería 
es un vínculo de naturaleza. para romper el vfnculo adquirido por cabéJ).lería hay que 
proceder al más traumático de los procedimientos poHticos, la desnaturaci6n. Los 
ronianos rio tenían, pues, un juramento sOlemne, que, de hecho es muy reciente y está 
ligado a un ceremonial caballeresco· que también es i"eciente y además diferente para 
104 Ibídem, p. 4'1:7. 
lOS · Egidio Romano toma a Juan de Sa1isbury y a su .. Frontino>~>, y, con el primero, consigue estable-
cer los principios religiosos del segundo y también de Vegecio, el cual; en el lugar citado por Egidio Roma· 
no, libro m, capítulo 1, (ni en ningdn otro) estaba muy muy lejos de decir que «los caba1lcros dcven jurar por 
Dios Padre e por Jesucristo su Fijo e por el Espíritu Santo e por la majcslad del pr{ncipc, que dcve ser amada 
a todos los ommes so Dios, en todas estas cosas jwan que serán siempre buenos e que farán siempre lo que . 
mandare eJ pñncipc a quien son tenidos as( como a Dios, pues fue legitimamente tomado e puesto en el prin-
cipado.,.. Bgidio Romano, segíln la cd. incunable citada, VI, p. 328. 
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las diversas panes del mundo. PUnto tercero: no· todos los vasallos que ostentan privi-
legios militares derivádos·de la solemnidad caballeresca, con jurame~to incluido, están 
sujetos-a asistir a: la guerra; Sólo lo están quienes son vasallos de un SéñOr, mieD.tras·qU.e 
muchos caballeros hay, lOs nobles más altos, que son libres y séfiores "de· sus propios · 
vasalloS~ este punto tercero, sin embargo, es sólo una opinión de Cilrtagena. en·la que 
sikue una disputa escolástica de hace muchos afios, y debe decir ahbrá que «lils esco-
láSticas di~epta~iones pa!a las escuelas se queden fasta que Iá. proVidencia real, si le 
pl¿guiere, en prática las mande traer»I06, Es evidente que u'n rey monárquico nUnca va 
a dar lugar a que se ponga en práctica semejante conclusión, q.ue va contra el poder per~ 
sonal q_ue pretende en ese momento Juan IT. 
Ahora bien, Valer'a, Santillana, Cartagena, e incluso Mexfa, a su modo~ dicen lo 
mismo finalmente; que. el juramento cabáUeresCo es algo que 'pertenece al pasado. Pero 
si es tan impOrtante como se acaba de ver, icómo es posible que no se manteilga 09 ya 
la costumbre, siDo la obligación de pronunciar splemne juramento caballe~co en el 
momento de la investidura? La respUesta de los bandos anticaballerescos está vista en 
Mexía, y la de los pro-caballerescos, en Valera. Cartagena particip~ de la rn!sma opi-
ni-;Sn·que éste, aunque le haya costado mucho más, si bien este largo trayecto ha sido 
enonnemente fructuoso. Sus palabras: 
E si alguno por vent~ra dixere, pues estos juramentos ya non se fazen tan éxplí~Jitamen­
te como dexistes, non sería a los guardar el cavallero tenido, por 9ierto non· lo entien-
do yo así, porque quien el cargo de la cavallería armada toma, con. sus anexos le paresc;e 
tomar, segund que en semejante acaes~Je en la mili9)a ecles~ástica: ca·non fazcn oy 
expresamente voto de·castidat los sacerdo~ de la EgJesia O~dental, que Uainamos 
latina, mas calladamente le pare~ fazer todos los que en ella orden sacra resyiben, 
pues en el Con~ilio Ni~eno, que fue uno de los quatro famosos con9ilios primeros, 
sac;erdotes e diáconos por s( lé fizieron e por sus su~ores, e después los subdiáconos 
fueron juntados con ellos, de guisa que tan anexo es a las órdenes sacras que non se 
puede dellas partir. A semejanc;a desto escrivieron algunos, e yo lo he por verdat, que 
aunque el cavallero quando le crían esto non diga, pero todos los artículos desuso enxe-
ridos paresye jurar; e si contra ellos faze, non solamente viene contra su honestad, mas 
aun quebranta el militar sacramento.t07 
Esos· que han hablado ya del juramento intrínseco de la caballería no deben ser 
otros que Diego de Valei'a. No sólo coincide en la opinión que Sustenb4 sino-también 
en el orden y en la argumentación, sin contar que muchas de las palabras soÍI calcadas 
a plana y renglón, como puede observarse al cOnfrontar ambas participaciones, la pri-
mera de las cuales ftie referida anterionnente. Si Diego de Valera ap~dió mucho del 
obispo de Burgos, parece sef que la comunicación no.siguió una única vía, y que el 
letrado apreridi6 del caballero doctor lo suyo, lo utilizó y le dio mejor fonna, qué duda 
cabe. 
106 Todas las referencias son a la p. 433 de la ed. ciL, as( como la presente cita. 
107 Ed, cit., pp. 432-433. 
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No muchos años después, todavra Rodrigo Sánchez de Arévalo aosten!a la misma 
opinión que Cartligena. En la Suma de la Polltica, al final del primer libro9 Considera~ 
ci6n xviii1, ~valo se dedica al tema monográfico !iel juramento cabaneresco.· Una t:ras 
otra, va repitiendo las conclusiones que Cartagena había hecho para su ariügo Santillil-
na, e_ilustra a su interlocutor, Pedro de Acuñ•, señor noble tan noble como Santillana, 
con todo a cuanto está obligado por su condición de caballero y cabailero noble, La 
transcripción del párrafo correspondiente creo. que nos eximirá de más cOmentarios, al 
adivinar dónde está su modelo: 
Y puesto que los cavalleros ~e agora no juren estas cosas expresamente, 'por esse 
tnesmo fecho que resciben la cavallerfa. calladamente las juran, e no menos son per-
juros si fazen lo contrario que si expressamente JO jurassen. Ca este juramento es. 
anexo a la orden de cavalleria., aunque no se exprima, assf como los eclesiásicos por 
esse mesmo fecho que rcscibcn la Orden Sacra, calladamente" fazen juramento y voto 
de obediencia y castidad: puesto que "realmente no lo 'juren. no menos pe_can lo que-
_brando,t08 = 
La-crítica y el juramento de la caballería siguen caminos argum~ntat~vos diversos 
que confluyen en un solo punto que es precisamente el gran probleina sobre la esencia 
de la caballería. Valera acepta y ejerce lá crítica. pero reparte las responsabilidades 
hacia fuera ¡;le la insti~ción, puesto que ésta, per se, es noble y se rige por las leyes de 
la nobleza. Mexía, y con él los parti~os de su posición, d:e los que éste no es más que 
el culmen, presenta. sin embargo, una caballería distinta: no es una dignidad, puesto 
que nó se hace juramento alguno para tomar posesión de ella. Para ser caballero, aSe-
gura Mexía, es preciso_ser noble, contrariamente a lo que piensa Val era, y, también con-
trariamente _a: Valera, el ser: investido caballero Óo asegura nobleza de ni~ tipo. 
Las atmas 
¿Las armaS en~ñan dignidad, o las annas .hacen dignidad? ¿Se conceden a los · 
nobles o se hacen nobles aquellos a quienes son concedidas? He aquí el ptoblema. 
En el De insignlis et armis Bartolo sostiene que taS annas de dignidad representan 
la dignidad mism8. y la otorgan. y que estas annas pueden y deben ser concedidas por 
el príncipe. Las distinCiones que luice Bartolo ya no afectan a la Conclusión -geileral, 
sino a ~s tipos de artnas que no tienen relación ninguna con éstas. P9t ejemplo, las 
annas que representan.un territorio no imp1ican dignidad, y la prueba es que mientras 
que las primeras annas nunca se pierden salvo perdiendo la dignidad, 'aunque se·pier" 
da el territorio anejo a esa digriidtul o el heredamiento, las annas de Un territorio se pier~ 
den cuando se pierde. el tenil9rio. En un tercer nivel se·sitllao las annas que no tienen 
relación ni con la dignidad iü con el territorio. sino con una actividad: el ejemplo pro-
puestó por Bartola es el del cuchillero que pone tal marca a stis cuchillos med.iante la 
cual todos-los potenciales clientes pueden certificar una determinada calidad; la calidad 
de~de de la valóración·de loS clientes, n~ de la marca en sf, y, por otro lado, si alguien 
lOS Sff1114 de _la polfliCtl, ed. de PENNA, cit., p. 278. 
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pone esa marca en sus propios cuchillos para fingir una calidad, áct11~ fraudulentamente 
y debe ser peilado por ello.I09 . . 
Por otrO·lado,.es preciso señalar un problema correlati'-:o al de las annas como legi~ 
timación. de la dignidad, que es la heráldica viya, aquella que se manifiesta en los ofi-
ciales.de ann~, Sobre la dignidad de éstos. y la. fonna de representar la dignidad de sus 
sefiores también se abrió el correspondiente debate, aunque esta vez con. un o:rigen dis~ 
tinto al planteado por Bartolo. 
· .. Lo primero que debe saltar a nuestra vista es que ninguno de los tres tratados 
mayores sobre nobleza y caballerfa escritos en nuestro vulgar castellano deja de hacer 
·un discurso ·sobreJas ant)as, su cOndición y su significado. Rodríguez del Padrón, Vale-
ra y Mexía incluyen, al fi"nal de sus respectivos tratadoS, comeritarios importantísimos 
sobre este asunto. La descendencia de esta .actitud es sin duda Bartolo. Pero el jurista 
iÍaliano no operó de .JS: mism·a manera. Los tratados De dignitatibus y Dti insigniis et 
armis son del·todo independientes. De alguieri fue la idea de juntarlos, y probablemente 
ese alguien fue Juan Rodríguez del Padrón en su Cadira del honOr. que dio el pistole-
tazo de salida para que su detractor. Valera, actuara de idéntica manera, y sin duda, éste 
o los dos sugirieron a Me'.tía, en su gran Nobiliarlo vero, una selección y ordenación 
idénticas del material. 
Rodríguez del Padrón ha decidido desde el principio tomar las doctrinas bartolis~ 
tas y volverlas del revés. Primero, como el italiano, hace un séguimiento histórico de 
las armas, señalando su. origen y naturaleza. Añaide algUnas notas propias. como la de 
la etimología de yandera que él ~uentra en varón, por donde vien~ a demostrar que 
las armas 'son ostentación privativa de las banderas de los nobles o gentiles hombres. 
Sigue b.8.blando sobre la identificación de quién tiene la capacidad jurídica de confir~. 
mar u otorgar unas armas~ y remite, por supuesto, a la autoridad: del príncipe. Pero de 
esta cuestión nace la. primera critica a Bartola, preCisamente porque en las annas hay 
algo. más (¡ue una Qignidad: Bartola no es de esta opinión, pues cree-que.Ias annas sólo 
represen~an una digtiidad concedida por el príncipe, y ningún otro dai\o hay en que se 
cambien las armas si la dignidad pennanece. Pero para Rodiíguez·del Padrón las armas 
son ante todo la representación histórica de una dignidad, el linaje mismo. Las armas 
se perpet6an en un linaje y éste puede ser percibido como ~oble a través de la historia 
gracias a su~ ~as: 
E_de aquesta segunda quistión depende la tetvcra, es a saber, un gentil onbre si puede 
en una proVin~ia·o reino las annas de otro tomar si., su li~ia. A la qual el ~il Doc· 
tor responde que s{¡ ie¡und que: puede uRo el propio nombre tomar de otro. commo sea 
una la raZón. B "aquesto dize·ser verdad, si delt" traer desonor, dafto e peligro al seftol' 
dellas. non se puede seguir; como se seguirfi. si ·un ~e escandal~. que enemigos 
109 El De insignlis et anrJs se halla en todas las ediciones eorrientes de los Wttulos como tratado 
indcpendien~e, el octavo; por ouo lado. se. tradujo, como 1ta:nos dicbo, al caslcllano (utilizamos la siguiente 
edición: Banoll,lnurpntum Mis~ IR.In&titutlonis et aathelllictU, commentarla. Ei11sdem trat:/JJtw 
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gata, una cum lnterpretatlonfbu.s In marginfl, Locorum cómm1mium el ob.rcurlorum, quibus lndex locuple· 
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No muchos años después, todavra Rodrigo Sánchez de Arévalo aosten!a la misma 
opinión que Cartligena. En la Suma de la Polltica, al final del primer libro9 Considera~ 
ci6n xviii1, ~valo se dedica al tema monográfico !iel juramento cabaneresco.· Una t:ras 
otra, va repitiendo las conclusiones que Cartagena había hecho para su ariügo Santillil-
na, e_ilustra a su interlocutor, Pedro de Acuñ•, señor noble tan noble como Santillana, 
con todo a cuanto está obligado por su condición de caballero y cabailero noble, La 
transcripción del párrafo correspondiente creo. que nos eximirá de más cOmentarios, al 
adivinar dónde está su modelo: 
Y puesto que los cavalleros ~e agora no juren estas cosas expresamente, 'por esse 
tnesmo fecho que resciben la cavallerfa. calladamente las juran, e no menos son per-
juros si fazen lo contrario que si expressamente JO jurassen. Ca este juramento es. 
anexo a la orden de cavalleria., aunque no se exprima, assf como los eclesiásicos por 
esse mesmo fecho que rcscibcn la Orden Sacra, calladamente" fazen juramento y voto 
de obediencia y castidad: puesto que "realmente no lo 'juren. no menos pe_can lo que-
_brando,t08 = 
La-crítica y el juramento de la caballería siguen caminos argum~ntat~vos diversos 
que confluyen en un solo punto que es precisamente el gran probleina sobre la esencia 
de la caballería. Valera acepta y ejerce lá crítica. pero reparte las responsabilidades 
hacia fuera ¡;le la insti~ción, puesto que ésta, per se, es noble y se rige por las leyes de 
la nobleza. Mexía, y con él los parti~os de su posición, d:e los que éste no es más que 
el culmen, presenta. sin embargo, una caballería distinta: no es una dignidad, puesto 
que nó se hace juramento alguno para tomar posesión de ella. Para ser caballero, aSe-
gura Mexía, es preciso_ser noble, contrariamente a lo que piensa Val era, y, también con-
trariamente _a: Valera, el ser: investido caballero Óo asegura nobleza de ni~ tipo. 
Las atmas 
¿Las armaS en~ñan dignidad, o las annas .hacen dignidad? ¿Se conceden a los · 
nobles o se hacen nobles aquellos a quienes son concedidas? He aquí el ptoblema. 
En el De insignlis et armis Bartolo sostiene que taS annas de dignidad representan 
la dignidad mism8. y la otorgan. y que estas annas pueden y deben ser concedidas por 
el príncipe. Las distinCiones que luice Bartolo ya no afectan a la Conclusión -geileral, 
sino a ~s tipos de artnas que no tienen relación ninguna con éstas. P9t ejemplo, las 
annas que representan.un territorio no imp1ican dignidad, y la prueba es que mientras 
que las primeras annas nunca se pierden salvo perdiendo la dignidad, 'aunque se·pier" 
da el territorio anejo a esa digriidtul o el heredamiento, las annas de Un territorio se pier~ 
den cuando se pierde. el tenil9rio. En un tercer nivel se·sitllao las annas que no tienen 
relación ni con la dignidad iü con el territorio. sino con una actividad: el ejemplo pro-
puestó por Bartola es el del cuchillero que pone tal marca a stis cuchillos med.iante la 
cual todos-los potenciales clientes pueden certificar una determinada calidad; la calidad 
de~de de la valóración·de loS clientes, n~ de la marca en sf, y, por otro lado, si alguien 
lOS Sff1114 de _la polfliCtl, ed. de PENNA, cit., p. 278. 
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pone esa marca en sus propios cuchillos para fingir una calidad, áct11~ fraudulentamente 
y debe ser peilado por ello.I09 . . 
Por otrO·lado,.es preciso señalar un problema correlati'-:o al de las annas como legi~ 
timación. de la dignidad, que es la heráldica viya, aquella que se manifiesta en los ofi-
ciales.de ann~, Sobre la dignidad de éstos. y la. fonna de representar la dignidad de sus 
sefiores también se abrió el correspondiente debate, aunque esta vez con. un o:rigen dis~ 
tinto al planteado por Bartolo. 
· .. Lo primero que debe saltar a nuestra vista es que ninguno de los tres tratados 
mayores sobre nobleza y caballerfa escritos en nuestro vulgar castellano deja de hacer 
·un discurso ·sobreJas ant)as, su cOndición y su significado. Rodríguez del Padrón, Vale-
ra y Mexía incluyen, al fi"nal de sus respectivos tratadoS, comeritarios importantísimos 
sobre este asunto. La descendencia de esta .actitud es sin duda Bartolo. Pero el jurista 
iÍaliano no operó de .JS: mism·a manera. Los tratados De dignitatibus y Dti insigniis et 
armis son del·todo independientes. De alguieri fue la idea de juntarlos, y probablemente 
ese alguien fue Juan Rodríguez del Padrón en su Cadira del honOr. que dio el pistole-
tazo de salida para que su detractor. Valera, actuara de idéntica manera, y sin duda, éste 
o los dos sugirieron a Me'.tía, en su gran Nobiliarlo vero, una selección y ordenación 
idénticas del material. 
Rodríguez del Padrón ha decidido desde el principio tomar las doctrinas bartolis~ 
tas y volverlas del revés. Primero, como el italiano, hace un séguimiento histórico de 
las armas, señalando su. origen y naturaleza. Añaide algUnas notas propias. como la de 
la etimología de yandera que él ~uentra en varón, por donde vien~ a demostrar que 
las armas 'son ostentación privativa de las banderas de los nobles o gentiles hombres. 
Sigue b.8.blando sobre la identificación de quién tiene la capacidad jurídica de confir~. 
mar u otorgar unas armas~ y remite, por supuesto, a la autoridad: del príncipe. Pero de 
esta cuestión nace la. primera critica a Bartola, preCisamente porque en las annas hay 
algo. más (¡ue una Qignidad: Bartola no es de esta opinión, pues cree-que.Ias annas sólo 
represen~an una digtiidad concedida por el príncipe, y ningún otro dai\o hay en que se 
cambien las armas si la dignidad pennanece. Pero para Rodiíguez·del Padrón las armas 
son ante todo la representación histórica de una dignidad, el linaje mismo. Las armas 
se perpet6an en un linaje y éste puede ser percibido como ~oble a través de la historia 
gracias a su~ ~as: 
E_de aquesta segunda quistión depende la tetvcra, es a saber, un gentil onbre si puede 
en una proVin~ia·o reino las annas de otro tomar si., su li~ia. A la qual el ~il Doc· 
tor responde que s{¡ ie¡und que: puede uRo el propio nombre tomar de otro. commo sea 
una la raZón. B "aquesto dize·ser verdad, si delt" traer desonor, dafto e peligro al seftol' 
dellas. non se puede seguir; como se seguirfi. si ·un ~e escandal~. que enemigos 
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capitales tuviese. tomassc las annas de un ~fiOO. el qual, en las señales al cscimda-
loso ~e parcs~iendo, por los contrarios del otro, desonor o ~ podria res~rebir. B su 
autop.~ salva Pa de Bartolo], a mí ~. aun que deSonor, dafto e pelígro dende 
non se s~ga. que non puede sus annas nin su devisa sin l~a suya lomar. Manifies--
toes, e por 6J se~. que en. la devisa e amias de una Casa o de una gene~ón·Jos 
d~ndientes legitima me,nte deben su~r; e como aqueJ que las tom6 non d~ienda 
de aquella gen~i6n, por consiguiente non las puede traer sin li~ia del seftor de la 
casa\ e si. casa no ay, de la mayor parte de la gcncra~ión.IIO 
La pennisividad en·el uso de las armas supuesta por Banolo es, de hecho, un ·peligro 
para la nobleza,. según quiere RodrCguez del Padrón, precisamente porque las annas 
trascienden el concepto de dignidad para situarse en el d~ nobleza, que es muy distin~ 
to, nuevamente en contra de las- opiniones bartolistas. Las consecuenciaS de la utiliza~ 
ción indiscriminada de las.annas de linaje es de hecho tan perjudicial como una carta 
falsa sellada con el sello de las armas usurpadas._ 
A partir de estas ideas, Rodríguez del Padrón se da a- una larga disquisiciÓn sobre 
las ~e~e_s herál~cas. explicad~ _siempre en función del linaje: la m~la de colores por 
la dtVISlón o umón de las fanuhas o linajes, las figuras por significado analógico, etc. 
Valera. en cambio, se muestra más cercano a Bartolo. De éste, -no ha tomado Rodrí-
guez del Padrón la distinción esencial entre annas de linaje y armas de dignidad. Para 
el gallego, todas las armas heráldicanon de linaje, y por ello es tan importante la sal• 
vagu~a de_ sus leyes y propietarios. Valera, en c~bio, comienza por incidir en esta 
cuestión, adjuntando el hecho de que las annas de dignidad se superponen a las de lina~ 
je, Y se pierden cuando se pierde o cambia la dignidad, como sucede con los herederos 
del trono francés e inglés. Sin embargo, Valera también está de acuerdo con Rodríguez 
del Padrón en la imposibilidad legal de tomar las armas de otro sin su consentimierlto 
actitud que aprueba Bartolo. AquC Valera no tiene más que rendirse a la evidencia dei 
l~naje, tal y como hizo el ttatadista gallego. Incluso el ejempló que pone Bartolo iden-
tificando armas y nombres_ es rebaCido por Valera, esta vez incluso de fonna interesa~ 
da. ~~ nombre tal vez puede ser tomado de o~. pero el8pellido no, y en este caso es 
J? mtsmo que sucede con las armas, ya que sería tanto .como ingerirse en un iinaje al 
~ue no se ~rtenece, para dafio .del tomador o del tornado. El propio Valera, que p~fe­
na el apelhdo materno. se sentía concernido por esta .cuestión, ya que él misnio había 
preferido U!l apellido con linaje Y solar conocido antes que el paterno, que no le otor~ 
~ba otro linaje q~e el d~ •.os médicos conversos. Lo que sí aftade· Valera, y pOr ello es 
!mportante su sut.d OposiCión, es el hecho de que las armas de dignidad_ hacen linaje, 
1dea que, como vunos en la segt~nda pane, tomaba de la enigmática Historia Teutóni-
ca. &la idea enlaza directamente con sus opiniones en tomo a la nobleza y Ja.caballe-
ría, ya que pem:~ite la creación contemporánea de nuevos linajes por el hCcho de osten~ 
tar una enseña de dignidad, que, para él, es tanto como decir nobleza. El cfrculo Se 
~ie~ en este: punto, al admitir finalmente que las armas heráldicas de dignidad y de 
hnaJe en ~abdad se funden e~ el hecho de que la digni~ adquiri<Ja nuevamente hace 
110 Codlra del honor, pp. 286·287. 
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por ella misma linaje, que se representa en las armas. Idéntica es la posición de Perrán 
M~xfa. que, al fin, es un defensor férreo del concepto de linaje, como hemOs visto, 
hasta hacerlo remontar a la nobleza teologal. 
Más problemas que esta cuestión, que de todas maneras suscitó un interés cre-
ciente, lleno de detalles que seda demasiado largo examinar, es el caSo de los oficiales 
de armas. Las misiones de los oficiales de annas son muy variadas. Su origen parece 
estar en el simple escudero que lleva el escudo y las otras annas del caballero .al que 
sirve, y que, por tanto, se hace también cargo de las annas representadas en dicho escu-
do. Sin embargo este-~geit confluyó, tal vez muy tempranamente, con uno de los más 
importantes privilegios de los nobles caballeros, que es otra de las fOnnas de legitima~ 
ción jurídica y social •. la posibilidad de sentirse agraviados en el honor y, por tanto. de 
reSolver privilegiadamente estas causas mediante los duelos judiciales, las justas. En 
todo el sistema legal de rieptos y desafíos está fu.tegrado el oficial de armas, ya se llame 
fiel, como era el caso en Castilla hasta el siglo XV, ya se llame· heraldo, trompeta1 pur-
siván (o persevante, coino es el uso aCtual), rey ·de annas, etc. El conocimienro que 
estos oficiales. deben tener es muy variado, tanto conio sus funciones: han .de conocer 
las leyes heráldicas para las funCiones de representación; han de conocer el derecho 
civil para la resolución de las causas de honor, de-las que son n'lerisajeros y. jueces; han 
de coitocer él dereého canónico para poder interpretar el juicio divirio que se deriva de 
inmediato de cualquier encuentro armado entre nObles, por más que los diverSos con-
cilios y papas hayan rechazado esta fonna como solución legítima. 
Esta es la raz6n de que la elc;:cción dé Jos oficiales de annas sea un Caso tan impor~ 
tante para los nobles, pues por ellos son repi"esentados en tOdo el ámbito de lo caballe~ 
resco. Por su propio origen, autores como RodrígUez del Padrón consideran que los ofi~ 
ciales deben ser gentfieshombres, nobles, pues, al fin, el escudero es Un caballero i'n 
pectoreo y. como-tal, debe gozar de todas las virtudes del linaje. idéntica opinión a la 
que mantiene Mexfa. 
De heCho, varios de los reglamentos existentes sobre los oficiales de armas lo quie--
ren así. Desde los inicios, las leyes de las Partidas, Vfi, en Jos v~os títulos que regu~ 
lan las causas de honor, señalan que los fieles del campo deben proceder de la· misma 
nobleza que pueda hallarse en el·campo, para que sean peñectos conocedores de las 
leyeS: privilegiadas de"las que ellos mismos participan y no baya lugar a e(¡uívocos. Así 
· también lo hemos visto en Pero Ló"pez de Ayala. representante de las ideas expuestas 
por Alfonso XI, tal y como hemos intentado explicar. Muy explícitamente, las Condi~ 
dones del buen haraute o parsevante, que señalan, como apuntamos anterionnente.·la 
necesidad de que el oficial sea nQble; implícitamente se encuentra en.el Reglamento del 
pursiván, don~e el ceremonial de investidura del perseVante es Wl calco fiel de toda la 
gestU.alic;lad nobiliaria en sus relaciones con el señor: de él recibe el nombre., el alimento 
y la humilde pero Significativa unción, con 1~ que nuevamente· nos encontramos ante la 
duplicidad de funcioPes, una material. q~ es la quC le hace representante y portavoz, 
y otra espiritual, como marca ambulante de un linaje. 
Esto no nos debe ocUpar más tiempo, puesto que con anterioridad tuvimos ocasión 
de hablar más detenidamente del debate entre Diego de Valora y Juan de Lucena, de 
manera q~e no. es preciso repetirlo aquí. Remitimos ~ mismo lugar para la explicación 
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tificando armas y nombres_ es rebaCido por Valera, esta vez incluso de fonna interesa~ 
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por ella misma linaje, que se representa en las armas. Idéntica es la posición de Perrán 
M~xfa. que, al fin, es un defensor férreo del concepto de linaje, como hemOs visto, 
hasta hacerlo remontar a la nobleza teologal. 
Más problemas que esta cuestión, que de todas maneras suscitó un interés cre-
ciente, lleno de detalles que seda demasiado largo examinar, es el caSo de los oficiales 
de armas. Las misiones de los oficiales de annas son muy variadas. Su origen parece 
estar en el simple escudero que lleva el escudo y las otras annas del caballero .al que 
sirve, y que, por tanto, se hace también cargo de las annas representadas en dicho escu-
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tante para los nobles, pues por ellos son repi"esentados en tOdo el ámbito de lo caballe~ 
resco. Por su propio origen, autores como RodrígUez del Padrón consideran que los ofi~ 
ciales deben ser gentfieshombres, nobles, pues, al fin, el escudero es Un caballero i'n 
pectoreo y. como-tal, debe gozar de todas las virtudes del linaje. idéntica opinión a la 
que mantiene Mexfa. 
De heCho, varios de los reglamentos existentes sobre los oficiales de armas lo quie--
ren así. Desde los inicios, las leyes de las Partidas, Vfi, en Jos v~os títulos que regu~ 
lan las causas de honor, señalan que los fieles del campo deben proceder de la· misma 
nobleza que pueda hallarse en el·campo, para que sean peñectos conocedores de las 
leyeS: privilegiadas de"las que ellos mismos participan y no baya lugar a e(¡uívocos. Así 
· también lo hemos visto en Pero Ló"pez de Ayala. representante de las ideas expuestas 
por Alfonso XI, tal y como hemos intentado explicar. Muy explícitamente, las Condi~ 
dones del buen haraute o parsevante, que señalan, como apuntamos anterionnente.·la 
necesidad de que el oficial sea nQble; implícitamente se encuentra en.el Reglamento del 
pursiván, don~e el ceremonial de investidura del perseVante es Wl calco fiel de toda la 
gestU.alic;lad nobiliaria en sus relaciones con el señor: de él recibe el nombre., el alimento 
y la humilde pero Significativa unción, con 1~ que nuevamente· nos encontramos ante la 
duplicidad de funcioPes, una material. q~ es la quC le hace representante y portavoz, 
y otra espiritual, como marca ambulante de un linaje. 
Esto no nos debe ocUpar más tiempo, puesto que con anterioridad tuvimos ocasión 
de hablar más detenidamente del debate entre Diego de Valora y Juan de Lucena, de 
manera q~e no. es preciso repetirlo aquí. Remitimos ~ mismo lugar para la explicación 
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de los conceptos anejos a este debate procedentes de las Iéyes de rieptos y desafíos .y 
su resolución judicial. 
El fin de un largo debate 
Casi siempte 'la ley, .con, taf,-de que-tenga -la fortuna -de ser promulgada con todas 
las bendiciones, tiene la-última-palabra en: .un del)ate,.poi'-más-que se trate· de un deba· 
te intelectual en el que-las fonnas de pensar.son-difí~ -a~•·El fin .de este. 
debate -no es¡ ni-mucho• menos, la intervención-deEemiJl.,~~. :Q~.po.,]o .. fue-.pre-
cisa,mente·por el pasa:do·q~traba de -oposicióti-ál rey.rEnrique. Al fin1J.era:ehrey, 
y· hennano.de -la. actual: reina católica.cMuchos<delos·que ~ciparon en·Ias revueltas 
de· Á vila y en conspiracioneS .contra Enrique,. que vieron con-ojos emoeionados el adve· 
nimiento de·-Ia sólida monarquía de los -~eYes Católioos-, se·vieron luego apartados.-de 
la confianza regiaó Alfonso Canilla, qu~:incluso-easó-en TQiedo-a·Isabel y.F~do, 
fue uno de• los que, posterionnente, tuvo•qUCifefugiarse en el·desconSuela. La po~a 
· nobiliaria de los,Re:Yes·QtólicoHevela· Ut:Jalprofu.nda -desctmfia;nza: -su: adníinisttación 
se basó·-ep el co·nsejo·-y·I;:a:•c~-, .. ylas delegáciones-de ·poder;·en las-manos de admi-
nist:radbres prtp:atadOs qtle"-Í:ééib:iettfri'eli c.nltgo:det C61Tegitniento,- -· -
· -Pero· ellos1lilismos fiti;pensáfo:n·.rert ahoga:t-'la:nobleza. aunque 'sí-pennitir qúe fuera 
permeable", tal y co'n:ic:i 'bab'ía"disOiíado· Valem. La legislaciiSn ·sobre hidalgos--y caballe-
toi:i"'se•;remcinta,-·con ·sólo':uila ·excepción, al reinado de Juan ll,- -qUe pennitfa esa 
peri:D:eabilidad ;dOD.'de-eHib.aje·no es ·un concepto ce!Tado~- sino··-una:- C~tegori'a C¡lie sigue 
enriquec)éndó"$C~-tal véi·deniasiado-, y poreno· el'erilperadot·actli'ó como,actu"ó'ál.-decla-
rar a unas cúantas'fiiihiliáS conio ·Gran:deSide'ESpáñ.a en-1520:-'Eil' la CopikiCi"ón-ik las 
leyés del 'reino·ti.Ccha·p'oi :AlOnSO: Díaz dé-.Móntalvo se--·rutviéite- Uf: el'libro cuano·· se 
dedica a unos y a otros, a caballeros y a hidalgos, y e_n él se_ sist~tlian!J:aS;ó~ilán­
zas de cortes, en W·qae, hásta'-iirfeéhá§·aesp~é·s·d'él'ieirtad:O.·qe--'Alf'Onsb'Xli'cí~é es lq 
que-recoge dicha. cOinpilációit/ia p~'bilidád de identifiCar nobleia y-c·aminefia eS ·pOSi· 
ble·y a'wi'i:teCéSarla:· · · · · ·· · · -, - · ,,.. ., 
Sin eró.batgo no flié ·esa It·i1ltíi:rla in:terveDCi'ón. TOdavfa"'·eti- 1'49l:'el miSmo Alon~ 
so Díaz cfu·Mo:OiálvO-end·eqüeridój¡:)aia'ha:cef·una_ 00Íci6íi'paia lils pténSaS dé"-las Par·-' 
tiddf.' i\"i.sttdd'.qil'é s'Uce-dra: ep'l&'COplfO'cidn", en lá··qiw'se}atifidibil e1 ~óiJn'jíeiito'de 
cortes é AifdDSO-x:I, cOn '1~ iüVC'dá~eS ·mtrOOuCidas:por1tr.míSrPa' Ciipifdc16n, :en 
foníl8' 1de· Co~ciórles; esüuiióh:>tra· -ireZ~én lá m1Sma si~óii t-e~ru: que ~a ·je·gá.dá por 
'AifdhsQ XI: liitev~~ri~;-hn5abáil#fá:ttehii :~giri~POr IaS_Ptitiidd~~-tt:XX;I. :t!Xce()4ión 
btictul, poi-' su· · uestó:-·<fe.-'léfa{bif&do irt et "Iibril ·.éíJarii>-&da' ~OpiklC~n;·qu~~--prir Qiro 
ia'd.ó; ·arecm ~bre:tbdo·ja '~liesti~nes iiu¡kritciwéS; U·fuüat--ettepeibrt·a!~~'ciit_stio­
néS' supei-tidlilet%·{ Wta qué' ~e ·.blilla··¡gu¡¡¡ ·éfe e~éita :¿fl 'iá$~ Pbriidttf:·. iit in\ii!r,iciuhl 
~:~~g;;~~~;:,:P,::1.~f ,~;fu: A tiiv~'dh ia .~~ií)~~·. ~ri,f !ie,:~fiéto 
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PRUDENCIA Y CABAU.EIÚA 
-... ¡< 
El origen de la idea de prudencia caballeril, o .de la necesidad del caballero de 
constituir·SU-eseneia a través de la prudencia, '7Stá en u.n te.xto.con-dos:interlereneias 
exegéticas.;y. ea~ pQSterior: confirmación ,y a~=tQ:de.otro ~W.J?ara--no .. decir de 
maneta ose~ Jo .que se.;puede hacer ~~tc.-4irerqas-,qQ.e el-orig~- está en el 
tftulq de los--ca~alleros. ae Partidas .-U.--en,-un, punto.,en,_e~1que..sejnttodu~a Vegecio 
comentado d~sde. Ia(filosQffa mQllill_.Ost.ot6.1ica;. ~,prol)ablem.ente esta.i~1l·ha~ 
tenido un éxito más_relaJ~v.o·.de no ~,mediadQ.la:~tvención.de ijgidiQ-ij.omano. 
ElOfigeit de:·la Pri«1enc;a· Caballéfil 
- De·Sde· su·s".inicíosteóric-os,·Ja caballetfa· fue cOnsiderada como Uil sabenn'ás-: ·una 
cí~ncia militar que-vertía ·fqfo)'8dá por la' experiencia ·y por·el'aprendizaje'iñ.te:leétuaL La 
guerra~)''" sus tá-eticas,·:Ias niscésidades · suscitad$<-pod:~l' ejerCiCio ·militar, él Córr'ecto 
manejo de">·Ia "gedgr-afía;:eiruna palabra; la: capacidad dC -previsión•:de_ to~:asuntos gue-
rreros· en:j:eneral fueron algtinos· de··Ios cteJhási.pteferid.os de ·una' literatura:.-que -iDme~ 
diatamente-despUés de: su·creación.fue cataiogadatcomoisublimé:IJ~;- , '._, .. 
No sól_o :la literatura1daba origeñ. a esta peculiaridad. ·Cuá_.lquiet-•. guerrero: sabía que 
para ganar<~.~na plaZa-o .para' librarse de un enemigG.molesto era¡¡:jfeciso- utiijzár ·la cabe-
za: entre aos·poemas,homé"ricos hasta-el-Arte-de la :Suér.(a de Ma.quiavelo, pasandp por 
.las poliorcéticas;y-Eneas:~l.Táctico, no media' un abismoftan s6la.siglos¡ -Una·mfnima 
capacidad metonúnica·.trasladaba.-los problemash)hSoluclones,deda gueaa~al caudillo 
que~ si .no .. habiadngeniada :la ite~-había lleyado•a. strpu~blo· a,Ja. ~-ietoria-en Ia.-.pfáe. 
tica.-La guerra tenía: así- tm héroe. ·Una guena-con héroe:es la épi~;:a; ·.y~ una(~pica moda~ 
lizadaes la cabaJleóalll, , 1 ,.,- 0 ,. . .,_._,_ 1 •.-.:.-·;· .-. ,,,_. v·;_,,: ... __ . 
.. La gran diferencia--.entre la realidad-y--hl:literatuta;(QUal.quier tipo deJitemtura que 
sea. es. que ,la primera· Se.:.-manifiesta; mientra$,que ·Ia:~gt.md¡J.¡se; inteJpre~. La·,realidad 
de la .literatura es potencial¡- y, aunque tiene:siem~. -D:rnf~titaéi6n .de:-la realidad, 
'·;._, "'ii!j• ~,,,. .¡ .-,. 
112 ~ -luego,lO:S wj~:se cifran en la16pica.--_que .no ·sól.o- Arlst4~es, c;o ~-,P,~#(I:I,-Sitúa _en.el 
grado~ ,eJevll!IP dl'i-!!1, ~U~~~.~!7~· ~lo j~p-w-~. ~~-~~di~to:si.flp,~~-',~~~,lc(!~ ~~~­
na lo b,ácc"UI, y_ la i'dti:l virgllii,;quc·pilsó a sct el eSi:¡uetná te_~ricq ~ l~s g&U¡~ I_ItCraiios·~evales, tam-
biért--COD:side'raba qú~l( i!plcli:estatia:en Cse;pubtol "la ·.viSi61'f-Vl}giliiin!l, :fotinaiiZádi' por! Elio lDonii:tOo COfllii· 
deraba que el gral'is stylu.r estaba presidido por eJ l(!il~~ ~lfq:O.VtMJ·q~-~ Q.frc!:~_ej¡;;IJIPIO!I,~P!COS;.CO:mO 
Héctor y Áyu, cuyo insttumento es el equus (de donde se ve la iinportáncia. evidentemente sustancial para 
ethon!.~.Jni:!:He,y.al,,~~-C,fllll~te rp.__~ f1rint~--~.peóp.I!-"IJ9.1,1~-~ 6p~--~~:~o~¡t un claro 
dominio del.cPJn~.ai-:;._,:;!1-:.a ni' .. V .i.;l Bmuero. "etc,fp~ ·si el eDuus es uñB pn:)Jnnó-H;-..iñn,~ la fuer.za del gue--
rrero;. ü:·mrtt' fusiiff~ilif y·:if~te··en· e.t gilidiiis' oomo-\ifma'ci~Ve (il'arii:·iif~~a:rga;·oun- héroe era 
eSpéCíalindiie ~G --~li<ehtlañCJó~&f atc¡j,'pbéó'Cónvinceilte;· ¿n:fu ~--:M.i:d~¡ :~a~ ·eábalieresca), 
coo.1il- cual se--'»asegula_ el~d9mhtlo· dehtittro mismo,deda-'civili%acii&i, ~:pót la"'~ como urbs o 
casttum¡ taq¡~ya-~fA:.se,~g!Jia.la.~i!:~,q!l~ si¡mifi~P«m~.-4Ql~~-!'.Di~• el cedrus; 
~~~~~~~~~~'~f~i~~-~:~~¡~·~!a:i~~~s~~tiif~~~~ ~~ 
cos en el punto más bajo de la fonnaci6n caballeresca. y el lugar precminen!e está ocupadO 'pdt ·la historio-
graffa, tal·y como hemos expuesto en nuestro capftulo anterior sobre Ayala y la bistoriografia. 
l13 ·Véase José> Enrique Rurz DoMí!NEC,lA m~moria de los feudales, y, más recientemente, lA nove· 
la y el esplritu de la caballerla, atnbas ol:itas citadas ya: · · · ' ' .. 
' 
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la muestra en una proyección que casí siempre es de futuro. Esa mezcla de representa~ 
ción de uno o varios pasados reales en un presente ideal literario con vocación de futu-
~ es lo que constituye una gran parte del imaginario. El imaginario se construye a par-
trr de varios elementos, de entre los que resaltamos tres: uno político general, otro 
~oral Y también general, y un tercero. que es la proyección exal~da de los dos princi-
p~os generales sobre algón particular que puede ser un personaje con nombres y ape-
lhdos (un héroe}, un personaje alegórico o una clilse-social, y que se desarrolla a través 
de una función o misión. Este tipo de construcción imaginaria folja una garantía pdbli-
ca que, num.erosas veces, se constituye en teorfa política. Cuando el imaginario se ha 
agotado como teoría polftica se convierte en un motivo literario. El sistema tiene una 
recursividad cre"ciente: el tratado de teorfa política necesita de una solidez que se busca 
en la misma literatura, cualquier tipo de literatura. Escasas veces asistimos a un ejem-
plo guerrero.que no haya sido extraído de una historia o de un poema. Aristóteles cita 
las grandes empresas guerreras, o sus valores, a través de Homero; cuando un.aU:tor clá· 
sic~ habla de las campañas de César, tiene delante el De bello galico; África por la Far-
s~lra; las grandes empresas de la reconquista citadas por Va,Iera. por la Primera Cr6-
mca General, y ésta, cuando nos habla del Cid, conoce cierto poema que .se ha escriio 
acerca de él. Pero estas autoridades !ie los tratados políticos tienen el mismo valor de 
realidad que los rratados que recurren a ellas, de manera que la imagen se representa a 
través de la imagen. No confOrme con. el1o, la fuente, la autoridad, resulta a- su vez 
transforrna4a, gracias a algún tipo de amplificación, de confluencia de-otras fuentes 0 
de simple voluntad del tratadista, así que la imagen de la imagen vi~ne a ser nueva-
mente imaginada a través de esta transformación. Los ejemplos nos llevarían demasia-
do lejos. Bastará con decir que, finalmente, el tratado y sus fuentes vienen a constituir 
un solo cuerpo en el que es imposible discernir los estratos de realidad, así que todo 
conforma una sola imagen organizada por la.teorfa misma. 
La búsqueda de una autoridad es un ejercicio libre de·interpretaci6n. Libre hasta 
cierto punto, pero este punto se marca-solamente por medio de la sistemática de una 
escuela, de una metodología. El jugo sacado de una autoridad depende sobre todo de 
los moldes a los que ésta haya de ser integrada. Pero basta con que en la autoridad exis-
ta una referencia a uno solo de los factores que pueden constituir parte del tema gene~ 
ral para que se desencadene la interpretación, ya sea utilizandO todo el aparato de 
desentraf'iamiento simbólico o ya ciñéndose el exegeta a la más rigurosa literalidad. 
Pero siempre tenemos la impresión de asistir a . · 
·doctrines solennelles {que] ne som que des citations muettes, voire de cascades de 
citations enchAssés les unes dans les autres [ ... ] des pbrases A l'architecture compli-
quée"[qui] synthetisent en fait deux ou rrois autres écritures qu'elles forcem A poser 
ensemble. Telle est la mattme médiévale: un monde d'enoncés circulant les uns dans 
les autres; se parasitant les uns les· autres jusqu'B produife un effet nouveau dans le 
jeu -transparent pour les médiévaux, opaque pour nous- des défonnations et des 
refontes.'l4 
114 Alain DE LIBERA: Penser au Moyen Age, Paris: Scuil, 1991, p. 68. 
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Así se construyó la mayo_r pane de las teorías políticas de la Edad Medi~. Y las 
autoridades se buScaron en la Biblia lis y en Aristóteles, en la histpriografía y en la 
ciencia. 
Que el establecimi~nto de la caballería es la difusión de una doctrina política es 
algo que hemos intentado demostrar en los capítulos precedentes. Pero la elaboración · 
de esta doctrina habría sido mucho menos poderosa de-no haber estado respaldada por· 
una ·serie de autoridades que interfirieron en el pensamierito político y cultural de los 
creadores. Estas interferencias fueron múltiples, aupque algunas sólo ~ntraron en el 
juego de manera tangen~al y otras nada más son aludidas o conocidas por segundas o 
terceras manos. Pero la novedad de las ideas sobre la caballería castellana a partir .del 
reinado de Alfonso X de.bieron mucho a dos autores de la antigüedad: Aristóteles y 
Vegecio. 
Ambos autores tenían una relación con el tema militar. En Vegecio es indiscutible, 
pues no se dedicó a otra cosa, pero el mismo Aristóteles sugiere ejemplos extraídos de 
la épica homérica o de los trágicos que tratan asuntos g~erreros. con objeto de ilustrar 
la dimensión activa y"pasiva de las virtudes y de los componentes de tales virtudes116• 
siempre en su dimensión ética y política. Pero lo que nos patece seguro es que un autor 
sin el otro habrían dado mucha menos fuerza a l_a novedad de la teorización caballe-
resca castellana. a causa de la confluenCia del concepto de prudencia. En el Epitoma rei 
militaris se afirma que el mejor militar es el que junta las dosis justas de sapientia et 
jortitudo, llamando a la prim~ra por el nombre de prudencia: 
Tirones igitur de temperatíoribus legendi sunt plagis, quibus et copia sanguinis suppe. 
rat ad uulnerum monis(¡ue contemptum et non possit deesse prudentia, qwe et modes· 
tiam seruat¡.m ~bis et non parum prodest in dimicatione consiliis,ll7 
Una confluencia de ese tipo favoreció el comentario aristotélico de Vegecio, o la 
integración directa de éste en la doctrina aristotélica. Pero quizás de no haber existido 
Vegecio no luibría existido tampoco el desencadenante del comentario, o quizás éste no 
se habría introducido en un lugar destacado del título de los caballeros de las Partidas, 
en cuya ley .2 se descontextualiza a Vegecio para introducir lo que. importa al legisla~ 
dor, desoyendo el hecho de que Vegecio, íntegramente, ocupe los títulos de la guerra 
que vienen bastante después. Sin embargo ambos autores, Aristóteles y Vegecio, por 
esa feliz casualidad, se encontraron cara a cara en teorías políticas que, debiéndoles 
mucho, los trWtfonnaban para crear una_ visión política muy distip.ta. 
La aportación fundamental de la obra de Aristóteles a la teorización sobre· la caba-
llería es la idea de prudencia. Los tratados medievales y las traducciones latinas de la 
obra del estagirita tradujeron por prudentia el sustantivo griego cppóvr¡ov;. Se 1rata de 
un concepto algo polivalente en el pensamiento de Aristóteles, seg6n lo utilice en la 
obra moral o no. Por ejemplo, en la Metaflsica. <fJp6vr¡cnc; se equipara a ao$la, de 
115 Véase el libro citado de Philippc Buc, L'ambiguitl du livn ... 
116 Asf por ejemplo en el libro m de la Ética examina el -valor tomando dichos ejemplos. 
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manera que viene a ser lo mismo que sabiduría o· conocimiento, o, quizás, entendi-
miento. No como concepto opuesto, pero sí dis~to, la Ética dice que se trata de una 
virtud dianoética, aunque opuesta a €marflJ.LTJ, pues sitúa su campo de acción en la 
actividad opinativa del entendimientoliB. De Cualquier manera. esta disquiSición es 
poco importante, puesto que de una u otra manera Aristóteles dejaba claramente mar~ 
cados tres elementos que sí fueron percibidos en ia Edad Media:. que la prudencia era 
una ·virtud di~oética, y que por tanto se desarrollaba en el entendimiento; ·que, al 
mismo tiempo, ·era una virtud moral en tanto que se manifestaba en la actividad opina-
tiva del entendimiento; que su proyección era de alcance políticp. · 
Hay que señalar inmediatamente _que la composición de las Partitfas y la 
influencia de Aristóteles son dos hechos contemporáneos en el taller alfonsí. Un ter-
cer hechó contemporáneo fue la recepción de la filosofía moral de Séneca. que con-
fluyó en el ac.tO con los comentarios sobre Aristóteles, Ambos Ítlósofos manejaban 
conceptos de un parecido extraordinario, en la medida en que ambos teníaD como 
núcleo temático la moral y la prudencia. La idea de autoridad del taller alfonsí, 
como la de otros tnuchos centros filosóficos europeos, consideraba que los filóso· 
ÍO:j! decían una verdad más o menos inapelable. Seguramente no se percibió el estoi-
cismo senequista antes de que éste fuera teñido por una serie de comentarios de 
estirpe aristotélica. Las dotes conciliadoras de los exegetas-pudieron llegar a tres 
niveles: la dimensión política de Séneca, ganada a través de Aristóteles; la actividad 
opinativa de raíz senequista en la teoría moral de Aristóteles, y, finalmente, la cris-
. tianización de ambas morales, ya concmadas, a causa de la apócrifa amistad entre 
san Pablo y el filósofo de Córdoba y la teologización de las doctrinas aristotélicas 
fruto de las conciliaciones escolásticas y averrofstasll9. Un pfoceso que llevó a una 
filosofía moral de Aristóteles senequizada y cristianizada al mismo tiempo en que 
se comenzó a considerar a Séneca como .autor político120. Cierto es que el peso del 
Filóso_fo le hizo aparecer más gr~_~e doctdnalmente, y que, con toda justicia, estoi-
118 Cf.-Piem: Aubenque: lA prudence cn:ez A.ristote, cit., pp. 1-19. 
U9 Sobre el averroísmo y el avCJroísmo mitigado en la -escolástica parisina, véase el libro citado de 
de Ubera, asC como el clásico trabajo de Etienne GILSON, Lajilosojla en la Edad Mtdla. La introducción de 
las doctrinas procedentes del averroísmo y el averroísmo mitigado en el mundo cristiano de la Pen~ula ~­
rica ha sido puesto de relieve en el libro de CRuz HERNÁNDEZ, El pensamiento tk Rambn Uull, Valencia: 
Juan March 1 CastaJia. 1m, . 
120 . La aristoteüzación d~ Séneca es lUlo de los fenómenos.más llamativos de la teeepción de esljl- filó-
sofo, pero no se le ha p¡estado la atención suficiente, con la doble explicación de que ni Séneca lu,v~ una 
auténtica recepción en Bspaiia antes del siglo XVH, ni a Aristóteles se le conocía en su dlmeusión mor.il 'antes 
de 143.5. Ni una cosa ni la otra son-verdades inapelables. Prueba de la recepción de S6neca es cuánto !:aro-· 
bió el clima aristotélico desde eJ siglo XIO, y prueba deJ conocimiento de la. doctrina mora] aristotlilicJ son 
los numerosos comentarios a que dio lugar (vid. HwscH, los arts. cits.). m Obispo de Burgos, AlonSo de Car-
tagena, glosa a Séneca a partir de Aristóteles, y sólo as{ es comprcns.ible la polidzación de la doctrina del 
cordobés. El gran libro sobre Séneca y España. de Karl Alfted BI.OHE:R, Sineca en España, Madrid: Gredps, 
1983, no presta mayor atención a este asunto, con la excun de que la recepción de Séneca en la Castilla 
medieval fue nula, aun a pesar de que se tr.ulujo y conoció {lo cual no pmece tener mucho sentido, prueba 
de que se recibió, en el sentido bennenéurico del concepto, es que se comentó, aunque fueta a partir de Aris· 
tóteles). 
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cizado o no, debemos hablar de la influencia de Aristóteles cuando exploramos los 
conceptos morales. 
Lo que en los primeros tiempos del comentario.sobre Aristóteles se llamó filoso-
ffa moral incluía los ttes grandes tratados de ética, política y economía, y, correlativa-
mente, la retórica. A partir de ahf se creó un sistema.de regimiento público que se tras-
pasó a múltiples tratados políticos, florecientes desde Averroes (desde su influencia en 
París, por tAAto), hasta santo Tomás. Esta visión-pública investigaba todos Jos secretos 
de la vida política, pu~sto que el Filósofo hablaba de una sociedad ideal en la que ana-
lizaba por menudo todos los estatutos posibles de' una asociación.. La .idea política, esa 
especie de utopía aristotélica. se fundió, lo que no era .violar el penSamiento peripaté-
. tico, con los valores éticos, con ocasión de la afinnación de Aristóteles de que cual-
quier asociación tiene por fin lo bueno, lo bueno social es equivalente a la felicidad y 
la felicidad sólo se obtiene por medio de la virtud. A -ello debe sumarse la visión del 
gobernante que daba Aristóteles: un prudente ciudadano. Las distinciones aristotélicas 
entre lo que es un ciudadano y qué función ocupa ayudaron mucho a concebir una 
sociedad en la que el mando de facto y el ejercicio de la fuerza ·son una y la misma cosa. 
Para Aristóteles, siempre en la Polftica, sólo son ciudadanos los que participan en la 
asamblea deliberativa y los que combaten por el bien·de la ciudad. Ahora bien, al plan-
tearse la· posibilidad de sepw11r las- funciones dé dirección política y ejercicio de las 
armas, Aristóteles conviene en el hecho de que sea el mismo grupo de pei-sonas eJ que 
dirija por el poder político y por el poder material a- esa ciudad ideal. Luego hace una 
S~e de distinciones que los comentaristas pasari por alto; como el hecho de q1.1:e esta · 
igualdad de personas y funciones tiene un límite de edad: los guerreros, al ingresar en 
·una edad más avanzada, dejarán el ejercicio de las annas para dedicarse de pleno a la 
dirección política de la ciudad, pues, añade el filósofo, a cada edad ·cor:responde una 
virtud, y si el esfuerzo es propio de la juventud, de la madurez es esperable la pruden-
cia. Un gobemMte: dice y firma Aristóteles, debe, sobre todo, poseer una prudencia 
excepcionall21, · 
La teoría política de índole moral estaba. pues, expresada en Aristóteles. Y f:ue esta 
política. la que influyó, sobre todo, en santo Tomás, en Egidio Romano~ y luego en 
Dante o en Guillenno de Ockham. ·Por alguna razón esta visión no tuvo la menor 
influencia en CastiUa ·cuando AlfQriso X se preparaba· para poner los puntos ·sobre las 
fes dé las Siete Partidas. Si el legislador espaiiol hubiera utilizado la Polftica de Aris-
tóteles, nos parece que hubiera encontrado en una de· sus más caras autoridades razo-
nes de peso para establecer un estado compuesto por un solo cuerpo fonnado- ·entre la 
· ditección de éste y los hombres de armaS, Orientado-siempre hacia la visión-de· un prín-
cipe .situado por encima. Igual que hizo santo Tomás, violando algo las teorías del Esta-
girita, al hablar de la monarquía como mejor sistema de poder en su De regimine pn'n-
cipum ad regem Cypri. Alfonso habría podido hablar de la monarquía con pleno 
conocimiento de causa y establecer sus principios· con todas las garantías constitució-
121 Todas las referencias, a11ibro. IV de-Ja Polftico de Aristóteles. donde, en realidad, está la doctrina 
del estado. 
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cizado o no, debemos hablar de la influencia de Aristóteles cuando exploramos los 
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Lo que en los primeros tiempos del comentario.sobre Aristóteles se llamó filoso-
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121 Todas las referencias, a11ibro. IV de-Ja Polftico de Aristóteles. donde, en realidad, está la doctrina 
del estado. 
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nales. Pues bien, Alfonso, pese a esto que acabamos de decir; conoció, y al parecer bas-
tante bien, el libro de fabla del regimiento de las.cibdades e de los reynost22, y, por 
alguna oscura razón no lo utilizó casi nunca, a excepción de un par de obviedades sobre 
el gobierno tiránico. Ni siquiera la prudencia política entró a fonnar parte como teoría 
dentro de las Siete Partidas. La prudencia, que tan importante es en la concepción 
alfonsiña, se incorporó a través de la Ética, convenientemente pasada por el· tamiz 
estoico del discernimiento de lo bueno y lo malo y por el cristiano de elección de lo 
bueno como obtención de la gracia de Dios. Y probablemente haya que buscar la razón 
de esta actitud teórica en el hecho de que Alfonso no buscaba una teoría pólítica, sino 
que ya la tenfa. procedente de los principios juódicos del Corpus Juris Civilis y del 
Canonici, ambos sometidos a la exégesis medieval; lo que necesitaba Alfonso era la 
apoyatura procedente de la filosofía moral. · 
La Polttica no. Pero la contribución que la Ética hizo al magma doctrinal de t8.s 
Partidas es esencial. Sólo Ja incorporación de esta idea justifica un largo debate acer· 
ca de la caballería. Ya hemos hablado bastante de la prudencia, y la hemos Colocado 
ailá donde creemos que Alfonso la puso, en el nivel jerárquico superior de la doctrina 
legall23: las leyes. consideraba Alfonso, como la Ética, son disciplinas intelectuales y 
públicas, de ahí que se puedari considerar morales. 
Pero todos estos vaivenes no impidieron que la sombra de Aristóteles sobrevolara 
todo síntoma político castellano a partir de la obra de Alfonso. Más bien al contrario, 
el comentario de la obra del Estagirita promovió una auténtica politización de la Ética 
que quizás no hubiera soñado el filósofo griego. Para empezar, esta dorpinación de la 
idea de prudencia da forma al mayor código legal del medievo casteiJano. PeW, para 
seguir, cada una de las instituciones que son analizadas por el legislador elabora a SQ 
modo esta idea juntamente con el' resto de las virtudes. Fue sin duda la influencia de 
Aristóteles la que originó en el pensamiento de Alfonso una nueva visión de la caba~ 
llerfa. 
De momento, el legislador actúa de una forma crítica con respecto a las fuentes 
que le ofrecen soluciones a su magno tratado. Ante la posibilidad de incorporar una 
simbología de la caballería, no opta por lB. vieja simbología de raíz religiosa que se le 
presenta ya formulada y con éxito.en Europa. Con éxito y.en boga", porque las nuevas 
novelas de caballerías que se están componiendo desde 1215 representan una y otra vez 
dicha simbologfa124, La :rechaza de plano porque su caballería es perfecta y absoluta· 
mente civil, sin la menor sombra de duda sobre si tiene o no una misión sagrada. 
Defiende a la Iglesia como defiende a cualquier otro estamento público de los que 
componen la república. Pero tiene, básicamente, una orientación monárquica. Alfan~ 
ll2 Partidas, TI, 1, 10. 
Jl3 Véase nuestrO .. De oficio a estádo .. ,>lo 
124 Nos referimos, ante todo; al ciclo conocido como vutgata amlrica, ellAnctlor..araafi en la edu· 
cacióll que la Dama del Lago ofrece al joven Laneelot está !oda la simbologfa annamentfstica de rnfz leli-
giosa, utilizada más tarde por Ramon Llull y a través del cual pasó al Libro del cavallero et del escudero de 
don Juan Manuel, por más que éste conciliara en el Libro dt los tstodos la visión simbólica religiosa y la 
visión sinlbólica ética, tal vez aprovechando nutteriales procedentes del Uhro de la cavallerla, que, como 
hemos dicho, debi6 de ser epígono dé las Partidas. · · 
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so considera, seguramente, que la misión sagrada está. suficientemente garantizada ya 
por las órdenes religiosas, las tres grandes y la que él mismo acaba de fundar, Santa 
María de EsPa.ña. Necesita dotar a su caballeña de un nuevo sistema de valores. Natu~ 
ralmente que a la mano de cualquiera de los integrantes del taller alfonsí estaba la tra~ 
ducción de la Ética hecha por Hennann. el Al~mán12S, Ahí mismo encontraban las cua~­
tro virtudes básicas de la vida civil, y de ahí las tomaron para ponérselas encima al 
caballero ideal que'las leyes-estaban forjando. Lo siguiente era hacer concesiones a la 
galeóa de la tradición, y si el caballero europeo tenCa a su disposición todo un siste~ 
ma simbólico qUe garantizaba su Supervivencia en las cimas de la polCtica y la litera~ 
tura, Alfonso n9 tenía que ser menos, y expuso las mismas virtudes como diversos 
objetos de los que rodean al caballero. resumiéndolos, todos ellos, en la espada126• 
Pero lo importante, además de la simbología, era que el Estagirita le permitía ci-ear 
una imagen totalmente civil del caballero, al mismo tiempo que lo situaba en la esca~ 
la de valores públicos que regula la Ética. 
El convertir a un cabaUero en un personaje de carne y hueso virtuoso creaba enton· · 
ces la posibilidad de otorgarle puestos dirigenies. Seguidamente, así pues. estaba la 
ambición aristotélica de que el gobernante fuera un hombre sabio y prudente. Alfonso 
no lo olvidó. No sabemos de dónde lo extrajo. No es improbable que fuera de alguna 
de las muchas obras políticas árabes que se traducían en sus talleres. A fin de cuentas, 
desde Al~Fátibi hasta Averroes, digamos, el comentario político llevaba esos derrote~ 
ros. El priméro, en su Ciudad ideal, dedicaba un capítulo a las doce virtUdes que debía 
rener el gobernante ideal: la primera era siempre la sabiduría. mientraS que las once res· 
tantes eran una combinación de preceptos aristotélicos y coránicos, teniendo en cuen~ 
ta que entre los aristotélicos se encontraban muchos descendientes de los Parva natu~ 
ralia, como la capacidad de un sabio melancólico para adivinar a través de los sueños, 
todo ello siempre en relación con eSta idea principal. Decía el sabio árabe que cual~ 
quiera de. esas once virtudes podía faltar, excepto la sabiduría y la prudencial21, De la 
misma maneta actuaba Averroes. puesto que en su Comentario a la república de Pla-
tón esgrimía los argumentos del Estagirita. elevándolos a una potencia que el Filósofo 
no había querido empte8r en su propio comentario a Platón expuesto en la Polflical28, 
Sea como fuere, el caso es que los argumentos aristotélicos pasaron a integrar el cor· 
pus alfonsí en esa dimensión. Una dimensión que permitió otro de los grandes avances 
del septenario código: la base intelectualista de todos y cada uno de los personajes que 
destilaban por entre s~ páginas. 
Conviene, en cambio, recordar la idea de que la prudencia caballeril tiene una tri· 
pie orientación. En primé:r lugar, la prudencia capacita al caballero Para defender la res 
publica y, por tanto, le obliga al conocimiento de las leyes y principios polftiCos que le 
l2S HEUSCH, .,Entre didacticismo ••• • 
J2c> Partidas, II, XXl. 4. 
121 ABU NA$R AL•FARÁIH: Lo ciudad ideal, vers. esp. de Manuel ALONSO ALONSO, con prefacio de 
Miguel CRuz FIERNÁNDE'Z, Madrid:~ 1985, capítulo XXVUI, pp. 92·95. 
128 AVERROES: Comentario a la Repliblica de Platón, vers. esp. de Miguel CRUZ HERNÁND!!Z, Madrid: 
Tecnos, 1983. 
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permitan in~grarse en el obj~~ que ha d_e defender. Una .expansión natural hace que el 
caballero dotado de esa pruclencia p~eda e~ en la ~ión pll!JUca general. Tenga-
mos en ~pta que las circuru¡tancias.jurídicas de ctien.ácic:rd~l:PQder en el señorícjuris-
dicciona],'ponen a prueba a,-cualquiera de .los ca\lallerQS nobles.af~ -~emás a la 
corona. 4 segunda orientación es básicamente mUit~~.t.a: pru4encia caballeril .. obliga al 
caballero ~ pe~to cqnocimiento de ·las estrategias y tácticas guerr,eras,. el . .correcto 
empleo ~ l"s .fuerzas de qq.~ 4ispone, y oblJS-mi¡l_cos~ q~ deSde Al(onso,:y don,¡uan 
Manue~ -~ta ~a lec~ in~va de ~giflio Rq{Qano __ cualquier ..,.m~, s~ que~~­
neceo ppr.-~tero y en.exclwdva al_oficio-guerrem._.y .. .en,~a.J..,a). (:a~dillaje~Q.gene­
ralato. Entrambas se proyec~-,$0bre una :tercera -t;W,~Q!Ji:eLCQnocimiento, requ~e­
re estudio, as( que éste fomen~~- pru~eJJ.Ci~ (pues•:~.el fondo,\como,yh:tud)Jioral que · 
es, aunque intelect®l,J~stá;~gada a la experiencia), como heJTlOS viste>. de~e los tiem-
pos de Alfonso, X; una .. @ ~~ .vfas_de.ese con~e~to..e:> ~ .estudio.;o@i.oJ~.(~ de la 
historia. De modo que. en suma. los tres tipos dp,,oQra.s,qp~ recom~.n4aba-Aipnso de 
Cartag~ al caballetQ.cog¡o:le~tura-inaplazable.:~:encuentra.Q reunidas bajo la for-
maci9n de la pru.dencj,a.(!~gau~p.¡. ., -: ... ;. . 
Existe un segundqori_gep, q~e-no conviene.pas~'pgr alto~ por lJ.gran inftuen¡;:~ que 
l:l.Lvo, .d~.la q)lC· y~ tum"l.os. -t~4o.-~ión,d~- bablar.,Egi¡ffo Rorna,no formaliza, sola-
mente; al ~apt~ .de .Jos. cabl;ille¡os, .. ~ -la, ten;era P~- d~l Ljbro.~.4e,su De regimine 
principum,Jos,Qpos·de.~pl11denci~·polític_a~ .Egi~o ::ff.om~o .. ~~.en-muchps. puntos de 
las ob~~¡¡vac;j.on~s de_s,ant~. Tomás, ,y.también e.n su f<mnaJ~ón .de los cin,co.tipos de 
prudencia .. ,J'em hªy;,V~'as dif~ncias qu,e_ .coil.vi~?~e ~.s~~. para dar.al-,César, lo .que 
es. del Cés-~ y .a,Egi9io,Romano.lo, Sl,lyo •. (:iert? .. ~~~ que-.s~ TPmás.;,~n:S\I!$UI?U1Ui 
The_olagire1 se le .ofrece .1~. _cue~~ón de_d~,lWJ,partes de;:la .prudCncia.en,cpanto 
to¡;:an al sujeto. Para em~l-_et~.anto -co~dera ~:Partes sJIQjt~t~Y-as--~ l~J.:pru,c;l.;en­
cia, soQ~ las que se.va.int,errogando. ~-u~siv~te: wu1 p_n.~®ncia.,reg114tfY(!, otra ·p;tlf-
l:ica, una t~~ra,e,COJJ.ómi.ca y pna ¡;:_~militar._ Cor;ru;t'Y.CJ;eQl.~ las dife.rq¡¡;:ia,s con .::¡u 
di_sc;ípulq .surgen. 3M,, p1,1,c;:s, .éste c;oQ.Sidera c~co _.partes: .s.ubjetivas-QeJ$, -P.Wd~c.i~:·Pero 
además s_antp_ T9!J.l~ -n.o ~!1'"' re;laciórla entre ell,a$ •. ~o gue,l3$Jt~~<mc;:, con.eJ·,IÍJJ.iCO 
obj~tO.\~c;: d~fi.nkJ~, .,m .. en~,en s11¡,vmpr .ltis_tPrj~ •. ~1I!lrlame~te-al m~~.-4e ~tuar 
d,e.EgidiQ,~9;Wa,tl.Q; aQ~¡nás, Tomás -n,í,ega ~~e~ qu~~stas.cuatro ~dt\des sub· 
jetivas .pu~~-s_e,r,prelli.~das;d~la_pr~Ad~n!:i~-P:9J:.fin,. ,sanW, .T~~ pregDQ.~·s.imUi­
tar:ia d~befl~.ponf species prl#}enti~,_,y. ~-o,m,~enza,di~~dQ..~c;: nq;debe .. inJm\11,1C~. 
como ha hechÓ con las otras, entre las partes subjetiv~-~J¡:qm.u:ienpi!lt: sipo,eQ.. otf9s 
lug~s al,ef~9,·L.a<~OI~cqJCi6n de·'J:OJP~·BPl»'e Ias~~-p~líti¡¡:8$ qQ es.~ abso-
luto intelectu,al~-sjnQ .qqe_.pert~ece .por com_pl~~- a lp SC!lSitivp,-Ello 1e -permite'\intr&-
ducir sus .~s co~clpsiOI)es: · \ . 
Ad primum ergo dicendum quod militaris potest esse ars secundum q~od haber i quas-
dam regulas recte utendi quibusdam exterioribus rebus, pu~ annjs et e_q~:_ ,sed secun-
dwn quod ordinatur ad bonum commune, babet nia8iSñítl~~ ~~;_·., · 
Ad secundu'm dlcend~ 'qllod alia negoliá ·~·-sunt ~ civitate Onlinail~ ad ~q~~:~s 
partic~~ ~t,iliJat~: -~- _1Jliji~'ll~~9~-~·~~\Ur #~t~~n~·t(#i_u_s· .bOru '~-. 
ll)UDis. 
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Ad tertium dicendum quod ·ex.ecutio militiz pertinet ad fortitudinem: sed directio ad 
prudentiam. et przcipue-secundum quod est in·duce exercitus)29 
Las últimas palabras de- santo;Tomás son. las únicas de toda.la-qurestio que reco-
nocen .. alglin-,tipo. de pru4encia.-subjetiva. siempre ,y cuando estemos hablando de la 
dirección-de· la -milicia .y,:en.concreto-.- del :general-del- ejército. 
.. , Lancgaci6n,poF parte,deTomás de los otros, tipos subjetivos-de prudencia· y la con~ 
cesión-a·esta,'f)eql,leña:parte, parecen suficiente razón·.para que Egidio .. Romano, como 
veremos, situara su.distinción sobre la· prudencia en,el capítulo dedicado a la C<i.balle~ 
ríat·Y• que.lo interpretara de modO .. ,wwlitizado. . 
'·Egidio .. Romano, siendo ·profesor~ en la.uni\'ersidad parisina. en tom& a 1265, tuvo 
la oportunidad de:elaborar, en una'qlta!stio.:disputata;,una fina distinción entreila -ética. 
la;-polftica y¡Ja, ret6rica. jústament&.porque,consíderaba que -la ·fusión, en· un,momento 
de tanto .interés¡ por-esas: rlisciplinasP,O,.,podrla :resultar perjudicial para .. el.conocimien· 
to de las mismas. En aquella quamio no proponía nuevos conceptos, sino predicados 
de los t;nismos que permitieran una mayor precisión; dichos predicados se hallaban lar-
vados en la obra de Aristóteles, y más claramente expuestos, aunque con dificUltades 
teóricas, en el texto de Tomás que hemos visto más aniba. No -negaba,· como no· lo 
niega al escribir su De regimine principum, que exista una prudencia como base inte-
lectual de cualquiera de las.partes de la,Filosoffa ,Moral¡· .pero.·propoofa distin~ carac-
tern>ticas, especialmente en .to-que se refiere a,los .fines-concretos. Así,.:Egidio Romano 
expone exactamente ]o-,que significa la··prudencia;dentro del sistema doCtrinal de la 
política. y lo·hace siguiendo de- todo-en todo los ·fines.que se propone perseguir en-las 
di.vers~·,¡nu¡teu¡ue cOnstituyen su magnum ·opus: 
pbdemos:· quantó·_-perteries'~e 'a-,~ pres·eriUl. · depártir ·91rtCo ·m_Wlerils}e ·prildefi~¡a ·e ae 
''S'ábidima: Co'nuieió.c:"~ábeé jltiüieit~a 'SinS·úta:r·'parii·goU~mar 'Clkia \íiiO 'asSfiÍfesirio; et 
priiden~ii ;yconom.iC8' pára· go'liériiár lii :¿asa;''ét prtidentia:"iésriativa: pan:·.-goiremar ·et 
· regno; erprudén~iáipblídca o ~iuil Plfn!·iouentat-la-'·~bdtít1 ét-'prt¡áéil9iifcauallefil para 
·goueniar; la cauaJJería. [ .... ] >Et. pues que ·assí-es por .ende' ensseiiai:lo ··los--Reyes -r 'los 
prín~pcs-. partimos.este·libro todo en--tres- libros, Ca enel primero libro -mostramos .al 
Rey·-~·sabjo en .. quanto-el Rey. 't el 'Prin~ipe._es vna perssona en, ssí tt-cn q~anto.ha de 
gc;m.~ BS:!I_f mi~.!Jl~; mas e~e~,~gv~<Ío~broJ~JlJ.9SI;rafflOS_ 5et:.~abio_en quanto es pa~ 
fanubas qu~J!íl 4!! t~~~ ~-~ ;t: ~ !le .despen!lsar ~O!I. bie~C$, defa casa;_,et enel 
~-f.P,,H~ro_Cn~s~~s. al-~~~: 1~.·~---~~~ipe en.f;¡uan,to.~ ~~~.~ regno o ~1 
, . .pr:mg~~p .'te~ g~_l!fltO. hl!:.d~ ~fl.~J~r:.rp,/~_go~~ ~o.s ~,i~~!i:t_lt . , 
L8· ffi!U~Uiikna· e~tá: pu~:·engl-_~~ac;t'i\ -~~e~~::~íini~ó'CQ~cePto ·qüeda ruera·'det 
sjste~~ Y~ ~ :~.e~~~;no S~ Pr~dúy6il enOjrnj¡iá. _ifiterfCteixcl~~-~r;·diSci¡p~ qúe, tradi-
. 91oñ~~~t~~:P~!#1~,-~~~--áüd~. ~~~~~ ~~~ ~O~tefri~~Y.,S,~~rt? ·et_p~~ien_to utili-
1211 Summa, 2-2, q.SO, a.4. 
l30 Vé~ el citado artfcuJo·de DUNBABIN·en' The·Cambtidge Hiszor;y o[Later Medieval Philosophy. 
asl como la o. cit. de Carlos HEUSCH, a la qúe-hay-que aJI:adir su «fnde.lt des commentateUIS espagnoill d' A-
ristote»-. ,. . . . , 
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permitan in~grarse en el obj~~ que ha d_e defender. Una .expansión natural hace que el 
caballero dotado de esa pruclencia p~eda e~ en la ~ión pll!JUca general. Tenga-
mos en ~pta que las circuru¡tancias.jurídicas de ctien.ácic:rd~l:PQder en el señorícjuris-
dicciona],'ponen a prueba a,-cualquiera de .los ca\lallerQS nobles.af~ -~emás a la 
corona. 4 segunda orientación es básicamente mUit~~.t.a: pru4encia caballeril .. obliga al 
caballero ~ pe~to cqnocimiento de ·las estrategias y tácticas guerr,eras,. el . .correcto 
empleo ~ l"s .fuerzas de qq.~ 4ispone, y oblJS-mi¡l_cos~ q~ deSde Al(onso,:y don,¡uan 
Manue~ -~ta ~a lec~ in~va de ~giflio Rq{Qano __ cualquier ..,.m~, s~ que~~­
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es, aunque intelect®l,J~stá;~gada a la experiencia), como heJTlOS viste>. de~e los tiem-
pos de Alfonso, X; una .. @ ~~ .vfas_de.ese con~e~to..e:> ~ .estudio.;o@i.oJ~.(~ de la 
historia. De modo que. en suma. los tres tipos dp,,oQra.s,qp~ recom~.n4aba-Aipnso de 
Cartag~ al caballetQ.cog¡o:le~tura-inaplazable.:~:encuentra.Q reunidas bajo la for-
maci9n de la pru.dencj,a.(!~gau~p.¡. ., -: ... ;. . 
Existe un segundqori_gep, q~e-no conviene.pas~'pgr alto~ por lJ.gran inftuen¡;:~ que 
l:l.Lvo, .d~.la q)lC· y~ tum"l.os. -t~4o.-~ión,d~- bablar.,Egi¡ffo Rorna,no formaliza, sola-
mente; al ~apt~ .de .Jos. cabl;ille¡os, .. ~ -la, ten;era P~- d~l Ljbro.~.4e,su De regimine 
principum,Jos,Qpos·de.~pl11denci~·polític_a~ .Egi~o ::ff.om~o .. ~~.en-muchps. puntos de 
las ob~~¡¡vac;j.on~s de_s,ant~. Tomás, ,y.también e.n su f<mnaJ~ón .de los cin,co.tipos de 
prudencia .. ,J'em hªy;,V~'as dif~ncias qu,e_ .coil.vi~?~e ~.s~~. para dar.al-,César, lo .que 
es. del Cés-~ y .a,Egi9io,Romano.lo, Sl,lyo •. (:iert? .. ~~~ que-.s~ TPmás.;,~n:S\I!$UI?U1Ui 
The_olagire1 se le .ofrece .1~. _cue~~ón de_d~,lWJ,partes de;:la .prudCncia.en,cpanto 
to¡;:an al sujeto. Para em~l-_et~.anto -co~dera ~:Partes sJIQjt~t~Y-as--~ l~J.:pru,c;l.;en­
cia, soQ~ las que se.va.int,errogando. ~-u~siv~te: wu1 p_n.~®ncia.,reg114tfY(!, otra ·p;tlf-
l:ica, una t~~ra,e,COJJ.ómi.ca y pna ¡;:_~militar._ Cor;ru;t'Y.CJ;eQl.~ las dife.rq¡¡;:ia,s con .::¡u 
di_sc;ípulq .surgen. 3M,, p1,1,c;:s, .éste c;oQ.Sidera c~co _.partes: .s.ubjetivas-QeJ$, -P.Wd~c.i~:·Pero 
además s_antp_ T9!J.l~ -n.o ~!1'"' re;laciórla entre ell,a$ •. ~o gue,l3$Jt~~<mc;:, con.eJ·,IÍJJ.iCO 
obj~tO.\~c;: d~fi.nkJ~, .,m .. en~,en s11¡,vmpr .ltis_tPrj~ •. ~1I!lrlame~te-al m~~.-4e ~tuar 
d,e.EgidiQ,~9;Wa,tl.Q; aQ~¡nás, Tomás -n,í,ega ~~e~ qu~~stas.cuatro ~dt\des sub· 
jetivas .pu~~-s_e,r,prelli.~das;d~la_pr~Ad~n!:i~-P:9J:.fin,. ,sanW, .T~~ pregDQ.~·s.imUi­
tar:ia d~befl~.ponf species prl#}enti~,_,y. ~-o,m,~enza,di~~dQ..~c;: nq;debe .. inJm\11,1C~. 
como ha hechÓ con las otras, entre las partes subjetiv~-~J¡:qm.u:ienpi!lt: sipo,eQ.. otf9s 
lug~s al,ef~9,·L.a<~OI~cqJCi6n de·'J:OJP~·BPl»'e Ias~~-p~líti¡¡:8$ qQ es.~ abso-
luto intelectu,al~-sjnQ .qqe_.pert~ece .por com_pl~~- a lp SC!lSitivp,-Ello 1e -permite'\intr&-
ducir sus .~s co~clpsiOI)es: · \ . 
Ad primum ergo dicendum quod militaris potest esse ars secundum q~od haber i quas-
dam regulas recte utendi quibusdam exterioribus rebus, pu~ annjs et e_q~:_ ,sed secun-
dwn quod ordinatur ad bonum commune, babet nia8iSñítl~~ ~~;_·., · 
Ad secundu'm dlcend~ 'qllod alia negoliá ·~·-sunt ~ civitate Onlinail~ ad ~q~~:~s 
partic~~ ~t,iliJat~: -~- _1Jliji~'ll~~9~-~·~~\Ur #~t~~n~·t(#i_u_s· .bOru '~-. 
ll)UDis. 
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Ad tertium dicendum quod ·ex.ecutio militiz pertinet ad fortitudinem: sed directio ad 
prudentiam. et przcipue-secundum quod est in·duce exercitus)29 
Las últimas palabras de- santo;Tomás son. las únicas de toda.la-qurestio que reco-
nocen .. alglin-,tipo. de pru4encia.-subjetiva. siempre ,y cuando estemos hablando de la 
dirección-de· la -milicia .y,:en.concreto-.- del :general-del- ejército. 
.. , Lancgaci6n,poF parte,deTomás de los otros, tipos subjetivos-de prudencia· y la con~ 
cesión-a·esta,'f)eql,leña:parte, parecen suficiente razón·.para que Egidio .. Romano, como 
veremos, situara su.distinción sobre la· prudencia en,el capítulo dedicado a la C<i.balle~ 
ríat·Y• que.lo interpretara de modO .. ,wwlitizado. . 
'·Egidio .. Romano, siendo ·profesor~ en la.uni\'ersidad parisina. en tom& a 1265, tuvo 
la oportunidad de:elaborar, en una'qlta!stio.:disputata;,una fina distinción entreila -ética. 
la;-polftica y¡Ja, ret6rica. jústament&.porque,consíderaba que -la ·fusión, en· un,momento 
de tanto .interés¡ por-esas: rlisciplinasP,O,.,podrla :resultar perjudicial para .. el.conocimien· 
to de las mismas. En aquella quamio no proponía nuevos conceptos, sino predicados 
de los t;nismos que permitieran una mayor precisión; dichos predicados se hallaban lar-
vados en la obra de Aristóteles, y más claramente expuestos, aunque con dificUltades 
teóricas, en el texto de Tomás que hemos visto más aniba. No -negaba,· como no· lo 
niega al escribir su De regimine principum, que exista una prudencia como base inte-
lectual de cualquiera de las.partes de la,Filosoffa ,Moral¡· .pero.·propoofa distin~ carac-
tern>ticas, especialmente en .to-que se refiere a,los .fines-concretos. Así,.:Egidio Romano 
expone exactamente ]o-,que significa la··prudencia;dentro del sistema doCtrinal de la 
política. y lo·hace siguiendo de- todo-en todo los ·fines.que se propone perseguir en-las 
di.vers~·,¡nu¡teu¡ue cOnstituyen su magnum ·opus: 
pbdemos:· quantó·_-perteries'~e 'a-,~ pres·eriUl. · depártir ·91rtCo ·m_Wlerils}e ·prildefi~¡a ·e ae 
''S'ábidima: Co'nuieió.c:"~ábeé jltiüieit~a 'SinS·úta:r·'parii·goU~mar 'Clkia \íiiO 'asSfiÍfesirio; et 
priiden~ii ;yconom.iC8' pára· go'liériiár lii :¿asa;''ét prtidentia:"iésriativa: pan:·.-goiremar ·et 
· regno; erprudén~iáipblídca o ~iuil Plfn!·iouentat-la-'·~bdtít1 ét-'prt¡áéil9iifcauallefil para 
·goueniar; la cauaJJería. [ .... ] >Et. pues que ·assí-es por .ende' ensseiiai:lo ··los--Reyes -r 'los 
prín~pcs-. partimos.este·libro todo en--tres- libros, Ca enel primero libro -mostramos .al 
Rey·-~·sabjo en .. quanto-el Rey. 't el 'Prin~ipe._es vna perssona en, ssí tt-cn q~anto.ha de 
gc;m.~ BS:!I_f mi~.!Jl~; mas e~e~,~gv~<Ío~broJ~JlJ.9SI;rafflOS_ 5et:.~abio_en quanto es pa~ 
fanubas qu~J!íl 4!! t~~~ ~-~ ;t: ~ !le .despen!lsar ~O!I. bie~C$, defa casa;_,et enel 
~-f.P,,H~ro_Cn~s~~s. al-~~~: 1~.·~---~~~ipe en.f;¡uan,to.~ ~~~.~ regno o ~1 
, . .pr:mg~~p .'te~ g~_l!fltO. hl!:.d~ ~fl.~J~r:.rp,/~_go~~ ~o.s ~,i~~!i:t_lt . , 
L8· ffi!U~Uiikna· e~tá: pu~:·engl-_~~ac;t'i\ -~~e~~::~íini~ó'CQ~cePto ·qüeda ruera·'det 
sjste~~ Y~ ~ :~.e~~~;no S~ Pr~dúy6il enOjrnj¡iá. _ifiterfCteixcl~~-~r;·diSci¡p~ qúe, tradi-
. 91oñ~~~t~~:P~!#1~,-~~~--áüd~. ~~~~~ ~~~ ~O~tefri~~Y.,S,~~rt? ·et_p~~ien_to utili-
1211 Summa, 2-2, q.SO, a.4. 
l30 Vé~ el citado artfcuJo·de DUNBABIN·en' The·Cambtidge Hiszor;y o[Later Medieval Philosophy. 
asl como la o. cit. de Carlos HEUSCH, a la qúe-hay-que aJI:adir su «fnde.lt des commentateUIS espagnoill d' A-
ristote»-. ,. . . . , 
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zado para dar a luz diCho contenido. La :doctrina- política. pues, tiene como fin la obra, 
pero respaldada espléndidamente -por el Sustento· intelectual, que,: además, ·forma parte 
de las ciencias morales. 
Pero, como -he~os dicJ:to, esta distinción ,teórica sólo uega:.cfe Egidio Rt~inano 
cuando se encuentra. en la -tesitura de::babbu:: de les- caballeros,-¿Por-qué· ahí• precisa-
mente? Por el momento debem~ confesar que no nos-seniimos capaces· de contestar a 
esta pregunta sin dedicar un estudio; monográfico a -una: obra taru:emplejaytan,intere-
sante y rica comó-el De -regimine -pr.fncipum de· Egidio Romanol3Z~- Sin embargo sí 
podemos-asegurar-que fue,el hecho de- que .fuera· en esta parte donde se- incluyera la dis-
. tinción teórica sobre la prudencia política el que fomentó· en especial•un debate acerca 
de la prndencia,caballeril más o•nienos.-extendido,. al menos• entre quienes leyeron de 
verdad la obra -del agustino, entre los que no debe de estar S antillana;( . 
Estos son Jos orígenes de un.debate.mucho más atrevido, mucho más intelectua-
lista:que el que.expusimos en el capítulo anterior. COnviene ahora que entremos de 
lleno.en el siglo xv. ··- ·: · . . . 
Un debate ;nte/ectual 
Las posiciones -sobre la prudencia .caballeril en el siglo XV son tal vez menos evi~ 
dentes, y algunas mucho más osadas, que las que se daban en el debate sobre la-digni-
dad •. Conviene avisar en primer lugar que la posición de un autor en el debate sobre la 
dignidad· no le atribuye hunediaiam.ente una posición concreta en el debate sobre la 
prudencia. La naturaleza de ambos conceptos es totalmente distinta, y, ·de alguna mane-
ra, tamb,~,lo s~a su fonn~ de repre~entar una reali_d~d ~oci_al. Además,-~-~- 1~ caballe-
ría ~ u_q~ ~idad más o menos ¡y;ciente en Castilla y t_oda~ía suji:ta a u_n .polimorfis-
mo instituc_io~al ~Hgros_9,, los con~ptos morales,.- y en especial el .concepto de 
pru~ncia, forman parte intrínseca del sistema de valores morales .que los- hombres del 
siglo XV tienen,.de manera que se sirven de este sistema de valores de.manera genera-
lizada y absoluta, sin entrar ahora en cuestionar el sistema propiamente dicho. 
Una persona tan fonnada en esas tres materias·como Diego de Valera afinnaba, 
se~ hemos visto, que la milicia· que otorga ·nobleza es un acto de virtudt y veíamos 
que basaba la concepción de la nobleza pOlítica en el juicio de que ésta se fundía con 
la nobleza moral En sus diversas tonnula~ioÍlel!, "la cuestión no se había puesto cm la 
picota desde tiempoS .·inmemOriales, auné{ue tariibién es verdad que nadie había ensa· 
yado una id~ti_ficac~ón tan ~~c~~ida como Ia :eJe~ida por Valera. En parte el19 se expli· 
ca por la escaSa, por no decir" nUla, influenCi"a.'de Sártolo con anterioridad al siglO xv, 
pues fue éste quie~ dio' uil definitiVo aliento a la consideración de lOs varios tipos de 
nobleza existentes en el mundo.~ Por lo que respecta a Castilla, hemos ido _viendo que 
. 
132 La edición y estudio de las versiones castellanas de esra obra están ahora en curso de preparación 
por un grupo de in,estigac:ión financiado por la Junta de Castilla y León, dirigido por la profesora María 
Jesús Dl'ez. Ganetas (Universidad de Valladolid), e integrado por_ investigadores de las universidades de 
Valladolid y Sa1amanea. 
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autor tras autor se iba consi4efando que el caballero debía estar siempre investido de 
una- particular prudeÍtcia, y que ésta se situaba en el punto culminante del ejercicio 
moral. 
, La.posici6n de Val.era.a:este respeCto es la más liberal para el caballero. En su con· 
cepción de la caballería y-la nobleza, es p~ integrante el hecho indiscutible de q!le la 
prtulencia y Ia.disaeción son-consustanciales al caballero, y que éste se debe ocupar de 
fnicuentarlas, exhibirlas y cultivarlas. Un caso bien Patente de esto es el Breviloquio de 
vi/tudes. No nos engañemos: es éierto que se trata de una obra que reproduce a.plana 
y rengl!Sn tod~ las idées refues sobre la ética, y .que no aporta~ cosa al conoci-
mientl) de las cuatro virtudes. morales, únicas alas que se dedica. Pero, dicho· esto, no 
es meilos cierto que es una obra,dirigida, cuyo interlocutor ideal es un caballero, en este 
caso el conde de Benavente .don Rodrigo Pimentel, que fue .. el cuarto de-la casa en 
o~ntat esa dignidad. ¡}'or qué enviarle un tratado de vulgata moral con especial inci-
dencia en la piudencia si es. pedecramente inútil,_al caballero noble? Es, al menos, una 
pregunta legítima. La respuesta legítima, me ten:tó, es que la virtud,, tal y como expone 
Valera en sus ideas sobre la noble~a, es parte consustancial del caballero noble,-.y a él 
conviene cultivarla 
En otra obra dirigida a un caballero noble, por cierto tan distinguido en las dotes 
caballerescas cuanto en la artería diplomática, el ya marqP:és de Villena, Juan Pacheco, 
Valera insiste en una serie de principios fundamentales, sobre los q~ ni siquiera le es 
preciso teorizar. En efecto, el Ceremonial de. pr(ncipes da comienzo con la cita de 
Secretum secretorum que habla de la discreción como madre de todas las virtudes, para 
decir que el marqués había sido dotado .de la más- principal de las virtudes de las que 
ha de estar dotado el caballero. noble, eri este caso la discreción. La afirmación va de 
pasada, y de ella no se pued_en colegir grandes. doctrinas. Pero si seguimos ~yendo 
poPemos hallar la confinnación.de.quC el qoble preocupado por los asuntos políticos· y 
jurídicos da muestra de su gran prudencia, como puede representarse por el mismo 
Pachecó, quien, ·en su conversación con Valera, querien~ conocer más de cerca las 
particularidades jurídicas sobre las dignidades nobiliarias. us.a de ~mas las obras de 
onbre prudente, es a saber, diziendo s;n hufanfa /Q que sabfades e oyendo sin "desdén 
lo que se dezfa133-, 
Valera rio hace grandes teorías sobre la prudencia caballeresca. pero no deja de 
referirse a ella en la primera ocasión que tiene -en alguno de sus tratados políticos. 
Incluso el Doctrinal de principes dedicado a Fernando el Católico iotroduce- todo un 
discurso sobre las virtudes como un bien político; en este discurso acaso nos sorpren-
da comprobar que ha copiado, prácticamente a ·plana y renglón, lo que ya tuvo óportu~ 
nidad de decir en el Breviloquio de virtudes, incluida la cita falsa de Cicerón, que en 
realidad pertenece a santo Tomás. . 
Pero ·si Valera acepta como natural del caballero noble el ornamento virtuoso, es 
bien cierto que no lo plantea de manera explícita. Lo da por hecho. pero no se para a 
preguntarse por sus cualidades o predicados. por su importancia relativa frente a·otras 
133 Ceremonial de pr(ncipes, p. Hila. 
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zado para dar a luz diCho contenido. La :doctrina- política. pues, tiene como fin la obra, 
pero respaldada espléndidamente -por el Sustento· intelectual, que,: además, ·forma parte 
de las ciencias morales. 
Pero, como -he~os dicJ:to, esta distinción ,teórica sólo uega:.cfe Egidio Rt~inano 
cuando se encuentra. en la -tesitura de::babbu:: de les- caballeros,-¿Por-qué· ahí• precisa-
mente? Por el momento debem~ confesar que no nos-seniimos capaces· de contestar a 
esta pregunta sin dedicar un estudio; monográfico a -una: obra taru:emplejaytan,intere-
sante y rica comó-el De -regimine -pr.fncipum de· Egidio Romanol3Z~- Sin embargo sí 
podemos-asegurar-que fue,el hecho de- que .fuera· en esta parte donde se- incluyera la dis-
. tinción teórica sobre la prudencia política el que fomentó· en especial•un debate acerca 
de la prndencia,caballeril más o•nienos.-extendido,. al menos• entre quienes leyeron de 
verdad la obra -del agustino, entre los que no debe de estar S antillana;( . 
Estos son Jos orígenes de un.debate.mucho más atrevido, mucho más intelectua-
lista:que el que.expusimos en el capítulo anterior. COnviene ahora que entremos de 
lleno.en el siglo xv. ··- ·: · . . . 
Un debate ;nte/ectual 
Las posiciones -sobre la prudencia .caballeril en el siglo XV son tal vez menos evi~ 
dentes, y algunas mucho más osadas, que las que se daban en el debate sobre la-digni-
dad •. Conviene avisar en primer lugar que la posición de un autor en el debate sobre la 
dignidad· no le atribuye hunediaiam.ente una posición concreta en el debate sobre la 
prudencia. La naturaleza de ambos conceptos es totalmente distinta, y, ·de alguna mane-
ra, tamb,~,lo s~a su fonn~ de repre~entar una reali_d~d ~oci_al. Además,-~-~- 1~ caballe-
ría ~ u_q~ ~idad más o menos ¡y;ciente en Castilla y t_oda~ía suji:ta a u_n .polimorfis-
mo instituc_io~al ~Hgros_9,, los con~ptos morales,.- y en especial el .concepto de 
pru~ncia, forman parte intrínseca del sistema de valores morales .que los- hombres del 
siglo XV tienen,.de manera que se sirven de este sistema de valores de.manera genera-
lizada y absoluta, sin entrar ahora en cuestionar el sistema propiamente dicho. 
Una persona tan fonnada en esas tres materias·como Diego de Valera afinnaba, 
se~ hemos visto, que la milicia· que otorga ·nobleza es un acto de virtudt y veíamos 
que basaba la concepción de la nobleza pOlítica en el juicio de que ésta se fundía con 
la nobleza moral En sus diversas tonnula~ioÍlel!, "la cuestión no se había puesto cm la 
picota desde tiempoS .·inmemOriales, auné{ue tariibién es verdad que nadie había ensa· 
yado una id~ti_ficac~ón tan ~~c~~ida como Ia :eJe~ida por Valera. En parte el19 se expli· 
ca por la escaSa, por no decir" nUla, influenCi"a.'de Sártolo con anterioridad al siglO xv, 
pues fue éste quie~ dio' uil definitiVo aliento a la consideración de lOs varios tipos de 
nobleza existentes en el mundo.~ Por lo que respecta a Castilla, hemos ido _viendo que 
. 
132 La edición y estudio de las versiones castellanas de esra obra están ahora en curso de preparación 
por un grupo de in,estigac:ión financiado por la Junta de Castilla y León, dirigido por la profesora María 
Jesús Dl'ez. Ganetas (Universidad de Valladolid), e integrado por_ investigadores de las universidades de 
Valladolid y Sa1amanea. 
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autor tras autor se iba consi4efando que el caballero debía estar siempre investido de 
una- particular prudeÍtcia, y que ésta se situaba en el punto culminante del ejercicio 
moral. 
, La.posici6n de Val.era.a:este respeCto es la más liberal para el caballero. En su con· 
cepción de la caballería y-la nobleza, es p~ integrante el hecho indiscutible de q!le la 
prtulencia y Ia.disaeción son-consustanciales al caballero, y que éste se debe ocupar de 
fnicuentarlas, exhibirlas y cultivarlas. Un caso bien Patente de esto es el Breviloquio de 
vi/tudes. No nos engañemos: es éierto que se trata de una obra que reproduce a.plana 
y rengl!Sn tod~ las idées refues sobre la ética, y .que no aporta~ cosa al conoci-
mientl) de las cuatro virtudes. morales, únicas alas que se dedica. Pero, dicho· esto, no 
es meilos cierto que es una obra,dirigida, cuyo interlocutor ideal es un caballero, en este 
caso el conde de Benavente .don Rodrigo Pimentel, que fue .. el cuarto de-la casa en 
o~ntat esa dignidad. ¡}'or qué enviarle un tratado de vulgata moral con especial inci-
dencia en la piudencia si es. pedecramente inútil,_al caballero noble? Es, al menos, una 
pregunta legítima. La respuesta legítima, me ten:tó, es que la virtud,, tal y como expone 
Valera en sus ideas sobre la noble~a, es parte consustancial del caballero noble,-.y a él 
conviene cultivarla 
En otra obra dirigida a un caballero noble, por cierto tan distinguido en las dotes 
caballerescas cuanto en la artería diplomática, el ya marqP:és de Villena, Juan Pacheco, 
Valera insiste en una serie de principios fundamentales, sobre los q~ ni siquiera le es 
preciso teorizar. En efecto, el Ceremonial de. pr(ncipes da comienzo con la cita de 
Secretum secretorum que habla de la discreción como madre de todas las virtudes, para 
decir que el marqués había sido dotado .de la más- principal de las virtudes de las que 
ha de estar dotado el caballero. noble, eri este caso la discreción. La afirmación va de 
pasada, y de ella no se pued_en colegir grandes. doctrinas. Pero si seguimos ~yendo 
poPemos hallar la confinnación.de.quC el qoble preocupado por los asuntos políticos· y 
jurídicos da muestra de su gran prudencia, como puede representarse por el mismo 
Pachecó, quien, ·en su conversación con Valera, querien~ conocer más de cerca las 
particularidades jurídicas sobre las dignidades nobiliarias. us.a de ~mas las obras de 
onbre prudente, es a saber, diziendo s;n hufanfa /Q que sabfades e oyendo sin "desdén 
lo que se dezfa133-, 
Valera rio hace grandes teorías sobre la prudencia caballeresca. pero no deja de 
referirse a ella en la primera ocasión que tiene -en alguno de sus tratados políticos. 
Incluso el Doctrinal de principes dedicado a Fernando el Católico iotroduce- todo un 
discurso sobre las virtudes como un bien político; en este discurso acaso nos sorpren-
da comprobar que ha copiado, prácticamente a ·plana y renglón, lo que ya tuvo óportu~ 
nidad de decir en el Breviloquio de virtudes, incluida la cita falsa de Cicerón, que en 
realidad pertenece a santo Tomás. . 
Pero ·si Valera acepta como natural del caballero noble el ornamento virtuoso, es 
bien cierto que no lo plantea de manera explícita. Lo da por hecho. pero no se para a 
preguntarse por sus cualidades o predicados. por su importancia relativa frente a·otras 
133 Ceremonial de pr(ncipes, p. Hila. 
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virtudes~ etc, Ni siquiera habla del asUnto en el E~pejo de verdadera nobleza, cuyo 
capítulo X le daba un marco ideal para disquisiciones. 
Desde fuera y desde dentro de la península, algunos autores insistieron-en otros 
Puntos y. hasta mediiu:los del siglo xv,la única discusión abierta con respecto a la pru-
dencia ~ra si ésta era definitoria del caballero o nO. Aun cuando personas como san 
Bernardo, Juan de Salisbwy, Juan de Galesl34 u otros hubieran considerlado que lo real-
mente definitorio del caballero no era la prudencia,· sino la fortaleza. nadie negaba que 
para el ejercicio militar, sobre todo si éste se ordenaba hacia la acción política, era 
necesaria una cierta manera. de prudencia que Egidio Romano había calificado como 
prudencia caballeril y la establecía como un resumen de las otras cuatro prudencias 
enriquecida con un oficio, el guerrero, que sólo al caballero pertenecía. 
En efecto habrá que esperar al siglo xv, y aun al reinado de Enrique IV, para 
encontrar un tratado anticaballeresco que niegue la mayor de las virtudes del caballe-
ro Y aun la menor. El re~do de Enrique N, a lo que p:irece, se marca por algunos sig~ 
nos muy poco cercanos a lo que las personas consideraban que ·era el espíritu de la 
·ca~allería. Los testimonios escritos nos enseftan una monarquía alejada de la caballe~ 
ría. Alf~nso de Palencia escribe su Tratado de la perfección del triunfo militar porque 
encuentra que el espíriiu caballeresco, basado en la prudenciá está totalmente ausen-
te de Castilla, y se lo envía á uno de los más fervientes dirigen'tes anti-enriquistas y 
patrocinador de la llamada farsa de Avi/a, el arzobispo Carrillol35, El Tratado de la 
perfección del triunfo militar, autotraducción romance del tratado latino homónimo es 
precisamente la afinnación categórica de que el m1cleo esencial de la caballería se . 
halla en la virtud de prudencia. La Versión latina, como acabamos de decir, fue dedi-
cada a Alfonso Carrillo, y la casteUana a Femán Gómez de Guzmán, noble de quien 
ya hemos hablado anteriormente, y euya importancia ha sido señalada también por 
Manuel Ambrosio Sánchez y Jeremy Lawrancel36, Ambos son dos claros exponentes 
de la nobleza antienriquista, y ambos implicados en las luchas nobiliarias. Belicosos 
ambos, el uno con las dos espadas, el otro con sola la de l:úerro, dedican muchos de 
sus esfuerzos al mantenimiento de_. una cultura en la que están profundamente impli-
cados. Sus intereses políticos quedan claros al observar lo que dijimos en la primera 
parte de este trabajo. 
Alfonso de Palencia no es menos convencido antienriquista. Sus obras, como la 
Batalla camp~l de los perros y los lobos y el presente Tratado de la Peifecc_ión del 
triunfo militar, están dirigidas contra un régimen político insatisfactorio en el que el 
espíritu caballeresco se ha perdido por completo, siendo, en opinión de Palencia, el 
134 
A título de ejemplo, no1amos los de Juan de Salisbury, ;olicroJicus, VI, 2 y Juan de Gales ~n la 
traducción espaiiola del Tratado de fa comunidad, caps. LVI·LX y otros. · ' ' 
135 Una participación que le costó las ácidas críticas· de varios caballeros, como el condestable Fer· 
nández de Vclasco, aprovechando orro episodio, en su Razonamielllo del condestable Conrh de Haro,fecho 
al a"?bispo de Toledo, ptJTQ le quitar del partido del rey de Porloga/, editado por AMADoR DE LOS Rfos· 
como ilustración del tomo Vll de su Historia cñtica de la literatura espalfola, Madrid: Credos 1969 (edi-
ción facsfmil de la de 1865), pp. 571·576. · ' 
136 Manuel Amlmn:io SANCHEZ, «La Dejinlc:i6n de nobleza ... »: Jeremy LAWRA.NCE: «Nuño de Guz.. 
mán and ea_rly Spanish Humanism: sorne ReconsiderationS», Medi':lm tEvum, SI (1982), pp. 55-84. ~ 
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únicO que Puede devolver a España su pasada gloria. El Triunfo nos presenta la zozo--
bra del caballero por antonomasia, Ejercicio (todos los nombres son parlantes y meto-
nímicos, salvo los topónimos). Éste se halla sumido en la desesperacióD. más absoluta 
pensando cómo solucionar sus dificultades para obtener el triunfo. En esta tesitura, 
Palencia nO deja de informamos de que Ejerciéio, pese a sus problemas agobiantes, 
tiene a su disposición todas las cualidades materiales que necesita: valor, buenas armas, 
etc., y que, además de esto, procede de un lugar del mundo, Castilla, donde los com~ 
batientes están adornados por naturaleza con todo tipo de conquistas y victorias, lo que 
no hace sino ahondar en la llaga que tiene Ejercicio. Todo el material genético e ins-
trumental no le sirve de nada. 
Su primera decisión es visitar a Experiencia, una viejecita inmortal. Este primer 
paso es significativo de por sí, y lo es tanto más cuando consideramos q4e la vieja 
Experiencia, ocupadísima como está en sus negocios, no puede ayudar a Ejercicio. El 
problema. pues. no· reside en este caso en todas las circunstancias materiales, que, 
incluida la experiencia, estári al alcance de cualquier caballero español. El problema 
hay que buscarlo en estratos más p"rofundos, en la intimidad del pensamiento. Pues, en 
efecto, la ocupación de Experiencia eS una mera excusa, ella ha entendido perfecta~ 
mente el problema de Ejercicio, sólo que sabe igual de bien qu~ no es ella quien puede 
ayudarle. Quien en efecto.puede es una hija suya, la qua/, de meior talante morava en 
Ytalia, aunque por el mundo toviese algunas pequeñas moradas. Pero el deleyte de la 
antigua casa la ~ostreñla permaneger con (os ytalianosl31. La joven que prefiere vivir 
en la casa italiana se Uama Dis'creción138, 
Discreción prefie~ con mucho Vivir en Italia. Italia significa humanismo, signi-
fica letras, significa florecimiento de 13. filosofía moral, significa retórica. Pero tam~ 
bién es un desliz voluntario enviar a Ejercicio en un viaje que ha de temtinar en la 
antigua casa preferida por Discreción: no sólo se'hallarán los fundamentos cultura~ 
·tés del Occidente Medieval, sino que allf Ejercicio, caballero, a fin de cuentas, 
encontrará la antigua casa, la raíz misma de la caballería. Ahora, Ejercicio parte en 
busca de Discreción. Es preciso, pues, y aun más necesario que la experiencia y que 
todas las circunstancias materiales, que el caballero esté presidido por la discreción, 
que, a estas alturas, es tanto comó dec.ir prudencia. Y sin duda, a lo largo de su viaje 
137 ALFONSO DE PALENCIA, Tratado de la perfecc16n del triunfo militar, ed. cir. de Javier Durán. p. 132. 
138 Véase mi trabaJo citado, «El descubrimiento de la discreción». En rmiltiples ocasiones, los textos 
castell8Jlos del siglo xv hacen terminantes distinciones entre la discreción y la prudencia, normalmente cuan-
do ae quiete hacer constar que la prudencia tiene una serie de constituyentes intelecntales, entre los cuales se 
haUa la discreción como capacidad de separar, de discemlr, mientras que la prudencia es o todo el proceso 
inteleCtual de examen, separación y elección o sólo la elección, siempze y cuando se haga sobre el polo posi· 
tivo de los dos presentados al examen y discn:c:ión. Es óecuente, sin embargo, que en delcnninadas cir· 
cunstancias se conciban cim:to sinónimos la prudencia y la discreción. Creemos que es esre el caso. Alfonso 
de Palencia, 111 fin, fue aventajado discfpulo de AJfonso de Canagena, quien prd'eda considerar s!n6nimos la 
prudencia y la discreción, por ejemplo en la introducc::iOO a su traducción del tratado Sobre laprovide"fia de 
86leca. donde dice: «E para mejor entender la signifi~ión dcsta palabra. es de saber que la pru~ que 
solemos a manera de nuestlo fablar llamar discteqión,lierie tres partes pri~ipales:.ta primera es memoria de 
Jo pasado. la segunda es ~~ de lo presente, la ~ es proveymiento de lo venidero»-; cito por el ms 
2197 de la Biblioteca Univasilaña de Salamanca, ff. 5v.(ir, 
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virtudes~ etc, Ni siquiera habla del asUnto en el E~pejo de verdadera nobleza, cuyo 
capítulo X le daba un marco ideal para disquisiciones. 
Desde fuera y desde dentro de la península, algunos autores insistieron-en otros 
Puntos y. hasta mediiu:los del siglo xv,la única discusión abierta con respecto a la pru-
dencia ~ra si ésta era definitoria del caballero o nO. Aun cuando personas como san 
Bernardo, Juan de Salisbwy, Juan de Galesl34 u otros hubieran considerlado que lo real-
mente definitorio del caballero no era la prudencia,· sino la fortaleza. nadie negaba que 
para el ejercicio militar, sobre todo si éste se ordenaba hacia la acción política, era 
necesaria una cierta manera. de prudencia que Egidio Romano había calificado como 
prudencia caballeril y la establecía como un resumen de las otras cuatro prudencias 
enriquecida con un oficio, el guerrero, que sólo al caballero pertenecía. 
En efecto habrá que esperar al siglo xv, y aun al reinado de Enrique IV, para 
encontrar un tratado anticaballeresco que niegue la mayor de las virtudes del caballe-
ro Y aun la menor. El re~do de Enrique N, a lo que p:irece, se marca por algunos sig~ 
nos muy poco cercanos a lo que las personas consideraban que ·era el espíritu de la 
·ca~allería. Los testimonios escritos nos enseftan una monarquía alejada de la caballe~ 
ría. Alf~nso de Palencia escribe su Tratado de la perfección del triunfo militar porque 
encuentra que el espíriiu caballeresco, basado en la prudenciá está totalmente ausen-
te de Castilla, y se lo envía á uno de los más fervientes dirigen'tes anti-enriquistas y 
patrocinador de la llamada farsa de Avi/a, el arzobispo Carrillol35, El Tratado de la 
perfección del triunfo militar, autotraducción romance del tratado latino homónimo es 
precisamente la afinnación categórica de que el m1cleo esencial de la caballería se . 
halla en la virtud de prudencia. La Versión latina, como acabamos de decir, fue dedi-
cada a Alfonso Carrillo, y la casteUana a Femán Gómez de Guzmán, noble de quien 
ya hemos hablado anteriormente, y euya importancia ha sido señalada también por 
Manuel Ambrosio Sánchez y Jeremy Lawrancel36, Ambos son dos claros exponentes 
de la nobleza antienriquista, y ambos implicados en las luchas nobiliarias. Belicosos 
ambos, el uno con las dos espadas, el otro con sola la de l:úerro, dedican muchos de 
sus esfuerzos al mantenimiento de_. una cultura en la que están profundamente impli-
cados. Sus intereses políticos quedan claros al observar lo que dijimos en la primera 
parte de este trabajo. 
Alfonso de Palencia no es menos convencido antienriquista. Sus obras, como la 
Batalla camp~l de los perros y los lobos y el presente Tratado de la Peifecc_ión del 
triunfo militar, están dirigidas contra un régimen político insatisfactorio en el que el 
espíritu caballeresco se ha perdido por completo, siendo, en opinión de Palencia, el 
134 
A título de ejemplo, no1amos los de Juan de Salisbury, ;olicroJicus, VI, 2 y Juan de Gales ~n la 
traducción espaiiola del Tratado de fa comunidad, caps. LVI·LX y otros. · ' ' 
135 Una participación que le costó las ácidas críticas· de varios caballeros, como el condestable Fer· 
nández de Vclasco, aprovechando orro episodio, en su Razonamielllo del condestable Conrh de Haro,fecho 
al a"?bispo de Toledo, ptJTQ le quitar del partido del rey de Porloga/, editado por AMADoR DE LOS Rfos· 
como ilustración del tomo Vll de su Historia cñtica de la literatura espalfola, Madrid: Credos 1969 (edi-
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únicO que Puede devolver a España su pasada gloria. El Triunfo nos presenta la zozo--
bra del caballero por antonomasia, Ejercicio (todos los nombres son parlantes y meto-
nímicos, salvo los topónimos). Éste se halla sumido en la desesperacióD. más absoluta 
pensando cómo solucionar sus dificultades para obtener el triunfo. En esta tesitura, 
Palencia nO deja de informamos de que Ejerciéio, pese a sus problemas agobiantes, 
tiene a su disposición todas las cualidades materiales que necesita: valor, buenas armas, 
etc., y que, además de esto, procede de un lugar del mundo, Castilla, donde los com~ 
batientes están adornados por naturaleza con todo tipo de conquistas y victorias, lo que 
no hace sino ahondar en la llaga que tiene Ejercicio. Todo el material genético e ins-
trumental no le sirve de nada. 
Su primera decisión es visitar a Experiencia, una viejecita inmortal. Este primer 
paso es significativo de por sí, y lo es tanto más cuando consideramos q4e la vieja 
Experiencia, ocupadísima como está en sus negocios, no puede ayudar a Ejercicio. El 
problema. pues. no· reside en este caso en todas las circunstancias materiales, que, 
incluida la experiencia, estári al alcance de cualquier caballero español. El problema 
hay que buscarlo en estratos más p"rofundos, en la intimidad del pensamiento. Pues, en 
efecto, la ocupación de Experiencia eS una mera excusa, ella ha entendido perfecta~ 
mente el problema de Ejercicio, sólo que sabe igual de bien qu~ no es ella quien puede 
ayudarle. Quien en efecto.puede es una hija suya, la qua/, de meior talante morava en 
Ytalia, aunque por el mundo toviese algunas pequeñas moradas. Pero el deleyte de la 
antigua casa la ~ostreñla permaneger con (os ytalianosl31. La joven que prefiere vivir 
en la casa italiana se Uama Dis'creción138, 
Discreción prefie~ con mucho Vivir en Italia. Italia significa humanismo, signi-
fica letras, significa florecimiento de 13. filosofía moral, significa retórica. Pero tam~ 
bién es un desliz voluntario enviar a Ejercicio en un viaje que ha de temtinar en la 
antigua casa preferida por Discreción: no sólo se'hallarán los fundamentos cultura~ 
·tés del Occidente Medieval, sino que allf Ejercicio, caballero, a fin de cuentas, 
encontrará la antigua casa, la raíz misma de la caballería. Ahora, Ejercicio parte en 
busca de Discreción. Es preciso, pues, y aun más necesario que la experiencia y que 
todas las circunstancias materiales, que el caballero esté presidido por la discreción, 
que, a estas alturas, es tanto comó dec.ir prudencia. Y sin duda, a lo largo de su viaje 
137 ALFONSO DE PALENCIA, Tratado de la perfecc16n del triunfo militar, ed. cir. de Javier Durán. p. 132. 
138 Véase mi trabaJo citado, «El descubrimiento de la discreción». En rmiltiples ocasiones, los textos 
castell8Jlos del siglo xv hacen terminantes distinciones entre la discreción y la prudencia, normalmente cuan-
do ae quiete hacer constar que la prudencia tiene una serie de constituyentes intelecntales, entre los cuales se 
haUa la discreción como capacidad de separar, de discemlr, mientras que la prudencia es o todo el proceso 
inteleCtual de examen, separación y elección o sólo la elección, siempze y cuando se haga sobre el polo posi· 
tivo de los dos presentados al examen y discn:c:ión. Es óecuente, sin embargo, que en delcnninadas cir· 
cunstancias se conciban cim:to sinónimos la prudencia y la discreción. Creemos que es esre el caso. Alfonso 
de Palencia, 111 fin, fue aventajado discfpulo de AJfonso de Canagena, quien prd'eda considerar s!n6nimos la 
prudencia y la discreción, por ejemplo en la introducc::iOO a su traducción del tratado Sobre laprovide"fia de 
86leca. donde dice: «E para mejor entender la signifi~ión dcsta palabra. es de saber que la pru~ que 
solemos a manera de nuestlo fablar llamar discteqión,lierie tres partes pri~ipales:.ta primera es memoria de 
Jo pasado. la segunda es ~~ de lo presente, la ~ es proveymiento de lo venidero»-; cito por el ms 
2197 de la Biblioteca Univasilaña de Salamanca, ff. 5v.(ir, 
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en busca de Di~creción.,_ Ejercicio se hace acreedor notable a l!l necesidad de pruden-
cia..S.us sentidos le engañan una y otra vez, y sU·Il).ente, sólo tras largas plá,ticas, con-
sigue-aprehender lo que loS:: ojos sens-ibles- no le muestran.!3!1l El ·viaje, como tantas 
otras veces-en la-literatura, eS-un--viaje de adquisici6nl40, en este 'caso, de un concep-
to que;·como veremos en -seguidao-está .. a horcajadas entre lo· político y lo moral, 
según.venía dado en su fecunda tradición. 
Las conversaciones que ·Ejercicio va manteniendo,·con quienes- encuentra en su 
camino son significativas.· Unos labradores ·están cazando; Jo que a· Ejei-cicio le· parece 
inaprc:tpiado, ya que es ·deporte riobiliario. Inmediatamente surge entre ellos la cortesía, 
porque los labradores no eran labradOres, finalmente, asf que de todas·fonnaS'Palenci~ 
no· permite queda trarisgresi6n se consume;··Bn cualquier casO', el presunto labrador 
intenta 'COD'iencer a EjerciciO de. que la caza, aun pudiendo ser depone nobiliario, no 
defirte a quien lapraetic8.: muchos nobles;y ahora tenemos· que suponer que son nobles 
caStellaiibs, cte· nuevo cuftó ·sé' Oedican á ·ello en lugar· de dedicarse al cuidado de 18. repú· 
blica,lo'C¡ue es gr8n dettimento de ésta; pototro lado, ¿son Dobles· estos "persoftajes que 
se dari 3\la caza ataviadós OOm.·o;SHó fueran? Nuevamé"nte surgen las precisiOnes sobre 
e11inaje1¡ue.i1os interesaron, c;motros teX.tos~ en el capítulo anterior. Pero ahora; tras la 
conversaCión entre EjerciciO y el labrador, el prlineró saca una conclusión inicial que 
nos devueive a los cauCes que qu~os &egriir; después de haber escuchado las ·cone. 
ses palabras dellabradoi "que no lo es, ·sino que es un 'Caballero, se·pregunta cláramen· 
te si estOs nuevos ricibles cortesanos verdaderamente están dotados deJa virtud esencial 
de quien participa en los programas del estado: 
E aun muchas y muy muchas· vezes devo pensar qué's lo que piensa aquella confusa 
muchedumbre de nuestroS curiales. Muera yo, muy más desdichado que todos, si en 
otro lug~.,piensan que fau-morada la pruden~iJl salvo dentro de sus pechos; aiiY el 
agudez, aiJ)' la tempran~a, aliY la fortaleza e la iusti~ia creen tener s~ morada, estando 
de fecho en otra y en otra man~. Sin duda los desiguales tiempos, segun!i aquel varón 
recontó, causan aquesto, porque se mudan las estimas y JOs nonibres.,qa. .bivie:ndo los 
ombres no devidatnente, conciben do sí mesmos no devidas opinioneS; e·Porel tal mali-
no error, segund pienso, men~ió el Triunfo esta provin~ia. Con todo, conOsceré, si 
podré, las causas dello, cuandO f~lare la Discreci6n.141 
139 La metáfor.i viene a peJO,j:EsÍamente porque es la empleada por DAN"IE en su definición de la dis-
creción: «Si come la parte sensitiva de l'anima ha suoi occhí, con li quali apprendono la differenz.a de le cose 
in quanto elle so~o di fuori colorate, cosi la pane razionale ha suo occbio, con lo quale apprende la ditfe-
renza de le cose in quanto sono ad alcuno fine ordinate: e questa ~la ~one.~ Convivio,l. xr.3: Cudini, 
ecl. cit., pp. 38-9. 
1<40 V6ase Marta HAR.o: «El viaje sapiencial en la prosa didáctica castellana de l.a Edad Media», en 
Ra.lph PENNY y Atan DlaYERMOND, eds., Actas tkl 1 Congruo Anglo-Hispano, vol. ll, pp. 5g.. 72. 
141 Trotado ..... pp. 13g..I49.·.EI original latino dice: cSaepe saepiusque cogitandum etiam cst quid illa 
nost:rorurn curialium confusa multitudo meditetur. Moriar, infeJicissimus omnium si alibi Wstimant quam inlnl 
eorom peaora prudentiam habitare; ibi llCUJilefl, ibi modc:stiam, ibl fortitudinem et iusdciam domicUlum babe-
re credunt. quum res alitet atque aliter, sese babear. Iniqua pmcul dubio tempma (ut ille retulit uir) hoc possunt; 
mutantur, enim et exsistimationes, et nomina. Nam quando indebite uiuunt homines, indebitas etiam de se ipsis 
opiniones concipiunt. Ob cuius prauitaris maculam ut teneo Triump~ banc prouinciam neglexit. Cognoseam 
lamen si potero causas quum Discretlonem inuenen»> (ibídem, p. 83); 
'<; 
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Las conversacioneS. y pequeñas aventuras subsiguientes·,van ocasionando similares 
pensanlientos:en; Ejercicio¡ incluso los excesos·caballetescos· y ~es ·de.tos caballe-
ros frariceSCS coh Ios·que 8e'"t0pa al pasat'las fronteras. Encuentra:que mucho más vale-
ro~.o y de prez. es él_ mismo, ·y, sin embargo, e~los ~~moc~n m_ucho ~ejor el ~unfo Y él 
Jo. déScort"óce:·Sóto'ti~né, una esPeraiiiá~foitá;i la Dts·crecf6nl42:· . . , 
i "DekJe íoS _Al~S' diVi$~· ia _Lorilti~íi."Y.~ plisadds lOS Aptii"iitoS, '{e· ct·en~ ~a 
m~~~~· de Pí~~~~n. cUY~' ~eSérip9}óD ~~~~s:t~c~ ~O ·.#,n_~~e~é qucf"D.?s ~~ga 
ahQiai4:( La p~Qtaciójt ante 1~ dese~ daffif!,·ií~s S1tUa en·.~,l p:unto qu_e ~~e~bamos: 
y~ sOy 'l!fl r;.~álie~O ·tlfl~~i4q ~ni'!: ~ esie~f.~:E.spa~, pq.~do Ex~r~~fiá; ~ ~e~g_o 
de Claro.limiiei44_. ~, ~~ato,.sig~r,~ 1~ ~zobpts de Eje!.?_icio. Jf~creción co~~ 
todas las virtudes de los caballeros espafiol~s. Ahora hay toda un sene de refereDCias a 
los ba'ndos en que: ·está dividido el reino ·castelláno, y la ause_~cia ~e ~n ,Y justicia e1:1 
uno de ellbS, sin que afiáda·IJlás datos, ~':ln91;1~ sepamos rrtllY.~ieri q~ se refiere al de 
Enrique, Oi~rei::iÓn. desp~és, le ofrece todos lo~-~t~s,neces¡ui_q~.v,ara q~ ~uiera lo 
que le falta a Ejercicio para conocer,a Triunfo: toeüJ.,la. serie ~e vi1;tude5; y obUgaciones 
caballerescas, sobre todo procedentes_ de Vegecio,le son presentadas, y, con ellas, todas 
las neCesidades políticaS, tos PrinciPios de la elección ent:r_e 11!:8 causas justas e injustas; 
en fin, todo aquello que, político y militar, fonna parte de la prudencia caballeril. 
La transmisión de.los conocimientos .. cJ~ Discreción C.s de:fndole puramente inte-
lectual. ConíonnaJa virtud· q!Je,·al pare~ de PalenGia, fal.~:a.Jos.,caballeros castella-
nos, que es esa pmdéncia a caballo entre lo,político y lo militar,..Ia prud~ncia caballe-
ril·qu!' todalla·.tradición preconizaba·.en: el-caballero. Sólo posteriormen~. J:)iscreción 
ofrecerá a Ejercicio una cana de recomendación para que· éste mantenga·ahora. tras la 
instrucción intelectual, una instrucción derivada de la experiencia.junto.al.gran capitán 
Glorid6íiCo," ia cual· deriVa· en su mayor parte; .-de nuevo, del arte ~ilitar de Vegecio. 
Dicho de otra manerti, Ejercicio; que sólo-al final. de la obra sabemos que es Alon-
so Catrillo, ha actuado al· revés de lo que debiera. Buscó primero-la experiencia, sin 
darse cuenta de que era mucho más importante conocer previamerite la ·prudencia caba· 
lleresca, que es la fonnaci6n política y militar necesaria para dedicarse a esa dob~e 
misión del cilballero castellano del sigló xv. 
En ese mismo período de EnriqÜe IV, todavía al principioo SánCbez· de Arévalo 
componía para et·~Y. ~~-vergel de los ¡irfiu:j¡jj!s. en el que le recoinendabii. ~}·ejercicio 
caballeresco como actiVidad ihaplazable. y se centraba de niodo privilegiado ·en ta:.idea 
de que este ejercicio hace al hombre virtuoso, sobre todo lB. · 
142_ Tratado ... , p. 147, . , . • 
143 La ha eSrudiado., sin embargo, Robert Brian TATE en vanos artfculos: C~CThe ClVIC humarus~ of 
Alfonso de Palencia», Renalssance and Modern Studies, 13 (1979}, pp. 25-44; e La geogtafla humaníst1ca Y 
los hisloriadores españoles del siglo xv::o-, en Peter E. Russell, Nicholas Round Y A.H. Teny, eds., SJXJnlsh 
and Porruguese Papers, Belfast: The Queen's Unviersity of Belfast, 1979, .PP· 237-242; Robert B. TATB Y 
Anscari MUND6: <~The Compendiolum of AlfonSo de Palencia: a humanist treatl&e on thc gcography of thc 
Iberian Peninsula», The Joumal of Medieval and Renaissance Studies, S, 2 (1975), pp. 253-278. 
144 Tratado ... , p. 151 · 
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otras veces-en la-literatura, eS-un--viaje de adquisici6nl40, en este 'caso, de un concep-
to que;·como veremos en -seguidao-está .. a horcajadas entre lo· político y lo moral, 
según.venía dado en su fecunda tradición. 
Las conversaciones que ·Ejercicio va manteniendo,·con quienes- encuentra en su 
camino son significativas.· Unos labradores ·están cazando; Jo que a· Ejei-cicio le· parece 
inaprc:tpiado, ya que es ·deporte riobiliario. Inmediatamente surge entre ellos la cortesía, 
porque los labradores no eran labradOres, finalmente, asf que de todas·fonnaS'Palenci~ 
no· permite queda trarisgresi6n se consume;··Bn cualquier casO', el presunto labrador 
intenta 'COD'iencer a EjerciciO de. que la caza, aun pudiendo ser depone nobiliario, no 
defirte a quien lapraetic8.: muchos nobles;y ahora tenemos· que suponer que son nobles 
caStellaiibs, cte· nuevo cuftó ·sé' Oedican á ·ello en lugar· de dedicarse al cuidado de 18. repú· 
blica,lo'C¡ue es gr8n dettimento de ésta; pototro lado, ¿son Dobles· estos "persoftajes que 
se dari 3\la caza ataviadós OOm.·o;SHó fueran? Nuevamé"nte surgen las precisiOnes sobre 
e11inaje1¡ue.i1os interesaron, c;motros teX.tos~ en el capítulo anterior. Pero ahora; tras la 
conversaCión entre EjerciciO y el labrador, el prlineró saca una conclusión inicial que 
nos devueive a los cauCes que qu~os &egriir; después de haber escuchado las ·cone. 
ses palabras dellabradoi "que no lo es, ·sino que es un 'Caballero, se·pregunta cláramen· 
te si estOs nuevos ricibles cortesanos verdaderamente están dotados deJa virtud esencial 
de quien participa en los programas del estado: 
E aun muchas y muy muchas· vezes devo pensar qué's lo que piensa aquella confusa 
muchedumbre de nuestroS curiales. Muera yo, muy más desdichado que todos, si en 
otro lug~.,piensan que fau-morada la pruden~iJl salvo dentro de sus pechos; aiiY el 
agudez, aiJ)' la tempran~a, aliY la fortaleza e la iusti~ia creen tener s~ morada, estando 
de fecho en otra y en otra man~. Sin duda los desiguales tiempos, segun!i aquel varón 
recontó, causan aquesto, porque se mudan las estimas y JOs nonibres.,qa. .bivie:ndo los 
ombres no devidatnente, conciben do sí mesmos no devidas opinioneS; e·Porel tal mali-
no error, segund pienso, men~ió el Triunfo esta provin~ia. Con todo, conOsceré, si 
podré, las causas dello, cuandO f~lare la Discreci6n.141 
139 La metáfor.i viene a peJO,j:EsÍamente porque es la empleada por DAN"IE en su definición de la dis-
creción: «Si come la parte sensitiva de l'anima ha suoi occhí, con li quali apprendono la differenz.a de le cose 
in quanto elle so~o di fuori colorate, cosi la pane razionale ha suo occbio, con lo quale apprende la ditfe-
renza de le cose in quanto sono ad alcuno fine ordinate: e questa ~la ~one.~ Convivio,l. xr.3: Cudini, 
ecl. cit., pp. 38-9. 
1<40 V6ase Marta HAR.o: «El viaje sapiencial en la prosa didáctica castellana de l.a Edad Media», en 
Ra.lph PENNY y Atan DlaYERMOND, eds., Actas tkl 1 Congruo Anglo-Hispano, vol. ll, pp. 5g.. 72. 
141 Trotado ..... pp. 13g..I49.·.EI original latino dice: cSaepe saepiusque cogitandum etiam cst quid illa 
nost:rorurn curialium confusa multitudo meditetur. Moriar, infeJicissimus omnium si alibi Wstimant quam inlnl 
eorom peaora prudentiam habitare; ibi llCUJilefl, ibi modc:stiam, ibl fortitudinem et iusdciam domicUlum babe-
re credunt. quum res alitet atque aliter, sese babear. Iniqua pmcul dubio tempma (ut ille retulit uir) hoc possunt; 
mutantur, enim et exsistimationes, et nomina. Nam quando indebite uiuunt homines, indebitas etiam de se ipsis 
opiniones concipiunt. Ob cuius prauitaris maculam ut teneo Triump~ banc prouinciam neglexit. Cognoseam 
lamen si potero causas quum Discretlonem inuenen»> (ibídem, p. 83); 
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Las conversacioneS. y pequeñas aventuras subsiguientes·,van ocasionando similares 
pensanlientos:en; Ejercicio¡ incluso los excesos·caballetescos· y ~es ·de.tos caballe-
ros frariceSCS coh Ios·que 8e'"t0pa al pasat'las fronteras. Encuentra:que mucho más vale-
ro~.o y de prez. es él_ mismo, ·y, sin embargo, e~los ~~moc~n m_ucho ~ejor el ~unfo Y él 
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i "DekJe íoS _Al~S' diVi$~· ia _Lorilti~íi."Y.~ plisadds lOS Aptii"iitoS, '{e· ct·en~ ~a 
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ahQiai4:( La p~Qtaciójt ante 1~ dese~ daffif!,·ií~s S1tUa en·.~,l p:unto qu_e ~~e~bamos: 
y~ sOy 'l!fl r;.~álie~O ·tlfl~~i4q ~ni'!: ~ esie~f.~:E.spa~, pq.~do Ex~r~~fiá; ~ ~e~g_o 
de Claro.limiiei44_. ~, ~~ato,.sig~r,~ 1~ ~zobpts de Eje!.?_icio. Jf~creción co~~ 
todas las virtudes de los caballeros espafiol~s. Ahora hay toda un sene de refereDCias a 
los ba'ndos en que: ·está dividido el reino ·castelláno, y la ause_~cia ~e ~n ,Y justicia e1:1 
uno de ellbS, sin que afiáda·IJlás datos, ~':ln91;1~ sepamos rrtllY.~ieri q~ se refiere al de 
Enrique, Oi~rei::iÓn. desp~és, le ofrece todos lo~-~t~s,neces¡ui_q~.v,ara q~ ~uiera lo 
que le falta a Ejercicio para conocer,a Triunfo: toeüJ.,la. serie ~e vi1;tude5; y obUgaciones 
caballerescas, sobre todo procedentes_ de Vegecio,le son presentadas, y, con ellas, todas 
las neCesidades políticaS, tos PrinciPios de la elección ent:r_e 11!:8 causas justas e injustas; 
en fin, todo aquello que, político y militar, fonna parte de la prudencia caballeril. 
La transmisión de.los conocimientos .. cJ~ Discreción C.s de:fndole puramente inte-
lectual. ConíonnaJa virtud· q!Je,·al pare~ de PalenGia, fal.~:a.Jos.,caballeros castella-
nos, que es esa pmdéncia a caballo entre lo,político y lo militar,..Ia prud~ncia caballe-
ril·qu!' todalla·.tradición preconizaba·.en: el-caballero. Sólo posteriormen~. J:)iscreción 
ofrecerá a Ejercicio una cana de recomendación para que· éste mantenga·ahora. tras la 
instrucción intelectual, una instrucción derivada de la experiencia.junto.al.gran capitán 
Glorid6íiCo," ia cual· deriVa· en su mayor parte; .-de nuevo, del arte ~ilitar de Vegecio. 
Dicho de otra manerti, Ejercicio; que sólo-al final. de la obra sabemos que es Alon-
so Catrillo, ha actuado al· revés de lo que debiera. Buscó primero-la experiencia, sin 
darse cuenta de que era mucho más importante conocer previamerite la ·prudencia caba· 
lleresca, que es la fonnaci6n política y militar necesaria para dedicarse a esa dob~e 
misión del cilballero castellano del sigló xv. 
En ese mismo período de EnriqÜe IV, todavía al principioo SánCbez· de Arévalo 
componía para et·~Y. ~~-vergel de los ¡irfiu:j¡jj!s. en el que le recoinendabii. ~}·ejercicio 
caballeresco como actiVidad ihaplazable. y se centraba de niodo privilegiado ·en ta:.idea 
de que este ejercicio hace al hombre virtuoso, sobre todo lB. · 
142_ Tratado ... , p. 147, . , . • 
143 La ha eSrudiado., sin embargo, Robert Brian TATE en vanos artfculos: C~CThe ClVIC humarus~ of 
Alfonso de Palencia», Renalssance and Modern Studies, 13 (1979}, pp. 25-44; e La geogtafla humaníst1ca Y 
los hisloriadores españoles del siglo xv::o-, en Peter E. Russell, Nicholas Round Y A.H. Teny, eds., SJXJnlsh 
and Porruguese Papers, Belfast: The Queen's Unviersity of Belfast, 1979, .PP· 237-242; Robert B. TATB Y 
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Iberian Peninsula», The Joumal of Medieval and Renaissance Studies, S, 2 (1975), pp. 253-278. 
144 Tratado ... , p. 151 · 
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p~ Nlica.la qual f:!O menos es conveniente a· todo rey o pñncipci, ·e 6sta es muy 
nccesañ& para ~ación; dcfensi6n e .suarda del estado real e del bien conu1n de su 
· repú~ ~-para,~ e castigar los-quc;_aq~Ua quiem;t ~e córromper,14S 
Sánchez .k ~v.dÓ,~be II)U,Cho a ~,·,~~·~l"'i~pes· ~.~anas .. '!lb!e la cablllle-
t'Íat,~,~~ ~ qu~ ~-~-a ~a~~--~ con_ft;1,1e~ias ~ol~gicas 'de que ya h~os ~t~~ ~"%:::::.:::;j~~i~;p!,~k!lr::i~!·Jrr:"~: 
l1llb ~~es. SI pb~leri¡. paia A(évalo, ~stá ~ O,.peciill!')ente d~~ de la ro\tai~­
za como de la prudenCia. c.ando en la SúmiJ de la ,Rollticao*l"\iie asu P'ecko de Acuña 
córitO deben. ~~er tOs cabait~S.' eugtfei Ol'defi qtie -~ree ;riilit~li~~:. · . ··-
.' ,. , Pri_~-~~-~ -~~ ~~-~~-~v,~.l~~- ~ir:fmen~ .en {~q.a ~ ~-~~ de 
. e:ora~n,_ca ~ d.J.~ Vc,B~iC?1.más· P~~ es en-la-~ tenerCaVaítefOs de gran 
.,_ ~ clúe de'-~. n~erOt~7~ _OridC1 ICemoS.~ r81 sacia-~ qué'_~o 'bi-ciS a 
Gedi:ón;·d:j:kliUo'dcl püetiló de JSiaek ~1)¡ a: tus·cavalierbs qúe iOs ~·se buCI-
. 'Van a sliidSás, y· 'tos' ésf~a'd(is vay8n 'á·IA glierrwt~ · 
·· --~ ~~J:~~:~-~ ~~·cav~ ~~ciétO ·y·¡,tuaen~ Pata se guafdaf: Ca do'rlde se 
tr.BcialitYida;pengrosa&IáindisC:ie'ci6ii.J48'-, .,.,_.· · · · · ·.· 
. . . . . ,,¡,: 
Lo itripOrtante·dé'Sártchez. ~ :AreVáló eS qbe~:-s'Ui'rlCgaf'efl absoluto'la prudencia como 
parte' conStitutiV'a dél.-citlaUCro; arlte~J alCoh'ltario, predicáhdOla claramente del caba. 
lleCo; rcla:tiviZá sin· embalgo su alca:nce; =ProntO notamos que las' virtudes expresadas 
pot·'Arév'alo tomo· piudencia:bélica ó cáballcril no·.están integradas' en' todo el sistelha 
político, -como quetrá· Egidio Romano y manifestaban. ahora, Vatera· y Alfonso de .Palen· 
cia, -sino que ·su· alcance es muy. liniitado1 y no· debe de -ser·extendida- más· allá de ·la 
fonna·de guardar la·Yi.da, el·conocimiento·del medio en que se desenvuelve la mili~ 
en los actos.~s. La· imagen· qi,IC presenta·Af1!v.alo.del e;:~, en .t®o e!lfe.capí-
tulo.y-el sigu,iente: (co_nsid~ciones ~vi-y .xvii) _es pre:cis.amente un~tQ a la~~ 
· medievatanle!i"" aJ~.d.otación.del~ p~n~ U!l8 cab~<la visq¡,.~);t,peiS~ 
tiv~ ect~i!1,stic-. e_p.I¡v¡.ut;.~bs~ten los,e$(lw:mas. ~~iM~ de1D,~·I4t,lde nova mili· 
tia -que,. neceSariamente. han periclitado -en .~.s~ ,fechas. ~~o ~iona ~ ~u 
cabal!~ ~IP:-~!lJlB _cp~~síones .4~: ~us d~:=mPQS _que no son m.á!J gi,IC un' iavado de 
. c.~.~~OB~l~}l.c~~.c;~t9,S.,,q~e, 'é!_.adm.~~'~- c:P~ ~ue.'!~gQ~. ,C~o tmli' ~~ 
Iuw~-.&¡l,f,~O,~,i~.~~-!p. -~ Jps mov_iqlie~tQs .~lita,tys. C~i iritpvi~. a' ia qqe_ JJ.O da 
más importanc-ia qúe 'el nombfc. . .· : . · · , _, . · _ · . 
Arévaio concibe que _ti J,o1itícO, et rey, en es~.:esié dOiadO'de 'uná Pru~Cia 
bélica, pero s6ló Como complemento de 10 que es la \ 
' 
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prud~_cia polfti~ o c:cvil, la qual ~ prblcipalmente para $8.~ ordenar e .(egir los rei· 
~e~ e,~ e_~. aa~J::~cr ~.consc$Uh:.Ja/J cosas ~enas_f,l prOvecho-
sas _e ~V' ~ _lll -~,apft_Qsas. J49 · 
· J\réY~alo _h~: ~':l~h!is ~si~ •. ~~~-~- 4e ~~-~ ~bier_, _querido ~er. 
~ fi!US ~terl~~$ ~-~ ~i~o rey y~ ~alletp que q~ere l?~rse a ~hoy 
a e~~···~ _c~;~q~I~.~,_~ú;D ~~jA~ ~,'~~,~,~!;~una~-~ dff la 
po/ltlcJJ .~ Arist61eles (fl!ru,lamentaimel\t<,l!llllqUO bien .gloaada 0011 otms aptorldades ), ~ ~~~~ _f~~ ~~~Y~~. q~e e_s.la.gf&p ~~.iCi~~~.'JQi.~i~S.Y. ;(;~~s 
-~ ~-~-c~,~a para ~Jener s~ p~o¡:ativ~J~nte al.~~ci~~te:.V!liQf l;:onseje-
f!)~l,os~,. , .. , . . · . 
.. Q.~rA}Q_ ~-W:~--~~.1;1YO:ll:l~ió~ .~n ~~& i~., ~ y;e~ .. ~v~.-~ "~·.edu.~ci~n ita-
liana, o son otros. intereses los que le guían a afinnar cosas (ijspn,tas en Q:~a. ac. sus 
.olmls, .el ~pejQ.'*· {f,l,l(f(lp_ humt,ltta. ,P(cm~ v~tpo.~ qq~_l!lS.~!lb~. v~~-~n ~tetra· 
.~9-#en.en_,)Jn,t~ ~-~YA~tin~.a, _l9, que ~~.a pri,ne@ v_is.~.-y.qqe tadi.ca:Llizan auh 
.r,nás las ~p~jtJCiont;~ .® Ios .. o_trQ~-"Q$ ~~cmr..~K,ha.ce.un elogió "QJa,.ca_b.all~ría.que 
n~:) encon,b-M)os e~_la.visión..~ernarcli~q~c: ¡;~RQne'en s~ S~ ·fk la,ppl(JictA;.~ eier~ 
to _ql¡le, ,P?r:el q).Qtr'ario. en ~J Yerge! dt: prfncipes s( ll.ace Un e}Qgio,de -~ caJJallería. pero 
no ~s m~:~os: ,c~no~qpe lo hace. ~IJ.. ~tO depoJte. no coJDQ. instinlción., Por otro .lado,.en 
ninguno ~,)os~ lextos.reccnoce 11ide lejoa que loa caballeros participen de una pru-
dencia política, o .. que .. Ja .prudencia. caballeresca e béli"'!,agrupe en s! esa prudencia 
poHfica. Más aun, en·bl Suina incluye .una serie de-capítulos.sobrc.Ios -consejeros, ·Y en 
ningpno .eh; ellos ))ace .eomparecet a caballerO alguno.-· sino que· parece comprender que 
la eonstitueión. dél-corisejo,pertenece pot entero ·a·los.letrados, 
, .. El Sptjo, cn~bio,-en·liledio.de Su elogio de'la' caballería. no·deja de introducir 
palabras que tienen un tono inu-y distinto; y que nos· llevan a las,concépciones-pro caba-
llerescas pstentadas.por V'aleray pol"Ot:ros·.caballeros nobles;-o·tan deseadas por Palen-
·cia; -auriquc' las :eC~-en falla cR el Trata.do deJa pérjecci6n dei"triunfo·militar. Aréva· 
~o. siguiendO a·AriSt6ti;les en 1a concePción de la cali~ de ciudadano, aftade que los 
caballeros: Son verdaderos ciudadanOS¡ como los sacerdotes ·Y lOs jueces y a·diferencia 
~ los rilercadete·s, :p~es- · · · 
a los verdaderos ciudadanós "t partes de la ciudad necessario es el absiénerse de ·cosas 
:.y¡¡~.·~ ct,i;vi~ ~Ué·~-~8uná'Vez _en Ji:tOs dC ~tekduniénió~ "t_en b.ie~· Opera.. cl~·qli~ ~gth'drCn vftilid; IC)quál rio putdett"tizef-tos·inéi-cadcrCS, tatitadores'1: offi-
~10s qlíalés• scm deJ.· iódó t'eiiterafueñte ·dadoS a· sus jrtes, ·Empero-lo~-sacetdoteS, 
scgwrd rn·d ·pJailiJiópllO "t li:fs;cÓii8Ckiró'i. étHif gUcrta· 'i juetes, sOn veidadeias Par· 
tes ~ la -eilldáa; póf i)uc tío sedan· taJes si ·no :umesscn.ta prudencia poll'ticL· Ca· pon- · 
gamos pOi"e.Jixéii.Pio: ~ -~erto que en los hombres dé' gUerra hÍly prudencia pOr la q_ual 
· · WlOCIIIpiCtlde c:oia$'espantosas, como 1: quando conviene,I!IO 
;.,'. 
149 Verg.!llh /0$ prfncl¡ns,], U, p. 317b. 
I!IO Spt']o tk ID vida humDM, segán la ed. de Zaragoza: Pabo BRIJlll, 1491, que e$ tnsducción at-romañ-
ce wteltano del original latino Specll/~ humt11U2 vlrál: aquí, evnv-cvma., libro l. cap. ~ 
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p~ Nlica.la qual f:!O menos es conveniente a· todo rey o pñncipci, ·e 6sta es muy 
nccesañ& para ~ación; dcfensi6n e .suarda del estado real e del bien conu1n de su 
· repú~ ~-para,~ e castigar los-quc;_aq~Ua quiem;t ~e córromper,14S 
Sánchez .k ~v.dÓ,~be II)U,Cho a ~,·,~~·~l"'i~pes· ~.~anas .. '!lb!e la cablllle-
t'Íat,~,~~ ~ qu~ ~-~-a ~a~~--~ con_ft;1,1e~ias ~ol~gicas 'de que ya h~os ~t~~ ~"%:::::.:::;j~~i~;p!,~k!lr::i~!·Jrr:"~: 
l1llb ~~es. SI pb~leri¡. paia A(évalo, ~stá ~ O,.peciill!')ente d~~ de la ro\tai~­
za como de la prudenCia. c.ando en la SúmiJ de la ,Rollticao*l"\iie asu P'ecko de Acuña 
córitO deben. ~~er tOs cabait~S.' eugtfei Ol'defi qtie -~ree ;riilit~li~~:. · . ··-
.' ,. , Pri_~-~~-~ -~~ ~~-~~-~v,~.l~~- ~ir:fmen~ .en {~q.a ~ ~-~~ de 
. e:ora~n,_ca ~ d.J.~ Vc,B~iC?1.más· P~~ es en-la-~ tenerCaVaítefOs de gran 
.,_ ~ clúe de'-~. n~erOt~7~ _OridC1 ICemoS.~ r81 sacia-~ qué'_~o 'bi-ciS a 
Gedi:ón;·d:j:kliUo'dcl püetiló de JSiaek ~1)¡ a: tus·cavalierbs qúe iOs ~·se buCI-
. 'Van a sliidSás, y· 'tos' ésf~a'd(is vay8n 'á·IA glierrwt~ · 
·· --~ ~~J:~~:~-~ ~~·cav~ ~~ciétO ·y·¡,tuaen~ Pata se guafdaf: Ca do'rlde se 
tr.BcialitYida;pengrosa&IáindisC:ie'ci6ii.J48'-, .,.,_.· · · · · ·.· 
. . . . . ,,¡,: 
Lo itripOrtante·dé'Sártchez. ~ :AreVáló eS qbe~:-s'Ui'rlCgaf'efl absoluto'la prudencia como 
parte' conStitutiV'a dél.-citlaUCro; arlte~J alCoh'ltario, predicáhdOla claramente del caba. 
lleCo; rcla:tiviZá sin· embalgo su alca:nce; =ProntO notamos que las' virtudes expresadas 
pot·'Arév'alo tomo· piudencia:bélica ó cáballcril no·.están integradas' en' todo el sistelha 
político, -como quetrá· Egidio Romano y manifestaban. ahora, Vatera· y Alfonso de .Palen· 
cia, -sino que ·su· alcance es muy. liniitado1 y no· debe de -ser·extendida- más· allá de ·la 
fonna·de guardar la·Yi.da, el·conocimiento·del medio en que se desenvuelve la mili~ 
en los actos.~s. La· imagen· qi,IC presenta·Af1!v.alo.del e;:~, en .t®o e!lfe.capí-
tulo.y-el sigu,iente: (co_nsid~ciones ~vi-y .xvii) _es pre:cis.amente un~tQ a la~~ 
· medievatanle!i"" aJ~.d.otación.del~ p~n~ U!l8 cab~<la visq¡,.~);t,peiS~ 
tiv~ ect~i!1,stic-. e_p.I¡v¡.ut;.~bs~ten los,e$(lw:mas. ~~iM~ de1D,~·I4t,lde nova mili· 
tia -que,. neceSariamente. han periclitado -en .~.s~ ,fechas. ~~o ~iona ~ ~u 
cabal!~ ~IP:-~!lJlB _cp~~síones .4~: ~us d~:=mPQS _que no son m.á!J gi,IC un' iavado de 
. c.~.~~OB~l~}l.c~~.c;~t9,S.,,q~e, 'é!_.adm.~~'~- c:P~ ~ue.'!~gQ~. ,C~o tmli' ~~ 
Iuw~-.&¡l,f,~O,~,i~.~~-!p. -~ Jps mov_iqlie~tQs .~lita,tys. C~i iritpvi~. a' ia qqe_ JJ.O da 
más importanc-ia qúe 'el nombfc. . .· : . · · , _, . · _ · . 
Arévaio concibe que _ti J,o1itícO, et rey, en es~.:esié dOiadO'de 'uná Pru~Cia 
bélica, pero s6ló Como complemento de 10 que es la \ 
' 
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prud~_cia polfti~ o c:cvil, la qual ~ prblcipalmente para $8.~ ordenar e .(egir los rei· 
~e~ e,~ e_~. aa~J::~cr ~.consc$Uh:.Ja/J cosas ~enas_f,l prOvecho-
sas _e ~V' ~ _lll -~,apft_Qsas. J49 · 
· J\réY~alo _h~: ~':l~h!is ~si~ •. ~~~-~- 4e ~~-~ ~bier_, _querido ~er. 
~ fi!US ~terl~~$ ~-~ ~i~o rey y~ ~alletp que q~ere l?~rse a ~hoy 
a e~~···~ _c~;~q~I~.~,_~ú;D ~~jA~ ~,'~~,~,~!;~una~-~ dff la 
po/ltlcJJ .~ Arist61eles (fl!ru,lamentaimel\t<,l!llllqUO bien .gloaada 0011 otms aptorldades ), ~ ~~~~ _f~~ ~~~Y~~. q~e e_s.la.gf&p ~~.iCi~~~.'JQi.~i~S.Y. ;(;~~s 
-~ ~-~-c~,~a para ~Jener s~ p~o¡:ativ~J~nte al.~~ci~~te:.V!liQf l;:onseje-
f!)~l,os~,. , .. , . . · . 
.. Q.~rA}Q_ ~-W:~--~~.1;1YO:ll:l~ió~ .~n ~~& i~., ~ y;e~ .. ~v~.-~ "~·.edu.~ci~n ita-
liana, o son otros. intereses los que le guían a afinnar cosas (ijspn,tas en Q:~a. ac. sus 
.olmls, .el ~pejQ.'*· {f,l,l(f(lp_ humt,ltta. ,P(cm~ v~tpo.~ qq~_l!lS.~!lb~. v~~-~n ~tetra· 
.~9-#en.en_,)Jn,t~ ~-~YA~tin~.a, _l9, que ~~.a pri,ne@ v_is.~.-y.qqe tadi.ca:Llizan auh 
.r,nás las ~p~jtJCiont;~ .® Ios .. o_trQ~-"Q$ ~~cmr..~K,ha.ce.un elogió "QJa,.ca_b.all~ría.que 
n~:) encon,b-M)os e~_la.visión..~ernarcli~q~c: ¡;~RQne'en s~ S~ ·fk la,ppl(JictA;.~ eier~ 
to _ql¡le, ,P?r:el q).Qtr'ario. en ~J Yerge! dt: prfncipes s( ll.ace Un e}Qgio,de -~ caJJallería. pero 
no ~s m~:~os: ,c~no~qpe lo hace. ~IJ.. ~tO depoJte. no coJDQ. instinlción., Por otro .lado,.en 
ninguno ~,)os~ lextos.reccnoce 11ide lejoa que loa caballeros participen de una pru-
dencia política, o .. que .. Ja .prudencia. caballeresca e béli"'!,agrupe en s! esa prudencia 
poHfica. Más aun, en·bl Suina incluye .una serie de-capítulos.sobrc.Ios -consejeros, ·Y en 
ningpno .eh; ellos ))ace .eomparecet a caballerO alguno.-· sino que· parece comprender que 
la eonstitueión. dél-corisejo,pertenece pot entero ·a·los.letrados, 
, .. El Sptjo, cn~bio,-en·liledio.de Su elogio de'la' caballería. no·deja de introducir 
palabras que tienen un tono inu-y distinto; y que nos· llevan a las,concépciones-pro caba-
llerescas pstentadas.por V'aleray pol"Ot:ros·.caballeros nobles;-o·tan deseadas por Palen-
·cia; -auriquc' las :eC~-en falla cR el Trata.do deJa pérjecci6n dei"triunfo·militar. Aréva· 
~o. siguiendO a·AriSt6ti;les en 1a concePción de la cali~ de ciudadano, aftade que los 
caballeros: Son verdaderos ciudadanOS¡ como los sacerdotes ·Y lOs jueces y a·diferencia 
~ los rilercadete·s, :p~es- · · · 
a los verdaderos ciudadanós "t partes de la ciudad necessario es el absiénerse de ·cosas 
:.y¡¡~.·~ ct,i;vi~ ~Ué·~-~8uná'Vez _en Ji:tOs dC ~tekduniénió~ "t_en b.ie~· Opera.. cl~·qli~ ~gth'drCn vftilid; IC)quál rio putdett"tizef-tos·inéi-cadcrCS, tatitadores'1: offi-
~10s qlíalés• scm deJ.· iódó t'eiiterafueñte ·dadoS a· sus jrtes, ·Empero-lo~-sacetdoteS, 
scgwrd rn·d ·pJailiJiópllO "t li:fs;cÓii8Ckiró'i. étHif gUcrta· 'i juetes, sOn veidadeias Par· 
tes ~ la -eilldáa; póf i)uc tío sedan· taJes si ·no :umesscn.ta prudencia poll'ticL· Ca· pon- · 
gamos pOi"e.Jixéii.Pio: ~ -~erto que en los hombres dé' gUerra hÍly prudencia pOr la q_ual 
· · WlOCIIIpiCtlde c:oia$'espantosas, como 1: quando conviene,I!IO 
;.,'. 
149 Verg.!llh /0$ prfncl¡ns,], U, p. 317b. 
I!IO Spt']o tk ID vida humDM, segán la ed. de Zaragoza: Pabo BRIJlll, 1491, que e$ tnsducción at-romañ-
ce wteltano del original latino Specll/~ humt11U2 vlrál: aquí, evnv-cvma., libro l. cap. ~ 
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Pero incluso las concesiones de esta obra están relativizadas. Alguna vez los Caba-
lleros deben dedicarse a actos de entendimiento. sobre todo en -lo qUe respecta al con-
sejo militar. La prudencia bélica, en este caso, es una parte de la prudencia política, 
pero de nuevo se resiste el Alcaide de Castel Santangelo a admitir ottas posibles rela-
ciones. Incluso en elejeinplo final, res~ge· aun más el alcan~e dC la prudencia caba-
lleresca, aun ~i no·viene a negarla cliramente. Donde la de arena, la de cal. EJ cap(-
tulo del Spejo termina restriilgiendo aimlnás 1ns prerrogativas· de los caballeros, a 
ttavés de una visión de la caballeda procedente! dél agUStinismo de ios fundadores de 
la caballeóa l5l, Y no contento coli ellO, el Capítulo sigúieitte se· dedica pór completo 
a una crítica de· la caballería achial, ial'coino vimos_· en Valerii y el:hodos"los otrós én 
el capítulo anterioJ a éste, en el que vuelve a insistir sobre los juriünentos y otras 
obligaciones del caballero, elaborando-cuidadosamente todo cuanto estaba. in nuce en 
la Suma ·de la polltica. · 
· Decfaril.os anterionnente éuiÚt ausentes están de entre los consejero& de Arévalo 
los caballeros en la Suma de la polltica¡ ·tos· suyoS son letradQsl52, El<Spejo, .por su 
parte, entiende que el consejo de la ciudad necesita de esos· caballe:ros, cuya prudencia 
particular, la prudencia caballeril, es una de las: panes de la prudencia polftica·general, 
Ahí vemos que de las ·tres veces que Arévalo habla de la c:oveniericia de elegir bien a 
los_ consejeros,·en· una no nombra siquiera a: 'los- caballeros, en oll'~ restringe enonne. 
mente su actividad- de consejo y en la tercera. todavía en el S pe jo, cap. X; critica de tal 
manera la caballería actual que préferiría q~e-ni siquiera Se acercaran a un consejo; la 
crítica podría resumirse, por contraste con el_cap. ix, en ·un hecho evidente: si los mer~ 
caderes y otros hombres ~icados a las artes mecánicas no foiman parle de·la ciudad, 
aunque los caballeros sí fonnan,.·pero-los caballeros actuales se dedican a los oficios 
viles, resulta evidente queJos caballeros actuales-ni pueden formar. parte del consejo ni 
siqui~ra de la ciu4ad ·misma. -El golpe.es n;auchísimo mayot de lo que Cabría suponer al 
comenzar a leer el-capítulo. La progresión de la sonrisa. de beneplácito con que se ini-
cia la· lectura al asombro después de terminar el cap. x es un instrumento retórico de 
· priii).era magnitud que agiganta l¡eyConcluSioóes a las que quiere· llegar Arévalo, que 
sólo .cu~ en el libro U con un elogio sin límites de las funciones eclesiás:ticas, 
las de Jos letrados que agrupan bajo su autoridad y prudencia total la dirección de todos 
Jos ámbitos de la yida. 
~ precisamente .e.9, .. ~lOS aspect95 donde ~ doctrinas .~Ocan Profuil~cnte 
con las ostentadas por Di~go de Y. Cblnq yúitos en 1~ w:ie dedicada a ia biogra-
ffa Cl,\ltural de Valera, ~¡e eslablecfa o;on¡o I~Jiar c;pnsustaiu:ia( B1 CabaUé¡-o noble el 
co~jo re¡¡(. Arévalo no nqs ~~,engarui.- ix!r usor otra ~qlq8fa. Su visión bilina-
nis~,h~!=.que noS bable.~ laci9dad, pero podel:llQS tra$dar lo que no~·~ que 'l.na 
tenninologfa Y'hablar sin problemas del consejo n:al, aunque él prefiera conceptwirlo 
como consejo ciudadano, _sin duda cóndicionado por las·ieorías poUticas.que corioce en 
la Italia humanista. Pues bien, Valera, como dijimos anteriónnente, da por seJitado que 
'-'
1 PLORJ, o.cil, 
!Sl II, "· 
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el noble caballero (caballería·y nobleza son una y la misma cos'a para el conquense, 
recordémosló) está dotado de una prUdencia a la que ni siquiera es necesario atribuir 
predicados: sus obras morales, como el Breviloquio de virtudes o el Tratado de provi-
dencia cOntra fortuna, as( como sus obras de doctrina pol!ticá,·como.el Doctrinal de 
prlncipes y el Cerelnonial, sin contar sus intervenciones· en la acción poUtica desde las 
epístolas, dan por entendido que no existe más que una prudencia, la cu~~:l·es comón a 
toda actividad poUtica y moral y, por tanto, debe serlo a tod8 persona inserta en tales 
actividades. · 
Si nos remitimos a las ideas sobre el consejo y los consejeros 4e Valera; tal y como 
vimos en la segunda parte~ debemos advertir de inmediato qu~ el consejo debe estar 
compuesto por ~c~s precisamente porque tambil!n es en el195. necesaria la pru-
dencia~ y e.s de ellos también el regimiento del reino. Las·poSiclones nobiliarias y caba~ 
llerescas 'que Valera defiende uDa y otra vez. así en sus tratados y epístolas cómo en sus 
actividades públicas, tal y c~o viiilOs"; prefieren que, pues son nobles y caballeros 
quienes se· bateir el cobre en el campo. participen neCesariamente de las actividades de 
gobierno. En gran medida. Valera es un descendiente ditecto de las doctrinas sustenta-
das por los repreSC~Jtantes de la segunda generación de caballeros de la·Banda. Las Par-
tidas, la vieja caballería restringida de Alfonso XI que participa de pleno en la admi-
nistración, la prelación en la Interpretación de las leyes promulgada en Alcalá en 1348, 
-etc., así como la fonnación cultural que recibió Valera, nos hac~ retrotraer sus ideas 
sobre el consejo a la figura de Pero"IApez de Ayala, que dedica muchos de sus esfuer~ 
zos poéticos a este asunto en su Rtmado de Palado. 
Uno de los detalles más significativos del Rimado tle Palac_io es su ·insistencia en 
la composición del consejo real. Ese consejo real fue. creado en las Cortes de Va11acfo-. 
lid de 1385 por Juan 1~ y nutrla su razón de ser en las dis(Íosiciones incumplidas de 
· Alfonso XI y Enrique II. ED él debían estar representados loS _tres estados que se reu.. 
nían en las Cortes, de manera q~e estuviera constituido por ~ personas de cada 
estamentol~l. Fue muy poco duradero este establecimiento. y, de hecho. dos aflos des-
pués· fue cambiado sustancialmente154, Pero esos dos aftos cre!U"On la impresión en 
algunos espíritus de que la i_dea del onceno AlfonsO estaba perdida para siempre. Por 
esas mismas fechas seguramente, Pero.López de Ayala consideraba, en efecto, un con· 
sejo real, pero no con semejante composición, sino con otra que se ap-roximaba mucho 
ams al diseflo de corte implantado por Alfonso XI. SI ~iller. escribía la siguiente 
entre las nueve cosas qu~ dis,tinguen,a_ ~ rey poderoso:. 
Otrosí en su Consejo aya omnes onrados, 
ancianos cavallcros, e notables prelados: 
UJ Luis SuARI!Z:· Noblezo y monarqulo, ciL, pp. 34-35. · . 
Js.t Ea efecto. en BriY_icsca, cu 1387, los rc¡m:scntan~dcl totccr estadO fueron sustituidos por cua· 
tro doclorcS, y -.Para iDdicsr- coa mú claridld su -depcDdcncla de la corona, el monuca ac reacnró la facul-
tad de hacer entrar en B [d Consejo Real], según tas·ocaaloncs pudieran uqucrirlo, a nobles y prc1ados>. 
(SUÁRI!Z, p. 35). ¿Seda una cooces16n de Juan 1 a las ideas de su canciUe;r mayor? 
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Pero incluso las concesiones de esta obra están relativizadas. Alguna vez los Caba-
lleros deben dedicarse a actos de entendimiento. sobre todo en -lo qUe respecta al con-
sejo militar. La prudencia bélica, en este caso, es una parte de la prudencia política, 
pero de nuevo se resiste el Alcaide de Castel Santangelo a admitir ottas posibles rela-
ciones. Incluso en elejeinplo final, res~ge· aun más el alcan~e dC la prudencia caba-
lleresca, aun ~i no·viene a negarla cliramente. Donde la de arena, la de cal. EJ cap(-
tulo del Spejo termina restriilgiendo aimlnás 1ns prerrogativas· de los caballeros, a 
ttavés de una visión de la caballeda procedente! dél agUStinismo de ios fundadores de 
la caballeóa l5l, Y no contento coli ellO, el Capítulo sigúieitte se· dedica pór completo 
a una crítica de· la caballería achial, ial'coino vimos_· en Valerii y el:hodos"los otrós én 
el capítulo anterioJ a éste, en el que vuelve a insistir sobre los juriünentos y otras 
obligaciones del caballero, elaborando-cuidadosamente todo cuanto estaba. in nuce en 
la Suma ·de la polltica. · 
· Decfaril.os anterionnente éuiÚt ausentes están de entre los consejero& de Arévalo 
los caballeros en la Suma de la polltica¡ ·tos· suyoS son letradQsl52, El<Spejo, .por su 
parte, entiende que el consejo de la ciudad necesita de esos· caballe:ros, cuya prudencia 
particular, la prudencia caballeril, es una de las: panes de la prudencia polftica·general, 
Ahí vemos que de las ·tres veces que Arévalo habla de la c:oveniericia de elegir bien a 
los_ consejeros,·en· una no nombra siquiera a: 'los- caballeros, en oll'~ restringe enonne. 
mente su actividad- de consejo y en la tercera. todavía en el S pe jo, cap. X; critica de tal 
manera la caballería actual que préferiría q~e-ni siquiera Se acercaran a un consejo; la 
crítica podría resumirse, por contraste con el_cap. ix, en ·un hecho evidente: si los mer~ 
caderes y otros hombres ~icados a las artes mecánicas no foiman parle de·la ciudad, 
aunque los caballeros sí fonnan,.·pero-los caballeros actuales se dedican a los oficios 
viles, resulta evidente queJos caballeros actuales-ni pueden formar. parte del consejo ni 
siqui~ra de la ciu4ad ·misma. -El golpe.es n;auchísimo mayot de lo que Cabría suponer al 
comenzar a leer el-capítulo. La progresión de la sonrisa. de beneplácito con que se ini-
cia la· lectura al asombro después de terminar el cap. x es un instrumento retórico de 
· priii).era magnitud que agiganta l¡eyConcluSioóes a las que quiere· llegar Arévalo, que 
sólo .cu~ en el libro U con un elogio sin límites de las funciones eclesiás:ticas, 
las de Jos letrados que agrupan bajo su autoridad y prudencia total la dirección de todos 
Jos ámbitos de la yida. 
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ffa Cl,\ltural de Valera, ~¡e eslablecfa o;on¡o I~Jiar c;pnsustaiu:ia( B1 CabaUé¡-o noble el 
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'-'
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el noble caballero (caballería·y nobleza son una y la misma cos'a para el conquense, 
recordémosló) está dotado de una prUdencia a la que ni siquiera es necesario atribuir 
predicados: sus obras morales, como el Breviloquio de virtudes o el Tratado de provi-
dencia cOntra fortuna, as( como sus obras de doctrina pol!ticá,·como.el Doctrinal de 
prlncipes y el Cerelnonial, sin contar sus intervenciones· en la acción poUtica desde las 
epístolas, dan por entendido que no existe más que una prudencia, la cu~~:l·es comón a 
toda actividad poUtica y moral y, por tanto, debe serlo a tod8 persona inserta en tales 
actividades. · 
Si nos remitimos a las ideas sobre el consejo y los consejeros 4e Valera; tal y como 
vimos en la segunda parte~ debemos advertir de inmediato qu~ el consejo debe estar 
compuesto por ~c~s precisamente porque tambil!n es en el195. necesaria la pru-
dencia~ y e.s de ellos también el regimiento del reino. Las·poSiclones nobiliarias y caba~ 
llerescas 'que Valera defiende uDa y otra vez. así en sus tratados y epístolas cómo en sus 
actividades públicas, tal y c~o viiilOs"; prefieren que, pues son nobles y caballeros 
quienes se· bateir el cobre en el campo. participen neCesariamente de las actividades de 
gobierno. En gran medida. Valera es un descendiente ditecto de las doctrinas sustenta-
das por los repreSC~Jtantes de la segunda generación de caballeros de la·Banda. Las Par-
tidas, la vieja caballería restringida de Alfonso XI que participa de pleno en la admi-
nistración, la prelación en la Interpretación de las leyes promulgada en Alcalá en 1348, 
-etc., así como la fonnación cultural que recibió Valera, nos hac~ retrotraer sus ideas 
sobre el consejo a la figura de Pero"IApez de Ayala, que dedica muchos de sus esfuer~ 
zos poéticos a este asunto en su Rtmado de Palado. 
Uno de los detalles más significativos del Rimado tle Palac_io es su ·insistencia en 
la composición del consejo real. Ese consejo real fue. creado en las Cortes de Va11acfo-. 
lid de 1385 por Juan 1~ y nutrla su razón de ser en las dis(Íosiciones incumplidas de 
· Alfonso XI y Enrique II. ED él debían estar representados loS _tres estados que se reu.. 
nían en las Cortes, de manera q~e estuviera constituido por ~ personas de cada 
estamentol~l. Fue muy poco duradero este establecimiento. y, de hecho. dos aflos des-
pués· fue cambiado sustancialmente154, Pero esos dos aftos cre!U"On la impresión en 
algunos espíritus de que la i_dea del onceno AlfonsO estaba perdida para siempre. Por 
esas mismas fechas seguramente, Pero.López de Ayala consideraba, en efecto, un con· 
sejo real, pero no con semejante composición, sino con otra que se ap-roximaba mucho 
ams al diseflo de corte implantado por Alfonso XI. SI ~iller. escribía la siguiente 
entre las nueve cosas qu~ dis,tinguen,a_ ~ rey poderoso:. 
Otrosí en su Consejo aya omnes onrados, 
ancianos cavallcros, e notables prelados: 
UJ Luis SuARI!Z:· Noblezo y monarqulo, ciL, pp. 34-35. · . 
Js.t Ea efecto. en BriY_icsca, cu 1387, los rc¡m:scntan~dcl totccr estadO fueron sustituidos por cua· 
tro doclorcS, y -.Para iDdicsr- coa mú claridld su -depcDdcncla de la corona, el monuca ac reacnró la facul-
tad de hacer entrar en B [d Consejo Real], según tas·ocaaloncs pudieran uqucrirlo, a nobles y prc1ados>. 
(SUÁRI!Z, p. 35). ¿Seda una cooces16n de Juan 1 a las ideas de su canciUe;r mayor? 
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buenos omnes maduros, dotares e letrados, 
· estén cabe su estrado, todos bien asentados. !SS 
La división es la establecida en vida de Alfonso XI. Las mayores revoluciones de este 
rey están presentes en Ayala: los caballeros de la Banda. susceptibles de ocupar oficios 
civil~ y jurídi¡;:os, y la in~orporación de los letrados a la cortel56, Podríamos dejamos 
seductr aún más por las p~labras del canciller, porque si hay una recurrencia pesada en · 
esta certísima cita es desde luego la insistencia en que se· trate de hombres honrados de 
madurez sufi.cien~e. Y no es uha cuestión baladí. pues lo que encietra.Ia madurez es uno 
de l~s tópicos_a que venimos aludiendo e_n este trabajQ: la prUdencia, Seg_ún la ética aris~ 
totéhca (que lo~ s_uc:esores de Alfonso X conoc'~ muy bien) es un bien que se adquie-
re con la expenencta. de manera que la Q:Jadurez es lo único que puede asegurar una 
disponibi~~ ·prudente. Aristóteles mismo, en su Polltica, notaba 1~ importancia de 
que los dmg~n~ y los defensores del estado fueran las mismás personas, tal y como 
hemos dicho. Los caballeros ancianos pueden no ser más que caballeros de Cierta edad 
Y suficientemente prudentes, o referirse a aquellos que aparecen en las Partidas retra~ 
yend? maravillosos hecho-s respaldados por la apostura de- quien los narra; pueden, 
tambtén. hacer referencia a algunos de los primeros caballeros de la Band3. que a estas 
alturas tienen una cierta edad y siempre han destacado en las labores de estado desde 
la:s fechas de Alfonso XI. Podría ser, pero lo que es seguro que representan es la idea 
~e que con ell~s está ~gurado.el espíritu caballeresco, su moral, en los principios qne 
ngen las relactones soctales emanadas del entorno del príncipe. Ellos asisten con su 
prudencia y su .moral lo que la técnica de los letrados puede establecer, núentras -que 
los prelados cwdan dt: que todo se desarrolle conforme a la ortodoxia. 
Desde luego Ayala critica la actitud de la mayor parte .de los caballeros, como 
queda clarísimo en estrofas co~o las siguientes: 
O bien: 
Pues, ¿cómo los cavalleros Jo fazen?, ¡mal pecado! 
en villll$ e lagares quel rey les tiene dado, 
sobre el pecho qQe deven-' otro piden doblado, 
e con esto los tienen por mal cabo poblado.l57 
Cobdician los cavalleros las guerras de cada día, 
por levar muy grandes sueldos e por doblilr la quantía, 
e fuelgan quando veen la tierra en robería 
de ladrones e cortones que ellos traen en co?Ipañía 
1
" PERo LóPEZ DE AYALA! Libro de Poemas o Rinuulo de Palacio ed. de Michel GARCIA Madrid• 
Orcdos, 1978, vol,l, es1. 627. . ' : ' · • 
156 Véase, nuevamen~, el elocuente an. cit. de Salvador DE MoXó: «La sociedad polftl.ca. .. », donde 
se hace eco de estas retiOVIlCiones y del peso político. En cuanto a los caballeros de la Banda que ocupan 
pues~iuñ~icos y civilc;s. remito al.lugar en que Jo hemos II8tado en CSic mismo trabajo. · 
Rimado, ed. Clt., vol. 1, CSL 260. 
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Olvidado haq Jos moros e J¡u sus guerras fuer, 
ca en otras tien:a.s llanas asaz fallan que comer. 
Unos son ya capitanes, otros enbían a correr, 
sobre 1~ pobres sin culpa se acostumbran mantener.IS8 
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Ciertamente, los ónicos que se salvan en el Rimado, son los caballeros ancianos. 
Algo así nos persuade de que.Ayala se refiere especialmente a los caballeros que han 
mamado la leche ck.· la Simia, los que han Sido fonnados en el ~spíritu caballeresco ~ 
Alfonso XI, y ~ie.mpre han estildo dispuestos a ejercer la guerra necesaria y loS oficios 
civiles. Los otros caballeros (los que se dedican al pillaje y a la guerra) son los que 
aconsejan falazmente al ~y. Algunos de ellos suponiendo que la guerra es un gran bien, 
valiéndóSe de un rey muy" mancebQ que cobdicia provar armas e ver cav0llería1S9, con~ 
siguen," pOr mal cons.ejo, q~e el rey se meta en un hecho que. Ayala ~o sabe bien. con~ 
viene rilejo.r e.vitar. 
La actitud crítica de Ayala es muy Parecida a la de Valera. Sólo hay una dif~n~ 
cia, acaso sustancial. Valera, cuando establece los· principios de consejQ, de una mane" 
ni nada sistemática. por cierto, es todavía bastante joven, y. aunque lo sigue haciendo 
hasta ser ya anciano caballero, seguramente no es tan im~te para él este principio 
aristotelico. Para él tal vez no. pero sí para sus dirigent_e$, que flO le hacen del su con-
sejo basta, por lo menos; 1469, en qúe Enrique IV se refiere· a él como mi maestresala 
e d_el mi consejol60, En cambio, Ayala estaba luchando por sí mismo, viejo caballero 
curtido en todos los trances poUticos y militares desde la guerra de_ sucesión, t~ larga 
Y tan cruel 
Valera se situaba en el marco de la caballería romana. Su inicio del Doctrinal de 
prfncipes es Wla declaración paladina de tal idea. Se lo dirige_ al rey porque 
entre los cavalleros romanos fue antigua costunbre, serenís_simo principe, que quan-
do seil.or nuevamente rescebfan, cada uno se esfo~va algún -agradable servicio 
fazerle,l61 
Cada una de sus cartas e intervenciones intelectuales acerca del consejo está remitida por 
Valera o bien a las costumbres de los caballeros romilnos o bien a los ejemplos extraídos 
de la historiografía romana. En efecto. a las teorías recibidas so.brela prudencia y 1~ caba-
llería se juntaba ahont la visión muy particular que los· lectores caballeros nobles extraje~ 
ron de entre las historias romanas: el militar .romano. un general como César por ejem~ 
plo."juntaba en sí los dones virtuosoS, la capacidad bélica y el ejercicio del poder político 
de una manera que seducía por entero a los nobles y caballeros que aspiraban a crear una 
ÍlruJgen nueva de la institución en la que se encontraban. En medio de un reinado poco 
caballeresco y menos prudente como el de Enrique IV, dado a la venalidad Y a la conce-
sión arbitraria de digiúdades, al decir de los tratadistas. a la cabeza de los cuales está Vale-
158 lbWietn, est. 337-338. 
IS9 Ibídem, esl. 512. 
160 Epfswlas,.ed. cíL, en el«Apéndice», epfstola 1, fechada en 16 de junio de169. 
L6L Doctrinal de prlncipes, _ed. de PENNA, cit., p.-173a. 
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ra 162, se modelaba. a través de la idea romana de la· caballería, heredada del reinado ante-
rior, una idea que en la realidad cotidiana tenía poca eféctividad. 
· No a todos convencía el hecho de que los-Caballeros ~Ubier:an de fonn8r parte de la 
administración del estado, nr que todOs ellós párticipakn aet esCaSo y privilegiado don 
de la J>rl:lc:ten~i~¡ -~~ nega~~ el ~o, Ia __ prudenci_a militar no ase.g~-~ba 1a prudenCia wlíti-
ca,_distiricióil ~Ue;'·coñtiaiiainenie, a Valera ni se le.pasó.¡)Or:'ia ~abeza.:POr esO no es 
eXf.ñ¡o qUe' eh CiSenOde éSa diSyuntiva ~tie "io literario y"IÓ id~'a(SiuWefá wta reaccióD 
antitabaJJt~ comO la d'e lá Qilisti6ti avida entre dOs cabQiíeros·~ 'ell Ia cual se neg;aban 
loS dOs logros mayotCs del pensamien~ cáhálleresc~ cuafrocénii_stÍli'Ja exceJeÍtciá" de la 
ca~Iena ·Y la ideit de prudenCia: Como distiDÍivO de: aqiieua: Así~ ~r_a~tOC anónim_o de la 
QUistión tomaba c'ómo ¡jUnto de art3nqlle pan\ su arg\Ímfmtacióri J~:íhiSDla trlwiCidri que 
sefvfa a los oiros para legitiiriai''sus posiciones irttelectUBíes.·Páreciya un tÓpicO. del siglo 
xv este cti'rioso ejetcicio homeopátiCo, 'ya qUe similia sfmilibus ci.Uántur. 
La Qüisti6n nace como respuesta a un debate surgido entre doS caballerOs, aunque 
el atitdf:rltH~s litiO de ·~noS, Siilo un~ te.i'Cera persona. Nos inclinamos a perlsar, además, 
qué ·éJ misnl.O nb e&·caballero, a jú"z.gar por la poCa cancha que ·da al· espírl:tu caballe-
rescO. Tenelnos dato$ para considérar q·ue uno de los dos·caballeros enliza. el que s·e 
dirige a eSta tercerii:'{lersOrlli, pertenece a la tiob1eza de linaje o, al menos, a una noble-
za máS o n'tenos legititiul&l poi' ·el tiempo, a jUzgar tanto por Ia tesis de· fa obra como 
por el tratamiento que Ie·brii1da el autor, quien le llama primo señor. No tenemos datos 
para remontar este tratiuriiehlb a esta fumj8: del siglo xv, pero, en cambio, es el trata-
mieltto consagrado a partir. de 1520 para los Grandes de España, a quienes Se llamaba, 
y se llamaban entre ellos, primos. Suponemos que no es una innovación, como tampo-
co Jo es la de Grandest63, sii'I.O que retomaría tratamientos ya existentes. Sea como 
fuere, la cuestión suscitada entre los dos· caballeros es si el gobierno de la repdblica se 
ejerce mejor por la fuerza de las annas o a través de la diligencia intelectual. Nótese, 
pues, que afecta de lleno al concepto de prudencia caballeril. 
El primo señor que escribe el tratadillo conoce la argumentación qtie desd;e los 
inicios de la cabaUería se há esgrimido por parte de los teóricos. Por ejemplo, Ja.difu-
sión de Vegecio y su Epitoma rei militaris.ha difundido ·también la siguiente idea que 
encontramos nada· más abrir el libro: el capítulo i del libro l"expñca cómo Romanos 
om"nes gentes sola afmorum exercitatione uicissel64. La idea había sido transcrita por 
todos aquellos tnitadistas conocedores de Vegecio que, por un lado. tenían que difun-
dir las reglas del arte militar y justificar la elecci~n de lUla colección concreta de tác-
162 Epfsrofas, IV, pp. 8a-9b. 
163 Grandes, en referencia a los magnates o nobleza de linaje con dignidad añadida, se emplea inclu-
so desde antes de su existencia efectiva: Alfonso X los llama as(, y asr se encuentra en don Juan Manuel y 
en el siglo XV en abundancia. Claro que siempre cabe la posibilidad de que el conespons¡¡.l, el escritor, sea 
tfo del caballero que le ha pedido opirtión, con lo que su sobrino pasaría a ser primo (si fueran primos le 
habría llamado primo hennano; cf. DCECH, s.v.), pero entonces no se explicaría demasiado bien el voseo 
que le brinda. 
164 Teresa CALU'.JA, ed. cit., p. 8. Con la mismá frase, de inmensa fortuna, se abren todos y cada uno 
de los nueve manuscritOs que contienen los apócrifos Dichos de Séneca en el hecho de la cavallerfa. con lo 
que la difusión de Vegeclo nq sólo es vegeciana (as{, al menos, fue percibida parte de su difusión. como sene-
quista), lo que le confiere mucha más fuerza. 
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ticas' (a'~ ·vez Ve'gecio bebía: dcf las ·fuentes ·de ta' victoria de Ronta), y que además 
establecían 'SU tratado en uoa·~oría poUtiCa: gtmetát ·Roma 'Siempre· ha sido modelo; 
por to-·generai' a ·través de la historiografía~ pero al encontrar-,también las cuestiones 
técnicas susceptibles. de. ser reproducidas, politizadas y difundidas,. era como tener la 
pi9~ filo~ofiJI. 9~ )!1 guena. Qpe el libro empezara ~n ~ ~o.stración de fuerza, 
ase~ura~ su_.éx,ito!.65. En cu~lquier caso, a nuestr9,autor. no le conven~ esta argu-
me~ción. ~~ ~!· inmersO en uJia:~sto~a cul~ muy distinta, ala de los siglos XIII 
y XIY, Vegec10 quizás :ya suena a vieJo,:.sm ser .clás1co: pe~ a su lado hay verdaderos 
clásicos que encuentran un éco especiál en las plumas más conspicuas del panorama 
culturar de la initad avanzada del siglo xv; al ha~r uso de esta nueva autoridad, el 
autor niega el punto que ha mantenido la gloria textual del ejército durante al menos 
dos siglos largo~:: · 
(.7.] un diébo de Catón el sabio[ •.• ] dize., fablando a sus coltterJlporáneos de Jb.oma, «nO 
pen·Séis que nuestros ma)'ofes o:vieron acrece¡jtado · ia iiepúbtica o féchola grande de 
pequei'la que era por fu~a de ·armas, de las qualeS maYor copia tenemos n6s. y non lo 
fazetnós. Mas· ffzolo conviene ·a saber el justo 'inperio y legal rregimiento que tenían, y 
la prudencia de que usa van fuera y en su casa, y el libre cora9Sn que avfan en el dar de 
los consejos, no trafdo nin apremiado por algdn mal·deseo siquier pasión o voluntad. 
jO quMtP sería bueno que pudiéssemos dezir con verd_at algo desto de los que rrigen e 
govieman en nuestro tienpoJ»166 
La primera piedra está ech~~a. y parece que con el mon_tón qUe el ~utor va a acopiar 
pien¡¡a enter;rar el e.stado de la caba1lería. Oe momento le niega varios puntos importan-
tes: la ~pdbHCá.. ~~ necesitó ar;m~ para ex~d~e. sino prudencia¡ parece ser que 
aquellos qu~ ~ de.dié::an al ejerci~io niilitar no san ,98-P~~ de ~ esps consejos que 
engrandecen la fepública.. · 
Ahora l;>ien, un lector d~l siglo XV, un caballero que se indign~ ante la lectura de 
este tratado~ j;údiera de inmediato sacarle faltas, y echar en cara al tratadista el haber 
olvidado alga· importantfsimp, sin lo cual Su argumentación no tiene validez. Y es 
que .C91Ícediendo que Catón tenga razón como un s.Rnto~ lo que está diciendo es que 
es PreCiso sCrvirse de la prudencia, pero, claro está, la cabaltería es una prudencia 
especial. Lo hemos visto en Alfonso X, en don Juan Manuel, en Egidio Romano, ¿en 
quién más? Una prudencia =cabal/eril que aparta a la caballería de esa ·crítica, y la 
sitúa, además, en los mismos términos de elogio que Ca~ón habría podido expresar. 
Pero nuestro tratadista también vivió en el si$lo xv, también leyó todos aquellos tra~ 
16!1 .La primera oportunidad de oro para hiiCCr esta critica perteneció por derecho propio a Alfonso de 
San Cristóbal, en su glosa a Vegecio. Como letrado, parecfa tener todas las canas en la mano, y, sin embar-
go, prefiere establecer la glosa en otros términos, asegurando, por vfas espirituales esa especial prudencia, 
ahora convedida en una piudencia \laico-espiritual, diciendo que «mucho es nesc;esaria 1: provechosa la pru-
de~a, lll1e 't sabidorfa paia pelear contra los enemigos espirituales~>, según el ms 569 de la Biblioteca de 
Palacio, f. 3r. · 
166 Bd. cit. de Ju1ian Wmss, p. 12. Weiss identifica las fuentes: el autor cita a San Agustín en La Ciu-
dad dt! Dios, V, xn, quien, a su vez, cita a Sa1ustio en el De coniuratione Catilin~. LII, XIX-XXID, donde se 
refiere a Catón el joven. 
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ra 162, se modelaba. a través de la idea romana de la· caballería, heredada del reinado ante-
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por el tratamiento que Ie·brii1da el autor, quien le llama primo señor. No tenemos datos 
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om"nes gentes sola afmorum exercitatione uicissel64. La idea había sido transcrita por 
todos aquellos tnitadistas conocedores de Vegecio que, por un lado. tenían que difun-
dir las reglas del arte militar y justificar la elecci~n de lUla colección concreta de tác-
162 Epfsrofas, IV, pp. 8a-9b. 
163 Grandes, en referencia a los magnates o nobleza de linaje con dignidad añadida, se emplea inclu-
so desde antes de su existencia efectiva: Alfonso X los llama as(, y asr se encuentra en don Juan Manuel y 
en el siglo XV en abundancia. Claro que siempre cabe la posibilidad de que el conespons¡¡.l, el escritor, sea 
tfo del caballero que le ha pedido opirtión, con lo que su sobrino pasaría a ser primo (si fueran primos le 
habría llamado primo hennano; cf. DCECH, s.v.), pero entonces no se explicaría demasiado bien el voseo 
que le brinda. 
164 Teresa CALU'.JA, ed. cit., p. 8. Con la mismá frase, de inmensa fortuna, se abren todos y cada uno 
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que .C91Ícediendo que Catón tenga razón como un s.Rnto~ lo que está diciendo es que 
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tados, también sabía que alguien. 1~ plantearía ese problema, con falso ánimo triun- · 
fante.- Y el tratadista afd6 S~J.S arm~ aristotélicas para demostrar que la virtud· esen-
cial de la caballería era:Jnexistente. Lo primero .que se puso a" demostrar,-acerca de 
este as1.1:nto, .fue que 
esta taJ maneta de prudencia {la piú:dencia cabaUeiil], Si ilsí se puede IbÍinat, no· puede 
estar sinón en el apetito irascible,' según que es 'diCho, en el quat·oo puede &ver gran 
parte de lá verdadera' prudencia. nlli de ofta viritid liKmlJ, porque virtud dize·cosa segdn 
rrazón.·[ .• ;] Sí~ese_que la verdadéra prudencia es delentendiduento y no del apetito 
propiamente, y tanto· menos: del saiioso y iracíble con que avernos de pclear, quanto 
aquél es más distante y-alongado de lurazón.I61 -' .,, 
El argumento es de· peso. El razonamiento escolástico de nuestro autor _es dnapelable. 
D~muestra, con su dialéctica escolástica. que el arte ~e la guerra es secundario frente 
al hecho real de la gu~_ de mapera que él seg4ndo, q1,1e es el verdaderamente efecti-
vo,l_lo puc;dC sitQ.arse ~n un tipo. eS~cial de pru«Jen~ia, siQo_ en uno_ de lo~ aPetitos, el 
iras~;:ible •. ;En eso Aristóteles es terminante: si el intelecto s,e ri8e por las virtu~s mora-
les,-la cabeza deJe.s· cuales es una virtud dianoética,los apeti~s se sitt1an completa-
mente al margen del menor ejercieio. racional, oponiéndose asf por el vértice a seme-
jante -concepción.' Aiios ·Y'Siglos de tratad!stica de fundamento aristotélico-fracasan ante 
una explicación de este tipo.-De suerte qUe la caballetía resulta afectada en sus más 
intimas cimientos. Ni .es la que ha llevado a la victoria al m8.yor imperio del mundo ni 
es una arte que pueda Situarse eri el entendimiento. Carente, cohlo es:· dé; las fiiínimas 
exigeriCias de p'az, Odministraci6n leg~l y eStudiosliberales'68~ la cáballerla, el' ejerci-
cio mil~tar en geneJ1!,~, eS lo más-peijüdicial para'Ia admiDistracióil y iCSiJÍÜ:ento del 
estado. La visión aristotélica· de nuestto autor es meridiana, y sabe que la: república 
ob~ndrá toda su virtud cuando quien la gobierne sea un sabio. · · ' 
ESta última opii:iióO parece coiripartida Por tOs letradOs castellanos, quienes, según 
ha visto MaraVall, tomaban una lllarcada coriden:Cia eStamental combinada y faVoreci-
da por el alto grado de especiaiizaé:Íón que ejCrcfan en las' taréas de gobierno y .dC.con-
_sejo. Lo que define. a eStos letrados es la literatura (créemos que traduce él'iénnino 
inglés literacy ): · 
Literatura -dice Maravall- y no sabiduría, rechazando con ello 10 que pue4e ser un 
mero :Saber natural y libre y limitándose sólo a 1~ profesión aprendida segdn una edu-
. cacióo fonnalmeme organizada. Esta es, por otra parte, desde el punto de vista de la 
concienc;:ia estamental de los letrados, el único proc;:edimiento de sele~ción válido, po el 
empleado por otros grupos, como la sangre o herencia, por ejemplo.169 · 
167 Wmss, cd. cit., p. 30. 
1611 Ibídem, p. 31. . . 
l69 José Antonio MAAAVAU.: «Los 'hombres de saber' o letrados y la formación .de suconcienciaesta-
m~tal», en el volumen citado de sus Esrudiosde historia del pensamiento español, pp. 333-362,.p. 356. Para 
la lDlportancia de los let¡-ados en la acción .de gobierno, puede verse el_ retentlsimD ·Jibro de Salustiarto oo 
DIOS! Gracfa, merced y patroiUizgo real. La Cámara de Castilla entre 1474-1530, Madrid: Centro de Estu· 
dios Constilucionales, 1993, pp. 95-122. 
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En está tesitura, enfrentándose _a la acción de gobierno.- un defensor de -la prudencia 
caball.eril como Rodñgo Sánchez de Arévalo, podfa, sin etnbatgo', 'dirigir-a ·su elocuen-
te anugo y valeroso caballero Pedro de Acuña· las; siguientes -palabras: 
Pues PBfO--Q~ ~ iat clbdad ~. ~j.no ~a 'bien re$i4P. .if ~p~e~o._ ~.s. ?ecessario q~ ten-
Jan ~ab~os ~ discretos CDnseJ_eros, ábiles '1 espertº~ y pru~ntes, mu-ando más a la-~­
~encla polf~¡;:a que no a la nlilltar O'OélliCa' ó:a tii1neCánica. Ca puede ser alguno bten 
_~te ~ feChas dC amias i' de -gu¿ml {én: otros dfficios, .¡ ~o ~iá _prudente polfti-
co~reglJ'ygovemarllnepública.t7o _·!, 
Arévalo; y Otros con él, no niegan·-la 'prudencia caballeril ni muchas -otras de suS virtu-
de~, aunqUe sospechan, ~ ~ez por la expériencia vivida·eJ sin'sáber at1n las divisiOnes 
caballe~cas .que van -a VlVn' bajo .el recién coronado.Enrique rv. pnes la Suma es de 
14~,,~ue lt:)s-caballeros ·no son ·la clase óptima de. gobernantes. Y si vef~os que las 
restriCCiones de ·Arévato se detenían aliC y qile reconocía muchas· otras VIrtudes en el 
caballero y·en·la caballería, rto·todo el mundO-estaba dispuesto a conformarse con tan 
poca·ci'ftica. · - .. · ·· · 
Nuestro autor de 18 Qiüstion está dispuesto a ac~bar cori todo tefléjo de virtud en 
_el_pr_etendido e~.ú;itu ca~~eresc~~ Si _se_~mpleab_~ a ~on~o e~ e.~ _ataque hacia la pre-
ten41:~ pmde_ncta caballeril, no hacía menos con oira de ~a,s v~u~r;; qu~. c;~n mayor o 
menor én(asis. to~o el mundo consideraba como pr~pia del ~¡aballetr?, ~~, f~naleza. 
H;asta loo. ~~s ·detrac:tores de_,la bru'~i!iad ·c:;a~~-~,s,c.~ _ 4es4e !1:1an _de Salisbll;'Y 
hasta Juaq. d.e Gale~ ~n~~-q~~ el caba,1lero e@. ~~Ol)J!-.4p~_-de ,Cortall;'~.la vu-
tud que enctende el ánimo y lo dispone a· las baui.uas. El ant~c~ballensmo del corres-
ponsal de la Qüistion, sin embargo, se manifiesta incluso ~; · 
Poctña de~ir algunO ~ue all~nde de la fue~a que de~OS.~.el capf~o_,~tepasado, 
1ht~e!l8a de nesccsulat_en ~~ exercicio.de las armas.b.,_.v~r:n.d de._~~ p_ara mOde· 
rjU' las ~sadías.Y_P.C,P~ lo~_temon;s. q~··~Ml~~~ Su.c;te.n ~ C?J1 ~lpelear. La 
qua!,-como~ virtl.id-.~1 ~ pa,esCe q~ p~ eunpbJ~~ ~~J8110 de toda 
gl~na.}' ~el acto mili~. Aquesto :¡eria_ve$tsi por. sí ~la.O: ?nnc1p.almente allí 
se. ~mi!Jse la fortaleza para '!~la usar, _pero n:)anifi.esto _es q~ ~~o así nonM s~ faze aun~ 
que se devria por la mayor parte_ fazer, S«!~ Ial'qual ~da do~ y ense~~a se de~e 
tractar. [ ... ]Así que la tal es fonaleza servll 00 moral ni cardinal-con algdn merescl· 
miento.l71 , . 
· Per_o el ·cottespo~l-jugaba con las ·palabras·, exacerbaba -la critica a límites donde era 
~poSible =-~~~ Un !~n~j~ _ ,.fij~óDco,- intelectual y _e~pü:i~ e!l el q~~ ~os otros 
autóres se quecta.ban gustosamente.' BI.Con~to. dé' rort.alez8.,po4ía ser interpretado, es 
ciérto-, pero no convenía ~cario-del ámbito filosÓfico-al-que-perteneCía. por más qUe se 
hub~ vuiJ!arizl!d~ o l!lio!,~ta.~~,yq~ei;i I)()JlC!<~Ia Ia fc¡i;@~ qomg W1>J(!!!ud 
del ánimo que cons1gue constrenu- las pasionés. iiuliv.iduales en.pto de la~.necestdades 
.-., . . .. 
170 ~ SANcHEZ D~ ARévALO: SUitiQ de la pollu'ca, libro ll • .iv" considerac~ón, cd. cit., p. 288a. 
Esa prudencia mecánica a la -que hace referencia es un in\>ento de At6valo para ·la ocasión. 
171 Qü/sti6n; p. 25, foL 204v-205r. ' 
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167 Wmss, cd. cit., p. 30. 
1611 Ibídem, p. 31. . . 
l69 José Antonio MAAAVAU.: «Los 'hombres de saber' o letrados y la formación .de suconcienciaesta-
m~tal», en el volumen citado de sus Esrudiosde historia del pensamiento español, pp. 333-362,.p. 356. Para 
la lDlportancia de los let¡-ados en la acción .de gobierno, puede verse el_ retentlsimD ·Jibro de Salustiarto oo 
DIOS! Gracfa, merced y patroiUizgo real. La Cámara de Castilla entre 1474-1530, Madrid: Centro de Estu· 
dios Constilucionales, 1993, pp. 95-122. 
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170 ~ SANcHEZ D~ ARévALO: SUitiQ de la pollu'ca, libro ll • .iv" considerac~ón, cd. cit., p. 288a. 
Esa prudencia mecánica a la -que hace referencia es un in\>ento de At6valo para ·la ocasión. 
171 Qü/sti6n; p. 25, foL 204v-205r. ' 
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generales, por, .eSQ establecía ~n ella siete p~ signiñcatív~: magnanimidad~ con~ 
fianza, constancia. perseveranci_a; malgnificencia, SC}gwi(lad,y-paciencia, sj.guiendo nu~ 
vamente, aunque~t;>n y~~on~. a santo To~'~.-Así ~nsta en el B.reviloquio de 
virtudes, que está calcado más tarde en el Doctrinal de prlncipes. Otros autores de esta 
misma época _s.e ·em,peli~ taiJ:lbié_ri ·ptecisamente·e_n'defuiir desdé: el" punto de-~ista polf~ 
tic~ y moral !a .. ~fiil~ dC foltil.f~~~-p~c;lo, ~_e; ha~- 58J?.to ~~~· ~ararla en 
su JU~ta ~edul~, ~ l,lll& fo~-~.~-~-~rpoljll_. 1.a ~osa _d~-~los de Nav~,,~cipe de 
Viana, al lugar donde Aristóteles ~bla de lá fo~e~ (esfuerzo, en la ~~ologfa del 
príncipe en castellano) es no~ble, puesto que inserta aun más dicha virtúd en la acti-
vidad política Y, .moral,y Ja aleja J)9T.cfeJI~ás de SU$ trabas CorporaJ.es. En efectO, CarlQS 
de Viana,dice, sob~e Ética, ID, 11 (1116a 10): , , , , , , 
Aquhl philosopho toca tres-grados de esfuerzo qut:! consisten en lo civil, que son :Jas 
leyes. El .primero es. de los;que sostienen ·los peUgroi por temor de ·pena por .Jos regi-
dores constitllyda.:,El seg..OOo.grado es elde,Jos,que por temor-de infamia y horura. 
Ter~ ~.los qu,e :PQr~e,nto,y engafto, destoses verdadenmlente esf~ado, 
porque el esfu~o no ha a otra cosa respecto sino a la virtud y a la honrra. no_ con,temor, 
~con li~y_ ~guro zelo y acatamiento.l73 · · 
En t<>4o caso, ni siQui~ la· verSión dada pot el Corresponsal parece ajustarse a; las 
visiones filosóficaS ·iiiáS coirSeiVadoraS de la tradición Aristotélica. Incluso cuando sé 
pueda si~~ la fottai.eza Com:éhu18 virttid del apetito sensitivo, y aun· en la parte irasci-
ble, es pi-eclso,'segón" coinentaristas de AristóteleS Cbmo el Tostado interpretarla como 
una virtUd 'moral, hállima-eDI#:'IHS más nobles. Las palábi-as"de Alonso dé Madrigal son 
tenninantes en este punto: 
Después de justicia. es fortitudo más noble que temperancia; porque aunque ambas 
eStéit'en-~t a~tito Sensitivo ansi coino _en el subgecto, aquella será más noble de parte 
del sübgecto--eUya parte del apetito fuere más cercana a la razón, Empero la fortitudo 
es en· la parte írásciblé, tempeianCia-·es.en la parte concupiscible; mas la irascible más 
participa de la raz6n que ta·c_ontupiscible; ansi lo prueba Aristótel~ libro_· VD Ethico-
. ruin, e ende muestra que lá_ con_ctipisceiicia es máS tOrpe que·Ja ira, e ·que ·mUa oye más 
. a la razón que·'la conci:Jpjsc'eitciá, e este .oir,_ QUe eS'Obedescer, es paniciJ>ar la razón. 
pUes la fortitudO.es·más noble que-Ja temPerancia.J74. 
, 172 B1 mismo santo Thmás prefería dejar claras las diferencias entre una fprtaleza rne'raniCnte cotpo-
ral, (Jue no es virtud, y otra espiritual, que recibe su concepción por analogía con la primeta: c. .. ad sinnli-
tudinem corporalis fortitudinis.dicitur.fortitudo llflimz, qu2 poniturvirtus. •• • (Summa, 2-2,;q.l.z3, a.l, ad ter-
tlum), de esta manera, co_~~~cne. ~~~ e_l_ ~to,_ ~ider,Qf que la f~eza es virtud.~~. slemJlM que 
no se confunda con la audapia y la~~ que no cooperan a la fonnaci6n virtuosa de esta foi-taleza (2-2, q.t23, 
a.lt, ad primum);· y si bien ta' fortaleia no se manifiesta própiamenic'en·los actos guell'CJoS; no es menos cier· 
toque en ellos, mientras,scan_leg{timos por guenajusta. tiene un valor.e;sencia! como virtud cardinal (2-2, 
q.l23, a.5, rtsJ!Ondto). -.~tefionnente Cf·2, q.l28, a.unicus)_ divide Ja virtud de fonaleza en cinco partes, 
aunque considera que puedan hallarsc"máS, sólo que se pueden reducir conceptualmente; dichas partes y sus 
opuestos se exponen cuiditdo$amerite entre las qq. 129-140. 
m La edic_i6n de las g1osas de Viana a la ttica aristot6Jica, traducida por él mismo a partir de la ver-
sión latina de Bruni, ha sido hecha por Carlos HEUSCH: «La morale du prince Charles de Vuma», Atalaya, 4 
(1993), pp. 93-226, la clt¡~ en p. 141. . . 
174 ALoNSO DB MADRIOAL, el Tostado: Cuestiones de filosofo.J nwral, ed. de Ackllfo DB CASTRO, en 
Obra:~ escogidas defil6so{os, Madrid: Atlas (BAB, 65), 1953, entre pp. 144-152, la cita en 146a. 
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De modo que.él argumento del.corresponsal en realidad no se .sostenía por ninglln 
sitio_, al menos si seguimos las doctrinas-filosóficas. Pero está clar:o.que el suy_Q, pese a 
las apariencias, no es un argumento dialéctico, sino retórico. Su -interés por,definir ~1 
lugar del pensamiento- donde se llalla la actividad caballeresca es un juego de palabras 
dedicado a.alguien cuya. capacidad conceptual debe de ser baja,.y al que-se .puede hacer 
pasar= como bmma una razón que no se sujeta a la doctrina. sino .a la.capacidad ret6ri- . 
ca .ile servirse de la po,Iisemia.y ~los engafios del lenguaje. Sea comp._ sea la Qüistion 
inci~ en-varios puntos que son centro mismo del deba~ sobre la;c@ballerla, y deja a 
los caballeros desprovistos. no-; sólo de toda virtud, incluso la que ~a más. con-
sustan(fial a ellos, sino también, correlativamente de toda.posibilidad,fie.participación 
en el gObierno, especialmente a través del consejo, simplemente porque lo que se.supo-
ne que es _prudencia-caballeresca no es ni_prudencia. · 
Unas palabras, :Será fácil convenir en. ello, que se alejan lo más posible de la 
ideología 4e Diego, de V~Cra. Para Val era, sin Salir del Espejo de verdadera noble-
za, la prudencia cab"alleril, aunque. estuviera aus·ente en su momento actual de lOs 
caballeroS dados a la mercadería y el pillaj~ (insistimos que él no criticaba a la ins-
titución), le pa(ecía una. de las más rotundas verdades del caballero, tanto como que 
a través de e}Ja cons~gJ-1~!1- ennoblecerse. El s~ntimiento anticaba~leresco es~ba, por 
lo que parece, 8 flor d~ pie"~, tanto que Valera ya contestaba incluso antes de que le 
hubieran preguntado: 
Por aventura alguno me dirá que no son tenidos en nuestros tienpos los cavalleros guar-
dar lo qu'en los primeros guardavan, por no ser costrefiidos por jutamento así como 
aquéllos, ñi tanpoeo ser avisados de las cosas que-guardar les conviene. ni les ser dodo 
TT)Qntenimiento'porlos.prfncipes o cibdtzde.s porque honesto puedan bevir, sin se entre-
meter.en las. cosas ya dichas.l7S 
Aliado de la ·opinión de Valera,_ (¡ue conside~a al caballero inserto eq la vida pública, 
no tenemos más qUe volver hacia nuestro capítulo anterior para encon~ar otras posi-
ciones similares, que, por activa y por pasiva, incitaban al mantenimiento de una pru-
dencia cabaneril dC cultivo inaplazable • 
CABALLElÚA Y CULTURA 
Distinciones y problemas terminológicos 
El lugar filosófico exacto que corresponde a la prudencia está muy indetenninado. 
Ciertos autores consideran que la capacidad de prudencia del individuo es un bien inna-
to, frente a las concepciones más directamente aristoiélicas, que consideran que la pru-
dencia es hija de la experiencia y que, por tanto, admite y necesita un cultivo derivado 
m &pejo, cap. x, p.107a·b. 
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del c.onocimiento progresivo de las .cosas. Es~ variación en la concepción de la pru~ 
d~c•a crea ~tguoos ~blcmas ~nmnológicos que, a menudo, no pasaron por alto los 
autores medievales. pei'Q que en otras ocasiones. crean una confusión no deseable. 
La -~y~r ~arte de los autores q~e se hallan en nuestro ámbito de estUdió prefiere. 
faaccr dtS:tlnctones, aunque a menudo no tan explfcitamente como nos gustaria;Alfon· 
so X, a lo largo de Partidas, n, XXI, deja claro que no confunde en ningdn momento la 
pru~encia cabal!~, que ~111~ cordura, con la fo111U1Clón intelectual. La primem 
la SI~ como condlcaón necesana para la caballería, sin importarle, en realidad. su 
extcnst~n c:oncrcta: dicho de otra ·maneta, Alfonso predica del caballero la prudencia 
~ t~nrunos lOtalmente generales, como condición universal para cualquier acto posle .. 
nor del caballero. se cifre éste en lo que se cifre. En el terreno de las cosas que perte .. 
necen al caballero, por supuesto, se hallará una fonnación intelectual, y, en este sentí· 
~o, la Fdencia le ser.á una condición básica para comprender e interpretar dicha 
fonnac16n intelectual; pero esa condición lo es tanto pata el eoílocimiento histórico 
c?mo para el dominio de los euid~dos que debe brindar a su caballo, sin otra concre~ 
CJ6n derivada de la conceptuación de la prudencia. 
. La obra. de Bgidio RomanO, el De regimine prlncipum, al ser traducida en dos oca~ 
s•ones a la l~gua castellana, revela algunos de estos problemas tenninOlógicos; una de 
estas traduccoones, la de Garc!a de Castrojeriz, mis lm¡¡a que la oua, y la mis. tempra-
na de las dos, llega~ al cas~ ~ la. caballería. donde la veni6n 1atina dice prudentia, la 
v~~ ~ Oarcla de Castrojenz. dice prudencia e sabitJ.urlo; mientras, la segunda ver~ 
s16n utiltza .solamente prudencia. ~ro la versión de Castrojcriz. 8 pap¡r de alú, ~fie· 
re utilizar s~empre sabídurta en lugar de prudencia. En la temprana traducción france-
sa d~ esta obra. donde el agustino lela prudentla, e1 traductor, Henri de Oauchy, traslada 
saprence, fonna que más tarde será consagrada en eJ compendio de dicha obra intitu· 
lado U mirouer exempla.fre et trbfructueuse inslruction se Ion la compilotlon de Gilles 
. de Rpme116• De hecho, el problema ~nninológico subsiste en el ~moderno, que 
prefi~ la fonna sog~sse para referirse a la prudencia, inienttas que prudence &penas 
se u~d!za: En este sentido, es explicable el equfvoco: y también es posible volver sobre • 
la difll!nctón de los ~s. Es explicable porque la concepción de Egidio Romano 
es enunentementc anstotélica, es decir que considera que· la prudencia se créa O culti~ 
va a ~v&; del conocimiento, de la experiencia, tanto si es una experiencia sensible 
como SI es IntelectuaL ~es la mz6n por la que, en su tratado pólttiCo, Bgidio Roma~ 
no ~tablece. constantemente los marcos de Ja experiencia histórica. para que su ttata· 
do suva c:omo arte de prudencia para el gobernante: la argumentación es una necesidad 
de f~ón culhtral ~gida poi el concepto filosófico ptellmlnar, que es la virtud de 
la prudencta. Esta exphcaci6p. ya anuncia. de hecho; la distinción necesaria de tos con~ 
ceptos.: C:O primer Jugar. porque la prudencia es una condición paia la sabiduría o el 
~ocun1ento: en·IICgUIIdo lug~ porque la organización retórica deja claramente deli· 
nu_tado hasta dónde llega el diScurso ~los6tico, el discurso ~rico (lo que.-es la pru~ 
. 
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Pañs, R6s. mss. . · 
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cienCia. verbigracia) y dón~ empieza la enarraeión de los elementos particul~ que 
OOIIforman la argumentación que posibilita la condición intelectual (la exposición orga-
nizada de los casos his16ricos, por ejemplo). · 
En este sentido, Bgidio Romano es seguidor de las distinciones de santo Tomás, 
aunque una vez más se distancia de .SI en el momento más importante, que es el de la 
caracterización filosófica de los principios ·con lo que se va a explayar. No disienten en 
lo sustancial, es decir, que la ~ es una especial capacid8d ~ntelectual que se 
nutre también con la experiencia. sino solamente en el ~ de la distinción entre 
~ prudencia-y sabiduría. COmo vimos, Egidio Roman~ considera. contra su maestro, que 
la política. por ejemplo, es una prud~a. y que comO tal p_uede estar fonnada por pru~ 
dencias cada vez más panic~.Jlares, ~ decir. por condiciones in~lectuales que afecten 
de llenn al establecimiento de las leyes o a los principios de la gitena y la paz. a los que 
es~ despu&, ilustrar Con coticreciones necesarias. Tomás, en cambio, establece 
desde el principio que, como condición in~lectual, la prudencia no se nutre en absolu-
to de elementos particulares, sino que queda en la abstracción de Jo inmaterial, de ló 
qUe es una realidad intelectual, y no-un agregado de conocimientoS. Es en este punto 
donde T~ás hace la distinción que más nos interesa, entre prudetJtia y scient;a: 
Praeterea, pnldentla dividihlr contra sclentiam. Sed política, ~conornica. dialectlca. 
. rhetorlca. physica sunt qudain. scientia:. Non ergo sunt partes prudcrnla:.l77 
Naturalmente. con este principio, es ló$i,ca la posición de Tomás que vimos en el capt~ 
tulo anterior, que consideraba imposible comprender que la pericia bélica pudiera ser 
considerada una de las partes de la prudencia, aunque admitiera que el general de una 
tropa debl'a ser hombre Prudente; cOmo vemos, ya ~ta distinción es suftcieritemente 
significativa. 
Similaiproblema se le plantea a don Juan Manuel en et"Ubro del cavizllero et 
dei escudero, y allí queda resuelto de manera muy similar a como lo resuelve Egidio 
Romano .. Ambos .beben de una misma tradición aristotélica. y, además, cuando el 
pr6c:er casteJiano compone esta obra ya conoce, con Seguridad, la del. agustino. Sin 
én:lbargo, don Juan Manuel no utiliza la ternúnologta al uso: no alude a ,la prudencia, 
como el resto de sus antecesores, ni se deja seducir por distinciones _escolásticas o 
por-principios filosóficos marcados c:ulturalmente. Su dnlc:a referencia a las condi~ 
cioncs intelectuales del caballero está, a su vez. mUclada fuertemente con principios 
rel_igiosos y, mucho más pre~isiblemente, Con principios morales. Don Juan Manuel 
- considera que, para guardar la ciballerCa es preciso· tener en cuenta tres fustes sin los 
cuales n~ se: puede hacer: la gracia de Dios. como principio innato; el butn stso 
. como principio adquirido y la vergüenza como principio histórico (el linaje asegura 
la vergUenza. como en Vegecio y Alfonso X). Estos tres fundamentos no. son benM~ 
ticos, sino que se apoyan los unos a los OI;I'OS: la presencia ·de uno de ellos facilita el 
mantenimiento 4le.Ios otrosi?S. En los pab'rafos dedicados al butn s~so descubrimos 
m Sunrma, 2-2. q.Aa:. a.unícus. · 
na libro d~l cGWlllno a tkl ~wukro, ed. de Jos6 Manuel. Bl.EcUA, en las Obrtn completa de don 
Juan Mal_tud,lomO 1: cap. XIX, p. 46. 
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cienCia. verbigracia) y dón~ empieza la enarraeión de los elementos particul~ que 
OOIIforman la argumentación que posibilita la condición intelectual (la exposición orga-
nizada de los casos his16ricos, por ejemplo). · 
En este sentido, Bgidio Romano es seguidor de las distinciones de santo Tomás, 
aunque una vez más se distancia de .SI en el momento más importante, que es el de la 
caracterización filosófica de los principios ·con lo que se va a explayar. No disienten en 
lo sustancial, es decir, que la ~ es una especial capacid8d ~ntelectual que se 
nutre también con la experiencia. sino solamente en el ~ de la distinción entre 
~ prudencia-y sabiduría. COmo vimos, Egidio Roman~ considera. contra su maestro, que 
la política. por ejemplo, es una prud~a. y que comO tal p_uede estar fonnada por pru~ 
dencias cada vez más panic~.Jlares, ~ decir. por condiciones in~lectuales que afecten 
de llenn al establecimiento de las leyes o a los principios de la gitena y la paz. a los que 
es~ despu&, ilustrar Con coticreciones necesarias. Tomás, en cambio, establece 
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to de elementos particulares, sino que queda en la abstracción de Jo inmaterial, de ló 
qUe es una realidad intelectual, y no-un agregado de conocimientoS. Es en este punto 
donde T~ás hace la distinción que más nos interesa, entre prudetJtia y scient;a: 
Praeterea, pnldentla dividihlr contra sclentiam. Sed política, ~conornica. dialectlca. 
. rhetorlca. physica sunt qudain. scientia:. Non ergo sunt partes prudcrnla:.l77 
Naturalmente. con este principio, es ló$i,ca la posición de Tomás que vimos en el capt~ 
tulo anterior, que consideraba imposible comprender que la pericia bélica pudiera ser 
considerada una de las partes de la prudencia, aunque admitiera que el general de una 
tropa debl'a ser hombre Prudente; cOmo vemos, ya ~ta distinción es suftcieritemente 
significativa. 
Similaiproblema se le plantea a don Juan Manuel en et"Ubro del cavizllero et 
dei escudero, y allí queda resuelto de manera muy similar a como lo resuelve Egidio 
Romano .. Ambos .beben de una misma tradición aristotélica. y, además, cuando el 
pr6c:er casteJiano compone esta obra ya conoce, con Seguridad, la del. agustino. Sin 
én:lbargo, don Juan Manuel no utiliza la ternúnologta al uso: no alude a ,la prudencia, 
como el resto de sus antecesores, ni se deja seducir por distinciones _escolásticas o 
por-principios filosóficos marcados c:ulturalmente. Su dnlc:a referencia a las condi~ 
cioncs intelectuales del caballero está, a su vez. mUclada fuertemente con principios 
rel_igiosos y, mucho más pre~isiblemente, Con principios morales. Don Juan Manuel 
- considera que, para guardar la ciballerCa es preciso· tener en cuenta tres fustes sin los 
cuales n~ se: puede hacer: la gracia de Dios. como principio innato; el butn stso 
. como principio adquirido y la vergüenza como principio histórico (el linaje asegura 
la vergUenza. como en Vegecio y Alfonso X). Estos tres fundamentos no. son benM~ 
ticos, sino que se apoyan los unos a los OI;I'OS: la presencia ·de uno de ellos facilita el 
mantenimiento 4le.Ios otrosi?S. En los pab'rafos dedicados al butn s~so descubrimos 
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la influencia directa de Egidio Romano que se-potencia, seguramente,. con la visión· 
de prudencia que domina en las Partidas. Pues. la perspectiva de doD Juan Manuel 
coD.cibe la caballería centrada básicamente on C84 sensatez que predica, la pane más 
larga y expHcita de este capítulo del libro (XIX) .. En efectO. el bum 1~so es necesario 
para disc~~r diez tipos de problema: 1) quién .puede hacer caballeros, 2) quíéri 
puede rcc•bu caballotía (estoa dos proceder(an directameote do la soguoda partida, 
titulo XXI, loy ll y, accesoriamente, ley 12), 3) cómo guardar a Dios,. aso sollor, a bis 
~entes y a si mismo (abreviadas, leyes 21 y, qulz4, 23 de la misma fuente), 4) la cues-
tión .de la franqueza y la .escasez, con la exigencia ailadida de que es preferible ser 
· franco, 'l qué os lo que so ha de pedir y a quién conviene pedirlo, 6) hacia quiénes 
debo mostrar buen talante y hacia quiénes debe ser cruel, 7) cómo se_.debe comenzar 
SU!mB Y contienda non la ,pudiendo escusar y cómo se puede p~pa:rar una vez 
c~menzada (título XXID de la segunda partida, procedente ahora de Vegecio; es dQC-
b'illa que se encuentra también en Egidio Romano), 8) estrategia guerrera. dividida 
en cinco pQntos concerniente. al 90m~te. al sitio, a la hueste contra enemigos,.más 
numerosos, al modo. de llevar a ras.gcntcs a travl!s de los caminos y al proc:edimien .. · 
to de acampada de. la hueste (Egidio Romano, parr:icuhir.mente W, ID, 9 y 11, aunque. 
cicnam~tc. tan;abién es trat&f:lo en Partidas, JI, xxm, 7), 9) cómo andar alegre entre 
la hueste, y IQ) cómO_IOpaJIÍr el bntln. 
Este catáJo&:o de coS8s concretas a las que sirVe ei buen seso nos haruul pensar de 
i~cdia(o c.n que el ~-11~ es una condición ~de~ caballem. sino una necesi-
~.~~I<Ural, una OSJ>\'Ciallzaclón, inclusn,lknicay profosÍ9Dal. Sin eml!iugo no~ as!. 
En pnmer lugar porque don Juan Manuel deja ver que la gracia de Dios, el h .. ~ seso 
Y la vergUonza son cuestiones previas al conoclniionto, siDJá.i cuales ésto es Íni~ble. 
En segundo lugar porque cuando don Juan establece los limites del conoclmienio.eaba' 
~~· la fopnación _cJI).b.lral, no se cenu. ~ nin8,':1J10. de los dic2 puntos aD~ri~. 
'!'lo en_las. matorbis """'Usllcas c¡uo conforman Jas 24 p~eguntas con sus respuestas que 
~~ ~.una COI)Versaci~n al .c~udero y al$Dciail0 caballero, en· dos tiempos distintos, 
uno mie~~ el cscwJc:ro es todavía esc~.c;lcro.Y ~tro cuando ya es novel, como hacien-
do .~o~_~ue iru;:luso la fonnáción eulrúral del caballero no puede ser impartida en cual· 
quier m~nto (es decir, estado) deJa vida. 
Duianie e) ~glo xv la distinción enlft: prudeni:ia y sabiduña es aón mú elai-a, y raJ 
vez no. necesi~ ~ ~ ~~os. U!' Paa: ~ e~plos serVJr4n para_ ~tablcc:cr 
~ dlfcr,.~CIU tenninolósic;as. El primero será la apología de la ignoriiÍicia que · 
vanos ostw!ioaos li¡m reconocida pn ciertos cielos j!ialógieos pnéticos del Cancionero 
de Btu~na, Wolf,Dictor Lango ó 1u6an Weiss han puesto en relación dic ... apolojra con 
m.o_Yim!ontos ~P!itualcs. Fcnin Manuel do~' por ejemplo, so dec~ completa-
- ~ e incluso ~e de ello, cuandO elabora preguntas de índole teológi-
ca Proezas ~ los escolúti~ .su ~lave ea ~ quizú ~ un ignorante absoluto 
en dic'bas matorbis, poro es capaz do preguntar y de plantdlnicbis graciaS a la dlscreia 
.forma que gura. su pluma. Es una rn&nera de separar claramente dos conceptos disÍin-
t~ ~ de distinta ~ la sabiduría. la cultwa ecológica, pero, aliado, la capaci~ 
dad .uuetectual por .antonomS:Sia. la prudencia P. discreción, que no permite que cl.pen-
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primera se tiene, la soguoda se.obtiOJI8!19. En segundo lugar nos Jntoma ~~aso ~ 
· coreano a6n a.nuestro __ de iloy-~a que Cl!C&bczallll!UIP. bis C~plas de VICIOS e w-
tudea do FenWI Pétoz de~, donde.SCI trata ta~J~b\61 de bis armas Y Jas lclnla. En 
el prólogo do diCha obra. P6m: de ~ se ~ a·~ in>:dOj)U~ con~ palabnss 
amigo ~bio e diKretq. como si nuesbo ~ quwera incidir almumo ~po. en. el 
paralelismo y duplicidad de ambos conc;cptos. El !""'"' nW al~ del apreciO (~cilla) 
se pioduec cuando so juntan ambas cualidndos,la ln!d~al y vttiUQSil de la discrcclón 
o piudCncia y la experienclab_le y voluntaria _de ~ sab.~d.~ 
Necesidad y restrlcci&n de laformaci6f! cultural: antecedentes 
'····La fonnación cultural del caballero está som~ a un vaiv&l, .a un ~t;rol por 
p~ de los teóricos de la c_abalk:rla, se¡~_ ciud SOII"I puniO de •jata _desde el que ·~­
'bc!Í estos autOres. Las tres trádi~eS. ~~U~ ~teri~.~ al s_iglo ?CV ensayan un tipo 
de" Control, de naturaleza muy ~tiD.~ ·. ,.·.·. ,. . . . · 
. paia Alfonso os cierto que el caba1lom tiene una l!llsi~ clara en tiempo de gue-
rra. pon) no sucod. lo mismo ~lns tioili~ dO ~ El cabiillem ~ c~i~ -.-
' vla uo espec:ialisra, .'!."" deiÍO gana\-_diú y ~ doslft:Za <:" su ofici~•SI!'diui ~?>n••~ 
no pues que en tiempo de guerra perciba visualmente y experimente el o¡orcúao 
' · :PerO nn ck:bc a~ su~ a¡;m.dizáiC dwanté líi ¡;aii.ló quollasta 
:::0 sido~ y é~p~~~-·se ~nvi~ ~o~ cn_"mi~ió~. aUditivo--intelet!tua1: 
ApueslamcDte tuvicroo por bien lolt.antiguos que fizicsacn los cau¡dleros estas cosas. 
· _quc4icllluu~eu ~~ ~ aq!C clcala [~"" <;niOdas 1ao ..,.,~¡. !l ~ onlo-
naron. que P,Sf ~en ~mpo ~ BU:CI"'.~I~.f~ de armas,~ v1s,ta o por 
piucua. que. otroai ~-tiempo'~ .Paz Ja priscs~ P9J' «;»)'da (e] por en~micnlo,ISO . 
La cuestión, Pues, da coinienzo· cbn Ja ideá.· iriietéciU.alista que hemos intentado ~naler 
de relieve en páginas anterimea. El~ empCrieo--racional se refuerza con el v1su. -
auditivo, hacienda asl un guillo a la oplstomologla de estirpe aristotélica, por estas 
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la influencia directa de Egidio Romano que se-potencia, seguramente,. con la visión· 
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tión .de la franqueza y la .escasez, con la exigencia ailadida de que es preferible ser 
· franco, 'l qué os lo que so ha de pedir y a quién conviene pedirlo, 6) hacia quiénes 
debo mostrar buen talante y hacia quiénes debe ser cruel, 7) cómo se_.debe comenzar 
SU!mB Y contienda non la ,pudiendo escusar y cómo se puede p~pa:rar una vez 
c~menzada (título XXID de la segunda partida, procedente ahora de Vegecio; es dQC-
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i~cdia(o c.n que el ~-11~ es una condición ~de~ caballem. sino una necesi-
~.~~I<Ural, una OSJ>\'Ciallzaclón, inclusn,lknicay profosÍ9Dal. Sin eml!iugo no~ as!. 
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primera se tiene, la soguoda se.obtiOJI8!19. En segundo lugar nos Jntoma ~~aso ~ 
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mol6gicas, sino simplemente de .señalarlas porque pueden apoyir nuestro discurso 
sobre la- caba~leóa. De cualquier: modo, todo noS remite a un sistema que tambil!n con-
. tribuye_~ organizar el contenido p0Hti_co-ritoml de las Panidas, y que se delimiul doc-
trinalmente en el tCtulo m de la segunda. El proceso se nos presenta como una especie 
de revelado, en el que ~ pensamiento se vuelcá en la palabra y ésta en la obra: . 
Ome scigund narura, ha en s( tres c:osas. La vna es pensamiento, en que asm~ JOs lechos 
que ha de fazer. La oua es palabra con que los muestra. La tercera obra con que aduzc 
a acabamiento lo que piensa.IB1 . 
Inmediatamente. las leyes 1 y 2 definen pensamiento y obra, mientraS que la palabra es 
someti~ directamente a la práctica en Cl título m. 
· Todos los conceptos doctrinales van, a lo largo de las Partidas, encontrando. refle-
jos coDforme vamos ~scendiendo en el nivel jerárquico.-Ya sea desde Jo espiritual a lo 
tenenaf (el proceso que va de la partfda primera a la segunda)t.o ya sea marcadamente 
social (la progresión de la panida segunda. verbigracia). Nuestros caballems también 
se someten ~ estos reflejos, de: manera que sobre e1Jos es proyectado el sistema con-
ceptual aplicado a la. monarquía, Ahora bien. misiones distintas, funciones diferentes, 
presentan tamb~én una práctica disímil, as( que la analogía se para cuando se presenta 
claramente que si non sunt oduersi, son, al menos, diuersi. Lo cual no empece p8ra que 
se ~iga considerando una etapa emp(rica y otra racional auditiva en el constante apren-
dizaje ·cab~eril183, Para ello. se articula todo el sistema ~ fonnación jefarquizada 
establecido en la ley 20 de Partidas H, xxr, que ya tuvimos ocasión de comentar al fefe-
rimos a Pero López. de Ayata y la historiografía, · · ; 
· La d~icaci6n de don Juan Manuel a la cultura ~~ es la más comple~ y 
atrevida de todas las que ofrece la Edad Media eapoílola. De haberae difundido real-
mente, sus ideas habitan gozado, al menos en parte, de Ja ~dmiraci6n de personajes 
como Valera. que se decantaban definitivamente por una formación integral del caba-
fab~ en ellos., culepulie.t~ de cada tmo Jas bomJadu que en 1!!1 havla, en fin rov~ qiUJ el ofr es mú · 
nccessano ~ saber o tntendlnliento del hombre; pon¡ue IUnqtiCI el ver es muy bUena cosa. muchos hombres 
fueron que nasc:ieron ciegos.' e mucht* que petdi~ la lumbre dcspu6s quo nascioron, que ~dietOR e 
supieron muchas cosa e OVterOR lll sentido complidlmenlo. B esto lea CIUIÓ ti otf, que oyendo· !u Cosas e 
fazifa4oseJa entender,. Ja dcpemllcton WJ bJeD e mejor como otro! nwchos que ovioron su1 senddOs com-
pll4os. B mucfJol otro1 que IUvferon. 101!. 01ms lenddos complldos, e por el otr que los fal16, perdietort oJ 
cnttndlmlento. e al¡unos dBIIoa la habla; o no supieron ninzun• cosa. e fuenm assl como mudos. e demfs. 
por el otr ~ hombre a Dios o los santot. o las otru cosas muthu que no vio. uat como si laS viesse.• 
Gnm Ctntqllizta d~ UltranuJr, 1, 1-2, opud Cristina 0oNzAu:z: Ül t~rc~ra crrJnü:a tk AI/otuo X: •Ül Gl'tlll 
Conqulna tk Ul~rt~~~~ar., Londres: Tan,ollt Boc;aJcs. 1992, p. 39. Pan oJ hecho de que ef Boni"utnes una do 
las fueNcB de lu PtmldtJ' v&se ibldem p. 26,. ur como Mecbdúld ~BACif, ed., Bocodtn d~ oro Bonru 
Ronumlscbes Seminu der Unlvenlt111, 1971, inlroduccúSn. Bn cualquier caso, en este mismo sobnl 
los senil~ encontramos Ulll de las fuenlel do la Joy do Ju Partldot queest.lntO« comentando: cB pues que 
ran aran bien puso Dfoll crr csre sentido (d oldo}, mudlo doven t01 hombres obrar bien con 61, e trabajar llom-
pre de ofr buen~ cosas. o do bumos hombres e do aquellos q~ lu sepan c.tealr, e ofr los libro~ antiguos o 
lu )'SIOriU de buenos rccbos que ftzluon los hombres buenos anlcpassados. B aquel que esto ftziere,. 1}'11' 
darle lla bien del senlido del o~r- (1, 2, opltd Oo~ L cit.) 
. 1ft U, m. pr61ogo, . 
IQ El enlendimlemo, qne se éulclva medianle este proceso I'Íicional aucllllvoes, para Alfonso. el efe-
mento de mi)'OI" lmponancia en oJ caballero; cr. Porti®.t. 11, XXI, 5 y 6. 
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Uero. Puesto que don Juan Manuel, aun sierido el autol' que más mecanismos de con-
trol establece sobre la fonnación cultural caballeresca, también es, con diferencia, el 
que mú variedad y complementarledad aprecia en las distintas secciones dal saber 
general y universal en 101aci6n con el caballero. Acaso el ejemplo más patente sea el 
que ofrece en el Ub~ del cavallen1 et del escudero, ya. que allí ofteee la casurstica de 
una lll8IICJ1t ·morosa y expresiva. mientl'as que el Libro de 1M Estados, obra que ya ha 
asUmido la doctrina anterior, elabora sus materiales en un grado mayor de abstracción. 
La's.doctrinaS de don Juan en tomo a la cultura ~1 caballero son demasiado extensas 
para ponerlas aqul detenidamente. Bástenos sellalar que incluso teniendo presentes las 
reticencias del caba:llero ennitafl.o en la transmisión de su saber al joven escudero Y 
posterior novel, lo cierto es que este eonocimiento abarca la metaff~ica, la física y, ante 
todo, la ética y la política..Bste conocimiento, como decíamos, se establece en dos par-
tes: una, el conocimiento de los principios religiosos y políticos elementales, que 
corresponde saber al escudero: -la segunda, muého m4s profunda. mucho nW polémi~ 
ca, que sólo pertenece saber a quien ya es caballero, abarca materias epistemológicas 
y escolásticas, y, entre ellas, ocultas a través de analogías y &Buras, el conocimiento· 
soCial. De hecb~Jy el ónico conocimiento seguro es, siempre, un conocimiento social. 
Las particularidades de la ciencia tienen un reflejo social y político que se articula por 
medio de este discurso cultufat. Pero nuestro caballero no olvida uno de sus puntos 
fuertes, la dimensión n:ligiosa de la caballetla, y reprodu~ abreviado, el cS.prtulo n .del 
Uibre de l'orde de cavallerla luliano, con lujo de detalles referentes a los artículos de 
la fe', los sacramentos, los mandamiento~ que pertenecen de nuevo al único conoci-
miento profundo del hombre, qua es el conocimiento de su estado sociaL Al caballero, 
entonces, para noscere .seipsum, le corresponde conocer la misión reU .. osa de la fun-
cióri caba1lcril. · 
Aunque no és algo que podamoS argumentar aquí~ diñamos que hay una pol~mica 
entre el ennitafto y el joven caballero, un enfrentamiento entre dos generaciones. Una, 
la del joven, desea scber todo y a toda costa. Bl viejóiJ'aJJSmite ese eonocimiento. ocul~ 
to, con reticencias, por panes. plinteándose t;ma y otra vez la lici~ del saber y hacien-
do observaciones sobre la letradura escaSa del caballero. y ,el consiguicmte peligro que 
ello entrafta. Bl caballero representa un· estudio pasivo y dcrlv!ldo dC la experiencia. 
auditiva en los lugares donde acertó a estar. Las preguntaa del novel, carente de expe-
riencia, son derivadas de la reflexión (Piaget dlxir. «el pensamiento reside en la acc:i6n, 
y ¿qué ea la acción sino una experiencia dinMúca?•). El propio don Juan Manuel, 
quizá, hubiera firmado aquella frase tan conocida entre los caballeros cuatrocendstas y 
dicha segón Cicerón IP• ojficlls m. 1) por Esclpión el Africano~ quien aseguraba no 
estar más acompailado. que cuando estaba solo ni menos ocioso que cuando estaba 
ocioso. en alusión al tiempo que dedicaba a escuchar con su& ojos a los muertos, como 
Quevedo definía la lectura y el estudiO. Bl infante tainbi~n. en su tiempo libre se dedi~ 
·ca a escnñir y leer h'bros, por m4s_que él asegure robar al suefto estos minutos de recep-
qi6n y producci6n de una.cu1tum. Por ob'B parte, e1 saber del anciano. en el momento 
en que se traspasa al novel, se conviene, para el novel, en estudio, otal, pero estudio: . 
el mismísi!no anciano ha l'Ceomcndado at.Jovcn la lectura de un Vegecio en el que 
··- ·--·---,--~----..----···~-· 
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enconttará todo lo rcl8tivo a la caballería. Ni que decir ·tiene que quien lea o se haga 
leer el Ubro tkl cavallero et del escudero obtendtá un saber libresco. 
FIOJirO a ambas pen:cpciones. la de Alfonso XI iosulta mucllo mis pobic desde un 
punto de visla te6rico. Acaso penque 61 ya da por hccbas una serie de condicioues que 
estos otros ~~~. conscientes de dirigirse a una comunidad en COI1Sb'UCCión, ru.vieron 
que cxpmar lar¡¡a y claramente. Conio ya vimos en el capítulo sobnl Ayala, Alfonso XI 
habla de la lectura de la historiograffa en su corte cal>alleresca como algo que se da efec-
tivamente, sin que deba dedicarle mlls espacio. Igualmente, sus postulados Ies;ates acer-
ca de los conocimientos jurídicos y· polítiCOs de los caballeros de. cone vienen dados 
obligatoriamente por las misiones que les son cncoinendadas, sin que, de·nuevo, sea pre-
ciso reconvenirles en tomo a su fonnación intelecruaJ. 
Va/era y la necesidad de la cultura 
El problema sobre las armas y las letras trasciende por completo los límites de una 
mera afición. Es un ·paso posterior al del reconocimiento de una capacidad intelectual 
que está a cabaUo entre lo moral y lo político: de ambos se nutre y a ambos sirve. Tam-
bién un paso necesario para todos aquellos que se sintieron concernidos por las cala-
midades políricas de su tiempo o que encontraron vulnerados sus derechos, que eUos 
creían naturales, a participar en la administración jurisdiccional del estado. 
El respaldo intelectual que en muchos casos buscan en los conceptos filosóficos de 
la tradición teológica y moral·caducarian escandalosamente de no hallar además reper-
cusión y debate en la vida piblica, pues, tinalmence,/a.filosoj(a moral más consiste en 
obra que en saber184. Y así es como el debate entre las armas y "las letras no es más que 
uno de los episodios que favorecen la creación de un estamento constituido desde las 
filas del viejO estado de los oradores pero cuya misión ya no es espiritua4 sino admi-
nistrativa. En realidad es el proceso mediante el cual ciertos escolásticos abaildonan la 
universidád para integrarSe en una cOrte. y el proceso correlativo o subsiguiente por el 
cual estos escolásticos, los letrados, comienzan a ejercer oficios de hwnanistas: las 
tareas polttit:as y administrativas sC adelgazan en favor de la ·educación a vcc:cs muy 
particularizada de un señor que, por lo general, acUla como mecenas si no es que actúa 
como gobernante. En ellos se confunde, en proporciones no siempre posibles de defi-
nir, la vieja concépción del ayo descrita por Alfonso X, las exigencias del letrado por 
puestas por Alfonso XI y, por supuesto, las tendencias y hallazgos universitarios y las 
inftuencias externas. especialmente las italianas. 
. Valera ·se sibla muy a menudo en ese punto: lnestablc; porque, al fin, la dependen-
cia con respecto ·a alguien implica tambi6n que este alguien pueda prescindir fácil ... 
mente de su criado. Valeta no es un noble. y por tanto no participa de las ventajas mate-
riales de que disponen los Robles que le cin:und&n. Es un· caballero. Pero no sólo. 
~bién es un letrado, aunque tampoco proceda del eStado del que suelen proceder Jos 
lU AI..FONso DE MA.DRIÓAL, Cu~sdonu ·d~ filwo/fa moral, cit., U, ¡¡~p. ISla. 
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letrados, ni a 61 se .le puede acercar ei reuato del letrado profesional que haée luan de 
Lucena en el Diálogo d• vlta b<ata, dunde, tomando la voz de Alfooso de ~ Y 
a Juan de Mena~ interlocutor, que acaba de .hacer un elogio retórico de la ml11c1a, 
expouc: . 
De· gran ánimo te muestras en esto, mi Juan de Mena. que las armas tanto ~~al~as: 
traes ncgrcstidas las carnes por las grandes vigilias ttas el libro. mas no duresc1da~ 
ní callosas de dormir en el campo; el bulto pálido gastado del estudio, ~ no roto 01 
recosido por encuentro$ de lanza, y por· esto no es de maravillar si tan SJn asco las 
trasloas.IBS 
Diego de Valera se siente deudor de esta Corriente d~ estu~io,·to que ~Cban _de sobra 
sUs obras y su formación cultural, pero la considera ~ncanhnada en la v~da acnva, en el 
proceso pol(tico que incluye. el hecho mlJitar. En cierto modo. su crluca de la nueva 
caballerla y su postulado sobre Ja caballería romana son al mismo ~empo ~ensay~ de 
recuperación de una caballería política. de una nobleza de conseJO que, s1 se qutere, 
puede remontarse a las teorias feudales sobre el auxilium ~el co~m""?. Par_alelamen-
te, sus reivindicaciones no pueden incardinarse en la doc~a po!(ttca tnfunc1onal, ~n:­
cisamente porque es ésta la que·pcrmite, como señalamos antenormente, la espectah-
zación de uno de los estados en las labores escolásticas; en ~1 conocimiento pleno de 
los principios de la vida pol(tica. · . • ~ . 
Es en ese aspecto, históricamente muy complicado. donde se hallan los pnnc1p1os 
de· un manido debate entre ·las arri1as y las le~. éste ha sido estudiado ~
Veces. Sus, paladines. detraclOres y defensores, quienes ~ ~~ duran~ el siglo 
xv por estas razone~. se _han enfrentado también en _los múltipl;s estudios escnt~ so~ 
este tema. El testimonio de este enfrent~iento cultural ha s1do puesto de rebeve por 
toda una fecunda corriente de estudiosos ingleses, de~c Nicholas Round hasta Jeremy 
Lawrance ~do por Pcter Russell. Más allá de una simple clausura de 1~ ~res se 
hallará en este debate una proporción importante de intereses personales en JUego, tra· 
ducidos por .los Pamcipantes, sin embargo, en razones dOC?trinales y religiosas, que se 
revel~ en un dejar al cl&igo lo que le pertenece y aJ de~ensor lo suyo. En es.te de~~ 
Round quiso buscar las razones de un Renacimiento del s1glo xv, o ~ humaru~m? ~~ct­
piente. y se· topó con estas clausuras y el poder de una ~~~a vulgar en con~cc1ón 
con la necesidad lingU(stica del humanismo o del Renacmuento; sus conclusaones fue-
ron más bien escépticas186, Por su parte, Russcll siguió el mismo camino: la polaridad 
de ias opiniones y los hombres en debate era que 
Dcuú de la teoría de que las armas se oponen a las.lerras está. en dltima inSianc:ia.la 
teoría medieval de una sociedad dividida en categorías sociales inmutables, detcnnlna-
115 JUAN DE l.ucENA.: Oidlogo d~ v/ta btata, cd. do Ana MARrfNEZ ARANcóN, en Antolosta d~ huma· 
nl#tU npalfol~s. Madrid: Bdi10n. Naciooal, 1980, pp. 111·239 ( 189); vario la puntuaql6n de este orisinat, 
qUe rcptOduce la hallada.cn el &npn:so que transcribe. ¡quycndo que es la puntuacit1n ~gitull (p. 30) pero 
de hecho no aftade nada al lUto y s6lo lo complica. 
IIS6 Nicbolas 0.· ROUNO: «Rcnaissaocc cultiUC and i&s opponc:Dts j.n fiftecóth-cenlury CIISillc», Modmt 
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1!.9~'!"11 ~· ~;~ ""Y~'do,' 11!\~ S~-.!u!li~!!;,s;n,~•vi .. e a ser 
m•Y·-<Y'~'-"Leo~erta<!~<i<ilO.podeJJWS,~IibiSJ;,de.omliimiWülmo cas-tellan~·de•Corte!itilllani>; cn~~'poiq)iO'éste,es>latfuo y'..jÚ6!<no,<lebemos 
in1én1át rtlliliViZariiin·poco nueolrá ViSión• y Clllibnlr hasta·q116•punro c5til•eaiergencia 
de un buma:nísmo muy parti~uJar pudO' ser peroibida como Una auténtica nwoluclón del 
~tu~. Russell piensa que, preeisan;tcnte. a ·causa de este arranque algo imparable. 
aurrqoe ·-no~~cmashad.D Rterididct·enrm ... Ja,·I\Oblet~¡ tOs -letrados;tenran miedo de·quc.-S:C 
colaian <!oclrinaaljuo.bicieran peligrar ehsp!ritu de Jos hbm&rts'"' tal y·como habla 
di~ don Juan Manue~ que consldemha•peligroso en JO. calialleroo;el dm<>alpenslt' 
DUenJ()f;puesto ·que·'áu'Jetradura nunca- era to,bastante.fuertc como,para no -infundirles 
dudas;pocorecomcndables;- /· . .... · -.. ,,_·¡·'--~- ,.-., .. ,::.·-- ... ,. ;o-._,._,,. ... -. 
--·:·rDettás· ~ e_stü· consideraciones eitáu-;los estudiO!· de· MaravaD,·-mucho-más ten-
trado!fen ·Una SOciedád ~ crisí:s, ·es: decirfen· una ruptura expansionista;. .. En;·el primero 
ellplora Jos<:am~nosdel·conceptO de'C011esla, enlazándok>con;sulnldÍeiónd'araMara-
vallr.ya,Jo-YDnos.--la cortesfa-es·una virtud- intelectual.- Pero:más1mpOrtante. nOs parece 
otra-conclust6n: ';.;-:.:r.:.~··=: 1._,, .•. ; •. ;,." .. -:;r . ,'·.-,;; 
· · · , .. · ·.·i_páfu;¡;oew;\:ro"niStishn~il~•·pbif~. l&"có'i1ifO'tfíSrdeñeilf i:fe·'J'*·íe~OreS'cs el 
· · ··· · Ju¡¡ar<on'llói\do,.•fuimi¡Jil·mo.d Ydoeliiolihaeritio m.Jotrll<li>Jiilnibio'i¡ül!'o·•u• .,1., 
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es una posición polltica, de la misma fonna qua lo es la posición social del letrado: bi 
pugna entre c:aballeros y letrados es uoa fonna casteDaoa de la pugna entre humanistas 
· y escolásticos, ~unque no por motivos epistemológicos o filosóficos, como pudo ser en 
algón momento la pugna en Italia o en Francla194, sino por razones políticas y socia~ 
Jesl95, . · 
~to el tepertorio de fuenoes primaria de nueslro lrabajo- la primera parte · 
del JDismo, a lo largo de la cual benms esbozado elrejido cultural y textual4e los caba-
lleros Y los textos por ellos escritos o a eDos destinados, nos bsblan jliOCifÍamenle de la 
nponunidsd del pensamiento que a csre respecto tenran personas como Canagena. 
Tanto en la reor!a como en la pn!<lica, la cultura caballeril, por lo que a estos bal8dos 
se refiere, pnlcticamenre está limitada a una serie de precisioues legales bien·delinidas, 
tanto si son compendios de leyes. tal la Avisaci6n de la dignidad real, como si son 
comentarios mú morosos. cOmo los grandes tratados de Mexfa o del mismo Valera. En 
algunos ~ dicha práctica se extiende a la difusión de las doctrinas militares en tra~ 
tados clás.icos. ~o el Epitoma de Vegccio con o sin glosa o las Stratagemmata de 
Frontino, o en tratados políticos, cuyaS caracterlsticas son rilucho más amPlias. Aliado, 
en el terreo~ pntctlco, estas mismas leyes y siscemas militares se difunden a través de 
Ja historiogratla. incluso de manera tan tendeciosa o tan ajustada a dóctrinÍt. (segúil 
intetpJetaciOnes) como en el caso de Ayala. · . · . 
Los ~ hallazgos culturales, incluso, son relativ~a:dos por Jos letrados. El 
caballero noble se quiere heredero. de la caballerla romana. A través de ella recibe la 
caracteñstica rinUtiple del romano que está introducido al mismo tiempo en los queha~ 
ceres polCticos, militares y culturales, Busca allí su razón de ser, con la conciencia tal 
vez no muy clara. pero shsperanzada, de hallar un momento doctrinal eo el que edcon~ 
trar justificación a sus aspiraciones sociales y pol!ticas actuales. ·Por ejemplo, el Santi-
llana que busca el juramento «k: los caballeros romanos y le pregunta por él a Canage-
na. Éste, en cambio, relativiza enonnemente- el alcance de dicho juramento, y añade 
que no ve razón. ninguna para considerar que aquel juramento se hiciera con la solem .. 
nidad con que se hace Co tiempos medieval~ de hecho, se suma a las opiniones de 
Valla Y F"delfo cuando se oponían a visiones como la de Bruni por el despropósito 
expuesto en el De mJUtia, la lectura de Santillana. seg6n el cual la caballería medieval 
es heredera de la. romana. Ninguna razón existe para creer semejante cosa. y esta opi~ 
n~ón es como un Jarro de agua frfa para una esperanza y una ambición que tienen el sig-· 
nlficado ya deaerito. · 
Valera, en medio de esta vorágine, actt1a, quizás en solitario, de manera harto difc.. 
rente. Cuando Cartagena da al conde de Haro Un p!Jñado de obvied~ y no pocas res-
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tricciones, Valera se ofieco, poens áftos después, para ayudllrle a constituir su bibliore-
ca, e incluso para ag¡andarla con sus propias obras. La comunicación entre el conde Y· 
Valen c:reeDtos que fue muebo mú prolimdade lo que se suele creer, tal y como hemos 
expuesto en la segunde parte de esrelrabajo. Cuando la idea de la caballerla romana ae 
relatiViza o niega de las maneras que podemoS leer en Canagena o, más acusadatnen~ 
re, en la Qüisti6n atiida entre dos caballenn, Valera ni siquiera se lo plantea, sino que 
actúa dlloclamenre como los caballeros romanos, contn1>uyendo ala fonnaci6n poltri-
ca de sus mayoies sóciales Y, por cierto, no actúa sin legi6maci6n, puas él mlsnio habta 
sido consejero del ,emperador electo del sacro Imp_erio e investido por 61 no c~n una 
sino con tres órdenes de "caballer!a. 
Que Vatera· aprendl6 mucho de Cartagena ya lo hemos intent8do demostrar o 
siquiera mosttar anterioimente. Desde luego, lo que más aprendió del obispo es qUe la 
solución de los problemas reales reside en el ámbito de lo jurídico, como ha seftalado . 
Dorilingo Ynduráinl96, Y ese es precisamente el gran hallazgo cultural de Valera. el 
· comprender que la fonnación general de la caballería. la resolución a todos ·sus pro~ 
blemas políticos y sociales se centra en las razones jurídicas: 
. • .. puesto que se trata de un problema social, Modo Diego de Valera ccnb'8.1a cuestión 
en el4rpbito que 1~ corresponde, esto cs. en el 4mbito .del dcrcc:ho, que, co de6nldva,· 
es lo suyo. Lo demás son especulaciones que crean CSiados de opinl6D, pero ·que no 
cambiah el orden Oxi.sten~, salvo quiz4 en determinadas ciudacfcs..rcpllbliea.l97 
La razón de ser de esta especial consideración por el derecho Y correlativamente 
por la nt;eesidad de conocerlo a la perfeccióri se deriva, sin duda. de su propia cultura 
en la materia, pero no menos de los resultados que a lo largo de su vida le ha dado esta 
cultura dentro y fuera de España. Por otro lado, la situación . del jurisperito en toda 
Europa es ex.trCmadameRte interesante para Valem; su fonnación le habrá enseñado 
qua la inleJVenciónefectiva de la legalidad, de la promulgación de las leyes penenece 
por enleio al gobernante, pero sólo como poder ejecutivo, mientras que el poder legis-
lativo, por decirlo así, pertenece a ~_figura. ~caballo entre la realidad y la ficción inte·. 
lectual, del comentarisra, que es reclamado de vez· en cuando por los gobÍmlantes para 
la iuris consulta. Valela, por supuesto, no sólo se. da al conocimiento' y al comentario 
legal por razones inteJectuales, sino tambi6n para ser reconocido en un consejo juridi· 
co. Detrás, hay un deseo futimo que, al mismo tiempo que nos da el motivo, justJfica 
la proyección del derecbo posirivo eotre la nobleza y la caballer!a: 
IOSVI Crueles. Dizc &incca en el primero Dt! c/etn4nfla: «Cniclcs llamar6 yo aquellos 
que cabsa tienen de castigar, modo no tienen». 1: Tulio en el segundo de O_kltJr. «De 
desear c:s que los que govicman la coasa pdblica sean semejantes a las leyes, las qualcs 
no por yra a punir o castigar se mueven. mas por cgualdat». 1: non sola mente los que 
~ la j~ia no eleven avcr yra cn·ta cx~ión dt;tla, ·mas deven llorar quando 
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scmenfiia de mlJeftc o murillll¡i6n de mienbto profieren, por que. como S6neca dize, 
crrBvia de bestia fiera es aver gozo de sangre umana»,lll8 
Ojalá los que gobiernan la cosa pdblica se p~í«an a las leyes. No nos costará 
hallar aquí sus ideas sobre el hecho de que la virtud es la 11nica razón para diferenciar 
al noble y al plebeyo, expuesta, siguiendo a sus fuentes, en el Espejo de verdadel'a' 
nobleza, No nos coshuá tampoco hallar su ·confianza extrema en el deÍ'echo. ·y, por 
ende, el motivo por el que predica a todas las lUces habidas y por haber las doctrinas 
sociales de los civilistas, en las cuales no hay lugar para cierres estamentales proce--
dentes de cierres de estado: la sociedad y su c:onstrucció~ pertenecen por enterO a quie--
nes sean capac:Cs de construirla. Una de las fonnas de aumentar esa capacidad. acaso 
la más importante, es la adquisición de un saber cuya exclusividad se Pone totalmente 
en cuestión; ninguna razón de peso apoya el que sean los clérigos letrados los únicos 
con capacidad cultural superior. 
Val~ cree _en una cultura Superior en el caballero, diferente de las .opiniones y 
regida por una verdad que sólo deriva de la sabidurla, y, sobre todo, de la sabiduría 
legal, un ámbito en el que fa argumentación es histórica, filosófica y polftica, como 
supit:ron los comentaristas del mo.t italit·um. Todo ello se junta en la obra de Valera de 
manci'¡!. orgánica, para constituir, al menos desde su punto cie vist8; uh conocimiento 
. válido para el caballero noble q"ue, descendiente del m~litar romano, está inserto por 
nece~idad en la vida pl1blica. Como en muchas otras ocasiones. Valera considera Que 
las opiniones contrarias no dejarán de ser meras opiniones mientras no estén argumen· 
tadas desde esa triple vfa quepennite Cl rizonamiento: · 
Pues diga el vulgo lo que querrá, que de rerr es lo que por razón no se prueba, e taniO 
es de creer ¡::ada uno quanto prueva lo que dize por razón necesaria o auténtica abtori· 
dad.l9!1 
J?e aht qu~ consideremos acertadas las palabrus que a est~ mismo fragmento dedl· 
ca Domingo Ynduráin. quien afi~ que · · . · · · 
EJ aristocrático desprecio por las opiniones del vulgo no se fundamenta en una dlfe· 
n:ncia de clase, sino en la sabiduria. Lo que resulra significativo. es su éontlanza en la 
razón Y en las autoridades. dentro de un proceso argumentativo. El-desprecio a los Igno-
rantes rudos se basa en esa ignorancia y rudeza que no com=spondc a un grupo de clase, 
pues cualquiera puede alca.nza.r la sabldurfa. que vale -para VaJera-1an10 como la" 
nobleza. 200 · · 
Valera se acoje ·a los priricipios necesarios de la doctñna política para eXponer las 
raz_ones que le_ hacen creer definitivamente en otra necesidad. la de que tOda la clase 
dirigente,. sin disúitción de es~dos de proc:edenci8 (oradores o no. defensores o no), 
1
"' Brrriloqrúo ti~ ••MUtid. Como otras veces, citamos es11 obra por hile$~ ¡iropia transcripción del 
ms 1341 de r. BNM; c:onesponcle, en la cdici6a de PEHNA, 1 l1 p. IS3b, slosa.27, . 
1~ Esp~.Ja tk 1omht/m~ noblt"..a, p. IOOb. 
200 YNDURÁIN,O.Cit.,p. 112. . 
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acceda a un conocimiento cierto de la sabiduría. tlnica arma, juntamente con las necew 
sarias dotes intelectuales de la pl'llde:ncia. para combatir la esterilidad política. La ap~ 
piación <fe las doctrinas platónicas del gobernante aabio"'1 son mucho más que una 
m"e(a i'eferencia cultural; no es que la cultura sea un pasatiempo nobiliario en los tiem* 
pos de ocio, para evitar que ese ocio no.s coja como temía Juan de Luce~a en su Epfs .. 
tola exluirtatoria a las k tras; no es la pasión por el conocimiento, ars gratia artis, sino 
un privilegio c~et hombze ·potct~ que, si se cumPre. se expresa en 1os momCnros más 
importantes de la acción política: el consejo y la ejecución del poder están en juego. y 
' así se lo ~a a su interlocuior, que es presentado ahora como modelo de gober-
nante sabio, no ~in el conesponCÍiente adorno retórico: 
como desde vuestia infancia, puericia, adolcccncia, e no menos agora en vucslrajuven-
tud, vucSiro muy claro y aiiO ingenio en diveras ciencias ayáis excn:itado, no pot csso 
en cosa menguando vuestro o_ficio real, mas prudentemente dando las cosas a los licm· 
pos. como la oponunidad o c:aso reqiti~ren. Que allá donde consejo conviene, por otro • 
Salomón sois avido. e donde execución,. esfue~ o veril osadía. non fuzen mengua 
Cipi6n ni An(baJ.20l 
Pero como muchas otras veces, Valera se siente un compilador. No quiere ello 
decir que considere sus obras carentes por completo de una doctrina n~esaria. Cuan-
do dice cosas semejanles a ésta debemos creer que está utilizando liberalmente los tópi· 
cos de modestia tan necesarios en un simple caballero que se dirige a nQbles y a reyes, 
a veces en un tono durísimo. Pero nO-es menQs cierto que sus opiniones y compilacio· 
nes., aunque ayuden i configurar su pensamiento, aunque de hecho sean su pensamien-
. tomismo, no son propias más que en tanto forman parte: de su estudio y de su evolu-
ción. de su selección personal y de su comentario, de su preferencia o de su desdén; 
todo lo cual no debe ser reputado por_ muy poco. Sin embargo, Valera, que '?frece com.-
pendios· de sabidurra. para nobles y reye~ sabe perfe~tamen~ que si éstos se quedara~ 
. en Jo que él dice no llegarían muy lejos. Muchas de sus _obras, como la Exhortacldn de 
lo paz o el Brel'l"loquio de ''irtudes parecen, como dljimos en su lugar, guías de lectu .. 
ra; no de otra fonna puede ser considerado 1(! que escribe al principio del·Doctrinal de· 
pdncipes para eJ. rey Fernando: 
Delibl'i: la ~nte obra a la l.ltadocbina de vuestra real e muy exceiCntc persona· con-
vinlente componc;r, no abtorlzada de mi Haco juizio, mas de los altos e claros ingenios 
de famosos abtores, as( calhólicos como genll~ que de la hcfrica, ieon6mica e poll"li· 
ca eJcrlbieron, porque lo por ellos en lengua latina e allo estilo en divefS!lS volúmenes 
latamente antado, en vuestra caslellana lengua, en breve compendio e llano estilo ser-
viros pueda. Donde, lltu~tóssimo príncipe, se podni scSutr que él estudio deSta breve e 
sinpie obra vos dani ~de ver y estudiar los originales donde las materias aquí bre-
vemenlc tocadas; estcndid8men1e se tratan, De lo qual, preclarfsslmo pr(ncipe, podrá 
resullar vos ~cnir .en la peñecci~ del saber a vuestro real oficio convcnicnre.lOl 
2!11 Vs .. Trotadod,ftnAm/Qs,p.ti1L 
20'J: Tnuodo "dt los Am101, p. ll7a·b. 
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scmenfiia de mlJeftc o murillll¡i6n de mienbto profieren, por que. como S6neca dize, 
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"' Brrriloqrúo ti~ ••MUtid. Como otras veces, citamos es11 obra por hile$~ ¡iropia transcripción del 
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1~ Esp~.Ja tk 1omht/m~ noblt"..a, p. IOOb. 
200 YNDURÁIN,O.Cit.,p. 112. . 
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acceda a un conocimiento cierto de la sabiduría. tlnica arma, juntamente con las necew 
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• La ~ido sigue !os caminos propios de Va1enc no sólo vale el becbo doe-~en sl momo. Es c:onveruentc IOJIIÍtinulabistoria:.., primer Jugar,losJeyeS gen-
tiles que dosracaron por su sabidurla, desdc.Mitrfdates basta Th!jlino; luego los cristia-
. nos, ~yo reconido tennina en Alberto n, elempeiado.t que tanto favcneci6 a Va1era; 
por dltlmo los CSpaftoles, desde Alfooso m basta Juan D (claro quci 00 cuenta a Enri-que)~ por Alfonso X, el cual le ha servido pua explicar cuáles son las razones 
que ~bJ1gan al rey a ser sabio, y nos ropa,moa Otra vez con las normas jurídicas¡ tan 
legalista es Valcm como lo era Alfonso X: 
Al rey conviene ser mucho sabio, como se nota en el prólogo de 1a prüneia partida • 
que no puede derccharn.~ bevir qufen no sabe qu6 es dereéhO. B quien a al no'!: 
regir: mucho menos sabrá ru podnt:_ g~vemar ni n::gir tan gran muchedUmbre de gentes. 
así.difemllcs en cos~bres e condici~es quantu ~un n:ino son.( ••• ] E santo Esldro: 
«Nmguna cosa ea. meJOr ~IJO !a sabiduría; ninguna m4a dulce quc·Ja prudencia: ninau-
:• más fea que la morancaa; runguna peor que el no saber, porque la lnonmcia es madre 
e Jos CIT'Oills e ca~adora '!e los vicios e pccados».204 
No queramos: s~ embargo, ver en el rey un rey simple, solo y señero. Precisa-
mente, lacanctenzac¡ón del rey a lo la!go del DoctrilllJiosla de la cabeza de la caba-
llería, donde no se puede isnorar que eJ gobernante y¡,¡ mili'•••IIQ la · · 
• ·. .. . . ._ n una y misma per-
sona, !, .en ClCrtO sentld:o, figura ~ SUS iguales. De esta JIUli1CI'8, todas las notas sobre 
la ~~1duría ele. loa reyes estM acompañadas por la calidacj c:aballet.sca del JICI'Dnaje 
QUC:: ilustra.el arg~to, cua.ntfo no de otto ciuc:;·pucda ~arJo: Mitrldates, rey del 
Ponto, le SirVe. a V:alen pua repetir la fra,oe favorita de.lilig0 L6pc.z de Mendcia, 08 a ~· que la CleJICt~ no embota la ~ en la mano del c:a.baUero para conclu~ en el 
;rusmo púrafo, sin. salir d~ Mitrfdates. un ~jemplo maravilloso e~ este singu¡;f caba· 
· leto: que fue .~an d~screto Y estre~o en abtol de guerra e cavallerla quanlo a todos es 
manifiesto, e ni por las armas el estudio dexava,_ ni por el estud.io las armas205, 
bra. Valcra llQ es un macstresc:~,~ela. sino un provocador,~ .todOs Jos sentidos de la pala· 
N? es.~ maestto ~~~~y, en cierto modo, por eso no es un humaó.lsta, ni de 
otras CJ.ellCias, su exc:Jus¡vo. mtc~ es ~1 que, á su modo de ver, ID:ás pertenece a las pe... 
sonas ~u_e. ~"__o 61, son caballeros y doctores, el consejo; Pero como hUil'Ull'lisla, 0 human1sta en ctcmes, sus preocupaciones son personales o diCho de otra .manem. 
aver. mantenenrla; al tiempo que como caballero real. • aunque de poca fortuna~ 
armas, sus in~ses son pdblicos, el bien del reino. Desde et primer punro de vista. se 
p~senta a . sí m•~o como sumergido en el ingente rfo de las buenas letras· desde el 
segun~o, e~ige i:¡ue _todos, caballeros y reyes, confonnep· en ellos mismos ta" sab'duñ 
que les aleJa&: la opini~201i. · 1 a 
... Doctrinal d' pr/ncfp,s, p. 181L 
205 Doctrinal d' prfnc{Fs, p. 18Jb. . 206 La derivación del eoncepto de oplni6n cs. ca Valcta, de eatirp: • 
:lural. No ICri necesario remlrir a expi~Cadone, que 1100 bien conocidas.~¡: =o!J;. ~ 
mal son, p¡ecisamenrc, el rechazo del p.flllot: en favor de) l......_ de la .... 1 .. 1 ... _ OCCI la ciencia. Puede verse, por ejemplo la famosa ..n ... , ... .:.""'.!:'..:!.._ ..,.....un CID favor do la verdad o 
• . c:om-un • .._......de Hennann Diels y Waller Kranz: 
EN EL DEBÁTE SOBRE LA CADALl.SifA 3S9 
¿Hay intereses estamentales en Valera? No es fácil responder negativamente a 
esta cuestión, y, sin embargo, es la que se dcberfa derivar lógicamente de todo lo 
anreriormentc expuesto. Debcrlamoa clccir que en su idea sobre la penncsbnidad 
eStamental pua las penonas de divenos estados no hay, de hecho, un in!eRs esta· 
mental· propio que entraría en contradicción coo la idea misma sostenida. Y sin 
embargo no creemos que sea así. Como humanista en ciernes. decíamos, los intere-
ses son jJcrsonales. y, somctidÓ a la febril realidad social, Valora pertenece a un esta-
mento,. tanto inás inestable cuanto que él mismO tiene nna profunda inseguridad 
sobre su dignidad, fomCJ;lia~ con sus diversas intctYenciones pdblicas en el ámbito 
del consejo. i.o que sus contcmponlneos, al menos alguooa, esperaban de é~ era lo 
que de cualquier noble o caballCro de: la 4Spoca: que se guardara. el consejo para mejor 
. ocasión y que aportara lo que un defensor debía aportar, lanzas y dinero. Así se lo 
dice. más claro imposible, el arzobispo don Gutierre. ante el sileriéio sepu~ oca. 
siónado por la dura c.arta enviada por Valcra al rey en 1441.18 primera de sus ept.s. 
tolas conocidas: «Digan a Mosén Diego que nos embíe sente o dineros, que consejo 
no nos fallece»ZOT. Ciertamente, en esta lucha Valera tiene un profundo inteds esta· 
mental: el interés que le pennite,jusramente, atravesar las barreras. romper una serie 
de clausuras que le impiden c~te asentarse con cierta comod~ en uno de los 
aspectos más impoitantes de la vi~ activa, doiJ.de se conjugan la milicia y la literacy 
. que pertnitc también la participaci6~ e~ la vida pública. Como dijimos al principio 
de esta misma parte .... caballería. como estado, parece que deja de creer en las barre·· 
ras estamenW:es. 
Olé jnlgmtnte thr VDI'.wimllkr, Berlkc 19526; ahora, en castellano, la traduc:ci6n de O.S. Kirk y J.E. 
Raven: Lolfi/6so/O:J praocr6iicos. HhtDI'Ia crf1lca con stltccl6n dt texw, versión de JCIIis Oarcfa fet.. 
n~ Madrid: GRdoa, ·1979. En cullquier caso el an41lsis filosófico 110bm la opinión dlata muc:ho de ser 
unfvoco en la 6poc:8 c:lisic:a de la filo5ofia gricp: Platón, en efecto, considera la ~;~pinión c:omo un estado 
intmmedlcJ del saber enrxc la ignorandáy Já ciencia, del cual no ha de OC:UpaiiC el filósofo (ReptJhllca, V. 
471-4'781}. Pala Arisr6tclcs, en·cunbio, ea Wla forma de 11abctpnlc:tico lipdo al ejen:iclo de"la prudencia, 
aunque, entonces, cabd dilltingulr .entre una opinión verdadera y una opinión falsa (vgr. en Etlca a Nic~ 
fiUJCO, UL 2. llllb. y VI,. 5, 1140b). El estoicismo senequiita considera evldemc la ~(a entre una opi-
. nio.lcjos del alc:anca de la filosoflay del~ y la NliiU"tJ..Nos parece (RMQue e& preciso estu· 
diario nW por cxtaliO) que durante el apoaco cscol4stic:o es esta visi6n la que permanece, apoyada por el 
tcsur¡lmiento de wsna1Uraliamo cspccialmcale visible ea. loa tcaeDos jurfdlc:os que immdan el pensamien-
to univeraiwio oc:cidepW de forma mucho U cspcc:taCtllat de lo .que se aueJe c:oaccder (la refetcnc1a al 
· /IUMIUN/hmo como estructurllltc del pensanUclllo polflico en qoca medieval en Castilla,. puede v~ ca 
el trabajo de Gcotpl M.unN «Aiphotllc X au la tcieuce polilique. SqiiMi~o 1·11•, que promete una 
c:ondnuacl6a,..Calrlu• de Lln&~tlnlqMe Hi:lptndq~W Mldilwzk, 18--19 [1993·19941. pp. '79--IOO;.mib poc-
ralmento. Raúrwndo PAmKKAI, El concepto tklllltlmllna. An41úls ll&t6rlco 11MUI/1Sko tk 1111 concq~o, 
~ CSIC. 19'721). De allf que la opbúón. m la medida en que esd. somclida a la poalbiUdad do la opi- . 
ñida COIIIJiria. DO pueda formar opci&t de~ (en·el sentido de nDIIIIrl y lttlfJIIGlaa upteUdo por· 
Alfonso X en Panldtu, W. JUÜY, 1). Aal, el mismo Alfonso X. slt4a las ucttu end man:o de lu mendiiS, 
en un lupf alejado del conocimiento cicntDlc:o. pc10 a4D Ws lejos CO®JÜC la oplnt6a; ~era ya nW 
maca que esa otra (scctaJ; que bien c:ommo la &!lecla era wa J)l:ltida de la ~-asslla opinl6a era vna 
partida de la uccta. Ca opinión IKID qulcrc !ie:zir 41 siDo:D ponet omne contra la uecta apartada que CICC m· 
·:r.onea con qu61 da muchos CDJendfrniemos de ¡ulsa que ooa la deo IISieiCISU» (Setetlllrio,lcy XIU. p. 47). 
V ~liase. en láminos poenlcs. Pieue AussNQUl!, lA prwlence cllu Arlstot~, cit.. asl como el Ubro citado de 
Bl.OHI!It, cspeeillmculc pq¡naa 34--35. 
m CrdnietJ M JU111t O, 35 (1441), iv, p. S~4~ 
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Gene~ización de lina disputa 
Conviene, sin embal!o, que volvamos la vista atrás, que desandemos un poco de 
camino y situemos a nuestro autor y a nuestros autores en el origeQ de Ja. discordia. Una 
discordia que tiene que ver .con la acción política y con la corte; tien~ una profunda 
Í'elación.con la llamada prudencia caballeril en su sentido lato y, lógicamente,.el deba· 
te tiene mucho que ver con algunas.personas que. desde el reinado d~,A.lfonso XI. vie-
·nen monopolizando la acción poiCtica graciaS a sti alto grado de especialización: los 
letrados. En resumidas c~entas, pensamos que la necesidad cultural de Jos caballeros, 
y de los caballeros ·nobles en partic,ular, viene dada por su ilecesidad de volver a· ocu-
par en la Corte real pttestos de rección, de acc~ón pllb~ca. Una am~icióP. que, por otro 
lado, pocfCa h~~ peligrar los privilegios de los ~os de la corte que. en masa máS 
o menos 1,1.D.ifonne, se oponen a esta ambición nobiliarúi. 
El coDsejo real de Alfonso XI e:stab.a f~~~o en un parte muy importante por 
letrados, especialistas en ramas ~e la cultura_ tan importantes como l¡¡t$ leyes o 
incluso iá interpretación historiógráfica. Es eSte eStamento ei que resUlta· consa~ 
grado a lo largo de la dinastía de los Tras támara, durante la cual se produce-su toma 
de conciencia estaméntaJ20S, Pero su conciencia sólo tiene una condicionante: ocu-
pan su puesto en razón de Una cultura especiaJ109. Ambos grupos, letrados y cabB-
IJeros, entran en Un conflicto de competeiicias durante el siglo xv, en par1¿ debido 
~ la necesidad de acción política que las nuevas condiciones jurídicas de los seilo-
ríos causan entrt:: la nobleza más cónspi~ua. El concepto de prUdencia caballeril, tal 
y como hemos venido viéndo a ·lo largo de .este trabajo, jugó· un pa_¡)el dlieisivb en 
la confrontación de caballeros y letrados. Esta especial prudencia consideritba, 
conio se ha visto, que el caballero debía ser ducho en los asuntos de gobierno, Para 
lo cual era necesaria una triple formación cultural: doctrina militar, historia y leyes. 
Dos de esos campos son comunes con el estamento de los letrados; sean o no sean 
clérigos, .que panicipan en las tareas de go~iemo de la corte ~ y de otros luga-
r~s.-Una necesidad que pudo muy bien llevar a los caballeros a estudiar historias y 
208 Maravall, ~ 'homlm:s de saber' N,. 
20;11. · NO podemos olvidar: que -e'll las aociedades unidimenalonaJes (Herbett M.u.aisa: El hombn 
unidimensional, Barcelona: Plane~t, 1985, PP• 197·230) o dirigidas, dominadas por un poder absoluto (y 
la del siglo xv lo era, como ha moa~ Salustian~ de Dios en su o. cit.), la cultura es una marca de d/f~ 
nncia o, Incluso, de altt!ridad, AlgW18S parcelas de la historia estáo bi~ estudiadas en este sentido, no 
así la \!poca a la que ROS referimos, Por ejemplo, el Barroco establece la diferencia a rrav&!"s de· la dlti· 
cullad, como ha mostrado-losé Antonio M.\RAVALL: La culturll del Barroco, Barcelona: Arlel, 1975;·cn 
una socicda!l donde lwi fracasado los mcca.oismoa polftlcos de diferenciación (a uavés de una ref~da­
ltzaclón· t~ca. con Cxponcntcs como Charles Loyseau en Fnmcia o el misino Gracián en Espafta; cf. 
Henry ICAMEN: La soclt!dlld t!Uropl!ll, 1500-1700, Madrid: Alianza-Universidad, 1986, f Ocorgea DusY: 
ús trois ordl"t!~ ••. , ciL). En nucstms tiempos, incluso, se producen buenos ejemplos: la cultura pasmo-
doma sc.sittls en una cultura de lo digerido, donde lodo se ofrece en un modo esquemátk:o con la excu-
sa fal~ de que responde al deseo pllblico, .asl que algunas manifestaciones atquitcctónicas, por ejemplo, 
tienden a_csrablec:erse como labcria,to, como principio de desoricntaci6n en estructuras regidas sin 
embargo por una estricta ordenación geoJJb!trica; el caoa a uav&l deJ orden matemático se induce como 
diferencia porque no depende de la inhlieidn. sino del antUisia conceptual de la imagen y la solución men· 
tal de la gcometrla; a trav~s del ejemplo del Hotel Bonavenrura de Los Ángeles (Calüomia), lo ha moS· 
trado Fredric JAMESON. o. cil., pp. 88---98. 
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tratados donde habrían dé encontrar un tipo muy especial de caballero. el ro~ano, 
que en los ratos libres se daba a la for:mación cultural •. mientras que ~u t~aba!o se 
dividía en los. asuntos militar"es y en la participación e~ ~una de ~as mstttuc10nes 
de gobierno: son tos famosos Lell~s y Catones, Bsct~tón el Afr1ca?o Y .mucho~ 
tros que coadyu-varon a fornlai' entre los caballeros la tdea de herencta de la ca~a ~er(a romana, una caballería que, en realidad. era la dirigente del ~stado mod6hco 
ánico en sobrevivir durante centenarés de años. Los caballeros. al Incorporarse~ la 
ide~ de esa herencia, supusieron·también que la obte~~~~ de una cultura a~ph_a,y 
sólidli los ayudaría a insertarse en el gobierno. o, al me~os, a hacerlo co~ ~eJor p1e 
· sus seftorios. También 'existe la seducCión de la cultura. En este movlmtento, en ~que los cabau"erps se veían apoyados por ·1a hist_ori~, las leyes y por los tratados 
políÚcoS como el ae Egidio Rom~V~o,los letrados v_teron probablemente un gran 
·peligro. · 1 d • 
Pero no un peligrO ·espiritual. CreemQs que cuando Cartagena.Y otros etra os a~1~ 
san a los nobles de que el ocuparse en las e~ escolás~~~ pue,de superarles Y petJU~ 
dicarles esplrih.tahncD.te, en el fondo lo qu~ hacen es ~ubnrse las espaldas con_.';1!l_argu~ 
mento retórico. En reali~, lo que piensan es que, tgual que ell~s h~ oéup~ ~ 
plaZa en el ~~jo de _'gotiié~. ~jand~ a~ mar,g~ a otras personas, puede produeli'Se 
un& nueva suStituc;i6ri en la ~6n púbhca ~e gobierno, y quedar los le~os _fuer,a ~e 
los ea~ eri.tOs (¡ue se suelen mOver con no pocos beneficios eco~6mtcos y soe:iales. 
Será un miedo·infu_ndado._pt;m~ue en esa situación no podía prodp.cuse una ~ueva sus~ 
titucióQ, pero no deja_de·p·l,lll mied.~ muy legítimo. . , . . . 
Lo ·que deSde Juego no poclCmos pasar por aJt() es que las relvind1cact~s cultu-
rales que los caballeros hacen en los textos que analizamos se fijan muy espectalm~ntc 
en los asuntos políticos, al mismo tiempo que, seglln hemos comprobado rnW: amba, 
algunos letrados se empeñaban- en deslindar la prudenci11 ~oiCtica de~ prodenc1a caba~ 
Heril, temerosos de qu~ los caballeros se dedicaran al gob1em~ e!ec~vo. No será nece-
. sario volver a recordar las palabras de Sánchez de Afi!valo, m stquJera aquellas reco-
. mcndaciones quC Alonso de Cartagena ~ía a Gómez ~e S~doval ~ a Pedro 
Femández de Velasco, de ~obra conocidas a estas alturas. Ahora bten, ~n~tene seila~ 
lar que mucho más efectiVa que una meridiana ~hibició.n es una res~cctó~~ con la 
primera se exc:ita al conocimiento y se rechaza 1~ I?stanc1a que ~o ~rohibe, mclus? .a 
costa de bienes materiales; con la segunda, en camb1o. se crea la tlustón d_e la pemust· 
vidad e ihcluso de la dedica~i~. que ~o redunda en rechazo, aunque en algunos más 
. astutos pueda qcasionar prevención. En cambio no será descabellado ver que, en efec-
to, la argumentación de los Caballeros va en el sentido que ~abamos de ex~. Cuan-
do Santillana dedica. en 1437, sus Proverbi()s al,heredero de la corona, le dirige unas 
palabras que no. podemos _dejar pasar: · 
Por ventura, illustrc e muy bienaveotuado Prln~pe. algunos p~an ser ~te 1~ VIJes~ 
tra·Blu;clen~ia, a la prescnta~ón·de aquestos versos, que pudtessen dezir o d~es~ 
que bitsUUise solamente al prfn~lpc o al c8.vallero entender en governar o negar btcn 
sus tierras, e. quando al caso vemá deffendcrlas .•. Pero ... di~o q~e ¿cómmo puede 
regir a otro el que assf mesmo non r~e?, ¿nin cómmo se regtrá nm govemará aquel 
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que non sabe nin ha vistO las gov~ones e ~gbnientos de los bien regidos e 
govema~rn¡?210 
Para luego seguir .con su co~pcida frase: para la p~ctica ~.s.~_ece~aria m"-~ría,.y p~ 
la ~oría .lá práctica. Sandllana na.uesf!.a al joven Enri,qu~ un .t¡ent.ido -"tlli~o de la 
c~':W'L. El placer, ~.lo sabe~os .• vendrá después. o al mismO iiCqlÓ .. ~~Ja nece· 
st~d vtene creada por ese sentimiento inexcusable de lo útil. Los l~s del De 
officiis de Cicerón, como S~tillána, saQíail_que. en las cu~sti_ones liteJlltiti.y cultu·. 
raJ~ ~ general, lo dtiJ y ~o. bonesh? se ni~clan hasia coñf~QDar _un só_l~ 'piQyectc.> y · 
sentume_oto211: la afinnación Qel espfrti9_indiv!dual y .su proyección 59bre \lila socie· 
~a.d solidaria. Si los Jetrados ~baO _que la -~t.ufa- ~~ uii iÜjo. w:3. ·lo~.":~ñores, 
éstos sabÍ<pl bien que era ~bién su necesidad~ iJ!P.C~.osa y que; en, ~ie"rto ~~o. 
les ayudaba a difuminar las diferencias espiritualeS qUe tenían en relaéíón'a eséolás· 
ticos vestidos con largas s_otanas.lnclQSO-~jo .la influen.~ia de <;:ice~~-pociCan hallar 
· una organicidad a la realidaid política y 8.1 pensamiento fii~ófiCO' o ál Inenos al cul~ 
tivo ·de_ algo en lo 9UC'P~.~·~an~ O fonn~e ~ -~amien.~ fu~&,Sfi~o. ~O¡que, 
e~ pal~bras de Ci~er6n. no "!~!principio filos6}ic0_ alguno que respo~a ¡j la veidad 
Y t.i_la honestidad i¡u"e nO deba ·su origen y no-Se 11eo cOnVaJidado por loS OTdenado· 
reS_j legi~~tidore.s ~e'los esttidos2•2: La i~ea p~cipa1 dé CiC:ercSn, shi Cnib~so, dé que 
la epistimió~ogía y la po~~tica fo1111an una unióád de conocimiento, sería árriesgado 
afinnarla para nuéstros aUtores de hoy213, . · 
Los autores nobleS no d~daban tampoco de uno de los aforismos aristotéliCO$ más 
conoci4os, uno qUe: venía también a Justificar la Prudencia caballerillataine"nuf dnten~ 
dida. Femán ·pérez de Guzmán lo fOnnúlaba de esta ni:anera: \. 
Aquel (e.ynq es .bie.Q reglado 
e~ que JOB di~retos maridan, 
't los indiscfc~ andM 
siruiertao en 10 ·que ·es ·nlandado; 
mas do los viles ordenan 
't siruen loS s8.bidores 
allí los mUy nobles penan 
't los sieruos son señores.214 
210 Bd. cit., pp. 211·218. 
111. Por ejemplo, D~ officlls, ID. 1-11 (doilde se encuentra la ramosa mención de &cipión el Africa~ 
no). tru las conaideraciones conceptuares del·llbro·l, Esta obra de Cicerón· fue traducida-por Alonso de Car· 
~en el primer.sernes.tz:e d:c 1422. Vid, MoRRAs, o. CiL, ~ 219-220, Maña MC)flá¡¡ ha bc<:bo una cdi~ 
ción en microfichas, publiCada en Madlsón:· Hispáni.c s·elnin~ of Medieval studies~ 1989. Su edición 
crítica fonna parte de uiia teSis doctoril! que confiúnol ver ¡:iiOñto en letras dci inolOe y al alcance dl!t pdbli· 
. co Jecao;. Sobre las ~clones polf~as de los conceptos de lltllidad·y honestidad seg4n Ciccr6n,·~ el 
espléndido hlno de Joan Manuel D.II.L Pozo: Clcer6n: conocimiento JI pofftico, Madrid: Centro de Estudios 
Consdtucionales, 1993. ··· · ._ .. r, . ·,. ., · 
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Algo que podía establecer tras haber afirinado que era imprescindible ere~ una cul-
tura potente y acompañada de un estudio profundo. Pero eso no bas"- di~ Pérez de 
Guzmán, sino que debe estar appyado por un seso-ingenioso, y,lo más importante, que 
tenga en la ciencia clara -r pura discfecion. Reconoceremos pronto en esa clara Y pura 
discreción la ca~dad política de poner en práctica la teoría. como nos decía antes. 
Puesto que · 
El saber que está encerrado 
sin jaiDaS frutificar, 
podemoo lo comparar. 
allheson> sotcnado; 
el seso non pnltiéado. 
the6rica sin obrar, 
si non yerra rili pensar . 
cuerpo sin alma es Uamado.215 
Pero Ferrnm P6rez de Guzmán no se dirige a un ente incorpóreo, a una abstracción. El 
Suyo es un moralismo co~ '~diana recop.oclble: la acción de gobiet:nP. ~zada 
por el rey. pet9 en la que .enJ:ran a formar parte mpchas ob'as personas, puebl? llano 
incluido. Sin duda, la cabc2a ViSible de todo ese go~iemo es el rey, y los mensaJes cut~ 
turales y ~e prudencia que hace Femán Pérez son un acto de consejo: 
La mi JaZ6n se dirige 
~ real pmidencia 
que manda. go~ e rige 
con discreción -t prudéru:ia 
t con justicia 1: cl~cia; 
queriendo consejo bíwer 
-; que. sepa assr eseo&Cr ' . 
que en ~1 quede la sentencia.216 
Así qUe .cuand~ Pérez de Guzmán se llega a hablamos de -~-compafila entte 1~ ci~ 
y la caballería; pone· los ejemplos esperados: los que conqws~ el mun~, ~v.ta~ 
no, Cés.ar, Alejandro y otros, estuvieron siempre ayudados por~ gran conocumento de 
las ciencias. No olvida, entre esa noble conjunción, hablar del. propio Alfonso){: . 
Quá1 fue más sabio 't más fuerte 
que C~thón el censorino? 
desta mcsma orden 1: Suerte 
fue Cipi6n el numantino: 
tal fue el gran ConstantinO, 
21.5" Copla 11 ocDe s~bcr indtil•· Poco antes, en la copla antUior, dice, al mlslno respecto que una 
de las viitudes def~tuosas es, pm;isamcate. la diacRci6n sin osadía, o sea que no se atreve a JXmC!SC en 
práctica: a la discteelón es bUena compaftfa «ee lfucr9o csecutor" (copla 10). Sug~~ dos correccmmes, 
una de puntuación y otra de más cujundia, pues cambiMwl, 1101 parece que muy legitilllaJnenl. thlorlra 
por thtórlt:a. · · 
116 Copla,ISI. 
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tal Karlos, tal Oraciano, 
tal el electo romano 
't de España rey muy digno.217 
La _idea de. Femán ~~es también de índole política. Su proy~o es presentar, 
e?tn: muchas Virtudes y Vlclos, cómo aquéllas se aplican en la vida política. y cómo se 
distribuyen e~tre los bombres. Los sabidores son, en todo caso, quiénes deben e~plear­
se en las tareas ~e gobierno, a la c_abeza de los cuales está el rey •. Nos sorprenderá, tal · 
vez, compro~ar, que los letrados como estamento no comparecen en lugar alguno de 
_las copla~, mi.entras que 1~ caballeros resultan aludidos numerosas veces, ya sea bajo 
la denommactón de nobles, ya de caballeros, ya, en metonimia. bajo la institución que 
es su cabeza, es ·decir la realeza. 
Lo que sí está clarísimo es que, como sus cqnteniporáneos, Pérez de GuZmán con-
cede especial i~portancia a la política en relación con la moral y con la sabiduría. Lo 
que podríamos mterpretar ya como un tópico al que cada cual recurre cuando mejor te 
apetece, debe .• en cambio, ser visto como una necesidad Imperiosa. Puede que Pérez de 
Guzm~ sea persona presa literariamente por una serie de esquemas, así poétiCos como 
pro~ísttcos, en muchos de tos cuales, como las estructuras de los retratos de sus Gene-
. rac~ones, s: ha encerrado él mism~. Pero lo que no es de dudar es que, antes de tal 
encterro, ehge la estructura de sus etopeyas, como elige los temas que piensa tratar. aho~ ~n las f:!eneraciones, ahora en los Loores de claros varones, ahora en las Copla; 
d~ ~lelos e vtr~udes. Y es él quien ha decidido que sus textos recorran las cualidades 
mdt~ares, políttcas, morales e intelectuales de las personas a las. que se refiere, 0 (¡ue 
recoJa como temas de su exposición poética esos inismos. 
Con cónte~id_os y actitudes ~e capacidad crítica diferente, los autores cabaileres-
cos P_odían ded~carse al comentario de la política general, pero se sentían concernidos 
también. ~or los g~biemos particulares, donde, en realidad, podían hallar con mucha 
más fac1hdad los mtereses personales. Gómez Manrique, en su EsclamO,ión e quere-
lla de fa gover~~ión, criticaba el gobierno toledano, y, por extenSión todo el sistema 
de régtmen pt1bbco llevado a cabo por Enrique IV, período que las gentes veían como 
muy poco ~aballeresco, seglln hemos visto, y, entre otras estrofas, veía esta imagen~ 
Las ouejas sin pastor . 
destruyen las heredades: 
religiosos syn mayor 
grandeS cometen maldades; 
las viñas syn viñaderos 
16granlas los caminantes, 
las_ cortes syn cauallcros 
son como manos sin guantes.218 
217 Copla 331. 
21s Ed. ciL en nuestro Inventario de fuentes primariall, copla 12. 
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La'idea generalizada era, en efecto, que las cortes castellanas ya no estaban pobladas 
de caballeros, aquellos que, como en tieriipos de Alfonso Xl, contribuían a formar el 
·consejo real y que a fi,nales del siglo XIV todavía reclamaba Pero López de Ayala. Pero 
la corte significa muchas ·cosas a la vez: entre otras, es un lugar !ie gobierno, donde se 
reáne el consejo reai, conforme a lo que dice Alfonso X en la segunda partida, título 
IX. La corte es un espacio caballeresco por antono_masia del que, al parecer, éstos han 
sido apartados. Los caballeros dirigen sus propios seftorfos, pero participan en menor 
medida del gobierno general, según parecen hacemos ver estas fuentes. Ei mismo 
Gómez Manrique ·comprendía la necesidad de cultivar, junto a la prudencia caballeril, 
una prudencia política que, entre otras cosas, pennitiera a caballerOs como él subir de 
nueVo al estadO que les correspondía, o, cuando menos, a administrar con mejor tino 
sUs bici-tes. Así lo dice en él prólogo al cancionero que envfa a Rodrigo Pimentel, en el 
cual le dice haber asistido a escuelas militares, y haber tenido maestros en estas difici~ 
Ilsimas tareas. Poco más adelante comenta: 
como quiera que algunos haraganes digan ser cosa sobrada el leer y saber a los caua~ 
llefos. como sy 1~ caualleria fuera a perpetua rod.eza condepnada, yo soy de. muy con-
traria opinión, por que a estos digo yo ser cc;mplidero el leer e saber las leyes e fueros 
e regimientos e gouem~iones de los pasados que bien rigieron e gouemaron sus tie-
rras e gentes, e las fazañas e vidas e muertes de muchos famosos varones que vida vir-
IUOSa biuieron, e vyril mente ~cabaron, nó posponiendo la ynquisi~ión de los que lo 
contrario fizioron.219 
Gómez Manrique muestra la necesidad de un saber utilitariO, orientado a la consecu~ 
ción dé una cultura política. Ahora bien. ¿comprenderíamos, con esto, que lo único que 
establece Manrique es una necesidad tópica? En el fondo creemos más bien que sC trata 
de un manifiesto. No podría sefde otra manera en una persona afecta al poder. Recor-
demos, por ejemplo, que varios años despu~s de su crltica.al gobierno toledano, él 
mismo ocupaba la silla de mando desde 1477. Que su éxito en esa sede no sea resefia .. 
ble Cs cosa muy distinta 
La ~isión de Manrique, sin embargo. no se queda en vagas afirmaciones como las 
que hemos transcrito. El texto contint1a, y el manifiesto se·hace at1n más agresivo o más 
reivindicatiVo: 
Las quales dotrinas, ¿en quien mejor nin tan biCn pueden ni deuen ser copleadas que 
en aquellos que han de gouemar grandes pueblos y gentes diuersas en condi~iones 
e calidades? A esto afirmo yo no solamente ser Conplidero, mas neswesario saber las 
difini~iónes de la prudenyia para regir; de la justi~ia para tener sus pueblos en paz; 
de la tenpran~ para los. conportar; de la fortaleza para tos defender; y s}' el justo 
caso lo ofrccera, para los acresljCDW, ynquiriendo fama e prouec~o. dcspoj~do de la 
tirania.22D 
2t9 Ed. ciL de Raymond Fouu:Hé-Dm.BosC, p. lb. 
2211 lbfdem, pp. lb-2a. 
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tirania.22D 
2t9 Ed. ciL de Raymond Fouu:Hé-Dm.BosC, p. lb. 
2211 lbfdem, pp. lb-2a. 
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La unión de ambos fragmentos del manifiesto pone en ·relación inmediata los conteni-
dos políticos con las personas que los "deben <;ooocery emplear, que son los caballeros. 
Manrique ni siquiera duda que la misión del Cllbállero es la gobernación. Bl tomo alfa-
rero puede volverse en mdltiples sentidos, y, en tomo a él, podemos comprobar que, a 
fin de cuentas, los letrados son meros administradores de los bienes del reino o de la 
ciudad. mientras que los nobles, los caballeros, son los dniCos, juntamente con, el rey, 
que han recibido bienes jurisdiccionales. DiCho de otra manera, por. más que los letra-
dos sean expertos políticos y administradores o economistas., el ~ nominal, la 
gobernaci~n ejecutiva de un sefioño, por ejemplo, sólo perte~Ce a quien ostenta dicho 
señoreo. De consideraciones como esa nace la obvia reflexión de Gómez Manrique, por 
más.que él desee extender a la gobemaci6n del estado a través de los cargos adminis-
trativos soportados por el mismo estado, como las regidurías, corregimientos y otros 
puestos que se disputan los patricios urbanos. los letrados y algtmOs nobles (Toledo, 
por ejemplo, disputado por Gómez Manrique y AlfonsO Carrillo). 
Pues, en. el fondo, lo que pennite el conocimiento concreto de las materias esco· 
Iásticas es el complicado mundo de los en.tresijos legales que penniten Ja administra· 
ción de una parte del reino, ya sea en el aspecto celitral como en el periférico. Y los 
nobles y caballeros defienden eso como defieRden, por las annas y por las letras, sus 
privilegios sefioriales, que están en peligro por la creación de poderes cada vez más 
absolutos y cada vez más centralizados (obsérvese, si no, el proceso sufrido durante la 
época trastámara hasta la toma de las riendas del poder por los Reyes Católicos). 
Placer y necesidad de una cultura: la búsque_da de un sistenia de referenCias 
La cultura caballeril tiene muchas otras dimensiones. No hemos pretendido hacer 
caso omiso de una manifestación cultural de lfmites que, éonfonne el siglo va avan. 
zando, son más amplios. Thn sólo hemOs querido o~ una de las razones que invi· 
taron a los caballeros a fonnarse en los tencnos·de la historia, la ciencia, la moral y la 
política. Lo que, en gran medida. causó el que sus bibliotecas se poblaran de tratados 
políticos, legales y de doCttina militar. Lo 'que hizo, también, que ellos se dieran a escri· 
bir sobre esos mismos te~ y expresar sU opinión acerca de su papel eri la sociedad y 
en la cultura de su tiempo, tanto en prosa como en verso. Una razón pólítica, d~de, si 
hubo un debate .tan profundo, fue por un conflicto de .competencias con quienes tenían 
a gala ser los especialistas en la materia. · 
El placer de la. cultura ttae11uevos placeres que Personas de. ricos espíritus estaban 
dispuestas a ofrecerse y a comprender como n~ ·y no como mero lujo. Su posi~ 
ción exaaordinariamente cukuralista, Ueoa de refemu:ias y de alegorías más de una 
vez calificadas como pedantescas, es, en realidad, el fruto de una evolución demasido 
rápida e ilusionada. que, como todo renacimiento, tardaría. aunque no mucho-. eñ dar 
sus frutos. No podríamos esperar que un auge cultural produjera de buenas a primeras 
Ja genialidad más increíble. Y alln aSí, su poderío fue 1an grande que vino a crear obras 
y autores inmoJtalc?s entre estos rudos caballeros a quienes se recomendaba vivam~nte 
no sobrepasar sus competencias profesionales, mientras _que sus propias ambiciones les 
,. 
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,:.h.. leer y· ~ ~iuso sobre textos defectuosos, mal editados o peor tta-empuJ ....... ~a- • . hall o"' 
ducidos. Convenir en honesto lo lidl fue. nos parece. s~ meJOr azs: • · • 
Pero si la cuhura puede establecer diferencias y provocar un confltcto, tambtén 
puede, sin duda·; alguna, establecer un sistem~ de identificación. Los .cab~eros, ~os 
nobles. no se pararon en reivindicar su capacidád de acceder a la cultura. s~o que _se 
emplearon' fuertemente en ello. A t,ravés de este movimiento crearon un SlStema de 
referencias culturales que vinieron a identificarles. . . 
La· transformación de la caballerla en el siglo XV, aunque seguramente ya~ ~es 
del XIV, es el abandono de ciertos principios de la cabal1erla cortés. ~ obras literanas 
que formaron el espíritu caballeresco itO están presentes en el pensamtento de los ca~· 
neros castellanos cu3trocentistas. Si ~. en sus veleid~ mcjo~ o peores._ poéb- . 
· hallan los síntomas de un pasado CQités. Pero éste es escaso, st lo com~os ~-;;:caudal de la urera-por y para caballeros, enfocada bien desde la doctnna polí-
tica. bien desde la historiografía. La li~atura cortés, el roman caballeresco desde.~~· 
·tien. es el triunfo de la iuuentus222 y del aprendizaje: la 4Uciaci6n al com~~ la 1111CIB~ 
ción al amor: la iniciación a la vida y sus problemas eh· un presente confhctivo223. Los 
tratados ~ses de esa época, hasta el siglo xn, casi por entero se reducen a la sist~ 
atización de esos modelos iniciáili:os: el adoubement, el juramento solemne, las ben-
:ciones del caballero y de sus annas"'. Si la prehistoria ~ l_a caballerl~ ~tá ~ 
mentada en la legitimación del caballero dentro del pueblo cnsttano Y su utih~ soc:OO 
política y religios~ hasta llevarlo a ocupar una de las sillas más all!:JS de la Jerarq 
socia12'25, su apogeo se centra en el modo en que el joven accede de ~ho a~.~­
to es~lal y privilegiado que es la caballerla. El gran salto de la familia ala~~­
lidad, aunque controlada por_ el sisicma político mismo, que lo coloca en s~ JUSto sino. 
La caballería, desdé luego, existe en tanto que existen los caballeros, y en tanto que ~tos 
aseguran su individualidad a través de hazaftas y armas h,eráldlcas y se ~pan bajo la 
bandera del _ 0 bajo bimderas aón más comunes, como_ la cruz. Pero, en ~o ~o, .de 
rey· ~-~-<~ la cabaUerla, la historia del caballero, es la hostorta ·de la una manera cas1 :tlltl.\aUil&lca, 
juventUd. del amor y de lá guerra. • . 
Pero la caballería del siglo xv no es, en absoluto, el triunfo de la1uuentus. Noq~e-­
re decir esto que las refeienc~as corteses se_ hayan pe_rdido pór completo: hemos ;;::: 
más atrás hasta qué punto es un portante el Juramento. Pero incluso este dato nos 
en otra ~ión: el juramento ya no se proituncia. y _si se_~ tanto es porque tms él 
hay una realidad política en peligro o, al menos, en debate. Las guerras actuales son 
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guerras cortesanas, seglln la feliz expresión (de infeliz realidad) de Alfonso de Carta-
gena, 'i las hazañás no remiten a· grandes caballeros, sino-a bandos irreconciliables, for-
mados en el reinado de luan ll, enconados en el de Enrique IY, apagados (¿para siem-
pre?) por los Reyes Católicos. La realidad política pierde las ñ~mdas- e incluso los 
especlácuJos más caballerescos se organizan con fines a veces poco deportivos226. La 
idea generalizada sobre la caballería, la de Valera, Rodríguez del Padrón, MeJúa, San-
tillana, Canagena, es que está coirompida. Es cierto que hay una confusión lamentable 
entre una caballería que lo es (la noble) y otra que no lo es Oa villana de Cuenca. Bur .. 
gos, Jaén y otros lugares), pero no es menos cierto que la que nO lo es se ha investido 
a su vez con los modelos corteses, con las armas pertenecientes a los nobles, con sus 
maneras de montar, con sus procedimientos espectacuJares {el alarde), y,lo que Cs peor, 
quiere a toda costa investirse con su nobleza. sin otra hazaña que haberse dedicado a 
torpes -artes mecánicas. El atrevimiento no-puede ser más grande, y conviene retraerse, 
buscar, entonces, la salida que estatuya de nuevo las diferencias perdidas. 
Y la cultura es, desde luego,~ diferencia, tal y como apur¡.tamos más arriba en una 
nota (p."360, noL 209). Pero una cultura que además~ distintat que no devuelva a los 
nobles a un modelo en que ya no quieren reconocerse porque hay otros que sí se recono-
cen y no tienen nada que ver con eUos, con los nobles. Si la caballeña cortés es la ·de la 
iuuentus, la caballería que buscan y encuentran es la cabaUería de la seneclus. Para esa 
cabaUería nueva es útil la ~~~ I'Qmana. el nuevo sistema de referencias.· Y tambjén 
lo es la doctrina política que hallarán en Arist6teles. tan citado. segdn la cual el guerrero 
y el político son la misma persona, pero en distintas edades. En este nuevo sistema de 
referencias, donde la seneclus sustituye a la iuuentus. se da otro cambio de gran ~por­
iancia: la vieja clergie, el mundo de las sotanas y los letrados, es sustituida a su v~ por 
la toga laica.. cuyas variedades penniten al hombre situarse .en escenario~.diferentes. pro-
nunciarse de manera diferente o mostrar una edad y una actitud diferentes. 
En este proceso de sustitución de modelos. juega un papel fundamental la culrura 
caballeresca. Ya hemos podido ver, y no es cosa de repetirlo de nuevo. cómo fa con-
quista ·de la historiograffa romana pennite que se establezcan estos nuevos sistemas. 
Pero el significado es más profundo que un Ótero lavado de cara. DetráS hay una legi-
timación de una fonna de actuación y de pensamiento a trilvés de un sistema cultural. 
Al mismo tiempo que la historiograffa. se utilizaron las técnic;as retóricas, y en parti-
cular la ttadición oratoria ciceroniana. Los discursos deliberativos abundan sobrema~ 
· nera en Jas crónicas de la 6poca. aunque no sepamos exactamente si proceden de la rea-
lidad o del caletre .literario de los cronistas, autores que pertenecen de pleno a este 
prehurnanismo espafiol, como el mismo Diego de Valera, Femán Pérez de Guzmán o 
el discípulo de Cartagena, el también obisp()Aifrinso de Palencia. Todas estas oratiO-
nes, fingidas más bien que reales, tienden a ofrecemos di.scnrsoS, nobiliarios o regios, 
en medio de un ambiente de togaS, donde la rep_~blica, así llamada sin ambages laCas-
226 V6ansc nuesll08 comcn1arlos sobre el Doctrinal de los calxllletW en la primera pane de ese era-
bajo; por otro lado, la util~6n de: los torneos para sóluciórl" de cienes enemistades, como el que libraron . 
los partidarios del de Luna con Jos de Samillana, de lllltccedcnles memorados por Aya1a que también hemos 
tenido oponunldad de comentar. 
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illa uocentista. es el centro de interés del discurso en cuestión: su estabilidad, su ~ivis~: social, sus crisis ... son puestas de.relievc ~ solucio~as de un plumazo::~: 
la retórica ciceroniana, en la que abundan, como eJemplos válidos, ~~ ex~tos 
historias de TitO Livio, de Julio César O Jas orationes concretas del mtsmo Cicerón. En 
esos discúrsos la realidad política castellana, desde el rey a los caballeros •. tom~ ~~ 
· ~ d Roma clásica dirigida por un príncipe implicado del todo en la v1da CIVI • o:nn~ ~. la imagen que much9s autores poUticos del siglo xv castellano nos 
transmiten del príncipe, en el sentido amplio que tiene este conceptO a fines de la Edad 
Media, es la de Un príncipe orador, un príncipe deliberativo,: dot¡tus el facelus. c:~­
cedor de su genealogía. que le retrotrae; precisamente,_ a los meJores z;nomentos a 
re ábtica romana. Así sucede. por ejemplo, en el prólogo que R~go Sán.chez de ~valo pone ·ante su Suma de la Polttica~ un comen~ o a I_a PollJrca de Arist~~~~ 
dedicado a Pedro de Acuña, seiior de Dueiias y Buendía. escnto se~ente en . · 
Allí pues encontramos el ideal del noble político orador, en med10 de una cuest16n 
poUtica s~scitada eri la villa de Arévalo en tomo a la suce~ión del difunto rey J~ 1l 
de C8.stilla~ ' · 
· · 1 .-..L.ncia. y tan sotil y tan discreta· Deliverava e consultava"en ellas vuestra slngu ar t''- · 61 mente con tanta moderación y reposo y no menos "esperiencia e agib~Udad, que ~o s o 
a mf, ~íertamente, mas a otros CstudiosOs varones era un stupor Y admiración_. 
. S ejante actitud merece en Arévalo dos comentarios: con el uno. compara a su señ.or a~: Lelios y los eakmes, que entremezclaban con los ejercicios gue.r:reros :atos nece-
- sarios para el eStudio.atento de las ciencias; con el otro,_ representa las cuahdades ~ra-
torias clásicas de Acuña: 
Mas aun no cansava vuestro claro ingenio y elevado entendimiento en aquellas. compuedcu· 
··~-•- fab'"~ CS",. coino el nuestro Séneca dize, la virtud no cansa m 
ncs y ocw .... ...,., ._ ~- • tonces más des-
estar occiosa. y entonces es menos occlosa quando es ma OCCI~ Y ~n • . 
· del · · .t.- se exercita; onde adUZIStes dzversas qUistzones cansa quando en cosas mgcmo mca:J • . d 
• ntfficas assr speculativas como morales y políticas; y aun a las vezes, no sm m us-
scle • . . -~~~-...1-n al 'sterids 228 
tria, trafades materias llanas. porque conferiendo sac~ tos rm • 
La historiografía castellana, .también vimos en el lugar corres~diente. se com· 
placía no menOs en presentar al héroe investido de las virtudes de esta caballería rom~-
• estratega poirtico orador y todo ello bajo la virtud esencial de la prud~ia Y baJO 
;:·condición' subsiguiente de'ta cultura229. Los prQtotipos principeSCOS se m~~dan de · 
• d h. · -" lat'-·· Incluso el material mas clásico de la clergre caba-retónca y e tstonos ..... a u~. · d 
Ueresca.Ios Alejandro Magno y Julio César, cambian sus modos de ser p~senta os: su 
coitocimiento del trivium y el quadrivium dejan de interesar. para convertirse en mode-
'lZ1 ALfONSO oe PIJ..ENCIA: Suma de la Polftita. en el volumen el~ ed." por Mario PENNA, P. 252. 
221 I&Idem . le • 
As( lo ;imos en el prólogo a la Crdnica d~ don Álvaro de Luna, y es comlln en las crón as parta~ ,. 
Ciliares. . 
/" 
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referencias, donde la seneclus sustituye a la iuuentus. se da otro cambio de gran ~por­
iancia: la vieja clergie, el mundo de las sotanas y los letrados, es sustituida a su v~ por 
la toga laica.. cuyas variedades penniten al hombre situarse .en escenario~.diferentes. pro-
nunciarse de manera diferente o mostrar una edad y una actitud diferentes. 
En este proceso de sustitución de modelos. juega un papel fundamental la culrura 
caballeresca. Ya hemos podido ver, y no es cosa de repetirlo de nuevo. cómo fa con-
quista ·de la historiograffa romana pennite que se establezcan estos nuevos sistemas. 
Pero el significado es más profundo que un Ótero lavado de cara. DetráS hay una legi-
timación de una fonna de actuación y de pensamiento a trilvés de un sistema cultural. 
Al mismo tiempo que la historiograffa. se utilizaron las técnic;as retóricas, y en parti-
cular la ttadición oratoria ciceroniana. Los discursos deliberativos abundan sobrema~ 
· nera en Jas crónicas de la 6poca. aunque no sepamos exactamente si proceden de la rea-
lidad o del caletre .literario de los cronistas, autores que pertenecen de pleno a este 
prehurnanismo espafiol, como el mismo Diego de Valera, Femán Pérez de Guzmán o 
el discípulo de Cartagena, el también obisp()Aifrinso de Palencia. Todas estas oratiO-
nes, fingidas más bien que reales, tienden a ofrecemos di.scnrsoS, nobiliarios o regios, 
en medio de un ambiente de togaS, donde la rep_~blica, así llamada sin ambages laCas-
226 V6ansc nuesll08 comcn1arlos sobre el Doctrinal de los calxllletW en la primera pane de ese era-
bajo; por otro lado, la util~6n de: los torneos para sóluciórl" de cienes enemistades, como el que libraron . 
los partidarios del de Luna con Jos de Samillana, de lllltccedcnles memorados por Aya1a que también hemos 
tenido oponunldad de comentar. 
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illa uocentista. es el centro de interés del discurso en cuestión: su estabilidad, su ~ivis~: social, sus crisis ... son puestas de.relievc ~ solucio~as de un plumazo::~: 
la retórica ciceroniana, en la que abundan, como eJemplos válidos, ~~ ex~tos 
historias de TitO Livio, de Julio César O Jas orationes concretas del mtsmo Cicerón. En 
esos discúrsos la realidad política castellana, desde el rey a los caballeros •. tom~ ~~ 
· ~ d Roma clásica dirigida por un príncipe implicado del todo en la v1da CIVI • o:nn~ ~. la imagen que much9s autores poUticos del siglo xv castellano nos 
transmiten del príncipe, en el sentido amplio que tiene este conceptO a fines de la Edad 
Media, es la de Un príncipe orador, un príncipe deliberativo,: dot¡tus el facelus. c:~­
cedor de su genealogía. que le retrotrae; precisamente,_ a los meJores z;nomentos a 
re ábtica romana. Así sucede. por ejemplo, en el prólogo que R~go Sán.chez de ~valo pone ·ante su Suma de la Polttica~ un comen~ o a I_a PollJrca de Arist~~~~ 
dedicado a Pedro de Acuña, seiior de Dueiias y Buendía. escnto se~ente en . · 
Allí pues encontramos el ideal del noble político orador, en med10 de una cuest16n 
poUtica s~scitada eri la villa de Arévalo en tomo a la suce~ión del difunto rey J~ 1l 
de C8.stilla~ ' · 
· · 1 .-..L.ncia. y tan sotil y tan discreta· Deliverava e consultava"en ellas vuestra slngu ar t''- · 61 mente con tanta moderación y reposo y no menos "esperiencia e agib~Udad, que ~o s o 
a mf, ~íertamente, mas a otros CstudiosOs varones era un stupor Y admiración_. 
. S ejante actitud merece en Arévalo dos comentarios: con el uno. compara a su señ.or a~: Lelios y los eakmes, que entremezclaban con los ejercicios gue.r:reros :atos nece-
- sarios para el eStudio.atento de las ciencias; con el otro,_ representa las cuahdades ~ra-
torias clásicas de Acuña: 
Mas aun no cansava vuestro claro ingenio y elevado entendimiento en aquellas. compuedcu· 
··~-•- fab'"~ CS",. coino el nuestro Séneca dize, la virtud no cansa m 
ncs y ocw .... ...,., ._ ~- • tonces más des-
estar occiosa. y entonces es menos occlosa quando es ma OCCI~ Y ~n • . 
· del · · .t.- se exercita; onde adUZIStes dzversas qUistzones cansa quando en cosas mgcmo mca:J • . d 
• ntfficas assr speculativas como morales y políticas; y aun a las vezes, no sm m us-
scle • . . -~~~-...1-n al 'sterids 228 
tria, trafades materias llanas. porque conferiendo sac~ tos rm • 
La historiografía castellana, .también vimos en el lugar corres~diente. se com· 
placía no menOs en presentar al héroe investido de las virtudes de esta caballería rom~-
• estratega poirtico orador y todo ello bajo la virtud esencial de la prud~ia Y baJO 
;:·condición' subsiguiente de'ta cultura229. Los prQtotipos principeSCOS se m~~dan de · 
• d h. · -" lat'-·· Incluso el material mas clásico de la clergre caba-retónca y e tstonos ..... a u~. · d 
Ueresca.Ios Alejandro Magno y Julio César, cambian sus modos de ser p~senta os: su 
coitocimiento del trivium y el quadrivium dejan de interesar. para convertirse en mode-
'lZ1 ALfONSO oe PIJ..ENCIA: Suma de la Polftita. en el volumen el~ ed." por Mario PENNA, P. 252. 
221 I&Idem . le • 
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los polfticos caballerescos, como podemos ver en los ejemplos que Valera va situando 
ante sus diversos interlocutores: 
El asar así mcsmo fue mtiy gran prador, del qual escrive Svetonlo en el libro de Los 
doc~ Clsares que todas las cosas dignas de memoria que de dla faz(~ de noche las 
escrivía.230 
ComentU-io que le vino a cUento de hablar de re~es y caballeros sabios, que había 
empezado por la liecesidad del rey de conocer el derecho. · 
Jun~amente con estas señas de identidad más o·menos externas se hallarán las 
internas. Del pensamiento romano, aunque sobre todo del pensamiento senequista. nos 
ofrece Valera su visión del caballero ftgeramente estoico, que tanto placer y dolor daba 
a Santillana231• Sus referencias a Séneca y sus ideas morales pasadas por el tam.iz polí-
tico de los comentarios® Cartagena. tal y como expusimos anteriormente, son certifi-
cadas por Valera f!'D diversos ejemplos de caballeros romanos: 
¡Ya fuc:sc que en nuestros días pudiessen retomar a bivir los dos Catones, loS dos Cipio~ 
nes afncanos, Marco Curio, Gayo Mario, nberio Atillo, Paulo Bmili.o, Atilio Régulo, 
Sócrar~s, Diógenes, varones continentes_e de grande abtoridad, m~ospreciadores de 
las cosas humanas! ¡0, siquiera, muchos de Jos nuestros-.mayoles en algo les parescie~ 
sen, que Jl?r cieno los que les parescer quisiesSen bien ¡iospornlan sus propios intere-
ses al bien de la cosa-pt1blical232 
La identificación de la caballería tardomedieval con la caballerfá romana está 
orientada. como hemos dicho, a la acción múltiple en la vida pública, frente·a una Caba~ 
lleria medieval cortés ceñida al ejerciCio militar y a las hazañas. La realidad poÍítica 
pesa tanto como hemos querido entrever. 
· Pero este deseo de nuevas señas va mucho más lejos. Debemos volver a referimos 
a -la relación epistolar entre Canagena y Santillana.· porque de nuevo es enormemente 
ilustrativa de un conflicto de intereses entre letrados y caballeros que lleva a ceitar 
todas las puertas que los caballeros quieren abrir en busca de su nueva identidad. Pues, · 
en efecto, corno de perlas le viene a Santillana leer que Jos caballeros romanos hacían 
un juramento al efecto. El rechazo de la vieja cabaiiCrfa cortés se ha producido casi sin 
sentirse; el juramento de inVestidum caballeresca de los viejos tratados examinados por 
Flori, el ceremonial establecido por Alfonso X, parecen haberse perdido sin que siquie· 
ra los caballeros se hayan dado cuenta. Lo lamentable puede tornarse agradable. San· 
tillana encuentra en Bruni una nueva idea: si el nuestro ya no existe, quizás no sea del 
todo est6pido que nos invistamos con el juramento romano. ¿Pénsaba en ·eso Santilla~ 
na? Quizás sf, aunque. desde luego, no dice nada parecido, sino tan sólo q_ue está ansio. 
230 Doctrllltlld4prlncipes,p.l81. 
231 Asilo expone Paolo CHERCHI: ,..JJero Ofaz de Toledo y su Diálogo~ rtJWMmi~nto ~~~la muerte 
del Marquls de Saptillana», en R. Bl!I.TRAN, J. L CANET i J. L. 51RE!tA, eds.. Historias y fi«ion~s: coloquio 
sobre /(1 lil~raturq, d~l siglo XV, Valencia: Universitat de Valencia 1 DepiUtllment de Filologia Espanyola:, 
1992,pp.ll1~120. 
ll2 ExhOrtadón de la paz, p, 78b. 
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sopo; conocerlo y no lo ha tcfdo en ningún sitio. Alll puede estar la clave para darle la 
puntilla a la aiballería cort6s: cambiando la solemnidad del juramento, uno puede 
bacetse del todo caballero romano. . 
Oertamentc, los c:eremonialcs no están, en el siglo xv, demasiado escritos. Los 
·Reyes CatólicOs le tieneh que· preguntar a Valera cómo se hace un marqués, porque 
simple y nuamente no hay nada que regule la ceremonia. EJ mismo Valera, ante la 
crasa ignoraricia de un márqués, el de. Vdlena. acerca de las dignidades, tiene que dedi~ 
carie un Ceremonial de prlncipu que le iluSI.re, y aun asf no puede remitirse en él a ley 
ninguna de las castellanas. Ni siquiera está claro si el rey' puede h~ hidalgos o sólo . 
caballeroS, como viinos en el Eip~jo de verdadera nobleza. en la Cadira del honor Y 
en el Nobiliarí'o vero. ¿Hay acaso algo estipulado acerca de las ce~onias de -repre· 
sentación más personal, aquellas que son llevadas por los oficiales de armas, que, a fin 
de cuentas, son elección pAnicular? No. por cierto, y cada- ~ez que se produce algiín 
texto de esta índole, conlo el Reglamento del pursiván o las Condiciones del buen 
harauté o parsevante, cada vez que alguien, como por ejemplo Rodríguez del Padrón. 
se atreve a decir algo sobre los cereinoniales y caracterfsticas sociales de éstos. surge 
de inrnediado un Valera. con un pesado tratado sobre Preemí'ntncias y cargos de los ofi~ 
ciales de armas, fUndado por completo en una obra que ni siquiera conocemos, pero 
que debe de proceder del sacro Imperio; y, sin que eso Pueda provOCB:'" ptacer gen_eral, 
Juan de Lucena- prepara sus anna.s en el Tractado de los gualardones, y no deja F~ 
Mexía de echar su cuartQ a espadas, para defender la posición del linaje, en su Nobi~ 
/iario vero. No, cienameñte, los ceremoniales no i!stán claros ni regulados, por lo que 
parece. y esa indefinición pennite que se produzca algdn tipo de variación, un cambio 
que a veces puede ser estructural. · · . 
Así, no es del todo improbable que Santillana tuviera en· mente la posibilida(l no 
sólo de conocer el juramento ro~o, sino de arrogarse el derecho de pronunciarlo, 
como votO definitivo en pro de J;B nueva caballería y definitivo abandono de la anterior, 
o tal vez no tanto como .definitivo. Y tampoco es improbable que el lettado que le con~ 
testó pensara que a Santillana le pasó por la cabeza aquella abS;urda idea. Quizás no con 
malicia, quizás no con la premeditación _dellCtrado que quiere libJ:ar su puesto a toda 
costa, pues. al fin, el marqués y el obispo eran amigos. Pero sí,_ desde luego, con el 
mismo rigOr con que decía a Bruni que era una brutalidad traducir con los conceptos 
ciceronianos (aquello era la retórica, y, al fin, la retórica está en la raíz ~el arbor scien~ 
tiarum humanista233) la filosofía moral de Aristóteles, que no toleraba otra conceptua~ 
ción que la escolástica.. pues, al fin. ésta habCa nacidO de Aristóteles234• Con ese rigor 
le venía a decir que no era posibl~ la confusión entre d'?s ·mundos distintos, doS épocas 
distintas, dos regímenes políticos completamente distintos: que el_ jununento caballe~ 
'resco es .uno y el romano era: otro. Fundamentalmente,_ COJ:"DO hemos visto, que el jura-
ll3 Véase Ernesto GRASSl: Lafilosofla dtl hum~nfsmo. Pn!~mine11cia de.la palabra, Barcelona: M-
thropos. 1993. · 
~ A. BtRJCSNMAIER: •ÓCr Streit des Alonso von Canagena mil Leonardo Bruni Aretino», c:IL VéaSe, 
además, 1o que tiene qUe decir GRASSI, pP. 46-47, y. ante "*'-' el cap(tulo conespondlente de Ottavio ~ 
Canúllo, Elluunanisnw castellano del Siglo XV, Valencia: ~ 'lbne, 1976. · · 
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los polfticos caballerescos, como podemos ver en los ejemplos que Valera va situando 
ante sus diversos interlocutores: 
El asar así mcsmo fue mtiy gran prador, del qual escrive Svetonlo en el libro de Los 
doc~ Clsares que todas las cosas dignas de memoria que de dla faz(~ de noche las 
escrivía.230 
ComentU-io que le vino a cUento de hablar de re~es y caballeros sabios, que había 
empezado por la liecesidad del rey de conocer el derecho. · 
Jun~amente con estas señas de identidad más o·menos externas se hallarán las 
internas. Del pensamiento romano, aunque sobre todo del pensamiento senequista. nos 
ofrece Valera su visión del caballero ftgeramente estoico, que tanto placer y dolor daba 
a Santillana231• Sus referencias a Séneca y sus ideas morales pasadas por el tam.iz polí-
tico de los comentarios® Cartagena. tal y como expusimos anteriormente, son certifi-
cadas por Valera f!'D diversos ejemplos de caballeros romanos: 
¡Ya fuc:sc que en nuestros días pudiessen retomar a bivir los dos Catones, loS dos Cipio~ 
nes afncanos, Marco Curio, Gayo Mario, nberio Atillo, Paulo Bmili.o, Atilio Régulo, 
Sócrar~s, Diógenes, varones continentes_e de grande abtoridad, m~ospreciadores de 
las cosas humanas! ¡0, siquiera, muchos de Jos nuestros-.mayoles en algo les parescie~ 
sen, que Jl?r cieno los que les parescer quisiesSen bien ¡iospornlan sus propios intere-
ses al bien de la cosa-pt1blical232 
La identificación de la caballería tardomedieval con la caballerfá romana está 
orientada. como hemos dicho, a la acción múltiple en la vida pública, frente·a una Caba~ 
lleria medieval cortés ceñida al ejerciCio militar y a las hazañas. La realidad poÍítica 
pesa tanto como hemos querido entrever. 
· Pero este deseo de nuevas señas va mucho más lejos. Debemos volver a referimos 
a -la relación epistolar entre Canagena y Santillana.· porque de nuevo es enormemente 
ilustrativa de un conflicto de intereses entre letrados y caballeros que lleva a ceitar 
todas las puertas que los caballeros quieren abrir en busca de su nueva identidad. Pues, · 
en efecto, corno de perlas le viene a Santillana leer que Jos caballeros romanos hacían 
un juramento al efecto. El rechazo de la vieja cabaiiCrfa cortés se ha producido casi sin 
sentirse; el juramento de inVestidum caballeresca de los viejos tratados examinados por 
Flori, el ceremonial establecido por Alfonso X, parecen haberse perdido sin que siquie· 
ra los caballeros se hayan dado cuenta. Lo lamentable puede tornarse agradable. San· 
tillana encuentra en Bruni una nueva idea: si el nuestro ya no existe, quizás no sea del 
todo est6pido que nos invistamos con el juramento romano. ¿Pénsaba en ·eso Santilla~ 
na? Quizás sf, aunque. desde luego, no dice nada parecido, sino tan sólo q_ue está ansio. 
230 Doctrllltlld4prlncipes,p.l81. 
231 Asilo expone Paolo CHERCHI: ,..JJero Ofaz de Toledo y su Diálogo~ rtJWMmi~nto ~~~la muerte 
del Marquls de Saptillana», en R. Bl!I.TRAN, J. L CANET i J. L. 51RE!tA, eds.. Historias y fi«ion~s: coloquio 
sobre /(1 lil~raturq, d~l siglo XV, Valencia: Universitat de Valencia 1 DepiUtllment de Filologia Espanyola:, 
1992,pp.ll1~120. 
ll2 ExhOrtadón de la paz, p, 78b. 
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sopo; conocerlo y no lo ha tcfdo en ningún sitio. Alll puede estar la clave para darle la 
puntilla a la aiballería cort6s: cambiando la solemnidad del juramento, uno puede 
bacetse del todo caballero romano. . 
Oertamentc, los c:eremonialcs no están, en el siglo xv, demasiado escritos. Los 
·Reyes CatólicOs le tieneh que· preguntar a Valera cómo se hace un marqués, porque 
simple y nuamente no hay nada que regule la ceremonia. EJ mismo Valera, ante la 
crasa ignoraricia de un márqués, el de. Vdlena. acerca de las dignidades, tiene que dedi~ 
carie un Ceremonial de prlncipu que le iluSI.re, y aun asf no puede remitirse en él a ley 
ninguna de las castellanas. Ni siquiera está claro si el rey' puede h~ hidalgos o sólo . 
caballeroS, como viinos en el Eip~jo de verdadera nobleza. en la Cadira del honor Y 
en el Nobiliarí'o vero. ¿Hay acaso algo estipulado acerca de las ce~onias de -repre· 
sentación más personal, aquellas que son llevadas por los oficiales de armas, que, a fin 
de cuentas, son elección pAnicular? No. por cierto, y cada- ~ez que se produce algiín 
texto de esta índole, conlo el Reglamento del pursiván o las Condiciones del buen 
harauté o parsevante, cada vez que alguien, como por ejemplo Rodríguez del Padrón. 
se atreve a decir algo sobre los cereinoniales y caracterfsticas sociales de éstos. surge 
de inrnediado un Valera. con un pesado tratado sobre Preemí'ntncias y cargos de los ofi~ 
ciales de armas, fUndado por completo en una obra que ni siquiera conocemos, pero 
que debe de proceder del sacro Imperio; y, sin que eso Pueda provOCB:'" ptacer gen_eral, 
Juan de Lucena- prepara sus anna.s en el Tractado de los gualardones, y no deja F~ 
Mexía de echar su cuartQ a espadas, para defender la posición del linaje, en su Nobi~ 
/iario vero. No, cienameñte, los ceremoniales no i!stán claros ni regulados, por lo que 
parece. y esa indefinición pennite que se produzca algdn tipo de variación, un cambio 
que a veces puede ser estructural. · · . 
Así, no es del todo improbable que Santillana tuviera en· mente la posibilida(l no 
sólo de conocer el juramento ro~o, sino de arrogarse el derecho de pronunciarlo, 
como votO definitivo en pro de J;B nueva caballería y definitivo abandono de la anterior, 
o tal vez no tanto como .definitivo. Y tampoco es improbable que el lettado que le con~ 
testó pensara que a Santillana le pasó por la cabeza aquella abS;urda idea. Quizás no con 
malicia, quizás no con la premeditación _dellCtrado que quiere libJ:ar su puesto a toda 
costa, pues. al fin, el marqués y el obispo eran amigos. Pero sí,_ desde luego, con el 
mismo rigOr con que decía a Bruni que era una brutalidad traducir con los conceptos 
ciceronianos (aquello era la retórica, y, al fin, la retórica está en la raíz ~el arbor scien~ 
tiarum humanista233) la filosofía moral de Aristóteles, que no toleraba otra conceptua~ 
ción que la escolástica.. pues, al fin. ésta habCa nacidO de Aristóteles234• Con ese rigor 
le venía a decir que no era posibl~ la confusión entre d'?s ·mundos distintos, doS épocas 
distintas, dos regímenes políticos completamente distintos: que el_ jununento caballe~ 
'resco es .uno y el romano era: otro. Fundamentalmente,_ COJ:"DO hemos visto, que el jura-
ll3 Véase Ernesto GRASSl: Lafilosofla dtl hum~nfsmo. Pn!~mine11cia de.la palabra, Barcelona: M-
thropos. 1993. · 
~ A. BtRJCSNMAIER: •ÓCr Streit des Alonso von Canagena mil Leonardo Bruni Aretino», c:IL VéaSe, 
además, 1o que tiene qUe decir GRASSI, pP. 46-47, y. ante "*'-' el cap(tulo conespondlente de Ottavio ~ 
Canúllo, Elluunanisnw castellano del Siglo XV, Valencia: ~ 'lbne, 1976. · · 
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mento caballercs~ medieval es único y general, y que el romano es m41tiple y parti-
cular. No confundir el uno con el otro es una necesidad para salvaguardar la esencia de 
una caballería que los caballeros del xv ya ·rechazaban. Pero Cartagena no, y no sólo 
no la iechazaba, sino que le parecía muy bien y muy probada. y buena prueba de ello 
es que también se la cuela, en el Doctrinal de los caballeros, a Gómez de Sandoval. La 
respuesta a Saittillana es decepcionante: el jlU'af11ento caballeresco romano no era 
solemne. Y. por si acaso.- por si a Santillana se te había.olvidado, dedica todas las pági-
nas que puede_ de su epístola a la caballería medieval,·& la ·más cortés, y le recuerda, 
comentado, eljuramento solemne del que Santillana creía haberse librado casi sin darse 
cuenta. 
En el mismo arranque ·de marcar düerencias sigue Valera. Diego está especial-
mente implicado en el problema de diferenciar, ahora. una caballería noble de una no 
n:oble. Ciertamente, tenía muy cerca de sí el probema. Ni sus orígenes están claros ni 
la caballería de alarde que conoció en Cuenca le daba muy buerui espina. Probable~· 
mente esto fue detenninante para.él. La cultura, el conocimiento de la caballerfa roma~ 
na le permite establec~r dif~rencias incluso donde no las hay. Et Espejo de verdaderO. 
nobleza, como otras variaS de sus obras, se empefta.en poner las·co!b!Pisas oportunas 
a la caballería villana obcecada en ser noble y la cab~ería verdaderamente noble. Su 
crítica a la caballería plutocrática dedicada a la mercadería. razón suficiente para no 
considerarla noble, se extiende en el sistema cultural de la caballería· romana .. Una y 
otra yez, VaJera pone lbs ejemplos de Valerio Máximo en que se narran las des~entu· 
ras de Varios combatientes romanos que, por actuar contra la virtud, fueron des~os.e(· 
dos de sus bienes y castisOO:os: aW nos inunda de Quinto Fabi.o Junior, de Ticio¡y de 
o~ muchos, todos Jos cuales recibieron como castigo supremo la privación de la 
orden ~ caballería; el uno, Fabio,fue fecho popular e privado de la orden de cava/le~ · 
rfa; el otro, Tici~. m4e.stre de la cavallerfa, 
fue ·punido por Calfumio :Piso, cónsul romano, en la ffonna siguiente; ruele vestida la 
toga. que~ vestidura de grande honor, y en presencia de toda-la huescé le tiZo c;:ortar 
las faldas lasta las rodillaa,, e así pu_csto todos Jos días a la vergUen~a quanto la guerra 
dur6, privándole de ta.orden de cavallerfa.23S 
Los d~ son tanto más importantes cu!lJito que no sólo inciden en que la vileza es bas~ 
~te causa para perder la ord~ de caballería, y no se conoce rilayor vjleza que dedi~ 
e~. como estos nuevos ci.balleros~ a trabajos viles, sino que además Vateiio Máxi-
mo. en Jos lugares donde refiere estoS castigos ito habla ni por aSomo de nada· parecido 
a la orden caballe~ca, y tampoco. en varios· capítulos a la redon~236. 
23!1 Espljo de verdadera nobleza, p. 99b, de abf proceden lo!!as las citas, más ejemp~ en el esp. :t, 
p. )06. 
236 Véase VALI!RIO MÁXIMO. Hechos y dichru mrmorabln, 11, vli. 8-9. Mis .m'enmclu, por la tra-
.duccl~ de Fernando Manln Aceta. Madrid: Akal, 1988. Lo m's pareCido que dice Yaterio M4ldmo es que 
despu4s de hac:cr eortar la tosa .de T~eio, Calpumio Pia6n dcddi6 enviar a los jinetea que habían estado a las 
~es de Ticlo al CUCipO de honderos. · 
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Es, a su vez, un proceso de iransf'ormación de los ~arcos de ~ferencia, un ana-
cro"nismo controlado. Este anacronismo controlado desctende de dificultades de tra~ 
ducción: Miles y eques, dux, y tantos otros ténninos cuya conversión al castellano, 
como al francés o al italiano, planteaban problemas de conocimiento de la reali~d. de 
la historia. El mismo anacronismo controlado que ~tía a lean Fouquet pmtar a 
Julio César cNzando el Rubicón frente a un castillo cuatrocentista y vestido con una 
annadura de gala digna d~ Carlos VII d.e .Francia. Pero también desciende de la nece~ 
sidad de comprensión, de la adaptación y la resurrección de un marco cultural como 
procedimiento de legitimación de una ideología política, la com~ión de otro espí-
ritu de la caballería que le pennita tener vuelos más largos Y mú mteresantes. · 
Pese a las oposiciones, -más o menos veladas, de humanistas y letrados co~o Car· 
tagena, Filelfo o Valla, gli ideali cavallereschi si hanno incontrato con la ston~ '?ma~ 
na, y este obiettivamente assurdo ma ideologicamente e culturalme?te ~lto .stg~ifica­
tivo rapporto tra «eques» romano e «miles» medievale ... ha dommato um4ntsJmo e 
Rinascimento, e i perlodicamente riemer.so in scritti succe.s.sivi fino si pu.O di re ai nos· 
tri giorni231. Precisamente, un estudio sobre los modelos de la caballería espaft?la des· 
pués de los Reyes Católicos, los modelos ímperiales, por tan~?• .Y hasta la gran ~~~uen­
cia de la obra de Castiglione traducida por Boscán, JI Cortigumo, ~eberia partir del 
establecimiento sistemático de esta bdsqueda cultural de diferencias. 
:m Franco CARDINI: .«Per una storia della atarla della cavallcria», en Gu~rre di primav~ra. Studi sullo 
tovaflerio ~lo tradl:lone cavalle"sco, Flo~ncia: Le Lentre, 1?92. P· S~. 
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CONCLUSIONES 
Nos parece necesario insistir. llegados a este punto, en que no hemos hecho un tra-
bajo sobre .la caballería española ~ievlil. Lejos de~~ 8inbici6n. taO necesana como 
iri-ealizable, al menos por el mOmento, Cste trabajo simple.mente ¡luede' representar la 
introdúcción al estudio de una parte de la liteiallll)l caballerOsca prOducida en Castilla; 
y no durante la EdaÚJ!Odia, sino tan sólo dui'anlio ei · siglo.xv.' Un biibajo que hubiera 
querido estUdiar la caballer:f¡¡ ~llana. medieval tendriB:que baberse·fijado otras fuen· 
les y ol,ros períodos. Y de<:famos i¡uo eso ttabajo hipolélico seria, por el momento, 
imposible de realizar. La razón fundamental de .... afumación es·qpe en realidad, y 
con~ l!l,(¡ue .algOOos !=Stuc:Ji~s pie~ toda~(a saPemos mt.~y ~de .las ~Jis... 
ticas p!lrlicu(~ de 1~ cabaj!fñ,i ~aslellan.; ll"' dife""'" como es de ll\.Cjlballeria que 
se _d,eSaxrolla fu~ c;I~J~ frol}~ casli;)Janas (y .tal yq sólo ~~~_cruzar hacia 
la cOrona de Amgón pera datsO cu.n..) • .O puede, por 1811!!>. ser i¡l~lada bajo los 
sistemas codificados dC una caballería francesa .o aiemima. o· in&lesa; lÓS puntos en 
~~,l¡n SQil much€?8 ~~que los que los se~ y~ cwno~p$ía._Cflo sólQ _uno.~ ellos. 
Pef9 ~y una se~ ra.zón: la e~~~~~ .~S~~ que.UIUl. se~e 4e,~tQS, es, toda· 
una ,cul~ .que, ~ ~biO$ .M~. inun_~ J:Ula época. Hab~u; ~- Ja ~a~ería 
scrí;Í, "11 llliima inslancia, -l!ablat de la cultora biica de to<!a ll'!fOP• en la Edad Media, 
sin olVidar una buena parte del Humanismo y l!lú!liPles-~(-c;i!IS ~uliQJales que pcr· 
sísten ~ hoy. ~or eso nos propusimos simplemente esbozar el ~ ctilt;ural_ en 
tomo ~ 1?!-JlÜ .se. t.eoriza, ildoctrip.a y polemiza sob~ ~ c~baller.ía c;n_ varias (no todas) de 
sus dimei)Siones. 
ConciiUione$ preliminares 
Pero este código choca con algo de lo que sí hemos tratado aqu(.y? nos parece;· sin 
lo cual, es lmpc)sible describir ese códigO. Caballerésco. Nos referimos- a las afirmacio-
nes iniciales con las que podemos .abiir estas conclusiones. · 
'·' ,.
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La caballería no es, por Jo que toca a la doctrina vertida en tomo a ella, una insti-
tución monoCorde, sino que -podemos advertir una evolución a lo largo de tres perío-
dos. En primer lugar podemos observar un período fundacional (1250-1350), seguido 
por u? períodQ de restri<?dón Y coótrol (1330-1407) y por Oln? de expansión y polémi-
ca ab1erta (1390..1492). Esta primera conclusión no significa qúe la cabaUerfa comien-
ce, como institución, en 1250, n~ que tennine; antes bien al contrario, en 1492. Quiere 
decir que en ese período de 1250 a 1492 la caballería puede ser observada como un 
m1:cleo evolutiv~ marcado Por ~na teorización en tomo a ella que, en última instancia, 
se remonta a los problemas surgidos de las Partidas. 
. P~elamente, no podemos hablar de una sola concepción de la caballerea, sino de 






La concepción cortés laica de Alfonso X y el primer don Juan Manuel con-
vive con la concepci6~ cortés religiosa del segundo don Juan Manuel. 
La ~~cepción cort~s lestrictiva de la Orden de la Banda de Alfonso XI. de 
índole monárquica y laica. convive con las ottas dos, y camina hacia un 
afianzamiento del laicismo_ y las preferencias monárquicas, sobre todo al 
fundirse con los conceptos Procedentes de Alfonso X. · : . · 
La concepción de.la segunda genenoci6n de la Baadil, fruto de la fusión de la· 
Banda con las Partidas y con la obra de Bgidio Rómano se abre hacia la con-
cepción de la caballer(a romana como infancia de la cabatlería mediev~ 
La idea de la caballeiia medieval como heredeia de la caballería' truhana 
convive con los ideales corteses, no tanto procedentes de. las· primeras 
fonnulaciones teóricas de la caballería castellana cUanto por influencia de 
la caballería corb!s europea. · 
La tercera de nuestras conclusiones preliminares sustenta, de hecho, el desarrollo 
de nuestro trabajo: la c~balleria es un .dispositivo polftico y cultural. Bs decir, su Csta-
blecimiento consiste en' una estrategia in~elech.ial que sirve, al tiempo, para sostener la 
evolución de sil fúncionalidad socio-política y para mantener a una franja entera de la 
sociedad en una función tradicional y defensiva. En: tomo a estos dos polos, se articu-
la la polémi.ca. ·· · 
Es así eil el período de fundación y·~ pane del de restricción, porque desde la cul-
tura caballeresca se pretende obtener un solidaridad entre el rey y los ricos hombres a 
través del vínculo de la caballería. ~nte a ello, surge la necesidad de que la caballe-o 
ría m~tenga la libertad. de ciertos ricos hombres que pretenden.conservar sus privile-
gios en contra de la idea monárquica. a pesar del reconocimiento de la cultura caballe-
n:~~· La misión.cultural del caballei"Oy desde ambas estrategias iittelectuales. eStá_ 
dmgtda y controlada tanto haci1;1la prod_ucción propia de la historiogratla, cuentos _ora-
les y cantares de gesta (Alfonso X) como hacia una restricción de las materias aptas 
para el conoc_imi~nto caballeresco (don Juan Manucl). . . · . 
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. Es así durante el periodo de restricÓión, ya que, desde la cultura caballeresca. res-
tringida al ámbito -de una orden, se acentda (por doble contrato, cabal~eresco Y de 
Orden) el vrnculo personal y la persona di~gente. que es el rey·maes~. La ~ltura 
caballeresca está dirigida desde el poder en pro del poder por la prodUCCIÓn prop1a, de 
índole monárquica.y de eXpresión búicamente legal (Ordenamieilto de Alcald, Pa~i-· 
das ... ) y ensegundo lugar polllica (Egidio l!.omano) y literaria (la ·idea cortés de la lite· 
ratura caballeresca europea que potencia la imagen del príncipe. en este caso el rey). 
Es así durante. el periodo de expafisión._pues la caballería supone la solidaridad 
política entre los n_obles; porque la caballería _se concibe, siguiendo. a Alfonso, a E~i­
dio Romano y demás autoñdades, como ·dotada de una virtud in~lectual,la p¡Qdenc1a: 
porque la caJ>alleria. ahora noble y prudente, necesita dé una cultura superior para acce-
. der 8 Jos Iuiares de poder frente a una monarquía cada vez más fuerte y unos letrados 
que-copan los.puestos ~tivos. En pugna se hallará la visión contraria, no siem-
pre defendida .de~ las mismas plumas, que restringe la nobleza de la caballeria. !a 
ptudencia caballeril c;omo parte de la prudencia p~lftica (incluso se rru:sa la prudencia 
cábaUeril) y el ám~to de conocimientos al que el caballero puede dedicarse. 
Conclusiones partic~/ares 
A lo largo del trabajo hemos hallado una Serie de síntomas de la e~~luci6n del ~11:~ 
·samieñ.to en tomo a la caballería. En primer lugar, sin duda ninguna. que hl; producción, 
diÍwiiÓ~ y recwcióÍI de los tratados sobre la caballería es ·significa~va de la importan-
cia que el tem&. adquiere durante-el sigl~ xv. . • 
En relación. a tos periodos anteriores, donde el centro difusor~ la Ideología caba· . 
Jleresca eni la cabeza de la misma,. el rey (salvo correcciones de don Juan Manuel, 
cuyos intereses dinlisticoso en canibio. parecen ser • su vez si~cati.vos de su in~· 
vencióD. teórica) •. el siglo xv presenta una clara preferencia por escuchar l~tS voces nobi-
liarias, .las caballerescas y las· de los 1~. La voz real Se deja sentir poco, aunque 
no !i'nmU.dece por completo. Correlativamente, si en períodos_ anteriores em la nobleza 
y. Ia.caballerfa la destinataria de 1~ ideología~ .ahora lo es ~rey Y secunda-
riamente los caballeros nobles. . 
Paralelamente, frente a perlados anteriores, Jos-entomos_en Jos-que se producen los 
textos doctrinales y polémicos de la caballería cambian también. Aunque la corte real 
sigue siendo un centro _natural para este tipo de expresión, los-centros se ~D:ultipliclc'Jl Y 
ex,panden·.por gran eantidad de cortes nobiliarias e incluso clericales. . 
La recepción de los textos produCidos fuera de las fronteras casteUanas también se 
multiplica. Se aíslan los textos funda:clonales que previamerite se conocían insenos en 
el seno de· otras compilaciones. A veces las. traducciones nuevas yan acompafiadas de 
comentarios. segán el tipo de comentario derivado de las tradiciOnes exegéticas. Ade-
más se introducen y·reci.ben-los textos-polCticos y legales-de Francia, Italia. acusando 
.el ~bo--paralelo de. dos ideotogtas.caballCiescas diferentes basadas ·sobre sistemas 
políticos diferentes (monarquía y repóblic,a). 
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que-copan los.puestos ~tivos. En pugna se hallará la visión contraria, no siem-
pre defendida .de~ las mismas plumas, que restringe la nobleza de la caballeria. !a 
ptudencia caballeril c;omo parte de la prudencia p~lftica (incluso se rru:sa la prudencia 
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Jleresca eni la cabeza de la misma,. el rey (salvo correcciones de don Juan Manuel, 
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multiplica. Se aíslan los textos funda:clonales que previamerite se conocían insenos en 
el seno de· otras compilaciones. A veces las. traducciones nuevas yan acompafiadas de 
comentarios. segán el tipo de comentario derivado de las tradiciOnes exegéticas. Ade-
más se introducen y·reci.ben-los textos-polCticos y legales-de Francia, Italia. acusando 
.el ~bo--paralelo de. dos ideotogtas.caballCiescas diferentes basadas ·sobre sistemas 
políticos diferentes (monarquía y repóblic,a). 
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l:& recepción y producción de los textos castellanos se expande de modos variados. 
En pnmer _lugar, podemos observar que los textos fundacionales de la cabaUerla sufren 
una fortuna muy desigual. Las Partidas suponen uu R:CUlSO legal limitado por la pre-
l~ión de interpretación de leyes del Ordenamiento de Alcalá, mientras que éste sub--
SISte Cntegramen~ en lo que respecta a la caballería noble, hasta la sistematización de 
las leyes expuesta por Alonso Dlaz de Monralvo en su Copilación de las Jeyes del 
reino, o, tal vez, hasta la emisión (de dudosa promulgación) de las Partidas en la edi~ 
ción del mismo Montalvo en 1491. Paralelamente, las obras de don JUan Manuel qlie-
d~ e~ el olvido, y el Ordenamiento de la Banda y sus sucesores, quedan como una . 
rehquta en algunos textos o refeiencias. 
Por otro lado, los textos modernos. producidos para la ocaSión. se decantan. Íren-
_te a la p~minanc.ia aqterior por la docbina militar y la política general, por (en este 
orden): compilaciones y comentarios legales; tratados políticos particulares o doctrina-
les (espejos de príncipes, vg.); nQbiliaños. Al mismo tiempo, la historiografía se reve~ 
la como un me4io de tranSmisión doctrinal de la caballería, sobre todo a partir de Pero 
López de Ayala,. retomando viejos conceptos y abriendo a otros nuevos. En este senti-
do, la obra historiográfica de Ayala representa y transmite la ideología de la segunda 
generación de la Banda, fusión, de la ideología. de la Orden de la Banda con Bgidio 
Romano y la inlelpi"Otación de las leyes surgida de Alcalá en 1348 (Partidas, Qrrlena-
miento de Nájera), y la traducción ayalina de Tito Livio abre la puerta para la idea de 
la caballería medieval como heredera de la caballería romana, que será "la marca de la 
ideología caballCresqa del siglo XV. La materia historiográfica de España sigue: los 
caminos ab~nos por Ayala: la histoñograffa como doctrina caballeresca y la caballe-
ña mec;ljeval como heredera de la caballería romana.. ; 
Decidimos, Como toma de partido metodológica, tras el entramado cultural sobre 
la caballería ~urante el siglo xv, irnos en busca de quien podía ser si no el mejor, uno 
de los representantes más importantes de la caballería y la ttatadfstica caballeresca cas-
tellal:ta cuatrocentista. Como persona individual garante de una sola de las ideologías 
sobre· la caballería que se producen durante el siglo xv, no es representante más <J.ue de 
sí mismo, Y su caso es diffcilmente extrapolable; a cambio, su vida, su educación y for-
mación, etc., son suficientemente representativas de un estado de realidad al que,· desde 
uno u ~tro punto de vista, asistieron sus contemporáneos. En este sCntido; la segunda 
·parte de esle trabajo bajugado uu doble papel: por un lado, enmarcar al Diego deValo-
raque nos dará sus ideas para emprender la ten::era parte.del trabajo, y, pOr otro lado, 
al caballero implicado en 18. vida páblica e intelectual en la que otros muchos tQmbién 
e~mvieron, más o menos activamente, implicados. Tengamos en cuenta además que la 
VIda de Valera ocupa la práctica totalidad del siglo xv,lo que la convierte en. una ata-
laya privilegiada.. 
En Cfecto, la vida .. de Diego de Valera es Wla co~dicionante muy imPortante para 
~eren cuenta su ideología caballeresca. que luego será refrendada por una fonnación 
mtelectual y cultural. Durante los primeros 29 6 30 años de su vida es testigo interesa-
do de varios problemas que ~onstituirán gran parte de su interés caballeresco, y que 













una procede"ncia f~ de estatuto social conftictivo; en efecto, su madre 
es' hidalga. pero su padre es converso, lo que suscita algunos problemas 
sobre bidalgula de los que el propio Diegu se ·ooupó más tarde. 
Relaciones fsruiliares (los cbmno, Villena. Femánde• de Valora) que le 
proporcionan un ambiente propicio para la fonnación intelectual y cultural. 
Un prin]cr lugar de residencia, Cuenca, donde la caballerla villaua Y 
comerciante origina un conllicto patente en tomo 4il acceso a la nobleza. 
Un segundO lugar de residencia, la corte de Juan n, d?nde en~ en calidad 
de Doncel, es decir, en un cuerpo de la caballería regla. 
Es armado caballero eri ~unstancias honrosas pero tal vez no por la per-
sona adecuada. · 
Viajes por las cortes Caballerescas francesas y aleman~. donde se prueba 
Como caballero y como "doctor'. El mismo emperad~r lo hace de su con-
sejo y le invistO: con tres divisas (órdenes) caballerescas. 
Recibe del rey i:aatellano otra divisa caballeresca (muy restringida) Y el tra-
tamiento-de Mosén. 
Durante el resto de su vida se implica profundamente con la vida caballeresca Y 
poUtica de la_corte real y las eones nobiliarias, donde desarrolla su actividad intelec-
tual. Durante el reinado de Juan U expone sus ideas sobre lá paz y la nobleza, Y se rela-
ciona con la mayor pait.e de los nobles que. por entonces, estaban do~~ de una 
importante biQlioteca. En es.ta época asiste descon~o a las ~ ClViles. Y se 
manifiesta como consejero caball~resco. J?urante el reinado de .enrlque IV contimlan 
estas relaciones. Sus ideas sobre nobleza y caballería-ya cstm formadas, de modo que 
puede pasar a los comentarios legales. poUticos y morales sobre la nobleza y la caba-
neria. Bn esa misma época es hecho maestresala (título. honorífico, a lo qu~ ~) d~l 
rey. Durante el reinado de los Reyes Católicos a hecho del consejo. Su actt~ulad p~~li­
ca Se manifiesta sobre todo en su calidad de consejero, en cuestiones políticas, milita-
res y econónñcas. Su pensamiento polltico, ya formado, lo permile dedicarSe ~ Doc• 
trinal de prlncipes, a comentar algunos ponnenores legales caballerescos (oficiales de 
~) y a la obra historiográfica desde los orígenes hasta:·el· año de su mu~. 
Tanto la formación de su pensamiento acerca de la caballería y la poUüca como la 
posterior m:gumeotación. expresada en los tratados propios se manifies~ como el resul-
tado del cuidadoso conocimiento de obras nada vulgares, cntte ~que destacan,.ante 
todo, las legales y legales históricas. Pero incluso las más .difundidas y conocidas por 
sus contemponúleos son utilizadas por Valera de f9~ tinica. · · 
Una vez conocidos los datos (undamentales sobre el entramado éultural en tomo a ia caballería y sobre la vi"" caballoresca de nuestro protagonista; hemos podido pusar 
a la descópción sumaria y a la explicación, allá donde ha sido posible, de la caballería 
como dispositivo polídco y culturaL Tomándolo como centro de nuestra argumenta-
ción, hemos podido comprobar que la c~erfa. durante el siglo xv, se conci¡;,e como 
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un disposi.tivo polf~íco. y cultural que ti~e una triple manifestación. En primer Iug~. 
en el. ámbtto de la soctedad, y, en concreto, de la sociedad poUtica: es un dispositiVo 
polítiCO porque, a través del concepto de lo que es caballería y sus relaciones con la 
no~J~a, .plan~ las estrategias intelectuales que penniten la penenencia o no (según 
opmtones) de Ctertas personas a los grupos aristocráticos, es decir. a la sección de la 
nobleza que pue~ p~icipar en algón ~ipo de ~ión póblica. MúkÍples Butores entra· 
rán.en la pugna d1scuttendo si la caballería hace o no nobleza. lo que afecta ahora a1 
poh~orfismo natural de la caballería castellana. Bn segundo lugar, es un dispositivo 
pollhco Y cultural porqUe, desde el punto de vista de las fonnulaciones filosófico-mora-
l~s acerca de 1~ política. ésta .sólo· puede ser ejercida por quienes estén dotados de una 
VIrtud moral e mtelectual que es la prudencia. Frente a ello, se debatirá si la prudencia 
caballeresca es una prudencia general polftica, e incluso, en debate mucho más viru-
l~to, si el c~ro puede estar caracterizado por la virtud de prudencia, y aWJ si otras 
vtrtudes que stempre ~ definido al caballero son de hecho virtudes o no 6rg, Jaforti-
tudo~. En tercer ,Y últuno lugar, es).m dispositivo político y cultural porque, una vez 
c?ns•derada ~.VIrtud de la. prudenc!a como necesidad superior~ e intelectual pata 
eJercer algún Upo d~ función pdbhca, ésta, sin embargo, no puede ser ejercida sin el 
correcto con~imic:nto de las doctrinas filosóficas, jurfdicas y·poUticas nectsañas para 
el buen funciOnamteoto del estado. Por ello, se debate si al caballero le c.onviene tener 
~o a detenninados conocimientos, o si es preferible que los coÍtocimientos que per-
tenecen P;O" entero al. caballero s.ean convenientemente restringidos por es~ialistas en 
las matenas escolásticas, es decrr, por los mismos letrados profesionales que se intere-
san en el debate, · ¡ 
Todo eiÍo, con~iderado en general como un movimiento cultural, que es, ~ 
luego •. mucho ~ neo de lo que puede aparecer en este trabajo, nos lleva a una inier-
pretact6n d_e con~nto que, de al~a manera, expliq~e un marco cultural en el que se 
mue.ve esta ca~lerla cuatrocentista en tan copioso y proJijo debate. Sin duda, una con-
c~ustón de conJunto ~ebeña ayudamos, si no a definir por completo, si a ayudar a defi-
mr qué fue y qué qwso ser la caballería durante el siglo xv. 
Cpnclusz'6n.Beneral . 
La conclusión general a este estudio debe hablar de la marca cultural, dC1 eSpíritu 
~aballere~ que escogió esta caballerCa como disfraz.4e su calidad de diSPositivo polí-
hco Y cultuial. La btísqueda, pues. de un sistema de refem:~cias cultural_es que ayudara 
a la caballería a encontrar sus nuevas pretensiones.potrticas y culturales en ~bate. Este 
~de referencias·Jo ~os denominado como caballeriá. r;omana. (sigulendo a estu-
dtosos C9ffiO Stanesco, Cardini o G6mez MOJeD.o. entre otros): la emeríencia de una 
idea seiztn la cual la caballería medieval eS legítima heredera de la caballería romana 
es decir, que el miles es, en realidad, eques. La explicación a esta afinnací6n confonru: 
varios de los aspectos en que se manifiesta esta idea. 
. L.a caba_llería romana proporcio~aba a los caballeros noblCs una triple legitimad6n. 
htst6nca, fundamentada en los ámb~tos potrtico, moral y cultural. En el ámbito poHti· 
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co,la legitimación se produce al enconttar en ~a historiografía latina una multiplicidad 
de actividades propias a los grandes personajes de las épocas republicana e imperial: 
no sólo dirigen estratégicanlente las haces de sus ejércitos. sino que también se expre-
. san en los Jugares pdblicost como el Senado. Los EScipiones, ~sar, Lelio o Catón 
muestran a los caballeros medievales que las actividades públicas no sólo no están refii:-
das con las actividades militares, sino que están inextricablemente unidas. En el ámbi~ 
. to moral, la legitimación se_manifiesta, ante todo, al hallar en la historiografia romana 
que no sólo 18 nobleza, sino sobre todo la actividad pública, están condicionados por el 
ejercicio de la virtud. Ello, unido al código de virtudes que tiene vigencia en la B4ad 
Media, donde la prudencia está a la cabeza como virtud moral e intelectual, no sólo per· 
mite-el acceso al saber y al ejercicio político, sino que además hace franqueables las 
fronteras estamentales, que, para otros autores, es preciso que queden suficientemente 
delimitadas y equiválgBDt más o menos, a las doctrinas polfticas sobre la sociedad divi· 
dlda en lres órdenes. En el ámbito cultural,la legitimación se produce a! encontrar que 
las personas que deambulan en la historiografia romana, los dirigentes, conciben nece-
sariamente una formación cultural superior que permita el correcto acceso a la activi-
dad .de dirección del estado. 
Naturalmente. esta idea se opone frontalmente al sistema de referencias caballeM 
rescas be"rcdado de la caballería cortés. Frente a éJ, la cabaUeda romana propone una 
estirpe que no est6 viciada por la peligrosa ascendencia de la caballería cortés, directa· 
mente derivada de los lazos de dependencia personales heredados del feudalismo; que 
tampoco lo est6 por un código de comportamiento estrictamente defensivo; ni, por fin, 
que e&lé controlada por Jos sistemas resbictivos emariados de los teorizadores de la lite-
. ratura cortés, taD.to si son literaños como si son eclesiásticos o. regios. 
_La caballería I'Qm8na. prOpone, pues, otro $tema de referencias que pue4an co~ 
truir un código nUevo de la caballería. Dicho sistema de referencias estaría, de manera 
preliminar, fundamentado por dos aspectos esenciales. En primer término,la caballerfa 
es una actividad de todas las edades. Frente a la caballeóa cortés que es el triunfo de la 
r'uuentus,la caballería romana entiende que la ideología· y la actividad caballeresca se 
manifiestan en todas las edades de la vida, aun CUI)Ildo a cada edad pertenezca una acti~ 
vidad distinta en la Vida pt1blica, precisame-nte pOrque la qaballeria no eS sólo amor y 
guen'8. ·sn segundo Jugar. la caballería uascíende los límites de un estado social. Su 
misión en la vida pdblica es máltiple. 
Desde esté marco de referencias, la caballerfa romana procede a la construcción de 
su propiO código; autónomo y, a se~ posible, alejado de lort c6di8os corteses. Podría· 
mos enumerar algunas de las cofnponentes de ese código, sin necesidad de que nuestra 
enumeración· sea exhaustiva, Pues, por cierio, la delimitación del código de 1a caballe-
ría roinana seria parte de un trabajo distinto al presente: 
a)· Ejetcicio de la virtud dominado por la prudencia, como virtud moral e inte-
lectual pero,- ante todo, práctica (tomo lo es la filosoffa moral tal y como 
se concibió en el sigl~ XV). En gran medida, sustitución del doblete sapz'en-
tia etfortitudo por prudentia et sapientz'a. · 
~) Imagen del caballero delibera~vo, adamado con las virtudés retóricas. 
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un disposi.tivo polf~íco. y cultural que ti~e una triple manifestación. En primer Iug~. 
en el. ámbtto de la soctedad, y, en concreto, de la sociedad poUtica: es un dispositiVo 
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nobleza que pue~ p~icipar en algón ~ipo de ~ión póblica. MúkÍples Butores entra· 
rán.en la pugna d1scuttendo si la caballería hace o no nobleza. lo que afecta ahora a1 
poh~orfismo natural de la caballería castellana. Bn segundo lugar, es un dispositivo 
pollhco Y cultural porqUe, desde el punto de vista de las fonnulaciones filosófico-mora-
l~s acerca de 1~ política. ésta .sólo· puede ser ejercida por quienes estén dotados de una 
VIrtud moral e mtelectual que es la prudencia. Frente a ello, se debatirá si la prudencia 
caballeresca es una prudencia general polftica, e incluso, en debate mucho más viru-
l~to, si el c~ro puede estar caracterizado por la virtud de prudencia, y aWJ si otras 
vtrtudes que stempre ~ definido al caballero son de hecho virtudes o no 6rg, Jaforti-
tudo~. En tercer ,Y últuno lugar, es).m dispositivo político y cultural porque, una vez 
c?ns•derada ~.VIrtud de la. prudenc!a como necesidad superior~ e intelectual pata 
eJercer algún Upo d~ función pdbhca, ésta, sin embargo, no puede ser ejercida sin el 
correcto con~imic:nto de las doctrinas filosóficas, jurfdicas y·poUticas nectsañas para 
el buen funciOnamteoto del estado. Por ello, se debate si al caballero le c.onviene tener 
~o a detenninados conocimientos, o si es preferible que los coÍtocimientos que per-
tenecen P;O" entero al. caballero s.ean convenientemente restringidos por es~ialistas en 
las matenas escolásticas, es decrr, por los mismos letrados profesionales que se intere-
san en el debate, · ¡ 
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mr qué fue y qué qwso ser la caballería durante el siglo xv. 
Cpnclusz'6n.Beneral . 
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a la caballería a encontrar sus nuevas pretensiones.potrticas y culturales en ~bate. Este 
~de referencias·Jo ~os denominado como caballeriá. r;omana. (sigulendo a estu-
dtosos C9ffiO Stanesco, Cardini o G6mez MOJeD.o. entre otros): la emeríencia de una 
idea seiztn la cual la caballería medieval eS legítima heredera de la caballería romana 
es decir, que el miles es, en realidad, eques. La explicación a esta afinnací6n confonru: 
varios de los aspectos en que se manifiesta esta idea. 
. L.a caba_llería romana proporcio~aba a los caballeros noblCs una triple legitimad6n. 
htst6nca, fundamentada en los ámb~tos potrtico, moral y cultural. En el ámbito poHti· 
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co,la legitimación se produce al enconttar en ~a historiografía latina una multiplicidad 
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estirpe que no est6 viciada por la peligrosa ascendencia de la caballería cortés, directa· 
mente derivada de los lazos de dependencia personales heredados del feudalismo; que 
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s_ustitución de_~ ~iv.isió~ de cheva/erje_ ei clergie, en cierto modo concer-
~ente a una diVISión social~ por la espada y la to~a. donde la to a es tam~ 
blén un concepto que apunta a la acción pdbllca 'de los lai g 1 
se rompe una de •-- 4::....._._ . cos, con o que 
U1:. UUIIICf8S entre CitadOS, 
!alisqueda de ~!os personales Cntre· los protagonistas de la .hlstoriogra-
cab==·~~~~~os Lanzarotes Y otros procedentes de ia novela de 
m . , etc 0 • co,-que. a fines de siglo, ya se coiivierten, en gran -.:!~da gractas a la Imprenta, en modelos mucho más extendido$ y popo-
Búsqueda de modos de legitimación particuiar que enlacen coii la ca:balie-:5~ana. como por ejemplo el juramento que hacían los-caballeros roma-
Idea de qne el cultivo de las letras no sólo no va en de"'--· de 1 ión. 
milirar lii · . uuonau.O a acc 
o po ttca, y, cop-elativameme, defensa de la idea de'que el estudio 
no es algo que deba cultivarse solamente en los mOmeittos de · · • 
ambos sentidos, la cultura es una necesidad. OCIO, en 
Unab•~·••· ·--··· 
. ~'i~ SI; .. ..-.wattca·basada en estas ideas aeemos que daJia· re ul ..... ..~ __ 
notables que nos ayudarían de. . . • .. 5 ~ muy 
• a compren r meJor la cultura caballeresca de todo 'el siglo 
xv. pero también los modelos caballerescos imperiálCs. 
Los 'lbdo ello no quiere decir que la caballería cortés haya caído en el saco del olVido 
bl textos nos demuestran que no es asr. y los lectores de dicha literatura entre: los. no es son numerosos Pero 1 · • ; cierto~ de •:._ ... _. • o ~?~ -~arece mnegable es que la litelatum, o al ritehOs 
..,..... UKam.urn, stgue un cammo paralelo y por tanto ale 'ad d ··¡ d 1 
teónfro'cos propuestos .,or Jos caballeroS del siglo XV: que, como no pód~-~sere 'moesn.moso cehoos 
can ntalmente con la · 'd d d · ¡· · · ' -




l. FmlNTEs PR!MARIAS 
ALARCÓN, JUAN DE (*ant. 1400-tca. 1451) 
- Libro del regimiento de los señores (ca. 1400) · 
Obra dedicndn al condestable de Castilia don Alvaro de Luna. seg<in Rubio (1963). 
. Ni el aUtor ni la" d'edicatoria" están claros en el manuscrito que contiene la obra. aun-
que es muy probable que se'iefieÍ'a e_n efecto a Juan dé Alarcón (cf. Rubio 1964, 
pp. XXX:viü-xxxix), «Li~nciado en .. Sacra Página". Reformador de los agustinos. 
Fundador de la Congregación· de la Observancia Agustina en Espalla (1438)• 
(Nieto Soria, 1993b, p. 421). Sin embargo, el libro estuvo en la biblioteca del 
Conde de Haro, cuyo hijo, Fernando de Velasco, fue también Condestable de Cas-
tilla en 1473 y hasta 1492 (Paz y M~lia. Biblioteca ..•• 1897, 157-159): pero pues-
to que el libro está en dicha biblioteca ya en 1455 (Lawrance. 1984. 1554-3.8. 
1455-lxiv, pp. !089 y 1111), en efecto no puede esoar dirigido al Condestable de 
Velasco. Dutton, pór su parte. -considera que el- mánu&crito conserv:ado es fechable 
hácia 1400 (11, p. 240, a MN27). Nuestro examen· del manuscñto no nos pennite 
alejarlo tanto, mmque, desde luego, se trata de una copia muy" pulida en letra góti-
ca_ de finales del XIV· o principios del x.v¡ Ia·Iengua. por cieno, comó señala Law-
rance (loc.-.cito) también p8rcce_ del XIV. Probablemente,· pues, no esté dedicada más 
que a Ruy López Dávalos, en el momento en que agustinos, franciscanos" y "domi-
nicos ofrecen a sus' diñgentes ·normas para una política y- caballería cristianas 
(como el Vegecio de Alfonsó de San Cristóbal para Enrique lli; etc). El libro está 
compuesto a partir de autoridades bíblicas ·Y eclesiásticas, y presénta -una semblan-
zá polltica del miles christlanus. Se divide en seis partes, que tratan: 1.- de Dios 
como gobernador del mundo; 2.- que los bienes temporales .los ot01:ga. Dios; 
3-.- cómo deben .comportarse aquellos a quien Dios ha ensalzado en lo temporal; 
4.- que la riQueza proporcionada por Dios a "éstos, da ocasión al pecado; S.- que a 
pesar de los pecádos,_Dios sigue con ellos, y a veCes los hace despertar y volver al 
camino VÍJ1UOSO, y 6.- que, .Una vez arrepentidos, deben buscar a Dios y ~irlo. 
Todas y cada una .de las partes_ remiten siempre al comportamiento del hombre 
-poUtico hac;ia los que so~ gobernados" pOr 61. Presenta. PQr. otro lado, los sistemas 
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384 EL DEBATE SOBRB LA CABALLERfA EN EL SIGLO XV 
BIBLIOGRAFÍA: Existe un solo ejemplar de esta obra en la Biblioteca Nacional de' 
Madrid. manuscrito 9477, ff. 1-88 (que es MN27). Existen dos ediciones de esta . 
obra. una hecha por Fernando Rubio, O.S.A., en Prosistas castellanos del siglo XV, 
vol. U. Madrid: Atlas (BAE), pp. 156-216; la otra por Bonifacio Difeman, AnUa-
rio Jurfdi'co Escurialense, 2 (1961), pp. 669-776. 
ALFONSO X; EL SABIO, REY DE CASTILLA (*1221-tl284, r. 1252-1282) 
- Espéculo (ca. 1256-ca. 1263) 
Segun~o intento de cod~ficación legal, con ánimo de sustituir el Fuero Real, empe-
zadQ hacia -1256. En 1270 ya no estaba en vigor, siendo sustituido por el régimen 
foral particular. El fracaso se tradujo en un levantamiento de los ricos hombres, El 
final del libro n y todo el libro m están dedicados.a la guerra y sus protagonistas. 
La mayor parte de las referencias a la CabaJJería se· encuentra en estos lugares, en 
los que se suele mos!rar como oficio o especialidad (Rodrfguez Velasco, 1993-
1994). No contiene leyes especrticas sobre la caballerfa como institución o estado, 
aunque en el siglo xv se consideró el libro III como un tratado de caballería más, 
generalizada ésta como oficio y arte militares. 
BIBUOORAFfA: Alfonso X: Obras legales./: El Espéculo, ed., de Gonzalo Martlnez 
Díez, Ávila: Fundación Claudio Sánchez Albornoz, 1985. NoS servimos también 
del manuscrito del siglo xv que reproduce el libro m, encuadernado junto con 
otros lratados y leye_s sobre la ·guerra y la caballerfa (ms de la Biblioteca Nacional 
de Madrid, Res. 125, ff. 140r-143v y 146r-197v). Existen otros tres manuscritos, 
uno en la Bibliolecá NaCional de Madrid, el más antiguo de todos, del siglo XIV 
(1 01 23); los otros dos son del siglo XIX, y se hallan en la Biblioteca de Palacio Real 
(WIOI) y en la de la Real Academia de la Historia (9-30·3/6112) . .La edición más 
reciente es la de Robert A. McDonald (1990), quien hace pormenorizada céítica de 
los textos (vid. Oreenia.l993). 
ALFONSO X, EL SABIO, REY DE CASTILLA (*1221-ti284, r. 1252-1282) 
- Lás Siete Partidas (post. 1.270) 
Tercer intento ~e codifi~ción legal, emprendido, quizás, tras el fracaso del Espé· 
culo en 1270. No es posible considerar como fechas seguras las que da el prólogo 
de la redacc:ión utilizada en Alcalá en 1348, segtin el cual se habría compuesto en 
siete años (cifra ya suficientemente sospechosa), entre 1256 y 1263. No es impo-
sible que esas fechas correspondan, aproximadamente, aJ Espéculo, el cual, tan 
apartado como lo vemos hoy de las Partidas, se sintió como un paso· del mismo 
proceso le8al. La caballerfa como institución política se b"ata en fl, XXI, integrada 
en el sislema.polCtico de la segunda partida y más adelante en el principio de natu· 
raleza de la cuarta (título XXIV), La c:aballeda eomo especialidad guerrera es trata· 
da en su especialidad en los tres títulos posterio~ al XXU (que vienen a sustituir el 
libro 111 del Espéculo), Y. otros asuntos propios de los caballeros e hidalgos, como 
los casos de traición, infarna,ci6n, aleve y rieptos se tratan en los siete títulos ini-
ciales de la séptima partida. Sus fuentes son mtiltiples. Básicamente, para lo que 
nos interesa, se nutre del derecho romano, Vegecio y Aristóteles. Mucho menor de 
lo que se cree es la influencia del Policraticus de Juan de Saiisbury. Aparte de la 
promulgación de 1348, el encargo recibido por Alonso Díaz de Montalvo en 1491 
, .. 
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de ·parte de los RCyes Católicos tiene también el aspecto de una promulgación, aun-
que sujeta a las restricciones expuestas afios antes en la Compilaci6n de las leyes 
del reino sistcímatizada por ~1 mismo Montalvo (vid. in.fra). Que el código tuvo una 
cierta vigencia en ese fnterin lo demuestran algunos datos, aunque no de man~ra 
muy fehaciente (vgr. Juan 11, ellS de mayo de 1445, en el real sobre Olmedo, hizo 
una Declaración de.algunas leyes de las "Panidqs .. y del "Fuero Real"; cf. ms 
BUS414). 
BIBUOORAFfA: Las Siete PÓrtidas, glosadas por el Jicenciado Gregorio L6pez, 
Salamanca: Andrea de Portonaris, lSSS (facsfmil, Madrid: Boletín _Oficial del . 
Estado, 1985). Un fragmento del título de los infamados (VII. VI) se encuentra en 
el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid Res. 125, ff. 891'-90r. La tradi-
cióO manuscrita de esta obra es complicada, segtín muestran, entre otros, Garcta-
Gallo 1951 y Craddock 1985, los cuales, a su vez, envían a la bibliOgrafía más 
impOrtante; a estas dos contribuciones hay que añadir la de García Y García 1985, 
quien recoge basta 115 códices en los que se contiene alguna de las Partidas en 
castellÍUto, catalán o portugués, tanto Jos conse.rv.ados como los perdidos, comple-
tos o fragmentarios. Los manuscritos de la segunda partida. la que nos interesa 
sobre todo, son un total de 18. La mayor parte de ellos se conserva en~ bibliote-
ca del Monasterio del EScorial. El más antiguo·es .de entre 1300-.1310 YJII.16, al 
que siguen varios del mismo siglo pero qui:ms ya de época de Alfonso XI: M.1.4, 
N.1.7, Y.ll.l4, Y.ll.3, Y.UJ.l5, Z.l.l2 y Z.1.13; un manuscrito más del siglo xv que 
. registra completa la segunda partida, Z.l.l4, convive con otro del primer. d~cenio 
del mismo· siglo que sólo cont.iene, y no entero, el título xvm. En la B1bhoteca 
Nacional de Madrid se conservan varios manuscritos más, los más tempranos de 
los cuales son de época alcalaína. entre 1340-1360, 12794 y 22, siendo los dos res .. 
tantes del siglo x~: Vitr. 4·6 y·6725. Olro manuscrito del siglo XIV se conserva en 
la Biblioteca del Palacio Real de Madrid, Il/2975, mientras que los tres restantes 
se reparten entre la Catedral de Toledo (afio de 1414, 43-11), el Seminario de Vito-
ría (siglo XVI, 1 0) y Biblioteca Nacional de París (siglo xv, Esp. ~8. con glosas en 
catalán). Existe otro·ms del XIV en la Colegiata de S. Isidoro de León (~). Con 
anterioridad a la edición de Salamanca de 1555,1a más difundida. hay_dos edicio-
nes incunables de 1491, ambas sevillanaS:. la princeps de Ungut y Polono y la de 
Pablo de Colonia, Pegnitzer de Nuremberga, Magno Herbst y Tomás Glockner, las 
cuales están ilustradas con glosas y adicio~es de Alfonso Dfaz de Montalvo. La 
primera edición supuestamente cñtica es la de la Real Ac:ade~ Española de 
1807, pero es bastante defectuosa. Todavía falta una edición fiable q~ solucione 
los problenuls de redacción propuestos por Oarcfa-Gallo ( 195 1) y luego por Crad~ 
dock (1985, 1981); Vid. también Craddock 1990. . 
ALFONSO XI DE CASTILLA (•!311-tl350, r. 1325-1350) 
- Ordenamiento de lti Banda (1332-1334) 
·Regula el modo de vida de tos compañeros de la Orden de 1a· Banda, fundada por 
el rey en Vitoria en 1332. Se ocupa en particular del comportamiento moral, dere-
chos y obligaciones políticas, responsabilidad legal y obligación al rey Y su corte. 
. Contiene un ~plícilo ordenamiento de los torneos y las justas. Su fUente principal 
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384 EL DEBATE SOBRB LA CABALLERfA EN EL SIGLO XV 
BIBLIOGRAFÍA: Existe un solo ejemplar de esta obra en la Biblioteca Nacional de' 
Madrid. manuscrito 9477, ff. 1-88 (que es MN27). Existen dos ediciones de esta . 
obra. una hecha por Fernando Rubio, O.S.A., en Prosistas castellanos del siglo XV, 
vol. U. Madrid: Atlas (BAE), pp. 156-216; la otra por Bonifacio Difeman, AnUa-
rio Jurfdi'co Escurialense, 2 (1961), pp. 669-776. 
ALFONSO X; EL SABIO, REY DE CASTILLA (*1221-tl284, r. 1252-1282) 
- Espéculo (ca. 1256-ca. 1263) 
Segun~o intento de cod~ficación legal, con ánimo de sustituir el Fuero Real, empe-
zadQ hacia -1256. En 1270 ya no estaba en vigor, siendo sustituido por el régimen 
foral particular. El fracaso se tradujo en un levantamiento de los ricos hombres, El 
final del libro n y todo el libro m están dedicados.a la guerra y sus protagonistas. 
La mayor parte de las referencias a la CabaJJería se· encuentra en estos lugares, en 
los que se suele mos!rar como oficio o especialidad (Rodrfguez Velasco, 1993-
1994). No contiene leyes especrticas sobre la caballerfa como institución o estado, 
aunque en el siglo xv se consideró el libro III como un tratado de caballería más, 
generalizada ésta como oficio y arte militares. 
BIBUOORAFfA: Alfonso X: Obras legales./: El Espéculo, ed., de Gonzalo Martlnez 
Díez, Ávila: Fundación Claudio Sánchez Albornoz, 1985. NoS servimos también 
del manuscrito del siglo xv que reproduce el libro m, encuadernado junto con 
otros lratados y leye_s sobre la ·guerra y la caballerfa (ms de la Biblioteca Nacional 
de Madrid, Res. 125, ff. 140r-143v y 146r-197v). Existen otros tres manuscritos, 
uno en la Bibliolecá NaCional de Madrid, el más antiguo de todos, del siglo XIV 
(1 01 23); los otros dos son del siglo XIX, y se hallan en la Biblioteca de Palacio Real 
(WIOI) y en la de la Real Academia de la Historia (9-30·3/6112) . .La edición más 
reciente es la de Robert A. McDonald (1990), quien hace pormenorizada céítica de 
los textos (vid. Oreenia.l993). 
ALFONSO X, EL SABIO, REY DE CASTILLA (*1221-ti284, r. 1252-1282) 
- Lás Siete Partidas (post. 1.270) 
Tercer intento ~e codifi~ción legal, emprendido, quizás, tras el fracaso del Espé· 
culo en 1270. No es posible considerar como fechas seguras las que da el prólogo 
de la redacc:ión utilizada en Alcalá en 1348, segtin el cual se habría compuesto en 
siete años (cifra ya suficientemente sospechosa), entre 1256 y 1263. No es impo-
sible que esas fechas correspondan, aproximadamente, aJ Espéculo, el cual, tan 
apartado como lo vemos hoy de las Partidas, se sintió como un paso· del mismo 
proceso le8al. La caballerfa como institución política se b"ata en fl, XXI, integrada 
en el sislema.polCtico de la segunda partida y más adelante en el principio de natu· 
raleza de la cuarta (título XXIV), La c:aballeda eomo especialidad guerrera es trata· 
da en su especialidad en los tres títulos posterio~ al XXU (que vienen a sustituir el 
libro 111 del Espéculo), Y. otros asuntos propios de los caballeros e hidalgos, como 
los casos de traición, infarna,ci6n, aleve y rieptos se tratan en los siete títulos ini-
ciales de la séptima partida. Sus fuentes son mtiltiples. Básicamente, para lo que 
nos interesa, se nutre del derecho romano, Vegecio y Aristóteles. Mucho menor de 
lo que se cree es la influencia del Policraticus de Juan de Saiisbury. Aparte de la 
promulgación de 1348, el encargo recibido por Alonso Díaz de Montalvo en 1491 
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de ·parte de los RCyes Católicos tiene también el aspecto de una promulgación, aun-
que sujeta a las restricciones expuestas afios antes en la Compilaci6n de las leyes 
del reino sistcímatizada por ~1 mismo Montalvo (vid. in.fra). Que el código tuvo una 
cierta vigencia en ese fnterin lo demuestran algunos datos, aunque no de man~ra 
muy fehaciente (vgr. Juan 11, ellS de mayo de 1445, en el real sobre Olmedo, hizo 
una Declaración de.algunas leyes de las "Panidqs .. y del "Fuero Real"; cf. ms 
BUS414). 
BIBUOORAFfA: Las Siete PÓrtidas, glosadas por el Jicenciado Gregorio L6pez, 
Salamanca: Andrea de Portonaris, lSSS (facsfmil, Madrid: Boletín _Oficial del . 
Estado, 1985). Un fragmento del título de los infamados (VII. VI) se encuentra en 
el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid Res. 125, ff. 891'-90r. La tradi-
cióO manuscrita de esta obra es complicada, segtín muestran, entre otros, Garcta-
Gallo 1951 y Craddock 1985, los cuales, a su vez, envían a la bibliOgrafía más 
impOrtante; a estas dos contribuciones hay que añadir la de García Y García 1985, 
quien recoge basta 115 códices en los que se contiene alguna de las Partidas en 
castellÍUto, catalán o portugués, tanto Jos conse.rv.ados como los perdidos, comple-
tos o fragmentarios. Los manuscritos de la segunda partida. la que nos interesa 
sobre todo, son un total de 18. La mayor parte de ellos se conserva en~ bibliote-
ca del Monasterio del EScorial. El más antiguo·es .de entre 1300-.1310 YJII.16, al 
que siguen varios del mismo siglo pero qui:ms ya de época de Alfonso XI: M.1.4, 
N.1.7, Y.ll.l4, Y.ll.3, Y.UJ.l5, Z.l.l2 y Z.1.13; un manuscrito más del siglo xv que 
. registra completa la segunda partida, Z.l.l4, convive con otro del primer. d~cenio 
del mismo· siglo que sólo cont.iene, y no entero, el título xvm. En la B1bhoteca 
Nacional de Madrid se conservan varios manuscritos más, los más tempranos de 
los cuales son de época alcalaína. entre 1340-1360, 12794 y 22, siendo los dos res .. 
tantes del siglo x~: Vitr. 4·6 y·6725. Olro manuscrito del siglo XIV se conserva en 
la Biblioteca del Palacio Real de Madrid, Il/2975, mientras que los tres restantes 
se reparten entre la Catedral de Toledo (afio de 1414, 43-11), el Seminario de Vito-
ría (siglo XVI, 1 0) y Biblioteca Nacional de París (siglo xv, Esp. ~8. con glosas en 
catalán). Existe otro·ms del XIV en la Colegiata de S. Isidoro de León (~). Con 
anterioridad a la edición de Salamanca de 1555,1a más difundida. hay_dos edicio-
nes incunables de 1491, ambas sevillanaS:. la princeps de Ungut y Polono y la de 
Pablo de Colonia, Pegnitzer de Nuremberga, Magno Herbst y Tomás Glockner, las 
cuales están ilustradas con glosas y adicio~es de Alfonso Dfaz de Montalvo. La 
primera edición supuestamente cñtica es la de la Real Ac:ade~ Española de 
1807, pero es bastante defectuosa. Todavía falta una edición fiable q~ solucione 
los problenuls de redacción propuestos por Oarcfa-Gallo ( 195 1) y luego por Crad~ 
dock (1985, 1981); Vid. también Craddock 1990. . 
ALFONSO XI DE CASTILLA (•!311-tl350, r. 1325-1350) 
- Ordenamiento de lti Banda (1332-1334) 
·Regula el modo de vida de tos compañeros de la Orden de 1a· Banda, fundada por 
el rey en Vitoria en 1332. Se ocupa en particular del comportamiento moral, dere-
chos y obligaciones políticas, responsabilidad legal y obligación al rey Y su corte. 
. Contiene un ~plícilo ordenamiento de los torneos y las justas. Su fUente principal 
se encontra.rá en ~a tradición caballeresca de la Jiteratura artdrica, asf como en algu-
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nos puntos de las Partidas. SC trata de la primera orden militar no religiosa de 
Europa. y, probablemen_te, del primer reglamento de la caballería cortés en la rea-
lidad con fines políticos. · 
BIBUOGRAFfA: Manuscrito de la BiblioteCa Ntlcional de París Esp. 33; con toda · 
probabilidad se trata de un manuscrito regio, pero hecho quizás en tiempo de Pedro l, 
pues la factura de las letras es como la que súele hacer el iluminador de este rey, 
Nicolás González (vid. Sánchez Mariana 1993, p. 200); en letra del siglo XIV a dos 
columnas. ~este manuscrito hay una ·edición a cargo de GeorgeS Daumet: «L'or-
dre castillan de l'écharpe (banda)», Bulletin Hispanique, 25, 1 (1923), pp. 5-32. 
Más recientemente Ceballos-Escalera y Gila ha editado Jos dos ordenamientos en 
su libro lA orden _y divisa de la Banda Real de Casti/la, Madrid: Prensa y Edicio-
nes Iberoamericanas, 1993; este autor edita el manuscrito parisino 33, y rellena la 
laguna de dos folios con· el del Escorial correspondiente al primer ordenamiento. 
Se halla. contando los que acabamos de citaf. un total de dieciocho mss., sumando 
tanto los del primero como los del segundo ordenamiento. Se encuentran en la 
Catedral de Córdoba (7), Fundación Lázaro Galdiano de Madrid (139), en la Cate-
dral de Toledo (23-35), el Monasterio del Escorial (Z.l.6; Z.l.8; Z.l.9; Z.ll.4; 
Z.H.l4). El resto está compuesto por copias posteriores, del siglo XVI coino los de 
la Biblioteca Nacional de Madrid (5784), Biblioteoa de Palacio (11/1874) y Uni-
versitaria de Salamanca (1820); del siglo xvu comO los dos más de la Biblioteca 
Nacional de París, aunque éstos corresponden a un Ordenamiento segundo en 
raz6n dda Banda, (Esp. 150 y Esp. 335), con la peculiaridad de que el primero es 
un contrafacllo/f de una copia del siglo XV y el segundo es copia de dicho ccJrrtra-
factum; dos liltimos manuscritos, del siglo xvm, procedente quizá del fondo de 
Rafael. de Floranes se encuentra en la Biblioteca Histórica Universitaria de Santa 
Cruz de Valladolid (21} y en la Hispanic Society de Nueva York (HC380/685/3). 
Véase también Villanueva 1918, así com~ la mémoire de maftrise de Ruaud 1989. 
ALF.ONSO XI DE CASTIUA (*1311-tl350, r. 1325--1350) 
- OrdeiUlmiento de Alcalá (1348) 
Compilación legal en la que se ciecn:ta el orden de prelación de las leyes en aque-
llos puntos que no Son tratados en este of9:enamiento. En primer lugar, las leyes 
deben librarse por esce ordenamiento alcalaíno,luego,lo que aquí no se encuentre, 
por los fueros particu1_ares, y lo que esté ause.nte de uno y otros, por las Siete Par-
tidas. Queda claro por tanto quet al ser este liltimo código eldnico en regular la 
caballería, Alfonso XI ~hace cargo de lo dicho por su bisabuelo. Por otro lado, en 
el Ordenamiento de Alcalá hay una clara asunción de los papeles polfticos asigna-
dos a los caballeros de la Banda, y late el_espJritu de dicha orden caballeresca. 
BIBLlOORAFfA: Utilizamos la edición de Ignacio Jordán de Asso y del Río y Miguel 
dé Manuel y Rodríguez,_ Madrid: hnprenta de Joaquín lbarra, 1774 (en el facsimi· 
lar hecho en Valladolid: Lex Nova, 1960). Se conserva un total~ treinta y nueve 
manuscritos .• de los que· treinta y seis son medievales. Los más aótiguos son los 
cOnservados en el Monasterio del Escorial CZ..ID-9), y Biblioteca Nacional de 
Madrid (vitr. 15-7 y Res. 9) hechos por Nicolás González, copista e iluminador del 
rey, hechos, con seguridad, ya en tl.empos de Pedro I (vid. Sánchez Mariana, 1993, 
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p. 200). Además, del siglo XIV ·hay otros ocho manuscritos, wto en la biblioteca del 
·con ¡peso de Washington (Law Spain Castile 2 139-lL RBR), tres más en la Cate-
dral de '!bledo, (43-26; 43-20; 43-25); dos en la Biblioteca Nacional de Madrid 
(6406; 19438).-otro en la biblioteca del ~onasterio del Escorial (Y. U. S) y otro más 
· en la Universitariá de Salamanca (2049). Veinticuatro más són de~ siglo xv: 
Lázaro Galdiano de Madrid (439); Biblioteca Capitular de '!bledo (43-24; 23-35); 
Escorial (L.l!.21; ZJ.8; Z.ll.l4; Z.lll.lO; Z.l.IO; Z.l.9; Z.l.6; Z.II1.17; Z.11.4; 
Y.ll.7); Hispanic Society de Nueva York (B2193; B2571; HC411/499); Biblioteca 
Nacional de Madrid (9199; 6370; 9945); Biblioteca de Palacio (11/1861); Bibliote-
ca Universitaria de Salanianca (!862); Catedral de Córdoba (7); Biblioteca de 
Santa Cruz de Valladolid (139). Los restantes son de los siglos XVI (N¡u:ional, 
5784) y XVIIl (Santa Cru• de Valladolid, 22). 
ÁLVAREZ DE SALAMIELLAS, JUAN (siglo xv) 
- Libro de menescaf(a y de albeiterla y flsica de las bestias 
Tratado con muchos consejos de hipiatría y cuidado de los caballos, también los 
destinados a la guerra. Para la difusión.de este tipo de tratados en el siglo XV, vid. 
Sachs, 1936 y Lawrance 199lb 
.BIBLIOGRAFÍA: ·Se conserva un solo mimuscrito; del siglo XV, en la BibliothCque 
Nationale de P~s. Esp. 214. 
ANÓNIMO· 
- Avisaci6n de la dignidad reai 
Tratado sobre el papel y naturaleza de la monarquía. con referencias a la caballería y 
la guena que contribuyen a situar la monarquía como cabeza de la caballerfa. Ignora-. 
mos tanto el destinatario como el autor. Es un compendio de los títulos de la segunda 
partida de Alfonso X que tratan de la monan¡ufa,la guena y la caballería (tltulos t, IV, 
xm, XXI. etc.). El autor no muestra nínglln tipo de tendencia polémica haCia su fuen· 
te, de manera que se limita a resumir sin dejar huecos para averiguar ~u origen. Segu~ 
ramente se trata de un funciQnario de la corte, y no es improbable que el tratado fuera 
diseñado. al igual que otras compilaciones similares, para circuJar en ella. Una de las 
eones más interesadas en las cuestiones- legales alfonsfes fue la de Juan U, de modo 
que no es improbable que se deba a esa época. En Otros 6rdenes, la originalidad del 
autor es muy llinitada, tan ~lo frases sueltas, la más importante de las cuales es la que 
afinna la independencia de Castilla con respecto al imperio (basándose en Johannes 
Theutonicus). Segdn Bizzarri, es Wl texto del siglo XIV. 
BmuoottAF1A: Copia t1nica. de la primera mitad del siglo XV, en la Biblioteca 
Nacional de Madrid, manuscrito 1159, ff. lr .. l2r. Hay una edición de este texto 
hecha por Hugo O. Bizzarri: «<tro espejo de príncipes: Avfsaclón de la dignidad 
real», lncipit, 11 (1991), pp. 187-208. 
ANÓNIMO . 
- Cr6nica de don Á/varo de Luna (146{)-1495) 
Es uqa crónica panicular y biografía caballeresca del Condestable de Castilla. El 
autor trabajó en ella d~te un arco· muy amplio de fechas, según demuestra 
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nos puntos de las Partidas. SC trata de la primera orden militar no religiosa de 
Europa. y, probablemen_te, del primer reglamento de la caballería cortés en la rea-
lidad con fines políticos. · 
BIBUOGRAFfA: Manuscrito de la BiblioteCa Ntlcional de París Esp. 33; con toda · 
probabilidad se trata de un manuscrito regio, pero hecho quizás en tiempo de Pedro l, 
pues la factura de las letras es como la que súele hacer el iluminador de este rey, 
Nicolás González (vid. Sánchez Mariana 1993, p. 200); en letra del siglo XIV a dos 
columnas. ~este manuscrito hay una ·edición a cargo de GeorgeS Daumet: «L'or-
dre castillan de l'écharpe (banda)», Bulletin Hispanique, 25, 1 (1923), pp. 5-32. 
Más recientemente Ceballos-Escalera y Gila ha editado Jos dos ordenamientos en 
su libro lA orden _y divisa de la Banda Real de Casti/la, Madrid: Prensa y Edicio-
nes Iberoamericanas, 1993; este autor edita el manuscrito parisino 33, y rellena la 
laguna de dos folios con· el del Escorial correspondiente al primer ordenamiento. 
Se halla. contando los que acabamos de citaf. un total de dieciocho mss., sumando 
tanto los del primero como los del segundo ordenamiento. Se encuentran en la 
Catedral de Córdoba (7), Fundación Lázaro Galdiano de Madrid (139), en la Cate-
dral de Toledo (23-35), el Monasterio del Escorial (Z.l.6; Z.l.8; Z.l.9; Z.ll.4; 
Z.H.l4). El resto está compuesto por copias posteriores, del siglo XVI coino los de 
la Biblioteca Nacional de Madrid (5784), Biblioteoa de Palacio (11/1874) y Uni-
versitaria de Salamanca (1820); del siglo xvu comO los dos más de la Biblioteca 
Nacional de París, aunque éstos corresponden a un Ordenamiento segundo en 
raz6n dda Banda, (Esp. 150 y Esp. 335), con la peculiaridad de que el primero es 
un contrafacllo/f de una copia del siglo XV y el segundo es copia de dicho ccJrrtra-
factum; dos liltimos manuscritos, del siglo xvm, procedente quizá del fondo de 
Rafael. de Floranes se encuentra en la Biblioteca Histórica Universitaria de Santa 
Cruz de Valladolid (21} y en la Hispanic Society de Nueva York (HC380/685/3). 
Véase también Villanueva 1918, así com~ la mémoire de maftrise de Ruaud 1989. 
ALF.ONSO XI DE CASTIUA (*1311-tl350, r. 1325--1350) 
- OrdeiUlmiento de Alcalá (1348) 
Compilación legal en la que se ciecn:ta el orden de prelación de las leyes en aque-
llos puntos que no Son tratados en este of9:enamiento. En primer lugar, las leyes 
deben librarse por esce ordenamiento alcalaíno,luego,lo que aquí no se encuentre, 
por los fueros particu1_ares, y lo que esté ause.nte de uno y otros, por las Siete Par-
tidas. Queda claro por tanto quet al ser este liltimo código eldnico en regular la 
caballería, Alfonso XI ~hace cargo de lo dicho por su bisabuelo. Por otro lado, en 
el Ordenamiento de Alcalá hay una clara asunción de los papeles polfticos asigna-
dos a los caballeros de la Banda, y late el_espJritu de dicha orden caballeresca. 
BIBLlOORAFfA: Utilizamos la edición de Ignacio Jordán de Asso y del Río y Miguel 
dé Manuel y Rodríguez,_ Madrid: hnprenta de Joaquín lbarra, 1774 (en el facsimi· 
lar hecho en Valladolid: Lex Nova, 1960). Se conserva un total~ treinta y nueve 
manuscritos .• de los que· treinta y seis son medievales. Los más aótiguos son los 
cOnservados en el Monasterio del Escorial CZ..ID-9), y Biblioteca Nacional de 
Madrid (vitr. 15-7 y Res. 9) hechos por Nicolás González, copista e iluminador del 
rey, hechos, con seguridad, ya en tl.empos de Pedro I (vid. Sánchez Mariana, 1993, 
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p. 200). Además, del siglo XIV ·hay otros ocho manuscritos, wto en la biblioteca del 
·con ¡peso de Washington (Law Spain Castile 2 139-lL RBR), tres más en la Cate-
dral de '!bledo, (43-26; 43-20; 43-25); dos en la Biblioteca Nacional de Madrid 
(6406; 19438).-otro en la biblioteca del ~onasterio del Escorial (Y. U. S) y otro más 
· en la Universitariá de Salamanca (2049). Veinticuatro más són de~ siglo xv: 
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Nacional de Madrid (9199; 6370; 9945); Biblioteca de Palacio (11/1861); Bibliote-
ca Universitaria de Salanianca (!862); Catedral de Córdoba (7); Biblioteca de 
Santa Cruz de Valladolid (139). Los restantes son de los siglos XVI (N¡u:ional, 
5784) y XVIIl (Santa Cru• de Valladolid, 22). 
ÁLVAREZ DE SALAMIELLAS, JUAN (siglo xv) 
- Libro de menescaf(a y de albeiterla y flsica de las bestias 
Tratado con muchos consejos de hipiatría y cuidado de los caballos, también los 
destinados a la guerra. Para la difusión.de este tipo de tratados en el siglo XV, vid. 
Sachs, 1936 y Lawrance 199lb 
.BIBLIOGRAFÍA: ·Se conserva un solo mimuscrito; del siglo XV, en la BibliothCque 
Nationale de P~s. Esp. 214. 
ANÓNIMO· 
- Avisaci6n de la dignidad reai 
Tratado sobre el papel y naturaleza de la monarquía. con referencias a la caballería y 
la guena que contribuyen a situar la monarquía como cabeza de la caballerfa. Ignora-. 
mos tanto el destinatario como el autor. Es un compendio de los títulos de la segunda 
partida de Alfonso X que tratan de la monan¡ufa,la guena y la caballería (tltulos t, IV, 
xm, XXI. etc.). El autor no muestra nínglln tipo de tendencia polémica haCia su fuen· 
te, de manera que se limita a resumir sin dejar huecos para averiguar ~u origen. Segu~ 
ramente se trata de un funciQnario de la corte, y no es improbable que el tratado fuera 
diseñado. al igual que otras compilaciones similares, para circuJar en ella. Una de las 
eones más interesadas en las cuestiones- legales alfonsfes fue la de Juan U, de modo 
que no es improbable que se deba a esa época. En Otros 6rdenes, la originalidad del 
autor es muy llinitada, tan ~lo frases sueltas, la más importante de las cuales es la que 
afinna la independencia de Castilla con respecto al imperio (basándose en Johannes 
Theutonicus). Segdn Bizzarri, es Wl texto del siglo XIV. 
BmuoottAF1A: Copia t1nica. de la primera mitad del siglo XV, en la Biblioteca 
Nacional de Madrid, manuscrito 1159, ff. lr .. l2r. Hay una edición de este texto 
hecha por Hugo O. Bizzarri: «<tro espejo de príncipes: Avfsaclón de la dignidad 
real», lncipit, 11 (1991), pp. 187-208. 
ANÓNIMO . 
- Cr6nica de don Á/varo de Luna (146{)-1495) 
Es uqa crónica panicular y biografía caballeresca del Condestable de Castilla. El 
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Carriazo en su edición (pp. x1 y siguientes). Ello no impide pensar que se publicó 
bastante temprano. quizás en tomo a 1460, cuando estaba esencialmente acabada 
y empezó a recibir retoques diversos hasta cerca de 15PO;La obra contiene puntos 
de interés caballeresco como puesta en práctica de un detenninado espíritu o de 
una doctrina militar (orde~ación de las huestes, por ejemplo) .. Pero también tiene 
un amplio contenido doctrinal, en lo que i'especta, sobre. todo, a la prudencia: 
caballeril, de lo que es muestra el capítulo 82, donde babia de cómo el afte dC la 
guerra consiste más en discreción que en fuerza; en orros lugares, el cronista se 
esfuerza en pintar un condestable culto y digno caballero romano, pero también 
buen conocedor de las justas y torneos. 
BIBLIOGRAFfA: Edición de Juan de Mata Caniazo, Madrid: Espasa Calpe, 1940. 
Hay· dos manuscritos cuatrocentistas. en la Biblioteca Univeisitaria de Zaragoza. 
(24) y en la Banolomé March de Madrid (26ntlO). Thdos los demás son de los 
siglos XVHMI: Hispanic Society de Nueva York (B2703; 82702; HC411/90S); 
Universitaria de Salamanca (2052; 351; 2032); Biblioteca particular de David 
Hook (C-4); Monasterio dei Escorial (X.I1.7); Nationale de Parls (Esp. 165); 
Biblioteca de Catalunya de Barcelona (2230); Nacional de Madrid (624). 
ANÓNIMO 
- Estas son las condyriones que ha de auer cualquier haraute que bueno ha de ser 
o parseuante para ser digno de auer tan noble ofifio de armas 
Compendio de reglas breves aceica de las exigencias políti~as. morales y_rituales 
de tales oficios. Hay importantes referencias a la dignid~ caballeresca en el :$eJ1ti· 
do alfonsino: la caballería no hace nobleza. sino que la requiere. flabla de la Jiga· 
z6n ritual de la Caballería.-Probablemente es traducción de un tratado francés no 
identificado. Ignoramos procedencia y destino. aUnqu~ ei surgimiento primero de 
lOs oficio.s de heraldo, rey de armas y poursuivant pertenecen al mai'co cortesano 
de Juan 11, ejemplo egregio de Jo cual es el documento notarial de Pero Rodrlguez 
de Lena, o la tratadística en castellano, francés y latCn en tomo al rey y a algunos 
nobles como el Conde de Haro. Para las funciones del pursiván, parsewinte o 
poursuivanJ, del heraldo y del _rey de annas. vid. Riquer 1985. 
BIBLIOORAFfA: Manuscrito único. Res. 125 de la Bibliotec:a Nacional de Madrid. 
ANÓNIMO 
. - Qüisti&n avida entre dos cavalleros 
El atitof y el destinatario son desconoéidos. Algunos datos textuales parecen arro· 
jár resultad!>S: el autor no es uno de los dos ~lleros que dispUtan, sino un terce-
ro al que se ha pedido opinión sobre la disputa; tanto el autor como el destinatario 
pertenecen a la nobleza alta,· a juzgar por el tratamiento tanto como Por el conteni· 
do anricaballere~o del tratado, Jo que avalarla también que et autor es además clé-
rigo, hipótesis por la que nos inclinam~s. Julian. Weiss (1992) pens6 que quizás 
pudiera.ser obra de Diego de Val era, pero es altamente ·improbable (y·de hecho no 
~bunda- en ello en su artículo de 1995), dada la defensa·de la nobleza de linaje del 
presente tratado. completamente ajena a las perspectivas pollticas de Valera. La 
cuestión gira~ tomo al me"jor regimiento de· la república, y s~ discute si 1a·guar· 
¡. 
· BmUOGRAPIA 389 
da mejor el guerrero o el sabio. El tratado es _procliv~ a ~ta se~nda soluci~. La 
argumentación llega muy .lejos, hasta negar toda digmdad socaal y toda v1rtud 
moral al caballero. Sus fuentes son numerosas. sobre todo basadas en textos de la 
'poca clásica latfna. pero lo más notable es la refutación de la prudencia caballeril 
acuñada por Egidio Romano. 
BIBI.JOORAFfA: Julian Weiss: «La Qüisiidn entre dos cavalleros: un nuevo tratado 
polfticó .del siglo Jf.V», Revista de Literatura Medieval, 4 (1992) pp. 9-46, en donde 
edita el manuscrito, basta el momento único. 12.672 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, del siglo XVI, que desCribe y analiza en profundidad en (1995). · 
ANÓNIMO 
- Regimiento de vida para un caballero . 
Igoóransc: autor y destinatario .. En cuanto al primero. parece veros(mal suponer q~e 
se tnlta de un clérigo, ya que hace.una semblanZa muy notable del caballero cns-
tiano con constantes referencias a las Sagradas Escrituras. El destinatario es 
· · menC:S fácil de descubrir. Podria ser el propio rey Juan 11. que parece ser el último 
rey castellano que se resguarda en la sacralidad·real, de la que el tratado habla algo, 
fundándose en las Partidas o en alguno de los text~s franceses sobre la sacralidad 
real (KantoroWicz, 1985). Esto, juntamente c9n el tratamiento de «cristianísimo 
señor», título habitual en refe~ncia al rey de Francia. pero no al castellano (según 
Valera, en su Ceremonial, vid .• sin embargo. Nieto Seria 1988). pueden hacemos 
pensar en una traducción de un texto francés, aunque no vemos de cuál se p~eda 
tratar. No es fácil saber a qué época pertenece exactamente, ya que no contiene 
referencias históricas de ningún tipo. El tratado es una vuelta a lo divino de las 
obligaciones del príncipe caballero. Las fuentes son. sobre todo, el Saltel'io y los 
libros sapienciales de-la Biblia. · 
BÚJLIOGRAÁA: Copia-ánica" conservada en el manuscrito 1159 de Ía Biblio.teca 
Nacional de Madrid. ff. 14r-20v. · 
ANÓNIMO 
-· Reglamento del pursiván · . · 
Descripción del ritual de la ordenación e investidura del poursuivant, oficio simi· 
lar al de henildo y rey de annas. Vid., anterionnente, Anónimo: Estas son las 
condyfiones que ha de auer cualquier haraute (¡ue bueno ha de ser o p~r~euallte 
piira ser digno de auer tan noble ofifio de armas Es un nuev~ ~tado ntual. en 
"fonna de carta. Perteneció seguramente al Conde de Haro. y quazás fue traducido 
para él a partir de un original desc~ocido. El manuscrito se encontraba en la 
. biblioteca del Hospital-de la Vera Cruz. fundado por dicho conde, en el inventario 
de 1553, aunque no as( en el de 1455. Cf. Lawrance 1984. 
BIBUociRAFfA: Copia ttnica en el manuscrito de la ·Biblioteca Nacional de Madrid 
Res. 27-. ff. 47v-48r. Vid. también las notas sobre este manuscrito de G6rnez More~ 
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ANONIMO (finales del siglo xv) 
- Repelifión de la cavallerfa 
Es un texto claramente universitario, El título no parece adecuado puesto que más 
que ~a repetitio (demasiado extensa pa.-a serlo, además de estar e~ lengua roman-
ce; VId •• Bezemer, 1987) es un ~anuaJ para el estudio. Otro título posible aparece 
en ~~ mlSm_o lugar (plano antenor del ms) por una mano del siglo xYI: De re mili-
tan, más adecuado, tal v~z, ~ro con la salvedad de que, como decimos, el texto 
está en casreJ~ano. En el mtenor del texto, se lee «Cste decreto», y, menos, «esta glosa~. El iiniCo .ms ~ue conocemos demUestra su origen en las aulas, coil toda . 
- segun~d las salmantinas (procede del fondo de Gondomar, y, anteriormente, del 
Colegio de Cuenca), ya que cada cuadernillo, sistemáticamente, pertenece a una 
mano, dem~~do ~ ello que está hecbo a bas~ de pecias (Shooner, ·1988). ~tenta C?mpilar I_a totabdad del derecho militar europeo, con un amplio comenta-
no que Sigue el SIStema de la glosa propia del mos italicum. El libro se divide en 
tres panes. La primera. hoy mutilada, está dedicada a los grados militares y 
caballerescos. asf co~o s~ re.sponsabilidades y espacios propios .. La segunda, a las 
batanas, p~ctos. ~ .pacl~Caclón. La tercera pane, también mutilada, está dedicada a 
la estrategia m1htar. St hubo una cuarta pane o no, es iniposible de saber por el 
mo~ento~ Las fuentes más'comunes son: los textos de derecho espaiiol, desde las 
P_artidas •. así el d~o castellano· como el catalán; Vegecio; laS diversas colec.-
cJones de derecho c1vll con sus respectivas glosas, en especial la glosa ordinaria, y 
nume~os comentaristas del siglo XIV (Bartolo, Baldo da Ubaldi, etc.) ' 
BiauooRAFfA: Una sola copia manuscrita noS es hoy conoCida, conservada en el 
~s 11/127~ de la Biblioteca del Palacio Real de Madrid. Dicba copia, como hemos 
dicho, es. ~completa. ~~ ms comienza al final del capítulo, 66 de la primera parte 
(fol. 37 VISible en los restos de la antigua foliación), y acaba también abruptamente 
en el capftulo 16 de la tercera parte (fol. 142v de la antigua, 105Y deJa moderna), 
con lo que faltan, al menos, 56 capítulos de la tercera parte; eso si suponemos que 
la tercera es también la llltima (teniendo en cuenta Jo que I)Cupan los capítulos exis-
tentes de esta parte, mucho más breves que los de las anteriores deben de faltu 
unos 17_ ó 18 folios, aunque segt1n Jos catal~os de Patacio, sÓlo se advierte 1~ 
falta de unos cuatro folios guillotinados a1 final). 
· ANTEQUERA, FERNANDO DE (• ca. I38()......ti416) . · 
- Ordenamiento de kz Jarra y el Grifo (15 de agosto de 1403) 
La on:tt:n. de la Ján'a Y del Grifo fue instituida por don Fernando de Antequera 
c~mo d1vtsa ~aballeresca, de lo que sus estatutos dan buena cuenta. Es un ordena· 
mtento al~ente sacralizado. Las condiciones para su obtención no se expresan en 
el esmtuto, smo que de~nde de la ~acia del fundador. En cambio, se eXpresan las 
nonnas para su ostentación y las obligaciones religiosas y sociales de las personas 
(~obl~ caballeros •. e_scuderos, damas y doncellas, por ese orden) que han sido dis· 
tmgu1das con la dtvtsa. Tras el compromiso de Caspe de 1412. mediante el cual · Feman~ .de ~tequera fue coronado rey de Arag6n, éste decidió instituir su orden 
como d1shnc16n real, y sus estatutos fueron traducidos aJ catalán. · 
BIBUOGRAÁA 391 
BIBUOGRAFIA: Utilizamos la edición del estatuto catalán dado a la imprenta por 
Juan Torres Fontes: «Don Fernando de Antequera y la romántica caballeresca», 
Miscelánea Medieval Murciana, Murcia: Universidad·de Murcia, 1980, pp. SS· 
120, el texto en pp. 112-117. El teXto castellano fue ecütado por DormerenDiscvr· 
sos varios de historia, con mvchas escritwas reales antigvas. y notas a algvnas 
de/las, Zaragoza: 1683, pp. 177-197. Un manuscrito del siglo xv, conservado en el 
Monasterio del Escoiial (d.UI.2S) contiene el texto en castellano. 
BARAHONA, ANTONIO DE 
- Carta y rosal de nobleza (1499) 
Obra geneal6gico--~dica dedicada a los Reyes·Católicos. Plantea cuestiones de 
nobleza y dignidad que le sirven para ir engarzando las filiaciones de las familias 
nobles que comenta. EJ. autor fue rey de annas de los Reyes Católicos. 
BmuooRAFfA: Existe. un llnico manuscrito, del siglo xvw, conservado en la 
Bibliotheque Nationale de Paris, Esp. 200. 
. . 
BARTOW DA SASSOFERRATO (•I314-tl357) 
- De insigniis el armis . 
Es un tratado fundamentado en el Digesto acerca de la ostentación de la dignidad a 
través de las armas. divisas, escudos, etc. Contiene amplias consideraciones ~obre las 
exigencias a la hora de otorgar o mostrar unas annas, con las correspondientes dis-
. tinciQnes sobre los tipos de dignidad'y las su~iones a la dignidad que algJlDOS 
tipos de-aunas significan. Se tradujo dos veces, ambas seguramente entre los años 50 
y 60. Una de ellas eslá hecha a instancias de Pero Núñez de Toledo, contador de 
Juan U, por su sobrino. La otra traducción, seguramente algo anterior, ha pasado por · 
estiP' dedicada a Santillana (Mario Schiff, 1905, asiento xlüi), pero no parece p.roba· 
ble. Lo que sí es seguio es que Santillana con<JCi6 una versión de la obra e hizo alglln 
comentario ~o sobre ella que el copista de esta versión introdujo en una glosa. 
Alberto Montaner discute la atribución a Santillana (1995, p. 52, not 104). En nues-
tra propia edición d81 tratado intentamos poner en claro esta problema· ( 1996)~ 
BmUOGRAFfA: De la traducción hecha para Núñez de Toledo se conserva un ms, el 
7099 de la Biblioteca Nacional de Madrid; de Ja otra, támbién una sola copia, cante~ 
nida eñ el Res. 125, precedida de un largo estudio, con abundantes comparaciones 
con 7099 y con el original latino. en «El Tracratus de insigniis et armis de Bartola y 
su influencia en Eutopa (con Ja edición de una traducción castellana cuatrocentista)», 
Emblemata. Revista Aragonesa de Estudios Heráldicos, 2 (1996). 
BORGOGNONI, 'IEODORlCO (•ca. 1208-?) 
- Practica equorum 
Tratado de hipiatría. Es u~ obra cien~fica acerca de los cuidados que hay que 
dedicar al caballo (también al de guerra) y de las enfennedades más usuales, así 
como su curación. Obra ampliam~nte difundida entre los nobles, del mismo modo 
. que otros tratados de albeitería (cf. Lawrance 199lb). Hay una traducci6n españ.o--
la d~ autor desconocido. enriquecí~ con otras fuentes, como Albeno Magno. 
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falta de unos cuatro folios guillotinados a1 final). 
· ANTEQUERA, FERNANDO DE (• ca. I38()......ti416) . · 
- Ordenamiento de kz Jarra y el Grifo (15 de agosto de 1403) 
La on:tt:n. de la Ján'a Y del Grifo fue instituida por don Fernando de Antequera 
c~mo d1vtsa ~aballeresca, de lo que sus estatutos dan buena cuenta. Es un ordena· 
mtento al~ente sacralizado. Las condiciones para su obtención no se expresan en 
el esmtuto, smo que de~nde de la ~acia del fundador. En cambio, se eXpresan las 
nonnas para su ostentación y las obligaciones religiosas y sociales de las personas 
(~obl~ caballeros •. e_scuderos, damas y doncellas, por ese orden) que han sido dis· 
tmgu1das con la dtvtsa. Tras el compromiso de Caspe de 1412. mediante el cual · Feman~ .de ~tequera fue coronado rey de Arag6n, éste decidió instituir su orden 
como d1shnc16n real, y sus estatutos fueron traducidos aJ catalán. · 
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BIBUOGRAFIA: Utilizamos la edición del estatuto catalán dado a la imprenta por 
Juan Torres Fontes: «Don Fernando de Antequera y la romántica caballeresca», 
Miscelánea Medieval Murciana, Murcia: Universidad·de Murcia, 1980, pp. SS· 
120, el texto en pp. 112-117. El teXto castellano fue ecütado por DormerenDiscvr· 
sos varios de historia, con mvchas escritwas reales antigvas. y notas a algvnas 
de/las, Zaragoza: 1683, pp. 177-197. Un manuscrito del siglo xv, conservado en el 
Monasterio del Escoiial (d.UI.2S) contiene el texto en castellano. 
BARAHONA, ANTONIO DE 
- Carta y rosal de nobleza (1499) 
Obra geneal6gico--~dica dedicada a los Reyes·Católicos. Plantea cuestiones de 
nobleza y dignidad que le sirven para ir engarzando las filiaciones de las familias 
nobles que comenta. EJ. autor fue rey de annas de los Reyes Católicos. 
BmuooRAFfA: Existe. un llnico manuscrito, del siglo xvw, conservado en la 
Bibliotheque Nationale de Paris, Esp. 200. 
. . 
BARTOW DA SASSOFERRATO (•I314-tl357) 
- De insigniis el armis . 
Es un tratado fundamentado en el Digesto acerca de la ostentación de la dignidad a 
través de las armas. divisas, escudos, etc. Contiene amplias consideraciones ~obre las 
exigencias a la hora de otorgar o mostrar unas annas, con las correspondientes dis-
. tinciQnes sobre los tipos de dignidad'y las su~iones a la dignidad que algJlDOS 
tipos de-aunas significan. Se tradujo dos veces, ambas seguramente entre los años 50 
y 60. Una de ellas eslá hecha a instancias de Pero Núñez de Toledo, contador de 
Juan U, por su sobrino. La otra traducción, seguramente algo anterior, ha pasado por · 
estiP' dedicada a Santillana (Mario Schiff, 1905, asiento xlüi), pero no parece p.roba· 
ble. Lo que sí es seguio es que Santillana con<JCi6 una versión de la obra e hizo alglln 
comentario ~o sobre ella que el copista de esta versión introdujo en una glosa. 
Alberto Montaner discute la atribución a Santillana (1995, p. 52, not 104). En nues-
tra propia edición d81 tratado intentamos poner en claro esta problema· ( 1996)~ 
BmUOGRAFfA: De la traducción hecha para Núñez de Toledo se conserva un ms, el 
7099 de la Biblioteca Nacional de Madrid; de Ja otra, támbién una sola copia, cante~ 
nida eñ el Res. 125, precedida de un largo estudio, con abundantes comparaciones 
con 7099 y con el original latino. en «El Tracratus de insigniis et armis de Bartola y 
su influencia en Eutopa (con Ja edición de una traducción castellana cuatrocentista)», 
Emblemata. Revista Aragonesa de Estudios Heráldicos, 2 (1996). 
BORGOGNONI, 'IEODORlCO (•ca. 1208-?) 
- Practica equorum 
Tratado de hipiatría. Es u~ obra cien~fica acerca de los cuidados que hay que 
dedicar al caballo (también al de guerra) y de las enfennedades más usuales, así 
como su curación. Obra ampliam~nte difundida entre los nobles, del mismo modo 
. que otros tratados de albeitería (cf. Lawrance 199lb). Hay una traducci6n españ.o--
la d~ autor desconocido. enriquecí~ con otras fuentes, como Albeno Magno. 
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Sachs ·(1936) opina que la traducción se debe al taller de Alfonso X, fundándose 
sobre todo en la lengua. Un testimonio cata14n del siglo xv dice tomar su teXto 
«du? libre quel rey Don Alfo~~ Castella mana feren feyt deUs cavalls» (Sachs, 
p. XIV~. Todos los mss conservados de esta obra son, sin embargo, del siglo XIV o 
postenores. Creemos que "el traductor recibió encargo de Alfonso XI, quien, ade~ . 
más de montero, estaba extraordinariamente preocupado por el futuro de Jos caba· 
Jlos espailoles, en especial de los que penenecfan a nobles, lo que fue causa inclu-
so de la promulgación de ~a ley sobre la monta y tráfico de bestias eD Trujmo. 
~ec~emos que ~ta obra estu':o en muchas bibliotecas nobiliarias, y que .Jos tes-
umomos manuscntos son esenctaJmente nobiliarios. 
BmuooRAFtA.: De esta obra se con~an cuatro manuscritos, según Sachs, aunque 
hay que añadtr dos más, el de la B1bhoteca del Palacio Real de Madrid, ms 569 y 
otro de la Real Academia de la Historia, del fondo San Román, ms 47. Dos más 
.son del siglo XIV, los de la Biblioteca del Monasterio del Escorial (b--N-31) y la 
Biblioth~ue Municipale de Perpignan (28); los dos restantes sOn cuatrocentistas, 
y .se _hallan en 1~ Biblioteca deJá. Academia de la Historia (SaJazar, 9/444) y en la 
~1bhoteca_ NaCJ.onal de; M~drid (3~8). La edición, a cargo de Georg Sachs: El 
libro de los caballos, Madnd: Ane;os de la Revista de Filología Espafiola, 1936. 
BOUVÉT, HONORÉ (*ca. 1340, 1343-tca. 1405, 1410) 
- Arbre des batailles (1386--1390) 
. Es un tratado teórico-práctico en el que se reline la sabiduría militar ·bajo un siste-
ma muy caro a los legistas descendientes de los comentarios del mos italicurh el 
~e Ja his~ografl'a cOmo ejemplo. Después va analizando ~os los elementos ~6- · 
neos que se pueden ex~ de aquellas cuestiones, y repasa todos los tipos de b~ta-
. . 11~ q~e ~ueden producuse, así como su régimen legal, que es discutido con }a 
mmuct~~~ del glosa~. Es reseftable su contenido religioso, y también lo es su 
caractenzac¡ón del espíritu caballeresco, en el que la dignidad ocupa un destacado 
lugar. Contiene·.el~entos de he~dica, y está teftido de regimiento-de príncipes. 
Sus fuentes fundamentales pareceil ser Frontino, Vegecio. y, sobre ·todo, el tratW:io 
de luan Legnano De bello, de represaliis et de duelo (con~ido ca. 137_6), segdn 
Alvar Y G6mez Moreno, 1987, p. 32. Las fuentes historiográficas remiten a Roma, 
ya sobre Grecia (Quis:Jto Curcio), ya sobre Roma (César, SaluStio ... ). El mos itali-
cum y en. espec.ia_I Bart~Io. asf como la tradición de regimine principum para el rey 
de Francia (Eg1dio Romano, vgr.) causaron también profunda huella. De esta obra 
existen dos traducciones al castellano. También se conóció"bien en francés. Alvar 
Y GómezMoreno (1987), y después Alvar (1989) dan noticia de dos códices fran. 
ceses que fueron a parar a ~ biblioteca de Osuna que, seg.:in ellos. debieron ser los 
modelos para ~~ traducciones al castellano, Existe un códice más hoy en la 
_Biblioteca Nacional de París (ms Fr. 587) que Perteneció al Marqués d~. Santillana 
(f. ~r, sus annas, los .c~tro yelmos ~n las esquinas y su lema Dios e vos) y fue 
seguramente el que SUVJÓ de modelo a Antón de Zorita (contrariamente a "lo que 
piensan Alvar y Gómez Moreno¡ los otros dos fueron, seguramente, de Álvaro de 
Lu~ Y de Pedro Femán~ez de Velasco, en cuyo inventario de 1455 figura, como · 
muC$tra Lawtance 1981, asiento lxxvü). Pues. en efecto, Antón de Zorita hizo una 
versión bastante fiel de dicha obra para ei Marqués, Ja. cual estaba tennina_da en 
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1441, y no plantea demasiados problemas. Por esas mismas fechas, pero después 
de 1445 (afta en que Luna fue hecho maestre de Santiago, y _a ello se refiere el ms 
más antiguo) emprendió una traducción para el enemigo del Marqués, don Álvaro 
de Luna. un tal Diego de Valencia. Generalmente se ha concedido que es un error 
dO lectura del manuscrito, y que se trata de Diego de Valora (Laurencln, 1929; 
Aivar y Gómcz Moreno, ciL; Alvar, cit; Contreras, 1992). Es raro que as( sea: por 
un lado. VaJera sólo cita a Bouvet en una ocasión (en el Ceremonial), lo que es 
extrafto si pensamos que un traductor llCaba conocienc;lo bastante bien la obra que 
traduce y ésta, además, tocaba temas tan caros a mosén Diego, sobre todo, Y por 
ejemplo, en el Tratado de las armas, de 1458, aproximadamente: por otro lado la 
ambición de Valera de verse nombiado caballero se cumplió en 1435, y el propio 
Juan ·rr le dio el tratamiento de mosén en 1438, y desde entonces Valera no finnó 
nada en que no hiciera notar lo que él consideraba dignidad y nobleza. Sin embar-
go en el manuscrito nada se dice. de esta cuestión, viniendo tan a propóSito como 
verifa, por tratarse de la gran enciclopedia de la caballería. Por otro lado, no hay 
razóit alguna para dudar de. la veracidad del manuscrito más antiguo, y, más bien, 
habría que seguir por ese camino, qué, además, se revela fructuoso. Sería de ~o 
punto impbsible identificar a este Diego de Valencia con Diego ya1encia de León, 
como bien seftalan Alvar y Gómez Moreno y luego Alvar (at.: véase ~más 
Lange, 1971), pero Posibte identificarlo con ~1 autor cancioneril que compuso una 
.curiosa Regla ddos galanes.que Duttoo (1989, VD, p. 464, vid. SAIOb-94) tam· 
bién quiere que sea de Valera; además, existe un Diego de.Valencia,.quizás el· 
mismo, que es per-¡ona bastante cercana al Condestable, s~gdn nos h~ce saber la 
Cr6nica de don Álvaro de Luna («EpOogo», ed. Carriazo, p. 447), aunque sería 
necesario investigar inás en esta y otras posibilidades. Sea como fuere, la traduc-
ción de este Diego de Valencia era también literal, y es evi~te que trabajó con 
manuscrito distinto a Zorita (cf. Alvar y Gómez Moreru;t. 19"87; Alvar, 1989). 
BmuooRAFfA: El manuscrito 6605 de la Biblioteca Nacional de Madrid es el más · 
antiguo, del siglo XV, de los cuatro q~ recogen la traducción de Valencia para don 
Álvaro de Luna (junto con el ms de; la Universitaria de Salamanca, 1759, también del 
siglo xv; el de Usboa. Biblioreca de Ajuila, 46-VIll-30, es del siglo XVI, así como el 
de la Biblioteca de Ce.talunya, 529). La de Zorita tiene, en cambio, mhyor difusión 
manuscrita, de entre la cual ~gemos el manuscrito .10202 de la Biblioteca Nacio--
nal de MaclPd, deJ siglo xv y los fragmentos. que se encuenttan (acerca de los riep· 
tos.y las treguas) ~n el manuscñto Res. 125, de la misma biblioteca. Otros tres ms~ 
transmite~ el texto de "Zorita, y se conservan en la Hispanic Society de Nueva York 
(81465), Nacional de Madrid (102o3) y Monasterio del Escorial (b.ll.l9) 
BRUNI, LEONARDO (*1370-tl444) 
-De militia (1422) . · 
Es un tratado sobre los orígenes de la caballería; sus funciones y su dignidad social. 
Reproduce los moldes segón .los cuales, entre la caballería letrada, esta institución 
de armas ·desciende directamente de la poderosa caballería romana. Sin embargo. 
Bruni m-uestra algunas dudas contundentes en cuanto a la dignidad política· del 
caballero y su papel en tiempo de paz. Pala la primera a~te·sin du~a su existen-
cia, aunque la subordina al título de la,rtóbleza. En cuanto·a lo segundo. prefiere 
······-·~~----..-------··-······· 
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· que Ia.caballerfa,~ ocupe de cuestiones ~oci~es y deje más de lado la cultura. En 
realidad: se ~dam,en~. en .el h.~c~~-~Yi.dente.~ que la mili~il;l.tlprCnti.Qa republi~ 
cana es ~¡ en, su ~oUilidad mercettarla. Se túz9 ,una tradu~6n (!~entable y a 
menudo )nCom~Dsible) para el' ,M:iuqués de SaritiJJana. 'tógic~eiue antes de 
. enero 4c ·1444~· feé~a en·Ja que S@Dtiilana dirige al obisPQ de·B..ur80s una pregunta 
suscitada wr la. l~tura de este libró." Desconocemos la identidad del traductor. 
Según sdúri (1905, pp. 357-361) hay un¡¡ segunda traducción, h~~ por pedro de 
~~ .. cuyo: manuscrito ~ri~ está h:oy ~propiedad~ ~os)ibreros Álvarez 
Bohórquez y Cn:spl de Vall~ dedicodo a Rodrigo Manrique. Pedro de la 
Panda conoció •. ~~Po su prólogo, este tratado estando en Florencia, lo que fue, en 
todo caso, antes ele .1476, ~ha de la mue.rte de Rodrigo Manrique. 
. BIBLIOO~ Manuscrito 10212 de la Bil!lioteca'!llaciOI)al de Madrid y copia 
linica cqnservad.<l o conocida de la ~UCfión para SantUffl,na. Se . trata. en .todo 
caso, .del manuscrito personal del Marqués de S~tillana. ya q~e s~ pueden ver en 
los márgenes 1~ típicas. manos adniirativas de es~ prócer. El m~us~to cuatro-
centist¡l !le· la ljraducción. de dei;la_;pandá.:.que perteneció a Rodrigp_ Manrictl:le y 
engrosó la col~ión del MarquéS de .La:l,lrencfu, d9n Fran.cisco de Uhagón, se_halla 
ahon¡ en casa.de los libreros madrileños Crespl de Valida""' y Álvllr!lz Bohórquez. 
De .la traducción de de la Panda, con su pr6log9, hay dos mániiSCiitos del siglo 
xvm e~~: bibliotecas. púb~cas. q~ se ~en la Biblioteca NaCional de M~drid, el 
5732 y el ~96. que es _~pia del anteriOr. el cOpista dieciochesco corrige il Nico-
. lás Antoniq, qo¡e .atribuf'!. est¡¡ traduccjón .a Cados de Vlana, restituyéndesela a 
Í'ed,<> ele la Panda. Cf, .taiilbiéD G~n Griffitbs,Jam.S Hankips y David Thqmp· 
son, 19~7. pp. 107-1)0 y 127,145. El texto latino en Bayley, 1961. 
1 
BURGOs, P!ID1Ú> J;!¡l (pru,;era mitad deÍsiglo ~v) 
- Las Décadas de Tito Livio -
CompendiQ .de Ah urbt:. condita_ de Tito U vio. a p.artk de la traducción completa 
hecha por. ~ero López de Ay~a. Vid. TI~ J4vio: Ah ur~ Condfta. 
CARTAGENA, ALO!IISO DE (ALFO!IISO GARCÍA DE SAJIITA MAIÚA), OBIS-
PO DE BURGOS (*1384--t1456) 
- Doctrinal de los caballeros (1435-1440) 
-Compilación-Y comentario de ·ieyes'"acerca··de Ja caballería. Toma como fuente 
principal. el título· X:Xl de· la segunda partida, que confonna .el cuerpO de la compila-
ción.- Consciente del escaso contenido religioso de_tal sección de la obra alfonsí, la 
apoya con·cuestiones Procedentes- de la primera· partida. DCl :mismo modo, como· 
casi todos los' tratadistas de caballería que se apoyan en la 81:8ll obra legal, añade 
las cuestiones sobre los rieptos de la séptima P!lflida. Añade, además, las cuestio-
nes de deudo políticO y de amistad· de la cuarta partida. Ofrece también el regla-
mento completo de la Banda. Es ob¡a dedic:ada, al conde de Casii9 y. de Denia, 
DiCgo Gc,Smez de Sandov~. En todo casO,·$C comp~so .antes de 4 bat,aUa ~ Olme-
do en 1445, ya qu~ para esas fechas Sandoval padeció una serie de encarcela-· 
mientas y destierros que lo llevaron a la ruina, según narra, entre otros, Fernán 
Pérez de Ouzinán en sus Generaciones y semblanzas. La fecha más probable sirúa 
la redacción entre 1435 y 1440 (cf. Morrás 1992). • 
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BIBUOORAFiA: Edición i~cunable heclla en Bui"gos: Impren~ de -~a'!rique Ale-
mán, el 20 de junio de 1487 (reCogido de la Biblioteca Umversltaria ~e Sala-
manca, 1.34).· Hay diecisie~_manus~tos, quin~e de los cuai.es _son del stglo XV, 
conservados. en el Monasterio de Escorial h.III.4), Biblioteca d~ la Real A~~e- · 
mia de la Historia (9-5-1), Fundación Lázaro Galdiano de Madrid (474), Btblio- . 
teca !llaéional de Madrid '(27; 6607; 6609: 10107: 12743; 12796; 18061);' en la 
Biblioteca del' Palacio Real de Madrid (D/1272 [s: X~DI]; 1112906; ~1305), en la 
Biblioteca Universitaria de Salamanca (1767); Btbhoteca Kongelige de Copen-
hago (22i9) (vid. Fallows, 1995); Hispanic Society de ~~~~"."a .Yo~k (B2704) Y en 
la Biblioteca Colombina de Sevilla (7..5-29). Hay dos edJc1one¡¡ mcunables más, 
aparte de la señalada, en Bu¡gos, por Juan de Burgos, el6 de mayo de 1497 Y en 
Sevilla, 1492. Últiniamente; segoin certifica Fallows 19.91, PP· 80 Y ~· se han 
defendido dos teSis, una debida a James Skadden (1984) y otra al propt~ Fall~w:s 
(1991), que editan el texto del Doctrinal; esta dltima est4.en prensa en~~ Uru-
versidad de Uve.rpool; una tercera, a cargo de Gerald Boanno _(1964), edtta ~- · 
cialmente el tCXtO e investiga el contenido del tratad~ .en _cuC?Stión:. acabad;' sal~ 
una muy diScutible edición d~l te_xto hecha por José ~a Vúta L1ste (Un~versi­
dad de Santiago de Compostela). Véase también Tubmo 1880. Por otro lado,1a 
bibliografía de Fallows es bastante_ escasa, con lo que debe ser completada, 
ahora, por la daagnífiéa· de ~orrás 1992. Véase, fmalmente, Cantera B~o.s 
1952. Véase además Fallows.1994 • 
~AGE!IIA, ALO!IISO DE (ALFO!IISO GARCIA DE SANTA MAIÚA), OBIS-
PO DE BURGOS (*1384-t1456) . 
_ Respuesta de .•• a la qüestiónfecha por el magn!ftco señor Marq~és de SantJl/ana 
(17 de marZo de 1444i . . ·¡· • d ~~pu~.ta. a la ~gw¡ta.~e S~tillana suscitada por la lectura del J?e. m11t1a e 
· Bruni. En gran~. Cartage~a;que no conoce 1~ obra del ftoren~o, hace una 
obra paralela. sU teoría sobre el origen de la caballería no es muy on~al, pe,ro su 
distinción conceptual del vocablo miles es la primem que se da en <?astilla, Y con-
tribuye ·a-explorar~ pi.;: firme las diferenCias 4e dignidad de los. ~e~s. P~ 
p¡jmera vez establece·-de ntanera ~~·una ~logía de los distintos_ tipos de 
cabaiteros que se encuentranen·Castilb.-desde elSJglo xm, de modo q~ a través 
de estos distingos podemos investigar mejor los tratadas'anteriores, que presentan 
precisamente un ·gtan .problema terminol~gic~: ~ente;·~ va respon-
dieoao a la pregunta 'de Santillana acerca del J~to de los c_a~llero~·-~~- . 
· geiiB. se·nos mUCStiB inwidadO de Caballeiia· álfonsina. aunque se se~ en detenm-
nados puhtOs cOmo los citados .. ~bre el miles ·ne~o a co~stit~tr un ~o 
teórico aparte. menos servil a la fuente qUe su Docmr:ol de los caballeros. 
BmuooRAFfA: Edición de Angel Gómez :More~o: «La Qüestión del Marq~s de 
S¡mtillana a don Alfonso de Cartage~, El Crotaló•: 2, 1~85, PP· 335-3.63. V~e 
la bibÜografla cit¡¡da e.n el i~m imtenor, y en e¡¡pecial Morrás 1992 .• Cf. tamb•én 
.l..6pez de Mendoza: Qüestión ...• infra; 
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5732 y el ~96. que es _~pia del anteriOr. el cOpista dieciochesco corrige il Nico-
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1 
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CHARTIER, ALAIN (•!385 ó 1395-ti430) 
- Quadrilogue lnvectif(l422) 
Tratado alegórico polémico hecho durante la oeupación por Enrique V del trono de 
F"'!'<ia, Iras la d~ici?rt de Carlos VI. Es una crítica de los tres estados de la 
soc.Ied~. con la consiguiente toma de soluciones; todas ellas oriEmtadas hacia una 
sobdandad con el delfín. Carlos VU. Se tradujo al castellano seguramente poco 
despu~s de s~ compos~ci6n. por un autor cercano al cúculo de Alonso de Cartage-
na, qwen postblemente conoció a Cbartier en Basilea. La oportUnidad de este tra-
tado se interpretó ·en medio de la guerra civil castellana, casi ·con toda seguridad 
antes de 1445. 
8IBUOORAF:fA: Se conserva esta traducción en tres manuscritos: Biblioteca Nacio-
nal de. Madrid (3666), British Library {Egerton 1868) y Biblioteca de Palacio (3059). Véase, además, Alvar, 1991. 
CLARA VAL, SAN BERNARDO OE (*I09(}-tlJ53) (APÓCRIFO) 
- Epistula ad Raymundum 1 
~ obra no pCÍtenece a Bernardo de Claraval, pero la atribución medieval es Uf1á.. 
~e. Se trata, casi con toda. probabilidad de una obra muy posterior a la muerte 
del santo, Y tal vez no anterior a la obra de Egidio Romano· las. ediciones más 
actuales de san Bernardo se la atribuyen a Bernardo Silvestre <P.ej. ed. de la. Biblio-
teca d!' Auto~ Cristianos, vol. VH, carta CDLVI). Dirigida a un tal Rain'luitdo de 
Castel Ambrosio, caballero y sobrino del autor, la carta es un pequeño tratado de 
~onomfa doméstica, en el que recomienda aJ noble caballero. que tenga mod~ra­
ctón en l?J gastos fastuosos, as{ como e_n los sueldos, las mereedes . .Siguiendo Por 
~ste c.~~o, hac~ ~omen~?Des que traspasan el ámbito deJo económico pira mtrod~clfSC. en cuest~;ones ~líttcas, como la elección de los consejeros de la casa, 
Y matrimomales, sobre el ttpo d~ mujer ~ue se elig~. mórrie_nto que aprovecha el 
autor para volver a las cuest10nes económicas, Las fuentes sOn ·variadas: religiosas 
· . Y. clásicas, confonnan el ntlcleo doctrinal a través de sentencias. No tiene relación· 
nmguna con el espíritu bemardiano, · · 
,BmuooRAFJA: Manuscrito 10445 de la Biblioteca N8cional de Madrid ff. 118r-
120r. La .difusión manuscrita es notabilísima en tod'a 'Europa. En CastiU~ s; cono--
cen nueve manuscritos y una edición. que plantean problemas en cuanto a la auto--
ría de la traducció.n; de hecho, mi~ntras no se des~lle un-pPímenorizado estudio 
de estos ~ansucntos, no podremos sa~r exactamente cuántas versiones de esta 
obra ~llevaron a c_abo en Castill~ Además ~el ms citado y de la ed. de Fadriqué 
de Basilea (Burgos, 1497), s.e regtstran manuscritos en el Monasterio. del Escorial 
(S.D.l4); ·Colombina de Sevilla (83-6·10); IJ.niversitaria de Salamanca (225); 
Nacional de Madrid (2882; 6958; 9247; 94~8;. i2672). · 
DfAz DE MONTALVO, AWNSO (•ca. 1405-tl499) 
- Copilaci6n de las leyes del reinO (1484) . 
Encargo de los Reyes Católicos, con objeto de sistematizar las leyes producidas en 
los ordenamientos d_e cortes de los reyes de Castilla con posterioñdad a 1348. De 
. hecho, en gran medida, es el sucesor del Ordenamiento de Alcald de 1348. Mon~ 
·' , .. 
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talvo compila, sistematiza, corrige Y elimina las leyes conforme a su vigencia. La 
obra está distribuida en ocho libros que se ocupan, res~tivamente; de. la efectivi-
dad de las leyes y algunos aspectos religiosos, de la.jurisdicción regia y el derecho 
público en general, procedimiento judicial, los estados sociales y su estatuto jurí-
diCo, familia y sucesiones, hacienda pablica, disciplina del régimen municipal y 
legislación· penaL Para lo que a nosotros interesa. es especialmente importante el 
libro IV, dedicado a la caballería y a la nobleza. Al hablar de la caballería lo hace 
en toda su ex~ión, sin olvidar la.de alarde;' conside,ra también todos los sistemas 
· de resolución judicial entre hidalgos,_en la que, salvo un~ ley, que se transmitió ~or 
cierto· en forma autónoma (vid. infra), por tratar de los carteles de desaffos, toda la 
doctrina deriva ae Alfonso XI;. es decir, del Ordenamiento de Nájera vuelto a pro-
muigar por Alfonso XI. 
BmuOGRAffA: Edición príncipe _en. Huete, Álvaro de Castro, 1484 (edición facsí-
mil de ésta en Valladolid: Lex Nova, 1986, con una separata intro4uctoria de Emi-
liano González Díez). Existe un manuscritO: cuatrocentista én el Monasterio del 
Escorial (Z.Il.3). Hasta 1500 hay 8 edicioneS más, aparte de la primera, en Zamo-
ra. Antonio de Centenei'i'l485; Huete, Álvaro de Castro, 1485; Burgos, Fadrique 
de BasUea, 1488; Zaragoza. Juan Hurus, 1490; Sevilla, Meinardo Ungut y -Esta-
nislao Polono, 1492; Sevilla, Juan Pegnitzer, Magno Herbst· y Tbomas Glockner, 
1495:. Sevilla, Meinardo Unglit y Estanislao Polono, 1498, y Salamanca, tipogra· 
fía del impresor de Nebrija, 1500. Desde esa fecha hasta 1849 hay 27 ediciones 
más: 16 del siglo XVI, y las tres restantes d~ los siglos xvn (1608), XVDI (1779) y 
xxx (1849). Vid. Gonzálcz Diez, 1986. · 
DfAz. DE TOLEDO, PERO (•ca. 1418-tl467) 
- lntrodu,i6n al dezir que conpuso el noble caualtero Gomez Manrrique, que ynti-
. tu/a: Exclama,ión e querella de la gouerlia,Mn, al muy noble e mtl,)! reuerendo señor, 
su syngular señor. don Alfonso Carrillo, por la grafia de Dios ar,obispo de Toledo 
(post quam 145~ quem 1467) 
Se trata de.una larga glosa. en prosa_al poema político satírico de Gómez Manrique, 
el cual critica ~a mala administración ·de la ciudad de Toledo, perp. en realidad, 
lllJnl¡ién es extiapolable o la siluación del país (Rodriguez Puértolas 1981, p. 193· 
194). Pero. Dlaz de Toledo intenta aplacar laz iras delroledano lirzobispo (ibid.), 
pero, además, aprovecha la coyuntura para exponer un doctrina basada en fuentes · 
de lo más divCISO sobre el regimiento de la res publica, sin oJvidar en ningún 
mo~ las fuentes teóricas: de la caballería a SJ.l disposición, ni las Partidas. En 
efecto, aduce datos de interés acerca del papel de los caballeros en Ja corte, y de la 
formación de la curia, todo ello en el marco de la visión ttifuncional de la socie..: 
dad. No olvida aladir al papel cultunú del caballero. 
BmuooRAFfA: Edición de Raymond Foulché-Delbosc: Can~ionero castellano del 
siglo XV,_ vol. n; pp. I30b-147a. Esta prosa [ID 3399 P 0096] se encuentra en ttcs 
cancioneros: MN24-130, MP3-136 y MN43~2, frente a la·ttansmisitSn del poem~ 
de Maiuique .[ID_0096], efectuada en 19 cancioneros (todos los datos segtln Out-
ton 1989, vn. pp. 9-10). . 
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Nacional de Madrid (2882; 6958; 9247; 94~8;. i2672). · 
DfAz DE MONTALVO, AWNSO (•ca. 1405-tl499) 
- Copilaci6n de las leyes del reinO (1484) . 
Encargo de los Reyes Católicos, con objeto de sistematizar las leyes producidas en 
los ordenamientos d_e cortes de los reyes de Castilla con posterioñdad a 1348. De 
. hecho, en gran medida, es el sucesor del Ordenamiento de Alcald de 1348. Mon~ 
·' , .. 
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talvo compila, sistematiza, corrige Y elimina las leyes conforme a su vigencia. La 
obra está distribuida en ocho libros que se ocupan, res~tivamente; de. la efectivi-
dad de las leyes y algunos aspectos religiosos, de la.jurisdicción regia y el derecho 
público en general, procedimiento judicial, los estados sociales y su estatuto jurí-
diCo, familia y sucesiones, hacienda pablica, disciplina del régimen municipal y 
legislación· penaL Para lo que a nosotros interesa. es especialmente importante el 
libro IV, dedicado a la caballería y a la nobleza. Al hablar de la caballería lo hace 
en toda su ex~ión, sin olvidar la.de alarde;' conside,ra también todos los sistemas 
· de resolución judicial entre hidalgos,_en la que, salvo un~ ley, que se transmitió ~or 
cierto· en forma autónoma (vid. infra), por tratar de los carteles de desaffos, toda la 
doctrina deriva ae Alfonso XI;. es decir, del Ordenamiento de Nájera vuelto a pro-
muigar por Alfonso XI. 
BmuOGRAffA: Edición príncipe _en. Huete, Álvaro de Castro, 1484 (edición facsí-
mil de ésta en Valladolid: Lex Nova, 1986, con una separata intro4uctoria de Emi-
liano González Díez). Existe un manuscritO: cuatrocentista én el Monasterio del 
Escorial (Z.Il.3). Hasta 1500 hay 8 edicioneS más, aparte de la primera, en Zamo-
ra. Antonio de Centenei'i'l485; Huete, Álvaro de Castro, 1485; Burgos, Fadrique 
de BasUea, 1488; Zaragoza. Juan Hurus, 1490; Sevilla, Meinardo Ungut y -Esta-
nislao Polono, 1492; Sevilla, Juan Pegnitzer, Magno Herbst· y Tbomas Glockner, 
1495:. Sevilla, Meinardo Unglit y Estanislao Polono, 1498, y Salamanca, tipogra· 
fía del impresor de Nebrija, 1500. Desde esa fecha hasta 1849 hay 27 ediciones 
más: 16 del siglo XVI, y las tres restantes d~ los siglos xvn (1608), XVDI (1779) y 
xxx (1849). Vid. Gonzálcz Diez, 1986. · 
DfAz. DE TOLEDO, PERO (•ca. 1418-tl467) 
- lntrodu,i6n al dezir que conpuso el noble caualtero Gomez Manrrique, que ynti-
. tu/a: Exclama,ión e querella de la gouerlia,Mn, al muy noble e mtl,)! reuerendo señor, 
su syngular señor. don Alfonso Carrillo, por la grafia de Dios ar,obispo de Toledo 
(post quam 145~ quem 1467) 
Se trata de.una larga glosa. en prosa_al poema político satírico de Gómez Manrique, 
el cual critica ~a mala administración ·de la ciudad de Toledo, perp. en realidad, 
lllJnl¡ién es extiapolable o la siluación del país (Rodriguez Puértolas 1981, p. 193· 
194). Pero. Dlaz de Toledo intenta aplacar laz iras delroledano lirzobispo (ibid.), 
pero, además, aprovecha la coyuntura para exponer un doctrina basada en fuentes · 
de lo más divCISO sobre el regimiento de la res publica, sin oJvidar en ningún 
mo~ las fuentes teóricas: de la caballería a SJ.l disposición, ni las Partidas. En 
efecto, aduce datos de interés acerca del papel de los caballeros en Ja corte, y de la 
formación de la curia, todo ello en el marco de la visión ttifuncional de la socie..: 
dad. No olvida aladir al papel cultunú del caballero. 
BmuooRAFfA: Edición de Raymond Foulché-Delbosc: Can~ionero castellano del 
siglo XV,_ vol. n; pp. I30b-147a. Esta prosa [ID 3399 P 0096] se encuentra en ttcs 
cancioneros: MN24-130, MP3-136 y MN43~2, frente a la·ttansmisitSn del poem~ 
de Maiuique .[ID_0096], efectuada en 19 cancioneros (todos los datos segtln Out-
ton 1989, vn. pp. 9-10). . 
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D!EZ DE CALATAYUD, MANUEL (siglo xv) 
- Uibre de /'arte de menescalia 
Trarado parcialmente dedicado a la hipiatria donde se narran los cuidados y enfer-
medade.s de los caballos, .también de los de guerra. Cf. Lawrance 1991b. Hay una 
traducctón c~stellana debiCia a Martín M~ez de Ampiés, que sirvió de base para 
un retraducctón al catalán, segón Lawrance (1991b, p. 154). 
BIBuOORAFfA.: Se conservan dos manuscritos en Barcelona, Biblioteca de Catalu-
~ya (864) Y Real Acad~mia ~e la Historia (San Román, 47). Hay tres ediciones 
mc~bles de esta obra: Zaragoza: Hurus, 1495; Zaragoza: Hurus, 1499, y Valla-
do~~: Iuan de Burgos, 1500. Posteriormente, en ~507 y años sucesivos,-hay tres 
edictones toledanas, en casa de los sucesores de Hagembacli (cf. Lawrance 199lb, 
p. 153, y Nonon, §§ 1049, 1071 y 1113). 
DiEz DE GAMES, GUTIERRE (•1379-tl453) 
- El Victoria/. Crónica de don Pero Niño, conde de Buelna (1448) 
. Bio~ caballeresca particular, precedida de un pequeño discurso sobre qué eS 
oficro Y arte de caballerla, fundamentado en l_as Sagradas Escrituras, que son cons-
tantemente fuente de legitimación de la caballerla, así como en las Partidas. En 
este ~tadónculo, la caballería se presenta como una dignidad no adquirible sino 
por hidalguía. lo que retrotrae necesariamente a las concepciones de una rlobleza 
exclusivá definida en el linaje; sobre todo a partir de una conversión a lo divino de 
la teoóa de elección del guerrero de Vegecio, apoyada ahÓra sobre las fuentes 
bíbli~as sobre la elección de caballeros, aunque no procedente de la obra del rofua-
no sino de los comentarios de san Isidoro. Este breve ttatado caballeresco que abre 
la crónica particular está diseñado sobre la doble base de la historia como fueiJte 
de conocimiento caballeresco y; en segundo lugar, de la polémica sobre la CabaUe-
ría y la hidalguía. . · 
BJBLié>aRAF1A: Edición de Rafael Beltrán, Madrid: Taurus, 1994. Hay tres 
manuscritos q~e se _conservan en Madrid, en las bibliotecas NaCiOnal (siglo xv, 
17648), de la Real Academia de la HistOria (siglo XVI, 12-4-1=H-16) y Bartolomé 
March (siglo xvm, 20/1/18). Otias ediciones modernas son las de Juan de Mata 
Caniazo Arroquia, Madrid: Espasa-Calpe, 1940, Jorge Sanz, Madrid: Polüemo, 
1989. No merece comentario la edición de Alberto Miranda, que ha sido retirada 
del mercado por orden judicial (Vid. Belttán, 1994). Véanse los estudios de Bel-
trán Llavador, 1987 y 1989. Además, en Salamanca: Universidad (Textos Recupe-
rados), aparecerá en breve la editio maior: de Rafael Beltrán. · 
FRONTINO, SEXTO JULIO (•~tea. 103, 104) 
- Stratagemata (ca. 84-96) 
Tratado sobre el oficio militar y sus tácticas iluStrado con ejemplos extraídos de la 
h!storio~a romana. Hay dos ~clones anónimas de la primera mirad del 
Siglo xv. Nmguna de las dos está dedicada, aunque Schiff supone que una fue para 
el Marqués de Santillana. La otra, probablemente, es la que estaba en la biblioteca 
del Conde de Haro en el Hospital de la Vera Cruz de Medina de Pomar (Lawran-
ce, 1984, pp. 1100 y 1110), que es la única que contiene los cuatro libros comple--
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tos. A fines de siglo, hizo una nueva traducción, para la imprenta. Diego Guillén 
de Ávila 
BIBUOGRAFIA: Los manuscritos 9253, 10198 y 10204 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid deben de contener la primera traducción, mientras que la segunda se halla 
sólo en el mli\D.uscrlto de la Nacional de Madrid ~. áni.co que contiene los cua~ 
tro libros. La traducción de Guillén de Ávila fue publicada en Salamanca: Lorel!-
. zo de Liomdedei, 1516. Nos servimos·laiilbién de la versión latina en el manuscn-
to cuatrocentisra 384 de la Biblioteca Histórica Universi~ria de Santa ~ de 
Va11adolid, así como de la edición de C.E. BeiiDet: Cambndge: Harvard 1 Heme-
mano, 1980. 
GALES, JUAN DE (*ant. 1258-tca. 1285-1300) 
- Communiloquium: . . 
Tratado de filosofía moral de tipo compendioso, cuyo título a1tematlvo, SutiJ!"a,lo 
sitúa en el estilo de la escolástica parisina, de donde el autor fue catedrático ca. · 
1260. Nútrese de abundante doctrina cristiana y filosófica, para encarar; de m~o 
breve temas similareS (a veces calcados) a los del Policrmicus de Juan de Salis-
bury. Es de dimensión básicamente poHtic~ con w:m exposición clara de .la.reptl-
bfi.ca cristiana ideal. En el seno de tal doctrina se Sltúan ~os capíwlos dedica?os a 
la caballería don"de se exaQlinan el jutamento caballeril, las virtudes, obligaciOnes 
y derechos ; los tipos de caballería existentes (humana. cristiana, cruzada Y e~le~ 
siástica). Todo ello influyó. de manera decisiva en Egidio Romano. Fue traduc1do 
al romance castellano en el siglo xv antes del afio de 1445, ~echa en que figuf8: 
entre tos libros pertenecientes a Pedro Femández ~e VelBsco, 1 ConW: de Haro •. 
pam quien sería seguramente lraducido. Segdn Witti!". (1990) la Irad~16n es sólo 
parci8I, pero creemos, a juzgar porel.volumen del ongmal en el Hospital de la ~era 
Cruz (170 folios), que el Iini.co problema es qu~ el ms COOSC?""~o en el Esconal, 
sobre el qui discuten Difeman, Ramfrez y 'Yittlin~ es fragmentario. 
Bmu~RAFtA.: Existen· dos manuscritos; uno de ellos, el de la Biblioteca del 
Monasterio del Escorial (&-ll-8) ha sido recientemente editado por Frank Anthony Ramfrez: Tratado· de la comunidad, Londres: TaJnesis Books, 1988. Esta edición 
es peñectamente inservible a ciwsa de su introducción. El texto que_ presenta ~ 
pulcro (c{Seuiff,.1989), pero eslli precedido por un estudio. comple!a?'ente eqw-
vocado acerca del texto, lo que le hace errar en gran nWnero de cuestio~es ~e las 
que comenta.Oa más" esc8ndalosa, seguramente, es que este Tra!ado e~tá msp~do 
en EgidiO Roffi!lD.o,lo cual, para emplear las ~abras que el editor bnn~ a Difer-
iÍan, es patentemente absurdo, por cuanto fue JUStamente ~ ~és). Witthn (1990) 
fue el primero en darse cuenta de que el texto ~s una tradticc1ón de Juan de Ga1es. 
El segundo manmcrito, cuya noticia debemos a Ángel Oómez· Moreno, debe de sc:r 
el que aparece en el invenJarlo de la biblioteca del conde de Haro en 1455 publi-
cado por Lawrance (1981, asiento lvii del inven~o de l~SS, asient~ 127 del de 
1553) (Biblioteca Nacional de Madrid, 12181), y sen! estudmdo por Ana Hu~lamo. 
.Del primero, e~tía edición algo más defech,losa (en cuanto al texto, se entten4e) 
de Difeman (1962). V'ld. Guardiola 1992. . · · 
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GARCIA DE CASTROJERIZ, JUAN (primera mitad del siglo XIV) 
- Glosa castellana al Regimiento de prfndpes (1345) 
Traducción glosada de la obra de fray Gil de Roma De regimine prindpum Vid 
Romano, Egidio, De regimine principum. · · · ' 
GIL DE ZAMORA, FRAY JUAN(* a. 124Z-t ca. 1320) 
- De preconiis Hispanitz (1278-1282) . . 
Es obra histórica y doctrinal con veas a la educación del príncipe, a la sazón San-
cho l.V. encarg~o por Alfonso X, EQ. el libro decimoprimerO en especial, aunque 
tamb1én a.J? largo de !oda la obra, se tratan las materias bélicas y las condiciones 
de prudencia caballerd, basadas en Vegecio y en las teorías pseudo vegecianas 
(García ~itz 1989). se tradujo, que se sepa, una sola vez al castellano, por manda-
do de fñ1go López de Mendoza,quien probablemente ni lo leyó, a juzgar por lo 
. ~ulcro que ~nnanece el manuscrito.(Schiff, pp. 421-423). La traducción es muy 
bteral.' Y no Incluye dato alguno sobre el traductor ni el copista; ninguno de los dos 
ha dejado algdn rastro en fonna de prólogo. 
BrsuooRAFfA: Se conserva un ún¡'co manuscrito dé la traducción castellana. preci~ 
samente el_ que pertc:neci~ a San~illana. en la Biblioteca Nacioruil de Madrid (ms 
10.172). La. obra se difun~IÓ también en latín, pero no demasiado, segtln aparece en 
el 1nve~tano de m~usc?tos ~echo po~ Manuel Castro y Castro, ed., Juan Oil de 
Zamora.f.?e pret.·on_us H1spamre, Madrid: Universidad, 1955: tres manuscritos son 
con $egu~td~ del stglo xv, y los demás son copias de entre los siglos xvr~xvm; cf. 
pp. cxxvu-cl_l!·· 
GRACIA DEI, PEDRO DE(* ant 1475-tpost. 1506) 
- Blas6n general de todas las i'nsignias (1489) 
Obra -de inspiración pedrista con gran artefacto heráldico cÚyo interés estriba en 
~ner. en claro c:I origen de .las familias nobles castellanas, con ánimo cierto de Iegi-
umactón .de algunas de ellas caídas en desgracia durante la primera época trastá~ 
mara. Interesante por las cuestiones de dignidad. 
BIBL~OGRAFfA: Existe una d.~ica ediciÓn incunable hecha Cn Caria por Bartolomé 
de L•la, 1489. 
GRACIA DEI, PEDRO DE (• ant 1475-tpost. 1506) 
- Loor de ~inajes y ciudades 4e Castilla (post. 1506) 
Obra de tinte muy similar a la reseñada antertonnente. 
BIBLioaRAFfA: Conócese un dnico manuscrito del siglo XIX. en la Public Library de 
Boston, fondo Ticknor, 0.10. . · 
LÓPEZ DE AYALA, PERO (*1332-t1407) 
- Crónicas (1370-1400) 
Se tra_ta de las cuatro crónicas reales de Pedro 1, Enriqae U, Juan 1 y Ennque m 
(ésta 1nconclus.a y con un ~ntinuador anónimo.~ según.Oarcia 1983). En ellas-se 
ponen en prácttca los patadJgmas del pensamiento caballeresco resultante de Alc"a~ 
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lá en 1348, donde se juntan los elementos del Ordenamiento de la Banda con la 
regulación legal de la entrada en vigor de las Partitfas, que caracteriza illa segun-
da generación de caballeros de la Banda. Las cuestiones doctriRaJes de estas obras 
se ponen de relieve en el capítulO correspondiente. 
BIBLIOGRAFÍA: La trarismisión de las cr~nicas de AyaJa es un asunto ·demasiado 
complejo para tratarlo aquí, y, además, ha sido examinado por menudo y con gran 
acierto por Michel Garcia: Obra y personalidad del canciller Ayala, Madrid: 
Alhambra, 1983, parte segunda. Utilizamos la edición de José Luis Martín, Pero 
L6pez de Ayala: Cr61.ficos, Barcelona: Plarieta, 1991: sólo la introducción pertene-
ce a José Luis Martín, mientras que la edición correspondió a la editorial, que pre--
firió reproducida edición de la Biblioteca de Autores Españoles. Actualmente, 
tantO el profesor ~ia como los miembros del SECRIT de la Universidad de 
Bqenos Aires trabajan en sendas ediciones de las Cr6nicas ayalinas. 
LÓPEZ DE AYALA, PERO (*1332-ti407) 
- Rimado de.Palacio (1385-1400) 
Obra poética cuya priinera parte contiene comentarios sobre el regimiento de la res 
publica y de los príncipes. Examina, brevemente, el papel de los caballeros en el 
consejo real, ofreciendo, como en las Cr6nicas,1a dicha fusión característiCa de la 
segunda geóeración de caballeros de. la Banda. · 
BlBLIOGRAFlA: Edición de Michel Garcia, Madrid: Gredos, 1978, donde discute _el 
problema de los manuscritos. De éstos, se conservan cuatro, tres de ellos de la pri-
mera mitad del siglo xv, en la Bibliotheque Nationate de Paris (Esp. 21 6), Biblio-
teca Naciooal de Madrid (4055) y Monll$terio del Escorial (b.lll.l9). Un manus-
crito del siglo xvm se halla en la Real Academia de la HistOria (40). Existen otras 
ediciones. debidas a Geimán Orduna. JacqUeS Joset, y, la más reciente de ellas, 
Kennetb Adams. 
HERNÁNDEZ DE MENDOZA, DIEGO 
- Libro de los blasones y de las armos de reyes y grandes seliores (1464) 
Se trata de un nobiliario de: na:table extensión en el que se tratan aspeCtos teóricos 
sobre la heráldica y se examinan las ~ndencias de algunos !fe los apellidos más 
importantes de la Castilla del siglo xv (nótese su interés por remontarse hasta la 
cuana generación" -siguiendo las normas bartolistas-, incluso en aquellos casos· 
en que es claramente imposible). La obra parece estar incompleta y posterionnen-
te. continUada. 
BIBLIOGRAFfA.: Existen seis manuscritos conservados en la Biblioteca del MonasteM 
rio del Escorial (~·IY·9), Nacional de Madrid (3259; 1189; 1194; 9330) y Biblio-
teca de Pal~io (11/86). · 
LÓPEZ DE MENDOZA, ÍÑIGO, MARQUÉS DE SANTILLANA (•1398-tl458) 
- Proverbios o Centiloquio, con pr6/ogo y glo~as de .•. (1437) 
· Obra dedicada a Enrique IV de Castilla siendo aán príncipe heredero. Especial-
mente el prólogo es un elogio de la ca.,balleda en el cual se justifica por razones 
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GARCIA DE CASTROJERIZ, JUAN (primera mitad del siglo XIV) 
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samente el_ que pertc:neci~ a San~illana. en la Biblioteca Nacioruil de Madrid (ms 
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GRACIA DEI, PEDRO DE (• ant 1475-tpost. 1506) 
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LÓPEZ DE AYALA, PERO (*1332-t1407) 
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políticas la necesidad de que el caballero 'obtenga una cultura. En un nivel supe~ 
. rior, la obra está dedicada a la prudencia en sus varias dimensiones, aunque no 
sigue el eSquema riguroso de Egidio Romano, al que probablemente no llegó a teer, 
pese a tener un ejemplar, Sus fuentes son básicamente clásicas, en especial la 
historiografia, pero también Cicerón y Quintiliano. Esta obra fue posterionnente 
. glosada por' el' doctor Pero Dfaz de Toledo. . 
BmuOORAFIA: Edición de Ángel G6mez Moreno y Maxím P.A.M. Kerkhof, en la 
Obras Completas del Marqués de Santillana, Barcelona:;Planeta, 1988, pp. 216-
267. La tra4ici6n de esta obra {ID 0050], con o siO glosás de Díaz de Toledo, es 
...,mb..,.. •. Dunon (1989, VIl, pp.4-5) regísltll 34 versiones: COI-1, EM9b-13, 
GB1-19, HIJI-27, ME1-1, MH1-11, ML3-24, ML4-2, MN6b-38, MN22-1, MN23· 
51, MN25·1, MN34-2, MN49-4, MN55-1b, MNS-47, MP-198, MR4-1, MREI·I, 
OAI-23, PNI-576b, PN4-45, PNS-21, PN8-52, PN12-64, SAI-2, SA3-1, SAS-24, 
SMI-1. SMSa-2, SV2-5, 90*SP·I, 94SP·l y IO*SP. 
LÓPEZ DE MENDOZA, fÑIGO, MARQUÉS DE SANTIILANA (*1398-tl458) 
- Qüesti6n fecha por. .. al muy sabio e noble perlado don Alonso de Cartagena. 
obispo de Burgos (15 de enero de 1444) 
Epístola ·suscitada por la lectura del De mili tia de Leonardo Bruni d' Are~zo_. San-
tillana pregunta a Cartagena cuál es el juramento (o sagramento) que los caballe-
ros romanos debfaD hacer, al cual se refiere B~ ~niendo a Ucerón por testigo. 
BJBUOGRAFIA: Edición de Ángel Gómez Moreno:· «La Qüestión del Marquk de 
Santillana a-don Alfonso de ·cartagena», El Crdtal(m, 2, 1985, pp. 335-363. ',Para 
los ¡jonnenores de la transmisión manuscrita e impresa,' véase esta edición de 
Gómez Moreno. Nos conformaremos con apuntar-la presencia de diez manuscritos 
que contienen la correspondencia entre el noble y el obispo: Nacional de Madrid 
(4336; 13127; 3666; 2964; 7099; 6609; Res. 35): Real Academia de la Historia 
(9/1029; 9/1049): Escorial (h.ll.22). 
LUCENA, JUAN DE (*antes de 1430-tca. 1506) 
- Diálogo de vita beata (1464) 
DiálOgo ficticio entre Juan de Mena, Úiigo López de Mendoza. Alfonso de Carta-
gena y, ocasionalmente, Juan. de Lucena. acerca del.tipo de vida que se aprOxima 
más a la felicidad. A lo largo del diálogo se repasa la vida -a la que se dedica cada 
uno de los concurrentes en el diálogo: vida miUtar, dedicación del letr_ado y vida 
religiosa. B:l garante de la opinión es Alfonso de Cartagena, que va exponiendo las 
soluciones a los elogios y vituperios de los otrOO dialogantes. La p~ra pane está 
dedicada a la vida caballeresca. loada por Juan de Mena (que nada tiene que ver con 
ella), de la que se apreCian todas las virtudes pero se critican las faltas corrientes en 
época de Enrique IV. al que está dedicada la obra. A frugo L6pez de Mendoza le 
toca el elogio de la Cultura y la vida del letrado, lo que merece cOmentarios de 
Alfonso de Cartagena sobre el principio, propio del inarqués peto no tanto de Car-
tagena, de que la ciencia y la caballerfá son términos perfectamente cOmpatibles. 
amuooRAFIA 403 
BmuooRAFfA: UtiliZamos la edición de Ana Martínez Arancón, en suAntologfa de 
Humanistas Españoles, Madrid: Bibliote<;a.Nacional, 1980. El ~uscrito mejo~ 
editado es el de la Biblioteca Nacional de Madrid, 6728, ·por G.M.IIcJiíni, en Tesll 
spagnoli del seco/o XV, Turín: Gberoni, ._1950, y 8;1lterioimente IJÓ! An~o Paz Y 
Mélía, en Oprlscu/os. literarios de los siglos XW a XVI, ~d: Sociedad '!" 
Bibliófilos Bspalloles, 1892. Se conserva en nn ms de la Biblioteca de Palacto 
(lll1520) y ademl!s en OU'O ·ms., del siglo xvm, en la. Biblioteca de la Academia 
&pafiola. tSS. El texto de Luccma conoci6 dos ediciones incunables, una en Zamo-
ra. por Antonio de Centenera, 1483 y oltll en Burgos, por Juan de Burgos, 1499. 
LUCENA,JUAN DE (*antes de 1430-tco. 1506) 
- Tratado lk los gutilardo"nes (post quam, 1482-ante quem, 1492) . 
Tratado sobre el origen·de los heraldos. Critica el hecho de que este oficio sea '?n-
cedido a personas sin experiencia obtenida en la batalla". Apoya su argumentact6n 
en los galardones que se otorgaban a los ancianos caballeros en la antigüedad, Y 
postula que el puesto de heraldo esté reservado a este dpo de ancianos ca~s. 
Polemiza también sobre la cuestión de dignidad. Para la fecha. vid. Lapesa 1982, 
p.142. . 
BmuooRAFIA: Manuscrito Res. 125 de la Biblioteca Nacional de Madrid, ff. 19!/r· 
206r. Hay una edición moderna, debida: a Rafael I.apesa: •Sobre Juan de Lucena: 
escñtos suyOs mal ~nacidos o inéditos», en De la Edad Media a nue$trDS dtas. 
·Madrid: Gre<tos, 1982, pp. 123-144. 
MANETTI, GIANOZZO (*1396-tl459) 
- Ortiiione a Gismondo Pandolfo de' Malares/a (1453) 
Oración epideíctica con motivo del sitio de-V~ favorablemente solucioriado por 
el condotiero Malatesta. En ella ·se expone, según es habitual en los discursos ep_i-
de!cticos dedicados a caballeros (Russell 1978), el equilibrio del vencedor en su 
doble faceta de hombre de annas y de leb'as. Elth~ de _la o~ón es el caballe-
ro prudente, con lo que viene a desaiTOilar la vieja i~e~,del caballero respaldad~ 
Por una capacidad intelecruat En el caso de M$tes~. ésta se adorna con su.sabJe 
dUría obtenida e:n "19s estudios de.humani~. La a1a,banza de Malatesta está pre~ 
cedida pOr Uh8 VaiQi'_ación' dC ta aiP.iaá:d del ej~_icio 4E= 1as armas Como pruden-
ci_a y de 18: exposición de las cWilidades del:b)len c_a~itán1 ,en_ términos ~imil~_s. Se 
lúi:ieron dos ltllduccíones al ca$tellano (Lawrance, 1989, 196-197), una deb1da: al 
humanista cordobés Ntifto de oUzmári. y dedicada al Marqués de Santillana; de la 
otta no conocemos más razón qll;e su existencia. 
BmuooRAFIA: Hay una edición de la ltlldncción de Ouzinán debida a la pluma de 
· Jeremy Lawrance: Un episodio del proto--human#mo español.· n-es ~púsculos de 
Gianozio Manetti y Nuño de Guzmán, Salamanca: Biblioteca Espiülola del Siglo 
XV /Diputación Provín<:ial, .J989, pp. 192,228: Por otro lado, esta misma ltllduc-
ción se conserva en dos mánuscritos. enJá~ri~ l:Jbrary (Egm:lon. 1868, manus-
crito que edita La:wrance) y en la UniVerSitaria Cle}~~óna (l16); la segunda ver-
sión se halla en elms MIOS de hi. BibliOtedt;de ~éD.éndez y Pelayo de Santander. 
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MANRIQUB, GOMEZ (*ca. 14l().....tl490) 
- Prohemio a la copilari6n de sw obras ¡}ara don Rodrigo Pimentel 
Prólogo a la compilación poética. de G6mez Manrique enderezada a don Rodrigo 
de Pimentet. IV Conde de Benavente (ti499) .. Es una defensa apasionada del c~ba­
llero estudioso, en la que afinna. ser comp/idero el leer .e saber las leyes efueros e 
regimientos e gouernariones (ed. Foulché-Delbosc, II; p. 1), ·connatural oficio de 
la caballería, déstinada a gobernar (o sea a mantener el orden social desde la cúpu-
la nobiliaria). Informa también de la existencia de algo como escUelas de caballe:-
ros. Remite c;le fonna justificatoria a la historiografía clásica (o sea que·Ja pluma y 
la espada es lo mismo que la toga y la loriga). 
BIBLIOGRAFfA: Existe una edición debida a Raymond Foulché-Delbosc en su Can-
cionero castellano del siglo XV, Madrid: Bailly-Bailli~re. 1915, vol. 11, pp. 1-4. 
Dptton (1989, vn. p.150) registra la existencia de dos versiones de este prólogo 
(ID 3318], en MN24-I ~ MP3-I. 
MANRIQUE, GÓMEZ (*ca. 14l().....tl490) 
- Regimiento de prfncipes (1479) 
Obra en verso con un prólogo en prosa destinado a los Reyes Católicos. Es un típicO 
regimiento de príncipes, abreviado, para la prosa, en la caracterización de las virtudes 
y el temor de Dios. Tiene apun~ políticos muy interesantes acerca del consejo real 
(desechar, por ejemplo, a los caballeros viejos -nunca visro ni oído anterionnente-
' ya que estos viejos no representan _la prudencia alfonsí, sino los vi~ios de Enrique 
IV)~ Lo más importante es el tratamientO; de rey cabaUero que merfcé'Femando el 
Católico, lo que hace a Manrique destilar toda la ideología caballeresca. 
BIBUOORAFIA: Edición de Foulché-Delbosc, 1915, ll, pp. 111-122. Dutton (1989, 
Vll, p. 134) reglstta seis ejemplares de esta obra (ID 2909], en HHI-65, MN19-17, 
MN24-114, MN43-8, MP3-118 y 82*1M-4 .. 
MANUEL, DON JUAN (*1282-tl248) 
-Libro de la caval/erla (ca. 1325) 
Obra perdida. Debió de tratarse de un compendio a partir de algunas secciones de 
las Panidas, cuyo centro seña n, XXI. Incluyó. muy probablemente, los títulos 
penates .de interés· político y de resolución. annada en campo cerrado de la ~tima 
partida. Quizás también añadió una parte religioSa procedente de la pñmera parti-
da. Igualmente hipotética es la sin embargo plausible incorporación del Vegecio de 
Alfonso X en el tíiUio xxm de la se_gunda -partida. 
BmuOORAFfA: Vid. TayJor 1984 y Rodñgue~ Velasco, 1996. · 
MANUEL, DON JUAN (*1282,-tl248) . 
- libro del caVIlllero et del escudero (1326-1327) 
Obra propiamente de· regimine principum, cuyo príncipe protagonista es un cab"a· 
llero. Encubierto bajo un aspecto de enciclopedia científica (metafísica. ffsica; 
ética y polftica)~ el caballero ofrece un conocimiento centrado en la práctica polf· 
tica y en el dominio de los paradigmas morales que rigen en sociedad. Como di&-: 
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curso cultural es también innovador, pues presenta un ámbito de este. tipo casi u?i· 
versitario o propio del letrado. Podría decirse que es una continuac~ón o amplia .. 
ción, e incluso corrección no pequefia del Libro de la cavallerfa. Dedicado al arzo.. 
hispo de Toledo, su cuñado don Juan. 
BIBLIOORAF1A: Edición ·de José Manuel Blecua, en Obras Completas de don Juan 
Manue1,.Madrid: Gredos, 1982; vol. I. pp. 39·116. La 6nica ~ión ll"!anuscrita es 
la del6376 de la Biblioteca Nl}cional de Madrid (segunda mttad del s~glo xv) que 
contiene las otras obras del infante. La transmisión hasta ese manuscnto es des~o· 
nacida. Las ediciOnes modernas, basadas en Cse dnico manuscrito. no son dema-
siadas. Aparte de la ya citada, está la de Gayilngos para la .BiblioteC~; de Auto_res 
Espaftoles (1952, pp. 234-257), modernizada y algo c~rregtda. Tamb1én lo <;<~na­
·ron Grlifenberg 1883, Baist 1880 y Castro y Calvo~ Rtquer 1955. Las cuesttones 
bibliográficas generales, en Devoto 1972 y, más recientemente, Lacarra y Gómez 
Redondo 1991. 
MANUEL, DON JUAN (*1282,-tJ248) 
- Libro de los estados (1328-1330) 
Retoma los principios teóricos del Libro de la cava!lerla y del Lib~o del cavallero 
et del escudero traduciéndolos a su puesta en functonamtento social. En este pro-
cesO de traduc~ión práctica de la teOría, la caballería resulta ser el aglutinante de 
Jos llamados defensores nobles. pero siendo dignidad "diferente a ottas que esta~ 
. blecen la jerarquía en el seno de esos mismos defensores nobles o ca~alle~. Thm-
bién en ese proceso. revela el contenido político y moral de su presunta enctclope· 
día científica caballeresca, el Libro del cava'/ero et del escudera. Los elCJ?Ientos 
culturales que trata. basados por lo general en las Partidas, toman como eJemplo 
el estado máx.imo al que un caballero puede acceder, el de emperador. La caballe-
ría se sitúa comó el estado máximo a que un hidalgo puede acceder. 
BmuooRAFfA: Edición de Ian McPhersoli y Roben B. Tate, Madrid: Castalia, 
1991, basada en el manu~rito ánico conservado. en. la ~iblioteca Nacional de 
Madrid 6376. Hicieron ediciones Gayangos 1952, Benavides 1860, Castro y Calvo 
y Riq"uer 1955,los mismos McPherson y Tate 1974 y Blecua 1982. Véanse Dev<r 
10 1972 y Lac$a y Gómez Redondo 1991. 
MEXÍA, FERRÁN (*anles de 1454-tdespués de 1498) 
- Nobiliario vero (.1492) · · · 
Traiado ·sobre las rioblezas de linaje, poHtica, civil y moral, con abundantes notas 
sobre rituales, leyes y armas. Despliegue histórico sobre el linaje de ~paila, pole-
.rriizando con los cambio,s nobiliarios y la dignidad cabaiJeresca. Dedtcado a Fer .. 
nando el Católico. La carga histórica es amplfsima y lleva la justificación de la 
nobleza de linaje como nobleza más importante hasta el Glnesis. P~teri~ente 
se dedica a discutir por menudo las razones de Bartolo en su D_e rnsignus. La · 
nobleza dé linaje segón Mexía, se ha adquirido en un momento determinado de la 
histoña a través de la caballería. .lo quC le lleva a acercarse a las teorí~ sobre caba-
llería y nobleza de Alfonso X, en clara ~posición con el sistema vigente ento~ces 
sustentado por Valera. Cierto es, s~n embargo, que Mex.í~ comenta las doctrinas 
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alfonsinas, de manera que viene a radicalizadas en la posición de que la caballería 
no hace nobleza, como sostendrá también más adelailte otro de los comentaristas 
de AlfonSo, Gregario Lópe~- · · 
BmuooRAF1A: Edición de Sevilla: Petrus Brun y Juan Gentil, 1492, ejemplar reco-
gido en la Jobn Rylands Library de Manchester, nv 18393. Se conserva en dos 
manuscritos del siglo xv, en la Nacional de Madrid (3311) y Universitaria de Sala-
manca (2414); de este último hay una copia del siglo xvu en la Biblioteca Univer-
sitaria de Salamanca (2428). Vid. Griffin 1988. 
MONTEMAGNO, BUONACCORSO DE (*1389-t1429) 
- De nobilitate (1422) 
Tratado del hwnanista italiano en el que muestra, a través de testimonios clásicos, 
que la nobleza se obtiene mediante la virtud. El referente es la caballería romana, 
·a cuyos tiempos se remontan los sujetos del tratado y la ~urilentación. El texto 
fue rraducido de latín en toscano por Angelo Decembrio (hay otra traducción tos-
caria por Giovanni Aurispa), y·del toscano al castellano por Carlos de Viana hacia 
1460 o 1461 (Heusch, 1993, p.96). 
BmuooRAFfA: De la traducción castellana de Viana hay un ms en la Biblioteca 
· Nacional de Madrid, el 17814. Hay, además, una copia del siglo xvm .de este 
mismo texto en el ms 5732 de la Biblioteca Nacional de Madrid. Aparte de ello, 
hay dos manuscritos más del.siglo xv, en la Nacional de; Madrid (8631) y en la 
librería de los señores Crespf y·Valldaura y Álvarez Bohórquez. : 
PALENCIA, ALFONSO DE (*1423-ti492) 
- Tratado de la perfección de/triunfo militar (ca. 1459) 
Autotraducción de la obra latina. Viaje alegórico del militar en busca de instruc-
ción, la cual encuentra en"tierras· florentinas, cuna del humanismo, de manos de un 
personaje llamado Discreción. Insiste sobre el debate entre las annas y las le.tras, 
inclinándose favorablemente hacia la necesidad del caballero de obtener una ins-
trucción cOmpleta fundamentada en la prudencia, una prudencia que desborda los 
lfmites ·de la caballería para insertarse en los ténninos de la polftica general. La ver-
sión latina está dedicada a Alonso Carrillo, primado de España;" la castellana al 
comendador mayor de Calatrava don Femán Gómez de Guzmán. 
BIBUOORAFIA: Edición de M~o Penna, en Prosistas castellanos del siglo XV, 
Madrid: Atlas (BAE. 116), 1959. Única copia existente es la edición de Sevilla: 
cuatro cOmpañeros alemanes, 1490(?): Hay una reciente edición de ros textos latí-· 
no y castellano en Javier Durán 1996. De la versión latina hay dos manuscritos, en 
la Biblioteca Nacional de Madrid, 10076, y en el Monasterio del Escorial, S.Ill.14. 
PEDRO IV DE ARAGÓN, EL CEREMONIOSO (*1305-t1387, r. 1336-1387) 
- Ordenación de batallas que se faz en en canpo ~errado segund la observan~ia del 
reyno de Aragóri . 
Leyes !iObre los rieptos y su resolución judicial en Aragón. Traducci~n castellana 
del texto original. · 
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BmuooRAFfA: Manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid, Res. 125, ff. 139r-v. 
Este manuscrito es claramente fragmentario. 
PÉREZ DE GUZMÁN, FERNÁN (*ca. 1376-1379-t1460) 
:__ Coplas de vicios e Virtudes .(ant. 1454) · • 
Obra enderezada a Alvar García de Santa Maria. Tiene ~ ~ontemdo f~ertem~n­
te doctrinal y recargado de f.llosoffa moral en el que se dtstmgue la típ1ca fustón 
aristotélico-senequista (aunque no suficiente11:1en~ _estudiada aiÍ.n). :nene un 
apanado. especialmente impo~te para nosotros, mtttulado De scl~ncla. e cava· 
llerfa, en el que abunda en la justificación caballeresca de la posesión de /~tras. 
A lo largo de todo el tratado se tratan conceptos notable~ como la prudencia, la 
guerra justa, etc .. 
. BIBLIOORAFfA: Manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid, 10047 (~49-1). 
Edición de Raymond Foulché-Dell~osc: Cancionero castellano del s'glo XV. 
Madrid: Bailly-Bailliere, 1912, vol. 1, pp. 575·626. D~~n (1989, VIl, p. 416) 
registr8la existencia de veinte copias más de esta composlCtón [ID 0072], en GBl-1, 
HHI-1, LB3-24, MHI-4, MMI-10, MM2-3, MM:i-3, MN6a-l, MNIOb-2, 
MN23-58, NH4-I, PN13-3, PNS-1, PN6-1, PN9-2, SA9b-13,· SV:!-$, ZZ3-8, 
86*RL-1 y 06P0-2. Maria Jeslls Diez Gorretas y María W. Femández Lobejón pre-
paran, en estos momentos, una edición de este teXto basándose en MN29 (texto que 
ha tenido la amabilidad de facilitarme la profesora Diez Gamtas), del cual ya se 
ha editado el pró~ogo, en María Jeslis Diez Oarretas: «Notas ai'Prólogo' de Diuer-
sas.virtudes e vi~ios de Fernán Pérez de Guzmán», en J. Ro~n:era, A. Lore;nte Y _A. 
M. Freire, eds., Ex Libr.is. Homenaje al profesor José Frade¡as Lebrero, Madrid: 
UNED, 1993, vol.!, pp. 107-118. 
PÉREZ DE GUZMÁN, FERNÁN (*ca. 1316, 1379-t1460) 
- Generaciones y semblanzas (1450-1455) . . 
Obra historiográfica que se nutre del modelo de retrato proporc10nado por Tito 
i.ivio, Suetonio y, sobre todo; Walter Burley en su De vita et mQribus philoso· 
phorum. Es importante el tipo de retrato caballeresco que .of~ce Gu~min, 
donde se aprecia su idea sobre la caballería a través de las educas que bnn4a a 
sus retratados.· Una caballería cercana a la postulada también por los nobles de 
su esfera: dónde la prudencia y la cultura son los .elementos fundamentales para 
la co.{I'Ccta dirección del e~tado. · 
a·IauooRAFiA: Edición de Jesds Domínguez Bordona. Madrid: Clásicos Casiella· 
nos; 1979. ExiSten siete manuscritos, tres de los cuales soo del sigl~ XV, lo~ del 
Monasterio del Escorial, (Z.m·.2); Nazionale di" Firenze, · (Magliabecchmno, 
XXIIV, 148), y Fundación Lázaro Galdiano de Madrid, 435). Uno más es del '.""• 
conservado en la Biblioteca Naci(ID81 de Madrid, (6156). El resto son manuscntos 
seiscentistas, y se hallan en la British Library de Londres, (Eg~tton, 301); Re:& 
Academia de la Historia de Madrid, (9/496), y Biblioteca Na<:1onal de Madrid, 
(1619). Una edición muy. impoitanle e.< la de. Robert Brian Tate 1965. · 
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BmuooRAFfA: Manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid, Res. 125, ff. 139r-v. 
Este manuscrito es claramente fragmentario. 
PÉREZ DE GUZMÁN, FERNÁN (*ca. 1376-1379-t1460) 
:__ Coplas de vicios e Virtudes .(ant. 1454) · • 
Obra enderezada a Alvar García de Santa Maria. Tiene ~ ~ontemdo f~ertem~n­
te doctrinal y recargado de f.llosoffa moral en el que se dtstmgue la típ1ca fustón 
aristotélico-senequista (aunque no suficiente11:1en~ _estudiada aiÍ.n). :nene un 
apanado. especialmente impo~te para nosotros, mtttulado De scl~ncla. e cava· 
llerfa, en el que abunda en la justificación caballeresca de la posesión de /~tras. 
A lo largo de todo el tratado se tratan conceptos notable~ como la prudencia, la 
guerra justa, etc .. 
. BIBLIOORAFfA: Manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid, 10047 (~49-1). 
Edición de Raymond Foulché-Dell~osc: Cancionero castellano del s'glo XV. 
Madrid: Bailly-Bailliere, 1912, vol. 1, pp. 575·626. D~~n (1989, VIl, p. 416) 
registr8la existencia de veinte copias más de esta composlCtón [ID 0072], en GBl-1, 
HHI-1, LB3-24, MHI-4, MMI-10, MM2-3, MM:i-3, MN6a-l, MNIOb-2, 
MN23-58, NH4-I, PN13-3, PNS-1, PN6-1, PN9-2, SA9b-13,· SV:!-$, ZZ3-8, 
86*RL-1 y 06P0-2. Maria Jeslls Diez Gorretas y María W. Femández Lobejón pre-
paran, en estos momentos, una edición de este teXto basándose en MN29 (texto que 
ha tenido la amabilidad de facilitarme la profesora Diez Gamtas), del cual ya se 
ha editado el pró~ogo, en María Jeslis Diez Oarretas: «Notas ai'Prólogo' de Diuer-
sas.virtudes e vi~ios de Fernán Pérez de Guzmán», en J. Ro~n:era, A. Lore;nte Y _A. 
M. Freire, eds., Ex Libr.is. Homenaje al profesor José Frade¡as Lebrero, Madrid: 
UNED, 1993, vol.!, pp. 107-118. 
PÉREZ DE GUZMÁN, FERNÁN (*ca. 1316, 1379-t1460) 
- Generaciones y semblanzas (1450-1455) . . 
Obra historiográfica que se nutre del modelo de retrato proporc10nado por Tito 
i.ivio, Suetonio y, sobre todo; Walter Burley en su De vita et mQribus philoso· 
phorum. Es importante el tipo de retrato caballeresco que .of~ce Gu~min, 
donde se aprecia su idea sobre la caballería a través de las educas que bnn4a a 
sus retratados.· Una caballería cercana a la postulada también por los nobles de 
su esfera: dónde la prudencia y la cultura son los .elementos fundamentales para 
la co.{I'Ccta dirección del e~tado. · 
a·IauooRAFiA: Edición de Jesds Domínguez Bordona. Madrid: Clásicos Casiella· 
nos; 1979. ExiSten siete manuscritos, tres de los cuales soo del sigl~ XV, lo~ del 
Monasterio del Escorial, (Z.m·.2); Nazionale di" Firenze, · (Magliabecchmno, 
XXIIV, 148), y Fundación Lázaro Galdiano de Madrid, 435). Uno más es del '.""• 
conservado en la Biblioteca Naci(ID81 de Madrid, (6156). El resto son manuscntos 
seiscentistas, y se hallan en la British Library de Londres, (Eg~tton, 301); Re:& 
Academia de la Historia de Madrid, (9/496), y Biblioteca Na<:1onal de Madrid, 
(1619). Una edición muy. impoitanle e.< la de. Robert Brian Tate 1965. · 
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PORCAlu, STEFANO 
- Reipublicte orationes (ca. 1410) 
Colección de cuatro Rdpublicat .orariones. Una de ellas. la que aqut nos interesa 
(título en español: Si es mejor a la república hacer la guerra con sus naturales. 
o con extranjeros), plaritea uno de Jos problemas más candentes de Ja situación 
polftica de las ciudades-estado italianas: el establecimiento de un ejército per~ 
manente. Porcari es ·una especie de comunero con ideas republicanas humanis-
tas, un político de acción (vid .. Parrilla, 1995). Es una oración epideíctica que 
pone en juego los pros y los contras de la utilización de tOS condOttieri en las 
guerras. Tema también favorito de Bmni y Manetti y que más tarde será solu-
cionad?• para el caso de Fl!)rencia, pór Nicolás· Maquiavelo, quieti es el en~ar­
gad~. precisamente, de instaurar un ejército pennan:ente (cf. su Libro de la gue-
rra, _as( como la serie de opósculos conocida bajo el título genérico de Un 
ejército para Florenciá, vid. Navarro Salazar, ed., 1991). Por el momento, se 
deSconoce al tra;ductor de estas orationes. Fernando de la Torre, en cartas envia-
das al Marqué.s de Santillana y .. ·a Enrique IV, reproduce citas extraídas de algu-
naS de· ·estas orationes (vid. Díez Garretas, ed., pp. 339-340 y 343-360), tal y 
como señala Panilla (I995a y I995b), y no sería descabellado pensar en que fue 
el propio bachiller qui~n hizo la traducción. . 
BmuÓORAFfA: Se conserva en un solo manuscrito hoy día en la Biblioteca ~olom- · 
bina de- Sevilla (S-3-20). Camien Parrilla ha dado a la prensa estas obras en el 
mtmero 7 de la Revista de Literatura MedieVal, 1995, pp. 9-38. 
·.PULGAR, FERNANDo DEL (*ca. 1420-tca. 1500) 
- ClarosvaronesdeCastilla (1485) · 
Obra de· retratos de ~onalidades que -debe mucho a Femán Pérez de Guzmán, 
tanto en sus Generaciones y semblanzas como ·en sus Loores de-los claros varones. 
Sin embargO, Pulgar modifica la técnica de retraio de su antecesor, incluyendo dos 
elementos fundamentales: la _sobrevaloradón del castellano «"través de un ejemplo 
romano y la introducción de doctrlna que casi siempre tiene que ver con aspectos 
_de la caballería, ligada profundamente a la cultura. La idea caballeresca. y su 
aspe<:to dQCtrinal, 'están muy patentes en la obra de Pulgar, que hace comentarios 
sobre la base de las virtudes, calificando el acto caballeresco como acto ·de pru-
dencia, y su vinculación a la obtención de una cultura. 
BmuooRAPtA: Edición de Robert Brian Tate, Madrid: Ta~s, 1985. Por lo q~e res-
pecta a tos· manuscritos que guardan esta obra, hay, que se sepa, seis: los. más tem-
pranos, de finales del XV o_principios del XVI1 se conservan en la Biblioteca Menén-
dez Pel~yo (Mil) y el Escorial (Y.I.9); Jos restantes ion de Jos ·siglos X1il y xvu, y 
se hallan en la Nacional de Mad(id (7867; 7093), Real Academia Española (150) y 
Biblioteca de Palacio (U/1340). Existen, además, varias ediciones incunables y pos-
teriores, las: más importantes de las cuales son: Toledo: Juan Vásquez, t-486 (editio 
princeps); Zaragoza: Pablo Hurus, 1493, [1603]; dos ediciones del mismo año de · 
1500 en Sevilla por Estanislao Polono, y Zaragoza: Jorge Coci, 1515. 
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RAMON DE LOSANA 
- Rito escurialense de coronación e investidura caballeresca reales (ca. 1330) 
· Ceremonia de coronación e investidura caballemsca preparada para Alfonso XI. 
RecOge la Ceremonia de unción regia y la investidura caballeresca la considera 
·como una concesión episcopal y, por tanto, con elementos de sacralidad de ambos 
ceremoniales. Basado probablemente en el Pontificalis de Guillaume Durand. Hay 
que decir que Alfonso,: aunque encargó la éeremonia, no siguió los pasos disefta-
dos por el obispo (Linchan 1993). 
BIBUOORAFfA: Se conserva en un solo manuscrito (&-lll-3) de la Biblioteca del' 
Monasterio del Escoiiai (hay un copia de este ms, de 1616, en barcelOna, Biblio-
teca de Catalunya, 3841). Hay una edición de CJaudio Sánchez-Albornoz: «Un 
ceremonial inédito de coronación ·de los reyes de Castilla», en Estudios sobre las 
instituciones medievales espaffolas, México: Bspasa-Calpe, 1965, pp: 753-763. 
John K. Walsh: Et libro de los doze sabios o Tractado de la nobleza y lealtad • 
. Madrid: RAE (Anejos del BRAE, 29), 1975, pp.l41-145, edita sólo un fragmento. 
REYES CATÓUCOS (1474-1516) 
--...Ley fecha en las Cortes de Toledo el año d..e M cccc l.xxx sob~ l~s ·corte le~ (1480) 
~eprobación legal sobre los carteles de annas como soluCión a 1~ quejas entre 
caballerqs y escuderos, que, seg6R. esta ley. es extendidfsima costumbre. Cruenta 
descripción de dicho ritual cab~lleresco. Prohibición y pena de los carteles. 
BmuooRAFfA: M..;uscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid Res. i25, ff. 9Jr-v. 
Naturalmente,la .ley se haiJa en todos los mss que contienen el ordenamiento com-
pleto de las cOrtes de 1480, así como en la s!stematización hecha por Montalvo.en 
H84. . . 
- RffiERA Y GUZMÁN, PER AFÁN DE 
- Definici6n de nobleza (ca. 1460-1474) 
El autor, que fue mariscal de Castilla, es nieto de Per Afán de Ribera, el poeta 
cancioneril. y primo carnal del gran mece~ nobiliario Femán 06mez de Guz-
mán, muerto por los villanos de · Fuenteovejuna duraote la rebelión. El tratado 
plantea los origenes de la nobleza basándose en el linaje, y manteniend? que la 
virtud puede acrecentar pero no conceder la nobleza. Fundamenta el ongen del 
linaje noble en los actos militares, cu)'a virtud ese.nclal es la fortaleza, de la que 
hace elogio. Probablemente, aunque no de manera expllcita, considera un límite 
temporal (que convendría delimitar exactamente) durante el cual la nobleza podía 
adquirirse mediante el acto caballeresco •. Su conclusión Cs que el rey no tiene 
· poder para hacer hidalgos, Y que debe respetar y privilegiar a los que le son dados, 
.como bien histórico. Una segunda parte está dedicada al respeto que se debe tener 
hacia el rey para no incurrir en su· safta, que Per J\fán presenta como mal funesto 
y frecuente. ·Las fuc;ntes del tratado han sido establecidas por Sánchez (en prensa) 
en el capítulo de la nobleza de las Flores de Fj/osofia. Cabe aftadir que hace una 
U:tiliz8.ción de la idea monáiquica de-Ja Aristdtele's en la Polltica. seguramente a 
partir de 18;8 ideas sobre el rey contenidas en la segunda de las Partidas o en algu-
no de !JUS compendios. 
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BIBLIOORAFfA: Hasta el momento. el11nico manuscrito que conserva esta obra es el 
1341 de.la Biblioteca del Palacio Real de Madrid, escrito en redonda gótica de fina-
les del stglo XV. Comparten este manuscrito fragmentos de las obras de Valera y de 
Rodríguez del Padrón, de las Flores de Filoso/fa. un par de pequeftos tratados 
sobre amuletos y piedras. La única edición existente es· la que acaba de hacer 
Manuel Ambrosio Sánchez., «La Definición de Nobleza de un nuevo Per Afán y 
otras obritas», e~ Homenaje a Brlan Dutton, en prensl[l. 
RODIÚGUEZ DE ALMELA, DIEGO (*ca. 1426-tl491-92) 
- Tratado de la guerra (1482) · 
Compüac.ión extraciada y poco comentada de las leyes sobre la caballerÍa. Es, en 
gran med1da. un pl~gio del_ Doctririal de los caballefos de Alfonso de Crutagena 
lo cual. por cierto, no es~ ningdn momento ocultado por Almela:·«En este trata~ 
df? están escriptas, copiladas non solamente las dichas leyes co~emientes a los 
fechos e actos de guerra de annas e de cavallería cóntenidos en los dichos título e 
l~yes de la segunda partida [11, ,xxr] e en el DotriruJI> d~ los cavalleros, segWid es 
dicho, mas aun ay otras cosas e enxenplos ynteresantes sacados de las corónicas e 
ystorias de los reyes e regnos e señoríos de caStilla e dé león e de toda esta nues-
tra espafia» (ms Escorial, ff. 2~-v) .. EI tratado fue dirigido a dos personas, Mar-
~ de Selva, «deán e provisor de la iglesia e objspado de Cartajena» y a Rodrigo 
Gir6n, maestre de Calatrava. · 
BIBUOGRAFfA: Manuscrito único, del sido xv, en el Monasterio del Escorial, X-U-
25, ff. 148r-260v. . 
RODRÍGUEZ DE ALMELA, DIEGO (*ca. 1426-tl491-92) 
- Carta sobre los reinos y seflorfos (1487) 
Obra de índole genealógica con datos acerca de la legitimación de los linajes sobre 
su propiedad, para lo que alude a su pasado caballeresco. Notas variadas sobre el 
bartolismo. Notas muy importantes acerca de los establecimientos de mayorazgo y 
su consolidación legal. . 
BIBUOORAFfA: Existe una sola ediCión incunable hecha en Mu.t:cia por Lepe dei la 
Roca,l~7. 
RODRÍGUEZ DEL PADRON, JUAN (*ca. 1390-tca. 1450) 
..,-- Cadira de! honor (1439-1441) . 
Tratildo so.bre"l~ noblez8, dignidad y annas, con notas acerca de la obtención de los 
dist~tos tipos·de riobleza existenteS, admitien.9:o·J8.s distinCiOn:es de Bartolo pero 
rebatiendo .sus conclusio~es. Fue hecbQ a ruegQ 4e ai8UI.JOS señores manfebos de 
la t;prte del rey don Juan el Segundo (f. ~Or)~ y·lo escribiQ Siendo ~riado del car-
denal J~ de Cerv.ant~~· PáfCC:e con~ner re:ferencias a la ~ororiaci6n. 4ei Marqués 
de Sanhllana, escnta por ~uan c;le Mena hacia 1439, por lo que habría que situarla 
co~. poste_poridad a esta feclul, y con anterj.oridad a 1441. pues es ésta la fecha en 
que toma ~1 hábito de San Francisco en Jeru~én. 
' 
BIBUOORAFfA 4H 
BmuooRAFIA: Manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid Res. 125, ff. ZO.. 
47r (para los pormenores aCerca del manuscrito, vid. Schiff 1905. asiento xl.üi). 
Otros manuscritos se encuentran eh la Biblioteca Kongelige de Copenbage (stglo 
XVI, 2219), en la Brltish Ubrary de Londres (siglo xv, Egerfun, 1868), en la Biblia-
. teca de la Real Academia de la Historia de Madrid (siglo XVI. ~Y Castro. 9~ 
2-2: Sal....- y Caslro, 9-27-4), llisp~c Society de Nueva YOik (1\27~, en la 
Biblioteca del Palacio Real de Madrid (siglo XV, U/1341) y en la Bibhoteca de 
Rodríguez Moñino (siglo xv, V-6-64), La edición mpdéma es de asar Hemández 
Alonso, Obros de Juan Radrlguez de/Padrón, Madrid: Editora Nacional. 1982. 
ROMANO, EGIDJO (*ca. 1243-tl316) 
- De rtgí'mine princip~ (Ca. 1280) · 
Tratado polltico general dedicado a Felipe IV de Francia, cuyo tercer libro contie-
ne una tercera parte dedicada a la c~lería, pues en él se tracto -commo es de 
· gouernar la ""bdat.o el regno en el tienpo de la guerra. Se fundamenta. en la obra 
de Vegecio,· que transcribe casi literalmente, aunque con una innovación también 
observada en las POrtidas de Alfonso X: la in~6n del comentario ético Y 
político de Aristóteles, de modo que CxistC una Politización de estamento caballe-
resco aliado de .una nueva concepción de la nobleza. todo ello aliado de una con-
cepción de la caballería cOmo un tipo especial de prudencia (rebatiendo con ello 
las tesis de su maestro. santo Tomás, expuestas en laSumma Theologire, 2~2). Exi~· 
ten al menos dos traducciones distintas de esta obra. La primera. la más: conocida, 
es la de Juan Garcfa de CastrojeriZt ejecu~ hacia 1345. en la que se in.cluye un 
aparato de glosa¡¡ en ~ interior del texto que es más bien un resumen, con algunas 
adiciones e interpre~i~es. del texto del aguS_tino. Esta.ttaducción .se hizo, según 
reza en el prólogo, por encargo de don Bernabé, obisp~ de Osma. La segunda tra-
ducción es radicalmente distinta. No sólo no contiene glosas con la sistemática de 
Garda de Castrojeitz~ puesto. ciue si !Sste las incorpora al principio de cada ~.apítu· 
lo, aquéllas va introduciendo a medida qu'e el texto v~ exigien4o explicación. Por 
Qtro lado, la traducci6n del texto en sí, siendo también muy difenmte. puede deber 
atgo a la traducción de Castrojeriz. Quizás la tenía deJante.lo que explicaría esas 
.deudas, pero también explicaría por qué varios manuscritos de esta segunda tra~ 
ducci6n contienen el mismo,ppSlqgo con. el encargo .del dicho obisPo de Osqn. ·A 
juzear por uno dÍ: ·los testimonios ésta trij.ducci~. podría datar de' 1434. 
BmuooaAFIA: VersiÓn de Juao G..,.;ra de &~roj~: Biblioteca Nacional de 
Madrid: 1208, 1800, 10223, 12904; Fundeción Lázaro Galdiano de Madrid: 289; 
Bibliqteca de la Real Acad~mia e(~ l{l HistQria,.d~ Madrid: 915~5; !JiblWteca del 
Palacio Real de Madrid: IIJ215; Biblioteca ele la Fundecióo de Bartolomé Marcb 
de Madrid: 17/913; Biblioteca de Valencia de do!\ Juan do Madrid: 261.5; Biblio-
tec .. del MoóastOrio ·del Escorial: b.1,8, b,lll.2, h.m:8,.h.ill.I8, k.LS; ~iblioteca 
Universitaria~ S.evill&: 332/131; Biblioteca l,Jniv~taria d,e.Salamarica: 2007, 
2277; aunbridge, Fitiwilfu!m f,luseum: Fondo ¡,¡ceiean, 180; Roaenbach Foun-
diltioD. de' ·PlÍiladelplúa: 482/2. Altera versio: Biblioteca Histórica Universitaria de 
Saota Cruz de ValliidOJiil: 25!; Biblioteca UnivCtSitaria de Salamaoco: 2709. Exis-
te una edición~ debida a iui!D s-jtO. Pérez !947, .a partir de la versión. 
de Juan Gorcf;l de c.5troieriz. Sobre, la difusión de <Sil\ obra, convi-IICUdir a 
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BIBLIOORAFfA: Hasta el momento. el11nico manuscrito que conserva esta obra es el 
1341 de.la Biblioteca del Palacio Real de Madrid, escrito en redonda gótica de fina-
les del stglo XV. Comparten este manuscrito fragmentos de las obras de Valera y de 
Rodríguez del Padrón, de las Flores de Filoso/fa. un par de pequeftos tratados 
sobre amuletos y piedras. La única edición existente es· la que acaba de hacer 
Manuel Ambrosio Sánchez., «La Definición de Nobleza de un nuevo Per Afán y 
otras obritas», e~ Homenaje a Brlan Dutton, en prensl[l. 
RODIÚGUEZ DE ALMELA, DIEGO (*ca. 1426-tl491-92) 
- Tratado de la guerra (1482) · 
Compüac.ión extraciada y poco comentada de las leyes sobre la caballerÍa. Es, en 
gran med1da. un pl~gio del_ Doctririal de los caballefos de Alfonso de Crutagena 
lo cual. por cierto, no es~ ningdn momento ocultado por Almela:·«En este trata~ 
df? están escriptas, copiladas non solamente las dichas leyes co~emientes a los 
fechos e actos de guerra de annas e de cavallería cóntenidos en los dichos título e 
l~yes de la segunda partida [11, ,xxr] e en el DotriruJI> d~ los cavalleros, segWid es 
dicho, mas aun ay otras cosas e enxenplos ynteresantes sacados de las corónicas e 
ystorias de los reyes e regnos e señoríos de caStilla e dé león e de toda esta nues-
tra espafia» (ms Escorial, ff. 2~-v) .. EI tratado fue dirigido a dos personas, Mar-
~ de Selva, «deán e provisor de la iglesia e objspado de Cartajena» y a Rodrigo 
Gir6n, maestre de Calatrava. · 
BIBUOGRAFfA: Manuscrito único, del sido xv, en el Monasterio del Escorial, X-U-
25, ff. 148r-260v. . 
RODRÍGUEZ DE ALMELA, DIEGO (*ca. 1426-tl491-92) 
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su propiedad, para lo que alude a su pasado caballeresco. Notas variadas sobre el 
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BIBUOORAFfA: Existe una sola ediCión incunable hecha en Mu.t:cia por Lepe dei la 
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RODRÍGUEZ DEL PADRON, JUAN (*ca. 1390-tca. 1450) 
..,-- Cadira de! honor (1439-1441) . 
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' 
BIBUOORAFfA 4H 
BmuooRAFIA: Manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid Res. 125, ff. ZO.. 
47r (para los pormenores aCerca del manuscrito, vid. Schiff 1905. asiento xl.üi). 
Otros manuscritos se encuentran eh la Biblioteca Kongelige de Copenbage (stglo 
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2277; aunbridge, Fitiwilfu!m f,luseum: Fondo ¡,¡ceiean, 180; Roaenbach Foun-
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412 EL PEBATE SOBRB LA CABAipmfA EN EL SIGLO XV 
·Roubaud 1969 y Contamine 19923, pp. 354-355, pero con reservas ~obre las ver-
siones españolas. 
SALUSTIO CRISPO, CAYO 
- De coniuratione cOtilinte . 
Traducción casteUana de Vasco de Guzmán para Femán Pérez de Guzmán, hacia 
l:W0-1460. Fue tomada como medio de apre~dizaje de la caballería, por influen-
Cia de la ley al respecto (20) de Parlidas 11, XXI y bajo el inftuj() de la introducción 
q!le Ayala puso a su traducci~n de las Décadas de Tito Livio. U ,:¡a segunda traduc-
CIÓn, ya tarde. ~guramente para la prensa. fue la de Francisco Vidal-cJe Noya, con 
abund.antes glosas. · . · 
BIBLIOORAFfA; ~Crif? de la Bibüoteca Nacional_ de Madrid 10445, ff. lr-34r. 
~tros manuscntos del Siglo xv de la misma versión de Vasco dC Guzmán se 
encuentran en la Biblioteca del Monasterio del Escorial (g.III.Il }, en la Biblioteca· 
Menén~z Pel">"' de Santander (M79), Nacional de Madrid (8724). Hay· un 
manuscnto más, del siglo xvi, en Valladolid. Biblioteca Histórica Universitaria de 
Santa Cru~ (305), La U:aducción de Noya se conserva en un manuscrito, Sant Cugat 
del Vall~ Casal Borja, C. ~ en des ediciones incunables, de Zaragoza: Pablo 
Hurus, 1493, y la de Valladohd: Juan de Burgos, 1500. 
. SALUSTIO CRISPO, CAYO 
~ Jugurta 
T!aducción de Vasco de Guimán para Femán Pérez de Guzmán, hacia 1440-1460 
Una segunda traducción de Francisco Vidal de. Noya. Vid. Salusiio: De coniura~ 
tlone Catilin~. 
~muooRAFtA: Las Obras de Sli:lustio se han transmitido j~tas; Vid. supra, Salus-
lto: D~· coniuratione Catllinre. Tan sólo conviene añadir· un manuscñto más de Ja 
traducción dé Vasco de Guzmán, del siglo XV, en Barcelona. Museu Frederic 
Marés (3190). 
SAN CRISTÓBAL, FRAY ALFONSO DE (fines del siglo XIV, principios del xv) 
- Uóro de la caballerla (ante quem, 1407) · . · 
Tradu~ión ~losada .es~i?t~lmente del Epitoma re/ militaris de Vegecio. Vid. 
Vegecto: Eplloma re1 nulltans. · · 
SÁNCHEZ DE ARÉVALO, RODRIGO (*1404-ti470) 
- Suma de la polftlca (1454) . · 
Obra dedicada a Pedro de Acuila, sellar de Dueilas y Buendla. Se trata, en efecto 
de un compendio de la política en el orden· establecido por Aristóteles y, siguién~ 
dole, santo Tomás de Aquino (De regimlne principum ad regem Cypn"). o sea 
come~~·pa~ Ja fu~dación .d~ 1:t ci~ y ~bando por Jos sistemas políticos y 
de regtmiento económtco. Eluuao o la mstancaa de producción son· básicamente 
·caballe.rescos, en si"nt?mática fusión d~· annas ·y letras por parte del. destinatario que · 
ha pedido la confecctón de esta obra. La parte dedicada a la caballerfa se funda~ 
menta casi en exclusiva sobre Vegecio,. salpimentado con ejemplos. de la historio-
¡ 
'· 
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grafia clásica. Al final de los capítulos de la caballería, encuéntrase un resumen 
harto curioso y 8fonunado de la Epfstola de Cartagena a Santillana sobre el jut:a· 
mento caballeñl, en idénticos oi'den y términos. 
· BmLtOORAFfA: "Edición de Mario Penna, 1959. El ánico manuscrito conservado 
(del siglo XV) se halla en la Biblioieea Nacional de Madrid (1221). Hay otra edi-
ción debida l:l Juan Bcneyto: Suma de la polltica, Madrid:. CSIC, 1944. · 
SÁNCHEZ DE ARÉVALO, RODRIGO (*1404-tl470) 
- Vergel de los prlncipes (1456) . 
. Tratado sobre el ocio dedicado· al rey Enrique IV de Castilla. Busca para ~1 tres 
ejercicios óptimos para. hacer virtuosas sus horas de ocio: el entrenamiento militar, 
la caza y mohteria y la mlisica. Expone, de cada uno, doce excelencias que tos 
hacen particul8imente adecuados. El entrenamiento caballeresco, pues, es .exce· 
lente por ser natural, por ser una prudencia, por ser defensa de la vida y 1~ libertad, 
por establecer una dignidad, facilitar y buscar la paz a través de la victoria, ser 
generador de virtudes y nobleza, en. especial si sus fines son religiosos. En este dis-
curso marca especialmente su lamento de la decadenCia caballeresca que vive 
Espafta. Restringe el alcance de la prudencia caballeril. Sus fuentes son, sobre 
todo, Aristóteles, Egidio Romano, Vegecio, el Policraticus de luaJ:l de SaJisbury, 
Valerio Máxim_o, Salustio, Suetonio, Séneca, san Agustín, etc • 
BmuooRAF1A: Edición de Mario Penna. 1959. Se conserva un solo manuscrito 
(siglo XV) en la· Biblioteca Nacional de Madrid (6584), y una copia del si8Io XIX en 
la misma biblloteca 7734), aunque sC: tiene referencia de otro en paradet:() desco-
nocido, que fc;umó pane del Cancionero de Barrantes [CNU.M 3127]. 
SÁNCHEZ DE ARÉVALO, RODRIGO (*1404-tl470) 
- S pe jo de la vid~ humana. Por que en iltodos los hombres ·en quolquier estado o 
officio mirarán las prosperidad.es, adversidades de qualquier arte, vida, preceptos y 
enseñanz'as del blen vlvir (1468) · 
Obra dedicada al papa Pablo U, compuesta originalmente en latín. Está dividida en 
dos libros, en los cuales se.dedica primero a las actividades terrenales y segundo a 
las actividades religiosas. Dentro de cada uno de los libros va haciendo repaso de 
los diversos oficios y estamentos, de los que expone suS pros y sus conttas. La 
caballería e.s tratada en I, ix-x, aunq~e una parte de ell8 se encuentra passim, en 
especial cuando habla d~ la nobleza Y la v~ En efecto, dCbe mucho a los con-
ceptos de nobleza y virtud; en otros órdenes, tales como los intelectuales y cultu~ 
·rates, restringe la actividad caballeresca a una serie de prudencias muy especiali~ 
iadas~ Se tradujo_al caStellano por alguien totalmente desconocido, y se edit6 por 
primera vez en 1491. 
·amuOGRAFfA: Edición en Zaragoza: Pablo Hurus, 1491, es la editio princeps de la 
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414 EL. DEBATE SOBRE LA CABALLERÍA EN EL SIOLQ X~ 
St!NECA, LUCIO ANNEO (*4 a.C.-t6S d.C.) (APOCRIFO) 
...:.... Dichos de Séneca en el hecho de la caballerEa 
Compilación apócrifa de doctrina militar, gen_eralffiente extraídas de Vegecio. No 
conocemos la razón por la que fueron atribuidos a Séneca, si no es porque en el 
siglo XV fue recurso de autoridad de.toda hora. Si mantenemos esta entrada bajo el 
nombre del filósofo cordobés es porque, a fin de cuentas, se percibió Como autor 
verdadero y; por tanto, fue su autoridad la que, en caso, influyó, por más que no sea 
su doctrin'a. 
BiBUOQRAFfA: Existe una versión manuscrita en la Biblioteca de Santa Ciuz de 
Valladolid, manuscrito 338, ff. 180v-199v, donde una mano del siglo xvm (¿Flo-
ranes?) ha escrito: «Tratado de Re militari ptribilido a Séneca al tiempo de esta v.er-
sión». La obra se conserva en nueve manuscñt~ del siglo xv: BibUoteca Naciorial 
de Madrid (8188; 8830; 9613;17803); Biblioteca de Santa Cruz de Valladolid 
(338); Universitaria de Salamanca (1813); Mentndez Pelayo de Santander (M97); 
Escorial (T.DI.4; T.DI.7). Vid. Tornú González ·Rolán y Pilar Saquero Somonte, 
1987~1988, que además editan estos Dichos. 
TAFUR, PEDRO (*ca. 1410-t ca. 1480) 
- Andan,as y viajes de un hidalgo español (l43Ó-1439) (ca. 1460) 
Dedicada a Femán Gómez de Guzmán, esta obra narra el viaje habido por SIJ autor 
entre 1436 y 1439, alrededor de todos los pueblos del Mediterráneo. Como otras 
de las obras hechas para este mecenas, hace un especial hincapié en los valores 
caballerescos desde la idea de .. la nobleza de linaje. No ¡¡ólo el fra8z;nentario prólo· 
go, que es una declaración de principios teóricos sobre cabaUerfa y nobleza, sino 
también es impo~te el resto del viaje, ya que en él se narran las costumbres caba-
llerescas de toda la cuenca mediterránea y del Imperio. 
BlBLIOGRAFfA: Edición de· Marcos Jiménez de la Espada, con una pi'esentación 
bibliográfica de Francisco Lóp_ez Estrada, Barcelona: El Albir (el texto es un fac-
símil de la ed. original de Jirnénez de lá Espada. Madrid: bnprenta de Miguel 
Ginesta, 1874), 1982 Se coÍiserva (que sepamos) un ms en la Biblioteca Universi-
taria de Salamanca, dCJ siglo XVIII, el 1895. 
TITO UVIO (*ca. 59 a.C.-tl7 d.C.) 
- Ab urbe condita · 
Tito Livio intenta contar la histoña de Roma desde su fundación. Las cuatro déca-
das (incoJt'!plet&s, en ~idad 36 libros) que se conservan, narran los hechos mili-
tares que forjaron el poderío romano. &ta, claro está, -es la impresión que un buen 
m1mero de lectores y escritores medievales sacó de esta obra, de modo que fue 
pronto reivindicada como paradigma militar y, según la tenninolog{a medieval, 
caballeresco. As( lo pone de relieve Pierre de Bersuire en· su traducción francesa, 
sobre la cual se basa la de Pero López de Ayala. Éste, además, insena un prólogo 
donde hace mención de esta doctrina caballeresca, resumiéndola en los ténninos · 
de ordenanza y disciplina. AyatS. la ofrece a Enrique in con el ánimo derto de res-
taurar en su corte los elementos que confonnan el espfritu _caballeresco. La obra, 
en este sentido, tuvo un éxito extraordinario, y muchos autores cuatrocentistas lo 
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citan entre las fuentes caballerescas en el seno de los tratados teóricos. A media-
doS de siglo xv. Pedro' de Burgos hizo un conlpend.io no menos exitoso para don 
Alonso de Pimentel. ID Conde de Benavente, en el q~ se resUinCan las cuatro 
décadas a partir~ la traducción ayali~ 
BIBUOORAFfA: Curt WiUlin hizo una edición de los tres primeros libros de la pri-
mera década iraducida por Ayali. en Barcelona: Puvill, 1983. Los manuscritos que 
·transmiten la traducción de Ayala son nuinerosos; nos limitamos a mencionarlos, 
sin aruldir comentarios sobro su contenido. Son ·un total de 16, todos ellos del siglo 
xv, y conservados en el Monasterio del Escorial (g.l.l; g.I.2; g.I.I2; R.l.6); Biblio-
teCa Nacional de Madrid (2252; 2253; 2254; 2255; 10802; 10804; 12677; 12722; 
i2732) Biblioteca Universitaria de Salamanca (1758; 2404); Biblioteca Menéndez 
y Pelayo de Sanlalider (MS60); BibliotecaZabalburu de Madrid (11-108) y Biblio-
teca Universitaria de Valencia (290); además se hizo una edición en Sevilla: 1497 • 
La abreviación de·Pedro de Burgos para Pimentel conoCe cuatro testimonios 
manuscñtos, todos ellos cuatrocCntistas, dos de ellos en el Monasterio del Escorial 
(g.I.lO; g.I.lt), y los dos restantes en la Biblioteca NaciOnal de Madrid (Res. 204 
y 10803). De esta versión ha}' también una édición incunable, hecha en Salaman. 
ca, por el impresor de Nebrija, en 1497. Por orro·lado, Wittlin, en la edición cita-
da, discute y describe los stemmata de los testimonios manuscritos de la versión de 
Ayala. 
TOMÁS DE AQUIN0(*1225-tl274) 
- De regimint princijJum ad regem Cypri (ca. 1265) 
Obra dedicada al rey de Chipre. Se cree que· Aimón de Aquino, heqnano del autor, 
combatió aliado de Hugo 1 de Lusignan, rey de Chipre, en Tierra· Santa (1231), 
razón por ~a cual Tomás compuso esta obra que dejó, quizá. inconclusa y fue pOS· 
terionnente continuada por Tolomeo da Lucca hacia 130.5, discípulo del santo (a 
quien ·pertenecen, por cieno, las partes más citadas de ~ia Qbra). ·Es un tratado 
político de amplio alcance, basado en la Po/ltic:a de Aristóteles, pero no esclavo 
servil de ésta, a la que, de hecho, critica en ocasiones. Sigue; en todo caso, el orden · 
de exposición del filósofo de Estagirl,l. Los capítulos sobre efejércitO se hallan' dis-
persos en el libro IV. Las teorías del aquinate a este respecto afectan a la composi-
ción del ejército, a su misión dentro de 1!1 república y,a l.alimitación_de sus miem-
bros. En el segundo aspecto se muestr!J. particularmente crítico Con Aristóteles. Es, 
en este sentido, de índole muy diferente a Egidio Romano, y no nos extrañaría que 
la lectura del tratado del santo pudiera haber creado ideas anticaballerescas por la 
vía de la negación de la prudencia caballeril, 8.1 ig~al que h_ace en la Summa Theo· 
logia. Hay una traducción al- castellano, de autor anónimo, hecha en el siglo XV. 
No conocemos sÜ destinatario ni la fecha de Composición. 
BIBUOGRAFfA: Se conservan tres manuscritos de la traducción castellana, del siglo 
xv; dos en la Biblioteca del Monasterio del Escorial (f.ID.3; f.II1.4), oiro en la 
Nacional'de Madrid (3569). El texto-íntegro en laiín no ha sido jamás editado crí-
ticamente.· Hay, sin embargo, dos traducciones mOttemas al castellanc;t, de las que. 
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St!NECA, LUCIO ANNEO (*4 a.C.-t6S d.C.) (APOCRIFO) 
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quta, Madrid: Tecnos, 1989, y otra, completa. de Carlos Ignacio González: Gobier-
no ~e los prfncipes, México: Pomla, 1990. 
VALERA, DIEGO DE (*1412-tl488) 
- E;spejo de verdadera nobleza (ca. 1441) 
Disquisición sobre los diversos tipos de nobleza, con distinciones sobre su obten-
ción. Todo eJlo, como corresponde a un personaje de la ascendencia de Valera. se 
apunta desde la perspectiva de la virtud, apoyando sus.afinnaciones sobre la dig-
nidad en todos los recursos legales a su alcance~ espec_ialmente la corriente biuto--
lista sobre la nobleza y la dignidad de I8s armas. De hecho, en ·muchos puntos es 
una traducción casi ala letra del De dignitatibus de Bartola. Dirigido a Juan n de 
Castilla. El capítulo X está dedicado por entero a la caballería, aunque ésta está 
pres~te en todo el tratado. Probablemente es una respuesta a Juan_Rodríguez del 
Padrón. Junto a la reivindicación de la caballería nobiliaria hay·un rechazo abso-
luto de la caballerfa villana dedicada a la mercadería corno caballería indigna. 
BIBUOORAFIA: Manuscrito de la BibliÓteca Nacional de. Madrid 1341. ff. 17r-46v. 
Edición de MariO Penna en Prosistas castellanos del siglo XV, M8drid: Atlas 
(BAE, 116), 1959. vol.I. Existen otros cinco. manuscritos: Biblioteca Nacional de 
Madrid (12672; 12690 y 12701); Monaslerio del Escorial (N.I.l3) y Nueva Yodc, 
Hispanic Sociely (HC397n62). 
VALERA; DIEGO DE (•!412-tl488) 
- Exhortaci6n de la paz (ca. 1448) 
Tratado conlpilatorio de autoridades sobre la paz. Insistencia sobre el hecho de que 
la guerra cOnduce a ella y que es el objetivo de la· milicia~ aunque, recalca Valera, 
es, sobre todo, objetivo primordial de la monarquía. Dedicado a Juan ll. A Jo largo 
· de este tratado, que continóa·las ~is expuestas por el propio Valera en sus tres priM 
meras epfstolas, hay una fuerte insistenc1a en el valor del consejo del caballero. 
BIBUOORAFIA: Manuscritos de la BibliOteca Nacional de Madrid 1341, ff. 47rM59v 
y 9263. Edición de Penna; 1959. 
VALERA, DIEGO DE (*14Ü-tl488) 
- CeTemonial de prfncipes y caballeros (ca. 1458Ml460) 
Tr~tado sobre nobleza, dignida~ y su prelación. apoyado en autoñdades antiguas y 
medievales. Se refiere sobre todo a1 aumento de la dignidad a través- de la titula-
ción noble. Argumenta en favor de estas variaciones de la dignidad. En general 
quiere ser un peque~o tratado de reglmine prinCipum. Dedicado a don Juan Pache-
co, Marqués de Villena. Probablemente es una respuesta nobiliaria a los etróneos 
ascensos de dignidad que Eruique IV está llevando a efecto. 
BJBUOORAFlA: Manuscritos ~e la Biblioteca Nacional de Madrid"1341, ff. 66r-74r; 
1159; Res. 125, ff. 92r-103r (acéfalo); 10445, ff; 50r-55r. Edición de Penna 1959. 
Hay otros nueve manuscritos: Nacional de Madrid (9782; 9942; 12672; 12701); 
Biblioteca· de Palacio (11/1341); Biblioteca Pública de Toledo (208); Barcelona, 
... _____ / 
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CataJunya (5~9; 3841). Se imprimió, además, en Valencia: Juan'Viñao, 1517 Y 
Valencia: Alfonso de Orta; 1510. 
VAUlRA, DIEGO DE (*1412-tl488) 
- Tratiuto de las armas (ca. 1462-1465) 
Tratado sobre los sistemas de rieptos en Francia. Inglaterra y Castilla. Para las 
cuestiones Iegal~s de Castilla, se fundamenta en Partidas, VII, y·en eJ Ordena-
miento de Alcald de Alfonso XI, según las nonnas establecidas para la interpreta-
ción de las leyes en es~ último ordenamierito. Sigue con una disquisición so~re los 
tipos de armas. Dedicado a Alfonso V de Portugal. 
BmuooRAPfA: Manuscritos de la Biblioteca Nacional de Madrid 1341, ff. 76rM 
105v; Res •. J25, ff. 54r-86r; 2803, ff. lr-26r (siglo xvu). Edición de Penna 1959. 
·Hay otros --manuscñros. todos ellos del siglo xv. conservados en la Biblioteca 
Naeional de Madrid (7099;12701; l2672; 7558; 9782; 9942), BiblioleC8 de Pala-
cio Real de Madrid {11/1341), Biblioteca Nacional de París (Esp.233), BiblioleCa 
Casanatense de Roma (1098). en la Biblioteca Páblica de Toledo (208), Bibliote-
ca de Cataluña en Barcelona (529) y en la Academia de Ja Historia (colec<;idn 
Vetázquez, 12); Barcelona, Catalunya· (529). Hay dos impresiones. valencianas, 
como en el rtem anterior. Recientemente, bay una edición de los mss 1341 de la 
BNM y dell098 de la Biblioteca Casanatense hecha por Francisco Gago Jover en 
~crOtichas en Madison: Hispanic Seminary of Medieval Studies. El mismo Gago 
Jover anuncia una edición en papel, asr co~o Lour~es Simó 0_993). 
VALERA, DIEGO DE (*1412-tl488)· 
- Doctrinal de prlncipes (1474-1476) 
Tratado de índole esencialmente política, del tipo de los regimientos de príncipes. 
Atiende sobre lodo a la dignidad real, sus orígenes y virtudes, con semblanza caba· 
lleresca del rey fundamentada en la ideologra de la misma especie que se encuen~ 
tra en la segunda partida alfonsí. Contiene, aliado de ·esra base legal, abundantes 
notas próc~dentes de las autoridades latinas. 'Insiste especialmente en la cuestión 
de las virtudes morales. Dedicado a Fernando el Católico. 
BtBÚOORAFfA: Manu~critcis de la Biblioteca Nacional de Madrid 1341, ff. 113r· 
146r: 10445, ff. 96r-l12r. Edición de Penna 1959. edición de CarriazoArroquia. en 
Anales de la Universlclad Hispalense, 16, 1 {1955), pp. 73-131: edición de Silvia 
Monti, Verona: Facoltl di Economía e Commercjo, 1982. Se conservan, además de 
los citados, seis manuscritos: Biblioteca Nazionale de Parma (Palatino 86): Hispa-
Die Society de Nueva Yotk (82572); Nacion8! de Madrid (2953; 12672; 7099); 
· Bartolomé March (1916/3)~ Se imprimió, además, en Zaragoza: Pablo Hurus, 
1492. 
VALERA, DIEGO DE (*1412-tl488) 
- Prehemin.encias y cargos de los oficiales de armas (ca. 1480) 
Opúsculo sobre las leyes que regulan la tenencia de heraldos, persevantes y reyes 
de ·annas; déstinada a Fernando el Católico. Viene a conegk las leyes que Jos ofi-
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Jover anuncia una edición en papel, asr co~o Lour~es Simó 0_993). 
VALERA, DIEGO DE (*1412-tl488)· 
- Doctrinal de prlncipes (1474-1476) 
Tratado de índole esencialmente política, del tipo de los regimientos de príncipes. 
Atiende sobre lodo a la dignidad real, sus orígenes y virtudes, con semblanza caba· 
lleresca del rey fundamentada en la ideologra de la misma especie que se encuen~ 
tra en la segunda partida alfonsí. Contiene, aliado de ·esra base legal, abundantes 
notas próc~dentes de las autoridades latinas. 'Insiste especialmente en la cuestión 
de las virtudes morales. Dedicado a Fernando el Católico. 
BtBÚOORAFfA: Manu~critcis de la Biblioteca Nacional de Madrid 1341, ff. 113r· 
146r: 10445, ff. 96r-l12r. Edición de Penna 1959. edición de CarriazoArroquia. en 
Anales de la Universlclad Hispalense, 16, 1 {1955), pp. 73-131: edición de Silvia 
Monti, Verona: Facoltl di Economía e Commercjo, 1982. Se conservan, además de 
los citados, seis manuscritos: Biblioteca Nazionale de Parma (Palatino 86): Hispa-
Die Society de Nueva Yotk (82572); Nacion8! de Madrid (2953; 12672; 7099); 
· Bartolomé March (1916/3)~ Se imprimió, además, en Zaragoza: Pablo Hurus, 
1492. 
VALERA, DIEGO DE (*1412-tl488) 
- Prehemin.encias y cargos de los oficiales de armas (ca. 1480) 
Opúsculo sobre las leyes que regulan la tenencia de heraldos, persevantes y reyes 
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ra, al parecer, encontró cosas menguadas e otras sobradas. Habla también de los 
des,afíos entre hidalgos y de ostentación de la dignidad para caballeros-y doctores. 
Básase en los usos imperiales de Carlomagno comentados en el libro de la Estoria . 
Teot6nica Para la cuestión de desafíos se fundamenta en ordenamientos de cortes, 
y para la dignidad, en Bartola. 
BIBLIOGRAFIA: Edición de Mario Penna, 1959. Se conserva en el ms 7099 de la 
Biblioteca Nacional de Madrid. 
VALERIO MÁXIMO (• ca. 30 a.C.-t ca. 33 d. C,) 
__.:_ Factorum et dictorum memorabilium /ibri 
Colección de exempla sobre las diversas actitudes, instituciones, hechos bélicos, 
etcétera, acaecidos en Roma y recogidos temáticamente, seguramente con' las miras 
puestas en la utilidad de los oradores, con fines instruinentales. Es una miscelánea 
importantísima en la Edad Media. Como en el caso de nto Livio, muchas de sus 
panes, y en ·especial los capítulOs dedicados a las_ instituciOnes militares (libro n, 
cap. iii) y a su disciplina (ll. vii), asf como ejemplos concretos de carácter bélico o 
virtuoso, fueron interpretados ~mo doctrina (asf, entre otros, Valera en su Exhor-
tacidn de la paz)~ Es común encontrarlo en esos contextos, de manera que vino a 
convertirse en autoridad en la materia. Se conocen al menos tres traductores, Juan 
de Hinestrosa. Juan Alfonso de Zamora y· Mosén Ugo de Urriés. De todas maneras, 
las versiones castellanas de esta obra merecen varios est~dios promenorizados por 
parte de Gemma Avenoza en 1990, 1991a, 1991b, 1993, 1994 y 1995. 
BmUOGRAFiA: El m1mero y naturaleza de los manuscritos conseJVados es un pro· 
blema que no es posible resolver aquí. BETA registra U;D total de 12 manuscritoS de 
una sola de las traducciones, la de Juan Alfonso de Zamora, pero es seguro que hay 
muchas más ·copias; para todo ello, es preciso ver ahora los trabajos de Avenoza 
recién mencionados. Hay una traducción castellana moderna. que utilizamos, 
hecha por Femanda Martfn Ai:era; Madrid: Akal, 1988. 
VEGEciO, FLAVIO RENATCi (siglo IV) 
- Epitoma rei militaris 
Tratado en cuatro libros sobre elección y ejercicio de los guerreros, sus tácticas, 
obligaciones y virtudes. El tratado se difundió desde el siglo XIU en ~tilla, sobre 
todo a traVés de Alfonso X y el rínilo xXm de la segunda partida, la obra latina de 
Juan Gil de Zamora De pTecaniis HispOnire, quizás el Libt:tJ de la cavallerl'! de don 
Juan Manuel y. más tarde, en la tercera parte del libro tercero del De regimine prin~ 
cipum de Egidio Romano; todas estas obras son traducciones, casi traducciones o 
traducciones comentadas de la obra de Vegecio. No obstante, existen algunas tra~ 
ducciones castellanas del siglo xv. Al menos existen dos distintas, una atribuida a 
Enrique de Villena por Lucas de Torre (en realidad sólo es ellibrp 11, cf. Lucas de 
Torre, 1916) y otra de fray Alfonso de San Cristóbal (sobre laque se basaron luego 
algunas copias o versiones). Ésta fue hecha para Enrique m de Castilla. Es de un 
valor incalculable, a causa de su estructura bipartita: según la división de San Cris-
tóbal, la primera parte.(columna de la izquierda, en.el ms) reproduce el texto tra.: 
ducido de Vegecio, la:, segunda (columna derecha. parte superior) está dedicada a 
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gl~sar las autoridadeS conc~rrentes y concordantes, la tercera (columna derecha, 
parte inferior) es una interpretación espiritual del texto y ~a glosa. En todo caso 
arribas, como se ve. de la primera mitad del siglo. 
BmuooRAFfA: Manuscrito de la Biblioteal Nacional de París Esp. 295, correspon-
diente a la traducción de San Cristóbal, pero liberada de la glosa. Ms 596 de la 
Biblioteca del Palacio Real de Madrid (v6a.se ahora Lucía Mejías, 1994), con 
glosa, pero ordenada de forma distinta a como dice San Cristóbal en su pró!ogo. 
Ms 94 de la BiblioteCa Menéndez y·Pelayo de Santander, quizás el inás·anuguo. 
Ms 10445 de la Biblioteca Nacional de Madrid, Jalllbién con la glosa de San Cris-
tóbal, pero muy fragmentario. Como ver$ón latina recogemos el manuscrito de la 
Biblioteca Histórica Universitaria de Santa Cruz de Valladolid 438', asf como la 
. edición y traducción debid:a a Te~ Calleja y Fe1isa del Barrio, que en sendas tesis 
doctorales de la Universidad Complutense de Madrid (1982) se ocuparon, respec~ 
tivameittC, de los libros 1 y 1I y m y IV. desanollando amplios efectivos de cóúca 
textuaL Existen varios manuscritos más, todos ellos del sigl9 xv: Monasterio del 
Escorial &.ll.l8; P.l23); Biblioreca Nacional de París (Esp. 211). De la segunda 
.versión sólo se documenta un manuscrito, e16S26 de la Nacional de Madrid. 
VILLENA, ENRIQUE DE (•1384-fl434) 
-Los doze trabajos de Hércules (1417) 
Obra dedicada al caballero aragonés Mosén Pere Pardo. En ella recoge la tradición 
de Jos trabajos herácleos y los somete a la inierpretación de,rivada de los exegetas 
bíblicos, a través de la cual intenta poner en relación cada trabajQ con los ~Untos · 
estados de la sociedad y del mundo. Su orientación es genuinamente caballeresca, 
y. de hecho, quiere· ser espejo actual a las gloriosos cavaHeros en armada cava~ 
1/erfa, movieiulo el cora~n de aquéllos en non dubdar los ásperos fechos de las 
armas e emprender grandes e honradas partidos. enderes,ándose a sostener e_l 
bieti coman, por cuya razÓ!J caval/erlafue fallada, y sigue diCiendo también su uti-
lidad a la cavaUerla moral (ed. Cátedra, p. 6). 
BmuOORAFlA: Edición de Pedro Cátedra, en las Obras Completas d~· Enrique de 
Villena, vol. 1. Madrid: Tumer (Biblioteca Castro), 1994, se· publicó también en 
Madrid: Real Academia Española, 1958 por Margherita Morreale. Para la puesta 
en claro d~ los manuscritos, conviene esperar al trabajo.prometido por Cátedra en 
su reciente edición. Mencionemos, simplemente, la existencia de once manuscri-
tos: Biblioteca Nacional de Madrid (27; 6526; 6599; 8546; 17814); Real Academia 
Espaiiola (158), Real Academia de la Historia (Salazar y Castro, 9-27-4); Monas-
Jerio del Escorial (Q.I.20); Menéndez y Pela yo de Santander (M279); Biblioteca de 
.Rodríguez Moftino (V-6-64); Ginebra, Bodmer (cod. 167). Se imprimió en Burgos: 
Juan de Burgos. 1499 y en Zamora: Antonio~ Centenera, 1483. 
VIILENA, ENRIQUE DE (*1384-tl434) (ATRIBUIDO, APÓCRIFO) 
-Libro de la gue"a (ante.quem 1434) 
Tratado béllCQ basado~ la obra de Vegecio, de cuyo libro segundo eS una casi tra~ 
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na, quien, al citar partes de este libro de Vegecio, siempre traduce de manera muy 
distinta. 
BmuooRAFfA: Edición de Lucas de Torre: «El Libro de la gue"a», Revue Hispa· 
nique, 38 (1916), pp. 497-531. Manuscrito único en la Biblioteca Nacional de 
Madrid. Vid. Vegecio, Epitoma rei militaris C!J. este mismo repertorio.Vid. Carr 
.1976. 
2. FuENTES IMPRESAS Y SECUNDARIAS 
AGUJLAR, Pedro de, 1572. Tractado de la cavalleria de la gineta, Sevilla: Hemando 
Dillz (BUS, 36651). 
AI.ARcóN, Juan de. Libro deiregimienro de los sefiores. Vid. RUBIO, 1964. 
AL-FXRA.Sl, Abu N~r. La cludmÚdeal, vers. esp de Mailuel Alonso Alonso, intro. de 
Miguel Cruz Hemández, Madrid:Tecnos, 1985. · 
ALFO~SO X. Primera Cr6n_ica General de España. Vid ME:NaNDEZ PIDAL, ed., 1977. 
ALFONSO X. Setenario. Vid. VANDERFORD, ed., 1984. 
ALFQNSO X. Prosa hist6rica. Vid. BRANCAFORTE, ed., 1984. 
ALFONSO X. Espéculo, vid. MARrfNEz DIEz ed., 1985 y McDoNALD ed., 1990. 
ALFO.NSO X •. L4s Siete Partidas. Vid. LóPEZ, 1555; MoNTOYA MARTfNEz el al., 1991. 
ALFONSO XI. Ordenamiento de Alcalá de 1348. Vid. JORDÁN DE Asso Y DEL fuo Y 
MANUEL Y RODilfOUEZ, eds., 1774. · ' 
ALFONSO XI. Ordenamiento d_e la Banda. \!Jd. VJLLANUEVA 19l8; DAUMET 1923; Y 
CEBALLOS-EsCALERA y OlLA 1993. 
ALIOHlE!Rl, Dante. Convivio. Vid. CUDINJ, ed., 1987. 
ALIOHIERI, Dante. De vulgari eloquentia. Vid. ROVIRA SOLER y GIL EsmvE, eds., 1982. 
ANTBQÚERÁ, Fe~ando de. OrderiamientO de lo Jarra y el Grifo. Vid. TORRES FoNTES, 
1980 •. 
AQUINo, santo Tomás de. Summa Theologitz, ed. colectiva, Madrid: BAC, 1978 y ss., 
S vols. 
AQUINO, santo Tomás de . .Gobierno de los prfncipes, vers. esp de Carlos Ignacio Gon-
zález, SJ., México: Porrúa, 1990. 
AVERR~ES. Comentario a .ta Repablica .de Platón, yers. esp. de Miguel Cruz H~mán· 
dez,~adñd:1ecnos,1983. 
AVtsación de la dignidad real. Vid. Bizzarri, HÚgo Osear, 1991. 
BAIS'I', O., ed.,l880. Don Juan Manuel: Libro de la Caza, Halle: Max Niemeyer. 
BALBNCHANA, J;, cd., 1878. Epfstolas de Diego de Va/era; Madrid: Sociedad de Biblió-
filos Español~s. 
BARRIENTOS, Lope de. Refundicidn de la cr6nica del lullconero. Vid. CARRIAZO ARR.o-







BARRIO, Felisa del, 1982; El ~Epitoma rei militaris» de VegeciO. Edición y estU;dio de 
los libros 111 y W, Madrid: Universidad Complutense, tesis doctoral inédita. 
BECIRÁN, Rafael, ed., 1994. Gutiem! Diez de Oames: El Victoria/, Madrid: Taurus. 
BENAYIDES, Antonio, ed., 1860. Don Juan Manuel: Libro de los estados, Madrid: 
hnprenta de J. Rodríguez. 
· BBNBYTO PéREZ, Juan, ed., 1944. Rodrigo Sánchez de Arévalo: Suma de la polltica, 
Madrid: CSIC. 
BENBYTO PéR.EZ,.luan, ed..1947 •. La Glosa CasteUana al Regimiento de Prfndpes de 
Juan Garcfa de Castrojeriz, Madrid: Insti"tuto·de Estudios Políticos. 
BENNET, C.E., ed., 1980. Frontinus Stralllgems and Aqueducts, Londres: Harvard 1 Hei-
nemann. 
· BERTINI, O.M., 1950. Testi spognoli del seco/á XV, Turfn: {Jheroni. 
BIRKBNMAJBR, Aleksander, 1922. «Der-Stmit des Alfonso vOn Cartagena mit Leonardo 
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